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LOS   FRAILES 


DE 


SAN   FRANCISCO   DE    CATAMARCA 


(i) 


Mi  propósito 

Un  sentimiento  de  gratitud  me  impulsa  á  escribir  estas 
lmeas  enrecuerdo  de  mis  maestros  inolvidables  del  convento 
de  San  Francisco  de  Catamarca.  En  medio  de  las  agitacio- 
nes de  mi  azarosa  vida,  siempre  he  conservado,  con  religioso 

adobl!  ce0!"  sPuEcDed°aÍTsE;inaCÍd0  ".  ""  ^'^    *  °"1— "■  ~»  b™^ 

pairas  una  ^^é^^^T^  ¿  PU"t0  "  "*~  *  ^  * 
hace  algunos  años  más  de  Z/„  Avellaneda,  en  los  t.empos  déla  Liga  del  Norte, 

de  .decrepitud  seni  "uand0  Ten  "'  ^V"?0™  ^OS^™>  *V¿  es  á  las  vece 
como  e,  i,ustre  don  Vicente  F    L^T't*-  n^  *  '"  C°SaS  rt*"'~    ^ 

doctor  Julián  Kernánde^tclnc^ab  ^IL^V"  ^  "  ^  "'  "- 
cariño  es  honra  para  mí    remera  ,  P  'C°  y  °trOS  oct°£en  arios,  cuyo 

sos  de  ayer.  ¡  Or anidaciones  vÍ  V'Vamente  1<5  aCaeCÍd°  -  sus  infancias,  como  los  suce- 
sión sobria  y  robu  ta  "  ca  L  "S  '"'  ^  "  *'  ^'^"'O'  "*'««>'»"  «"a  gene- 
hueila,  que  no'aciertan  'a  seTu  r  ho;  ^ZZí  T"  1  ""  háb,t°S'  f°rmada  "  " 
—w  *««  *  e^fl„  *W  Agote  d^idÍ  H  PK  'aS/SCUeIaS  "K««nas  y  se  llama  : 
bia  cabellera,  encendida)    Lí  T   /  ^  X  ^  tÍP°  fferman°  <era  de  «~ 

era  forzoso      bandont  hacienda         T    T  '  ^^^    ^    -Ivar   vidas,  ya  que 

™°  se  leerá  en  otras  páginT  Y  óu'  í"^  rÍ°JanaS  ^  ^''^  '  de  Villafi   ~ 

el  horror  de  la  degollación  de  c2  ^  *  J*  ^  '°S  W*°"  eStaban   e"  P«"s">,  fícelo 

amigo.  Corrió  varfa  Ír  Una  en  C^eY",,  '  '  ^^  Ave"aneda<  SU  condiscipu.o  y  su 
libros  en  .os  ingeniosa  m!trHr'V'°ntraJO  matrim°"¡°  después  de  haber  llevado 
tura,  conhidaíoropulTo?  uÍha0bP,aP"-  ^^  ^  ^^ 

mente  con  Manuel  Antón  o \ Gu  M  "  T  '*"  '"  mante'eS  C°"  B°"Var  *  esPeciaI" 
-s  de  un    ^«.t,  pt    fa9^  °  "?'  ^    ^    ^^    **«">*•    beneficien 

á  las  veces.  Aprenda  in^-fP,Car'aS  re'aCÍOnes  argentino  -  chilenas,  he  sido  testigo 
srado  que  St?Z  ZfUZl  í  "^  ^  ^  ?  ,a  ■*«  de  Va,Para'"*°-  -" 
La  .eng„a  ing,esa  conduce  1  ,„    Lmb  ""  "  '^  *"*  '**  ^"^  y  '°S  nÚ  — 

a  los  hombres  supenores  á  los  orígenes  de    las  libertades  ci- 
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respeto,  la  memoria  de  aquellos  humildes  frailes,  que  dedica- 
ron su  vida,  con  abnegación  recomendable,  á  la  enseñanza 
de  la  juventud. 

Pero  antes  de  rendir  este  tributo,  que  me  he  impuesto  con 
verdadero  placer,  no  creo  fuera  de  propósito,  dar  una  noticia, 
por  somera  que  sea,  de  la  fundación  de  la  ciudad  de  Cata- 
marca,  á  la  que  estuvo  adherido,  desde  el  principio,  el  con- 
vento, objeto  de  estos  apuntes.  Prueba  de  ello  es,  que  en  la 
Real  Cédula  de  16  de  Agosto  de  1679,  en  que  se  ordena  la 
traslación  de  la  ciudad  de  Londres,  se  recomienda  la  conve- 
niencia de  fundar  un  convento  de  la  orden  de  San  Francisco, 
como  lo  hubo  en  la  ciudad  poblada  de   Londres.    No   se 


viles  y  políticas  de  la  humanidad,  y  Agote  dio  á  sus  tendencias  temple  y  dirección  sajo- 
nas, que  decían  bien  con  su  tez  blanca,  sus  ojos  verdes  y  cabellos  rojos,  y  más  que  con 
estas  apariencias,  con  la  firmeza  de  su  carácter  y  la  rectitud  de  sus  aspiraciones.  La  larga 
peregrinación  del  ostracismo  pasó  y  él  tornaba  al  fin  á  Catamarca,  casi  cumplido  el  cuarto 
de  siglo.  ¡  Cuánta  desproporción,  entre  el  hombre  y  su  cuna,  teatro  pequeño,  arrasado  por 
cuarenta  años  de  irreparables  y  públicas  desgracias!  Pero  eran  los  tiempos  y  la  política 
en  que  las  provincias  más  obscuras  y  sus  modestísimos  gobernantes,  no  hacían  gala  de 
menospreciar  el  talento,  ni  las  virtudes  cívicas,  ni  la  erudición.  Antes  al  contrario,  teme- 
rosos de  hacer  en  la  capital  opulenta  y  en  sus  congresos  de  notables,  papel  humilde  y 
desairado,  buscaban  hombres  de  ingenio  para  honrar  las  bancas,  que  en  ambas  cámaras 
les  eran  constitucionalmente  atribuidas.  Acaso  por  eso  brillaban  en  los  congresos  de 
antaño  los  hombres  espectables  de  toda  la  República,  mientras  que  en  las  asambleas  de 
ogaño  son  garbanzos  de  á  libra.  V  Agote  fué  electo  diputado  nacional  por  Catamarca 
en  el  año  de  IS63.  Su  puesto  estaba  designado  por  los  antecedentes.  No  era  usual  tam- 
poco, por  entonces,  poner  á  los  médicos  á  binar  majuelos,  ni  á  los  abogados  á  combinar 
las  drogas,  ni  á  los  amos  de  ganado  de  intendentes  municipales,  sino  que  había  de  ele- 
girse para  cada  destino  el  hombre  preparado  :  y  Agote  fué  de  la  -comisión  de  hacienda. 
Salió  del  congreso  sin  reputación  de  orador;  pero  con  su  nombre  alto  en  el  escalafón 
nacional  de  los  hombres  de  gobierno,  fué  electo  para  la  convención  reformadora  de 
la  constitución,  reunida  en  Santa  Fe  (1867),  y  bajóla  administración  civilizadora  del  ge- 
neral Mitre,  fundaba  el  Colegio  Nacional  de  Catamarca,  de  que  en  este  artículo  nos  habla. 
Crear  pueblos,  como  fundar  colegios,  son  acciones  al  par  dignas  de  honra  y  de  recuerdo  ! 
En  1868  buscaba  el  medio  ambiente  propicio  á  sus  facultades  y  se  radicó  en  Buenos 
Aires,  donde  coexistían  las  autoridades  de  la  nación  y  de  la  provincia.  Esta  era  tachada 
.le  localista;  pero  sus  hombres  de  estado  se  defendía,,  atentamente  contra  el  cargo  El  lo- 
calismo debía  ser  sincero  amor  al  engrandecimiento  argentino,  por  medio  de  la  mayor 
cultura  de  cada  uno  de  los  miembros  y  de  cada  uno  le  los  órganos  de  la  nación  I'or  eso 
despu.  ,  de  Caseros  nadie  gozó  de  mayor  autoridad  que  Sarmiento  y  Yéiez  Sarsfield 
i    de    los    gobernadores    de    Buenos  Aires.     Alsina,  lugareño  hábil,    en     una  época  de 

"''/. '  ""'"''  4   avellaneda  á  su   lado.  Don  Emilio   Castro,  viejo  porteño,    sino    naco 

«alista  convencdo,  resignado,  no  se  atrevió  á  abandonar  la  tradición  de  sus  predecesores 
y  trajo  un  provinciano  á  su  ministerio.  Agote  aceptó,  en  efecto,  el  de  hacienda  La 
l"<  — <•  á'  Buenos  Aires  no  habí*    tenido  una  década  de  paz  y  ,1,  administración'    La 

.¡.''■■I.-...I.,,.  ....  -I  ano    XX   ,.  tirana  .a  secesión;  marcan    las  jornada,    de    lio    "J,! 

El  gobierno  «titrüta  de  don  Emilio  Castro,  recibió Zta 

"7" ' «lar  la  evolución  de  los  grandes  d¡s .a 

"""""">   Ave.1 la.    La  administración  Castro „ ,,    .. ..'     ,   ' 


puede, pue»,  s,r,mr  a  «nwnto  ,i,  Bu  l',,„„-,s ,..  i ,    ,. 

"«««leQrtu»^  Junto*  nuieru  i  la  vida  v  ¡u„tt Z 
.■"«•on   las  peripee».  á  que  estuvieron  expuitT»    «s 
pr.meros  anos  de  su  existencia,  3-  contirtfan  hov  misl    „ 

poD:^daadanZada  P01'  Cl  **»  <,U"  -  "  '^"LTo  d 


I 


La  Ciudad 

Los   breves  datos  que    en   seguida   consigno,   son    los 
umcos  que  se  ha  podido  conseguir  de  la  fundación  de  Cata 
marca,  recogrdos  por  el   ilustrado  fray  Mamerto   Esqulú, 

ticas    violentas  —  el  doctor    del    Valí      1  L 

dando  á  las  veces  de  su  moralidad       f.  u^'"  enér£icamente  *°    El  Nacional,  du- 

yo  sepa,  pues  me  guian  Z^^^Tr^  ^^  *  *" *  *" 
tonces  celebrado  noticiero  de  La  Prensa  Z7L  1  T  ^  "^  Era  *°  Por  «* 
americana,  en  la  Argentina.    Las  finan  as  de  l"  *  lnf°rmaci<>"  viciosa,  á  la 

arrol.aron  su  potencia.    Estaban    tan  Z  Pr°;mCla  COnsolidar°«  »  crédito   y  des- 

naciones  soberanas.  E.Balde  iaP  iriob  "f  °  X  d  P°der  fi"anCÍe-  de 
ejecutivo,  pero  con  presidencia  de  Í  7  a  ÍT  ^  "?*"  *  ad—ÍOS  ^ 
de  los  Bancos  de  Francia  y  de  Inglaterra  aue  1  *  PaS°S  ^  *  U  imP°^ncia 

a  aquel  impulso.  E.  benéfico  Banco  H  pote  a i f  ^  "^  '"^  ^"^  m— d 
percepción  fué  más  regular  y  más  di"  L d  f  7!  '  ^  "***■  aUme«tab-  y  su 
rados  con  altos  destinos  públiZ  tZ  hond  .defrand^ore,  no  eran  premiados,  ni  hon- 
nanamente.     ;  Verdad  es  q'ue    L co^  miles o    T  ^  5°CÍa'-     Se    "-  «%-b. 

era  osado  de  hacer  causa    comuna    ^T Z  Permanecía"  a*'"  honestas  y   nadie 

f^^«.6reeIb¡erMdíX^^di•^T,^,  ^  ^^  PúMcas  tomaron 
Aires,  e,  ferrocarril  trasandino,  lo's  caminos  1  lo-  ?  ^"'^  y  PUSrt°  de  B~ 

los  ríos  inmediatos  á  ,a  capita     las  ToZ  T        *"  '*  Campaña'   *»  canales  en 

Provinciales,  la  caree,  ^¿te*^^  Pernos  é  inte, 
prestito  extranjero  de  6.000.00CJ  de  £    2 conrl  Celebrac'0"  del  primer  grande  em- 

-die y  el impuISO de la       d* ; - 2i2To¡ vTtajosas  y  sin  raurmur aci- de 

que  reclaman  la  justicia  popular     para    1 Th  *  r3m°S  de  ^bie™°-  s«n  actos 

memorias  de  hacienda  de.  último  son  ^f"""*™™  unciera  Castro-Agote.  Las 
^¡les    y    ricas  en  un  criterio      ?«ic„        "iZT^  '^    """*'"*'    ™f°™-iones 

^.ida  reputación  de  administrad  °p  ?b  S  Jbf,  ^T^  B*  ^  «¿««o  con 
na.  !e  confió  el  delicado  puesto  de  presidí  Í'  T°  *  ^^  E'  g°hÍ™°  nac¡°- 
en  ese  destino  y  para    eI    ministerio'de    hac  enda  .'^   PÚb'ÍC°    (I873"1889)-  escribió 

emeo  volúmenes,  que  es  la  primera    historia  ^""'   «"andero  y  bancario,  en 

de  las  provincias,  bases  d/cul  L  "  TC  ""  X  ^  ^  *""""  de  la  "-ion  y 
a    Pa-    Heahi    un   hombre  cumplirá  en 7    T'^'     ES    SU    ÚItÍm°    **™° 

Pubhca  todo  ,0  que  sus  aptitudes  y  su  TarTcte ""  añ°S  ""  ^  HeCh°  ^  la  Re" 
«onales  explican,    que    quien  debió  vivir    ,  Pr°met'a"-    Causas  accidentales    y    par- 

rante más  de  un  cuarto'de  siglo  l™  m'eZT  ""  "?  a',UraS'  *  ha"a  — nid'o  "du- 
heoho  de  Agote  un  eminente  ministro  de  h!c  T  "l  ^  E'  PartÍd°  ""**<*  habría 
Pres.dencia.es.  Este  ha  corrido  su  suene  snTe'  "  ^  ^  ^  ™  ™  CamPa«- 
-con.  ni  despecho.     Hom  ^¡¡^^  -partidario  disciplinado  y  sin   murmu- 

Y  cnterto  irreductible,  ha  sufrido  ^S^J "lT ,  'T™'  *?  ^"^  ÍmPet-sa 
fno!  Pero  lo  respeta  su  país  Consecuenc,as  de  la  |arga  crisis  de,  gobiern/a 
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publicados  en  la  Revista  de  Buenos  Aires,  de  donde  los  he 
tomado. 

Don  Alonso  Rivera,  Gobernador  de  Tucumán  sujetó  á  los 
indios  calchaquíes,  y  como  medio  de  asegurar  el  dominio, 
fundó  en  1607  en  el  Valle  de  Londres,  la  Ciudad  de  San 
Juan  Bautista  de  la  Rivera  de  Londres,  dándole  este 
nombre,  en  honor  de  la  Reina  de  Inglaterra,  mujer  de 
Felipe  II.  (J> 

A  causa  de  las  hostilidades  de  los  calchaquíes,  esta  pobla- 
ción no  pudo  permanecer  en  el  lugar,  y  el  general  Geró- 
nimo Luis  de  Cabrera  la  llevó,  como  medida  de  seguri- 
dad, á  la  Rioja,  en  1627,  de  donde  la  trasladó  al  Valle  de 
Pomán  en  1633,  hoy  Valle  Viejo,  20  cuadras  al  este  de 
la  ciudad  actual,  donde  estaba  mejor  defendida  contra  los 
indios. 

Don  Ángel  Pereda  solicitó  del  Rey  el  permiso  para 
su  traslación,  el  que  fué  otorgado  al  Gobernador  de  la 
Provincia  de  Tucumán  don  José  de  Garlo,  para  que  mu- 
dase la  ciudad  de  Londres  al  Valle  de  Catamarca,  tras- 
lación que  tuvo  lugar,  llamándose  San  Fernando  de 
Catamarca. 

La  Real  Cédula  que  ordena  la  traslación  de  la  ciudad  de 
Londres,  tiene  la  fecha  de  16  de  Agosto  de  1679,  ya  citada. 
En  cumplimiento  de  esta  Real  Cédula,  el  señor  Femando  de 
Mendoza  Mate  de  Luna,  Gobernador  y  Capitán  General  de 
la  Provincia  de  Tucumán  ordenó  por  auto  fechado  en  San- 
tiago del  Estero,  capital  de  la  Provincia  de  Tucumán,  en 
20  de  Enero  de  1683  que,  en  unión  del  obispo  Fr.  Nicolás 
de  Ulloa,  ejecutase  la  mudanza  de  dicha  ciudad  de  Londres 
al  Valle  de  Catamarca;  y  como  este  obispo  se  hallase  en 
Córdoba,  expidió  desde  este  punto  una  resolución,  por  la 
cual  ordena  el  cumplimiento  del  anterior  auto,  expedido  por 
el  citado  Gobernador.   ( Apuntes   del  padre  Esquiú,  1863). 

Allanada  la  dificultad  de  la  ausencia  del  obispo  Ulloa,  el 

"  >     ""  ■■!.'....■,  "faum-t.  recibidos,  se  dice:  que  la  ciudad  fué  fundada  pri.nera- 

::  J  ■■'::;.;  •■  rv, '  V8lí de  Corrando' en  l558,  con  d  nlh- de 

de ftr.  Ir.  ,,„„„„    l(p'™         '|U"  *'"  esca"ado   este  h«*°   *  '«  "^K-i¿n 


Goternadory   Capitán  General  don  Femando  de  M 

Mate  de  Luna  fundó  la  ciudad  de  San  Fernando  en  el  Valle 

de  Oatamarca,  según  Dota  de  5  de  Julio  de  16m  trasladando 

la  dudad  de  Londres,  en  cumplimiento  de  laReal  Cédula 
a  la  otra  banda  del  río,  distante  cerca  de  una  legua  y  me- 
diaé  inmediata  al  río  Choya.  Se  da  á  la  ciudad,  como 
limites  9  cuadras  de  ancho  y  9  de  largo,  más  dos  parala 
ronda  de  la  ciudad  y  un  cuarto  de  legua  para  el  ejido.  Se  da 
también  al  convento  de  San  Francisco  media  naranja  de 
agua  continua,  y  en  tiempo  de  mitas,  seis  días  efectivos 
Firman  el  acta  el  Gobernador  y  Tomás  de  Salas,  escribano 
de  su  Majestad. 

Agregaré,  por  vía  de  noticia  aunque  no  es  propiamente 
de  la  fundación,  que  la  Cédula  de  5  de  Agosto  de  1683  au- 
toriza la  anexión  de  este  territorio  á  la  Inten'dencia  de  Salta. 
El  Congreso  de  1814  desmembró  á  esta  Intendencia,  y  en- 
tonces formo  parte  de  la  provincia  de  Tucumán,  de  la  que 

vinctT,     ,°  "  2B  ^  Ag°St0  de  1824'  taando  «na  pro- 
vincia. Esta  hace  parte  de  la  diócesis  de  Salta  desde  1720 

Siguiendo  la  relación  de  los  hechos,  debo  advertir  que  hay 

opiniones  contradictorias,  respecto  de  la  ubicación  de  Po- 

en^     T,    l6^81^0  ^  CÍUdad  de  San  Juan  de  Londres 

el  Valle  vi1"    T  ^^  anterÍ°reS  Se  dÍCe'  *ue  P™án  <* 
el  Valle  Viejo,  lugar  situado  á  la  izquierda  del  río    á  20 

2ZS:l7l-dG  CatamarCa-  Allí  -  encuentran  Züjol 
de  una  población  antigua  y  las  ruinas   de  una  Iglesia   lo 

IZ^T       HgUn0S  ^  °PÍnÍÓn'  dG  ^  allí  -  fuTdó  la 
ciudad  que  se  denominó  Pomán 

J.TbiTJ*  ^  eSt°S'  d  ÍiUSt,'ad0  l)adre  Arganaru,, 
S  en    P  tera01Ón  dS  1U8l,reS'  *ae  Ia  ci"dad  se 

d  vide  Z       K,>an-    S,tUad0    al  °tr°  1Sd°    de  Ia  1«™  i» 
que   si  Z  PflaC'0nes  de  Catamarea,  á  lo  que  se    replica 

gana  ciudad  n  T°  *  S6  n0ta™n  *-a8*»    «»•  <¿ 

fvall vwo     \  qUe  D0  l0S  h**<  eo™  -  L»dres 

en  efecto  W?i  P*™**™™  A»  cincuenta  anos,  deja, 

No  es  ú  oh  w'  qUe  n°  Se  borrM'  sin°  «  ™t»  tiempo 

cien  CoSt    r  °,ra  PSrte'  qU°  P°mén'  P°r  sa  sit»a- 
»pografiea,  ofreciera  seguridades   á.  sus   habitantes 
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contra  las  invasiones  de  los  calchaquíes,  siendo  este  lugar 
accesible  á  los  indios  invasores,  lo  que  no  sucedía  con  la 
población  del  Valle  Viejo.  Parece  más  bien  confirmar  esta 
opinión  las  palabras  del  padre  Pedro  Lozano  en  su  historia 
de  la  conquista  del  Paraguay.  Helas  aquí : 

«  Ya  había  pacificado  en  algún  tanto  á  los  indios  caleha- 
«  quíes  el  general  Gerónimo  Luis  de  Cabrera,  cuando  le 
«  pareció  haber  ya  la  suficiente  seguridad  para  restablecer 
«  la  ciudad  de  Londres,  fundándola  de  nuevo  en  el  sitio  que 
«  mantuvo  50  años  más,  i  hoi  llaman  Pomán,  hasta  que  de 
«  ellos  i  de  los  vecinos  moradores  del  Valle  de  Catamarca, 
«  se  hizo  la  nueva  Ciudad  de  San  Fernando  de  Catamarca.  » 
Sea  de  ello  lo  que  fuere,  la  ubicación  de  este  lugar  no 
altera  el  fondo  de  la  verdad  histórica,  que  consiste  en  las 
tres  fundaciones  de  la  ciudad  de  San  Juan  de  Londres,  que 
tomó  por  último  el  nombre  de  San  Fernando  de  Catamarca, 
con  que  hoy  se  distingue. 

Dejaría  un  vacío  en  esta  relación,  si  no  recordase  la 
Santa  Cofradía  de  la  Purísima  Concepción  de  María  que 
según  una  resolución  del  Cabildo,  fechada  en  18  de  Diciem- 
bre de  1688,  hacía  40  años  que  se  congregaba,  empezando 
por  ocho  vecinos  y  elevándose  en  aquella  fecha  á  cuatro- 
cientos, de  que  se  componía  la  ciudad  y  su  jurisdicción 

No  entraban  en  este  número  los  indios  ele  las  encomien- 
das que  sólo  se  consideraban  corno  piezas.  En  este  docu 
mentó  se  declara,  que  el  Cabildo  juró,  por  Patronadela 
Ciudad,  a  la  purísima  María  de  la  Concepción.  Esta  tiene 
su  leyenda  religiosa,  como  otras  ciudades,  en  la  que  constan 
milagros  muy  evidentes  de  esta  santa  imagen,  llamada  por 
el  vulgo,  Virgen  del  Ja] le.  l 

La  Revista  de  Buenos  Aires,  de  donde  tomo  estos  apun- 
tes  dice .que  la  leyenda  es  curiosa  y  que  se  excusa  de  trans- 
mitirla a  sus  lectores  por  falta  de  datos.  Asegura,  sin  em- 
^f'^^  tradición  revela  la  ardiente  fe  de  los  poblado^ 
™    ;s  ^ros  de  lil  ^rgen   del    Valle,   y   que  suZ  te 


< 


'  '"\vi  M,,  di   San    Fkanvi. 

Descrita,  eon  la  concisión  posible,  la  firadaá&n  de  la  ciu- 
dad de  Catamarea,  llega  .'1  caeo  de  ocuparme  del  convento 
de  San  Francisco,  objeto  de  estos  apuntes.  Como  he  dicho 
antes,  el  convento  ha  seguido  la  suerte  de  la  ciudad,  reco- 
mendado por  el  Rey,  como  medio  de  civilización  y  el  prin- 
cipal para  atraer  población.  Y  á  fe,  qué  no  se  equivocaba 
en  ello:  además  de  los  fieles  y  de  los  concursos  que  la  reli- 
gión conquistaba,  venían  los  jóvenes  que  se  educaban  en  el 
colegio,  fundado  por  los  padres  franciscanos.  Al  principio 
los  ramos  que  enseñaban  eran  muy  limitados;  pero  estos 
con  el  tiempo  aumentaron  y  los  efectos  de  la  educación  se 
sintieron  en  las  clases  sociales. 

Por  muchos  años,  no  hubo  en  las  provincias  del  norte 
independizada  ya  la  República,  otro  colegio  que  éste  para 
educar  a  la  juventud.  Algunas  generaciones  de  jóvenes  que 
han  figurado  dignamente  en  el  escenario  social  y  político  de 
este  país  deben  su  preparación  á  estos  dignos  educacionis- 
tas. Muchos  nombres  esclarecidos,  salidos  de  este  coleo-i,, 
que  me  haré  un  honor  en  recordar  más  adelante,  han  tenido 
un  puesto  en  el  foro,  en  los  congresos,  en  la  política  y  en 
las  mas  altas  dignidades  de  la  Iglesia. 

¿Qué  mejor  testimonio  puedo  presentar  de  la  idoneidad  de 
estos  frailes  para  la  educación,  que  la  exhibición  de  sus  dis- 
cípulos en  los  altos  puestos  de  la  República?  Pero  antes 
de  llegar  á  este  punto,  permítaseme  ofrecer,  aunque  sea 
sucintamente,  algunos  informes  sobre  la  fundación  del  con- 
vento de  San  Francisco  de  Catamarea,  en  que  se  estableció 
el  colegio,  donde  se  ha  educado,  como  he  dicho  antes,  una 
gran  parte  de  los  jóvenes  de  las  provincias  del  interior 

desgraciadamente  no  he  encontrado  publicaciones  respecto 
de  la  fundación  de  este  convento  y  demás  informes  necesa- 
rios, para  adquirir  un  conocimiento  completo  de  su  historia  : 
ñe  puesto  todos  los  medios  para  obtenerlos  y  siempre  con 
nml  resultado  Por  indicación  del  obispo  de  Cuy 
Wenceslao    Achával,    discípulo    de    aquel     convento,    he 
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llegado  en  mis  indagaciones  hasta  el  R.  P.  Fray  Abraham 
Arg-añaraz,  de  la  orden  franciscana,  dedicado  á  estudios  his- 
tóricos sobre  órdenes  religiosas.  Este  digno  sacerdote,  con 
cuyo  conocimiento  me  honro,  acogió  con  toda  benevolencia 
mi  exigencia  sobre  informes  del  convento  de  San  Francisco, 
y  á  él  debo  los  datos  que  consignaré  en  seguida  y  que,  estoy 
seguro,  no  serán  adelantados  porque  son  los  únicos  que 
su  asidua  é  inteligente  investigación  ha  podido  obtener. 

Según  sus  informes,  la  más  antigua  fundación  de  este  con- 
vento, con  el  nombre  de  hospicio,  remonta  al  año  1607,  bajo 
el  Gobierno  de  don  Alonso  de  la  Rivera,  en  un  lugar  llamado 
San  Juan  Bautista  de  la  Rivera  de  Londres,  de  que  he  ha- 
blado anteriormente  al  dar  cuenta  de  la  fundación  de  la 
ciudad. 

La  segunda  fundación  con  el  mismo  título,  data  de  1633 
por  don  Gerónimo  Luis  de  Cabrera,  nieto  del  fundador  de 
Córdoba  de  Tucumán,  en  el  lugar  llamado  Pomán.  de  que 
también  he  hablado  antes  por  el  mismo  motivo. 

Por  último,  la  tercera  fundación,  y  siempre  con  el  mismo 
titulo,  tuvo  lugar  el  5  de  Julio  de  1683  bajo  el  Gobierno  de 
don  E  ernando  de  Mendoza  Mate  de  Luna  en  el  Valle  de  Ca- 
tamarca,  en  la  ciudad  que  lleva  el  nombre  de  San  Fernando 
de  Catamarca.  De  esta  fundación  se  da  también  noticia  en 
las  notas  anteriores. 

En  estas  tres  fundaciones,  el  convento  lleva  como  se  ha 
dicho,  el  titulo  de  Hospicio  de  San  Pedro  de  Alcántara 

Siento  no  tener  datos  para  dar  cuenta  de  fes  primeros 
üempos  de    desarrollo  de  este  convento  y  de  ía  en" 
que  en  el  se  daba.  Me  veo  por  este  motivo  obligado  á  par- 
-  desde  los  primero,  años  de  este  siglo  y  que  corresponda 

izTzr* por  mtermedio  dei  *■*■  a—  £ 

Es    sii,   duda,  incuestionable  que  en  el  convento  de  San 
Francsco,  las  materias  que  se  enseñaba  eran  muy  limitadas 

Íf2 ^T   """"*    *"<"—■    «to   es,   filosofía  y       , 
T! '."  el  primer  lector  del  primero,  el  ,„,,,,,.  ,,:  v    !   f 


"  '■  .      "i  r '"'" y" h"  '■"'""■"'"- " 

padn-  fray  Juan  Aroheveim, .1*0;    ,.,   ,„„„.,.    f  , 

i  emanara  y  el  padre  fray   Cristóbal    Gavie-,        ' 

Todos  estos  preceptores  cumplían  sus  tana,  con  una 
competen™  y  contracción,  como  si  sus  servicios  fues,,,  ',-,- 
numerados  con  generosidad.  Jamás  faltaron  á  clase  á  las 
horas  indicadas  en  el  reglamento,  á  no  ser  por  una  Jve 
enfermedad  que  los  inhabilitase  para  concurr  r  á  ella  oran 
modelo  de  exactitud. 

JÜJE"  ^  J?"  Areh<^™<>,  vizcaíno,  ensenaba  pri- 
me as  letras  siendo  su  escuela  muy  concurrida.  Era  un  lego 
virtuoso  y  1  amaba  la  atención  hasta  por  sn  figura.  Miem- 

rtd^r  deTÍ1ÍarbÍ"arÍa  de  ^^  *«  "*-  eb- 
riedades   de    la   vida,    se  vino    á   América   y   adoptó    la 

profesión  franciscana  en  la  Recoleta  del  Pilar  de  Buenos 
Aires,  en  calidad  de  lego,  de  la  que  no  quiso  ascender  prefi- 
riendo sersiempre  lego.  En  esta  Recoleta  fué  mitro  de 

?8irc:teanteS,de-1803-    ír-^o  á  OatamaTca  en 

1814,  continuo  en  el  mtsmo  empleo  hasta  una  edad  avanzada- 

ZZZVZTT'  ^  *»  -0  ^-- conoefats 
canes  üe  la  ciudad:  murió  en  1844 

de^lücaT^  *"*  RamÓn  de  la  QuÍntaM'  ^^"r 
de  gramática  latina  y  retórica.  Este  padre  era  español  de 

N  Í  Pilare0  B°Ven  '  fZ°  ""  eSUldi°S  M  la  "*  * 
En 18o1  fñf      ^T  AlreS'  d°nde  profesó  de  franciscano. 
En  1805  fue  nombrado  maestro  de  gramática  latina  y  reto- 
ma para  esta  Recoleta  y  en  1806  y  1808  lector  de  filosofía 
empleos  que  desempeñó  satisfactoriamente.  ' 

do  la  enseñanza  del  latín  y  Z£á£  teo    g^üTa 

marca  e'tf  """  ram°S  Para  eI  ■"•*«  convento  de  Cata- 
marca,  en  la  que  continuó  hasta  la  ancianidad. 

de  eLPp  I"  VIS  ¡T?  '?'""  Se™0S  ™  <*">  °rd™ 
cias  á  » , ,u,  U6  elegld0  ministro  Provincial,  y  gra- 

cÚman  v  Sa  !    "  "**!!**  re°Uper°  '°S  °°<"entos  de  Tu- 
cuman  y  Salta,  arrancados  á  la  jurisdicción  canónica  fran- 
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ciscana  por  poderes  extraños  ;  restauró  además  los  estudios 
mayores  en  el  último  y  los  estableció  por  primera  vez  en  Tu- 
cumán  y  Mendoza,  habiendo  creado  en  ellas  noviciados,  que 
inauguró  él  mismo  con  frailes  de  Catamarca.  Solo  el  con- 
vento de  Tucumán  ha  sabido  conservar  y  aumentar  esta 
gran  obra,  debido  á  la  infatigable  laboriosidad  del  padre 
Quintana. 

Sigue  fray  Juan  Bautista  Fernández,  ilustre  y  me- 
morable padre,  como  lo  califica  el  padre  Argañaraz.  Como 
Quintana,  era  español,  castellano,  y  profesó  en  la  Recoleta 
del  Pilar :  fué  lector,  dos  veces  jubilado,  la  primera  en  su 
propia  Recoleta  y  la  segunda  en  Catamarca.  En  1806  fué 
nombrado  guardián  de  este  convento  y  en  1822  regente  de 
estudios  y  lector  de  filosofía.  Por  último,  en  1836  fué  ele- 
gido ministro  Provincial. 

Llega  finalmente  fray  Cristóbal  Gavica,  español,  viz- 
caíno, de  la  Recoleta  del  Pilar.  En  1823  fué  enviado  á 
Catamarca,  en  cuya  Recoleta,  como  en  la  del  Pilar,  hizo  su 
carrera  de  lector  de  Teología,  y  obtuvo  dos  jubilaciones. 
La  supresión  de  la  última,  fué  la  causa  para  que  éste,  como 
varios  otros,  fuese  á  la  primera.  Poco  antes  de  1836  era  nom- 
brado por  autoridad  apostólica,  Vicario  Provincial  de  la 
provincia  franciscana  que  él,  por  prudente  religiosidad,  salvó 
de  su  disolución  canónica. 

Había  además  otros  frailes  que  componíanla  comunidad 
muy  meritorios  y  que  enseñaban  algunos  ramos 

El  padre  fray  Juan  Santiváñez,  era  también  f^pañol,  hijo 

en  írf  b;n™  del  Pilar<  *e  la  que  fué  guardián 
en  1806,  habiendo  sido  ya  Definidor  Provincial  en  1803  Fué 
lector  de  Teología  moral  en  Catamarca  desde  1822,  convento 
que  el  prefino  por  la  supresión  de  la  Recoleta  de  Pilar  en 
tiempo  del  ministro  Rivadavia.  Fué,  por  último,  guardián 
en  Catamarca  en  1823  &udiuian 

y  Üxi^íf  £  "i?  Umhién  uspaflo1' fué  un  h°"- 

5  gran  auxilio  a  la  Recoleta  catamarquena  por  su  saber  v 
^antea  virtud».  Habíase  h,,.|10  fl¿,  (!n   a  ZoteZZ 

y  lector  jubilado,  y  á  au  ven  paaó  á  la  de  Catamarca, 


" 

Otro  padre  fray  Andrea  Cortea,  fué  un  ilu«tr«         -  . 

P-»  haber  sido ;b**UB ^dTaíS^ffiS 

del  Bw.de»,  en  la  provincia  de  Buenos  Aires    En  íS 
nombrado  guardián  de  dicha  Recoleta  v  en   ,«K         a     , 
fa  de  predicador  genera!,  continuó  bibii^C  ¡f  de  ££& 

ujuub  en  ímu  para  el  mismo  convento 

Fran^de^,?  ^  *"""?  d°Pente  dd  COn™to  *>  San 

dTsr r::™t81eo ella- kctor  de  Mfeti-  >;  Sí  3 

A  los  siete  años  de  edad,  es  decir  el  año  1ft93       +  -       , 
escuela  de  primeras  iWra*    ™     -!í  ',  '  entre  en  la 

su  franqueza  nab  tu  t  n      >  V™  ^  8maMa'  "°  °bstante 

noeíaSitmoy^dTfr  d''SCÍPUl0S  ^  ^a  °™ 
dreOuintnnfa  yP  ,  eltIemP°  ™  el  estudio.  El  na- 
que Tsi7J:zi:zXT/tru^ ai  padre  dei  ^ 

Conocí  á  unos  ióvL"J  ^  á  labores  «¡meólas. 

MavoraEréTtr8 1*  "T"  hUb°  recaído  un  Juid» 

queza.  No  o^^T.^TlBmÍmamn  nuno«  ««  f™n- 

¿1  talento  é  iS  en    a  H         °-  "  SenSÍWe  en  «««'  «~*> 

ligencta  de  l0s  Jovenes  «  «¡Va  educación  con- 
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en  más  de  una  ocasión, 


tribuyó  con  sus  recursos  propios, 
para  que  terminasen  sus  estudios. 

Como  un  testimonio  del  interés  que  tenía  por  sus  discípu- 
los, me  hago  un  deber  de  declarar,  que  ponía  de  su  parte  los 
medios,  para  prepararlos  á  las  funciones  del  foro  ó  del  pul- 
pito. Recuerdo  con  este  motivo,  que  en  un  día  hizo  colocar 
al  frente  del  gran  salón  de  estudios,  una  cátedra,  para  ejer- 
citar á  los  alumnos  superiores  en  la  oratoria.  Estos  debían 
tomar  por  tema  algunos  hechos  contenidos  en  los  autores 
que  traducían,  como  Quinto  Cursio,  Virgilio,  Horacio,  etc. 

No  puedo  olvidar  el  efecto  que  me  hizo  el  discurso  pro- 
nunciado por  Marco  Avellaneda,  padre  del  que  fué  Presi- 
dente de  la  República  que,  por  la  forma,  dicción  y  manera 
correcta  con  que  lo  pronunció,  entusiasmó  al  maestro  y  á 
sus  condiscípulos.  ¡  Y  que  triste  suerte  deparó  el  destino  á  la 
ilustre  víctima  de  Metan! 

El  padre  Quintana  tenía  todas  las  condiciones  para  pro- 
fesor de  Gramática  y  Retórica :  profundo  conocimiento  de 
las  materias,  objeto  de  su  enseñanza  y  el  respeto  mezclado 
de  cariño  que  infundía  á  sus  discípulos.  En  cuanto  á  mí, 
tuve  pruebas  de  afecto  y  consideración  hasta  en  sus  últimos 
años.  Recuerdo  que  en  el  año  41,  recibí  en  el  destierro  una 
carta  de  pocos  renglones,  que  eran  un  gemido,  por  el  de- 
güello de  mi  tío  José  Cubas,  su  discípulo  y  amigo  muy  que- 
rido. Esta  fué  su  última  palabra  para  mí. ' 

De  la  aula  de  gramática  pasé  á  la  de  filosofía,  presidida 
por  el  padre  fray  Juan  Fernández,  que  no  éramenos  merito- 
rio que  Quintana.  La  filosofía  que  enseñaba'  era  peripaté- 
tica. El  texto  tomado  del  padre  Altieri,  estaba  escrito  en 
latín.  En  un  día  de^  la  semana  se  proponían  cuestiones  filo- 
sóficas que  los  alumnos  discutían  en  forma  silogística  Ha- 
bía algunos  muy  versados  en  esta  forma  de  argumentación 
M  latín  era  (,1  idioma  habitual  para  estos  ejercicios  y  para 
todo  lo  que  tenía  relación  con  la  enseñanza  de  la  filosofía 

El  padre  Fernández  era  notable  por  su  cultura  y  distinción 

de  maneras  que  le  atraían  el  cariño  y  respeto  de  sus  discípu- 

OB-  I  agraciadamente,  yo  no  pudo  terminar  al  curso  do  filo- 

"ofía  por  |)()Co  que  me  faltara.  Los  sucesos  de  la  guerra  civil 


me «obligaron  á  abandonar,  con  mi  familia,  á  Catama, 

1831  j  refugiarme  en  países  extraños,  para  no  volver  c 
Hdiren  aquella  dudad. 

En  conclusión  debo  declarar,  como  término  de  estos  apun- 
tes   que  los  frailes  á  que  antes  me  he  referido  tenían  una 
conducta  irreprochable,  como  eclesiásticos.  Algunos  de  ellos 
observaban  como  frailes  recoletos,  una  reclusión  tal,  que  no 
conocieron  las  calles  de  la  ciudad  según  dije  ya  de   uno 
Muy  pocos    por  motivos  de  salud,  permanecieron  algunos 
días  en  la  chacarita,  propiedad   del  convento,  situado  á  tres 
leguas  de  la  ciudad,  debiéndose  á  esta  conducta  el  re  p  t! 
y  consideración  que  les  tributaba  la  sociedad. 


* 


Visita  al  convento  de  San  Fiuncisco 
F,I°,rTén?S  Ínf°rmeS'  referentes  al  c°"™nto  de  San 

Izzz  diCatamrca'sin  recordar  que  desPufe  *>  *** 

tres  anos  de  expatriación,  en  el  año  1863,  volví  á  Cata- 
marea.  Como  era  natnral,  el  tiempo  no  había  disminnMo  el 
afecto  que  le  tenía  á  aqnclla  congregación  de  padres  en 
cuyas  aulas  había  cursado  mis  estudios 

A  los  dos  días  de  haber  llegado  á  aquella  ciudad    me  fui 
a  visitar  al  convento.  Al  penetrar  en  sus  claustros    "pri- 
mero que  se  presentó  á  mi  vista,  fué  una  tertulia  de  fraiíés 
que,  en  asientes  formados  en  des  hileras  en  uno  de  los   „sti 
do  ,  tomaban  mate,  charlando  cen  familiaridad.  Confito 
que  instintivamente  me  causó  mala  impresión  este  esnee 
tácalo,  que  no  haMa  vjst0  en  m.s  P      °n  es e  esp  c- 

S £  re7ió»  *-"«  n„  enelerrar ? L  W 
S  n  siaebae!r!ff  c°-^eles,  en  lo  que  pueden  tener 
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Tuve  la  suerte  de  que  estuviera  en  el  grupo  fray  Benja- 
mín Achával,  mi  condiscípulo,  que  me  presentó  á  ellos.  Visi- 
tamos después  el  convento  y  las  aulas  para  ver  su  estado 
actual.  Desde  luego  pude  deducir,  que  los  estudios  estaban 
regidos  por  mediocridades,  que  el  convento  había  relajado  el 
rigor  de  la  antigua  disciplina,  y  que  los  frailes  de  este 
tiempo  tenían  mucha  más  libertad  que  los  del  mío. 

Con  mi  permanencia  en  la  ciudad  pude  informarme  y  ob- 
servar por  mí  mismo  el  cambio  operado  en  las  costumbres 
conventuales.  Los  frailes  excursionaban  á  pié  y  caballo  con 
frecuencia,  cultivando  relaciones  sociales.  Yo  me  alojé  en 
una  quinta,  situada  á  pocas  cuadras  de  la  ciudad  y  sobre  un 
callejón  que  conduce  á  las  chacras.  Allí  tuve  ocasión  de  ver 
pasar  con  frecuencia  á  los  frailes  en  buenos  caballos,  los 
hábitos  remangados  y  con  zapatos  lustrosos  en  vez  de  la 
sandalia  franciscana.  Se  me  informó  que  iban  á  visitar  sus 
familias,  á  lo  que  observo  que  éstas  son  las  que  deben  visi- 
tar al  fraile  y  no  éste  á  ellas,  pues  ha  aceptado  una  orden 
que  lo  obliga  á  mantenerse  en  reclusión,  renunciando  á  la 
familia  y  á  la  sociedad. 

Como  una  muestra  de  la  relajación  de  la  disciplina  del 
convento,  se  me  dijo,  que  un  padre,  cuyo  nombre  omito,  de  ' 
buena  familia,  tenía  en  su  celda  arreos  de  caza  y  esgrima,  á 
cuyos  ejercicios  era  muy  aficionado. 

Séame  permitido  consignar  la  crítica  que  tan  lamentable 
transformación  me  inspira,  pues  lo  hago  movido  por  la  ve- 
neración que  profeso  á  la  época  gloriosa  del  concento,  en  que 
brilló  y  conquistó  un  lugar  honroso  en  la  historia  del  país 
por  el  saber  y  la  austeridad  de  las  costumbres  de  los  virtuo- 
sos frailes,  mis  maestros  inolvidables. 


Seminario  y  Colegio  Nacional  de  Cata 


MARCA. 


Deapuée  de  haber  hecho  una  relación  histórica  del  conven- 
tode  Bu  Francisco  de  Catamarca  y  de  su  influencia  2  I 
progmodel  pal.  por  la  instrucción  dada  á  ltf  Juventud  lo 

r"S| '•  '■'  Mte  I"' W*  dendo  una  ligera  ,■,!       ' 
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lo,  establecimientos  de  educación  que  se  fundaron  posterior- 
mente.  Estos  son  el  seminario  de]  colegio  de  la  Merced  v  el 
colegio  nacional.  El  primero  se  fundó  el  21  de  Abril  de  1 
bajo  el  gobierno  del  señor  Manuel  Navarro  y  se  le  dio  nara 
su  sostenimiento  las  rentas  de  las  fincas  de  este  colegio  Que 
perteneció  á  los  jesuítas.  No  puedo  determinarlos  eon  preci- 
sión los  ramos  que  se  enseñaban,  ni  los  profesores  que  los 
presidian;  puedo  si  asegurar,  que  eran  estudios  inferiores 
con  maestros  que  estaban  en  relación  con  la  cultura  social 
de  la  provincia. 

La  mala  impresión  que  me  dejó  la  visita  al  convento  de 
San  Francisco  y  el  estado  de  atraso  que  demostraba  la 
ciudad  en  su  estado  social,  me  decidieron,  como  diputado 
por  la  provincia  de  Catamarca,  á  presentar  dos  proyectos 
sobre  mejoras  públicas,  siendo  uno  de  ellos,  lá  funáación  en 
aquella  de  un  colegio  nacional.  Sancionados  por  el  conde- 
so el  gobierno  tuvo  á  bien  nombrarme,  para  que  fuera  á 
instalarlo  siendo  este  el  primero  que  se  fundaba  en  la  Re- 
pública el  Io  de  Marzo  de  1865. 

Me  causa  violencia  decir  que  los  vecinos   de   la   ciudad 

lTevarneXCePCÍOneS,rÍbÍei'0n  mal  elPresente  i"»  les' 

r^'.f emn  Sm!  emb0Z°  qQe  l0S  mm0S  <*ue  se  ca- 
rian en  el  nuevo  colegio,   debilitarían  el   sentimiento   reli- 
gioso  y  que  eran  bastantes   para  la    instrucción  pública 
o     colaos  existentes,   presididos    por    eclesiásticos.    P0? 

Ca^rflrpuedededuoir  el  estad0  de  cultura  en  *™  " 

flaltaba  Catamarca  en  aquella  época 

A  pesar  de  estos  malos  indicios,  me  presenté  al  gober- 
nador Maubecin  y  le  manlfesté   Ja  J^  fob« 

su'  Jt°Xn°  naCÍOna1'  felicit-^»^e  haberme'  Lien 

dncacl    °''°SOerarg0tleÍnStala''un  establecimiento  de 

edneacon,  con  un  plan  de  estudios  más  adelantados  que  los 

que  regían  en  los  dos   colegios  existentes.  Le  indiqué  al 

s™m"dPeY  M  ^  °°™™«™  *  -cionaS: 
semina,  lo  de  la  Merced,  refundiendo  en  éste  el  nuevo  cole- 

wT^rt6"  SU  benefld°  las  '-«as  de  aquel 

pr  posición    'n      f  """T"**  MaUbe0Ín  se  "^  «  ™* 
proposición,  apoyado  por  el  obispo  de  Salta  fray  Buenaven- 
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tura  Risso  Patrón  y  su  secretario  el  doctor  Rainerio  Lugones, 
que  se  hallaban  accidentalmente  en  aquella  ciudad  y  preten- 
dían jurisdicción  sobre  el  colegio  de  la  Merced  por  su  cali- 
dad de  seminario. 

El  rector  de  este  colegio  presbítero  Victoriano  Tolosa  se 
oponía  igualmente  á  su  nacionalización,  siendo  también  favo- 
rable á  esta  negativa  el  juez  federal  doctor  Filemón  Posse, 
fundado  quizá  en  otras  razones.  Inútiles  fueron  todos  los 
esfuerzos  que  hice  para  vencer  esta  oposición,  que  me 
obligó  á  recurrir  á  la  prensa,  para  contestar  ciertos  comuni- 
cados é  ilustrar  con  este  motivo  las  cuestiones  referentes  á 
tan  importante  asunto.  Fué  todo  ineficaz,  mi  proposición 
quedó  rechazada  absolutamente. 

En  tal  situación  no  me  quedó  otro  recurso  que  instalar  el 
colegio  nacional  en  una  casa  privada,  para  lo  cual  tuve 
la  ayuda  eficaz  de  los  señores  Samuel  Molina,  doctor  Fidel 
Castro  y  algunas  otras  personas  que,  desde  el  primer  mo- 
mento se  pusieron  á  mi  servicio,  para  ayudarme  en  la  patrió- 
tica empresa.  Gracias  á  esta  eficaz  cooperación,  pude  llevar 
á  cabo  la  instalación  de  este  importante  establecimiento  de 
educación,  nombrando  provisoriamente  rector  al  doctor  Fidel 
Castro  y  de  profesores,  á  algunas  otras  personas  que  este 
me  presentó. 

He  ahí  la  fundación  del  colegio  nacional  de  Catamarca,  la 
que  quedaría  incompleta,  si  no  diese  cuenta  de  los  hechos 
posteriores  que,  en  su  desarrollo,  trajeron  la  refundición  de 
este  colegio  en  el  seminario  de  la  Merced,  Las^buenas  ideas 
al  fin  triunfan. 

Yo  había  propuesto  al  gobernador  Maubecin  la  innova- 
ción, convencido  derla  pobre  organización  del  seminario  y 
de  las  ventajas  que  de  la  refundición  antes  expresada,  trae- 
ría a  la  educación  del  pueblo.  El  seminario  tenía  adjudica- 
das fincas  muy  valiosas  que  podían  entregarse  al  gobierno 
nacional  en  usufructo,  y  este  en  compensación,  aumentar 
algunos  ramos  de  enseñanza,  convenientes  á  la  provincia 
como  1,  minería  etc.  Todo  esto  no  tuvo  eco  en  los  conseja 
del  gobernó  de  la  Provincia;  pero  sí  en  la  opinión  pública. 
A  los  tres  años  de  ejercicio  del  colegio  nacional,  la  leWsla- 


■ 


tur*  dictó  una  ley  con  fecha  10  de  Agosta  de    186Í  k 

cual  convertía  en  heefao  las  indicaciones  hecha  al 

bernador  Maubecin. 

No  fué,  sin  embargo,  duradero  este  compromiso.  Un  sena 
dor  nacional  de  Catamarea,  consiguió  del  ministro  de  ins- 
trucción pública  la  rescisión  del  compromiso  y  la  devolu- 
ción de  las  fincas  al  gobierno  de  Catamarea.  Al  poco  tiempo 
estas  fueron  vendidas  y  su  importe  empleado  en  objetos 
extraños  a  la  instrucción  pública,  quedando  el  colegio  sin 
fincas  y  sin  rentas. 

Tal  fué  la  triste  suerte  de  las  valiosas  propiedades  del 
colegio  de  la  Merced,  las  que,  bien  administradas,  habrían 
producido  una  renta  bastante,  para  sostener  un  colegio 
importante.  ° 


LOS   DISCÍPULOS   DEL    VIEJO     CONVENTO 

Dije  antes  que  en  el  colegio  de  este  convento,  se  educaron 
algunas  generaciones  de  jóvenes  que  han  figurado  digna- 
mente en  la  vida  social  y  política  de  este  país.  Este  es  el 
mejor  elogio  que  se  puede  hacer  de  una  congregación  de 
sacerdotes  que  reconocieron  espontáneamente  por  misión  la 
enseñanza  de  la  juventud.  Este  es  también  el  mejor  ejem- 
plo que  se  puede  ofrecer  de  la  misión  del  hombre  en  este 
mundo  :  ensenar  al  que  no  sabe. 

Y  á  fe,  que  cumplieron  con  abnegación  el  precepto  del 
Evangelio  sm  ser  gravosos  al  Estado,  al  que  sus  discípulos 
smvieron  después  con  patrietismo  recomendable.  Bien  lo 
demuestran  los  altes  emplees  que  desempeñaron  con  virtud 
en  la  v  da  pubhca  y  la  influencia  que  ejercieron  en  la  socie- 
hombr  ,  T  ?  "a  bMlMa^  Dna  lista  solamente  de  los 
tostar  a™™  "tUl0S  Pr°fesi°™^  «  ocuparon  pues- 
Íela  d  '  °;  a08'"™  C°n  eTÍdenda  hasta  °™  P«*> 
enseLirdlr jutuT/  ***  *<"  SU  ^^  en  * 

tesVouenZUÍaaeStt 'ÍSta  C°n  la  QUe  te'''«i°»án  estos  apun- 
tes, que  sm  pretensiones  literarias,  contienen  la  verdad  y 
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ofrecen  la  gratitud  de  uno  de  los  alumnos,  que  en  los 
últimos  años  de  la  vida,  recuerda  con  amor  filial  á  sus 
maestros : 

Achával  fray  Wenceslao  —  De  Santiago  del  Estero,  obispo 
de  Cuyo. 

Alcorta  Amancio  —  De  la  misma  provincia,  economista  no- 
table ;  ocupó  en  ésta  altos  puestos  públicos. 

Augier  Marcelino  —  Diputado  nacional. 

Araujo  Ceferino—  Abogado  :  ocupó  puestos  públicos. 

Avellaneda  Marco  —  Abogado,  ministro  y  gobernador  de 
Tucumán. 

Bascoy  Vicente  —  Abogado  y  diputado  nacional. 

Centeno,  Presbítero  —  Ministro  y  gobernador,  diputado  na- 
cional. 

Cubas  José  — Gobernador  de  Catamarca. 
Dávila  Guillermo  — De  la  Rioja,  senador  nacional. 
Dulce  Gorgonio  — Abogado  y  ministro  de  gobierno. 
Esquiú  fray  Mamerto  — Obispo  de  Córdoba. 
Molina  Samuel  — Gobernador  y  senador  nacional. 
Navarro  Samuel  — Periodista  y  comisario  general  de  inmi- 
gración. 

Navarro  Darío  —  Cónsul  en  Concepción  de  Chile. 
Navarro  Ramón  Gil  —  Periodista  y  diputado  nacional. 
Navarro  Ángel  — Abogado,  secretario  del  -general  Armasa 
en  la  legación  de  Bolivia  al  Brasil   y  senador   nacional. 
Navarro  Octaviano  -  General  de  la  nación.     4 
Navarro  Mardoqueo  —  Cónsul  en  Chile  y  escritor. 
OcampoDermidio  — Ministro  de  gobierno  y  diputado 


cional. 


na- 


Risso  Patrón  fray  Buena  Ventura  —  Obispo  de  Salta 

Reta  fray  Salvador  de  la    -De  Mendoza,  obispo  auxiliar  de 
Cuyo. 

Ruzo  Benedicto -Escritor,  diputado  nacional. 

Ruzo  Gorgonio  — Literato  y  poeta. 

Segura  Luia  Gabriel-  Presbítero,  obispo  del  Paraná 

Sorui  Severo-  Presbítero,  cura  del  Rosario  y  diputado  na- 


'  rregorio      Ministro  de  gobierno 

ZaralíaSaluetiano  — DeTmenmán,  abogado,  senador    na- 
cional. 

Si  es  cierto,  según  las  escrituras,  que  el  hombre  sobre? 
á  la  muerte,  espero  que  llegarán  hasta  los  espíritus  de  los 
humildes  franciscanos,  los  sentimientos  de  uno  de  sus  discí- 
pulos, que  con  respetuoso  y  duradero  afecto  rinde  culto  á  su 
memoria. 

Pedro  Agote. 
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(  Novela  histórica  escrita  para  la  Eevista  de  Derecho 
Historia  y  Letras)  (!) 
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Allá  en  los  tiempos  que  fueron  y  que  no  volverán  á  ser; 
cuando  aún  no  nos  obligaba  el  ayuno,  ni  presentíamos  el  su- 
frimiento, sino  que  el  horizonte  de  la  vida  se  nos  presentaba 
teñido  de  ópalo  y  zafir,  oímos  á  los  ancianos  de  la  familia 
el  siguiente  auténtico  episodio,  ocurrido  en  estas  tierras  que 
Carlos  V  nombró  Castilla  del  Oro,  y  que  pugnaba  ya  por 
ser  república  peruana  á  despecho  del  león  de  Iberia  y  de 
sus  potentes  garras. 


(I)  La  distinguida  escritora  peruana  señora  Teresa  González  de  Fanning,  aproxí- 
mase al  ocaso  de  la  existencia,  luciendo  en  la  espaciosa  frente  doble  guirnalda  'formada 
con  las  rosas  de  sus  virtudes  domesticas  y  con  los  mirtos  de  sus  triunfos  literarios 
^.onserva  en  su  espíritu  como  vivificadora  savia,  la  tradición  liberal  de  los  que  contri- 
ouyeron  a  la  emancipación  de  este  Continente,  y,  anticipándose  á  su  época,  sin  vanos 
alardes,  en  el  retraimiento  del  hogar,  preparó  su  inteligencia  robusta  para  la  lucha  de 
las  .deas  y  para   derramar  la  simiente  del  saber  en  las   almas  de    loi   niños.  Su  nombre 

oorfuir   ,        ^  b°nfad  y  ^    Pr0greS°'  y  U"  Plantel  de  *á™*™  se  ha  encargado  de 

popuU  ..rio    a.  par  de  sus    escritos,   dentro    y    fuera  de.  Perú.    Cuando    el    vencimiento 

*  alma  de  esposa  amante,  hiriendo  de  muerte  en  el  campo   ensangrentado 

Índa    cuand       '  '    "  '"T""   ^    '""  "'"^"^  ^  ^  *  '"  ^"^    de  U  eXÍS" 

;   ■'".  ^  «mbrw  de  .a  derrota  cubrían  como    negro  sudario  el  horizonte  de  ,a 

**»*»  aún   la8  tocas  de    la  viudez,  la    señora  Fanning    continuó  en    la    esfera  de 

,    ;  ,'  '  £*■  '-;-  ■■•   rebeldía  ,,,„„  el  destino  implacable;  y  mientras  los  má 

;   ,;;;:,; de  bic°lor  ■•"""i —  -f-  — da  Pn  los  desude™ 

del  a»a  1,       ¡  T*  ""^  ""  '°S  C°raZ°n"S  ",f'"'t,K^  «  los    h™bres 

,-,,,""  al  '"vasor  afortunado,  preparando  el  momento   de  la  revancha,  que 

...:;..,.... /;    ,,:,;;,  T Kaan epticia .**«doi-iu«.id«., a„;„L 

míe 1,    ,,.. '     '",' '•  -  ""  Mart,  y  en   un   Maceo;    cuando  el 

a""        Z  "l "'"■•:"7"1';'1'^-—   m .ib!,    , ,„ 

'■■""""■'"'•   "Obili.i«o,  de   temple  espartano,    ,  , 
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En  la  provincia  de  ...  pero,  no;  más  vale  no  decir  en  cual; 
y  aún  conviene  disfrazar  los  nombres  de  los  que  en  esta  tra- 
gedia figuran,  no  sea  que  viva  algún  descendiente,  afín  ó 
consanguíneo,  á  quien  le  escueza  alguno  de  nuestros  concep- 
tos y  nos  arme  gresca  y  cachetina,  que  á  eso  y  más  estamos 
expuestas  las  que  tenemos  la  malaventurada  manía  de  echar 
á  volar  el  pensamiento,  lo  cual  nos  haría  malditísima  la  gra- 
cia,  siendo  como  somos  de  temple  pacífico  y  amujerado. 

Pero  basta  de  preámbulos  y  arriesguemos  el  todo  por  el 
todo.  Don  Justo  de  la  Vega  Hermosa  era  un  caballero  español 
avecindado  en  el  Perú  y  dueño  de  la  hacienda  de  San  Honorio 
que  había  comprado  á  buen  precio,  y  en  la  que  se  había  for- 
mado un  apacible  retiro  en  los  agitados  tiempos  del  virrey 
La  berna,  ultimo  representante  del  monarca  español  en  el 
Perú. 

Era  don  Justo  hombre  de  unos  treinta  años,  de  gallarda 
apostura  y  de  tipo  árabe  en  toda  su  pureza. 

Tal  vez  por  esta  circunstancia  y  la  de  ser  oriundo  de 
Granada,  suponían  sus  contemporáneos  que,  por  la  línea 
materna,  descendía  del  desgraciado  Boabdil,  último  poseedor 
de  aquel  Remo  reconquistado  por  los  Reyes  Católicos 

Daba  merza  á  esta  novelesca  versión  cierto  impenetrable 
misterio  de  que  se  rodeaba  el  de  Vega  Hermosa,  esquivando 
con  fría  urbanidad  las  incursiones  que  en  su  pasado  preten- 
dían hacer  los  curiosos;  y  tanto  ó  más  que  eso  intrigaba  á 
estos  las  cuantiosas  riquezas  de  que  disponía,  pues  era  cosa 
averiguada  que  tenía  crédito  abierto  é  ilimitado  en  la  Com- 

Z££  7ir,ZTd0  ^  ?  "?  7  bander3'  6S  Una  ^  US  *~  más  -gentes  , 
tari  de  p  0 to  To  * 7  Tna'  "ra  ^  l3S  l6traS  SUdamer ÍCanaS'  E"  las  f—das 
nob.e    eJÍ  :^;^   »«    **».«-     q«    —aban    -    coraZon,    y   ,a 

-je,  la  ofrenda  más  pura   ole  e  /'  ""    S'Stema  eSC°,ar'  **  *'  **"  3lt°  h°me" 

moria  de  .os   héroe     mltír"     »       ?  ""*  "^    ^^   P°di»  tributar  «  'ame- 

rasgos,  la  vida  ¡t  alde  ia  H-  ?  "ÍT  &  °CaSÍ6n  ^  ^^  *  ^^  á  gandes 
artículos  .leva  un  próW d  E 7*" .  'T'T'  C^°  ?"™  ^  de  leyendas  y 
anteriores,  la  Rhv^ta  se  lim >  ^  BaZán'    E"  eSta    breVe    reSCña  C°m°  «"  »« 

-'osos    colaboradoreriñn   ^aCUmP        ""  **"   de  Justiciera  ^tesía  con  sus  bonda- 

fisonomia  intelectual  de  ouiene,  C°n7Var     ""    ^    PáSÍnas"en    reducidísima   tela,  -  la 
raai  ae  qu.enes  la  enaltecen  con  sus  obras.  -  (  D.  de  V.) 
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pañía  de  Indias  que,  como  se  sabe,  monopolizaba  entonces  el 
comercio  americano. 

Estaba  sí,  plenamente  comprobado  que  don  Justo,  á  su 
varonil  belleza,  unía  el  ser  valiente  y  pundonoroso ;  liberal, 
con  cuantos  de  su  auxilio  necesitaban  y  creyente  á  macha 
martillo ;  que  poseía,  en  fin,  todas  las  virtudes  de  los  antiguos 
caballeros  españoles  que  tan  en  desuso  van  cayendo;  como 
han  caído  ya  la  capa  de  doble  cuello  y  el  faldellín  de  nuestros 
abuelos. 

Creyente  dijimos,  y  en  verdad,  lo  era  tanto  y  tanto  se 
extremaba  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  cristianos,  que 
no  solo  desmentía  plenamente  la  maliciosa  especie  de  la 
ascendencia  morisca  con  que  lo  gratificaban  sus  contempo- 
ráneos, sino  que  se  ponía  á  cubierto  de  toda  sospecha  por 
donde  hubiera  podido  hincarle  el  diente  la  Santa  Inquisición. 

Decían  otros  que  se  suponían  mejor  informados  que, 
próximo  á  casarse  el  señor  de  la  Vega  Hermosa  con  una 
noble  sevillana,  de  peregrina  hermosura  con  toda  la  sal 
y  la  gracia  de  la  tierra  de  María  Santísima,  muriósele 
casi  repentinamente  la  novia;  por  lo  que,  cual  otro  Duque  de 
Gandía,  desengañado  de  las  humanas  grandezas,  habíase 
venido  á  América  á  vivir  en  la  soledad  y  con  el  propósito  de 
emplear  su  inmenso  caudal  en  cierta  fundación  piadosa  cuyo 
plan  maduraba. 

Estas  y  otras  muchas  versiones  acerca  de  los  antecedentes 
de  don  Justo  circulaban  entre  los  curiosos  y  entrometidos  de 
provincia,  siempre  listos  para  otear  lo  que  á  los  peinas  atañe. 

Por  su  parte  el  de  la  Vega  Hermosa  no  se  ocupaba  de  los 
oficiosos  y  averiguadores,  sino  cuando  se  le  presentaba  la 
ocasión  de  prestarles  algún  favor  de  vecindad,  ayudán- 
dolos con  su  dinero  ó  con  sus  consejos. 
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Como  y;l  dijim0Si  con.ían  log  t.empbg  ^  que  ^  ^^ 

tando  á  sus  hermana*  de  América,  pugnaba  por  conquistar 
su  independencia. 


» 


El  vinvy  L«  Sema,  tratando  de  concentrar  las  lu, 
sttí  en  Jaiya,  ocupada  por  Carratalá,  despi 

a  los  patriotas  en  Ataúra,  dejó  Luna  á  merced  de  San  Martín 

que  se  apresuró  á  ocuparla  y  á  proclamar  la  Independen 
retemplando  los  espíritus  y  haciendo  que  brotaran  héroes' 
aun  en  el  sexo  débil  y  en  las  más  humildes  esferas  sociales' 
como  lo  probaron  doña  María  Bellido  y  el  chorrillano  Oloya' 
cuyos  nombres  siempre  recordará  con  orgullo  la  patria 
historia. 

Mas  si  el  Protector  tuvo  poderosos  auxiliares  que  lo  ayu- 
daran á  llevar  á  buen  término  la  magna  empresa  ó  por  lo 
menos  a  dejar  la  fruta  en  sazón  pam  ^  ^  ^¿^  rf 

Libertador,  no  fueron  menores  los  obstáculos  con  que  tuvo 
que  luchar  poniendo  á  prueba  el  superior  temple  de  su  grande 
alma. 

La  nobleza  española  había  echado  en  el  Perú  y  especial- 
mente en  Lima,  hondas  raíces.  La  proverbial 'riqueza  de 
estas  regiones,  su  clima  blando,  émulo  del  de  Andalucía  y 
mil  otras  circunstancias  favorables,  habían  contribuido  á  que 
os  esforzados  descendientes  de  Pelayo  se  encariñaran  con  esta 
tierra  del  Sol,  que  Pizarro  ofrendó  á  la  Corona  de  Castilla 

Cierto  es  que  muchos  nobles  hicieron  causa  común  con 
los  patriotas;  pero  el  mayor  número,  aferrado  á  sus  viejos 
pergaminos,  se  sublevaba  ante  la  idea  de  perder  las  preemi- 
nencias heredadas  de  sus  mayores  y  de  ponerse  al  mismo 
mve  y  tratarse  al  tú  por  tú  con  aquellos  á  quienes  estaban 
habituados  a  mirar  como  sus  inferiores.  Para  ello,  San  Mar- 
tin y  sus  parciales  solo  eran  una  turba  de  advenedizos  aven- 
tureros, que  cual  plaga  de  langostas  había  caído  sobre  el 
r/eru  para  chupar  sus  jugos. 

Justificaban  en  cierto  modo  esta  desventajosa  opinión  de 
las  familias  realistas,  la  necesidad  de  arbitrar  fondos  para 
sustentar  al  Ejército  Libertador  y  el  gran  número  de  paS" 

a  H  W  rS  qU?  medraban  á  k  SOmbra  del  2™n  árbol  de 
la  Libertad,  cosechando  sin  escrúpulo  sus  más  ricos  frutos. 

Moreno  ,  T?  7  **  primera  ^  desc°^ba  don  Roque 
Moreno,  sugeto  de  sangre  híbrida,  del  cual  podía  decirse  con 
justicia  que,  por  su  alcurnia,  tenía  los  siete  pelos  del  diablo- 
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y  que  unía  al  inteligente  desparpajo  del  mulato  la  solapada 
reserva  del  indio  y  la  sanguinaria  ferocidad  del  africano, 
descollando  especialmente  entre  sus  rasgos  característicos 
una  desenfrenada  avidez  de  dinero. 

No  es  esto  decir  que  don  Roque,  á  la  par  que  tan  gruesos 
defectos,  no  poseyera  algunas  relevantes  cualidades:  eso  se- 
ría desconocer  la  esencia  del  ser  humano,  en  el  que  frecuen- 
temente se  mezclan  los  más  rastreros  vicios  con  las  más 
elevadas  virtudes ;  así  como  el  oro  puro  suele  confundirse 
con  el  hediondo  cieno;  y  las  plantas  salutíferas  con  las  de 
más  corrosivo  veneno. 

Moreno  tomó  por  compañera  á  doña  Isabel  Maldonado,  á 
quien  sus  comprovincianos,  siguiendo  la  populachera  eos  - 
tumbre  de  desfigurar  los  nombres,  llamaban  doña  Ohavelita; 
así  como  á  sus  hijos  Manuel  y  Telésforo  nadie  los  conocía 
sino  por  Manonguito  y  Tilico. 

Doña  Chavelita,  por  la  rama  paterna,  estaba  entroncada 
"on  un  noble  brigadier  del  ejército  español;  pero  como  su 
madre  fuera  una  mulata  de  muy  crespas  obligaciones  y  zam- 
bas correspondencias,  ella  venía  á  resultar  una  donosa  cuar- 
terona,  de  ojos  incendiarios,  labios  rojos,  húmedos  y  carnosos 
y  de  lujuriosas  formas,  en  las  que  dominaba  la  línea  convexa. 
Su  tez,  de  un  moreno  transparente,  no  estaba  afeada  por  la 
más  pequeña  mancha;  sin  embargo,  los  que  la  conocieron 
en  pañales  aseguraban  que  ostentaba  el  cayanazo,  marca 
inerrable  de  su  origen  africano. 

Por  lo  demás,  si  su  agraciada  figura  le  compraba  volunta- 
des, mayores  aún  ganaba  por  su  carácter  ingenuo,  tierno  y 
bondadoso,  no  habiendo  tradición  de  que  ella  hubiera  ne- 
gado un  servicio  que  pudiera  hacer  ni  hubiera  dejado  una 
aflicción  sin  consolar. 

Contaría  quince  años   escasos  cuando,  por  efecto  de  un 
borrascoso  carnaval,  cayó  en  las  amorosas  redes  de  Moreno 
"1  mas  arrogante  mozo  del  pueblo,  ducho  en  el  arte  de  en- 
gatusar doncellas,  comprometer  casadas  y  ser  siempre  el 
Qumero  uno  en  toda  parranda,  fiesta- ó  bodorrio 

Juzgándolo  por  sus  antecedentes,  todos  los  que  á  este  eo- 
bnzo    adorna    conocían,    dábanle  seis,  meses"  co™ í  pll 


máximo  i  aaeión  marital;  pero  eon  general 

br  que  ajustaba  un  año  y  que,  al  terminar  el  seg 

indómito  berrendo  humillaba  la  cerviz  al  yugo  matrimo- 
nial, legitimando  así  el  nacimiento  de  Manonguito,  un  ma- 
món regordete  que  se  le  montaba  á  caballo  en  los  hombros, 
le  decía  tata,  le  baboseaba  los  bigotes  y  con  sus  besos  y 
carantoñas  lo  obligaba  á  permanecer  en  la  casa  olvidando 
las  lidias  de  gallos,  las  cabalgatas  y   comilonas. 

Doña  Chavelita,  sin  plan  preconcebido  y  sin  más  guía 
que  su  amorosa  pasión,  su  instinto  femenil  y  su  atrayente  y 
discreta  gracia,  había  logrado  domeñar  al  toro  bravo;  corno 
llamaban  á  Moreno  los  mozos  eraos  de  su  séquito.  Ella  co- 
menzó la  obra,  y  las  monerías  de  Manonguito  la  completa- 
ron; de  suerte  que  Roque  Moreno  se  habría  dejado  hacer 
trizas,  antes  que  permitir  que  tocaran  un  solo  cabello  de  su 
mujer  ó  de  su  hijo.  Ella  era  su  ángel  bueno;  ella,  la  que 
refrenaba  su  carácter  indómito,  modificando  sus  tenden- 
cias sanguinarias  y  su  sórdida  codicia. 

Sin  saberlo,  acaso,  doña  Chavelita  había  llegado  á  ser  la 
Onfala  de  este  rústico  Hércules ;  pero  no  por  el  solo  placer 
de  domeñar  su  ingénita  altivez,  sino  porque  toda  su  ambi- 
ción se  cifraba  en  conservar  su  amor  y  en  hacerlo  feliz;  em- 
peñándolo en  que  fuera  bueno  y  compasivo;  y  sobre  todo, 
fiel  á  su  amorosa  pasión,  pues,  celosa  como  una  tigre  afri- 
cana, guay!  de  la  hembra  que  hubiera  pretendido  arreba- 
tarle á  su  mozo,  como  cariñosamente  lo  nombraba  en  sus  ín- 
timos coloquios.  Entonces  sí  que,  convertido  el  ángel  en 
demonio,  capaz  habría  sido  de  arrancar  el  corazón  con  las 
uñas  á  la  pérfida  que  quisiera  robarle  el  sol  de  su  vida. 
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III 

APe™s  si  había  salido  Roque  de  la  adolescencia,  cuando 
ñeredo  de  sus  padres  un  gran  hacendón,  con  extensos  potreros 
bien  cercados  y  sembrados  principalmente  de  alfalfa,  donde 
pastaban  numerosos  rebaños  caballar  y  vacuno.  Una  tercera 
parte  de  la  hacienda  era  de  terreno  montuoso,  donde  entre 
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chucos,  sauces  y  guarangos,  vivían  en  estado  salvaje,  amén 
de  venados  de  ramosa  cornamenta,  toros  descendientes  de 
las  más  renombradas  ganaderías  españolas,  cuyos  antepa- 
sados habían  hecho  traer  á  gran  costo  los  jesuítas,  antiguos 
propietarios  de  la  hacienda  del  Olivar. 

Esta,  que  debía  su  nombre  á  un  añoso  y  productivo  olivar 
que  ocupaba  algunas  hectáreas  de  terreno,  tenía  una  casa 
grande  y  maciza,  circuida  por  tres  de  sus  lados  por  anchos 
corredores ;  con  una  doble  escala  por  el  frente  y  otra  por  el 
costado  izquierdo,  que  conducía  á  la  capilla,  edificio  de  severo 
estilo  gótico,  bastante  deteriorado  en  la  época  á  que  nos  refe- 
rimos y  que,  centinela  infatigable,  parecía  velar  el  eterno 
sueño  de  los  muertos  que  reposaban  en  el  cementerio  con- 
tiguo. 

La  casa,  empinada  sobre  una  alta  huaca,  dominaba  como 
dueña  absoluta  las  novecientas  fanegadas  de  terreno  que 
componían  el  fundo,  las  diversas  oficinas  y  dependencias  y 
ei  galpón,  enorme  cuadrilátero  de  adobes,  donde  en  pequeños 
y  apiñados  ranchos  de  caña  y  totora  se  encerraban,  al  toque 
de  animas,  unos  trescientos  esclavos  negros,  forzados  cultiva- 
dores de  la  hacienda,  sin  otro  porvenir,  las  más  veces,  que 
el  de  terminar  su  vida  abonando  con  su  sudor  el  terruño 
donde  habían  de  ser  sepultados  sus  restos  junto  á  los  de  sus 
padres;  y  ay!  del  que,  altanero,  quisiera  substraerse  al  rio-or 
de  su  dura  suerte!  El  rebenque  del  caporal,  abriendo  surcos 
sangrientos  en  sus  desnudas  espaldas,  lo  haría  humillar  la 
cerviz  y  someterse  como  el  buey  al  arado,  como  á  caballo  al 

II  tí  110. 

Y  esto  no  es  decir  que  en  la  época  á  que  nos  referimos  no 
se  hubiera  dejado  sentir  ya  la  corriente  l^^UMeZ 
a  hacer  ver  en  cada  hombre,  cualquiera  que  fuera  su  raza  un 
miembro  de  la  familia  humana,  con  los  mismos  derecho's  y 
exigencias.  La  condición  del  esclavo™  «l  p  ,  lcü°s  ^ 
1855  el  general  fWilla  1  cn  el  Peru'  cuando  en 

general  bastilla  lo  emancipara  de  la  servidumbre  fnr 
zosa,  había  ganado  muchos  grados  comn*™^         ,    i 
repasados,  los  bozales  importados  de^a       "  w  *  SUS 
contrato  de  venta  so  1P*  rw     T  ,      *  cuando  en  6* 

- -» T¿&*S~.  ****"»*** 
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Joven  y  rico  Moreno,  rióte  luego  rodeado  de  amigoc  del 

l»uentiempo,y  filos  lo  ayudaron  á  comerse  alegremente  la  me- 
jorparte  de  la  berencia  de  sus  padrea  en  orgías  y  francachi 

que  le  dieron  nombre  y  autoridad  éntrelos  mozos  más  jara  i 
tas  de  la  provincia.  Ninguno  como  él  quebrantaba  un  caballo 
chucaro,  ni  amartelaba  á  una  moza  de  buen  trapío,  ni  em- 
bestía con  más  brío  á  una  botella  del  famoso  Motocache.  Sus 
dichos,  sus  aventuras  galantes  y  sus  hazañas  hípicas  corrían 
de  boca  en  boca,  aumentadas  y  comentadas  como  verdaderas 
proezas  dignas  de  ser  conservadas  en  los  fastos  de  la  historia 
de  los  mozos  cundas,  adeptos  de  Venus  y  de  Baco. 

Referíase  con  notas  y  floreos  que,  de  tránsito  por  el  Olivar 
el  comandante  Nieto  fué  desafiado  por  Moreno  á  subir  y 
bajar  a  galope  un  empinado  y  abrupto  cerro,  que  hacía  frente 
a  la  casa  de  la  hacienda,  y  que  el  vencido  cosfearía  una  pa- 
chamanca al  vencedor  y  los  amigos  que  servirían  de  jueces 
y  espectadores  de  la  arriesgada  apuesta.    Aceptóla  Nieto 
fijóse  el  día  y  la  hora,  y,  llegado  el  instante  designado,  á  una 
señal  de  los  jueces,  ambos  campeones,  espoleando  sus  cabal- 
gaduras, lanzáronse  á  galope  tendido  hacia  la  cima  del  cerro 
y  muy  pronto  lo  coronaron,  en  medio  de  los  aplausos  de  la 
multitud  que   siempre  ávida  de  emociones,  había  acudido  á 
presenciar  la  bárbara  hazaña.  Pero  faltaba  la  parte  más  di- 
ücil ,1a  bajada,  en  la  que  corrían  inminente  riesgo  de  des- 
calabrarse. Conociólo  así  Nieto,  y  después  de  un  momento 
de  vacilación,  díjole  á  su  contrario:  «  Camarada,   desisto- 
doime  por  vencido  y   me  resigno  á   pagar  la   apuesta  ».' 
Y,    sin   embargo,  era   Nieto  el    mismo  esforzado  campeón 
que,  algunos  años  después,  ya  general  de  la  República,  ba- 
tióse en  singular  combate,  en  la  batalla  del  Pórtete  de  Jarqui 
con  el  valiente  Camacaro,   reputado  como  la  primera  lanza 
de  Colombia,  teniendo  por  espectadores  á  ambos  ejércitos. 

de^n  T^'n111  ÜtUbear  7  COnfiand°  en  l0S  acerados  miem^ 
un  u2 1        aC(\Stumbrad0  á  !*  «acería  de  venados,  recogió 

nulcrn   .i"  nefa?  al  ejerdtad0  brut0'  *  en  medi°  **  ae- 
reeÍh  °S  esPectadores'  ^  «i  alentaban,  teme- 

emTnenciaP1'eSenClar  T"  ^^  ba<¡Ó  ÍmPavido  a^^ 
eminencia  casi  en  el  mismo  espacio  de  tiempo  que  había 
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empleado  en  subirla,  siendo  recibido  entre  hurras  y  entusias- 
tas vítores. 

En  otra  ocasión,  al  finalizar  una  cena  borrascosa,  propuso 
Moreno  á  sus  compañeros  de  crápula,  tomarse  entre  cuatro 
una  botija  de  aguardiente,  que  él  costearía;  siendo  el  premio 
del  vencedor  la  posesión  de  una  Venus  africana,  de  empinado 
seno  y  opulento  caderaje,  cuyos  dientes  menudos  y  blancos 
como  la  leche  cuajada  contrastaban  con  el  negro  charol  de 
sus  apretadas  mejillas,  y  que  respondía  al  nombre  de  Nena, 
cariñoso  diminutivo  de  Magdalena. 

Aceptaron  gustosos,  porque  todos  los  mozos  del  pueblo  se 
pirraban  por  la  muchacha;  sin  atreverse  á  írsele  muy  de 
frente,  temerosos  de  entrar  en  íntimas  relaciones  con  el 
cuchillo  lobero  de  Cuno,  padre  y  feroz  cancerbero  de  la  don- 
cella, y  muy  capaz  de  abrirle  un  ojal  en  el  cuero  al  impru- 
dente que  osara  arrebatarle  su  tesoro. 

Fué  cosa  convenida  que  los  vencidos  ayudarían  al  ven- 
cedor y  le  facilitarían,  con  astucia  ó  con  dinero  la  conquista 
de  la  Filis.  Ocho  días  después,  la  trastienda  de  una  chichería 
servía  de  escenario  á  esta  singular  orgía.  Solo  tres  de  los 
báquicos  gladiadores  se  habían  presentado  á  la  palestra  el 
cuarto,  por  enfermedad,  cierta  ó  fingida,  se  excusó  de  asistir 

Llegado  el  momento  solemne,  vacióse  en  una  chomba  casi 
todo  el  contenido  de  una  botija  del  aromoso  Motocache- 
y,  armados  de  sendos  jarros,  dióse  comienzo  á  la  lucha  con 
este  brindis  pronunciado  por  el  anfitrión: 

—  A  la  salud  del  bravo  que  se  gane  á  la  Nena' 

Aplaudieron  los  otros  y  los  tres  apuraron  el  contenido  de 
los  jarros,  colocándolos  luego  plan  arriba  en  prueba  de  que 
se  había  vaciado  liaste  la  última  gota  del  alcohólico  líquido- 

Siguió  la  lucha  con  ligeros  intervalos  de  charla  y  cantu- 
rria o  excitando  la  sed  con  los  bien  condimentados  cuyes  el 
«eviene  y  el  escabeche  que,  inflamando  con  el  ají  las  mem 
branas  bucales,  hacían  llorar  de  gusto  á  los  que  lo  sabT  ~ 
ban ;  y  bebían  más  y  más  zumo  de  vid;  y  fumaban  nur '  - 
Ratone*  lanzando  columnas  de  espeso  humo  ,/ 
<f  -  aS  emanaciones  del  aguardiente  ylos  ptan^t 
Iafe8PÍraC '^^  ó  doce  personas  que  pLj    ,  in 


- 


'"■  f°«»*t>«  ané  atmósfera   turbia.    Deuda   i 
¡mante.  '         '  I 

Dos  hora»  después  de  rompen»  las  hoetiUdade.   „»„ 

lus  Mmba1 tes-  «™  1»  -™  inflamada,  abotagados  los 

,v  mascujando  con  torpe  lengua: 

-«Con. ...migo  ....nopue....  o....  na  ..     di(. 

™      -ba!        -me gano ala...    Ne         na'»' 

roda  bajo  la  mesa.  De  allí  lo  Hoyaron  cargado  á  su  cama  de" 
donde  no  se  levantó  más.  Igual  suerte,  mus  ó  menos,  corrió 

t  Tí  VT  710  ,Tef!dor  Moreno  *» hi» eI  <•*"» 

disparo  a  la  chomba  dejándola  por  mitad 

deksL''!?  "?  embarg0'de  unas  fi<^  inflamatorias, 
délas  que  solo  salvo  gracias  á  los  cuidados  de  dona  Chave- 

des„,ren  C°",  CSte  heCh°  a&mÓ  SU  reinad°-  Pasa"do  poco 
después  a  ser  la  señora  de  Moreno,  mediante  la-bendición  y 

el^ote  conyugo  según  el  rito  de  la  Santa  Madre  Iglesia. 

asta  fue  la  ultima  calaverada  mayúscula  de  Roque  Ca- 
lixz  T:ad°r° él  se  iiamaba- deditó-  a  ^  » 

delabandor,;  S"  hfCIenda'  enflaquecida  y  anémica  á  cansa 

~  y,  de  las  rePetid^  engrías  que  le  había  dado 

tos  2  h Zi  Tg°  dC  ""«"^era  rodeado  do  parási- 

esplotarlo  7  fomentaban  sus  violo,  para  mejor 

Qufconmá!VaPÍtaIet:  7  fUWZa  ÍUé  reeu''ri1'  á  «nipréstitos 
que  con  mas  o  menos  buena  voluntad  le  hacían  los  vecinos 

Comorecnrs„más  eficaz  y  expeditivo  lanzóse  de  lleno  en 

Perú  e  "el ^í  "  a  *  b  Ímp°rtaba  m  bM°  0-  " 
panol  óoo'e  g  aern?d°  P°r  ™  agente  del  — a  - 
taTnrlont  *  y  de  TuneZ;  pero  se  afllid  al  P^'Wo  de  los 
*  toyne»ór  "7,°  'r'8"  may°res  Probabilidades  de 
EmnenSos  „K  'í.0"^  máS  ma^ie  de  la  P™™°ia- 
sin  ZZ  Z  S  band°S  en  Ios  b0I™res  ^  una  guerra 

inútiíes  :1Uen1°da8de:Seat,mabanPerSeCUCÍOneS  «  Se  ab°™ba» 

Reyes1;8  S::siqr-Tban  ios  pueM°s  deca'«a»°  y 

María  Lm ,  an  Caramente  en  Hnamango  á  dona 

no  ¿«    d  °;P;;qUe  n°  deSCUbn'a  d  Mmbre  «  "*»  " 
dmg.da  a  un  montonero  par¡ente  suy0i  notje..n_ 
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dolé  el  número  de  fuerzas  con  que  combatían  los  realistas  y 
los  movimientos  de  su  ejército,  por  su  parte  los  patriotas 
prohibían  á  los  españoles  salir  á  la  calle  con  capa,  so  pena 
de  destierro  ;  y  amenazaban  con  la  confiscación  de  bienes  ó 
la  muerte  á  los  que  salieran  después  del  toque  de  Ángelus  ú 
ocultaran  armas.  Y  mientras  en  Palacio  se  daba  un  alegre 
baile  celebrando  los  triunfos  obtenidos,  cerca  de  quinientos 
españoles,  muchos  de  ellos  ancianos  y  achacosos,  eran  con- 
ducidos á  pie  al  Callao,  en  medio  de  la  befa  del  populacho ; 
en  tanto  que  un  religioso  los  acompañaba  rezando  el  rosario 
y  exhortándolos  á  la  paciencia.  Más  aún,  si  cabe,  tuvieron  que 
ejercitarla  cuando  hacinados  á  bordo  de  la  goleta  «  Milagro  » 
que  debía  conducirlos  á  España,  estuvieron  dos  días  inco- 
municados, faltos  de  provisiones  y  oyendo  el  clamoreo  de 
sus  deudos  que  en  numerosos  botes  rodeaban  la  embarca- 
ción anhelando  dar  el  postrer  adiós  al  padre,  al  hermano  ó 
al  esposo,  á  quien  acaso  no  volverían  á  ver. 

Era,  pues,  una  época  propicia  en  que  los  intrigantes,  sin 
más  ley  que  el  lucro  personal,  tenían  ancho  campo  de  ex- 
plotar ;  y  el  denunciar  á  un  español  ó  arrebatarle  vida  y 
hacienda  eran  acciones  meritorias  y  dignas  de  recompensa 

No  descuidó  Moreno  tan  fructífera  labor.  Investido  con  el 
cargo  de  capitán  de  Milicias  y  afectando  gran  celo  por  la 
noble  causa  de  la  Independencia,  cuidó  ante  todo,  de  rehacer 
su  desmoronada  fortuna  mediante  una  tenaz  persecución  á 
los  chapetones,  muchos  de  ellos  honrados  padres  de  familia 
que,  considerando  al  Perú  como  su  patr^i  de  adopción  y 
deplorando  los  horrores  de  la  guerra,  sólo  anhelaban  pres- 
cindir de  toda  lucha  y  continuar  sus  pacíficas  labores,  pre- 
parando así  un  holgado  porvenir  para  sus  hijos,  nacidos  en 
eJ  Perú  y  de  madres  peruanas. 

Entre  los  españoles  que  alentaban  en  el  radio  de  acción 
en  que  funcionaba  Roque  Moreno,  descollaba,  como  el 
enhiesto  pino  entre  medrosos  arbustos,  don  Justo  de  la  Vega 
Hermosa,  por  su  ingente  caudal  y  señoril  magnificencia. 

£rad°D  Justo  gran  peje  que  podía  dar  mucho  aceito;  su- 
^°fllb0Ca+d °+al  <&*  de  buena- gana  Le  hubiera  hincado  el 
dlentee]  P^ero  Moreno,  si  no  hubiera  estado  defendido 


*e  malla  que  lo  bacía  invulnerable    ' 
■1"  hecho  servicios  de  dinero  y  de  influencias  en  más 
una  ocasión  cuando  las  altas  y  bajas  déla  guerra  habí 
puesto  en  peligro  al  insurgente  de  ser  colgado  del  prñ 
sauce  del  camino  real  ó  de  probar  el  temple  de  las  balas  es- 
pañolas, como  guerrillero  cogido  con  las  armas  en  la  mano 
y,  como  si  esto  no  bastara,  doña  Chavelita,  cuyo  corazón 
agradecido  no  olvidaba  beneficios,  lo  había  tomado  baio  su 
protección,  diciendo  en  más  de  una  vez  con  su  más  gracioso 
mohín  y  marcando  el  compás  con  el  índice: 

-  Lo  que  es  á  don  Justo,  ya  lo  sabes  Moro:  no  se  le  toca 
ni  un  cabello. ._.  ni  un  caballo.  .  .  ni  una  mata  de  caña  de  San 
Honorio  que  si  mis  hijitos  tienen  padre,  después  de  Dios  á 
el  se  lo  debemos. 

Y  Moreno  bajando  la  cabeza,  torcía  un  cigarro,  silbando 
un  tondero  o  la  replicaba  impaciente: 

-Pues  ya  lo  creo,  parienta.  Ya  se  sabe  que  don  Justo 
esta  bajo  el  manto  de  la  Virgen  y  que  estas  cosas  no  serán 
con  el.  Agregando  a  guisa  de  comentario: 

-I Y  qué  buenas  peluconas  de  Carlos  III  y  Carlos  IV 
tendrá  guardadas  el  godo  ! 


Teresa  González  de  Fanning. 


i 


(Continuará). 
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EVOLUCIÓN  CORRELATIVA 


UE   LA 


ENSEÑANZA,  LA  DIDASCOLOGÍ A  Y  LAS  ESCUELAS  NORMALES 


ESTADO  ACTUAL  DE  LAS  ULTIMAS  EN  LA  REPÚBLICA 
ARGENTINA  ( l ) 


I 


El  universo  entero  evoluciona  y  esta  evolución  sigue  una 
tendencia,  con  sujeción  á  leyes  universales  y  perpetuas.  Este 
movimiento  de  cuanto  existe  va,  probablemente,  á  un  fin,  á 
un  término,  que  la  teología  cree  señalar  y  que  la  ciencia  no 
prevé.  No  es  posible  tampoco  á  la  ciencia,  todavía,  determi- 


(  I  )  El  doctor  Francisco  Antonio  Berra  nació,  de  padres  españoles  en  Buenos  Ai- 
res, el  i  de  Diciembre  de  1844.  No  sobresalió  en  los  estudios  primarios,  por  falta  de 
memona ;  pero  obtuvo  las  mejores  notas  en  los  estudios  segundarios,  comenzados  en 
1864  Se  aplicó  especialmente  al  cultivo  del  derecho  y  ciencias  sociales  y  obtuvo  el 
grado  en  1873.  Ejerció  luego  la  abogacía,  con  tendencias  á  estudios  pedagógicos  y  á 
influir  en  el  progreso  escolar  del  Uruguay,  (  en  donde  residió' desde  1852)  hasta  media- 
dos de  1854.  En  este  año  fué  nombrado  director  general  de  escuelas  de  la  provincia  de 
Buenos  Ares,  cuyo  cargo  ha  ejercido  hasta  el  M  de  Mayo  de  1898.  El  doctor  Irigoyen 
rafficando  la  elección  acertada  del  gobernador  Udaondp,  ha  nombrado  al  doctor  Berra 
con  el  d,ficü  acuerdo  de.  senado,  director  de  escuelas  por  cuatro  años  más.  El  doctor' 
Berra  es  un  escritor  fecundo.  Su    estilo    carece    de   moviml  M    y    de  colorido  literario- 

nlir  :?  S"Vw  ■  *■»*-'•' *«««*»  -ona  y  convence.  Comen.ó 
áescnbir  en  1863.  Publicare  oportunamente  la  copiosa  bibliografía  de.  doctor  Berra 
1  m.tando  esta  nota  a  una  arnera  noticia.  Ensayos    de    estudiante,     fueron    varias  Zen 

b-éBOuy  romanea-  escritas  de  186,  a  .865.  En  el  último  año  tuvo  laveldad 
de    imitar  a  Selgas  y   publicó  una  apología  de  las  mujeres  feas.  Es  su  última    frivo lidad 

de  rht.  doctrinario  y  rit,u,r        '  V                              aWd°  el  teraa  P°litic°  de  un  punto 
^exibilidad1pa;a°pyoE0praí  SZ^Ltl^  °°  ' ^ 

:¡:r!;;:;:::::;:;;;;,,;;i      r~S3a€ssr¿ 

■-- : ¿ ^=tsa¡5íiirtr.t; 


<•».'  relación,  cuando  ,e  conozcan    muchas      ,e . 

"í0  MnMbi'  1»  "«¡versal  á  que  concurr»  '  "* 

El  conocimiento  de  osas  tendencias  evolutivas  parciales 

teoría  délas  formas  constitucionales  >      En  el    miamn      - 

d.os  complejos  de  U  instrucción  publica  y  ha  ou  b  T/^6  *"  ^"^  á  los  «■■ 
-ie  de  estudios  y  trabajos  ^Ll^^^t^^  ^  ^  U"a 
nos  sobre  educación,  que  constituyen    por      f  s0  o      ,  ,   k,-  'eg,S,atÍVOS  X  -giamenta- 

cuarto  de  siglo,  y  no  obsUnte  al  ^J^* SO,°;  Una  b">'.oteca.  Durante  e.  ú.timo 
absorto  en  la  ciencia  de  1.  educación     J,  fa°  ZI  e         "  ^  ^^  ha  '**» 

""o  y  fuera  de  los  límites  del  Río  la  de  P  ata    ¡Telr     1  ,  "  ^^  l™™á*  *- 

-s  en  1894  ha  editado  y  publicado  en  La  Pla  a  o  ,°  T-  g°ber"ador  d*  «-nos  Ai- 
***.  *  maestros  y  del  modo  de  ootenerlJ \\£?    ^TJ  •«*«-.  **/«».,«,„  * 

*«*  „w/8r  (3  voWnes  I895/~y.I895);  ***■  rf<  •««*«*.*  *«***. 

(ediciones  de  1895  y  1896).    Lo  aue  ha  hecho  vi  »«*»-"<*    de   la    enseñanza 

* Quetas  de    la    Provincia    de' Buenos    2el  , '  895  T°R  *  **  "  *"**  *»*"* 

<*P°™on  oral  hecha  á  la  comisión   investí Jdor\ 1 '    )  "'    "'«""""«¿o    de    la 

^rector  General  de  Escuelas  (1896)      ToríaZ  ,       ?/a*ara    <"    ****«*«   J»^  el 
instrucciones  para  la  redacción   de  «„  £ " £  *  £  **~*  *  *  '«  *««*„  ( 1896  ). 
rr  de  la  **"***    de  Buenos    Aires  uT'°  f  ^T'""  Para  las  escuelas  Prim,. 
de  enseñanza  primaria  y  „ormal  de  la  rancia  Je  T^Z  **"    ( I897  >"     Códi*° 
-  mas  bien  un  repertorio  condensado  de  Te  "a       t7\       "'  *****  *"*>  ^ 
**>o  de  la  nación  y  no  solame„te  de         *~*  J  ^  'a  adn»n'"r«¡»n  en  la  materia, 
«ones  científicas.  A  veces  parecen  actos         prOV,nc,a-  Estos  escritos  no  son  frías  expos¡ 
eficiencias,  obstáculos,  rutinas  T^^SS^^  >»<**,  sugeridos  por  JZ 
0-   se  le  ha  confiado.    Reformador  ó  aZnlstador   ,"  "   ^^'^  administrativo 
Pa-y  ásus    agentes  subalternos  y  cada 7„     di  , -T      °  ""^  y    C°nvencer  »' 

eso  precedida  de  una  exposición  rLonada     Ha  ten^  *  fc»dm«"«  *  -do  por 

v.gorosay  persisteme   unanimjdad    h  ^,^'7?°  **  s°fener  P°'é-icas  contra  una 
erarlo.  Ta,  es  el  origen  de  ^ZlllT^oT  Y      T  *  *"  «~°  *  prete"día 
admm.strativo,  entre  la  ilegalidad?  ,.  ignora  avf  ^«^  CO"  «™-  En  el  caos 
'a  espantosa  desorganización  ^nJ^Z\L '""T     ^  **  '°  han  P^-ido,  en 
d-eccon  escolar  no  es  confiada  á  lo     dóneÍ    sin     T       "    "^  "^  ^  R^Úhii^  >a 
-  meptitud  para  el  trabajo,  ,a  aparición  de,  docto     M  "         '?  neCeSÍta"  SUdd°  Para  «¿Mr 
de  un  .nttusc.  funesto,  de  un  soLdor,  de  »„  So  v T'  "   &  ^  ""  e"emÍg°  de  ,a  ****. 
«»  -epto.    Era  necesario    un    firme   LrLter    .        '  ■         ^^  '°  han  dic"°  también )  de 
-ncer  en  un  medio  p,atense-y  po  qu"no  Íecir  o  ^"Z  T^  V  ^  *™  »**  Y 
debe    subordinarse   á  los  apetitos    á Tos      ,  '    ,    Verdad~ar gentino,-en  el  cual  la  lev 

'nunfado,  sin  embargo,  perso  ^t e  C^I  "  ¿  '°S  ^^  ^  "°  «—  *  acuella  £ 
-d.omás  ,a  instruccion  primar.a "J  •;  -™b-m,ento  fué  confirmado  y  por  tres  afios  y 
•as  otras  provincias  y  vive  como  e, las     no  ^'Z"  '"  q"e  <JebÍSra  Ser  fa™  y  s-ad 

■nteresa,  destmado  á  decidir  de  1     »e   ^  den  ,    "  ^^    Pero  e,tri«"f ^  no 

substancia  de  su  obra  pedagógica    a  tran  f  1*  í"  ^   S"    Penalidad    es    el    de  la 

-nrsos  y  de  Ios  resultJos^  tt/elTr00  d6'  "^  de  '°s  métodos,  de  , Í 
evolución  orgánica  se  produce  fc^l^T  ""  *"  ^^  ^  Mie"tras  >a 
P«.a  a  su  promotor   sincero,  abneldo  l        °mpanCmos  co"  v«°s  de  aliento  y  de  sim- 

atmósfera  en  qu- cierta  nexibi.irdTo^L8:'0^'"^5186"6  haSta  e'  «—  -  « 
-s  de  ,os  ,:  hábiles  >  de  la  época,  pero  Joñand' "'  6St,:rÍI  V  soñador  como  dicen  a.gu- 
'ey.  e.  progreso  y   aus,er,mente  el  bL„  de  au  pÍ-""  "*****  *  °^  el  resP«°  ¿  'a 
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sirve  ya  al  ser  humano  para  sentar  principios  y  reglas  que 
guíen  su  conducta.  Así,  desde  que  ha  descubierto  que  él 
mismo  es  materia  de  evolución,  como  individuo  y  como  colec- 
tividad, y  que  esa  evolución  se  verifica  de  manera  múltiple, 
ha  reconocido  que  la  evolución  ó  el  desenvolvimiento  es  el 
principio  supremo  de  las  acciones  humanas,  é  infiere,  de  las 
varias  evoluciones  elementales  que  ya  conoce,  otras  tantas 
reglas  de  conducta  cuya  observancia  le  lleva  á  realizar  de 
modo  consciente  la  evolución  total  de  sí  mismo. 

Se  comprende,  teniendo  á  la  vista  estos  antecedentes,  el 
móvil  á  que  el  hombre  obedece  consagrándose  con  afán  in- 
fatigable al  estudio  de  la  naturaleza:  busca  substancias, 
fuerzas,  hechos  y  leyes,  para  emplearlos  luego  en  provecho 
de  su  desenvolvimiento,  de  su  desenvolvimiento  natural, 
del  cual  depende  la  armonía  del  mundo  humano,  y,  por  lo 
mismo,  su  relativo  bienestar.  La  evolución  del  individuo  y 
de  las  colectividades  se  realiza  por  el  trabajo,  en  sus  formas 
material  é  ideal;  y  el  trabajo  se  realiza  mediante  el  conoci- 
miento. Cuanto  más  completo  y  exacto  sea  éste  y  cuanto 
mejor  se  le  aplique,  más  perfecta  es  la  labor  evolutiva,  con 
mayor  eficacia  contribuye  al  desenvolvimiento  humano.  El 
conocimiento  es,  por  tanto,  la  primera  fuente  de  nuestros 
progresos  y  de  nuestra  felicidad;  y,  por  reputarlo  así,  la 
humanidad  se  ocupa  empeñosamente  en  aprender,  en  difun- 
dir ideas,  y  en  investigar  cuál  es  el  modo  perfecto  de  apren- 
der y  de  comunicar  á  terceros  lo  que  se  sabe. 

Millones  de  años  hace  que  la  especie  humana  se  ocupa  en 
esta  clase  de  investigación,  y  en  la*  hora  presente,  si  sabe 
que  ha  adelantado  en  descubrimientos  relativos  al  estudio, 
sabe  también  que -sus  prácticas  de  aprendizaje  y  de  ense- 
ñanza son  aún  harto  imperfectos  y  discutidos,  y  que  tiene 
que  seguir  explorando  hasta  que  alcance  la  posesión  de  la 
verdad  entera,  expurgada  de  todos  los  errores  que  hoy  se 
mezclan  con  Lis  ideas  exactas  que  se  tienen 

Bien  se  comprende  la  importancia  que  tendrá,  para  el 
acierto  en  el  uso  de  las  fuerzas  que  todavía  habrá  que  aplicar 
a  La  solución  de  este  problema,  el  conocimiento  d,  1,  m«™h, 


que  se  ha  seguido  antes  de  ahori 


•■«nocimiento  de  la  marcha 


a  para  conseguir  los  pro- 


-  ^  asegurado.,  púa.  nada  hay  , má,  „ 

'-"<"'■  I»  «den»,  ,,„,.  U  ignorancia  de  i  . 

nra.  malograda,  y  Uta,  de  lo.  antecaaore..    A  satisfa 

'Tp'";  »«"nta»«^«erito,  ahora  que  al  Cong™ 

al  Poder  Ljecut.vo  y  á  los  eaoritorea  de  diarios  y  de  reveas 
ocupa  el  aranguar  cuál  e,  la  relación  que  guarda  núes  " 
enseñanza  primaria  Con  el  estado  actual  de  la  didascoZTa 

v  que  papel  han  desempeñado  las  eacuelas  no,,,  at       ?ñ 
t,nas  en  el  movimiento  de  las  escuelas  comunes,  para  inferir 
que  conducta  había  que  observar  á  su  respecto  en  1     f„'tu"ó 
y  que  participación  ha  de  dárseles  en  la  labor  de  lo      "o 
gresos  ulteriores  que  anhelamos.  ' 


I 

J.A     ENSEÑANZA    EN    LA     ANTIGÜEDAD 
«  BUEN   SENTIDO  ». 


IMPERIO    DEL 


Los  griego,  no  tuvieron,  como  se  sabe,  el  concepto  de  que 

v  duls°  PT°°  T  Un  medÍ°  deStÍDad0  á  reali2ar  Sn-  indl 

e"  eT     adf v  m     i"™'  PT"'  qU°  "  fi"  SUprem°  «»1» 
en  el  estado,  y  que  los  individuos  eran  solo  elementos  suvos 

destinados  exclusivamente  á  realizar  el  fin  polfiíco  W 
había  instituido  el  estado  para  los  iudivi «uos  sino  Le 
estos  existían  para  el  estado.  Así,  pues,  tanto  como  ios  in 
divídaos  cuidan  de  preparar  los  medios  de  que se  2Z 
para  alcanzar  ah>ún  resultad,,  a.i  ., 
sea  su  ™„w  o  •  ,  lesuitecl0-  deI  modo  que  más  eficaz 
ll  !,  '  aS1  los  sne'os  se  esmeraban  en  preparar  á 

MÜ^TZarZ^  PUtUeran  SM  ««>-dosPen  be- 
la   eÚsefl  nz'  !rn  f      v.™011  se  "acia  por  la  enseñanza; 

zablZ'r   •  10np°líti<!a-  Caáa  o^ado  la  oro-ani- 

aaba  según  mas  conviniera  á  sus  intereses 

deTÍuármTeenUnCÍad°  n°  S<J  °UmplÍÓ  en  todos  í"  «atados 
qu  °detm  naba„P,°'re  '""""i  dÍVerSaS  las  -—tandas 

Lnosetav     E„c «tren^E    1Ctr  ^  ""  PM  PS°  f"é 
legislaba  la  ,„„,  parta  y  ™  0,ros  cslados  se 

eiónefde  ;/"! T""':,™'"0  S°'  i"gÍslaban  ^  demás  fnn- 
pode.es  públicos  y  todas  las  obligaciones  de  las 
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personas.  El  legislador  de  la  preparación  que  habían  de 
recibir  los  individuos  fué  Licurgo  en  Esparta;  y  hasta  cierto 
punto  lo  fué  Solón  en  Atenas.  Los  legisladores  fueron,  por 
lo  mismo,  los  grandes  sistematizadores  de  la  enseñanza  en 
esta  parte  de  la  Grecia.  La  teoría  de  la  enseñanza  positiva 
era,  ante  todo,  ciencia  de  gobierno,  ciencia  administrativa. 
Todo  legislador  era,  por  el  hecho,  una  especie  de  didascólogo. 
Así  se  explica  que  aún  los  meros  teorizadores  de  la  ense- 
ñanza fueran  en  Grecia  los  teorizadores  de  la  política.  La 
pedagogía  de  Platón  está  en  El  estado  y  en  Las  leyes  que 
escribió;  la  pedagogía  de  Aristóteles  está  en  su  Política. 

En  Atenas  estuvo  confiada  la  preparación  de  los  hijos  á 
la  familia,  bajo  la  vigilancia  del   estado,  función  que  los 
padres  desempeñaban  por  sí  mismos  durante  la  primera 
infancia  de  sus  niños,  y  por  medio  de  maestros  domésticos 
y  de   escuelas  privadas  después  que  los  estudiantes  cum- 
plían  aquella   edad;    en   Esparta   lo   estuvo    á   la  familia 
durante  la  primera  infancia,  á  otros  funcionarios  públicos 
especiales   después  de   esta  edad,  pero,  educaran  la  fami- 
lia ú  otras  personas,  el  educador  desempeñaba  una  función 
administrativa    de    las    más    importantes,  era   funcionario 
público.    Se  puede  decir  que  todas  las  personas  eran  maes- 
tros, porque  todas  eran,  aunque    en  desigual  medida,  ele- 
mentos   docentes  del   estado.     De  ahí  que  los  griegos  no 
hayan    conocido   la   escasez   en    su    magisterio;    y   por   lo 
mismo,  ni  sentido  la  necesidad  de  hacer  maestros,  de  fundar 
una  enseñanza,  normal.  En  Grecia  hubo  escuelas  elementales, 
pedagogios,    pritaneos,  gimnasios,  ligeos,  academias,   pero 
no  escuelas  normales.    Todos  esos  establecimientos  prepa- 
raban á  los  niños  yjóvenes  para  ser   hombres   de  letras  y 
gobernantes,  ó  guerreros;  ninguno  para,  que  fueran  maestros. 
Había  profesores  de  toda  clase  de  enseñanza,  excepto  de  la 
ciencia  de  enseñar. 

Empero,  no  basta  que  un  pueblo  tenga  el  número  aun- 
óte de  maestros,  es  indispensable  que,  ademas,  éstos 
sean  aptos.  ¿Tuvieron,  acaso,  los  griegos  el   privilegio  de 

:;";;";  'rr  y ,,,;'1,¡,,,S  ,,Í,,!'Hit™  ••"■•■iI.mcIus?  No/eier.a 
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stá  reunido  cuanto  w  penwon 

I  método  y  de  otras  particularidades  didáeti. 
nuzca    lo    poco    avanzada   que    estaba    en 
practica  do  enseñar.    Los  niños  aprendían  ante  todo  á  1 
y  a  BBeribir,  nada  más:   á   leer,  ejercitándose  primero 
recordar  los  nombres  de  las  letras,  después  en  conocer  sus 
formas,  después  en  deletrear  sílabas,  luego  en  silabar  pala- 
bras, etc. ;  y  á  escribir,  trazando  en  tabletas  cubiertas  de  cera 
con  el  estilo  y  el  auxilio  de  una  regla,  los  rasgos  elemen- 
tales de  las  letras,  en  seguida  las  letras  completas,  y  más 
tarde  otros  ejercicios  dispuestos  en  orden  análogo  al  de  la 
lectura.  Y  en  aprender  el  alfabeto  y  el  manejo  del  estilo  y 
la  lectura  y  la  escritura  empleaban  tres  años !  Así  era  lo 
demás.    Los   medios   disciplinarios   eran   brutales,   aún  en 
Atenas.  Pero  nó  por  eso  los  griegos  se  ocuparon  en  inves- 
tigar los  principios  según  los   cuales  debiera   enseñarse  • 
no    tuvieron    lo    que   se  llama   ciencia   de    la   enseñanza 
o    didascología,    ni    verdaderos    didascólogos    por    conse- 
cuencia.   Todos    enseñaban    según    su   parecer,   según    su 
«buen  sentido»;  imperaba  umversalmente  la  rutina  empí- 
rica   bm  didascología,  ni  escuelas  de  maestros,  forzoso  era 
que  la  enseñanza  griega  fuese  la  peor  imaginable 

bi  no  hubo  establecimientos  normales,  ni  profesores  de 
didascología,  se  debió,  no  á  que  no  los  necesitasen  para  per- 
feccionar su  enseñanza,  sino  á  que  teniendo  los  espartanos 
su  doctrina  de  enseñar  lícita  principalmente  en  las  leyes  que 
aprendían  de  memoria,  y  en  las  costumbres  á  que  se  amol- 
daban desde  la  hora  de  nacer,  y  los  atenienses  principal- 
mente en  las  costumbres  formadas  por  el  «buen  sentido» 
popular,  no  pensaron  que  les  fuera  lícito  enseñar  de  otra 
manera,  ni  les  ocurrió  la  idea  de  que  pudiera  enseñarse  de 
modo  mas  perfecto  que  el  que  les  era  habitual. 

Urntre  los  romanos  anteriores  al  imperio  prevaleció  la 
educación  física -guerrera  respecto  de  la  mental-literaria.  La 
con    ituclon  de  Numa  PompilÍQ  organ.zó  la  1    islación 

instituciones  religiosas,  pero  alcanzó  poco  ó  nada  á  la 
enseñanza.  No  la  recibían  escolar  los  esclavos,  ni  los  niños 
de  las  clases  pobres.    Los  de  las  familias  pudientes  serían 
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los  únicos  que  frecuentaran  las  pocas  escuelas  privadas  que 
en  aquellos  tiempos  haya  habido;   pero,   aún   ellos,  eran 
educados  principalmente  por  los  padres.  Los  hijos  de  los 
senadores  lo  eran  durante  la  primera  infancia  por  la  madre 
ó  la  nodriza;  durante  la  segunda  por  el  padre  ó  un  preceptor. 
Luego  recibían  públicamente  la  toga  viril,  se  ejercitaban  en 
la  gimnástica  y  frecuentaban  la  sociedad  de  eminentes  hom- 
bres de  estado  para  que  se  familiarizaran  con  sus  ideas  y 
con  sus   usos.    Ninguna  instrucción   científica  recibió   la 
juventud  romana  en  mucho  tiempo,  fuera  de  la  aritmética  y 
la  Ley  de  las  doce  tablas;  y  la  literaria  se  redujo  á  la 
lectura,  la  escritura,  un  poco  de  música,  y  la  religión.  En 
cambio,  se  le  adiestró  en  ejercicios  físicos  y  en  las  prácticas 
de  la  guerra.   Por  manera  que,  si  bien   el  estado  intervino 
poco  en  esta  conducta,  el  genio  propio  del  pueblo  y  el  con- 
cepto de  sus  intereses  políticos  dieron  por  resultado  una 
enseñanza  semejante  á  la  de  los  espartanos. 
^  Desde  que  los  romanos  conquistaron  la  Grecia  empezaron 
a  cambiar  sus  gustos  y  costumbres  por  las  de  Atenas.  Bajo 
el  régimen  imperial  los  niños  de  familias  pudientes   eran 
acompañados  por  pedagogos;  asistían  á  la  escuela  desde  los 
siete  años  de  edad;  aprendían  de  los  gramáticos  la  lengua 
nacional,  la  lectura,  la  escritura,  la  recitación,  el  griego    la 
aritmética  la  retórica,  la  arqueología,  la  mitología,  la  física- 
luego    de  los  retóricos,  la  literatura,  examinando  las  obras 
de  historiadores  y  oradores,  estudiando  latamente  la  teoría 
de  la  elocuencia,  ejercitándose  en  la  declamación;  y,  por 
ultimo  de  los  sofistas  la  facilidad  de  disputar  sobre  todo    y 
de  sostener  y  refutar  absurdos.  Toda  esta  enseñanza  se  dio 
n   establecimientos  privados,  pues   no  los   hubo  público 
basta  que  Adriano  fundó  el  Ateneo  de  Roma-  especie  de    ni 
-..dad  que  floreció  hasta  el  siglo  V,  y  que  ^o     e     od    0 
a  la    muchas  instituciones  literarias,  (muy  afamadas  aW 
ñas  ,,  que  los  romanos  establecieron  en  la  Gran  RvotJ 
E  «*».  en  España  y  en  Alemania,  así  q  ,         ,'     •      '  ™ 


enseñar  En  los  primeros  tiempo*  de  liorna,  porque,  hal  I 

lo  la  enseñanza  muy  escasa  y  doméstica,  no  so  sin 
necesidad  de  maestros,  y.  por  tanto,  ni  de  formarlos.  1 

pues,  porque  imitaron  á  los  griegos,  como  en  otras  cosas 
sus   costumbres    didácticas   rutinarias.    Hay    más:    aunque 
escribieron   ocasionalmente  de   enseñanza  Catón,   Cicerón, 
Séneca,  Plinio  el  joven  y  otros,  no  tuvieron  didaseólogos 
los  romanos  hasta  Quintiliano.  Se  ha  dicho  que  por  ser  emi- 
nentemente práctico  su  genio,  y  principalmente  filosófica  la 
didascología;  más  no  parece  fundada  esta  opinión,  vertida 
respecto  de  un  pueblo  que  tanto  se  esmeró  en  difundir  las 
ciencias  de  las  letras,  no  menos  especulativa  que  la  de  la 
enseñanza,  ni  de  fines  más  prácticos.  Leyendo  la  Institución 
oratoria  de  Quintiliano  se  tiene  idea  de  las  graves  imperfec- 
ciones de  que  adoleció  la  enseñanza  romana,- aún  antes  de 
acentuarse  la  decadencia  del  imperio.  Como  en  Grecia  se 
enseñaban  la  lectura  y  la  escritura  antes  que  toda  otra  cosa 
y  observando  iguales  procedimientos.  Como  en  Grecia  tam- 
bién, se  enseñaban  las  materias  literarias  confiando  los  textos 
a  la  memoria,  sin  que  se  ejercitaran  las  aptitudes  de  observar 
y  de  pensar,  y  se  mantenía  la  disciplina  por  medio  de  crueles 
castigos  físicos. 

_    Si  los   romanos   no  procuraron  ponerles  remedio  á  tales 
imperfecciones,  cultivando  la  ciencia  didáctica  y  creando  es- 
cuelas para  enseñarla,  razonable    es   atribuir  la  omisión 
sobre  todo,  á  que  no  tuvieron  idea  de  su  existencia,  ni  de  que 
la  enseñanza  tiene  su  ciencia  particular,  ni  de  que  la  falta  de 
este  saber  lleva  inevitablemente  á  cometer  los  más  deplo- 
róles errores  en  la  práctica  del  magisterio.   Los  romanos 
comprendieron   la   necesidad  de  difundir  la  educación,  pero 
no  la   de   perfeccionarla.    A   esta   deficiencia    de    su   con- 
cepto de  la  enseñanza  debe  atribuirse,  en  buena  parte,  sino 
principalmente,  la  mala  dirección  que  tomaron  sus  costum- 
bres privadas  y  públicas,  á   que  debieron  su   decadencia  y 
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LA  ENSEÑANZA  EN  LA  EDAD  MEDIA.  —  IMPERIO  DE  LA 
ENSEÑANZA  SUPERIOR  TEOLÓGICA  Y  RUTINARIA 

Desde  el  siglo  IV  al  VII  los  bárbaros  destruyeron  el  in- 
menso imperio  romano,  se  apoderaron  de  él,  lo  devastaron 
todo,  cerraron  las  instituciones  de  enseñanza,  dispersaron  é 
incendiaron  las  bibliotecas,  y  el  pueblo  cayó  en  la  más  com- 
pleta ignorancia.  Se  encontraron  con  la  Iglesia ;  no  respeta- 
ron su  autonomía,  puesto  que  muchos  de  los  conquistadores 
que  ignoraban  hasta  los  beneficios  que  pueden  reportarse 
del  saber,  se  hicieron  obispos;  más,  tampoco  la  destruyeron; 
fué,  con  la  lengua  latina,  que  estaba  muy  generalizada,  lo 
único  que  dejaron  en  pie. 

La  Iglesia  aprovechó  esta  posición  excepcionalmente  fa- 
v  rabie,  desde  el  siglo  VI,  para  fundar  monasterios.  Pero  las 
escuelas  se  reabrieron  más  tarde,  debido  al  genio  de  un  bár- 
baro. La  ignorancia  fué   tan  crasa,   que  la   mayoría  de  los 
emperadores  francos,  de  la  raza  de  los  merovingios,  no  supie- 
ron ni  escribir.  De  los  carlovingios  que  los  sucedieron,  Car- 
lomagno  llegó  á  los  treinta  años   sin  saber  más.   Recién  á 
esta  edad  se  decidió  á  aprender  las  primeras  letras.  El  fué  el 
primero  de  los  emperadores  bárbaros   que  hayan  tenido  el 
proposito  de  que  la  juventud  se  instruyera.  Perfeccionó  la 
escuela  palatina,  destinada  á  los  príncipes  y  á  lacorte,  atra- 
yendo a  ella  sabios  eminentes,  como  ¿¿cuino.  Luego  obligó  á 
los  monjes  a  leer,  copiar  y  guardar  los  manuscritos  que  esca- 
paron de  la  desolación^eneral,  y  á  establecer  en  cada  monas- 
terio un*  escuela  claustral,  así  como  mandó  que  los  obispos 
abrieran  una  escuela  catedral  en  cada  iglesia  metropolitana 
o  en  sus  palacios.  Esas  escuelas  eran  menores  6  IZoZ 
Bn  las  primeras  se  enseñaron  tres  de  las  «  siete  artes  2£í 
le*»:   a  gramática,  la   retórica  y  la  dialéctica,  que  comno 

ro  :1a  geometría,  la  astrología,  la  aritmética  .y-elcanto  aue 

,"n";,',;m"1  '/'""""■ ■  Se  enseñaba  en  tocta.,,^^ 
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«•omo  asignatura  principalísima.  Pero  no  huí,. 
ecto  uniformidad   de  plan;  pues   algu 

monásticas  y  otras  cátedra  I  mtrajeron  á  enseñar  I  i 

mátíca,  la  aritmética  y  la  teología,   por  reputar   demasiado 
profanas  las  otras  materias. 

Estas  escuelas  estuvieron  consagradas  á  las  personas  que 
aspiraban  á  ejercer  carreras  eclesiásticas.  Durante  algún 
tiempo  asistieron  á  ellas  también  hijos  de  familias  nobles 
pero  en  escaso  número,  porque  las  continuas  guerras  los 
atraían  mas  á  los  campos  de  combate  que  al  estudio,  hasta  el 
punto  de  considerarse  incompatible  el  saber  con  las  condi- 
ciones propias  del  guerrero.  Esta  asistencia  de  seglares  cesó 
del  todo  en  el  siglo  IX  por  una  decisión  conciliar  que  cerró 
las  puertas  de  las  escuelas  á  toda  persona  que  no  siguiera  la 
vocación  eclesiástica. 

No  hubo  escuelas  primarias,  ó  hubo  muy  pocas,  hasta  el 
siglo  XII  a  pesar  de  que  algunos  obispos  hayan  recomen- 
dado, desde  el  siglo  IX,  á  los  curas  de  sus  diócesis,  que  tu- 
viesen pequeñas  escuelas  en  sus  iglesias,  y  que  recibiesen  en 
ellas,  sin  exigir  salario,  á  los  niños  que  algunos  fieles  quisie- 
ran confiarles  para  que  aprendieran  las  primeras  letras.  En 
las  escuelas  que  se  establecieron  después  del  siglo  XII  se  en- 
seno solamente,  por  lo  regular,  la  lectura,  el  cálculo,  el  credo, 
el  padre  nuestro  y  algunas  prácticas   del  culto  externo    Y 

ZlílT  P°C°  apre?dían  l0S  nÍñ°S'  P°r(lue  los  Padres  se 
apresuraban  a  ocuparlos  en  trabajos  de  su  oficio  ó  del  campo 

y  porque,  como  a  las  altas  escuelas  literario-teológicas  de  los 
conventos  y  délas  catedrales  no  asistían  sino  los  que  se  pe- 
^ab-para  ser  clérigos,  se  tenía  el  concepto  de' que  soía- 
"les  DeS  °S  C°n?man  l0S  estudios^unque  fueran  elemen- 
ra    '  £ T-  "  !     '  °PmÍÓn  qUG  SG  dÍJera  de  la  escri^a  que 

1  es  e  modoeHC     *'  7  *"  apenM  huWera  ^™  no  asi^se 
d  ebie  modo  de  pensar. 

motóstaÍv^T  Í3r°reSt°  la  ISkSÍa-  al  ími*r  Ias  — »1« 

sTs  si    doL    ,    ,'    f'  0tr0  UaQUe  aUmentar  el  ™™r°  "e 
sus  saeei  dotes,  toda  la  enseñanza  conviro-ió  á  él  v  fué  ™i 

~:ite:16gica' aún  ia  de  ™^°  í«  ^s 

no  p.esentan  conexión  o  lazos  de  dependeneia  respecto  de  la 
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teología.  Es  así  que  la  filosofía  estuvo  enteramente  subordi- 
nada á  la  religión  hasta  fines  del  siglo  XII;  que  nada  inves- 
tigaba, nada  explicaba  ;  que  solo  exponía  y  sostenía  las 
doctrinas  de  las  sagradas  escrituras  y  de  los  santos  padres, 
valiéndose  del  Organón,  única  obra  de  Aristóteles  que  se 
conocía,  y  no  en  todas  sus  partes,  en  la  Europa  Occidental. 
La  filosofía,  reducida  al  arte  de  razonar,  era  mero  instrumen- 
to de  la  religión,  no  existía  sino  para  extender  y  arraigar  el 
dominio  de  las  ideas  teológicas.  Y  particularizando:  se  ense- 
ñaba gramática  porque  su  conocimiento  permite  apreciar  los 
tropos  y  las  expresiones  figuradas  de  la  Biblia.  La  dialéctica 
se  estudiaba  porque  facilitaba  la  distinción  del  bien  y  del 
mal,  del  Creador  Supremo  y  de  lo  creado,  y  porque  servía 
para  combatir  con  buen  éxito  la  herejía.  No  había  razón 
para  comunicar  nociones  de  geometría,  si  á  su  favor  no  se 
comprendiera  la  estructura  del  arca  de  Noé,  del  templo  de 
.Salomón,  y  de  otras  cosas  análogas  á  éstas.  La  astrología  se 
enseñaba  con  motivo  de  las  fiestas  del  año ;  la  música,  por- 
que la  requerían  los  cantos  de  la  Iglesia,  y  así  lo  demás. 

Pero  es  de  notarse  que  aún  á  la  enseñanza  general  desti- 
nada á  los  seglares  no  le  atribuyó  la  Iglesia  otro  fin  que 
el  de  identificarlos  con  su  propio  ser,  pues  lo  mismo  estu- 
diaban los  hijos  de  la  nobleza,  en  las  escuelas  de  catedrales 
y  conventos,  que  estudiaban  los  que  aspiraban  á  profesión 
religiosa;  y  aún  en  las  escuelas  elementales,  en  que  eran 
maestros  los  mismos  clérigos,  por  no  haber  laicos  que  pu- 
dieran serlo,  prevaleció  el  mismo  pensamiento,  razón  por  la 
cual  se  enseñaban  en  ellas  principante  las  prácticas  de 
la  religión  y  secundariamente  algunas  pocas  nociones  más 
calculadas  para  que  se  las  utilizara  en  el  conocimiento  y 
mejor  inteligencia  de  cosas  mística 

Restringido  de  tal  manera  el  concepto  de  los  estudios  sa- 
;Vr  °ta  CS'  l  desnaturalizado  el  de  los  comunes,  forzoso  fué 

"'  "£■  -™  muy  incompletamente.  Xo  se  enseñaba 
nowutt  lenguanaeionalódelamaterna  en  donde 
"'  fuera  la  latina,  sino  que  se  enseñaban   prolijamente   La 

1""M3"1   F^ncia,  como  en    Inglaterra  y  en   ádemaWa. 


muiiir  loa 
s'  locuencia,  las   partes   de]  discursi 

principales  figuras.  La  enseñanza  de  la  didáctica  se  eonti 

a  la  distinción  de  las  ideas  generales,  de  las  categorías 

las  divisiones,  y  á   la  enumeración   de  los  silogismos    ! 
lecciones  de  geometría  versaban  apenas  sobre  las  clases  de 
lineas,  de  superficies,  de  figuras  y  de  volúmenes:  no  se  enhe- 
naban los  teoremas  de  Euclides.  La  astrología  reducíase   4 
hablar  de  los  circuios,  de  los  polos,  y  del  tamaño  y  movi- 
miento de  los  astros.  Y,  en   punto  á  música,  se  exponíalo 
que  son  los  tiempos  y  las  medidas,  y  se  hablaba  de  los  ins- 
trumentos. Este  programa  da  á  conocer  que  poca  estima- 
ción se  tenía  por  las  ciencias  físico-naturales.  Y,  en  cuanto 
a  la  enseñanza  elemental,  no  pasaban  los  esfuerzos  de  en- 
senar a  leer  algo,  á  contar,  á  escribir  muy  poeo,  y  alo-unas 
oraciones.  J      ^^^aa 

El  modo  de  ensoñar  era  artificial,  inadecuado  y  poco  diri- 
gido a  la  practica.  Los  alumnos  no  llegaban,  generalmente 
a  darse  cuenta  clara  de  las  reglas  gramaticales  y  no  ^te-' 
c. toban  en  aplicar  las  nociones  que  adquirían;  do  donde  re- 
sulto, según  aseveran  los  críticos,  que  la  mayoría  de  los  au- 
tores de  eseüempo,  sin  excluir  al  sabio  Rábano  Mauro  no 
aplicaoan  en  sus  escritos  las  reglas  más  sencillas  de  la  len- 
gua en  que  escribían.  La  retórica  so  ensenaba,  como  todo 
lo  demás  por  definiciones  y  sin  ocuparse  en  comunicar 
los  pnneipios  destinados  á  formar  el  orador,  y  menos  aun 

se  ensenaban  algunas  reglas  mecánicas  del  silogismo   ñero 

"  LqrUlibr°e  rted:-fi  '"  ^"^^  ^  atoara 'áT 
íza nÓ  e  h7  .Clentlfleamente-  N«"»ota«vab.  la  natura- 
leza, no  se  baraa  cosa  alguna  por  desenvolver  y  dar  ele 

toTsuL arVPt¡Uf  *  meat^  M°  Pa-l/ calculado 
como  S  1"üJeneaH™  m^nismo  artificioso,  tan  árido 

ó  S  ta     to  mae  to     i!'  T""  °0I1SÍStía  6U  redtei'-  ^ 
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una  obediencia  completa,  so   pena  de  castigos   severos,  en 
los  cuales  predominaban  los  de  vara  y  el  zurriago. 

La  escolástica,  en  la  época  de  su  apogeo,  en  los  siglos 
XII  y  XIII,  á  pesar  de  haber  contado  con  Abelardo,  con 
Alberto  el  grande,  con  Tomás  de  Aquino,  con  Rogerio  Ba- 
cón,  Duns  Scot  y  Raimundo  Lulio,  y  de  poseer  ya  las  demás 
obras  de  Aristóteles,  importadas  de  España,  si  bien  en  tra- 
ducciones poco  fieles  hechas  por  alejandrinos,  árabes  y 
judíos,  empezó  á  convertir  la  filosofía  de  sumisa  en  aliada 
de  la  religión,  pero  no  mejoró  la  suerte  de  la  enseñanza :  no 
investigó  la  verdad  en  la  naturaleza ;  tomó  como  verdades 
fundamentales  las  ideas  de  los  libros  sagrados,  atribuyó 
autoridad  indiscutible  á  las  doctrinas  que  supuso  de  Aristó- 
teles, y  se  aplicó  exclusivamente  á  coordinar  esas  ideas  y 
doctrinas,  aunque  fueran  incongruentes,  y  á  inferir  de  ellas 
cuantas  consecuencias  pudiera  sugerir  la  sutileza  extraor- 
dinaria de  esos  tiempos.  La  filosofía  consistió,  por  lo  mismo, 

deducir  con  todas  las  formas  del  silogismo,  tomando 
como  premisas  capitales  las  doctrinas  teológicas,  y  así  se- 
guíase diciendo  que  la  filosofía  no  era  más  «que  la  humilde 
servidora  de  la  teología». 

En  el  siglo  XIV  y  en  la  primera  mitad  del  XV  no  esca- 
searon los  maestros  de  la  alta  filosofía,  ni  los  alumnos :  ense- 
ñaron entonces  Durando,  Occam,  Buridan,  Gerson  y  otros 
más;  pero,  como  dice  monseñor  Bouvier,  se  llevó  al  extremo 
el  arte  de  sutilizar  y  de  disputar.  Todo  se  volvía  lucha  de 
argumentos;  se  agotaban  las  inteligencias  en  buscar  nuevas 
relaciones,  en  crear  abstracciones  y^  combinaciones  impre- 
vistas para  embarazar  á  los  adversarios  y  brillar  más.  Se 
consagraban  á  este  arte  fútil,  no  solo  diez,  quince  ó  veinte 
anos,  sino  también,  frecuentemente  la  vida  entera.  Se  llegó 
á  sutililizar  sobre  cosas  que  no  estaban  al  alcance  de  la  inte- 
ligencia humana  y  á  hablar  sin  entenderse;  se  confundieron 
todas  las  ideas,  se  obscurecieron  todas  las  verdades,  re- 
cayó ]¡i  Lncertidumbre  en  todo  y  todo  se  corrompió. 

Mientras  esto  sucedía  en  la  enseñanza  superior,  continuaba 
lfl  "rfeñorene]  abandono.  San   Agustín,  San  Gregorio  e] 

mdey   otras  autoridades   de  la  Iglesia  habían  imbuido 


•"•o.  y  doqu.es   v,,„,,  ,„„,,,.  la      , 

«regla.delagwoiüc.    fel;ls  ¡deas  no  se  desván, 
~n  el  üempo,  ano  qua,  «1  contrario,  se  generaliaaron  v  se 
haroneante,  Ea  pneblo  so  mantuvo  en  1.   ,„ís  «.moL 
ignorancia;    los    príncipes  v  los  nobles   no   asistía,,  i  las 
escuelas  y  poco  aventajaban  al  pueblo  en  saber,  porque  no 
ballat-an  atractivos  en  las  materias  que  se  enseñaban  ni  en 
e  modo  de  aprender,  y  porque  era  para  ellos  punto  de  ori- 
llo de  clase  el  alardear  de  ignorantes.   ,E1  estudio  es  tarea 
anea  T-ír  "!"*  ^°  >°S  ~  ^rigos  no  teZ 

lamelhí        T™'  "Y'  eStU<"0'  Sidonio  APoIiI»'™  » 
lamentaba,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  V,   porone  la 

jnventud  no  estudiaba  y  los  profesores  no  tenían  alumnos 

pero  tres  siglos  después  hubo  abates,  eomo  el  de  Pont  eneUe' 

en^Z  trt  ab,Íen,d°  reCÍWd0  dC  CV1°m^°  la  <« 

sabido  '    a  leCtU''a  y  d  Cálcul0  »''««"1.  7  no 

sabtendo  mas  que  el  primero,  tuvieron  que  emplear  auxilia- 

2Z2r:en?Tnh,s  otros  ^••^•L^l 

fuerte  d Vi  *"  ^'^  *  SU  ™<  de  íue  »» 

esmersos  de  Carlomagno  no  habían  bastado  para  impedir 

que  el  estudio  de  las  letras  fuese  casi  nulo.    En  el  sZ  XI 

taras  L Z£T  Vi  «?°  SaMa  C°nta''  COn  los  dedos  1" 

mnL  "  g  w  O  A     "  Qel  SÍgl°  XUI  D°  había-  eDtre  >- 

escribí    h.,  f     '    mSS  ÍUe  Uno  1ue  suPie™  leer  y 

escribir.    Hacia  esta  época  había  naciones  cuyo  clero    en 

gran  parte,  si  no  en  su  totalidad,  no  solo  no  sabía term- 
ino que  n,  aún  podía  leer  los  libros  de  que  tenía  que   ervh se 
en  el  ejercicio  de  su  ministerio 

nia^ño  VaTr',0  "  dedUCe  ^  a  la  inÍCÍaUva  de  Cari"s  el 

los  estudios  I:1"13  °"S!lana  Se  debe  el  hab—  continuado 

Ir ^  larivilt  "       qUelaS  inmi?™eiones  bárbaras  aniqui- 

Uion  la  civil  1Zacion  romana;  pero  que  este  mérito  fué  grande- 

ense  •  a „tS,a  p™,  e°t  í*  "  ^  ""^  P°^  «»^  * 
poder  político     b''-Sl,  P''°PÍa  MÍS,enCÍa  *  á  «dentar  su 

ficio s  dPe7"2;  5  ,       i6"'086  *  ha°er  ParticiPM  de  *•  be"e- 
del  sabe,  a  las  clases  seculares  del  pueblo,  tan  necesita- 

KEV.   DE    OER.  —  T.   HI. 
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das  como  la  Iglesia  de  mejorar  las  condiciones  de  su  existencia, 
de  desarrollar  sus  fuerzas  científicas,  literarias  é  industriales, 
de  progresar;  y  porque,  aun  dentro  de  los  límites  de  su 
egoísmo,  deprimió  el  concepto  de  las  materias  que  enseñara; 
y  se  empeñó  en  sujetar  el  criterio  humano  al  imperio  de  sus 
doctrinas  teológicas,  y  la  labor  mental  á  un  mecanismo 
infecundo,  adaptando  á  este  propósito  sus  métodos  artifi- 
ciales y  sus  cruelísimos  recursos  disciplinarios. 

El  espíritu  de  la  Iglesia  había  echado  hondas  raíces  y 
estas  se  habían  extendido  por  toda  la  Europa;  el  fanatismo 
se  había  hecho  general.  Sin  embargo,  la  decadencia  de  la 
enseñanza  eclesiástica  y  el  desprestigio  en  que  el  clero  había 
venido  á  parar  por  su  ignorancia  y  por  su  desidia,  por  un 
lado;  y  por  otro  el  ejemplo  que  las  escuelas  árabes  de  Es- 
paña venían  dando  desde  el  siglo  IX  con  su  relativamente 
sabia  enseñanza  de  todas  las  ciencias:  la  física,  las  matemá- 
ticas, la  filosofía,  la  medicina,  etc.,  en  que  obtenían  éxito 
brillante,  indujeron  á  los  doctos  de  pensamiento  libre  que  ha- 
bía en  otras  naciones  europeas  á  asociarse  con  sus  alumnos 
para  enseñarles  fuera  de  los  conventos  y  de  las  iglesias  y 
prescindiendo  de  los  poderes  públicos.  No  renunciaron  todos 
á  enseñar  la  teología;  pero  tampoco  entendieron  que  debe- 
rían mezclarla  con  la  filosofía  ó  las  letras,  sino  que  se 
propusieron:  ó  no  enseñarla,  ó  enseñarla  separadamente,  y 
dividir  en  facultades  distintas  las  diversas  clases  de  conoci- 
mientos, fueran  literarios  ó  científicos.  Así  nacieron  las 
universidades  en  los  siglos  XII  y  XIII.  Algunas,  como  la 
de  Salerno  y  la  de  Montpellier,  enseñaron,  en  su  origen,  sola- 
mente la  medicina;  otras  tuvieron  solamente  la  facultad 
de  derecho,  como  la -de  Bolonia;  otras,  como  la  de  París, 
tuvieron  la  de  teología  y  la  de  filosofía  ( las  artes  liberales),' 
otras,  como  la  de  Oxford,  las  de  teología  y  ele  derecho;  etc. 

Pero,  aunque  las  universidades  nacieron  animadas  por  un 
pensamiento  científico  que  había  sido  extraño  á  las  escuelas 
eclesiásticas,  no  pudieron  apartáis,  desde  luego  ni  délas 
cencías  religiosas,  ni  de  la  autoridad  déla  [glesia,  ni  del 
modo  de  ser  sutil  y  discutidor  que  caracterizaba  ó  La,  ense- 
ftanza  escolástica.  Por  manera  que  bien  pronto  empezaron  á 


-         «Pririj  te  los  papas,  y  tuvieron  qu, 

'Ml  decisiones  sayas  destinadas  á  coartar  su  liben 

de  pensamiento. 

Además,  tu.ron  instituciones  de  enseñanza  superior-  su 
rápido  desenvolvimiento  no  impidió  que  la  ignorancia  del 
pueblo  continuara  siendo  tan  profunda  y  tan  universal  como 
lo  había  sido,  y  no  puede  decirse  que  el  concepto  de  los  oro 
eedimientos  didácticos  hubiera  mejorado  durante  los  prime- 
ros siglos  de  la  institución  universitaria.  El  establecimiento 
de  las  universidades  significó  el  descontento  respecto  de  la 
enseñanza  que  se  daba  en  los  conventos  y  en  las  catedrales 
y  la  aspiración  a  realizar  algo  mejor,  y  consiguió  desde  lue- 
go ser  menos  sumisa  á  la  teología,  menos  exclusivamente 

etmi  ra  y  t6ndendaS  "^  hUmanaSí  Per°  Cl  P"P*to 
reformista  empezó  mostrándose  vago  y  tímido;  nó  tuvo  con- 
ocía de  que  marchaba  demasiado  al  acaso;  no  alcanzó  á 
tenerla  intuición  de  que  los  fines,  las  materias  y  los  medios 

vMurTZa  GStán  rtíg'Íd°S  P-P™^-  -turales     n 

boSniT      C1GnCla  ^  6S0S  PrÍndpÍ0S'  ^  no  Pediendo  «! 

^ZrfJCC10naGOndÍCÍOneS  de  éXÍt°  *™  no  —cía, 
inevitable  fue  que  no  se  externara  por  hechos,  durante  al*ún 

tiempo,  gran  parte  de  su  fuerza  virtual 

vr^ZZt  PUeS'  ^  Gdad  medÍa  SÍn  qUe  se  P—  ^  el 
probiema  del  mejoramiento  de  la  enseñanza.  Si  se  exceptúan 

Boecio,  que  figuró  en  el  primer  siglo  de  esta  edad  y  pub'có 

ñanzaerr  7  P<?  7»°"^  °PÚSCUl°  ™™  de  la  en    - 
^eri  ull  V  i,1'8  ai'teS  1ÍberaleS"  y  Pedro  Pab^  Ver-= 

II    autenl     gu  7  EneaS  SylVÍ°  Picc0l0I^ni,  (  el  papa  Pío 

pe  ü^n  ""       "  añT-.de  ^  Gdad  media  escribi--  -s- 

iz su  ,pequeno  ibr° de  educadón'  la  edüc^ 

pensó  nadie  en  ^m^T  *"*    '  ^  ^^  nÍ 
señaba  emuíril  t!!  6  SU  existencia  futura.  Se  en- 

eer  de cada'   "o  ^TH? ¡  "  "^  y  6¡  ^ 
naturaleza  iac  ♦■  *  eglas;  no  se  sospechó  que  la 

naturaleza  las  tiene,  ni  que  se  las  puede  conocer  observán- 
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dola,  y  mucho  menos  que  nada  puede  superar,  ni  igualar  la 
bondad  de  las  reglas  naturales.  No  habiendo  ciencia  didas- 
cálica,  estando  admitido  implícitamente  que  cada  individuo 
traía,  al  nacer,  la  habilidad  completa  de  enseñar,  no  había 
porqué  discurrir  acerca  de  este  asunto,  ni  porqué  proponerse 
comunicar  á  terceros  una  habilidad  técnica,  que  se  tenía  por 
ingénita  en  todos.  No  hubo,  pues,  tampoco  ni  profesores  de 
clidascología,  ni  escuelas  de  magisterio:  nadie  se  ocupó  en 
dotar  de  maestros  á  la  enseñanza  de  las  escuelas  eclesiásticas 
ni  á  las  universidades.  El  pensamiento  que  indujo  á  insti- 
tuir las  últimas  tenía  que  sugerir  el  propósito  de  crear  la 
ciencia  de  la  enseñanza  y  de  comunicarla  por  medio  de  li- 
bros, de  profesores  particulares,  de  escuelas  normales ;  pero 
el  movimiento  de  opinión  de  los  siglos,  XIII,  XIV  y  pri- 
mera mitad  del  XV  no  alcanzó  á  desenvolver,  exteriormente, 
para  esta  época,  toda  su  fuerza  virtual,  ni  concibió  tal  orden 
de  hechos.  Así  se  explica  que,  si  bien  se  enseñó  en  la 
«dad  media,  no  se  tuviera  idea  de  que  la  enseñanza  intere- 
sa oa  tanto  á  las  clases  inferiores  como  á  las  superiores  del 
pueblo,  ni  de  lo  que  más  convenía  enseñar,  ni  del  modo 
como  se  debía  enseñar,  porque  no  hubo  ciencia  de  la  ense- 
ñanza, ni  establecimientos  destinados  á  mejorar  la  calidad  de 
los  maestros. 

En  la  edad  media,  como  en  los  tiempos  antiguos,  coinci- 
dieron la  malísima  calidad  de  la  enseñanza  y  el  erróneo  con-' 
cepto  de  ella  con  la  falta  de  conocimientos  didascológieos  y 
con  la  de  formación  del  magisterio.  Relación  continuada 
en  tan  largas  series  de  siglos,  parece  indicar  suficientemente 
que  está  en  la  naturaleza  de  las  coias  el  que  no  se  enseñe  lo 
que  se  debe,  ni  á  quienes  se  debe  y  se  enseñe  mal,  mientras 
los  hombres  no  se  ocupen  especialmente  en  investigar  á 
quiénes  se  debe  enseñar,  qué  y  cómo  se  les  debe  enseñar  y 
quienes  les  pueden  enseñar. 


( Continuará). 


F.  A.  Berra. 
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LA  CRISIS  SOCIAL 

EL  HOGAR  ESCUELA  DEL  DEBER  Y  DEL  DERECHO  (D 


El  hogar  es  la  escuela  primaria  del  deber  y  del  dereehr, 

ideas  y  sentimientos  complementarios  y  hasta  la  saZ  t  l* 
proporción  de  edad:  de  lo  contrario  fifi Ji  la  salud  J  la 

J¿,\  lSoV:z*  sz°0::  o±7"eBn enos  A¡res-  h—™°  -.erada  edu. 

«  actividad  entre  „  inte,igente  ZenZl  L^dT  "*  ^'^  "**  ^^ 
serv,e,o  publico.  Fue,  en  efecto,  presidente  de  la  Co ^  ^¡m™°  *  *  desinteresado 
«o  cual  es  un  tituIo  p,bl¡c  >  »  BancoladeC,0m;S'0n.de  """^-ión  bajo  Sarmiento, 

del  doctor  don    Vicente   F.  EópeZ  ;  Ü    d >U    M     ^  v„  ^^  *  **™™«*^ 
-e  muchos  anos,  de  ,.  SodJ.d  W.r.T£^t¡     "Th     '      '    "*  "  ^  '  desde 
no  pocos  de  sus    buenos   actos.  En  la  prenL     "n  *  *"  ^  Y  PrePara«°° 

ha  tratado  numerosas  cuestiones  de  i  LI  ""a,  «7  '  r^'™^  e"  ¿«  **** 
a   e.anto  es  benemérito,  con  ,a  a^icu,^  a"!     J n   ^'Z  7  "  ""**>  *  ^° 

tica.  Ha  escrito  algunos  libros  de  carácter   ,-•        r  arboncultura  y  la  economía  polí- 

fT?*«#"  "  ***¿¡Z7£LZF%£.y  m°S6ñC°  de^-™e  ocuparé  jjs 
-ra,  M.trey  últimamente  hf  afrontado  L,'f,do  77^  ""  '**  ^  P°Iít¡CaS  del  í- 
democrafco-liberal.  que  pudiera  servir  d b 1/  ****".  ¿  fin  de  fu"d-  ««  *od  J&, 
naturalmente   fracasar  en  este  medio     in  Meale  ""  Pan,d°   '"U,Ur°'    '°    CUal  ha  debido 

pos.fvstas.   Publiqué  en  numero  ante  Z Í es^oT,  ^  ^^  "^    las   iniciat-s 
egnnen  de  la  propiedad       su      flu      ™  "»  ««dio  de    señor  Eduardo  Olivera  sobre  el 
■losa,  hombre  moderado        ^^        -a ^n   estro    orden  social.  Hoy  es    e,   señor  Seni- 
gan,Zac,„n  déla  familia  arEentina%  la  Prensa  a  preocuparse  de   la    viciosa  or 

'adores  de  ,a  alarma  de  £EZj?~  *****"    ^   <a    ho'nda  crisi     soc",      e     " 
y  de  ,a  irrefl(ai6n  ou- hace  ira^^XT       Vi  "'  '°S  »-*"  de  <a  « 

~  tamWn  áÍ"flUÍr  e-'  e«  de1aa:eo3td,taSdirÍ§:enteS'  >'  *"  —viadas, 
Senüosa  no  es  un  cultor  de  las  letras.  Es  un  'ron*       T  7  *'   ^   h°*"e"-    E1  -o 

del  b,en  y  de  la  verdad.  tS  ""  Pr°Pagand,sta  sincero,  animado  de  la  pasión 
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Al  hablar,  pues,  del  hogar,  necesario  es  tener  en  cuenta  el 
medio  ambiente,  las  costumbres,  la  educación  del  hombre  y 
de  la  mujer,  á  fin  de  abarcar  los  principales  factores  que  in- 
tervienen en  la  constitución  de  la  familia  y,  por  ende,  de  la 
sociedad. 

La  idiosincracia  generalmente  se  hereda  y  la  salud  de 
todos  depende,  en  gran  parte,  de  las  costumbres.  Según  sean 
éstas,  estarán  los  jóvenes  más  ó  menos  expuestos  á  las  en- 
fermedades que  contaminan  la  sangre  y  pervierten  la  mo- 
ral. Un  hombre  enfermo,  hastiado,  decrépito,  no  puede 
tener  hijos  sanos,  no  puede  mantener,  ni  despertar  la  simpa- 
tía y  el  amor  en  el  hogar.  Un  hombre  mal  preparado  para 
las  luchas  de  la  vida,  rara  vez  logra  ser  independiente  ó 
formar  un  porvenir  á  sus  hijos;  en  una  palabra,  crear  una 
familia  modelo. 

La  mujer  que  en  su  juventud  no  tuvo  otra  ocupación  que 
la  moda,  el  artificio  y  la  coquetería ;  que  abriga  la  ilusión 
de  que  el  matrimonio  es  amor  y  ventura,  sólo  sostenidos  por 
el  atractivo  de  la  belleza;  que  trae  el  corazón  vacío  de  nobles 
sentimientos  y  dominado  por  el  egoísmo,  no  puede  ser  el 
alma  del  hogar,  ni  la  educacionista  de  sus  hijos,  y  en  conse- 
cuencia, estos,  no  sentirán  á  su  tiempo,  ni  el  respeto,  ni  la 
veneración  que  una  digna  madre  inspira. 

Pero,  padres  que  son  dechado  de  virtud,  que  anhelosos 
velan  por  la  educación  y  el  bien  de  sus  hijos,  dedicándoles  su 
tiempo,  sus  mejores  consejos  y  cuidados,  se  encuentran  á  me- 
nudo, cohartados,  imposibilitados  en  su  elevada  misión,  por 
las  costumbres  deficientes  é  imprevisoras  que,  como  en  la 
América  latina,  aún  no  han  entrado  en  quicio.  En  la  vorá- 
gine social,  tales  padres  navegan  contra  la  corriente  y  al  fin 
ceden  ante  ella,  fatigados,  dejando  que  los  hijos,  que  de  ellos 
depender  debieran,  dependan  de  los  amigos  y  del  mal  ejem- 
plo que  les  expone  á  caer  en  el  desorden,  en  el  libertinaje  ó 
en  el  juego;  mientras  las  hijas  alimentan  su  espíritu  de  frus- 
lerías y  de  modas  que  exigen  la  depresión  del  talle,  fatal 
costumbre  que  mina  la  propia  salud  ó  influye  en  la  confor- 
mación o  en  la  vida  del  primer  hijo. 

Complejo  ese]  problema  de  la  constitución  de  la  famüia, 


Ik  verdad,  debiera  merecer  más  «tención  v  estadio  de] 
impreYisoramente  se  le  eoncede.    Esgeneralla  creencia 
que,  hacer  buen  ó  mal  matrimonio,  depende  tan  - 
casualidad,  y  que,  por  tanto,  no  hay  que  preocupan 
ello.  Somos  totalmente  opuestos  á  este  modo  de  apreciarla 
cuestión;  creemos  que  mientras  no  se  busquen  los  medios 
para  que  los  matrimonios  se  realicen  con  alguna  probabili- 
dad de  acierto,  la  mayoría  délos  hogares,  no  lo  serán  sino 
en  el  nombre,  y  no  habrá,  en  los  más,  ni  armonía,  ni  cohe- 
sión, ni  serán  la  escuela  del  deber  y  del  derecho. 


i 


i  Y  el  amor!  ¿no  será  suficiente  para  que 4a  familia  se 
lorme  bajo   los   mejores  auspicios?   ....    Si  realmente  se 
hiciese  alusión  al  amor  puro  del  alma,  me  atrevería  á  res- 
ponder afirmativamente.  Pero  ese  amor  es  la  rara  excepción 
porque  lo  es  también  en  este  mundo  el  dominio  del  espíritu 
sobre  la  materia,  de  los  nobles  sentimientos  sobre  los  instin- 
tos y  pasiones  que  aún  abriga  la  bestia  humana,  como  resa- 
bios de  su  origen  darwiniano,  común  á  todas  las  especies 
Mamor  de  que,  en  general  somos  capaces  y  que  precede  al 
matrimonio,  puede  ser  juzgado  en  cuanto  áL^u'eza  y  efi 
cacla,  por  las  circunstancias  y  los  móviles  que  lo  engendran. 
Como  es  sabido,  en  la  pubertad  las  jóvenes  sienten  en  sí  im- 
pulsos desconocidos;  todo  lo  ven  color  de  rosa;  los  ojos  trai- 

lama0  r; ^  1°*°  "  *"*  J  &nM°S  **»*>.;  el  amor 

nSTíoHo  T         J  6n  eSe  Perí0d°  de  la  existencia  ^  la 

bX'hnli     l       ir""  GJerCen  SObl'e  6lla  al» una  at^-ción : 
basta  hallarlos  bien  parecidos,   que  vistan    con  elegancia 

que  sean  comunicativos  ó  que  sepan  agradarlas,  par/S 

tir^irr" todo  aquei  tesor° de  «  y  w 

e^Zr^Tt0  6Stad0  Psicoló^co,  generalmente  sin  nin- 

soldad    ítgl°?  SI  miSm°'  Se  Presenta  á  las  Jóvenes  en 
sociedad.  Los  bailes  principian,  y   en  los  salones  aquellas 


f 


1 


)  \m 


>¿r 


TU 


v 


56 


REVISTA    DE    DERECHO,   HISTOKIA    Y    LETRAS 


I 


i 


i 


I 


inocentes  mariposas,  siéntense  embriagadas  por  el  perfuma- 
do ambiente  y  cuando  un  joven  las  conduce  en  cadenciosa 
danza,  asidas  por  la  cintura,  corrientes  fluídicas  desconocidas 
exaltan  su  sistema  nervioso,  y,  en  esos  momentos,  seméjanse 
á  frágiles  flores  expuestas  á  caer  deshojadas. 

En  medio  de  ese  torbellino  de  ilusiones,  en  que  todo 
sonríe,  en  que  todas  las  realidades  de  la  vida  quedan  vela- 
das por  las  armonías  de  la  música  y  las  melifluas  aten- 
ciones sociales,  déjanse  penetrar  las  jóvenes  por  insinuantes 
frases  y  créense  adoradas,  adorables  y  enamoradas.  Es  así 
como  se  inician  los  matrimonios  entre  nosotros,  do  tal 
manera  se  dan  los  primeros  pasos  en  el  noviazgo  y  á  me- 
nudo se  llega  al  compromiso  sin  que,  por  lo  menos,  de 
parte  de  ellas,  se  hayan  consultado  las  aptitudes  del  pre- 
tendiente para  formar  una  familia  sana,  en  lo  físico  y  en 
lo  moral. 

Verdad  es  que  si  las  madres  se  aperciben  de  que  tal  ó  cual 
caballero  no  es  aceptable,  tratarán  de  alejarle,  sino  las 
preocupa  también  demasiado  el  colorete,  el  baile  y  las  di- 
versiones, como  desgraciadamente  y  de  ordinario  sucede  en 
nuestra  actualidad  social.  Lo  general  es  que  cuando  paran 
en  ello  la  atención  ó  cuando  la  incauta  niña  confiesa  que 
siente  en  su  pecho  clavados  los  dardos  del  primer  amor, 
suele  ser  ya  tarde,  y  los  matrimonios  destinados  al  sufri- 
miento si  realizan  con  ó  sin  la  aquiescencia  paterna.  Todo 
queda  librado  al  acaso:  de  ahí,  que  bien  podamos  decir,  que 
si  alguna  vez  la  suerte  une  de  esta  manera  parejas  que  se 
completan,  en  la  mayoría  de  los  casos,  al  llegar  la  realidad, 
al  desaparecer  el  mareo,  al  caer  la  careta  social,  el  amor 
efími  ro  que  abrigábanle  convierte  en  desilusión,  en  hastío 
y  hasta  en  odio,  porque  la,  verdad  se  abre  paso  y  pieséntanse 
los  caracteres,  los  gustos,  las  tendencias  en  completa  oposi- 
ción imposibilitando  la  armonía,  base  esencia]  de]  amor 
entre  los  esposos. 

No  se  dio;,  que  exageramos.   Lance  cada  cual  una  mirada 
investigadora  en  su  derredor,  entre  las* familias  que  conoce 
y  no  Podrá  dejar  de  darnos  la  razón.  La  mayoría  de  los  ma- 
trimonios  aparentan  unión    y  hasta  felicidad,   cando   en 


"i,b"'  <""■""  '  '"I"-"'  P«     elqoí dirán.  ó  „.. 

«imple  instinto  del  amor  á  loe  hijos. 


Tan  fatales  resultados  dependen  de  la  educación  v  de  la 

nzn„,  is  que  de  ia  raza  ó  de  ias  M8tnmbr-  ¿—' 

tes  al  pueblo  de  nuestro  origen.  El  sistema  de  enseñanza 
qne  hemos  adoptado,  aunque  ha  tenido  buenos  modelos  o 
muar,  es  una  mala  copia  qne  no  puede  dar  á  la  muier  y  al 

lombrelasapMudesreqneridasalllenodesnrespectiv'opape 

les    i  bfen'íe  b"        "^  P"  l8  VÍda'  LaS  C°StUmbres  »«  - 

Toñita   rolo     "í'f0  TCh°  dC  l8S  9Ue  "ominaban™ 
la  capital  colonial,  no  han  llegado  aún  á  la  altura  en  oue  se 

encuentran  en  los  grandes  ciudades  enropoas  ? 

sen  cüh  rCtofSPUé  tí  k  Ca/da  del  TÍran°- lasocMad  ■» 
sencilla  en  todos  sentidos,  no  se  conocía  sino  el  percal    la 

los  c  ubavD1rdÍna  r  lamantilIa-  Si»a°  Pocos  loi  t     i, 

mL  vendo  lo° VPUbhC°S,PaSe0S'  Ias  familias  se  *■««« 
mas,  yendo  los  jóvenes  y  las  jóvenes  eon  sus  padres,  y  más 

tarde  aquellos  hitaban  las  casas  en  que  hab  a  algunate 
laza  que  les  atraía,  sin  qne  por  ello  se  corriese  en  losdrcn 

¿c,::;:1::: que  se  trataba  ^  °°™^  «JT- 

niZTlo    n, IV  TT*-  L°S  PadreS  P°dÍM  así  -*¿« 
do  ida  ]°nnb fn  ,7'ya  P°r  "sto'yapor  ser  más  re- 

ce, recri,  ;  '      i™:  mal   P°día  Un  í°vea  ™8^  con  la 
pequeño  o  la  falta  de  preparación  intelectual.  — - 

barX  1° »    náS>  Cl  'í150  er"  r"ra  "CT>'  P0^6  '»<*<«  se  ocupa- 

ai  re'cisociaÍTo/  *  h?""d»  Wan  '°S  meJ°res  «M°^ 
s  lo  en  i"  't'  ^T6?"  °°n  ÍgUaldad'  diferenciándose  tau 
mWw?T°\*-  '°S  C0l0res;  la  instrucción  era  iguala 
y  a"  Lt„!     '  S,°brSf1Íend0  la  ProP¡"  natural  inteligencia! 
Ldre,    »    rP      Ml:  losJ6™es  solo  sabían  ayudar  á  sus 

o  mea-:  :Ltó:m7ciantes- hacendados  *  saiad^-  / 

Las  si  as  y  st  orit  :TSy  mCMS  ^  er*n  ks  abo«ados- 
y  senontas  eran  menos  instruidas  que  las  ac-l 
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tuales,  que  es  cuanto  se  puede  decir,  pues  aún  distan  mucho 
de  tener  la  que  exige  el  equilibrio  social  en  el  peldaño  de 
progreso  en  que  nos  hallamos:  decían  la  vedera,  la  Catre- 
dal,  la  caye,  pero  no  tenían  más  afán  que  el  cuidado  de  la 
casa  y  de  los  niños  que,  dado  el  ambiente,  los  juegos  de  en- 
tonces y  el  poco  estudio,  eran  sanos,  fuertes  y  llegaban  á  ser 
hombres  en  toda  la  extensión  de  la  palabra.  En  suma  la  so- 
ciabilidad, era  apropiada  á  la  época  y  á  sus  necesidades:  por 
tanto,  el  hogar  era  más  feliz. 

Después  vino  la  vida  de  la  gran  ciudad,  los  tendero 
y  los  propietarios  de  tierras  se  encontraron  ricos  de  L 
noche  á  la  mañana,  se  hizo  viajes  á  Europa,  se  importó /el 
lujo  con  la  imitación  superficial  de  la  sociedad  parisiense  y 
todos  se  creyeron  potentados :  la  aristocracia  se  formó  sobre 
tan  efímera  base,  sin  el  refinamiento  social  que  da  la  acer- 
tada educación  y  sin  haber  adquirido  la  nobleza  en  actos  y 
costumbres,  que  (salvo  honrosas  excepciones)  solo  se  adquiere 
con  la  continuidad  de  la  elevada  posición  de  la  familia. 
Luego  generalizóse  entre  los  jóvenes  la  instrucción  y  vino 
el  high-life  y  el  lujo  desenfrenado;  pero  la  educación,  la 
sujeción  de  la  niñez  y  la  juventud  á  sus  padres,  deja  aún 
mucho  que  desear  para  que  podamos  adquirir  del  todo  los 
acabados  contornos  del  modelo  que  nos  hemos  propuesto. 

En  una  palabra,  nuestra  sociedad  evoluciona  rápidamente 
hacia  las  costumbres  europeas,  fruto  de*  largo  aprendizaje; 
y  llegará  sin  duda  á  su  fin;  pero,  mientras  tanto,  es  un 
conjunto  híbrido  de  parvenú s,  de  aristocracia,  con  y  sin 
dinero,  que  desciende,  y  de  democracia  con  dinero  que  sube, 
mezcla  de  clases,  de  que  surge  una  juventud  dorada  que  ma- 
neja el  propio  factor,  que  no  va  al  palco  de  su  familia  en  la 
ópera,  sino  á  su  especial  butaca,  que  se  ocupa  del  «  sport  »,  y 
es  muy  aficionada  al  juego;  haciendo  así,  con  exageración,  lo 
que  en  París  solo  se  permite  la  riqueza  noble  ó  rentista, 
representada  en  nuestra  capital  por  el  hacendado  ó  el  comer- 
ciante, a,„l,„s  expuestos  á  sufrir  graves  contrastes  de  fortuna, 
con  tanta  mas  razón,  cuanto  que,  en  general,  se  gasta  lodo  lo 
que  se  gana  y  aveces  más:  sociedad  brillante  y  transitoria, 
que  La  Ley  de  herencia  que  nos  rige,  como  ras.ro  nivelador  se 


o  la  mediocridad  ó  en  el  olvido 
¿porqué  no  lo  diría?:  en  tiempo  do  muy  lejano    mu- 
chos, los  mas  de  ios  nombres  que    hoy    tanto  suen 
taran    perdidos    en    las    últimas    clases    sociales,    g 
salvarán  los  que,  gracias  al  malbaratamiento  oficial  de  las 
tierras,  posean  grandes  extensiones  sin  valor  actual,  pero 
destinadas  á  valer  más  tarde.   Tenemos,  pues,  una  juventud 
dorada,  á  veces  contaminada  su  sangre  ó  empobrecida  ya 
antes  de  casarse,  por  el  obligado  complemento  de  high-life: 
la  querida.    Esos  son  los  caballeritos  mimados,  cuvo  cortejó 
ansian  las  jóvenes  de  los  padres  pudientes  y  las  bellezas  de 
las  familias  'parverms,  ni  más  ni  menos  que  como  sucede 
en  Europa  con  la  clase  media  y  la  nobleza. 

No  quiero  olvidar  otra  juventud,  que  se  codea  con  aquella 
y  que,  sm  embargo,  se  compone  de  simples  empleados  con 
algún  vacío  en  la  cabeza,  pero  con  mucha  pretensión,  aplomo 
y  osadía.  Estos  parásitos,  son  los  que  suelen  engañar  á  las 
mas  incautas  y  llegan  así  á  lo  que  tanto  ansian,  á  disponer 
de  alguna  fortuna  que  tirarán  en  fútiles  devaneos,  en  la 
ostentación  ó  en  el  juego. 

¿Es  posible  así  el  hogar,  escuela  del  deber  y  del  derecho? 
No  seguramente;  ni  siquiera  ser  puede  el  centro  de  la  felici- 
dad relativa  á  que  nos  es  dado  aspirar  en  este  mundo 

Hasta  aquí  me  he  referido,  generalizando,  tan  solo  á  la  alta 
sociedad,  a  la  que  es  objeto  de  la  atención  de  los  <  reportera  » 
encargados  de  la  obligada  sección  de  los  diarios  de  la  época:' 
«  vida  bocial  ».  L 

Si  nos  ocupásemos  de  la  excepción,  encontraríamos  fami- 

Z ,1   rim:  CUy°S  antePasaílos  ocuparon  puestos  distingui- 
do  en  la      hcm  y  en  [a  pol¡t.oa_         aún  se  Mns  g 

forma    O,  ^  J  ^  eduo"  a  sus  h«°s  «  ^  debida 

lámar  m  ™    maS  nUmerosa*  aponen  1"  que  podríamos 

tenes  ^    r??!fmente'kclaSemedÍa-  1™  «»»y 

P    ciontd    !  fbÍt0  dCl  trabaj°  y  de  la  ec°n<>mía.  P™ 

Las  Zttlir  OStentaotón-  las  comodidades  de  laida. 
eüas  2 ZT      /'"'  '"'"."  y  sobre  todo  extranjeras.  De 

Siets";:8  zzvztTos' ios  ^^  io° 

h       cercen  y  que,   por   consiguiente   estudian 
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después  de  recibir  el  título;  en  una  palabra,  los  hombres 
dirigentes  del  presente  y  del  porvenir.  Esas  familias  van 
tomando  el  puesto  que  pierden,  por  el  excesivo  lujo  y  la  im- 
previsión, las  que  figuran  ó  figuraron  en  el  high-life;  y  si 
bien,  aún  se  dejan  influir  por  el  dominio  que  éstas  ejercen 
en  sociedad,  cuando  sean  más  numerosas,  es  probable  que 
triunfen  del  mal  ejemplo  y  sirvan  al  fin  de  mejor  modelo  á 
las  otras  clases  sociales. 


I 


La  acertada  educación  de  la  mujer,  acelerará  indudable- 
mente la  evolución  social.  « Tomadlas  cuales  las  hacéis  ó 
hacedlas  cual  las  queréis  »,  decía  la  poetisa  mejicana  sor 
María  de  la  Cruz.  Hoy  por  hoy,  la  preparación  de  la  mujer, 
responde  perfectamente  á  lo  que  en  ella  se  busca.  Los  jóve- 
nes  solo  se  fijan  en  el  físico  y  la  gracia  en  el  vestir ;  prefie- 
ren á  la  que  se  pinta  ó  aumenta  con  falso  el  propio  cabello, 
que  á  la  que  ostenta  modesta  su  belleza,  más  ó  menos  atrac- 
tiva, tal  cual  es,  y  se  atavía  con  ropaje  sencillo  y  elegante. 
¿Para  qué  le  serviría  la  instrucción  á  la  mujer,  puesto  que  no 
es  de  buen  tono  que  las  jóvenes  hablen  con  ellos  de  otra  cosa 
que  de  la  crónica  social,  bordada,  cuando  más  con  frases  es- 
pirituales? 

Si  se  quiere  que  sean  mujeres  y  no  muebles  de  adorno,  de- 
biera dárseles  otra  educación  que  las  preparase  á  realizar  su 
misión  de  madres.  Se  dice,  por  muy  buenas  razones,  que  á 
ellas  les  haencomendado  la  naturaleza,  nosolo  los  asiduos  cui- 
dados que  la  infancia  requiere,  sino  comunicarle  las  primeras 
nociones  del  deber,  de  lo  justo  y  de  lo  bello.  Si  esto  les  in- 
cumbe, es  necesario  instruirlas  en  la  higiene  infantil  y  que 
adquieran  nociones  precisas  de  fisiología  y  psicología,  á  fin 
de  cumplir  su  precioso  destino  en  el  mundo 

Si8e  quiere  que  sean  el  alma  del  hogar,y  que  como  decía 
(  hateaubnand,     a  semejanza  de  las  enredaderas  de  los  bos- 
que*, suspendan  alrededor  del  hombre  las  flores  de  la  vida 
necesario  sería  que  á  los  conocimientos  de  la  música  se  agre- 


: 


■«  otros  que  las  habiliten  a  cambiar  id, 
^cuestiones  del  día  que,  indefectiblemente,  ser, 
nancon  la  economía,  la  historia  y  la  geografía.  A8íprep 
U  mujer,  podría  atender,  en  el  posible  caso  de  viudez  a" 
déla  mayor  edad  de  los  hijos,  loa  negocios  6  hacienda 5 
das  por  el  esposo.  J 

Solo  así  ee  puede  esperar  que  en  la  mayoría  de  los  matri- 
monio, reno  la  armonía,  el  carino,  la  amistad  ó  el  amor  n- 
tianab  o  o  duradero.  Las  familias  así  constituidas,  lo  serían 
en  reahdad;  no  saldrían  tan  á  menudo  los  marido  en  bu  ca 
de  chversmnes,  pues  se  sentirían  bien  en   casa,  encontrando 

c^  ,  PenSaC''0n,delaStareaS<1Íarias-  0*~  *»'<»  su- 
cederá a  la  esposa  ¡  y  al  calor  de  un  hogar  feliz,  se  formaría 

el  corazón  de  los  niños  por  el  ejemplo  y  por  ].  asidua  ^o- 
rosa  direccou  de  los  padres,  dirección  casi  del  todo  entre- 
gada hoy  al  servicio  doméstico 

eióÍdeT  r"  qUe  m0aÍflear  6n  l0  funda™°tal  la  educa- 
ción de  la  mujer,  para  que  pueda  llenar  debidamente  su 
miston  y  ser  madre  de  ciudadanos  vigorosos  y  morales  ñero 
no  -nos  necesario  es  estudiar  seriamente  la'instruc  ón'q 
se  da  a  la  juventud  masculina,  en  la  que  hay  mucho  que 

na3;Pd:;t la  escuela  de  ~  laL-  ¿a  ¿°^- 


V 


sev!s  é0stánStad08  UnÍd°S'  °0m°  eS  sabid0'  tede  1"  nine^ 

un brindóse  así  1T1  ">  *"  ^  y  ™  la  °™**<  acos- 
umorandose  as.  a  tratarse  y  conocerse  en  tiempo    De  ahí 

-  ,r  teSde  rldva  pubef d- han  ad« 

al  loco  de  E  o  ónced /  ,  T  n°  IaS  eXp0M  ya'  com° 

tendidas  álafncZT Adl?  "   f  ^  P°r  t0daS  Partes 
duelas  uernX?      Ademas' "eelb™  una  sólida  instrucción 

cUó  i„~  s  r  *?Zfab- á  raldad  intekctaai- 

Jnes  con  una  profesron  adquirida  é  indepen- 
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diente;  en  consecuencia,  se  les  da  casi  tanta  libertad  de 
acción  como  á  éstos,  sin  perjuicio  de  la  autoridad  paterna 
que,  como  educados  é  instruidos  que  son,  respetan  sin  vio- 
lencia. De  este  modo  ambos  sexos  se  encuentran  igualados 
para  conocer  lo  que  les  conviene  al  elegir  compañero  y  no 
es  fácil  que  caigan  en  error  al  apreciar  sus  mutuos  y  propios 
sentimientos.  Es  este  un  buen  sistema  de  constituir  la 
familia?  Algunos  sociólogos  lo  creen  así.  Me  permito  dudar 
que  lo  fuese  en  nuestro  país  en  que  tan  arraigada  está  la  torpe 
costumbre,  en  todas  las  clases,  de  faltar  á  la  mujer  por  la 
acción  ó  la  palabra,  mientras  que  en  Estados  Unidos  el  que 
tal  hace,  es  despreciado  hasta  por  los  de  su  sexo  y  la  ley  es 
tan  favorable  á  la  mujer  que,  si  no  basta  la  reprobación  para 
impedir  el  olvido  del  respeto  que  se  la  debe,  sobran  al  efecto 
las  penas  que  la  ley  establece.  Esta  llega  acompañada  de  la 
costumbre,  hasta  dar  á  las  uniones  clandestinas  que  duran 
algún  tiempo,  la  legalidad  matrimonial,  sin  más  trámite,  como 
en  el  Mississipi  y,  en  todos  los  estados,  dónde  si  una  joven 
tiene  un  hijo  y  prueba  que  fué  seducida  por  tal  hombre,  este 
estará  obligado  á  atender  pecuniariamente  al  niño  en  la 
medida  de  su  posible.  (I) 

La  costumbre  que  impera  en  Francia,  es  tal  vez,  la  que 
debiéramos  imitar  por  el  momento,  por  estar  más  de  acuerdo 
con  nuestro  modo  de  ser.  Allí  se  sigue  un  sistema  muy 
diverso  al  de  los  Estados  Unidos.  Los  sexos  se  mantienen 
separados  y  las  señoritas  están  en  el  caso  de  las  que  he  des- 
crito al  recordar  como  se  inician  los  noviazgos  entre' nosotros. 
Para  evitarles  una  mala  elección,  cuando  llegan  á  los  18 
años,  recién  concurren  á  las  recepciones  semanales  de  la 


I  1  I     La  ley  del    hogar  ( homestead law )  ha  poblado  rápidamente  el  norte  de  América 

CO"  ""i';"''' I»"l>""—  y  libres.  El  gran  desarrollo  dado  á  la  instrucción, ha  formado, 

-,,,,.,,„   en  que   cada   hombrees  capa,   de   actúa,    con   independencia,  La  peculiaridad 
,";<  '"   ;  '    '  ''    '"'"'  ' '  1    '<'•  U  «cuela,  ha   contribuido  á  formar  la  mujer  y  el  hombre, 

""¡'"V  ^  W  "•S""1  "7  >" '  «  '■'   '""">-   V  en  la  sociedad.  Gracias  á  ellos. 

, ''      '7'1"     -  P »-   délo, ,,,,.,„ s,qaefuero ,  ,,„ M 

""•->-"  .todet, lo  á  los  elemenrbs'neteroge ue  luego  les 

'■''7;1'1'1  .loa, lescuella,, 

P-- q«  alfun  día,  lej S„, „,. ,  B6g ,     „ 

'  ■ I*  lcíói   1  las  cosí bres.      ¡  R  S.  ) 
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Cultiran  estas,  numei  Laeiones  de  simple  cura 

phmiento.  Así  ios  padres  pueden  ir  pensando  en  los  ¡ 
qu-  dentro  de  esa  sociedad,  podrán  convenir  á  sus  |,¡ 
Llegado  el  momento,  se  hacen  entre  ellos  las  correspondien- 
tes preposiciones  y  cuando  se  ponen  de  acuerdo,  sin  que 
nino.unü  de  los  jóvenes  lo  sepa,  dándoles  ocasión  de  encon- 
trarse en  reuniones  y  paseos  de  exprofeso  buscados-  y  si  la 
simpatía  se  despierta,  generalmente  se  llega  al  matrimonio 
que  tiene  toda  probabilidad  de  acierto,  puesto  que  los  padres' 
han  consultado  debidamente,  no  solo  la  correspondiente  dote 
como  entre  nosotros  se  cree,  sino  también  las  cualidades  y 
1  caracteres,  aptos  á  la  armonía  requerida  en  el  matrimonio 

i^sto  es  lo  que  me  parece  convenirnos,  más  nunca  lo  con- 
cerniente a  la  costumbre  de  la  dote,  que  ha  dado  y  da  malísi- 
mos resultados,  como  lo  ha  demostrado,  entre'  otros  escri- 
tores, Mr.  Desmolins  en  su  preciosa  obra:  A  quoi  tient  la 
su  penante  des  anglo-saxons.  d) 


V 


¿Habremos  acertado  en  nuestras  apreciaciones?  Si  así  no 
fuese  sena  de  desear  que  otros  mejor  preparados  se  tomasen 
el  ti  abajo  de  estudiar  la  cuestión,  pues  es  fundamental.  Si  el 

3rSeC°nS!ÍtUyeSObrebaSeS  SÓHdas  7  armónicas,  la 
sociedad  seguirá  la  senda  fatal,  especie  de  espiral  que  princi- 

femiH-  J°  7  C0nClU7e  6n  la  dÍsiPación--  aparición  de 

1,  c  Í,t   qUe  SU1'gen  7  qUe  1Ueg°  desaPa^en  á  la  tercera  ó 
del  tn  1    !f  neraC1r'  SÍD  habei'  SÍqUÍera  sid0  felices  ^  medio 

vida  de  ir0  ^^    ,  arfaStra'  Una  V6Z  qUe  entran  en  nuestra 
vida  de  salón,  vida  fastuosa  con  apariencias  de  la  high-Ufe 

-  viU:  l:r:;^:¡t:  í moral  de  lo  que  piensan  ™^°*  p—  b—*^ 

travagante,  dejando  al,;  su  0? Z  r'  tor      n™"  '  áVM°3   ^  P'aCer  ,~»  v  «" 

blo  francés  es  trabajador   econVJco  V  "  hUe"aS  ^  '*  di^™™-  El  pue- 

rápidamentela  enorme  co  ribucTn^u  "  ""*'  *"*»«<">  c°™  <»  demostró  pagando 
vida  de  ,a  gran  ciudad  ^Sí^TlE  "T"0  laMem^  Si"  ^argo,  .a 
trefages,  á  la  sexta    veneración  .1  r  "^'^    qUe'   C°m°  Io  asevera  de  Qua- 

campaña,  desapareced -7n;amS  ^  "°  ^  meZC'ad°  SU  Sa^re  «»»  '»»  «¿  .a 
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inglesa  y  que  algunos  despechados,  porque  no  pueden  hacer 
otro  tanto,  clasifican  de  restaquerismo  puro,  derivando  el 
vocablo  del  mote  que  se  aplicó  en  París  no  ha  mucho  á  los 
suramericanos  que  fueron  allí  á  ostentar  un  lujo  impropio  é 
inconducente. 

Para  reformar  las  costumbres,  es  necesario  empezar  por  la 
escuela;  y  ésta,  entre  nosotros,  es  del  todo  deficiente  al  efecto. 
Será  también  necesario  que  se  modifique  las  disposiciones 
legales  que  rigen  la  distribución  de  las  herencias  y  que  se 
medite  sobre  la  oportunidad  de  la  ley  del  divorcio. 


«1 


Felipe  Senillosa. 


ORÍGENES    NACIONALE 
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NARRACIONES   RI0JA1ÜS'" 

i  Escritas  para  la  Retota  de  Dehecho,  Historia  y  Letkas  ) 


Al  doctor  Estanislao    S.  Zeballos 

(Estimado  doctor  y  amigo:  VU,  como  el  prime,   colee 
conista    del    país,   se   ha   propuesto  utilizar    las  canas  en 
obsequ.o  a  la  historia  patria,  al  revés  de  aquello  que  con 
tanto  acopio  de  erudición,  decía  nuestro  malogrado  Eche- 
venia  «La   España    nos    recomendaba    respeto    «y  obe- 
d.enaa  a  las  opiniones  de  las  canas  :  fcp  canas  podrán  ser 
•nd.cio  de  vejez,  pero   «  no  de    inteligencia    y    de  razón  » 
1  or   m,   parte  puedo  asegurarle,  que  estoy  muy  lejos    de 
pensar  que,  con   mi   concurso,  pueda  Vd.  satisfacer  su  pro 
pos.to,  porque  jamás  en  mi  larga  vida  escribí  ocho  carillas 
de  papel  con  el  fin  indicado    Contando,   no  obstante  con 
su  mdulgencia,  entro  en  una  tarea   muy  superior,  segura- 
mente a  mis  facultades).  —  /?.  B.  Dávila. 

LOS    TRES   ARAGONESES  -  LAS   MINAS    DE    FAMATINA    Y 
EL    GENERAL    BELGRANO 

Allá  por  el  año  VII  del  siglo  que  termina,  llegaron  á 
Ghilecito,  provincia  de  La  Rioja,  tres  aragoneses  que  por  vía 
del  Perú  venían  desde  España.  Todo  su  tren  de  via^  con- 
sistía de  una  mochila  y  una  escopeta  de  caza,  á  la  espalda. 

en  Sil  m*:t:*::ZT'°-  benjamín  oáv,la  nad- en  ia  m*  ■»•  ^  *>+ 

losdelase^ndaen  eÍ  aP::ea.r'0S,  "  1  r?V  "lonia.  de  digno  abolengo  y  comentó 
,«e  él  mismo  nlZZZjl ST.S.  ;  ^  ""  h°ndaS  ^^  P°HtÍCaS 

de  suspender  sus  estudio     a    COnc  1.  "  a    '"       ^  '  ^'^  ¿  SaUa'  '  hub° 

cultivando  viñas  en  el  di  ",  ^^  ^  ]¡íti"id*d-    Dedicóse  á  la  agricultura, 

en  su  .ai;  ÍE£2  ■"  ^^  ^^  **  "  «—  "^ í  alojado 
'".este  liberal  hasta  s'a.  a  Durant  t  d  "  "T?  ?"  ***  ^^^  *  ac°mP**«°n  'a 
cuyas  Illas  militó  en  Í  L  v  e  "   c  mÍembr°  ^  ^  PartÍd°  Hbera1'  en 

al  comercio,  y  fundó  una  de  ,a  SUerra'  f"  abai>d°nar  ^  '"""  a^ÍC°laS'  Se  dedi<ó 

de  los  vecinos  más  e"Íb Íe-  dT  ""Í,  "'"  ^  ChÍ,eCÍt°  *'  ^  °áVÍla'  ¿  la  Par 
-yor,  del  cuerpo  c£c ^ ^Sdi^obl  ^    ^  C°n  *  ^  *  ~«— 

««»to«Cra.  Desemneñó  ,1  v!       Uefend,a  la  Poblaaon    contra  los  frecuentes   ataques  de  la 

Las  altas  •«SSS^T'ÍT  CÍV"eS'  ""™  ^  *  ^^  ***«»•«"«"«*. 

cuando  le  fueron  ofrecida      Dero'S,-n0-        SedUdan  X  '^  deClÍn<Í    ^-áticamente 

ofrecida»,  pero  nunca  rehusó  posiciones  de  sacrificios.  En  1880  fué  electo 

REV.   OE   DER.  —  T.  III. 
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Venían  á  pie  < n ,  y  llamábase  uno  Juan  Laite,  y  tenían  por 
apellido  los  otros  Chavarría  y  French.  Estos  misteriosos  tu- 
ristas, se  dirigieron  luego  á  la  montaña,  al  cerro  del  Fama- 
tina,  donde  previamente  hicieron  sus  reconocimientos,  para 
iniciar  en  seguida  el  procedimiento  judicial  que  les  acordara 
el  derecho  de  descubridores  de  minas. 

Los  esforzados  excursionistas,  mineros  de  profesión  en 
España,  eran  guiados  por  buenos  derroteros,  subministrados 
por  uno  ó  más  jesuítas  que  en  sus  buenos  tiempos  habían 
hecho  aquellos  grandes  descubrimientos,  que  conservaron  en 
reserva,  hasta  que  fueron  expulsados.  No  fué  allí,  un  misterio 
para  nadie,  que  los  jesuítas  como  los  primeros  industriales, 
explotaron  los  conocimientos  prácticos  délos  indios  natura- 
les, que  instintivamente  beneficiaban  aquellos  minerales  de 
plata  y  oro.  Tenían  su  sistema  de  beneficio  por  fundición. 
Existen  al  pie  del  mineral  escoriales  <2>  que  lo  atestiguan. 

Pero  volvamos  á  los  aragoneses,  hombres  inteligentes,  de 
empresa  é  ingenio,  como  no  se  vieron  otros.  Establecieron 
los  mejores  sistemas  de  explotación  y  beneficio  de  metales 
conocidos  en  su  época.  No  se  tenía  conocimiento  que  hubie- 

zi:r^zz7:z!i7^:^Tz  r el  senadoel  aprecio  de  sus  ,niembros 

la,    mIíj    i  ,  y        austeridad  de  sus  principios.  En  elogio  y  para  definir 

^  m^rt  ,e,i :::  ^  tr°  rrvar ,;misi,sn  se  acaba»-  Te~d° 

solicitado  por  su.concu  lalno  t^T      '  '* ""  nUnta  Sal'''S  S'n°  CUando  fué 

la,  ambiciones  ñ     ,or  l''      ,  7  ^"^  V*™M*>  ™^<>,  no  contaminado  por 

-na  segur  en   e     rll    d " T'm  t"  "**  *  "*»   h"    '^^  SU  -Á 

£«-¿  .os-acii:;-::;:;  ^Srr::::? el  -— ---  *-  >- 

del  ciudadano  que  no  es  indiferente   •  }  imperturbable  ecuanimidad 

Públicos.  Jama     iialcr  ito  oa,  ,7  .^í"»™*"»*  ni  *  «  gestión   de  los  negocios 

HISTORIA  Y    Lnr    As   a"  ad  e7         '       V  líl<ÍÍre<'CÍ""  de  la   AVISTA  DE   DErfECHO, 

dirigiera,  para  cons  * n *  lu      ect  Z'mÍv      ""f^  ^"^    "    «"•**"»  *»  '* 
cuyos  extl  años  sucesos  heroico™  "  U"a  éP°ta  y  U"a  re^""  argentinas, 

ya  nací „a  escrita  ,  «tas  "r~ t*™  &  "^  á™  pá*inas  lumi—  *  <*  epope- 

corazón  levantad,     '  '       "'  »- ^«~  -l-  su  propia  mano,  con  pul.o  firme  y 

'«ci-s  y  de  iJP  s,:n:;  r'i:nos'  ,cu    el  tiempo  ,,a  eiiminad°  ■-  <*.  *« »« 

para   Oios,   e.    pL^^U^T?!; St"nU'OS 

drama  sangriento  de  1.,  .„„.,,,  ,   v  *     "^   Pd«'nas    Senc»^.   ^    abrazan  todo  el 

- '«.  dar,,.  ,„ :brde    ^LZ  *   7  d   Inted°r-    «—  <a   elocuencia  de  la 

deale.   p ,,,„s   ;l,„„  ¡  „,'     '—--dad    y    el    brillo   que    sobre    ellas    reflejan 

"' ttenta  afi0«  "»«  ,i.i.,.  de  luchas,  de   trabajo  y  de 

'  "     M¡  «adre  lo.  v!6  pasar  por  la  puerta  de  su  casa. 
-'  '    '''  * le  fundición. 


'üiprometi.lo  espite!  alguno  extraño  que  no  fuera 
producto  de  sus  minas.    Beta  aserran  todaí 

primitivos  nombres,  Banto  Domingo  que  cortó  barra  de  p] 

á  cincel  La  Caldera  con  ricos  minerales  También   de  pía 
Santo  Tomás  del  Espino,  sobre  el  ( 5erro     La  Mejicana    con 
abundantísimos  metales,  que  beneficiaron  en  un  ingenio  que 
al  efecto  formaron  en  Las  Escaleras,  y  aún  no  bastaba.  Era 
tan  imperfecto  el  sistema  de  amalgama  que   dejaba  en  sus 
relaves,  una  parte  considerable  de  su  ley  de  plata;  tanto 
que  si  esos  relaves,  en  vez  de  echarlos  al  río  cercano  se 
hubieran  conservado  como  los  dejaron  aquellos  industriales 
habrían  constituido  después   una   fortuna  para  el  que  los 
poseyera. 

En  pleno  auge  se  encontraba   aquel  mineral,  cuando  vino 
la  revolución  del  año  X  ;  y  como  los  señores  nombrados  no 
disimularan  su   animadversión  contra  el  sistema  revolucio- 
nario, especialmente  el  jefe  de  ellos  don  Juan  Laite,  parali- 
zaron los  trabajos,   y  aún  se  traslucía  que  éste  conspiraba 
contra  la  patria  y  era  temible  por  su   fortuna.  Empezó  á 
divagar,  á  punto  que  un  mozo  de  su   servicio,  muchos   años 
después  me  refería  que  pasando  un  arroyo  de  agua,  le  diio 
Laite:  «Este  arroyo  (río  Blanco  )  está  atravesado  por  una 
<^  rica  veta  de  oro.  No  la  descubro,  porque  estos  picaros  pa- 
«  triotas  me  han  de  matar  ». 

Decían  las  crónicas  que  Laite   sepultó   sus  caudales  y 
se  marcho  con  dirección  á  Tucumán  y   Salta,  que  por  allá 
fue    complicado    en   algún    complot   contra   los   patriotas 
cayendo  como  reo  de  tal  delito  en  poder  del  general  Bel^rano' 
quien  breve  y  sumariamente  ordenó  fuera  fusilado,  mandán- 
dole confesor  en  seguida,  que  lo  fué  el  doctor  Colombres 
Decían  también  que  por  intermedio  de  éste  ofrecía  el  reo  una 
cantidad  de  dinero  en  rescate  de  su  vida.  No  se  supo  si  el  me- 
ntal rechazó  la  oferta,  ni  tampoco  si  ella  tuvo  lugar.  Es^lo 
cierto  que  fué  fusilado,  después  de  confesarlo   y   admini 
trarle  el  sacramento  espiritual. 

dóPaíTn^?í  dTéS;  SG  SUP°  que  dicb0  confesor  se  trasla- 
una  noche,  regresando  al  día  siguiente  después  de  haber 
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practicado  trabajos  de  excavación,  cuyas  huellas  quedaron 
visibles  por  mucho  tiempo.  Yo  también  pude  verlas,  mos- 
trándomelas aquel  mismo  mozo  que  acompañaba  al  señor 
Laite,  que  fué  después  propietario  de  minas  abundantes  en 
oro,  como  la  renombrada  «Verdeona».  Era  oriundo  de  Tucu- 
mán  y  se  llamaba  Bautista  Gómez  (  alias  )  rubio  tucumano. 
Las  propiedades  de  Laite,  tanto  en  ingenios  de  amalga- 
mación, cuanto  minas  en  beneficio  fueron  confiscadas,  con- 
cediéndose éstas  al  denunciante  por  causa  de  abandono 
conforme  á  las  ordenanzas  de  Méjico,  vigentes  como  ley,  y 
aquellos  en  venta  por  poco  más  que  nada.  Los  compañeros 
de  Laite,  Chavarría  y  French,  no  tuvieron,  á  lo  que  parece, 
representación  alguna  en  aquellos  bienes  y  se  retiraron  de  la 
escena,  indiferentes  á  esos  acontecimientos. 

No  solo  estas  tres  pertenencias  de  minas  nombradas  cons- 
tituyeron la    riqueza  del  mineral  de  Famatina:  se  descu- 
brieron infinitas  otras  de  excelente  producción,    elaboradas 
durante  años  hasta  mediados  del  siglo  actual,   que   empe- 
zaron á  decaer  de  aquella  proverbial  riqueza,  para  quedar 
reducidas  á  una  ley  mediocre  de  beneficio,  resentida  esta  in- 
dustria de  la  falta  de  elementos   de   movilidad,   haciéndose 
inútil  la   explotación  de  metales,   si  no  pueden  transpor- 
tarse á  los  ingenios  de  fundición  de  plata,  oro  y  cobre.  Aque- 
llos elementos  de  movilidad,  consistentes  de  recuas  de  muías 
que  cargadas  subían  y  bajaban  la  montaña,  constituían  una 
verdadera  industria,  dependiente  de  la  minería  y  alimentaba 
gran  parte  de  la  población.  Ella  ha  sido  desalojada  por  la 
civilización,  que  invade  ó  amenaza  invadir  esas  lejanas  re- 
giones con  sus  cintas  de  fierro,  conductoras  de  un  monstruo 
vivificador.   Se  dirá,  y  ¡la  llegada  del  ferrocarril!  Este   por 
ahora   no  ejercerá  grande  influencia  en  el  movimiento  eco- 
nomic°  de  aquella  industria,  sino  se  allana  la  dificultad  que 
vendan  las  recuas  de  muías  cargadas  por  medio  del  siste- 
ma moderno  de  transporte. 


LA      KXl'""1"1^     5     IAPÓ     OW>E»ADA     «»     S,x      MUM1V 

LUCRA  DI  FAMILIAS.  -    DÁTttAS  Y  OCAMP08.  -    mmtíA   ¿ 
1L   CHACHO.     -  BBI2ÜELA. 

Los  hombree  influyentes  de  La  Rioja  preveían  la  proximi- 
dad de  un  movimiento  belicoso  desde  la  ocupación  de  Sen 
do^  por  San  Martín.  Era   La  Rioja  un  Jado  donde  aun 
no  había  penetrado  el   uso  de  cW   flim,„a       UUÍKU  aun 

r.,DonNicotósDávilaj^j^    :r    d 

anos,  al  frente  de  los  destinos  públicos  de  aquel  es "a lo  e 
propuso  dtseiplinar  reclutas  é  instruirlos  end  manejo  £ 
las  armas  de  guerra,  más  eomo  no  las  tenían,  ni  hab°  de 

quedado  en  Buenos  Aires  é  internado  «TI.  ' 

que  el  añnlYn,        i         e  inte™ado  allí  poruña  comisión 

mzada  la  expedición,  con  el  gobernador  á  1, ,  ~JÍ  , 

con  la  juventud  mis  ,„,„  =ODernaaor  a  la  cabeza,  marchó 
con  el   nst,  actor  Z  i    P  r  7  filstm»uida  de  aquel  estado. 

despué s  fué  eapitt,  rt  T^  «T*"*"  de  teniente'  1™ 
mandy  Iba  tamb  ó„  LIan,abase  d  in««s  Roberto  Car- 
Bonito  Vmafrfle  '  u;TKrad,°  deCapÍtón  U"-'ov™  ™'^o, 

recibiendo*™  ¡"  ^M»  ™  encontró  resistencia, 
de  panid^'."    r     "s  f 'eme' °rd<>n   de  tornará  su  punto 

-do"  el  germ  rp,;;;  :°Vd'emrt0  *  araiaS'  ""-  h»ber 
había  de  surgir  ZTñ I'  k  a"ar<1Ula  1ue  Poeo  después 

familia,  cobFi  ad„s  rt"  '"  í  PUede  dedrse-  de  ana  misma 

'a  patria,  por  razies  do       a  '"  Pl'egUeS  de  la  band«a  de 
po.  lazones  de  predominio  puramente  local.  Dávi- 
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las  y  Ocampos,  formaron  dos  bandos  que  se  disputaban  el 
poder  y  que   periódicamente,    con  encarnizamiento   se  lo 
arrebataban,  echando  mano  de  cuanto  elemento  hallaron  á 
su  alcance,  con  excepción  del  bandalaje  y  del  robo,  porque 
unos  y  otros  eran  hombres  de  principios,  de  moral,  arraiga- 
dos, por  más  que  el  sentimiento  de  venganza  germinara  en 
ellos,  hasta  presentar  dentro  de  las  calles  del  pueblo  espec- 
táculos de  horror.  Mientras  uno  de  los  bandos  dominaba  la 
situación,  el  caído  acechaba  la  oportunidad  de  reconquistar 
el  poder  que  poco  antes  le  fuera  arrebatado.  Unos  y  otros 
contaban  en  sus  filas  hombres  de  empuje  y  de  acción,  que 
ejecutaban  con  valor  y  denuedo  el  plan  de  combate  que  los 
directores  ó  jefes  les  trazaran.  Había  entre  los  que  obedecían 
á  los  Dávilas  unos  tres  artesanos  de  apellido  Oliva,  herma- 
nos, respetados  y  reconocidamente  bravos.   En  el  opositor 
militaba  un  señor  de  apellido  muy  conocido,  padre  después 
de  numerosa  familia,  cuyo  nombre  no  hace  al    caso,  que 
había  reconcentrado  un  encono  profundo,  contra  aquellos 
tres  hermanos  y  jurado  beber  la  sangre   del   principal  de 
ellos.  Llégales  el  turno  de  la  revancha,  y  el  partido  oeam- 
pista  (que  así  le  llamaremos)  invade  por  asalto  como  á  eso 
de  las  diez  del  día  la   ciudad,  capital  de  la  provincia,  con 
aquel  ciudadano  á  la  cabeza  de  la  partida  armada  (no  era 
de  apellido  Ocampo).   Toma  el  cuartel.de  guarnición  y  hace 
degollar  al  que  comandaba  esta,  que  no  era  otro  que  aquel 
sobre  quien  pesaba  el  fatal  anatema.  Así  realizó  su  jura- 
mento, recogiendo  con  sus  propias  manos  la  sangre   que 
manaba  de  la  herida,  que  acabó  con  aquella  existencia. 

Continuada  la  contienda  reivindica  el  partido  Dávila  el 
predominio  y  dirección  de  cosa  pública.  En  el  propósito  de 
afianzar  la  estabilidad  del  gobierno  como  la  paz  de  la  pro- 
vincia, se  propuso  el  gobernador  robustecer  su  acción  con 
el  nombramiento  de  comandantes  departamentales  que  por 
su  valor  y  aptitudes  pudieran  afianzar  la  paz  pública.  Reci- 
bió informes  de  que  en  ana  pequeña  aldea  del  departamento 
•xt-nsisi.no   de   los   Llanos  (  hoy  cuatro  departamentos)  se 

^tacaba  por  sus  actos  personales  sobre  los  demás  reinos, 
un  joven  de  nombre  Facundo   Quiroga,  todavía  al  indo  de 


ea  Atües(una  pequeña  aldea  ,.  Fuénombj 
comandante  general  del  vasto  territorio  de   loe  Lia] 
Uno,  ó  dos  anos  después  de  ejercer  aque]  mando  militar 

con  la  investidura  del  gobierno,  desconoció  la  autoridaí 

cuyo  nombre  mandaba  y  se  levantó  en  armas  contra  ella  á 
pretexto  de  servir  la  causa  de  los  Ocampo,  que  á  la  sazón 
habían   prescindido   de  la  contienda,  transada  por  el  matri- 
monio deD.  Amaranto  Ocampo  con  la  señorita  Solana   hija 
de  don  Ramón  de  Brizuela  y  Doria,  que  siendo  Dávila  de 
origen,   llevaba  el  apellido  del  mayorazgo  que  poseía  y  de 
quien  más  adelante  trataremos.  Es  lo  cierto  que  aquel  obs- 
curo comandante,  concibió  ambiciones  sobre  la  base  de  su 
poderío  efímero.   Levantóse  en  armas  contra  el  gobierno 
envalentonando  el  gauchaje  llanúta,  que  con  espontaneidad 
y  entusiasmo  hacía  causa  común  con  su  jefe,  proveyéndose 
cada  cual  a  porfía  de  armas  y  de  caballos   de  guerra  •  ,  y 
cuales  eran  aquellas?  lanzas,  que  se  fabricaban  en  cualquier 
fragua  o  herrería,  sobre  un  barrejón  de  madera  á  la  rústica 
o  en  ultimo  caso  un  cuchillo  sobre  este  mismo  y  una  bande- 
ja negra  y  punzó,   emblema  de  religión  ó  muerte.   Tenía 
ademas,  algunas  armas  de  chispa,  que  así  se  llamaba  á  los 
toóles  y  tercerolas  que  Quiroga  pudo  adquirir  en  las  provin- 
cias de  Cuyo,  por  artimañas  de  los  gauchos  que  se  le  pleo-a- 
ban,  como  asimismo  sables  y  munición 

Corría  á  la  sazón  el  año  XXII  del  presente  siglo.  El  gobierno 
es  aba  entonces  á  cargo  de  don  Nicolás  Dávila  y  la  comandan-1 
cía  general  al  de  su  hermano,  con  despacho  ya  de  general 
persona  importantísima  en  La  Rioja  por  su  talento,  instruc- 
ción y  valor  personal.  El  gobernador  preparaba  los  elementos 
a  su  alcance  para  sofocar  aquella  rebelión  que  tomaba  cuerpo. 
En  el  departamento  importante  de  Chilecito  hizo  fundir 
Loa  rcuCaaip0neS  l  mmtar}°S>  COmo  le  s^™  su  imaginación. 

condueTdos  áí         Ti    "  ^  eWnt°S  ™«**»*°n 
conducidos  a  la  capital,  para  marchar  á  sofocar  el  motín- 

pero  el  comandante  aquel,  alzado  contra  su  gobierno  ttía' 

ana  izado  el  vecindario  del  vasto  territorio,  rico  en  e Wn 

"e  cÍd^ch  ad  y  ^  ganad°S  ^  t0da  ^  de  tal  sirte 
que  cada  gaucho,  con  admirable  espontaneidad,  se  encargaba 
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de  allegar  á  su  jefe  cuanto  recurso  encontrara  y  fuera  menes- 
ter :  ningún  propietario  rehusaba  sus  auxilios,  ni  el  jefe  tuvo 
que  preocuparse  de  vestuario  y  pago  de  los  soldados,  porque 
ellos  se  lo  proporcionaban  á  su  arbitrio.  Así  y  pronto  se 
encontró  con  un  ejército  tan  numeroso  cuanto  le  era  menes- 
ter, y  pudo  anticiparse  á  invadir  la  capital,  como  lo  verificó 
en  medio  del  asombro  de  todos  los  que  confiaban  en  las 
dificultades  de  una  invasión  de  aquel  carácter. 

El  gobierno  á  su  vez,  ya  preparado,  recibe  la  invasión  á 
las  goteras  déla  ciudad,  con  sus  huestes  á  cargo  y  dirección 
dfil  general  nombrado  don  Miguel  Dávila.  Milicias  impro- 
visadas por  la  autoridad  legal,  no  resistieron  al  empuje  del 
gauchaje,  que.  como  hemos  dicho,  hacía  causa  común  con 
aquel  flamante  caudillo.  El  jefe  nombrado,  con  su  valor  y 
denuedo  átoda  prueba,  lanzóse  al  entrevero  provocando  per- 
sonalmente y  á  singular  combate  al  comandante  invasor. 
Inorando  en  el  primer  encuentro,  meterle  una  baln  en  la 
pierna  ;  pero  los  seides  de  éste  que  presenciaban  el  duelo 
cargaron  sobre  el  general  Dávila  y  allí  mismo  lo  ultimaron. 
n  encedor  el  comandante  invasor,  naturalmente  apoderóse 
de  la  ciudad  y  de  cuanto  en  ella  se  encontrara,  huyendo  los 
que  podían  y  cayendo  otros  en  manos  del  enemigo.  Así 
inicio  Quiroga  su  carrera  militar  y  política. 

Apoderado  del  gobierno  absoluto,  empezó  por  sublevar  á 
los  esclavos  (que  aún  no   entraban   todnvía  al  goce   de  los 
beneficios  de  la  patria)  contra  sus  amos.    Numerosos  como 
eran,  formó  de  ellos  batallónos  de  infantería  v  fueron  exce- 
lentes soldados,  al  paso  que  fiscales  de  sus  amos.  Reorgani- 
zado su   ejército  sobre  la  base  do   los   llanütas  v  con   los 
ras  elementos  que^ababa  de  conquistar,  hizo  su  primera 
tentativa  sobre  Catamarca  que  no  1,  opuso  resistencia.    Paso 
;>  la  provincia  de  Tucumán  donde  obtuvo  un  efímero  triunfo 
,    r°  ^ne^po  volante,  mandado  por  el  entonces  coronel 
Lamadnd.  Es  alh  donde  recibió  éste  la  herida  en  La  oreja 
^e  le  vaho  el  epneto  de    pilón    .   No  encontrándose  aquél, 
;  ■  .M,,nt...,„  ^aptitud  d,  apoderarse  d,  la  ciudad  de  T,,„- 
»■*  'JornoaLaRioja,  para  marchar  sobre  San  Juan  y  Men- 
d°Za    rodo**aben  lo  que  allí  oeurrió  con  la  presencia  de 


huésped,  porcuanto  .'1  ilu  «eral   San 

inmortal  Facundo,  con  la  erudición  propia  de]  hi 
riador  de  su  talla,  describió  los  sucosos  que  se  desarrolla] 
en  Cuyo  con  la  invasión  de  aquel  y  sus  hn  gi  bien 

'muios  del  todo  conformes  en  la  manera  de  apreciar  Las 
condiciones  personales  de  ese  extraordinario  caudillo.  Ya 
vendrá  la  oportunidad  de  emitir  juicio  imparcial  sobre  él. 

Interrumpiremos  por  un  momento  la  narración  del  des- 
arrollo de  los  acontecimientos  siguientes,  para  introducir  en 
la  historia  otra  personalidad  importante. 

Había  en  La  Rioja  un  bello  joven;  de  familias  distingui- 
das, que  en  grado  de  capitán  hizo  la  expedición  á  Copiapó  y 
reeibió  los  correspondientes  despachos  de  tal,  expedidos  por 
el  general  San  Martín.  Este,  por  razones  que  él  se  tendría,  no 
tuvo  figuración  en  los  partidos  que  se  disputaban  el  poder,  lo 
que  lo  habilitaba  para  asumir  la  actitud  que  cuadrara  á  sus 
miras  políticas  en  los  sucesos  que  se  dibujaban.  Contrajo 
amistad  con  el  flamante  conquistador,  y  éste  encontró  un 
hombre  en  quien  depositar  su  confianza  y  con  quien  compar- 
tir sus  tareas  de  tal.  Tal  fué  don  José  Benito  Villafañe    tío 
carnal  del  que  traza  estas  mal  hilvanadas  narraciones.  Este 
prescindiendo  por  completo  de  sus  afinidades  y  vinculaciones' 
eon  lo  principal  y  más  expectable  del  pueblo  de  La  Rioja    so 
solidariza  y  hace  causa  común  con  aquel  que  muy  pronto  con 
sus  actos  de  barbarie,  iba  á  manifestarse  el  azote  abortado  del 
infierno  contra  un  pueblo  indefenso,  radicalmente  opositor  al 
nuevo  orden  de  cosas,  que  desde  luego   se  presentaba  contra 
la  parte  noble  y  expectable,  porque  su  política  como  queda 
dicho  consistía  en  sublevar  las  chusmas  contra  la  gente  de- 
cente y  regularmente  acomodada. 

Retorna  de  nuevo  á  La  Rioja  trayendo  de  las  provincias  de 
Cuyo  cuanto  elemento  bélico  se  encontraba  en  poder  de 
adversarios  y  aliados,  á  fin  de  poner  en  ejecución,  el  plan 
preconcebido  de  una  seria  invasión  á  Córdoba  sobre  el  gene- 

ol  i  TV"  PÍ6  dG  gUerra  la  Provincia  con  su  cuartel 
general  en  Atiles  (Llanos  de  La  Rioja)  por  ser  este  un  punto 
mmediato  y  casi  limítrofe  con  el  Oeste  de  la  Provincia  de 
Córdoba,  y  Norte  de  San  Juan  y  San  Luis,  para  apoyar  y 
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recibir  la  emigración  que  se  produjera  de  estos  puntos  en  el 
gauchaje,  promovida,  ya  sea  por  la  nombradla  de  este  con- 
quistador, ya  también  por  caudillejos  que  espontáneamente 
se  constituían  en  agentes  de  propaganda. 

Pero  aquí  sería  del  caso  una  observación ;  porque   si  al- 
guien, que  se  propusiera  dar  cuenta  de  los  elementos  de  vida 
con  que  se  contara   para  el  establecimiento  de  un  cuartel 
general,  para  un  ejército  relativamente  numeroso,   especial- 
mente en  el  arma  de  caballería,  llegara  hoy  por  esos  para- 
jes, encontraría  que  no  existe  pasto,  ni  yerba  alguna,  para 
mantener  una  hormiga,  sino  es  á  larga  distancia  del  poblado, 
y  aguadas  en  escasa  cantidad  y  á  veces  ninguna.  Explícase 
este  fenómeno,  por  haber  variado  en  aquella  zona  las  condi- 
ciones atmosféricas,  á  punto   de  no  llover,  sino  de  tarde  en 
tarde,   habiéndose  extinguido  hasta  los  bosques  que  alber- 
gaban ganados  de  toda  especie  y  hasta  leones  y  tigres,    de 
los  que  hoy  no  se  conocen  allí  ni  siquiera  el  rast^  A  este 
extremo  ha  llegado  la  patria  de  Quiroga  y  el  Chacho,  donde 
tantas  proezas  se  han  ejecutado   al   amparo  de  sus  feraces 
tierras  y  campos  abundantes  en  ganados.  Estos  resistieron 
la  devastación  de  la  guerra  del  año   1840  cuando  atravesa- 
ban de  parte  á  parte  el  territorio  fuerzas  más   ó  menos  nu- 
merosas de  uno  y  otro  bando,  sin  organización  indisciplina. 
La  feracidad  de  aquellos  campos  dio  albergue  y  elemen- 
tos de  vida  á  las  innumerables  montoneras,   que  se  sucedie- 
ron, desde  Pavón  hasta  el  año  69  y  de  cuyos  acontecimien- 
tos iremos  tratando,  á  medida  que  la  memoria -nos  preste 
su  auxilio  en  ausencia  de  documentos  justificativos 

Quiroga  fué  un  genio  de  una  penetración  y  perspicacia 
Poco  comunes.  Su.  atrocidades  eran  actos  preconcebidos  con 
Propósitos  determinados,  no  actos  de  bandolero  sin  rumbos- 
as u t  decan  que  su  lectura  favorita  fué  la  Biblia,  de  donde' 
^endu^108  ^ehos  del  vencedor  sobre  vidas  y  haciendas. 
,    T  P°r  e8toque  fuera  un  talento  eapaz  de  penetrar 

i    ,  'Zi?*;T        l"'^  Pinta  1>a  venalidad  de   la 

ril!^??;fad  *Ue'haata   ^gó  á  imponer 
1         *elavida  al  soldado  que  robara  una  gallina.  Era  mu- 


en  fuerzas  ínform  -i  bien  euando  po 

tir  algún  suple  j  lario.    I 

1  privativo  de  la  autoridad  mperíor.   \o  hay  ejemplo  1 
nn  subordinado  se  hubiera  hecho  rieo  á  expensas  de  la  auto- 
ridad que  invistiera.  Cuentan  las  crónicas  que  una  mujer 
presentó  su  queja  ó  demanda  al  i   por  cierta  prenda 

que  Le  fué  robada.  Mandó  desfilar  por  su  frente  el  cuerpo 
donde  se  presumía  estuviera  el  robador  y  de  improviso 
toma  por  el  puño  y  saca  de  la  fila  un  soldado:  era  en 
efecto  el  que  había  robado.  Ejercitaba  muchos  actos  carita- 
tivos. Poseía  una  estancia  poblada  de  ganado  que  fué  de 
sus  padres,  y  que  él  naturalmente  acrecentó.  Acudían  allí 
pobres  de  largas  ó  cortas  distancias,  para  solicitarle  un 
ternero  para  carne,  informado  quien  y  de  donde  era  el  soli- 
citante, le  decía: 

-Vaya  V.  y  escoja  del  rodeo  el  novillo   que   le  guste. 
—  Señor,  le  decía  el  agraciado,  no  tengo  sino  4  pesos  para 
un  ternero. 

Una  interjección  imperiosa  daba  la  solución.  Amedren- 
tado el  agraciado  tenía  que  escoger  su  novillo  en  vez  del 
ternero  que  solicitaba.  Con  actos  de  este  linaje,  llegó  á 
cimentar  el  fanatismo  del  populacho,  á  punto  de  que  no 
había  viejo  ni  joven  que  opusiera  resistencia  á  su  llamado, 
si  es  que  antes  no  se  hubiera  presentado   voluntario. 

Vengamos  al  campamento  general  de  Atiles.  Allí  estable- 
ció maestranzas  apropiadas  á  la  refacción  del  armamento 
que  poseía,  bajo  la   dirección   de   hombres  competentes,   de 
que  en  oportunidad  supo  proveerse,  sin  perjuicio  de  las   fá- 
bricas que  al  mismo  objeto  se  establecieran  en  la  capital  de 
la  provincia.   Desde  allí  ejercía   el   mando   supremo,  cuyos 
decretos  y  ordenes  se  ejecutaban  por  su   se-undo,   ya  gene- 
ral. Villaiañe.   Hacía  conducir  á  su  presencia  á  todo  ciuda- 
dano que  suponía  hostil  á  su    dominación.  Estos,   natural- 
mente eran  seguidos  de  sus  respectivas  mujeres,  hermanas  ó 
Hijas,  bran  juzgados  breve  y  sumariamente,    sea  con  una 
multa  pecuniaria,   ó  con    la   última   pena,  silos  ruegos  de 
aquellas  desgraciadas,  no  conmovían  la   conmiseración   del 
monstruo  de  maldad,  8Ín  dejar  por  esto  de  dar   audiencia  á 
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estas   infelices  víctimas,  que  con  gran  sacrificio,  salvando 
desiertos,  llegaban  á  aquel  pretorio.  Usaba  con  ellas  ciertas 
chuscadas,  que  no  pocas  veces  eran  signos  de  conmiseración. 
Ya  preparado  para  la  gran  empresa  de  invasión  sobre  la 
ciudad  de  Córdoba,  resguardada  por  el  brazo  del  invencible 
general  Paz,  muévese  con  un  ejército  de  más   de   cinco  mil 
hombres  de  las  tres  armas,  dejando  como  cuerpo  de  reserva, 
á  su  segundo  ya  nombrado,  á  la  mira  de  los  sucesos  que,  por 
el  Norte  pudieran  sobrevenir.  Hace  una   marcha  facilísima 
protegida  por  el  prestigio  que  supo  imprimir  á  las    chusmas 
y  auxiliado  por  los   proveedores  oficiosos  que   le   allegaban 
el  ganado,  que  pudiera  necesitar,  con   profusión   admirable 
Llega  y  es  sentido  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad  de  Cór- 
doba. El  general  Paz,  con  un  plan  preconcebido,  según   se 
desprende  de  los  mismos  acontecimientos,   le   abandona  la 
ciudad,  que  el  invasor  ocupa,  como  trofeo  de  victoria,    en   la 
persuasión  de  que  aquel  se  considerara  impotente,  para  opo- 
nerle resistencia,  cuando  al  tercer  día  se  hizo  sentir  aquel 
prófugo  sobre  los  campos  de  la  Tablada,   con  su  ejército  de 
dos  mil  quinientos  hombres,  también,  como  el  adversario,  de 
fuerzas  colecticias  casi  en  su  totalidad.  ( ,  Así  lamentaba  no 
contar  con  un  batallón  de  línea!)    El  invasor,  infatuado  por 

z::^z  ?  tori?va  dominación  d-  c^°  *  *^£ 

conqmsta  de  la  ciudad,  que   dominaba,   consideró  que  solo 

z t:  n  brían  para  dem,tr^  «^  ^  - 

etm  n  o    n       J       ,°  d°ntr°  dtí  ]°S  mUT0S  d*  la    ciudad  los 
nos   en   la   necedad  de  la  descripción    de  aquellos 

e-XlI^^ 

niflcaba  '»  P^encia  de  un  „ i   ,        '"rl"",d"  gUerra  sl"- 
frente;  v  qne  dicho  ».H.!  ''"'""  d  q"e  temV  al 

. etrci  d      „  ¡  ,  "'  '';T":  fm(  "™™  ^  ninguno  de 

, mplazado.    "  J  '  ""'''"""  "•',donal-  «°  ha  sido 

1  '  l"'"ral "tMBlliaron  juntamente  con  la 


'< 


i  de  recurro*,  la  persecución  de  aquellas  m 

tadaa  hasta  sus  propias  guarida*,  cuna  de  su  preponderan! 

«Llanos  de  La  Rioja  >  donde  Quiroga  debía  restablecer 

desastre,  sm  ser  molestado,  pasando  luego  á  la  capital  déla 
provincia. 

Concibe  en  el  infortunio  el  plan  de  recrudecer  el  terror 
que  ya  tenia  mfundido  en  la   parte  sana  del  pueblo     \  su' 
llegada  y  en  casa  de  su  segundo  el  general  Villafañe    y  en 
presencia  de  varios,  manifestando  su  despecho,  dijo-' 

-«  Voy  á  abrir  en  este  pueblo  un  agujero  por  el  cual  han 
de  verse  los  infiernos  »,  ( textual). 

Empezó  por  aprehender  ciudadanos  de  las  más  notables 
lamillas  de  La  Rioja,  que  pudieron  ser  habidos,  porque  los 
de  mayor  figuración  que  por  el  mismo  se  consideraron  com- 
prometidos huyeron  por  diversos  rumbos,  y  los-  que  no  se 
consideraban  tal,  cayeron  en  poder  del  terrorista,  para  ser 
el  Cristo  de  aquella  redención.   Un  respetable  anciano  con 
dos  hijos    don  Pedro  Gordillo  y  otros,  fueron  el  pato  de  la 
boda,  en  plena  plaza  pública  y  á  la  luz  del  medio  día.  No 
quedaba  en  La  Rioja,  ni  á  quien   imponerle   contribución 
alguna,  mas  que  aquella  de  la  sangre  inocente  que  había 
vertido.  Sobre  tales  laureles  concibe   una   campaña  sobre 
lucuman. 
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Domingo  B.  Dávila. 


(Continuará). 
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Artículo  para  publicar    simultáneamente  en  inglés,  en     T/ie  Forum 

de  New  York  y  en  castellano,  en  la  Revista  de  Derecho,  Historia  y  Letras 

de  Buenos  Aires,  traducido  por  el  doctor  Julio  Carrié.  ( I ) 


Nuestro  país  «  es  un  país  gobernado 
por  los  jueces.  > 

En  una  conversación  que  tuve  hace  pocos  meses,  en  la  ciu- 
dad de  México,  con  uno  de  los  ministros  más  distinguidos 
del  presidente  Díaz,  aproveché  la  ocasión  para  hacerle  notar 
la  excesiva  preponderancia  que  en  ese  país  ejercía  la  rama 
ejecutiva  del  gobierno,  en  comparación  con  la  que  tiene  en- 
tre nosotros. 

El  ministro  me  escucho  con  interés. 

-«  Supongamos,  dijo,  que  su  presidente  McKinley,  expre- 
sara el  deseo  de  que  se  llevasen  á  cabo  algunas   alteraciones 

(  I  )     El  eminente  abogado  americano  Wai.ter  S.   Logan,  del  foro   de  Nueva   York 
ha  nacdo  en  ,a  t.erra  clásica  de    Massachusset.      Es  una  autoridad  jurídica  rnTem' 

"dentCe°TT    /     ^    "^    **    ^da    <«««*■.  *  '-    amigos  del  ex    prI 

aceptLo  ahas  pospone     políttrob^aTo  Vat°Sd  8,ad°S    ^    »«"•  ^ 

nos.  Habla  con  gracioso  alnto  el'  ca    S no  y  conoce  Z £?  ¿TüF*!"  '  ^ 

por  la  cual  siente  iriva.  .;,„      >■  L  conoce  bien  a    la  República  Argentina, 

Lo  conocí  e     e blZete  cue '.T       ,  T^^  el°CUen,era^   -  -deu„  toast 

• ees,  diera    v  Z  V  C„l  Tw     h         ^  ^"^  "demente  nombrado 

de  aceptar!, ítacZ  f coÍbn  Wash,n/ton    e"     »*    "a    tenido    la    deferencia 

« ■»  «4°  i-  h  „  r  „  :Z  ?■  V      V,STA  y  me  ofrece  un  artícul°  «*•*» 

-i  .i,. ,; ,,,      ,., ,  :r', ' que  nos  ha  dad° ya  ,a  versi- dR  ia  <*»* 

tal    bo    ,;:„,„„.   <le  TL°ga"  aparR<-e rá    acas°  violento  en  algunas  fra- 

o. i ,.,. .'.,;■     .  "■:„  , '  "!:a<les' de la  adapt-"-  •'""" idi— 

•«■ >  ' pto  poli  ■   „  J  ,   ""' "■     '-•  Pj»  '»  ^más,  en  este    artículo  un 

>en.e,  ,.,'.,.,    °    „,;".!,"":  ™ " ^i6n.U ladesq«e   dice 

lona!  '       v,,,!,,,;,,,, „.,„     ,lluda()les    ,.„,„„..„,,„„„„, 


u  •   -  en  la  administración   da  búa  grande* 
¡amias,  seguramente  sus  direei  ,„  ;-t  m 

di  - 

«Es  más  probable,  contesté,  que  le  dyeran,  en  términos 
diplomáticos  por  cierto,  que  se  ocupara  de  los  negocios  de 
su  incumbencia,  queellos  por  su  parte,  se  ocuparían  de  los 
suyos  -». 

Gran  sorpresa  del  ministro. 

— «  Supongamosqueen  la  administración  de  un  ferrocarril, 
hubiese  grandes    deficiencias,   ó  que  los  directores    de  la 
compañía  ó  sus  empleados  superiores,  abusasen  de  sus  pri- 
vilegios, á  quién  acudiría  Vd.    para   obtener  reparación  ?, 
me  preguntó. 
—  «  A  los  Tribunales,  pues,  »  le  contesté. 
El  ministro  casi  no  podía   concebir  como   unos   cuantos 
jueces,  de  los  cuales  ninguno  tal  vez  ha  visto  en  su  vida  un 
campo   de  batalla,  ignorando  también  como  se  manda  un 
regimiento,  pudieran  manejar  un  poder  tan  grande,  en  una 
nación  de  tantos  recursos  militares  como  la  nuestra.  Y  esta 
es  la  verdad,  sin  embargo. 

Las  naciones  latinas  son  gobernadas  por  sus  ejecutivos; 
las  naciones  sajonas,  por  sus  jueces;  y  nuestro  pueblo- 
sajón  entre  los  sajones  -  es  un  pueblo  esencialmente  gober- 
nado por  sus  jueces.  En  país  alguno  del  mundo  puede  el 
poder  de  los  tribunales  de  justicia,  compararse  con  el  que 
ejercen  en  el  nuestro.  Un  decreto  del  ejecutivo  ó  una  ley  del 
egislativo,  es  impotente  para  el  bien  ó  para  el  mal,  si  el 
1 i,Z     t    i  "  ÍnStanCÍa'  dGSpués  de  oir  7  *stu^r  dete- 

TrZTáUrTT  ^  7  en'C°ntra'    decl-aque   es 
contiario  a  la  ley  fundamental  de  la  nación 

trihnTi;íanr,,en  d  JUÍCÍ°  r6CÍente  de  Zola'  hemos  visto   un 
tubunal  subordinarse  por  completo  al  poder  ejecutivo    y  á 

erdoTlUeVeStían  UnÍf°rme  mÜÍtar'    ^^razones^ 

en  una  :a17  'T**  T*  ^^  á  declarar  como  ^tigos 

ZeZi2lC1^yYOlVÍeUd°  la  6Spalda  á  los  abo^oS 
éxitoelnorr  baQenPresencia  ^  los  jueces,  desafiar  con 
éxito  el  poder  de  esa  magistratura  servil 

Abrigamos  la  esperanza  de  que  no  habría  existido  un  solo 
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juezdepaz,  tan  pusilánime,  en  todos  los  Estados  Unidos,  que 
no  hubiese  tenido  la  energía  suficiente,  si  esos  procedimientos 
se  hubieran  desarrollado  en  el  tribunal  á  su  cargo,  para 
mandar  á  la  cárcel,  sin  más  trámites,  por  desacato,  á  la  mi- 
tad de  los  testigos  que  figuraron  en  el  primer  juicio  de  Zola. 
En  el  caso  de  Dreyfus,  la  discusión  ha  sido  larga  y  llena 
de  acritud  sobre  la  proposición  de  si  se  podía  dejar  subsis- 
tente un  fallo  condenatorio,  basado  sobre  un  documento 
secreto,  que  tanto  al  prisionero  como  á  su  abogado,  no  se  les 
había  permitido  ver. 

En  cualesquiera  délos  tribunales  de  nuestro  país,  esa  sen- 
tencia condenatoria,  habría  sido  revocada  por  las  cámaras 
de  apelación,  antes  casi  de  que  el  abogado  hubiese  termi- 
nado de  hacer  su  exposición. 

Para  honor  de  la  alta  Corte  de  Casación,  debe  decirse,  que 
cuando  el  caso  de  Dreyfus,  llegó  por  fin  ante  ella,  tuvo  el 
valor  de  proceder  como  corresponde  á  un  tribunal. 

Nuestra  tierra,  es  la  patria  de  la  libertad,  por  que  es  una 
nación  gobernada  por  los  jueces.  Nuestra  raza,  que  habla  el 
idioma  inglés,  ha  afianzado  en  su  suelo  las  instituciones 
libres,  porque  consiguió  establecer  firmemente  para  sí,  el 
gobierno  de  sus  jueces. 

El  poder  del  ejecutivo  es  ejercido  generalmente  en  una 
iorma  arbitraria,  teniendo  en  vista  los  intereses  de  un  par- 
tido político  ó  apreciando  la  situación  de  un  modo  incom- 
pleto. El  poder  de  la  judicatura  es  ejercido  de  una  manera 
deliberada  y  después  de  conocer  todas  las  faces  de  la  cues- 
ion.  El  uno  puede  sostener  su  autoridad  haciendo  uso  de  la 
tuerza,  el  otro  tiene  que  hacerlo  por  medio  del  razonamiento. 
El  uno  depende  de  fuello  que  el  hombre  goza  en  común  con 
las  bestias  de  la  creación,  el  otro  de  aquello  que  comparti- 
mos con  la  divinidad.  P 

tí^JÍ^U^ttonm  h°y  Ínstitucio^s  q^e  garan- 

; ,  i      '  °  f  hb(JÍ'tad  Pam  SU  PUebl0'  P™  las  ins- 

d  •  ;nf),1U,!  °SÜ  PU6bu10  dGpende  Para  eualesquier  grado 

I d6  qUe  *>?<  han  s*o  fiadas  de  1¿  nuestras. 

!  '"'i"       '■''■''«»,  .*tá  „n  seguir  copiando,   ven 

eBta  tar^tendrán  que  8eguir,  hasta  que  el  juicio  de  ¿ola  y 


*g«  á  ser  tan  imposible  entre  ellos   eomo  lo 
atre  nosotros.  " 

No  solamente  tienen  los  tribunales  una  parte  mucho  m 
importante  en  el  gobierno  de  los  pueblos  de  nuestra  r^ 
que  habla  el  idioma  inglés,  que  la  que  tienen  en  las  nació 
nes  launas;  sino  que  estos  mismos   tribunales  están  Tne_ 
tituidos  de  una  manera  muy  diversa  bajo  uno  y  otro  sistema 

Entre  nosotros,  la  judicatura  es  independiente     ent     Jos 

uÜ^r068'  f\6  meD0S'  S°n  l0S  -aumento     M 

ejecutivo    El  ejecutivo  latino  se  ha  acostumbrado    á   ñZ 

e  XTe'  Z  7"°  ^  ^  *"*■  l0S  *»A  «S 

ae  acción  de  las  investigaciones  judiciales.  Entre  nosoW 

z^^:^^rs  que  tienen  ta*°  ^ 

7  en^rWi?Tax°S  S  *  ">°  **  "**"  de 

como"  arcado"? t0  **  deWeS  ^ofesiona^  visité  una  vez, 

e eoZTottt  Una  gl'an  ™mpañía  qUe  tenía  ™t™  ^tere- 

denc  aTat  nT  T  ^  ?     '  ^  PreValeCÍa  la  *«**"- 

dencia  latina.  Tan  pronto  como  se  tuvo  noticia  de  mi  llegada, 

-^^o^tz^z::::-^j^ra  dei  estad° de  »-*-** 

-ices.     Después  de  cierto    tiempo  ™  EaTu  l TI T  ™  "*'  ^  ****  b^ 
d.ctó  una  ley,  por  la  cual,  modificó  alguna"    d-  T"  "^^  de  New  H™Pshire, 

habían  sido  aprobadas  por  el  estado  al     e    d'SP°S'C,°nes  de  la  Carta  de.  dicho  coleg  to,  que 
defensa  de  sus  derechos,  se  p  esentÍ  ant     ,  -t        C°m°  PerS°na  ^^    EI   -legió    en 

rase  nula  esa  ley,   por  cuanto  a!^   ,  '"  ^  6Stad°'  P^ndo  que  ,e  de  Ia 

Los  tribunales  d^am h Í^T^1"  oU*«*-  ^  'os  contrito  . 
tura;  y  llevado  el  caSQ  ?  ">  « estuvieron  la  val.de,  de  la  ley  dictada  por  su  legisla- 
dos, revocó  e,  falio  de  ^  ■  wlsT  &  ^T  *"*  *  ^'^  *  '<>*  E^ 
ley  dictada  por  el  estado  de  New  Ha™  h  '  *  deClarA  "^  *  S¡"  Valor  aI^"°  ^ 

tución  Nacional  prohibe,  cuando  dTceTnt?  ^/^  °*  de"tr°  de  laS  ^  la  Consti- 
gacones  de  los  contratos ,.  (N  de¡a*\        "  *"   leyeS   ^e   altere"    '«  obli- 

Caso  del  Income   Tax  ~V\ 
estarcía  un    impuesto   de.   2  o ^ZTu  /  ^/^o8  U"id°*.   -    una  ley  que  dictó. 
»  ^000  de  renta,  quedando  eXceptuados  d         ,  t0d°S    ^^   ^    tUVÍ«e"  »*•  de 

de  S  4.000  abajo.  Esta  ley,  despué  dep  olo  ^TT*  t0d°3  a<^llos  ^  renta  fuese 
rada  nula  y  sin  valor  alguno  por  Ta  Sun  T^^63  ^  '°S  ^«-les,  fué  decía- 
aba  el  principio  constitucional^ es  a'  121  í"?  *  '°"  **"*"  U"Íd°S'  »<»  ™>  *- 
terntono  de  la  nación  (IS95).  fJV  l/a¿j  'mPUeStOS  debe"  Ser  unif—  en  el 
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como  del  objeto  que  me  llevaba,  recibí  una  esquelita  muy 
atenta  del  gobernador  del  estado,  en  que  me  pedía  que  fuese 
á  visitarlo.  Fui.  Me  manifestó  que  mis  opositores  habían 
estado  á  verlo,  y  le  habían  hecho  conocer  minuciosamente 
los  detalles  de  la  cuestión,  y  que  había  adquirido  el  conven- 
cimiento de  que  ellos  tenían  la  razón  en  este  caso.  Le  con- 
testé, que  suponía  que  quienes  tenían  que  resolver  la  dificul- 
tad, eran   los  jueces. 

«  Pero,  si  soy  yo  quien  nombra  los  jueces  »,  me  replicó 
lleno  de  asombro. 

Como  vi  que  era  imposible  que  ese  espíritu  latino,  pudie- 
se comprender  que  el  poder  que  designa  los  jueces,  no  debe 
ejercer  presión  alguna  sobre  sus  decisiones,  me  decidí  como 
medio  más  sencillo,  á  persuadir  al  gobernador  que  éramos 
nosotros,  los  que  teníamos  la  razón  en  ese  caso  ;  y  después 
de  conseguirlo,  no  tuve  dificultad  alguna  en  el  tribunal. 

El  gobernador  que  acaba  de  ser  electo  para  el  estado 
de  Nueva  York,  tiene  fama  de  tener  un  carácter  sumamente 
impetuoso;  pero  ni  aún  el  hombre  que  con  tanta  intrepidez 
condujo  su  regimiento,  marchando  á  su  cabeza,  entre  los  ma- 
torrales de  las  Guásimas,  escalando  después  el  cerro  de  San 
Juan,  tendría  valor  suficiente  para  acercarse  al  juez  Par- 
ker, y  tratar  de  dictarle,  como  presidente  de  la  cámara  de 
apelaciones,  las  decisiones  que  ese  tribunal  había  de  pro- 
nunciar. 

Uno  de  los  rasgos  distintivos  de  nuestros  tribunales,  es 
que  siempre  actúan  á  la  luz  del  día,  En  los  tribunales  sajo- 
nes no  hay  audiencias  reservadas. 

De  acuerdo  con  las  prácticas  originarias  latinas  -  en 
algunos  países  latinos,  esta  práctica  ha  sido  modificada  - 
todos  los  procedimientos  son  recibidos  bajo  reserva  por  el 
juez  que  examina  con  la  misma  reserva  á  los  testigos,  y 
forma  el  expediente  de  la  causa,  que  al  fin  se  somete^  á  su 
decisión,  y  la  falla   de  acuerdo  con  los  argumentos  escritos 

tiene  allTr  1  *'  E1  juez  SÍemPre  *»«  razón,  porque    no 

-    "  "l,.r  los  motivos  que  sirven   de  fundamento  para 

;  -  •''''•'■-dose  tampoco  las  pruebas  en  ,/ha- 


rurai 

o  de  los  baluartes  de  nueatro  sistema  judicial  sajón 

-ansa  en  el  procedimiento  que  se    emplea  con  toda  libe/ 

tad  y  sm  restricción  alguna,  de  preguntar  y  repreguntar  á 

las  partes  y  á  los  testigos,  en  las  audiencias  públicas  de  los 
tribunales  que  tienen  á  su  cargo  la  decisión  del  caso  y  á  pe- 
sar de  los  abusos  á  que  algunas  veces  dan  lugar,  es  el  mejor 
expediente  para  descubrir  la  verdad  y  asegurarla  justicia 
que  se  haya  inventado  jamás  por  el  hombre.  La  jurispru- 
dencia latina,  no  tiene  baluarte  semejante 
Otro  rasgo  distintivo  de  los  tribunales  sajones,  es  la  forma 

7t/T¡rialTUte  J  SG  detei'mÍna  Gl  PUnt°  matGrÍa  del  debat6- 
El  litigio  sajón,  es  una  batalla  en  que  los  abogados    de 
uno  y  otro  lado,  son  los  jefes.  El  punto  sobre  que  va  á  ve  sar 
la  controversia,  es  determinado  por  un  juicio^  'trial)    Un 
combate  es  un  juicio  (a  trial),  en  un  campo  de  batalla    Un 
juicio  es  una  batalla  que  se  libra  en  la  sala  de  un  !  bund 
En   oda  controversia  legal  que  se  sigue  ante  un  tribunal  sa- 
jón, llega  siempre  un  momento  en  que  el  demandante  t Lne 
forzosamente  que  encontrarse  frente  á  frente  con  su  adver  a- 

cTn  IoDdl°sTría  Í  SUS  ah°gad0S  ****"■  y^^r 
con  todas  las  pruebas  que  tienen,  el  derecho  que  cada  una  de 

isrr nde  tener  en  ia  ~-iV.^,,d: 

En  los  tribunales  latinos,  exceptuando  los  pocos  casos  ohp 
n  los  tiempos  modernos  han  copiado  nuestro"  steZ  1^ 
x ^eenmaner a  alguna,  nada  que  se  parezca  á  lo  que  nos 

suya  todo  el  tiempo, -que  generalmente,  es  muy  laro-o    Si 

de  ITSSl'  eXamÍnM  nUW0S  testi^'omando  nota 

ción  de  nt:TZ7J:;VJvTÓD   ^  *  P"  '"Pa- 
ellas, ya  sea  porque  ell  qUe  °°nCluye  con  todas 
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cipio  hasta  el  fin,  sobre  el  juez,  y  no  sobre  las  partes  intere- 
sadas ó  sus  abogados.  Y  el  fallo  que  al  fin  se  obtiene,  no 
viene  á  ser  más  que  la  evolución  gradual  que  ha  seguido  la 
mente  del  juez,  en  sus  apreciaciones  del  caso;  y  no  en  ma- 
nera alguna,  el  resultado  de  una  controversia  vehemente  y 
decisiva. 

Los  latinos, excepción  hecha  de  aquellos  que  lo  han  apren- 
dido entre  nosotros,  no  tienen  ni  la  más  remota  idea  de  lo 
que  en  nuestros  litigios  judiciales  es  el  juicio,  para  determi- 
nar el  punto  sobre  que  ha  de  versar  la  controversia  fthe 
trial)j  que  nosotros  conocemos  tan  bien. 

Las  diferencias  características  que  distinguen  á  los  tribu- 
nales sajones  de  los  latinos,  están  perfectamente  marcadas, 
en  las  formas  de  sus  alegatos. 

La  declaración  de  la  ley  común,  que  es  la   declaración  de 
los  derechos  del  sajón,  es  la  afirmación  de  esos  derechos  y 
concluye  con  una  verdadera  exigencia.  La  demanda  que  se 
presenta  ante  una  corte  de  equidad,  que  es  la  forma  típica  de 
los  alegatos  latinos,  es  una  petición  que,  excepto  en  los  pun- 
tos en  que  nosotros  la  hemos  sajonizado,  termina  con  una  sú- 
plica.   El  punto  materia  de  controversia  (the  issue ),  en  los 
juicios  sajones,  se  reduce  siempre  á  términos  breves,  concisos 
y  claros    Contiene  afirmaciones  netas  y  negativas  explícitas 
-hay  algo  por  lo  cual  se  puede  luchar.  Los  alegatos  latinos 
son  largos,  complicados  y  difusos."  Sugieren  muchos  puntos 
sobre  qué  disertar,  pero  muy  pocos  sobre  qué  combatir.    La 
declaración  sajona,  es  la  demanda  de  sus  derechos,  que  pre- 
senta un  hombre  libre  é  independiente;  la  petición  latina,  es 
una  suplica  persistente  para  que  se  otorgue  una  gracia 

M  sajón,  en  un  litigio  judicial,  va  en  busca  de  lo  que  con- 
sidera como  suyo  y  está  listo  para  luchar  por  ello;  el  latino, 
pide  una  merced  y  se  inclina  para  que  se  la  den. 

^aley  en  los  países  latinos  está  codificada  siempre.  El 
juez  latino  sigue  constantemente  y  de  una  manera  estricta 
¿  legaje  escrito  del  código  y   no  se  atreve  á  separarse 

"",M  Caernos   hecho  algunos  ensayos,  codificando 


DMttra.  l,,v,.s.  ,„,,,  ,,,„,,,,„„,„,.   ,,„„ 

memo  „„,,„,,  ,,, .,,,. to  de  lar»,  que  habla  elidí™, 

La  ley  latina  es  una  ley  artificial.  En  los  países  de  este 
ortgen  no  hay  leyes,  hasta  qUe  alguno  las  hace  Cuando  esto 
sucede,  resulta  una  ley  muerta,  que  no  tiene    poder  vfiC 

La  ley  sajona,  nunca  ha  sido  dictada.  Creció  y  se  desarro 
o   a  medrda  que  nuestros  antepasados  sajones  la  iban  ex- 
tr  yendo  o  desenvolviendo,   de  la  libertad   salvaje  de    as 
selvas  germánicas.  Uno  puede  escribir  todo  lo  que  s  na  sobre 
ella  en  un  hbro,  y  designarlo  con  el  nombre  d'e  codio  pu 

c    ar   et S1  ti™  "^to»d»  °°™   «i  P-  Podemos 
estar  seguros  de  que  no  hay  prensa  alguna  que  pueda  im 

pmmrio  con  tanta  rapidez,  que  antes  de  que  lle'ue  a  poder 

den^t  -i.178  ^  haber  ",áS  ^  *»»  «*  «^  que 

El  tribunal  sajón  busca  sus  inspiraciones  en  una  biblin 

de  un"a  "eTH^068^^  ^  *  e"  d  ^volvimiento 

crece  s^Zr  y  qC  fbtaT  ***  ?"  ^  P"*h>  *» 

vos-  oue  e„  1„  V     •  precedentes  reales  y  positi- 

Ipova  en  H  !  admimSt'aCÍ6n  de  ™  eterna  muerto  que  se 

E  ros  detníZr  artÍfi,daleS'  qTO  eStá"  °°"* 
nes  judicia  fon  e  l  T  í  T^"  de  ™estras  de«sio- 
Conmayor  "oniedad  HmbJ'  "  ^"  heehas  PM  ^  i««a 
por  los  aboo-2  í nní ™T  UamarIaS-  ^  h<"^ 
en  la  evolución  de  nui»  ^1"°  jUeCeS  han  "^empeñado 
ley  eomún  7a  ,tdo  "  '  ?  """"f  '  benÍ«M  sist^«  de  la 
stdo  po,  1„  general,  la  de  redactar  y  adoptar 
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las  conclusiones  á  que  los  abogados  han  llegado  y  formulado. 
El  mejor  dictamen  judicial,  es  por  lo  común,  aquel  que  sigue 
más  de  cerca,  el  resumen  del  abogado  que  ha  tenido  el  ta- 
lento de  hacer  una  exposición  tal  de  su  caso,  que  lo  hace 
encuadrar  dentro  de  las  disposiciones  de  la  ley  común,  vi- 
niendo con  esto  á  formar  parte  de  las  leyes  de  la  tierra. 

He  dicho  al  principio,  que  nuestro  país,  era  un  país  gober- 
nado por  los  jueces. 

He  empleado  la  palabra  «juez»,  en  un  sentido  muy  lato. 
He  tenido  la  intención  de  incluir  en  este  término  todos  los 
accesorios  de  la  administración  de  justicia,  comprendiendo 
en  él  al  abogado  que  ayuda  al  juez  y,  que  bajo  todos  con- 
ceptos, no  es  menos  importante  que  él,  para  dicha  adminis- 
tración. Tal  vez  hubiera  sido  más  correcto  si  hubiera  dicho 
que  nuestro  país,  es  un  país  gobernado  por  los  tribunales. 
El  tribuna],  comprende  á  los  jueces  y  á  los  abogados;  al 
abogado  que  se  sienta  en  los  estrados,— y  al  abogado  que 
está  en  frente  de  él.  Yo  sería  el  último  en  admitir  que  bajo 
nuestro  sistema  de  jurisprudencia,  el  abogado  es  menos 
importante  que  el  juez.  Los  descendientes  de  Israel,  se  rebe- 
laron en  Egipto,  porque  se  les  quería  obligar  á  hacer  la- 
drillos, sin  paja;  y  los  jueces  que  toman  asiento  en  los 
estrados  de  nuestros  tribunales  sajones,  tendrían  muy  pronto 
que  abandonar  su  tarea  de  dictar  fallos  judiciales  y  de  ir 
aumentando  con  ellos  la  ley  de  la  tierra,  si  los  abogados 
dejasen  de  suministrarles  la  materia  prima  que  necesitan 
para  ello. 

En  los  tribunales  latinos,  la  figura  más  conspicua  es  la 
del  juez,  que  dispénsala  justicia;  en  los  sajones,  la  del  abo- 
gado que  lucha  para  conseguirla. 

El  juez  latino  encarna  en  su  persona  la  fuente  de  la  justi- 
cia, y  sus  decisiones  son  leyes;  el  juez  sajón,  no  es  más  que 
un  mstrumento  para  hacer  efectivos  los  principios  fijados  y 
Mecidos  por  las  leyes  del  estado.  El  uno  dice:  «qué  liaré 
7<e  representante  .leí  estado  en  favor  de  este  subdito  que 
°upuca  ~njanta  reverencia?  El  otro:  cómo  deberé  yo,  que 
«oynnode  los  arbitros  de  este  tribunal,  administrar  la  ley 
oo  la  tierra  y  extender  sus  garantías  si  necesario  fuere,  para 


que  este  hombre  libre,  pueda  mantener  y  defende 

dios,  que  le  lian  sido  asegurados  por  la  letra  ó  ¡ 

ritu  de  esa  ]r\ 

Las  diferencias  que  existen  entre  los  abogados  latinos  y 
los  abogados  sajones,  son  todavía  mayores  que  las  que  exis- 
ten entre  los  jueces  latinos  y  los  jueces  sajones.  El  abogado 
latino  no  es  más  que  el  intermediario  por  el  cual  el  subdito 
se  aproxima  á  su  soberano  y  le  ruega  que  le  preste  su  ayuda; 
el  abogado  sajón,  es  el  representante  de  un  hombre  libre  que 
demanda  y  lucha  por  su  derecho.  El  abogado  latino,  no  es 
más  que  un  incidente  de  sus  tribunales,  de  que  se'puede 
prescindir,  sin  alterar  seriamente  la  eficacia   de  ellos;  el 
abogado  sajón  es  una  parte  inherente,  integral  y  necesaria, 
de  que  no  puede  hacerse  omisión,  sin  fatales  resultados  para 
el  mismo  tribunal  en  que   ejerce.  Bajo  nuestra  sistema    el 
engranaje  todo  del  tribunal,  cesaría  de  moverse,  si  el  brazo 
del  abogado  que  le  imprime  movimiento,  fuera  retirado  de 
la  palanca. 

El  abogado  sajón,  no  le  cede  un  ápice  en  dignidad,  ni  en 
responsabilidad  al  mismo  juez,  no  siendo  tampoco  de  menor 
importancia  vital  que  éste,  para  la  existencia  del  tribunal. 

El  tribunal  latino,  consiste  de  un  amo  que  toma  asiento 
en  los  estrados  y  de  siervos  que  se  inclinan  ante  él;  nues- 
tros tribunales  consisten  de  abogados  que  se  sientan  en  los 
estrados  y  de  otros  abogados  de  igual  importancia  y  digni- 
dad,-como  nosotros  los  miembros  del  foro  nos  lisonjeamos 
en  considerarnos,— en  frente  de  ellos. 

Grandes  han  sido  los  beneficios  que  ha  derivado  nuestra 
raza,  por  no  haberse  sometido  jamás  á  vivir  bajo  el  régimen 
de  los  gobiernos  tutelares. 

En  tanto  que  todo  el  resto  del  mundo  se  dirigía  á  Roma, 
como  a  la  fuente  principal  de  los  conocimientos  legales  para 
su  sistema  de  jurisprudencia;  nosotros,  tuvimos  presente  que 
eramos  descendientes  de  padres  sajones,  que  prefirieron  con- 
servar su  libertad  aún  á  costa  del  orden,  hasta  que  apren- 
dieron el  modo  de  asegurar  las  dos,  y  eligieron  la  libertad 
salvaje  de  las  selvas  germánicas,  antes  que  las  grandezas 
deslumbradoras  de  la  esclavitud  imperial. 
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Nosotros  recordamos  que  éramos  los  descendientes  de 
aquellos  que  acompañaron  á  Hermán,  cuando  en  los  desfila- 
deros de  la  patria  de  nuestros  antepasados,  atacaron  á  Varus 
y  á  las  legiones  romanas  enviadas  para  destruirlos  y  las 
hicieron  desaparecer  de  la  superficie  de  la  tierra,  salvando 
así  á  la  raza  sajona,  que  en  épocas  subsiguientes  vino  á 
hallar  el  desenvolvimiento  completo  de  su  carácter  y  de  sus 
instituciones  en  Inglaterra  y  en  América,  y  nos  rehusamos 
por  eso  á  adoptar  la  jurisprudencia  tutelar  que  tenía  su  ori- 
gen en  el  despotismo  imperial,  desarrollando  nosotros  un 
sistema  que  tiene  por  base  el  reconocimiento  y  la  protección 
de  los  derechos  del  hombre  libre. 

Nosotros  tenemos  establecimientos  que  proporcionan  tuto- 
res y  curadores  para  los  menores,  los  idiotas  y  los  dementes 
y  socorros  para  los  desamparados,— tratándose  á  todos  con 
igual  imparcialidad;  pero  la  piedra  fundamental  de  nuestro 
sistema  judicial  sajón,  á  la  vez  que  de  nuestro  sistema  polí- 
tico, está  en  la  confianza  que  cada  uno  deposita  en  sí  mismo- 
y  nuestros  tribunales  están  organizados,  no  para  distribuir 
la  justicia  como  quien  otorga  favores,  sino  para  habilitar  á 
los  hombres  libres  de  la  raza  sajona,  habituados  á  confiar 
en  si  mismos,  para  que  sostengan  y  defiendan  sus  propios 
derechos.  l 

La  diferencia  fundamental  entre  la  jurisprudencia  latina 
y  Ja  sajona,  es  que  la  una  acuerda,  privilegios,  en  tanto  que 
la  otra  proteje  derechos. 

La  primera  no  es  más  que  un  despotismo  suavizado-   la 
segunda,  el  brazo  vigoroso  de  un  pueblo  libre 
t  Nosotros  hemos  incorporado  lo  bastante  del  sistema  latino 
a  nuestro  sistema  sajón,  para  suavizar  un  tanto  sus  aspere- 
as   n.londear  algunos  desús  filos  en  extremo  agudos  y 

i!;';1?  benignVn8U   aP^ción.    Nosotros   hemos 
copiado  de  la  jurisprudencia  romana  las  formas  que  seo-ui- 

';:;i;::;rrosjuito; deequidnc,;  per°  ^««E, 

de  tal  modo  „  substancia,  quede  hecho,  sea  como  fuere 

Pnvilegio,  como  lo  era  antea;  sino  que  es  „„  método  má* 
efieazPa- aguardar  derechos,  y  en  Nue'a  Ck"B 


11»  !  extremo  de  cambiar  sus  formas  de   tal  modo,  i 

ea  loe  juicios  que  se  inician  ante  los  tribunales  de  equíi 
lo  mismo  que  en  los  ordinarios,  el  demandante  pide, 

se  dicte  el  fallo  y  no  suplica  que  se  le  conceda. 

Hace  pocos  años  el  presidente,  querido,  patriota  é  ilus- 
trado de  una  república  latina,  cayó  víctima  de  la  mano  ase- 
sina de  un  anarquista  latino.  Pocos  meses  ha,  la  adorable  y 
adorada  reina  de  una  nación  en  que  prevalece  la  jurispruden- 
cia latina,  cayó  también   víctima  del  acto  insensato  de  otro 
anarquista  latino.  Muchos  otros  crímenes,  menores,  pero  no 
menos  atroces,  han  sido  cometidos  por  anarquistas  latinos 
en  todos  los  países  latinos  de  Europa  en  estos  últimos  años- 
y  la  Europa  latina,  hoy  día,  no  obstante  lo  perfecto  de  su  or- 
ganización policial,   tiembla  de  terror  ante  estos   mismos 
anarquistas  salvajes. 

Un  congreso  europeo  ha  sido  convocado  para  reunirse  en 
la  Italia  latina,  para  arbitrar  medios  para  reprimirlos. 

Nosotros  hemos  tenido  anarquistas  que  han  cometido  crí- 
menes tanto  en  Inglaterra  como  en  los  Estados  Unidos-  pero 
en  casi  todos  los  casos,  los  mismos  anarquistas,  y  en  todo 
caso,  sus  ideas,  nos  han  venido  de  países  latinos,  ó  cuando 
menos  de  países  que  no  son  sajones. 

El  socialismo,  por  su  parte,   encuentra  que  el  campo  que 
mas  promete  para  su  evangelización,  está  en  la  Europa  la- 
tina. üs  crerto  que  nosotros,  tanto  en  Inglaterra  como  en  los 
Estados  Uñidos,  tenemos   socialistas  también,  siendo  más 
numerosos  en  el  estado  de  Nueva  York  que  en   cualesquier 
otro  de  los  estados  de  la  Unión.  Aquí  forman  todos  un  par- 
tido político  bien  organizado,  que  en  las  últimas  elecciones 
ña  alcanzado  á  sumar  un  poco  menos  del  1  y4  por  ciento  del 
voto  total.  Puede  ser  que  su  fuerza  proporcional  sea  tal  vez 
un  poco  mayor  que  ésta  en  Inglaterra;  pero  si  le  concedemos 
aluno   y  medio  por  ciento  de  la  población  que  sufraga  en 
todo  el  mundo  que  habla  el  idioma  inglés,  seremos  bastante 
generosos  con  ellos.  Su  fuerza  comparativa  en  la  Europa 
lat  na,  es  cuando  menos,  diez  veces  mayor  que  la  que  tienen 
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París  es  la  capital  del  mundo  latino,  El  comunismo  pros- 
pera allí,  como  en  parte  alguna.  Varias  veces  ha  conseguido 
ya  enseñorearse  por  completo  de  la  ciudad,  siendo  en  todas 
las  épocas,  una  fuente  de  peligros. 

El  comunismo  es  una  especie  de  producto  híbrido  del  so- 
cialismo y  del  anarquismo. 

El  punto  de  residencia  del  anarquista,  del  socialista  y  del 
comunista,  y  la  fuente  de  donde  surgen  las  ideas  anarquistas, 
socialistas  y  comunistas,  parece  que  fuera  la  Europa  latina. 
Es  esto  meramente  el  resultado  de  una  coincidencia,  ó  debe- 
mos encontrar  en  el  fondo  de  estos  hechos,  una  relación  de 
causa  y  efecto?  Hay  algo  en  las  instituciones  ó  en  la  juris- 
prudencia de  estos  países  latinos,  que  fomenta  el  desarrollo 
del  anarquismo,  del  socialismo  y  del  comunismo? 

No  se  les  ha  ocurrido  alguna  vez,  á  los  promotores  de 
estos  congresos  anti -anarquistas,  como  á  los  hombres  que 
temen  tanto  el  crecimiento  del  comunismo  y  del  anarquismo, 
que  el  anarquista,  el  socialista  y  el  comunista,  no  sean  más 
que  el  producto  inevitable  y  natural  de  la  jurisprudencia  de 
privilegios  que  subsiste  en  todos  esos  países? 

Las  naciones  de  nuestra  raza  que  hablan  el  idioma  in- 
glés, no  han  propendido  nunca  á  establecer  la  igualdad  de 
condiciones,  porque  hemos  sabido  siempre,  que  no  existe  ni 
puede  existir  jamás  una  igualdad  en  los  méritos;  pero  hemos 
propendido  sí,  á  que  los  fundamentos  de  nuestras  institu- 
ciones descansen  sobre  principios  que  aseguren  una  oportu- 
nidad igual  para  todos,  estableciendo  además  una  jurispru- 
dencia con  estos  mismos  ideales.  Nosotros  hemos  hecho  de 
cada  hombre  el  arquitecto  y  el  obrero  de  su  propia  fortuna 
y  ha  sido  en  la  dura  escuela  del  trabajo  perseverante  donde 
el  sajón  ha  adquirido  su  preparación,  para  los  grandes  triun- 
los  que  ha  realizado. 

Una  jurisprudencia  fundada  sobre  los  derechos  del  hom- 
bre, con  tribunales  organizados  para  mantener  y  defender 
esos  derechos,  son  las  mejores  garantías  que  se  puede  ofiv- 
cer  a   <)(|ns  ;i.:iuellos   que  nacen  en  un  país,   de  que   tendrán 

"  «M".rt„„Hl.,cl  Lgual,  ala  par  de  todos  los  demás  oiudada- 
nos,  para  obtener  la  remuneración  del  trabajo  honrado,  ai 


ido  también  las  recosí]  más  grandiosas  que  le 

-  rradas  al  talento  extraordinai 

El  hombre  que  nace  y  se  educa  bajo  tal  jurisprudencia  y 
que  ereee  hasta  alcanzarla  virilidad  bajo  tales  institucioi 
con  una  oportunidad  igual  á  la  de  los  demás  hombres,  para 
inscribir  su  nombre  en  la  lista  de  aquellos  á  quienes  el 
mundo  dispensa  altos  honores,  no  es  probable  que  se 
transforme  en  un  anarquista,  en  un  socialista,  ni  en  un 
comunista.  Tiene  todos  los  incentivos  para  esforzarse  en 
sobresalir  del  nivel  de  los  que  lo  rodean,  en  vez  de  agotar 
sus  energías  en  sus  esfuerzos  para  arrastrar  á  todos  á  que 
desciendan  al  nivel  suyo. 

La  base  de  nuestra  civilización  sajona,  es  la  institución 
de  la  propiedad,  que  se  funda  en  el  derecho  que  tiene  todo 
hombre  para  gozar  de  los  frutos  de  su  propia  industria.  La 
jurisprudencia  que  se  apoya  en  los  derechos  del  hombre,  es 
la  única  jurisprudencia  que  puede  asegurar  una  protección 
adecuada  á  la  propiedad  particular,  siendo  además  la  única 
también,  que  no  fomenta  ni  alienta  el  anarquismo,  el  so- 
cialismo ni  el  comunismo. 

En  vista  de  esto,  creemos  que'nos  será  permitido  sugerir 
al  congreso  anti- anarquista  que  está  para  reunirse  en  la 
Italia  latina,  que  la  mejor  garantía  para  la  Europa  latina 
contra  el  desarrollo  ulterior  de  las  ideas  anarquistas,  está 
tal  vez  en  la  reforma  de  sus  instituciones,  de  modo  que  la 
libertad  del  hombre  esté  mejor  protegida  ;~que  la  jurispru- 
dencia se  apoye  sobre  derechos  y  no  sobre  privilegios,  y  que 
establezcan  además  una  judicatura  libre  é  independiente,  á  fin 
de  que  aquellos  que  hoy  están  buscando  en  vano  la  igualdad 
de  condiciones,  puedan  encontrar  á  lo  menos,  la  misma  igual- 
dad de  oportunidad  que  las  naciones  que  hablan  el  idioma 
ingles    ofrecen  á  todos   y   cada  uno  de  sus  ciudadanos. 

En  Kunymede  se  colocó  hace  setecientos  años,  la  piedra 
fundamental  de  una  jurisprudencia,  que  hoy  asegura  la  li- 
bertad, el  orden  y  la  prosperidad,  á  medio  mundo. 

For  que  no  había  de  servir  también  para  la  otra  mitad  ? 
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Walter  S.  Logan. 
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QUE   SE 


CONVIERTE    EN    CAUTIVERIO 


C  Cartas    autógrafas   é    inéditas   conservadas    en   la    colección   del    Director   de   la  REVISTA 
DE  DERECHO,  HISTORIA  Y  LETRAS)     (I) 

Al  señor  don  Manuel  Namuncurá,  cacique  general. 

Señor  de  todo  mi  aprecio  y  afectísimo  amigo  : 

Acabo  de  recibir  su  muy  apreciable,  fechada  del  27  del 
comente  mes,  y  doy  gracias  á  Dios  por  lo  que  Vd.  me  dice 
de  hallarse  en  buena  salud  con  toda  su  gente.  A  pesar  de  las 
fatigas  del  camino,  me  hallo  muy  bueno,  gracias  á  la  divina 
Providencia,   asimismo  muy  buena  está  toda  mi  gente. 

Río  {l\>llTt?:o!?Z  MA-RÍA  SA,LVAIRE  "™  Un°  dS  'OS  ~ d0tes  ■*  —'dos  en    el 
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gestaban  .aVc^de^  > ti  Z  ^%T  ■  "M"  '  b°"^    P°r  l° 
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menos,  antes  de  todo,  de  agradecerle  por  las  in- 
numerables pruebas  de  atención  y  amistad  eon  que  Vá  se  ha 
dignado  favorecerme  desde  mi  salida  del  Aaul,  mandando 
ei  muy  apreeiable capitanejo  don  Vicente  Quiñehual  para  que 
me  acompañase  en  mi  marcha  ;  y  ahora  haciendo  descubrir 
sus  campos  para  que  no  me  suceda  desgracia  ninguna.  Yo  no 
dudo  de  que  Dios  le  recompense  tantas  atenciones. 

Con  respecto  á  lo  que  me  dice  acerca  de  mi  misión  yo  le 
hablare  con  entera  franqueza ;  aunque  me  reservo  hacerlo 
mas  detenidamente  cuando  tengamos  el  gusto  de  conversar 
juntos. 

Yo  vengo  mandado  por  el  limo,  señor  arzobispo  de  Bue- 
nos Aires  con  el  apoyo  de  ambos  gobiernos,  nacional  y  pro- 
vincial. Los  gobiernos  no  me  han  dado  Jas  facultades  para 
tratar  con  Vd.,  ni  las  he  pedido,  y  si  me  las  hubieran  ofer- 
tado, no  las  hubiera  yo  aceptado;  porque  asimismo  después 
de  mi  viaje,  me  hallaré  más  libre  para  hablar  á  los  gobier- 
nos y  al  público,  y  decir  á  todos  la  verdad  á  cerca  de  las  in- 
justicias que  se  han  cometido  para  con  Vds.  Lo  que  sí  estoy 
encargado  de  manifestar  á  Vd.,  es  que  el  actual  gobierno 

iuTaL^T  18^1  C°n  cat°3  Hbres'  rebosando  e'  a,ma  de  i**-  y 
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quiere  la  paz  y  el  bienestar  con  los  indios,  y  para  alcanzar 
este  fin  me  han  dicho  que  estaban  prontos  á  todos  las  sacrifi- 
cios. Pero  á  ese  respecto  conversaremos  cuando  llegue. 

El  oficio  que  traigo  y  que  remiteré  en  sus  manos,  le  expli- 
cará á  Vd.  los  fines  que  se  propone  el  limo,  señor  arzobispo 
al  mandarme  á  visitarle  á  Vd. 

No  le  callaré  también  que  después  del  primer  fin  que  tengo 
de  visitarle  á  Vd.  y  entablar  amistad  seria  con  Vd.,  el  fin 
segundo  es  el  rescatar  algunos  cautivos;  con  este  motivo  le 
traigo  á  Vd.  un  cargamento  bastante  importante,  como  lo 
verá,  á  fin  que  juntos  veamos  de  procurar  el  bien  de  la 
libertad  á  los  pobres  infelices  que  se  ven  separados  de  sus 
familias.  Yo  espero  y  confío  muchísimo  en  su  buen  corazón 
de  Vd.,  para  que  me  ayude  en  esta  obra,  y  si  lo  hace,  Dios  lo 
llenará  de  sus  bendiciones,  y  será,  á  mi  parecer,  el  modo  más 
directo  para  entrar  en  buenas  relaciones  con  los  cristianos 
que  aprenderán  de  este  modo  á  apreciar  y  estimar  su  bondad. 

Vd.  habrá  sabido  en  que  circunstancias  más  tristes  pasa 
el  país,  con  respeto  al  dinero,  de  modo  que  todo  es  carísimo 
y  que  la  plata  falta.  Cuanto  he  tenido  que  sentir  esta  cir- 
cunstancia, porque  ella  me  ha  privado  del  gusto  ele  nropor- 
cíonarme  bastantes  regalos  para  toda  su  gente.  Sin  embargo 
conformándome  á  lo  que  me  dice  en  su  muy  apreciable  carta,' 
que  he  recibido  por  el  conducto  del  señor  capitanejo  don  Vi- 
cente Quiñehual,  traigo  importantes  regalos  para  los  cuatro 
jefes  principales  de  la  tribu,  y  una  cantidad  bastante  conside- 
rable de  tabaco,  yerba,  azúcar  y  galleta  para  que  Vd.  pueda 
participar  de  aquello  á  sus  demás  caciques  y  capitanejo" 

Quedo  confuso  al  mismo  tiempo  que  agradecido  por  el  apre- 
cio que  Vd.  hace  de  mi  persona.  Por  mí  mismo,  n    soy  Zí 
pero  siendo  ministro   de  Dios,  mandado  por  e    señor   arso 
-P.yjeniendoen  mi  corazón  un  grandor  p^acon   os" 
indios,  por  eso,  si,  erro  que  valgo   alffo    Sin  ,.,nkl 


mando  inclueo  en  esta  earta  la  lista  de  tree  caul 

hermanos,  hijos  de  una  misma  madre,  que  ha  .venido  supli- 
cándome de  restituir  á  su  amor  maternal  á  esos  hijos  su' 
que  no  cesa  de  llorar.  Le  mando  á  Vd.  esta  nota  para  que 
ya  de  tratar  con  los  capitanejos  á  quienes  corresponda 

Un  favor  tengo  que  pedirle  :  Traigo  mi  lenguaraz  ;  y  sin 
embargo,  me  sería  muy  gustoso  mientras  esté  con  Vd  que 
me  hiciera  el  servicio  de  ser  mi  intérprete,  el  tan  recto  v  tan 
mentado  secretario  de  Vd.  don  Bernardo  Namuncurá.  Espero 
que  Vd.  me  prestará  este  servicio,  y  que  don  Bernardo,  con 
quien  me  veo  ya  muy  amigo,  consentirá  en  ello 

Mucho  más  tendría  que  comunicarle  á  Vd.,  pero  no  lo 
puedo  actualmente,por  hallarme  en  un  paraje  muy  incómodo 
para  escribir,  y  porque  en  breve  tendremos  el  gusto  deln- 
versar  juntos,  según  nos  convenga. 

-  Ahora  solo  me  queda  ofrecer  mis  memorias  y  amistades  á 
su  hermano  mayor  sefior  cacique  don  Juan  Morales Cat" 
cura  a  su  hermano  menor,  al  cacique  don  Alberito  Reu- 
may  y  a  su  secretario  señor  don  Bernardo  Namuncurá  v 
a  sus  demás  jefes  y  soldados  y  familias  7 

y  dt  uwSf  h°n0r  de  saludar  á  Vd-  ^  at« 

Su  muy  atento  y  afmo.  servidor  y  amigo. 


Leufu-Có,  Febrero   28  de  1875. 


Jorge  Ma.  Salvaire. 

Misionero  Lazarista. 


Al  señcr  cacique  general  don  Manuel  Nam  aneará , 

de^at?"^!™7  6StÍmadaf-h»  *><"  •  -  después 

Diosquee  nZ    odfr  ™0ment0,8--e'1  *™™™  * 
siguiente :  corazones  le  eoníestaré  á  Vd.   lo 


( I  )     En  los  blancos  el  papel  hab 


ía  sido  destruido  por  la  humedad. 
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Me  alegro  sobre  manera  de  la  buena  salud,  de  que  sigue 
Vd.  gozando  con  toda  su  gente,  y  pido  á  Dios  Todopode- 
roso que  se  digne  conservársela. 

Mi  salud,  gracias  á  Dios,  asimismo  la  salud  de  toda  mi 
gente  sigue  buena,  para  lo  que  guste  mandar. 

Desde  ayer  mi  corazón  ha  recibido  un  nuevo  consuelo,  por 

la  noticia  que  he  tenido,    de  haber  conseguido digno 

hermano  don  Alberito  Reumay,  auxiliado su  mismo  secre- 
tario don  Bernardo  Namuncurá rescate  de  una  cautiva 

de  las  que  tanto  me recomendado  el  limo,  señor  arzo- 
bispo. Como  me  lo  manifiesta  Vd.  con  mucho  interés  me 
enteraré  de  cuanto  han  trabajado  estos  dos  beneméritos 
señores  para  conseguir  su  feliz  éxito. 

El  señor  capitanejo  don  Vicente  Quiñehual,  me  ha  parti- 
cipado en  nombre  de  Vd.  que  parece  se  dispone  á  invadir 
el  cacique  Pisen.  Esta  noticia  no  ha  podido  menos  de  entris- 
tecerme, como  bien  lo  comprenderá  Vd.  señor  general;  por 
eso  mismo  tengo  ansias  de  presentarme  delante  del  señor 
gobierno,  para  bien  decirle,  que  yo  mismo  he  visto  por  mis 
propios  ojos  que  no  es  el  señor  general  Namuncurá  el  que 
hace  las  invasiones;  pero  que  son  gentes  que  no  son  de  su 
orden ;  ó  que  invaden  sin  su  permiso,  por  las  necesidades  que 
padecen. 

Yo  estoy  pronto,  á  obedecerle  á  Vd.  señor  general,  en 
todo  lo  que  me  manifieste:— es  así  que  no  tengo  dificultad 
ninguna  en  mandar  la  comisión  que  me  pide;  y  pasar  al 
señor  coronel  Levalle  la  nota,  que  prometo  hacer  lo  mejor 
que  me  sea  posible. 

Sin  embargo,  la  mano  sóbrela  conciencia,  y  en  virtud  del 
conocimiento  que  tengo  de  lo  que  pasa  entre  los  jefes  de 
f tontera;-  pura  el  interés  de  Vd.  y  de  toda  su  gente,  me  pa- 
rece que  el  paso  mejor,  más  acertado,  y  que  hade  dar  el 
mejor  éxito,  no  es  aquel  que  me  propone  Vd. 

Vd.  ha  ..prendido  demasiado  por....  señor  general 
todos  les  trámites  que  se  han...  eatre  las  oficinas  de  loa 
jefes  de  frontera  6 ....  gobierno  para  que  se  consiga  un, 
Petlclón  cualquiera,  cuando  no  hay  una  persona  de  rali- 
míent0'  de  importancia  que  se  presente  directamente  en  pre 


""''■'  '''7^'s  auWi.lad,  -    l.-,s/,,„,t™,.,  „,„,|„,  ,,u,.nii 

-ota  y  »  «omisión  ene, »d»  por  Sandoval,  no  de^o™ 

demudo  en  sonsegni,  1„  ped,d(,_Aj  contra™  me  bu 

fuerte  de  conseguir  en  tres  días,  en  persona,  encariña n ,eZ 
el  señor  presidente  de  la  república  y  el  señor  m  2<n d 
«uerra,  que  cualquiera  comisión  con    cual  uZ  „„,a   ^ 
podría  conseguir  ni  en  un  mes  de  tiempo 

La  hablaré  con  toda  lealtad,  señor  senernl      mi  —     ■    •■ 
es  que  por  motivo  de  la  fl¿»E2R~in^ 
retiene  a  los  capitanejos  Thraipí  y  Pallan, h   T 
regrese  yo  con  mi  comisión.  J  ^   hasta   que 

No  se  olvide  señor  general,  de  lo  que  le  he  diohn    „™      ■ 
—nno  saliendo  del  lado  del  goLrno  s  no  dell  d    dd 

críticas  c  reunsteñe  as  "         ^      "'  prescÍDttad°  de  las 

»te   el  superior  leh,        e™'^ones  que  Vd.  ha  enviado 

bien,  en  7^1^%°™°  '°  ^  beCÜ0   Vd    ^ 
■egreso  de  Thrainí     pM'Ila-Luan  Ia"  ™™o  Vd.  hasta  el 

tal  motivo  plTeTl  ?  í  °aS0  de  mi  eomistó».  "O  hay 
sido  el  sZTbieTo  s7nl°  "  diCll°'  7  "  J°  K^>  ™  ha 
mandado ;  y  si  v7  '  Y*  ^  arZ°bÍSp°  «ue  me  h* 
comportamiento  d ,1  Tt  TV™  en  rel'enes  por  d  ™1 
yo  temo  q„ el 12  tu ^fronteraóde^i™o  gobierno, 
ofendido  y  desprecia"  !fP°  Se  SÍnÜera  entristecido  y 

él  trataba   de  "dark  é  v-"  *****  Preois™ente  cuando 

annstad  desuestimryl^reXnt:    *«  —  *  *» 
Créame  bren,  señor  ^neral,  créanme  bien   Vds.  que  son 

KBV.   DE   DER. -T.   ,„ 
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jefes  de  esta  importante  tribu.  A  mi  regreso  en  Buenos 
Aires,  junto  con  el  señor  arzobispo,  presentándonos,  no  má«* 
al  señor  coronel,  ó  á  cualquiera  jefe  de  frontera  pero  sí  al  mis- 
mo gobierno.  Sirviéndonos  de  los  diarios  para  publicar 
delante  de  todos  la  verdad,  acerca  de  la  cuestión  de  los  indios 
conseguiremos  mucho  más  que  con  cartas,  notas  y  comi- 
siones. J 

Estas  son  mis  ideas,  que  quisiera,  que  Vd.  me  diera 
licencia  de  profundizar  delante  de  su  estimado  hermano  y  de 
su  apreciable  secretario,  pero  fuera  del  tumulto  de  la  muche- 
dumbre. . . .  porque  lo  que  quiero  antes  de  todo  es  servir 
aprovechar  las  facultades,  la  inteligencia,  . .  me  ha  conce- 
dido para  favorecer  á  los  indios,  para  defenderlos  contra  las 
injusticias  y  pretensiones  de  los  hombres  interesados. 

•  •  •  -le  pido  por  consiguiente  muy  respetado 


Jorge  Ma.  Salvaire. 


LA    CUESTIÓN     FILIPINAS 


LA  OPINIÓN  AMERICANA  <D 


El  World  ha  sorprendido  ayer  á  Nueva  York  y  á  la  Unión 
con  e  ataque  más  serio  que  se  ha  dirigido  en  este  país  contra 
la  potoca,  no  de  Blandón,  como  la  llama  flfct 
Times,  equivocadamente  en  mi  concepto,  en  la  rápida  rénZ 
que  hoy  ha  publicado,  sino  de  Implialismo  ZmbrTon 
que  se  designa  aquí  la  tendencia  que  aconseja  la  anexL  a 
t talo  de  conquista  ó  como  incidente  de  la  guerra  dVhTsTl! 

e  Callíornia,  y  en  cuya  adquisición  ni  soñaban  los  amen 

canos  cuando  comenzaron  las  hostilidades  con  E^^ 

que  ha  sldo  forzada  por  el  almirante   Dewey    en  nSmer 

termino,  con  su  conducta  en  esa  región  del  mundo    ad  nde 

«  abuso*  y  ^^  g.  ^  ^  und o do nd 

su  caba  esos  mares,  y  no  á  conquistar  territorios  que  estaban 
bajo  el  dominio  de  sus  adversarios. 

( I  »    El  doctor  Julio  Carotc-   „„„  . 
desafinante  en  Nueva  YorÍ   7Jé' ZZ° éT'T^'  ^'^  ™  Sa"  ^  ™«*  -ci- 
Buenos  Aires,  donde  se  graduó  de  do  "or  en  1  ^   "^^    Y    ^  '*  "™™^  de 

feo  en  Europa  y  América,  hasta  la  pos  cil  7"  "  T^  '"  *'  C^°  d^°™- 
«ecretario  de.  comité  del  p'artido  nacionTen  Í  ^^^  "«*°™»-  **  actualmente 
dor  del  i„gles  y  estudianPte  de  |ansa^'  "  'a  Pro~  ^  Buenos  Aires.  Hábil  posee- 
de  Peuser,  en  forma  feliz  por  cierto  M,!"  amencanas.  ha  traducido  para  la  casa 
tado  por  ias  universidades      meSna  ""  '  dereC"°  C°^tí^'^  de  Cooley,  adop 

a>  castellano   de  ,a  notaMe  oTa   de sZ™ TVt   T'  ^   mÍSm°  ""a  ^ 
Las  paginas  que  dirige  desde  Nula  YorkT.     R  ^  Camb¡°  y  títU'OS  al  Piador, 

no  son  propiamente  un  artí  Jo sLo    clt  flí Tí  ^  DERECH°'  HlST°MA  * 
atencon  de  los  estudiosos  sobre  el  nuevo   a         ?    J"',   ""*  "°ta   p°'ítÍCa  Para  "amar  Ja 
preocupa  al  mundo  y  délos  medios  ma  1     ?  *'  '*   "^  CU6StÍÓ"   de  Oriente,  que 

-shan  comenzado  a  conf.rma   t     "^  *  '*—   Pa"   P-^dizaria.    Los      ule- 


— — i 


ioo 


REVISTA     DE    DERECHO,    HISTORIA   Y    LETRAS 


Producido,  sin  embargo,  e]  hecho  de  la  toma  de  posesión 
de  las  Filipinas,  en  nombre  de  la  Unión,  cuya  bandera  ha 
sido  izada  en  señal  de  soberanía,  los  Estados  Unidos  se  en- 
cuentran de  improviso  á  la  faz  del  problema  más  arduo  que 
han  tenido  que  debatir  hasta  hoy. 

No  podría  aún  anticipar  nadie  cual  será  la  forma  en  que 
lo  resolverán,  tal  es  la  divergencia  de  las  opiniones  entre  los 
hombres  más  importantes  del  país,  con  prescindencia  de  la 
disciplina  del  partido  político  á  que  pertenecen. 

Es  el  autor  del  artículo  del  World  el  ex-senador  Edmunds, 
de  personalidad  notoria  dentro  y  fuera  de  la  Unión.  < l  >  Esta 
notoriedad  explica  la  causa  de  la  impresión  que  sus  opinio- 
nes han  producido  dentro  del  elemento  que  actúa  de  cerca  y 
que  tiene  voz  en  el  movimiento  político  de  esta  gran  nación 

He  dicho  al  principio  que  El  New  York  Times  se  equi- 
voca, cuando  coloca  al  ex-senador  Edmunds,  como  contrario 
a  la  política  de  expansión.  En  efecto,  para  ser  así  sería  me- 
nester que  Mr.  Edmunds,  estuviese  en  oposición  directa  con 
la  historia  política  de  este  país;  que  renegase  de  ella,  lo  cual 
no  es  posible. 

La  aplicación  de  las  doctrinas  contrarias  habrían  hecho 
imposible  el  ensanche  de  los  límites  de  los  primitivos  Esta- 
dos Unidos.  Los  prósperos  estados  del  Centro  y  del  Oeste  se 
han  formado  en  territorios  del  otro  lado  de  los  Alleo-hanies 
que  eran  desiertos  ó  apenas  estaban  poblados  por  la°s  tribu» 
de  indios  aborígenes,  que  se  oponían  á  que  cayesen  bajo 
el  dominio  del  hombre  blanco;  y  que  á  pesar  de  ello,  forman 
hoy  parte  de  la  Unión.  Con  la  aplicación  de  la  doctrina  con- 
traria, no  hubiera  sido  posible  la  incorporación  de  La  Flori- 
da, la  Louisiana,  Texas-  Nuevo  México,  California  y  Alaska. 

(  I  )    Kl   World  llama  á  Mr.  Edmands   <r  el  m«  i,¿i  i    i     , 

"¡caney, nuche.   a,o,   „   u„  4»,1  de  lo.  ctadl.,,.  del  partid» 

P-nde  lo.  .¡guíente,  capímlo.:    a  \*°    T**   M'EJ- 

■    ■•  Manila,  c)  Lo                    hacer.e    J)  í  F'''P">aa?     bj    La  misión 

oluntad  á  lo.  nilpi |,    U11|ll,  ,„L1  ' 

■"«debe ...    i,  declaración  de  guerra,  ñor  d  ""'  y 

'" J"-.-"-  ie,l.   qagea.:gnPr°ab 
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Loa  mejora  ugumento, ,.„  f        ,   , 

■"■queeslapohtieatradieioua],.,!,,^ n  ','  "X"a"" 
delineados  precisamente  en  loe  que  '  .^'v^  T'^'' 
oponerse  á  la  anexión  de  la Fi    ,  W»"»*.  1 

niones  eon  que  es  disentid,  „  •  T  u  UIVergencia  de  opi- 
acontecimientos  y  n„  a  ñt  i  "?"  "^  <"Je  serán  >- 
la  solución  qe'  íle da2  T^ ""^  '°S  qUe  dÍCta™ 

J-  en  resolerí  SXTSS  «7^ 

les  concierne.  partes  a  quienes 

baetón^'ídet  de^rE?  ^V""»—  ^^  <^™- 
«rae,  euprimtót  ost  ÍSffiT  S*"""1"  ínte" 
sible  que  entre  los  ex-colet-,  2 1  "°'f  es  *  ayer;  res  po- 
peso  esa  opinién   a  Des  1 1  ?°  ^  aUt°r'  ten«a  oiert° 

"ero  que  co ce  muy TfonLT  ^  ^  faf°™a  ""  ^~ 
País,  ¿r.  Edmunds  Der  °f  ,h°mbreS  publioos  de  este 
"mima.  ZTon^Z      '  8  h  Cate=°n'a  deIos  Pe'í'ieos 

Con^oTáS  mi  int'r',  ^"^  d  ^á°  «">  P- 
exposición  ¿  M  .'  %£^£™*>  — *■  ~¡* 
que  se  ha  publicado  «11;,  '  documento  más  serio 

dos  Unidos  "a  de  °Sta  ane™n  por  los  Esta- 

^*£&S°£?  ¡SkS;  Per°  h°y  ^  »"  le- 
rnas nos  han  de  indTe"  ;  JÍT""  ^  gUÍU'darks  7  ellas  mis- 
afrontar  y  resolyer  ó    '     h  ^  deberemoS  se*™  P™ 

Justamente  e esta  C™        qne  'raen  eonsi^- 
y  que  he  mauifrstado  eu   7"  ^J"0'1  qU6  me  hefo™ado 
dejo  abierta  butaque  s n'du         "■  "*  ^  nota-  QUe 

«a,  que  me  estimule  a  y ',v  "  gUna  nUOTa  emer«en- 

asunto.  a  VoIra'  a  ocuparme  del  gravísimo 


V 


Nu 


eva  York,  9  de  E 


Julio   Carrié. 
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REFORMA  UNIVERSITARIA 


En  nuestro  artículo  último  procuramos  trazar  rápidamen- 
te la  labor  de  la  administración  nacional  en  el  departamento 
de  instrucción  pública,  desde  la  reorganización  nacional 
en  1853,  hasta  1880.  Fijemos  ahora,  sobre  el  cuadro  esbo- 
zado, los  hechos  fundamentales,  acentuando  sus  perfiles, 
para  que  la  impresión  cerebral  dure  lo  bastante  y  nos  per- 
mita continuar  con  ilación  nuestro  programa  expositivo. 

El  gobierno  déla  Confederación,  puede  afirmarse,  que  no 
hizo  sino  revelar  sus  propósitos  de  fomento  en  la  instrucción 
pública,  tan  débiles  fueron  los  esfuerzos  realizados,  en  sus 
grandes  penurias. 

La  presidencia  del  general  Mitre,  con  el  ministerio  ilus- 
trado del  doctor  Eduardo  Costa,  afirmó  más  esta  tendencia 
progresista,  promoviendo  la  enseñanza  secundaria  y  dándole 
fuerte  incremento  con  la  fundación  de  cinco  colegies  nacio- 
nales, los  que  agregados  á  los  tres  existentes,  formaron  un 
total  de  ocho  establecimientos  de  instrucción  media,  coloca- 
dos en  otras  tantas  capitales  de  provincia ;  con  lo  cual  que- 
daba favorecida  con  estos  centros  de  luz  intelectual,  más  de 
la  mitad  do  la  República.  En  instrucción  primaria,  el  poder 
central  procuró  estimularla,  repartiendo  subsidios  á  las  pro- 
vincias más  pobres,  quienes  entre  sus  miserias  y  angustias 
contaban  enormes  masas  de  ignorantes,  en  donde  germinaban 
en  almacigo,  los  catecúmenos  del  caudillaje.  La  guerra  del 
I  araguay  interrumpió  la  prosecución  ,1,  la  obra  patriótica. 

La  administración  Sarmiento  con  la  inteligente  oolabora- 
'■""'  del  doct0r  Nicolás  Avellaneda  como  ministro  do  instruc 
""'"  Públioa'  fué  "'  arranque  verdadero  «ir  nuestro  progreso 
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tata,  y  la  presidencia  Avellaneda  con  el  miniat 
I  doctor  Onósimo  Legruizamón,  la  consecución  feliz  de  la 
labor  iniciada.  Sarmiento  y  Avellaneda  se  caracterizan  m 
esta  acción,  por  la  uniformidad  de  propósitos,  por  el  desai  o 
lio  armónico  de  un  plan  de  instrucción  nacional  bien  medi- 
tado, tomando  como  modelo  á  los  Estados  Unidos  en  su 
sorprendente  evolución  en  la  educación  pública 

Si  la  intervención  de  la  administración  nacional  en  la 
enseñanza  primaria  y  secundaria    denota  un  proceso    en 
instrucción   superior,    el   patronato  absorbente    del  Poder 
Ejecutivo  queda  profundamente  marcado  por  una  dirección 
caprichosa,  sin  norma  y  sin  ideales  bien  definidos    En  la 
administración  Mitre,  el  único  establecimiento  universitario 
nacional,  el  de  Córdoba,  había  sufrido  la  segregación  de  una 
de  sus  facultades,  la  de  Teología,  quedandí lucido  exclu- 
sivamente a  la  do  Derecho,  pues  lo  que  figuraba  como  de 
Ciencias  fisico-filosoficas,  en  amalgama  impura,  no  merecía 
este  nombre,  no  siendo  sino  un  complemento  de  los  estudios 
preparatorios  del  Colegio  de  Monserrat.  En  la  presiden    a 

en  1870  pero  por  las  peripecias  porque  cruzó,  recién  comen- 
zó a  prestar  servicios  á  la  enseñanza,  cuando  fué  definitiva- 
mente incorporada  á  la  Universidad  de  San  Carlos  en     876 
En  la  administración  Avellaneda  esta  institución  adquirió 
una  Facultad  más,  la  de  Ciencias  Médicas,  propuesta 

etda^TrT  "  8M1memoriM  al  C™  Nacional  y 

reTen  187*" P    ?  ^  **  7^°  d°Ct°r  J°sé  María  ^utié 
I  *V-  e  PU8S  afirmarse  que  en  1880  la  Univer 

S2K  de  D  CÓ1'?0ba  ^  C°ntaba  Sín°  C°n  "^  "d 
completa,  la  de  Derecho,  y  las  dos  otras  mencionadas  que 

eZsalTnseenSU  ^  ^^  En  ^  a  >~ 
Mnería    l  enSenanfa  SUpenor'  las  ^cultades  de  Derecho  v 
Minería,  anexas  a  los  colegios   nacionales,  verdaderas   ex 
ciencias  p0lip0sas   de  nutrición  enfermiza  por  p  d  eu  os" 
1    r  I"  quTr  J  t6ndrán  *»  — bir  *  -pez-viv; en 

í^^ir1^."^ á  expensas  de 

rídieos    •  nn  p    ?  cono«miento  de  estos  hechos  ve- 

ndicos.  éno  era  irrisorio  protestar  por  el  exceso  de  favoritis- 


u— 
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mo  en  la  instrucción  universitaria  en  1880?  pues  el  Poder 
Ejecutivo  tuvo  la  osadía  de  proclamarlo  ante  el  Congreso 
Argentino ! 

Si  había  ocurrido  un  olvido  en  aquella  atención  premiosa 
de  crearlo  todo,  la  queja  podía  partir  precisamente  de  las 
instituciones  de  enseñanza  superior. 

En  la  instrucción  secundaria,   en  efecto,  se   verificó  un 
evidente  adelanto,  fundándose  seis  colegios  nacionales  más 
en  la  administración  Sarmiento,  de  manera  de  dotar  á  cada 
provincia  con  uno  de  ellos;  pero  exigiéndose  la  cooperación 
eficaz  de  las  localidades  beneficiadas.  Es  conveniente  además, 
recalcar  el  móvil  que  ha  guiado  á  nuestros  hombres  públicos 
en  la  fundación  de  estes  centros   de  enseñanza :  el  pensa- 
miento manifestado  claramente  por    los   ministros  Costa, 
Avellaneda  y  Leguizamón,  en  sus  distintos  documentos  pú- 
blicos, memorias,  mensajes  y  decretos,  era  de  que  estas  ins- 
tituciones no  servirían  exclusivamente  para  preparar  á  la 
juventud  estudiosa  hacia  los  establecimientos  universitarios, 
sino  que  contribuirían  á  formar  la  clase  media  social,  distri- 
buyendo en  toda  la  nación  una  enseñanza  general  amplia- 
mente desarrollada  en  ciencias  y  letras. 

Así,  Avellaneda  en  1870,  al  dar  cuenta  al  Congreso  Na- 
cional de  la  reforma  en  el  plan  de  estudios  de  los  colegios 

nacionales,  decía :  « no  debo  guardar  silencio  sobre  el 

t  designio  primordial  de  la  reforma,  porque  marca  la  ten- 
«  dencia  de  todos  los  actos  de  este  ministerio  en  sus  relacio- 
"  nes  con  los  colegios  ». 

Vcaba  de  publicarse  el  libro  de  M.  Hippeau,  tan  notable 
por  sus  observaciones  como  por  su  método,  exponiendo  el 
estado  déla  instrucción  pública  en  los  Estados  Unidos,  y 
Llama  verdaderamente  la  atención  el  extenso  desenvolvi- 
miento que  en  aquel  país  se  da  á  la  educación  popular  que 
todos  los  habitantes  están  llamados  á  recibir,  aún  los  que 
se  proponen  adoptar  por  ocupación  un  oficio  mecánico 
Las  escuelas  públicas  tienen  sus  divisiones  y  sus  o-rados  • 
principian  con  la  enseñanza  elemental,  continuáronlas 
diversas  escuelas  de  gramática,  hasta  concluir  con  la  es- 
cuela  superior  (  High-School)  . 


' 


<  legios,  porque  toda,  .C^£¡^!7?'  ' 

«tuales.  Se  «enmeZ^  t£lZ*T£¡ZZM- 
«  de  mirar  solamente  los  estudios  d.  m     ,  Tulgai' 

«  preparatorios  para  las  ££%£  ZSZT^"  T 
«  gios  mismos  como  otros  tantos  pórtico áu  „?<?  "  " 
«  para  conducir  á  las  aulas  nnivers  ta,  as  ívT  T  *■*" 
«  con  que  se  han  fundndn  »„.  „  i  Las  ™ras 

«  amplias,  y  sus  Jtadl  s  itn tfST/"  T  ™áS 

<<paSo/,nC^;tTr;ii::rrr á  cada 

-  í*w«  las  funcionn  de  la  vida  Lia  l,,T       ,      "?"""' 
«  los  derechos  que  eorresvonctl  Z      ^  par"  el  freído  de 

<  ¿i.tsíss&a  s  ha  ve"'  **■ 

«  Pierdan  ellos  su  carácte'  ZZtri    27,°  "T1"  ^  D° 

ral  lúe  el  proposito  y  si  el  demrmii*  h„i 
respondió  al  móvil  1»  » .„ „         f     °  ?el  Pens"miento  no 
P-  E..  cuya  compltenc  a  ñara  T,      "\  ^  comPosi«ón  del 
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riantes  en  tan  breve  tiempo!),  siguiéndose  en  esta  ruta  hasta 
el  presente,  pues  la  derivación  últimamente  puesta  en  prác- 
tica no  la  contraría,  desde  que  las  ciencias  aferentes  coloca- 
das en  los  estudios  preparatorios  de  las  universidades, 
forman  en  realidad,  parte  de  su  enseñanza  especial. 

En  las  administraciones  de  Sarmiento  y  Avellaneda  la 
protección  á  la  educación  nacional,  apoyó  su  más  vigoroso 
impulso  en  las  ramas  pertinentes  á  la  instrucción  primaria, 
y  esto,  sumamente  importante,  sin  invadir  las  atribuciones 
provinciales,  concedidas  por  la  Constitución  Nacional. 

Detengámonos  un  instante  en  la  dilucidación  de  esta  faz 
constitucional  de  nuestro  estudio,  porque  hará  ver  lo  correcto 
de  la  acción  de  Sarmiento  y  Avellaneda  y  ya.  veremos  la 
pretensión  ministerial  posterior  de  arrancar  esta  prerrogativa 
de  las  autonomías  provinciales  tan  cercenadas. 

Las  declaraciones  constitucionales  en  los  artículos  perti- ' 
nentes  á  la  instrucción  pública,  ordenan  : 

Art.  S°  —  Cada  provincia  dictará  para  sí  mía  Constitución 
bajo  el  sistema  representativo  republicano,  de  acuerdo  con 
los  principios,  declaraciones  y  garantías  de  la  Constitución 
Nacional;  y  que  asegure  su  administración  de  justicia, 
su  régimen  municipal  y  la  educación  primaria.  Bajo  estas 
condiciones  el  gobierno  federal  garantiza  á  cada  provincia 
el  goce  y  ejercicio  de  sus  instituciones. 

La  Constitución  de  1853  obligaba  á  las  provincias  á  pro- 
veer medios  para  asegurar  la  enseñanza  primaria  gratuita; 
pero  los  convencionales  de  1860  reformaron  el  artículo,  su- 
primiendo esta  especificación,  teniendo  en  cuenta  que,  para 
ciertas  provincias,  constituiría  un  gravamen  imposible  de 
soportar  en  sus  penurias  rentísticas. 

-  //"/.  67.  —  Corresponde  al  Congreso Inciso  16  —  proveer 

al  progreso  de  la  ilustración  dictando  planes  de  instrucción 
general  y  universitaria. 

Conviene  tener  presente  que,  al  dictarse  la  Constitución, 
secomprendía  entro  nosotros,  bajo  el  título  de  instrucción 
universitaria,  La  secundaria  y  superior,  englobadas  así  en  los 
planes  de  estudios  de  la  Universidad  Naciona]  <lo  Córdoba 


IA 

«juntamente  eon  estas  dígpoticiones  sobre  lteniefli 
Bciai,  so  dispone  para  la  enseñanza  particular: 

Art.  14.  -  Todos  /os  habitantes  de  /a  nación  gozan  del  derecho  de 
ensenar  y  aprender,  de  conformidad  con  las  leyes  qne  re- 
glamenten  su  ejercicio. 

Pero  como  consecuencia  del  artículo  67.  que  concede  al  Con- 
greso la  atribución  de  dictar  planes  de  instrucción  genera]  y 
universitaria,  la  ley  de  30  de  Septiembre  de  1878,  reglamen- 
taria del  artículo  14  de  la  Constitución,  estableció  la  libertad 
de  enseñanza,  «  pero  ésta  no  es  sino  la  libertad  de  enseñar  y 
«  aprender  y  no  la  de  dar  títulos  de  competencia  que  impor- 
«  tan  un  acto  de  autoridad,  el  ejercicio  de  una  atribución  pri- 
vativa del  estado.  »  <J)  ' 

Ahora  bien,  el  derecho  de  dirigir  la  instrucción  prima- 
ria, cumpliendo  con  las  prescripciones  constitucionales, 
corresponde  a  la  nación  ó  á  las  provincias  9 

Se  ha  aseverado  por  la  mayoría  de  nuestros  constituciona- 
1  stas  mas  eminentes  entre  ellos,  por  nuestro  sabio  maestro, 

se  lí'  qU\d  derech°  y  la  0bli^ación  misma  (ambas 
se  confunden  en  este  caso  ),  de  dirigir  la  instrucción  prima- 
aera  concurrente  en  la  nación  y  en  las  provincias,  y  qUe 
a  Consütudon  asilo  había  consagrado,  para  garantir  más 
la  eficacia  de  sus  disposiciones,  tratándose  de  un  objetivo  tan 
fundamental  en  la  vida  republicana  J 

Reconocemos  que  la  demostración  en  esos  términos  no 
r^uelve ,el  problema;  hay  que  penetrar  en  un  análisis  más 
profundo,  para  explicarse   la  concurrencia  de  los  dos  po- 

fuett^'    eHn;lmund0  físic°  «orno  en  el  moral,  dos 
tuerzas  en  actividad  para  que  sean  concurrentes  por  eomnleto 

eltZt^  i0",  ^  SUmadG  ^  ^ensidarinS  d 

^^^0^,?BIl,,,llmp,lll0  ák   misma   ar- 
ción, pues,  sino,  se  pierde   parte  de  la  energía  de  las  fuPr 

üiXogrrérilra  dar  com°  ^^iiiz 

íeCt°  de  Una  altante,  que  no  presenta  la  suma  po- 
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tencial  de  las  dos  aciones.  Sí  púas,  la  Constitución  ha  esta- 
blecido la  concurrencia  de  la  nación  y  de  las  provincias 
para  impulsar  vigorosamente  la  instrucción  primaria,  debe 
también  haber  previsto  una  dirección  única  para  evitar  el 
desperdicio  de  una  acción  que  aplicada  en  otro  sentido  podía 
efectuar  una  labor  benéfica. 

La  Constitución  consagra  que  la  nación  dictará  los  planes 
de  instrucción  general  y  universitaria,  como  garantía  do  la 
uniformidad  en  la  enseñanza  pública;  pero  establece  neta- 
mente también  que  las  provincias  deben  proveer  á  la  ins- 
trucción primaria  de  los  habitantes  de  sus  localidades.  Bajo 
un  plan  nacional  ? —  sería  absurdo  sostenerlo,  pues  atacaría 
un  derecho  natural  que  de  la  familia  podía  desprenderse  á 
la  comuna,  á  la  provincia,  en  último  caso,  á  la  nación.  Bajo 
un  plan  exclusivamente  provincial?  peor  todavía,  porque 
podía  acarrear  el  mayor  desacuerdo  entre  las  diferentes 
ramas  de  la  instrucción  pública,  justamente  lo  contrario  de  lo 
que  se  buscaba  con  el  artículo  67.  Ahora  bien,  entre  estas  dos 
tendencias,  la  unión  viene  á  consolidarse  con  la  fundación  de 
las  escuelas  normales. 

En  nuestro  criterio,  Avellaneda  resolvió  el  problema   ha- 
ciendo que  el  maestro  normal  fuese  educado  por  un  plan   de 
instrucción  nacional,  lo  que  daba  una  garantía  para  estable- 
cer la  continuidad  uniforme  en  la  enseñanza  primaria, 
cundaria  y  superior,  sin  penetrar  en   lo  que  directamente 

taba  afectado  á  la  autonomía  de  las  provincias. 

La  eficacia  de  la  acción  del  estado  estaba  asegurada  por 
la  dirección  única,  y  la  fuerza  obtenía  por .  completo  su 
efecto  útil  al  disgregarse,  desparramando  sus  beneficios  en 
todo  el  territorio,  al  alcanzar  su  objetivo  en  la  realización 
definitiva  de  su  ideal:  la  germinación  intensiva  déla  ins- 
trucción pública. 

Y  esto  se  obtenía  también,  con  el  mayor  respeto  por  las 
autonomías  provinciales. 

en  las  administraciones  de  Sarmiento  y  Avellaneda 

impulsó  con  energía  ala  instrucción  primaria  en  toda  la 
Dación  con  las  subvenciones  escolares ;  se  vigiló  también,  la 
distribución  de  las  sumas  adjudicadas  cor  los  decretos  regla- 


»    UMV1  RSITARU 

«•'■"¡»ri.«  . I-  18781875  y  1877 :  ,..-«.  I.«   .l.k    hombro, 

o  ««petaron  ri.mpro.ldaroehoinalien.bJ ¿ 

nnoa.  y  huta  el,  l,,s  eomuna*  al  dirigir  la  educación T 
■»  enel.entídoma.  aveniente  iZ  localidad  fLt 
en  la  ftmoaeión  de  los  colegios  nacional»   s0   *    .)     ¡ 
cons.derao.on  para  aquellas  entidades  políticas,  hoy  lan  ¡ 
pretig,adas,  pues,  encomendó  á  los  gobernadora  T 
vmcia  la  designación  de  sus  primeroe^roSot ™eoL*~ 
yendo  más  tarde  juntas  de  vecinos  para    ontrolar  ^r"  T 
administrativa  délos  mismos  colegios  arCha 

Sarmiento  y  Avellaneda  se  nroDUsiernn  ori„l,i         ■       , 
eación  regional  superior  con  las  ST^SSS   Salí 
Tucuman  y  Mendoza),  las  de  ingeniería  de  mT„s     O       ' 
marca  ySan  Juan),  la  de  ingeniería  civil  en  Pu  entes  l   , 

La  obra  trascendental  de  Sarmiento  y  Avellanen   i„  u 
mos  declarado  ya    fué  p1   p^ki    •  Avei^neda,  lo  he- 

normales,  establecimiento  de  las    escuelas 

El  país  carecía  de  maestros  competentes  vi, 
comprometió  á   formarlos  para  eSat/l  ".^ 

cías,  creando  así  un  cuerno  de  wf  Pr°Vln" 

formidad  de  la  pH„L •      P    í .  mstructores  que  por  la  uni- 

de  que  la  en se^Z™'  **"*  -demente 
decena  á  un  pZ  armS  T  ^^  k  RepÚblÍCa  obe" 
trucción.         P  m°niC0  C°n  las  demás  sarnas  de  la  ins- 

--ndSa^tp^or^b11^  5  ^^  primaria, 

con  la  formadónT  maest ros  d  ^^^   ««ablecida 
jando  en  libertad  de  aTdonáL      ""J"*1    naeio^les,  de- 

accion  a  las  provincias  para   dictar  los 
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programas  de  enseñanza  primaria.  Y  esto  es  lo  razonable  y 
justo,  pues  la  escuela  elemental  en  cada  provincia  debe  tener 
su  modalidad  propia. 

En  efecto,  los  programas  de  las  escuelas  comunes  aun- 
que obedezcan  á  un  plan  general  en  toda  la  nación,  tienen 
que  poseer  en  cada  provincia  su  modismo  localista.  El  apego 
por  el  suelo,  por  ejemplo,  es  útil  estimular  en  el  estudio  de 
la  historia  patria,  con  narraciones  vivaces  ele  las  tradiciones 
legendarias  del  suelo  en  su  concurrencia  con  la  organización 
nacional ;  tiene  por  otra  parte,  que  enseñarse  la  Constitución 
provincial  á  la  par  de  la  nacional,  para  instruir  al  ciuda- 
dadano  en  sus  deberes  cívicos  más  inmediatos  en  el  gobierno 
propio  en  que  tiene  forzosamente  que  actuar;  en  el  estudio 
geográfico,  por  fin,  deben  primar  los  conocimientos  de  los' 
recursos  naturales  de  cada  localidad,  aquellos  de  que  puede 
disponer  en.su  actividad  en  la  lucha  por  la  vida,  etc. 

Dónde  iríamos  á  parar  en  esta  fusión  unitaria,  aún  dentro 
de  la  instrucción  pública,  en  contra  de  la  fórmula  de  go- 
bierno prescrita  en  la  Constitución  Nacional?  El  pensa- 
miento más  intenso,  en  el  sistema  federativo  nuestro  que 
amenaza  desaparecer,  será  siempre  el  de  vincular  lo  más 
estrechamente  posible  los  hombres  á  sus  provincias,  para 
que  allí  formen  su  clase  dirigente  y  una  fuerza  ponderable 
que  asegure  el  gobierno  propio. 

Creemos  sin  embargo  que  se  cayó  en  las  fascinaciones  de 
un  concepto  falso  en  la  organización  de  las  escuelas  norma- 
les y  que  este  error  perdura  todavía. 

El  maestro  de  escuela  debía  aprender  los  secretos  de  su 
apostolado  en  las  escuelas  normales  nacionales  de  maes- 
tros y  maestras,  (que  se  radicaron  en  las  14  capitales,  para 
darles  una  afinidad  localista),  con  una  escuela  anexa  de 
aplicación  que  serviría  á  la  vez  de  modelo  de  escuela  común 
para  cada  provincia.  Pero  avanzando  más,  se  confundió  la 
dirección,  al  disponer  en  cuanto  al  personal  docente  de  las 
escuelas  normales  de  maestros  y  maestras,  se  formasen  en 
las  escuelas  normales  de  profesores  y  profesoras.  Se  preten- 
dió así,  aislar  la  enseñanza  normal  de  la  secundaria  y  supe- 
rior, y  cu  esa  tendencia,  los  proyectos  de]  educacionista  don 
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*  ****  remitoban  ,n  la  or-r.-miza.-ión  de  una  FW 
Vormal  Superior. 

Este  propósito  bien  definido,  dio  un  resultado  contra,,,. 
iucente:  1.  escuela  de  aplicación,  surtía  da  ataTtaíL 
«cuela  „orauü  de  mSMtrMi      ,stas   ,  »«  -  a  a 

es  de  profesores,  con  el  estímulo  potente  do  las  beca      el 
odo  constnuyó  un  sistema  perfecto  de  drenaje,  estarcid 

ZÍ  ¿w  P        qU°  fUeS6  á  "^^ocar  en  las  universi- 
dades! Esto,  que  parece  una  paradoja,  no  lo  es   poroue  f„é 
una  consecuencia  natural  de  los  planes  de  estudio^  d" 
dos  por  el  ministerio  de  instrucción  pública.  Véase  como 
los  programas  de  enseñanza  en  las  escuelas  normales  de 
maestros   preparaban  suficientemente  bien  al  pegona  fn 
uro  de  las  escuelas  comunes,  pero,  los  progran  as  de  las 
scuelas  normales  de  profesores,  pretendiendo    fola      ™ 
personal  docente  propio,  especial  para  las  escuelas no  L„ 
es  de  maestros,  por  nna  casi  identidad  de    ns,uccióñ  con 
la  de  los  colegios  nacionales,  desvió  á  los  becados  de  sn 
dirección  primera,   haciéndolos    concurrir  á  la  ™J 

cenr'co:  i^Tzp^\tz\r  ]rdoUs- 

humilde  del  magisterio  ZZ^Zol  m ti t  ^rtl 

corriente  hacía  Sil  Z^T  T  "^  " 
con  el  Colecrio  Militar  T,,  g°  Malogo  ha  zurrido 
ro  de  ingenreros  cv  ;  v  ,n  *"  br°tad°  U"  buen  nüme" 
mihcia,  es  porque    nMy,,e,ay°na  ha  perSÍStido  «"  '» 
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mórfosis  de  aspiraciones  algo  más  anómalo  tenemos  que  seña- 
lar todavía,  pues  el  gobierno  nacional  facilitaba  la  trasmigra- 
ción, por  la  ley  incompleta  de  la  libertad  de  enseñanza,  que 
estudiaremos  extensamente  en  su  momento  oportuno. 

La  práctica  está  indicando  el  remedio.  La  carencia  de 
cuerpo  docente  normal  bastante  para  las  escuelas  de  profe- 
sores y  maestros,  se  está  supliendo  con  ventaja  con  los 
diplomados  de  las  universidades:  los  médicos  dictan  los 
cursos  de  anatomía,  fisiología  é  higiene;  los  abogados,  la 
instrucción  cívica;  los  ingenieros,  la  aritmética,  geometría, 
álgebra  y  demás  ramas  de  las  matemáticas;  y  el  comple- 
mento indispensable  es  que  las  facultades  de  Filosofía  y 
Letras  formen  al  pedagogo,  al  profesor  de  literatura,  histo- 
ria, filosofía,  etc.  Se  debe  pues,  suprimir  la  Escuela  Norm'al 
de  profesores  y  profesoras,  con  la  seguridad  de  que  el  cuerpo 
docente  para  las  escuelas  normales  de  maestros  y  maestras, 
no  escaseará,  disponiendo  para  su  provisión  de  los  diploma- 
dos universitarios,  con  mayor  ilustración  para  la  enseñanza 
respectiva,  como  ocurre  con  los  colegios  nacionales.  Otra 
ventaja,  y  muy  importante  se  obtendría  también,  además  de 
la  mayor  competencia,  y  es  que  los  diplomados  universita- 
rios establecerían  con  más  seguridad  la  uniformidad  y  la 
armonía  de  la  instrucción  en  sus  graduaciones:  primaria, 
secundaria  y  superior. 

Se  comprende  ahora  la  enormidad  del  error  de  disminuir 
las  becas  para  los  alumnos-maestros. 

El  último  censo  general  ha  trasparentado  cuan  lejos  nos 
encontramos  todavía  para  alcanzar  los  ideales  de  la  instruc- 
ción primaria.  Se  necesitan  miles  de  maestros  y  maestras 
para  redimir  de  la  ignorancia  á  centenares  de  miles  de  nues- 
tros hijos  y  á los  analfabetos  que  nos  introduce  la  inmigración; 
hay  pues  que  redoblar  los  esfuerzos  ante  el  peligro  apuntado 
con  cifras  funestas.  Si  alguna  vez  se  ha  sostenido  con  pro- 
piedad que,  no  avanzar  es  retroceder,  contando  con  el  pro- 
greso siempre  creciente  del  siglo,  es  precisamente  en  las 
meditaciones  sugeridas  por  la  evolución  de  la  instrucción 
pública  en  el  mundo  entero.  Habrá  pues,  que  aumentar  el 
número  de  becas  para  los  alumnos-maestros,  de  más  .mi  más, 
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>>"*'"  que  no  «isla  en  nuestro  .„  l 

**««•  *  la  luz  de  la  3°"*  ""  .•»-«  «•  b«k. 

J  '•'"•a  evitar  la  transgresión,  ,,',  *""  AwUtneda,  Y 

P-dida  en  este  sentido      ^a'speran'0  *  'i  "^  >""  «* 
aooion  se  confiaba    debe  «,»       f         a  malo?rada  en  cuya 
oficios  a  las  Z^S™  «ntente  con  I* 
«*  "o  hay  que  olvidarIo,  ™      d*  maestras  cuya  funda- 
ndo de  instrucción  pdb  ica  de  1„    Í  .  ?""°  deI  deParta- 
'a  mujer  ha  probado  plenam*  ?»  Stad°S  Unidos,  Porque 

«¡osos  de  instrucción, que  pose    d^  ""í""  Ce"tros  P*£ 
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de  sexo,  en  aquellos  pueblos    ,'  T       ""^«^^  misma 
oultura  social,  provJ^TLJ™""**'*''  ™  s¡«no  de 
habituado  á  respetarla  desdi Test T°  '  *  hombre  ^  había 
.Este  es  el  recuento  rápido  del»?T        '"  eSeuela- 
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fol  destino,  la  conquista T  q™  "  »»  don  caprichoso 
argos  desvelos,  exploración™*  "^  2°  adauiera  <"• 
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instituciones  de  lJt^Tf"»^  hombis X 
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hombres  públicos,  la  falt^rf  Instab¡lidad  de  nuestra 
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instrucción  publica.  Portadora  en  el  progresoJ  de  j* 
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^n  Marzo  de  1879   Pi  ,»•  +. 
l^  publicó  su  libio  sobl  TUÍd°  educa^onista  C  HiD 


\ 


/ 


« 


114  REVISTA    DE   DERECHO,    HISTORIA   Y   LETRAS 

co  al  Instituto  de  Francia,  ha  sido  elaborada  con  los  datos 
suministrados  por  los  documentos  oficiales.  Hippeau,  en  su 
notable  estudio,  elogia  á  nuestro  país  por  el  esfuerzo  desple- 
gado en  las  presidencias  de  Sarmiento  y  Avellaneda  en  favor 
de  la  instrucción  pública,  y  después  de  analizar  las  institu- 
ciones existentes,  las  leyes  dictadas,  el  movimiento  general 
cuyo  impulso  aprecia  debidamente,  expone  su  opinión  en  los 
siguientes  términos: 

«  Resumiendo  esta  estadística,  tal  como  se  desprende  de 
«  los  documentos  oficiales,  debo  hacer  observar  que  no  siem- 
«  pre  están  de  acuerdo  entre  sí;  que  es  necesario  tener  en 
«  cuenta  la  propensión  natural  que  lleva  en  general  á  las 
«  partes  interesadas  á  exagerar  las  cifras  favorables,  y  por 
encima  de  todo  esto,  la  dificultad  inherente  á  esta  clase  de 
«  análisis  para  recoger  datos  exactos  ».  <  * ) 

Condensando  su  apreciación,  que  no  puede  tacharse  de 
inexperta  por  sus  estudios  anteriores  sobre  instrucción  pú-. 
blica  en  Inglaterra  (1872),  Alemania  (1872),  Italia  (1875), 
Suecia,  Noruega  y  Dinamarca  (1875),  Estados  Unidos 
(1878;.  Rusia  (1878),  coronándolos  con  la  publicación  de 
otros  tantos  libros,  proyecta  hacia  nosotros  el  siguiente 
juicio  sugestivo,  emitido  como  un  aliciente  para  perseverar  en 
la  obra  emprendida : 

He  encontrado  el  espíritu  que  tanto  me  había  sorpren- 
dido al  visitar  las  escuelas  de  los  Estados  Unidos.  En  la 
«  gran  República  de  la  América  del  Norte,  como  en  la  na- 
«  ciente  República  de  la  América  del  Sud,  las  instituciones 
«  democráticas  tienen  como  condición  esencial  el  más  amplio 
«  desarrollo  dado  á  la  educación  nacional.  Ninguna  restric- 
«  ción  no  obstaculiza  al  progreso  que  puedan  realizar  en 
«  todas  las  ramas  del  saber  humano.  Es  indudable  que  no 
«  puede  establecerse  una  comparación  entre  los  dos  estados, 
«  sea  por  el  esplendor  de  los  establecimientos  escolares,  el 
número  de  institutores  é  institutrices,  sea  por  la  magnifi- 
«  cencía  con  la  cual  los  ciudadanos  han  provisto  á  los  gastos 


(I)    '  .  Hippeau,  VinstrueUon  publique  dan»  VAmtriqut  du  Sud  (Re publique  Ar- 
157. 


« 


k     IMVI  USUARIA 

«  de  enseñanza,  desde  la  escuela  primaria  h«sta  i 
«edades,  como  tampoco  podría^™^^  f  * 
«  concierne  á  los  progresos  inrfi«t«J  ]warselas  en  lo  que 

<  M  permitido  acordar  á  una  „  /™porc,on  inveniente, 

<  «!«»«*,  «ÍMm  ¿  ím.  '  u¡J  ,ef  \  T*  PMatí6n 
Se  habían  sembrado  en  verdad  I '''"'  "' 

tracción  nacional,  pero  estaban  1  gf"nene8  d<i  U"a  ¡ns- 
beneficios,  aún  en  alelí»  „  mUy  leJOS  de  cosechar  sus 
centrado  la  acción  ZT^Z  Z¿Z  "t  "  ""*  "*" 
deHippeau,  como  juez  extraño  Lh„  P°r  SÍ  eljuici° 

de  nn  compatriotAmpapaTen t  \ tranScr¡bi™<*  el 
Leguizamón.  en  su  memore,  °,  ?  eStl°";  el  minis<ro 
-basin  ambajeSant::^trClnoPÜMiCa'  M" 

« .ufei  is nt  tcatr a  ia  ve"dad'  deb°  «*»« 

«  factorio.  Vacación  común  no  es  del  todo  satis- 

«  Mejor  informado  este  ano  nue  el  „„,    • 
«  tenido  ocasión  de  penetrar  mí,       i  °r'  por  haber 

«  ^s  informes  de  iuZtZsl,  "^^  meáia^ 
«  el  gobierno  nacional    Zd„  con  '"  DOmbr^  P°r 

« ignorancia  gana  tíeTLllfm  a*?"uto*>«  *»  h 
«falta  casi  en  todas  paZ  "  iTo  tÍTl"'  ^ 
«  se  necesitan  para  extirparla  7      eonstancia  que 

«^ftmSE-**  -  —  -lar 

«  ^e  l'a"  ÜLf^  1CUl°tSf  '  >"  ^^adeS 
«  Progreso  errónea  arb'tra™.  7  toda  noción  sobre  su 

« ¿tac  itrr  ifrs  un ~ -**  «■ 

« - ~nde„os  ó  SÍKK,n¿K£ 


/ 


(  I  )     Hippeau,  obr. 
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«  verdadera  situación  intelectual  en  el  mundo,  ó  renunciar 
«  á  ocupar  un  puesto  distinguido  entre  los  pueblos  cultos. 

«  No  habiendo  un  censo  completo,  apenas  es  posible 
«  designar  cual  es  el  verdadero  estado  de  nuestras  escuelas, 
«  los  métodos  de  enseñanza  que  en  ellas  se  emplean,  los 
«  libros  que  usan,  el  material  que  poseen,  la  aptitud  de  los 
«  maestros,  sus  programas,  etc. 

«  En  tal  ausencia  de  datos  me  atrevo  á  afirmar  sin  em- 
«  bargo,  sin  temor  de  ser  desmentido  por  los  hechos,  que, 
«  nuestras  escuelas  no  están  á  la  altura  de  este  nombre,  sino 
«  en  pocas  ciudades  de  la  República.  »  < l ) 

Ahora  bien,  después  del  ministerio  Leguizamón,  este 
estado  precario  siguió  empeorando.  La  administración  Ave- 
llaneda minada  por  una  crisis  económica  profunda  que  hizo 
su  estallido  en  1875,  y  por  una  oposición  política  sin  tregua 
ni  clemencias,  que  terminó  en  una  revolución  formidable, 
tuvo  que  reducirse  á  las  mayores  economías,  y  el  estadista 
sincero  y  honrado  que  había  empeñado  su  palabra  en  trágico 
momento,  cumplióla,  reduciendo  todos  los  gastos  de  la  ad- 
ministración, hasta  en  los  de  la  instrucción  pública,  la  obra 
de  sus  ensueños,  aquella  en  que  confiaba  su  galardón  pos- 
tumo en  el  juicio  imparcial  de  la  historia. 

Estaba  reservada  á  Avellaneda  la  solución  del  eterno 
problema  de  la  fijación  de  la  capital  definitiva  de  la  Repú- 
blica en  el  sitio  obligado  por  su  configuración  topográfica  y 
por  las  tradiciones  nacionales.  Más  feliz  que  Rivadavia, 
consiguió  que  Buenos  Aires,  la  ciudad  soberbia  que  había 
desembarcado  en  pleno  día  sus  armas  revolucionarias  custo- 
diándolas con  sus  tropas  provinciales,  fuese  sometida  por 
la  nación  entera:  el  pueblo  de  Mayo,  desprendido  de  la 
entidad  política  que  lo  había  mantenido  en  foco  de  turbu- 
lencias, realizó  así  el  ideal  de  nuestros  proceres  de  la  indepen- 
dencia, constituyéndose  en  cerebro  del  organismo  nacional. 
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(Continuará). 


Juan  R.  Fernández. 
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1889  - 1892)  atad°  aW>»°-b oüviano. 

(CONCLUSIÓN)    (I) 

)       NUEVO  EXTREMO ( CHILE) 

SUMARI0._  capitulaciones   de    Pizarro     A, 

conquistar  y  pobIar    „      ,°'  Alca^ba,  Almagro    y   Men  , 

ToIedo.-Pedro   d  gro.-Su  pnmer  J¡mite  con  ,     .  Vd   e   de  Copa- 

la  Audiencia  de  T  "  SUCede  á  A'™a<,ro  -Pr"        JUnsdlcc'"n  de  Nueva 

Provincia  de  Í  *"   favor  de  Valdivia      r'8'0"  ^  Presidente  de 

de  L Ga,         T3  Extrera*dura  (Chile)      C~r  y  'Ímite  n°"e  de  la 

^-a  Gasea  y  del  lím¡te  d     .         ^""^—Confirmación  real  de  I, 

*  A*m    lo   recoce  „  "Ueva  Pr°vincia.-  ¿a  /,„".,        a  Prov'S'on 

de  Chile  con  este  ^      "*?*»-  Conformidad  ¿"  *'«»"««*'  A  Leyes 
este  l.mlte.-Extensi.n  *,  ,„..los  "Cr,to'«  modernos 

.  al  final,za''  el  siglo  XVr 

-francisco  PiZar».n  „ 

capitulaciones  para  lanzarae  f  f  M-  en  1529  y  1534  dos 

8  la  heroiCíl  conquista  de  la 

^^^^S^Tr-^hayune^d      ■ 

'  Abr"  d<  WJ.  rr°r  de  ""Portancia  en  la  fecha, 
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tierra  del  Perú,  situada  al  sur  de  aquellos  dominios,  y  de  la 
cual  recogieran  vagas  nociones  el  glorioso  Balboa  y  sus  com- 
pañeros. 

La  conquista  del  Perú  despertaba  luchas  fratricidas  y 
ambiciones  terribles,  que  el  hábil  caudillo  afrontó  con  las 
armas  y  con  la  diplomacia,  abriendo  nuevos  canales  á  las 
pasiones  turbulentas.  Autorizó  y  organizó,  en  consecuencia, 
las  expediciones  descubridoras,  que  dieron  por  resultado  el 
ensanche  de  sus  dominios,  con  las  tierras  de  Nueva  Toledo 
(Bolivia)  y  Nuevo  Estremo  (Chile),  arrancadas  á  filo  de  es- 
pada y  con  grandes  sacrificios  de  vidas,  en  las  montañas  ne- 
vadas y  en  los  valles  de  la  zona  templada  andina,  á  sus 
pobladores,  subditos  también  de  la  dinastía  incásica,  aba- 
tida en  el  Cuzco. 

Las  capitulaciones  siguientes  de  Alcazaba  (1529),  Men- 
doza (1534)  y  de  Almagro  (1534)  creaban  una  gobernación 
austral,  al  oriente  de  la  cordillera  nevada,  á  contar  desde  el 
límite  sur  de  la  jurisdicción  de  Castilla  del  Oro  (Perú),  según 
en  los  textos  con  claridad  se  expresa.  < l )  Alcazaba  no  realizó 
su  empresa  y  S.  M.  proveyó  de  reales  letras  á  Almagro, (2)  en 
las  cuales  se  lee : 

. . .  descubrirá,  conquistará  y  poblará  las  tierras  y  provincias  que  hay 
por  la  Costa  del  mar  del  Sur,  á  la  parte  de  levante,  dentro  de  dos- 
cientas leguas  hacia  el  estrecho  de  Magallanes,  continuadas  dichas 
doscientas  leguas  desde  donde  se  acaban  los  límites  de  la  gobernación, 
que  por  la  capitulación  y  por  nuestras  provisiones  tenemos  encomen- 
dada al  capitán  Francisco  Pizarro. .  . . 

Al  sur  de  esta  gobernación  fué  creada  otra  para  el  Adelan- 
tado del  Río  de  la  Plata,  don  Pedro  de  Mendoza,  de  200  le- 
guas de  costa,  ,á  partir  de  la  de  Almagro: 

Primeramente  vos  doy  licencia,  y  facultad  para  que  por  nos  y  en 
nuestro  nombre  y  de  la  real  corona  de  Castilla  podáis  entrar  por  el 
dicho   río   de  Solis,  que  llaman  de  la  Plata,  hasta  el  mar  del  Sur, 


ÍI9  ^: 


(  I  )     La  denominación  <!e  Castilla  del  Oro  no  prevaleció  y  el   uso  y  la  ley  la  suba- 
tituyeron  por  la  de  Perú. 

(2)     Almagro  recibió  la  capitulación   y    el  nombramiento  de  gobernador  da  la  pro- 
vincia da  Nueva  Toledo  hallándose   ya    destacado  por  Pizarro  á  la  conquista  di    ti< 
cosí  i     lústrales,  parte  de  'Has  en  Chile  actual, 


IO    1'IBL.I 


NWMee  desde  deade  te  uaba  la  ¡ 

inos  encomendada  aJ  mariscal  D 
de  Magallanes 

En  1534,  pues,  la  costa  del  Pacífico,  al  sur  del  Ecuador, 
estaba  dividida  en  tres  gobernaciones:  la  de  Castilla  del 
Oro  (Perú),  de  Pizarro,  con  270  leguas,  desde  Tenumpuelo 
hasta  Chincha;  la  de  Almagro  (Nueva  Toledo),  de  200 
leguas,  desde  Chincha  al  sur,  hacia  Magallanes,  y  la  de  don 
Pedro  de  Mendoza,  de  otras  doscientas  leguas,  corriéndose 
hacia  el  mismo  estrecho,  desde  el  límite  austral  de  la  de 
Almagro. 

Las  capitulaciones  no  precisaban  los  límites  y  se  referían 
á  ellos  en  términos  vagos  y  generales,  repitiendo  á  menudo 
«poco  más  ó  menos»,  porque  repartían  tierras  desconocidas 
Asi  cuando  dicen  desde  el  pueblo  de  Tenumpuelo  hasta  el 
de  Chincha,  expresar  querían  jurídica  y  lógicamente  desde 
los  limites  y  hasta  los  límites  de  las  jurisdicciones  de  dichos 
pueblos,  los  cuales  estaban  indeterminados  aún.    Pero  es 
evidente  que  las  gobernaciones  de  Almagro  v  de  Mendoza 
comprendían  parte  de  la  región  que  hoy  ocupa  la  república 
de  Chile.  Interesa,  por  consiguiente,  á  mi  exposición,  deter- 
minar el  limite  de  las  gobernaciones  de  Pizarro  y  Almagro 

Prescott  y  otras  autoridades  han  discutido  y  resuelto  el 
punto,  fijando  el  límite  sur  de  las  470  leguas  de  las  gober- 
naciones de  Pizarro  y  de  Almagro,  en  los  25°  31'  25"  de 
htitud   sur.    Este  paralelo  era,    pues,  el  límite  entre  las 

IrT  <  (^°lma)'  de  Aimagro-  Lo  acePta»  los  esc¿ 

tores  mas  notables  de  Chile  y  Bolivia  (*) 

mé^80!*!  la/Ae^Cu^a  aut0^ad  ha  inspirado  los 

T la    noca  v^°S  '  frn'fgUU  l0S  h6Ch0S  y  d— 'os 
de  la  época  y  Prescott,  confirman  que  Almagro  quiso  exten- 

1879,  tomo  I,  pág.  48  y  siguientes    ÉTÍ  Z        RepubUca  Argentína,  Santiago. 

irania  y  aominio  l  JZTjJL  27  TT,  Z***  "'  '"  ****""  *<  <**  ¿  '• 
P**  19  y  siguientes  y  varios  ot  o  Continente  Americano,  Santiago,  1855 
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der  la  jurisdicción  más  al  occidente  de  sus  títulos,  y  se 
internó  faldeando  el  oriente  de  los  Andes  (provincias  argen- 
tinas de  Jujuy,  Salta  y  Catamarca )  para  cruzarlas  y  salir 
al  Pacífico.  Garcilaso  ha  dicho  y  el  dato  pertenece  ya  irre- 
vocablemente á  la  historia: 

Llegaron  los  españoles  de  la  otra  parte  de  la  sierra,  bien  des- 
trozados y  fatigados  de  los  trabajos  pasados,  donde  en  lugar  de 
enemigos  hallaron  indios  amigos  que  los  recibieron,  sirvieron  y 
regalaron  con  mucho  amor,  como  propios  hijos  :  porque  estos  eran 
del  Imperio  de  los  Incas  y  del  pueblo  de  Copaijapu  (Uopiapó). 

Pero  Almagro  desistió  de  las  conquistas  al  sur  de  Copia- 
pó,  creyendo  que  su  nombramiento  de  gobernador  de  Nueva 
Toledo  allí  recibido,  comprendía  el  Cuzco,  la  capital  indí- 
gena déla  gobernación  de  su  ex-jefe  Pizarro.  Regresó,  pues, 
á  sentar  sus  reales  en  ella. 

Si  Almagro  es  el  fundador  de  la  jurisdicción  de  Chile, 
queda  probado  que  tomó  posesión  de  ella  en  tierras  de  Co- 
piapó,  para  marchar  al  sur,  es  decir,  á  corta  distancia  del 
paralelo  25°  31'  25",  confirmando  así  ese  límite. 

Pizarro  encomendó  en  1537  al  capitán  Pedro  de  Valdivia 
el  descubrimiento,  conquista  y  población  de  las  tierras  al 
sur  de  Copayapu,  y  después  de  los  primeros  éxitos  de  esta 
jornada,  el  presidente  de  la  Audiencia  de  Lima,  licenciado 
La  Gasea,  que  ya  gobernaba  el  Perú  (después  fué  obispo  de 
Placencia),  otorgó  al  victorioso  capitán  la  merced  de  la 
gobernación  de  Chile,  con  límites  descriptos  por  primera 
vez.  El  presidente  La  Gasea,  escribía,  en  efecto,  al  Consejo 
de  Indias,  el  7  de  Mayo  de  1548,  lo  que  sigue: 

El  23  de  Abril  de  1548  se  despachó  á  Pedro  de  Valdivia  por 
gobernador  e  capotan  general  de  la  Provincia  de  Chile,  llamada 
de  Nueva  Estremo,  limitada  aquella  goberhacíoh  desde  Copiapó 
que  está  en  27°,  grados  departe  de  la  equinoxial  hacia  el  sur 
hasta  41°  al  norte-sur  derecho  meridiano;  y  ancho  deede  la  mar 
la  tierra  adentro  cien  leguas  tueste  leste. 

Esta  era  una  demarcación  y  precisaba  el  límite  vago 
d(í  las  capitulaciones  de  Pizarro  y  de  Almagro.  Debo  añadir 
que  el  presidente  La  Gasea  trazó  con  tal  precisión  los  lími- 


/ 


1*1 

tes  de  las  provincias  de  Nueva  Toledo  (  Bolivia  )   y   \u 
Estremo  (Chile )   «  m  nrtnd  de  facultad  real  aue  para 
**.««>.    El  añade,  en  efecto :       «fai,     eeta gobernac 
pertnrtud  del  poder  ave  de  Su  Majestad  tengo? 

Hp  iSS7C°?firm0,  P°r  °tra  Parte'  la  merced  el  23  de  Abril 
de  1548,  de  esta  manera  : 

fJXTt  :/  1ÍCenCJad°  Pedr°  La  °aSCa'  nuestro  Residente  que 
fue  de  la  Audiencia  Real  de  las  provincias  del  Perú,  y  obispo  aue 
al  presente   es   de  Placeada,  estando  en   las   dichas  proveas  de 
^J~^«l**r  especial  ÍW  denos  teniaZTpZTel 

nuevos  gobernadores  y  conquistas  <P>oiee> 

Z7uLV7u[T  qUe  P°r  eltÍemp°  l-'^tr'ameVced'y'Voiun: 
tad  tuere,  o   hasta  tanto  que  por  nos  otra    ™aa  ™ 

de  Placeada  para  Valdivia,  «m»»^^^^ 
27   de  laftud  y  se  estendía  al  sur  hasta  les  41°  ElTds e  u 
dito  y  avanzado  de  los  esmtnr^   „víi  ,    • 

después  de  Barros  A  1   T  •♦ I  *  S°bre  límites> 

»o  »a  dejado  ^^¿^^¡^¡^ 

«amento  Ltaqakae  !    U»  M  rabode  Sa"  A"to»¡°.  *P«- 

^1^^ '  et™80  BmP-ad-  Caries 

«ion  de  aquél.TeÍLdl  .7™  7  amplÍar0n  la  *>W 

— » »».  DEL  PEEnn:  rxsr- 

(1)  Obr.  cit..  I.  22S. 

(2)  Grado    27o     Vé**»  t 
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X 


La  audiencia  y  cnancillería  real  de  Lima,  creada  por 
Carlos  V  en  1542,  ampliada  y  modificada  sucesivamente  por 
reales  é  imperiales  actos  en  1543,  1563,  1568  y  1595,  conservó 
en  su  jurisdicción  las  conquistas  de  Nueva  Extremadura.  La 
ley  definitiva,  ya  citada,  dice: 

....  y  tenga  por  distrito  la  costa  que  hay  desde  la  dicha  ciudad 
hasta  el  reino  de  Chile,  esclusive. 

Establecemos  3'  mandamos  que  los  Vireyes  del  Perú  y  Nueva 
España  sean  presidentes  de  nuestras  audiencias  reales,  que  residen 
en  las  ciudades  de  Lima  y  México  y  tengan  el  gobierno  superior  de 
sus  distritos  y  el  de  Lima  le  tenga  de  los  distritos  de  las  audien- 
cias de  la  Plata,  Quito,  Chile.  ( l ) 

Eso  era  Chile  al  finalizar  el  siglo  XVI,  porque  estos  lími- 
tes dados  por  Carlos  V,  no  fueron  modificados,  y  antes,  al 
contrario,  la  Real  Majestad  los  confirmó  y  mantuvo.  Era, 
pues,  la  gobernación  creada  de  la  Nueva  Extremadura  ó 
reino  de  Chile,  «á  la  manera  de  una  vaina  de  espada,  angos- 
ta y  larga»,  de  14°  delargo  ó  sea  280  leguas  de  20  al  grado.  (2) 


CAPITULO  V 

DICHAS   JURISDICCIONES   EN    LOS    SIGLOS    XVII,    XVIII   Y    XIX 


SUMARIO.  —  Motivos  de  la  creación  de  las  audiencias  de  Charcas  y  de  Chile. —  Su  de- 
pendencia del  Virreinato  del  Perú. — Tendencias  autonómicas.  Representación 
de  la  audiencia  de  Charcas  al  Rey  reclamando  su  independencia  completa 
de  la  de  Lima.  — Discusión  sobre  los  limites  y  costas  de  esta  audiencia. — 
Leyes  de  Indias  al  íespecto.  — Los  limites  del  Virreinato  de  Buenos  Aires.— 
La  Real  Ordenama  de  Intendentes  confirma  y  manda  respectar  las  juris- 
dicciones antiguas.— La  Intendencia  de  Potosí  y  el  partido  de  Atacama. — 
Informe  del  Intendente  de  Potosí  sobre  este  partido  (1787).  — El  Desierto  y 
Litoral  de  este  nombre,  fuera  de  Cliile.  — Extraña  teoría  del  señor  Amuná- 
tegui.- Opinión  Universal  y  constituciones  chilenas  que  la  refutan. — El  uli 
possidetis  de  1$10. — Soberanía  indiscutible  de  la  República  Argentina  en  el 
Desierto  y  costa  del  Pacífico.— Principios  de  derecho  público  hispano- ameri- 
cano que  la  amparan. 

El  progreso  de  los  descubrimientos  y  conquistas  produjo 
frecuentes  conflictos  locales  de  jurisdicción.  Ellos  influyeron 

(  l  i  Ley  i,  lib.  II,  tit.  XVI,  Rteop.  de  Ind. 

(2i    Palabra*  de   tu  hletoriadoi  Góngora   Marmolejo,  He  dicho  de   20  al  grada  para 
redondear.  I  ..>  dlferem  ¡a  en  \><<>  o  mí  -  n  en  menos,  no  tiene  iroportam  ib  para  mi  obj<  to 


i 


para  que  la  coarte  creara  la  audiencia  y  cancillería  rea]  de 
provincia  de  Nueva  Toledo  (Bolivia),  con  residencia  en  la 
ciudad  de  La  Plata,  en  la  tierra  de  los  indios  Charcas,  y  con- 
cediera autonomía  á  la  audiencia  de  Chile,  delegada  de  la 
de  Lima.  Pero  esta  autonomía  era  relativa.  El  virrey  de 
Lima  conservaba  la  misma  potestad  suprema,  que  he  recor- 
dado antes. 

Damos  poder  y  facultad  á  los  vireyes  del  Perú  para  que  por 
sí  solos  tengan  y  usen  el  gobierno  así  de  todos  los  distritos  de  la 
audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  como  de  las  audiencias  de  los 
Charcas  y  Quito  en  todo  lo  que  se  ofreciere. 

Es  nuestra  voluntad,  que  los  vireyes  del  Perú  y  audiencia  de 
Lima,  no  impidan,  ni  embaracen  al  presidente,  gobernador  y  ca- 
pitán general  de  Chile,  en  el  gobierno,  guerra  y  materias  de  su  car- 
go, sino  fuere  en  casos  graves,  y  de  mucha  importancia,  aunque 
esté  subordinado  al  Virey  y  gobernador  de  la  audiencia  de  Lima. 

El  sentimiento  de  la  autonomía  local  era  vivamente  esti- 
mulado por  los  intereses,  por  el  aislamiento  y  las  distancias, 
que  entorpecían  el  funcionamiento  administrativo,  de  tal 
suerte  que  fué  aspiración  común  de  los  pueblos  facilitar  su 
propio  gobierno  absorbiendo  mayores  poderes.  La  audiencia 
de  Charcas  presentó  á  la  corona  el  Io  de  febrero  de  1562  un 
memorial  denunciándolos  trastornos, ineficacia  y  abusos  re- 
sultantes de  su  dependencia  del  presidente  y  de  los  oidores 
de  Lima.  Este  documento  inédito  aún,  es  una  de  las  mani- 
festaciones más  notables  de  las  tendencias  autonómicas  de 
las  provincias  australes.  ( l ) 

El  descontento  y  legítimos  anhelos  de  los  vecindarios  y  la 
tendencia  absorbente  y  arbitrariedades  de  las  virreyes  oca- 
sionaron a  menudo  conflictos  de  jurisdicción,  cuyo  aparente 
fundamento  eran  la  falta  de  claridad  en  los  deslindes.  ¿^ 

Z^lTX^t0  del  límite  de  las  audiencias  de 

Su^de^rdlUléI:i?áS  ÍmP°rtante   de  las  audiencias  del 
sur,  después  de  la  de  Lima,  y  al  finalizar  el  siglo  XVI  go- 

se  J^en^r  M^qrtn;:n^:d:  r  estertivo  se  haiia « ia  b¡bi—  ^ 

,  qu.en   ha  tenido  la  deferenca  de  permitirme  copiarlo. 
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bernaba  no  solamente  la  provincia  de  Nueva  Toledo  (Boli- 
via),  sino  también  la  ciudad  y  puerto  de  Arica,  antes  de  la 
jurisdicción  de  Lima,  que  así  lo  exigían  razones  geográficas 
y  económicas.  ( : ) 

¿Cuál  era  su  límite  al  sur  ?  Tenía  costas  sobre  el  mar  Pa- 
cífico '?....  He  aquí  los  títulos  de  las  dos  graves  cuestiones, 
discutidas  en  el  derecho  público  hispano-americano,  res- 
pecto de  la  jurisdicción  de  la  audiencia  y  cancillería  real  de 
La  Plata,  en  los  Charcas. 

He  demostrado  en  el  capítulo  anterior  que  el  presidente  La 
Gasea  trazó  la  primera  división  de  las  audiencias  de  Lima 
y  de  Nueva  Extremadura,  en  el  grado  27°  de  latitud,  con 
aprobación  plena  del  Emperador  Carlos  V;  y  he  compro- 
bado también  que  los  estadistas  de  Chile  aceptan  sin  dis- 
cusión dicho  límite.  La  cuestión  que  debo  resolver  es  enton- 
ces esta:  ¿Fué  modificada  en  los  siglos  posteriores  la 
demarcación  de  Carlos  V,  de  1548  ? 

La  ley  IX,  Lib.  II,  Tít.  XV  de  la  Recopilación  de  Indias 
fijo  para  la  audiencia  de  Charcas  en  1681,  los  siguientes 
límites  ya  dados  por  el  Rey  en  1573  : 

por  el  Septentrión  la  real  Audiencia  de  Lima  y  tierras  no  descu- 
biertas ;  por  el  mediodía  con   la  real  audiencia   de  Chile... 

Lajurisdiccióndela  audiencia  de  Chile  fué  determinada 
en  1609  por  Felipe  III,  confirmada  en  1681  por  la  ley  XII 
del  libro  II,  título  XV  de  la  Recopilación  de  Indias, 
cuyo  texto  reza : 

■ .  —  y  tenga  por  distrito  todo  el  dicho  reino  de  Chile,  con  las 
ciudades,  villas,  hogares  y  tierras  que  se  incluyen  en  el  gobierno 
de  aquellas  provincias  .... 

No  hay,  no  se  citará*,'  documento  alguno,  posterior  á  estas 
leyes,  que  modifique  el  límite,  dado  por  el  presidente  La 
Gasea,  confirmado  por  Carlos  V  y  que  se  registra  en  la  Reco- 
pilación de  Indias.  La  creación  de  la  audiencia  de  Buenos 
Aires  en  1661,  que  aquel  cuerpo  de  leyes  declaró  suprimida  en 
1W1,  no  innovaba  respecto  de  la  audiencia  de  Charcas,  sino 

I  I     Rtcaptlatiin  ,U  Indias,  Lib.  II,  Tít.  XV,  leyes  IX  y  XV. 


La  parte  orienta]   de  la  cordillera  de  ka  Andea   I 
teiaa  del  Taeumán,  Río  de  ¡a  Plata  y  Paraguay  en     I 

pasaron  ala  jurisdicción  de  la  nueva  audiencia. 

El  hecho  político  más  notable  en  materia  de  jurisdiccio 
nes.  después  de  editadas  las  Leyes  de  Indias,  es  la  división 
del  virreinato  de  Lima,  para  crear  el  de  Buenos  Aires  <  '  -   He 
publicado  en  el  capítulo  III  su  cédula  ereccional.  Ella  atri 
buyo  al  valeroso  general  Ceballos  el  gobierno  siguiente  : 

....  He  venido  en  crearos  mi  Virey,  Gobernador  v  Capitán  Ge- 

tu,,  santa  Cruz  de  la  Sierra,  Charca*  y  de  los  corrimientos  en  íl 

probas,  puellos  y  territorio,  i  QVE  „  ESTI£ND/LA  JÜRI  D '  ^ 

DE  DICHAS  AUDIENCIAS.  uíUSLMOCIOJN 

límLiLCUflntreal  CédUlE  C°nfirma  nUGVa  y  solemnemente  los 
imites  anteriores  y  por  ende  el  fijado  en  el  siglo  XVI  á  las 

sepaiai  de  la  ultima  las  provincias  y  territorios  de  Mendoza 
íometi-r  'r  ^  PÍC°'  qUe  ^  **  **  -  »  -aelóni: 
Jr^"™*""?**'  ^  **"**«*»  1782,  que  lie  ci- 
nos  siguientes:  *  Pr°VmCla  de  P°tosí'  en  ^  térmi- 

i^"£^í^^  T  *strit0  será  el  del  «~ 

*to  W***  uToZoenJTJ     TÍCOn  *°d°  '*  UrHt^ 
yanta  6  tareas,  Ata££  |£  ' ^E *«  **  *  ^  *  ^ 

tante  Intendencia,  aue  ha7tZZ  **"*">  **  U  res~ 

>  que  ha  suuarse  en   la  espresada  villa.  (Art   1) 

Atacama,  de  la  audiencia  de  Lima  hasta  i  «o       a    , 
Charcas  después  de    P«tp    « -      T  °9'  y  de  la  de 

del  virrey  del  P    ú  L?!  ^  ^°  la    ^^tendencia 
Ul  qUedaba  Pues-  en  1782,  fuera  de  la  juris- 


(*>     Véaselos    decientes    de,  vi 


635  á  637. 

(  3  )     Ibidem,  pág.  637. 


virreinato    en  el  capítulo  W,   número  an 


terior.  pág. 
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dicción  de  este  é  incorporado  al  nuevo  virreinato  de  Buenos 
Aires,  con  sus  límites  históricos. 

El  artículo  VI  de  la  Real  Ordenanza  de  Intendentes, 
agrega  en  efecto  : 

....  Y  mando  que  los  Intendentes  tengan,  por  consiguiente,  á  su 
cargo  los  quatro  ramos  ó  causas  de  Justicia,  Policía,  Hacienday  Gue- 
rra dándoles  para  ello,  como  lo  hago,  toda  la  jurisdicción  y  faculta- 
des necesarias  con  respectiva  subordinación  y  dependencia  al  Virey 
y  Audiencias  de  aquel  Vireynato,  según  la  distinción  de  mandos  y 
conforme  a  las  leyes  recopiladas  de  Indias,  como  se  esplicará  en  el 
cuerpo  de  ésta  Instrucción,  por  no  ser  mi  Real  Animo  que  las  juris- 
dicciones ESTABLECIDAS  EN  ELLAS  SE  CONFUNDAN,  ALTEREN  Ó  IMPLI- 
QUEN    

Al  mismo  tiempo  que  así  se  organizaba  el  virreinato 
austral,  el  del  Perú  publicaba  una  ordenanza  «para  el  mejor 
arreglo  de  los  correos  en  aquel  reino »,  según  se  lee  en  la 
real  cédula  aprobatoria,  datada  en  Madrid  á  26  de  Septiembre 
de  1778.  En  el  itinerario  de  las  postas  en  el  Desierto  de 
Atacama,  se  lee: 

A  las  dos  ó  tres  leguas  de  Rio  Frío  siguiendo  para  Vaquillas  se 
hallan  las  pirámides  que  dividen  las  jurisdicciones  del  reino  del 
Perú  con  Chile. 

El  documento  alude  al  límite  entre  las  dos  audiencias, 
pues  fué  preparado  antes  de  la  creación  del  virreinato  de 
Buenos  Aires.  ¿Están  dichas  columnas  situadas  en  los  27° 
de  la  demarcación  de  La  Gasea  y  del  Emperador?  No!  Los 
anteojos  de  los  geógrafos  sufren  siempre  raras  refracciones 
en  materia  de  límites.  Ondarza  y  Mujía,  en  el  mapa  oficial 
de  Bolivia  (1859)  dan  las  pirámides  en  los  25°  33'  de  lat.  S; 
y  el  geógrafo  alemán  Filippi,  empleado  por  Chile,  ha  cal- 
culado 25  :  1'  en  su  Viaje  al  Desierto  de  Atacama.  El  tér- 
mino medio  daría  25^  18",  es  decir  Io  42'  más  al  norte  del 
límite  imperial  de  1548.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  es  lo  cierto, 
que  chilenos  y  bolivianos  aceptaron  el  deslinde  del  presidente 
La  Gasea  y  del  Emperador,  según  el  cual  en  Copiapó  se  halla 
el  límite  de  las  audiencias  de  Lima  y  de  Charcas.  Las  pirá- 
mides fueron  erigidas  en  dicha  provincia;  pero  ignora  aun 
la  historia  jurídica  en  virtud  de  que  provisión  de  autoridad 


npetente  m  hizo  esto  al  norte  de  la  Haca  ..rainal 
diferencia  es,  por  lo  demás,  reducida,  y  esos  hitos  confirman 
francamente  la  jurisdicción  sucesiva  de  las   audiencias  de 
Lima,  de   Charcas  y  del  Virreinato   de  Buenos  Aires  sobre 
la  costa  del  Pací/ico  en  todo  el  Desierto  de  Ataca  nía. 

Por  lo  demás,   la  nueva  Intendencia  de  Potosí    no  dejó 
nunca   de  mantener  su  jurisdicción   sobre   el    Desierto    y 
Litoral  de  Atacama    hasta   el  paralelo  27:  ó  hasta  las 
pirámide*.    El  intendente   don  Juan  del  Pino  Marinque 
presentó  al   virrey  del  Río  de  la  Plata,  marqués  de  Loreto' 
en  D1Ciembre  de  1787    un  informe  titulado   «Descripción 
de  la  Villa  de  Potosí  y  partidos  sujetos  á  su  Intenden- 
cia:   que  fue  impreso  en  1836,  por  don  Pedro  de  Angelis,  en 
el  II  tomo  de  su  conocida  Colección  de  obras  y  documentos 
En  la  pagina  13  y  siguientes  se  lee: 

El [partido  de  Ataeama,  situado  al  extremo  de  la  provincia  linda 
por  Uparte  del  norte  con  el  de  Lipes  y  el  de  Tarapacá  del  y eyna o 

1  dTTr;m  mr  con  eireyn° de  chue' **  *«*  -  St 

eia  del  Tucuman  y  por  el  oeste  con  la  costa  del  mar  del  sur. 

El  curato  de  Atacara  'L'A'BAJ'A','  'dis'ta  UO  leguas  'de ' Potos*  '¡¡ene 
"neo  anexos,  entre  ellos  el  puerto  de  Cobija.  ' 

enínüenEiat0  ^  í  ^  ^  nad]'6  dÍSCUtía  estos  *«*os 

de  JunTo  de  18(  ^  H    •    f  °  ^^  datado  en  AranJuez  el  26 

de  laTuí^S0  T  n°mbre  del  **  al  Presidente 
tólico  Rafael  Indre^ ivP  ^1^  el  mÍSÍOnero  aPos~ 
eesis  de  TucumL    r/,        'T'  °blSP°  EUXÜÍar  de  las  di¿" 

raposo  (i),  ha  recibido  una  real  cédula 

^Xízi^t;^*  tt  que  ie  ac°^añ-  -  » 

aquellos  habitantes v       !!, 1  °  *  U  VÍda  CÍVÜ  *  c™tí™  á 

'«*  referidaT  **  ^  exi™nid«^   ele  las  cuatro  dio- 


( I  )     Puerto  de  Conlanñ     „ 
ó  menos.  ^P'*P«>t    cercano  a! 


¡nrite    geográf.co    discutido  antes,  en  25°  más 


I2Í 


REVISTA     DE     DERECHO,    HISTORIA    Y    LETRAS 


i 


Estas  extremidades  estaban  pues  en  Copiapó. 

En  consecuencia,  el  uti  possidetis  de  1810  en  la  costa  del 
Pacífico,  desde  Arica  hasta  el  grado  27°,  daba  á  la  naciente 
República  Argentina  todo  el  territorio  llamado  Desierto  y 
Litoral  de  Atacama,  de  la  jurisdicción  secular  de  la  audien- 
cia de  Charcas.  Mantengo  el  límite  del  grado  27°,  ordenado 
por  el  presidente  de  la  Audiencia  de  Lima  y  confirmado  por 
Carlos  V  en  1548,  porque  nadie  ha  publicado  todavía,  ni 
afirmado  siquiera  que  exista,  documento  alguno,  mandando 
erigir  las  pirámides,  un  grado  y  cuarenta  y  dos  minutos 
más  al  norte. 

Fijado  irrevocablemente,  me  parece,  cual  era  el  límite 
norte  de  Chile,  en  1810,  voy  á  demostrar  también,  que  el 
eminente  escritor  don  José  Luis  Amunátegui  no  tuvo  razón 
para  aventurar  en  1863  la  asombrosa  teoría  siguiente: 

Queda,  pues,  demostrado  que  la  jurisdicción  de  la  Audiencia  de 
Charcas,  no  alcanzaba  hasta  el  Pacífico  ó  mar  del  sur. 

He  llamado  teoría  asombrosa  á  estas  frases,  porque  no  se 
fundan  en  documentos,  sino  en  juegos  malabares  de  herme- 
néutica. Los  argumentos  anteriores  y  las  leyes  creadoras  de 
las  audiencias  demuestran  de  una  manera  definitiva  que  la 
de  Charcas  corría  hasta  el  Pacífico.  Para  afirmar  lo  contrario 
el  señor  Amunátegui  ha  tenido  que  hacerse  la  violencia  de 
olvidar  el  siguiente  texto  de  la  cicada  ley  ereccional  de  la 
audiencia  de  Charcas,  al  fijar  sus  límites: 

y  por  el  Levante  y  Poniente  con  los  dos  mares  del  Norte  y 
del  Sur.  O) 

Y  tal  vez  olvidaba  también  la  ley  XV,  lugar  citado  : 

Mandamos  que  sin  embargo  de  que  la  ciudad  y  puerto  de  Arica, 
sea  y  esté  en  el  distrito  de  la  real  audiencia  de  los  Reyes,  el  corre- 
jidor,  que  es  ó  fuere  de  ella,  cumpla  los  mandamientos  de  la  real 
audiencia  di-  Charcas.  ■ .  ■ 

Chile  nunca  lo  discutió  antes  de  1845.  Sus  geógrafos  ó  his- 
toriadores  más  notables  reconocían  que  la  jurisdicción  de  la 


(  I)     Ley  XII,  lib.  II,  tit.  XV,  Recop.  dé  Ley.  de  Int.  atlántico  (Norte)  y 
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audiencia  de  Lima  y  después  de  la  de  Charcas,  llegaba  ti 
el  grado  27  .  en  Copayapu,  tebré  la  m*r  del  tur. 

El  padre  Ovalle  publicó  la  notable  Historien  Relación 
Reyno  de  Chile,  en  Roma,  en  1G46,  es  decir,  treinta  y  ci 
años  antes  de  la  primera  edición  de  las  Leyes  de  Indias  y  en 
su  mapa  de  portada,  escribía  en  Copayapu,  que  él  denomina 
Puerto  de  Copia  po,  esta  sentencia: 

Peruani  et  Chilensis  regni  confina. 

Confirman  el  hecho,  aunque  difieran  en  minutos  de  grado, 
los  más  conspicuos  escritores  antiguos  que  han  tratado  de  la 
historia  y  geografía  de  Chile.  Molina  '*>,  Caraballo  y  Goye- 
nechea  < 2  > ,  Quiroga  < 3 ) ,  Olivares  < 4  > ,  Velarde  < 5 ) ,  Alcedo  < 6 ) 
Herrera  (7>,  Colletti*8),    D'Anville  <9\  Davin¡10\  Juan  y 
Ulloa<H\Lacerna<I2>,  Bueno («>,  González  Agüeros'^  Mar- 
tínez ("),  Pérez  García  (*V,  Fanin^),  Quzmátt(W)    ¿usta_ 
mante  <I9\  Olmedilla  <20>,  Lastarria  J.  V.  (2*>,  Gay  m    Jufré 
del  Águila  (»),  y  cien  más,  que  en  punto  á  estos  límites 
había  consenso  universal  durante  los  siglos  XVI,  XVII 

msl\LoZ?ZVe  U  ^"^^^^^al y  ci.il  del  Reino  de  CHile.  Madrid 

nj¿l  Dái:z^x^t^JB  Chi,e'escrita  en  l796' en  ia — 

(3)  Compendio  Histórico,   M.  S.  en  la  misma  biblioteca 

(4)  Historia  de  Chile,  M.  S.  ibidem 

W\    n'/f^T  ¿  i"  Plat<1  "  Ama*°™'  Madrid  1752,  tomo  V,  cap.  17 

Í5i  SLtv^  ? /3Í  **• 0c" Madrid  I786* tomo  Io' ^-  >69 

Iü\     r    !  de'  PrgUay  y  de  laS  MÍS¡ones  J^¡cas,  1733. 
lü)     Cartas  Edificantes,  Madrid  1757,  tomo  16 

;^^^tc:arr7c;hr3o:pá£si88yi89- 

Í2)  ^^^:^T;tTt%cVrT  i límite  de  La  G— 

6     Historia  del  Reino  de  Chile,  lib.  lo,  cap.  Io 

18     rTZT"  Universal>  P*rte  de  Chile. 
(lü)  El  Chileno  Instruido,  pág.  12. 
( 1° )  Compilación  geográfica,   1842 

!  23  ¡  2:;;:írj¿s:/-;  5  intelr da  de  u  historia  física » >°««<°*  <•  «««. 

verso).  Santiago  1897,  pág.  49.  ZWi"""'»'»  >  C¡>«7«**  *,  /?«„0  rfe  ^   (  ^ 
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XVTTI  y  XIX  hasta  la  invasión  chilena  á  Mejillones,  en  el 
litoral  atacaraeño,  en  1842. 

Por  eso  las  constituciones  sucesivas  de  Chile  han  manteni- 
do siempre  por  límite  norte  de  la  República  el  que  en  Copa- 
yapu  separaba  las  históricas  audiencias.  He  aquí  sus  textos : 

1822.  El  territorio  de  Chile  conoce  por  límites  naturales  al  sur    el 
Cabo  de  Hornos  al  norte  el  Despullado  de  Atacama. 

1823.  El  territorio  comprende    desde  el  Cabo  de  Hornos  hasta  el 
Despoblado  de  Atacama. 

1828.  La  Nación  Chilena  se  extiende   en  un  vasto  territorio   limi- 
tado al  norte  por  el  Despoblado  de  Atacama. 

1832.  Su  territorio  comprende  de  norte  á  sud  desde  el  Desierto 
de  Atacama  hasta  el  Cabo  de  Hornos. 

1833.  El  territorio  de  Chile  se  extiende  desde  el  Desierto  de  Ata- 
ranta hasta  el  Cabo  de  Hornos  .... 

El  31  de  Marzo  de  1823  creó  Chile  su  último  departamento 
al  norte.  He  aquí  el  texto  oficial : 

Primer  departamento  :  Desde  el  Despoblado  de  Atacama,  hasta, 
el  río  de  Choapa. 

En  1826  se  les  dio  el  nombre  de  provincias,  así : 

Primera  provincia:  Desde  el  Despoblado  de  Atacama,  hasta  el 
río  de  Choapa.  Esta  provincia  se  denominará  la  provincia  de  Co- 
quimbo, su  capital  la  ciudad  de  la  Serena. 

El  tratado  con  España  al  reconocer  la  independencia  de 
Chile  en  1844  describió  estos  límites : 

todo  el  territorio  que  se  extiende  desde  de  el  desierto   de    Atacama 
hasta  el  Cabo  de  Hornos. 

La  bula  ereccional  del  obispado  de  la  Serena,  de  Io  de  Ju- 
nio de  1840,  se  expresa  así : 

Tal  es  la  extensión  de  la  diócesis  de  Santiago,  que  comprende 
como  800.000  hombres,  que  habitan  las  provincias  llamadas  de  San- 
tiago, Talca,  Aconcagua  y  Coquimbo.  Mas  la  última  de  ellas,  cuya 
principal  ciudad  es  la  Serena,  situada  en  los  confines  de  la  diócesis 
do  Santiago,  se  dilata  desde  el  rio  de  Choapa  hasta  el  Desierto 
de  Atacama. ...   ( ! ) 


(  I  )     El  pase  de  esta  bula    fué  subscripto    el    19    <\<-    Abril   de  IS42  por  el  presidente 
Bulnes  y  su  ilustre  ministro   Montt. 


«waa 


-*s  una 

sino  un  territorio,  que  b.-i  1  río  L 

-  -i  :   ^ión  fué  dividida  por  La 
audiencias  de  Lima  y  Chile,  en  el  grado  27°  y  por  la* 
mides  posteriormente  á  los  35  Desde  autos 

noce,  invariable  é  indiscutiblemente,  en  la  Geografía  y  en  el 
Derecho,  por  Desierto  ó  Depoblado  de  Atacama  el  que  está 
situado  fuera  y  al  norte  de  la  jurisdicción  de  Chile  hasta  el 
río  Loa  y  de  este  á  oeste  entre  los  Andes  y  el  Océano. 

Los  estadistas  y  escritores  de  Chile  convienen  en  que  los 
límites  de  las  audiencias  reales,  determinan  el  uti  possidetis 
de  1810.  El  citado  Amunátegui,  al  refutar  la  Memoria  de 
Angelis  sobre  límites  australes  argentino-chilenos,  dijo  : 

Las  repúblicas  americanas  tienen  por  límites  los  mismos  que 
correspondían  á  las  demarcaciones  coloniales  de  que  se  formaron. 
salvo  las  modificaciones  que  se  han  operado  en  ellos  á  virtud  de  los 
Datados  especiales  ó  hechos  posteriores  á  la  Revolución. 

El  mismo  autor  conviene  es  que  «  todos  los  estados  del 
Nuevo  Mundo,  para  deslindar  los  territorios  que  les  pertene- 
cen, han  adoptado  la  misma  regla  ».  < l >  La  República  Ar- 
gentina lo  proclamó  solemnemente  ante  Chile  en  la  nota  del 
ministro  de  relaciones  exteriores  don  Felipe  Arana  al  gobier- 
no de  dicha  república,  el  15  de  Diciembre  de  1847  y  en  estos 
términos : 

Las  repúblicas  de  la  América  del  Sud,  al  desligarse  de  los  víncu- 
los que  los  unían  con  la  metrópoli  y  al  constituirse  en  estados  sobe- 
ranos, é  independientes,  adoptaron  por  base  de  su  división  territorial 
la  misma  demarcación  que  existía  entre  los  varios  virreinatos  que  la 
constituían. 

Bolivía  ha  aceptado  también  el  principio  del  uti  posside- 
tis, que  el  doctor  don  Macedonio  Salinas,  diplomático  y  de- 
tensor de  sus  límites,  formulaba  así : 

Es  un  principio    de  derecho  de  gentes  consuetudinario  en  el  Con- 

Stw?T-<1Ue  kS  dÍferent6S  SeCd0neS  administrativas  de 
^ZtTT  eSpañ0las'.e^-   en   otros  tantos   estados 

torio  10S  2  T1  6ntre  Sí  P°r  Hmites  de  su  resPe<^o  terri- 

torio los  que  comprenden  las  demarcaciones  que  hizo  la  metrópoli 


(I)     Titut.  de  la  Rep.  de  Chile,  cit. 
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El  Desierto  de  Atacama,  de  acuerdo  con  este  principio, 
pertenecía,  pues,  en  1810,  al  gobierno  de  Buenos  Aires,' 
hasta  el  grado  27°  de  latitud  sur,  porque  este  es  el  único  li- 
mite colonial  documentado  hasta  ahora. 


CAPITULO  VI 

CUESTIÓN   DE   LÍMITES    ARGENTINO-BOLIVIANA 

Sumario.— Extensión  del  partido  de  Atacama  en  ambos  lados  de  la  Cordillera.-Indepen- 
dencia  de  Bolivia.-  Su  jurisdicción  en  el  mar  Pacífico.- Cuestión  delimites  entre 
las  repúblicas  Argentina  y  de  Bolivia.-Títulos  argentinos  sin  razón  desconoci- 
dos por  la  Última.-Un  documento  inédito  y  decisivo.— El  mayorazgo  de 
Huazán.— Jurisdicción   argentina   en  la  zona  discutida. 

El  gobernador  Manrique,  en  su  citado  informe,  daba  la 
última  condición  administrativa  del  partido  de  Atacama. 
Conviene  leerlo: 

Tiene  dos  curatos,  el  uno  de  nombrado  San  Pedro  de  Ataeama, 
dista  160  leguas  de  esta  capital,  con  cinco  anexos,  que  son  San  Lucas 
de  Toconao,  Santiago  de  Socaire,  San  Boque  de  Peine,  Susquis  é  In- 
gahuasi.  Este  es  un  mineral  de  oro  hoy  arruinado,  aunque  de  nombre 
en  lo  antiguo. 

El  curato  de  Atacama  la  baja  dista  150  leguas  de  Potosí,  tiene 
cinco  anexos,  entre  ellos  el  puerto  de  Cobija. 

Durante  la  guerra  de  secesión  de  Hispano-América,  de 
1810  á  1824,  la  provincia  ó  intendencia  de  Potosí  ( con  su 
partido  de  Atacama),  estuvo  subordinada  á los  gobiernos  de 
Buenos  Aires  y  mandó  diputados  al  Congreso  Nacional  de 
Tucumán  que  proclamó  la  independencia.  Después  de  la 
batalla  de  Ayacucho  el  gobierno  argentino  declaró,  que  las 
provincias  del  Alto  Perú  deliberarían  libremente  sobre  su 
suerte;  y  el  6  de  Agosto  de  1825,  bajo  la  influencia  de  Bolí- 
var, hostil  á  los  argentinos,  representada  por  el  general 
Sucre,  proclamaron  su  independencia.  La  provincia  de  Poto- 
sí, con  su  partido  de  Atacama,  quedó  así  segregada  de  la 
República  Argentina;  pero  sin  haber  fijado  límites  á  la  se- 
paración. 


h 


i 


Ki  general  Bolívar §e  api  miar  la  nue>  ra- 

:   bre  el  /  >u  Litoral  y  habilit 

puerto  de  Cobija,  y  el  28  de  Febrero  de  1826  el  _ 
Sucre  exoneró  de  contribución  directa  por  un  año  á  ! 
hitantes  de  aquel  embarcadero.  Pero  quedaba  pendiente  una 
cuestión  de  límites  entre  Bolivia  y  la  República  Argentina, 
sobre  la  frontera  norte  y  oeste  de  la  última.  No  es  del  caso 
exponerla  en  este  estudio  y  me  limitaré  á  decir  que  la  Repú- 
blica Argentina  tenía  derecho,  según  el  uti  passidetis  de 
18H»,  á  trazar  sus  límites  en  Atacama,  por  lo  menos,  en  la 
cordillera  principal.  Los  gobiernos  de  Catamarca,  de  Salta 
y  de  Jujuy  habían  gobernado  y  gobernaban  la  región  andina, 
al  oriente.  Los  bolivianos  la  pretendían,  sin  razones  fun- 
dadas. 

Hay  abundantes  pruebas  de  la  jurisdicción  de  la  Intenden- 
cia de  Salta,  al  oeste  de  la  cadena  de  cerros  en'que  sobresale 
el  Inca-huasi.  Publico  ahora,  por  primera  vez,  me  parece  un 
título  decisivo,  cuyo  original  ha  sido  leído  y  extractado  por 
mi  amigo  el  señor  Carlos  Gutiérrez,  hábil  periodista,  cuya 
deferencia  agradezco. 

Esta  copia  la  dio  el  escribano  archivero  señor  don  Pedro  S 
Acuna,  en  toda  forma,  con  fecha  20  de  Octubre  de  1882,  y  consta 
por  el  a   que  es  un  documento  claro  y  preciso,  hecho  con  todas  las 

rmalidades  de  a  ley,  que  don  Juan  Manuel  Fernández  Campero 
teniente  coronel  de  los  Reales  Ejércitos,  Gobernador  y  Capitán  Ge 
neral  de  las  provincias  del  Tncumán  etc.-recibió  el  pedido  presentado 

de     te\el  ™  ^  ^  ^  GD  mérÍto  de  los  —icios 

este,  se  le  hiciera  merced  de  unas  tierras  situadas  al  confín  de  la 

Provincia,  a  la  parte  del  poniente  ,  á  lindar  con  la  proTncTat 

z::z^:tó:  de  San  Fernand° vaiu  *<  *««« 

Día,:  ~:^  p;2i^rf ud  originai  dei  capitá- 

hasta  lindar  por  dicta  val  d  P™***™**  '  Antofagasta 
deslindan  eJprol^laZh  l-T"^  ***  '°'  m°J°neS  *<* 
Atacama,  con  fodos     us   a  '  í         "*  '°  dicka  *«»*»«*  ** 

Pastos,  montes  eIiaITS',8raS'  eSter°S  J  man^iales, 
biertas.  ^  J  servidu^bres  y  minas  de  oro  descu- 

^t&  tl^ii?™^ dei  Generai  *»  **  *- 

dichas  tierras    el  Can  ttn   r       b  °  Y  "^  Vaeas  *  ™^™g™ 

'       Upitan  General  y  Gobernador  del  Tucumán    á 
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nombre  del  Rey  y  por  sus  reales  poderes,  hace  merced  al  dicho  Ge- 
neral don  Luis  Díaz  y  sus  sucesores,  de  las  tierras  y  aguadas  que  se 
componen  del  Peñón  de  Carachapampa  y  Antofagasta  en  la  juris- 
dicción de  San  Fernando  Valle  de  Catamarca,  hasta  lindar  por  esa 
parte  del  poniente  con  los  mojones  que  deslindan  esta  provincia 
con  la  de  Atacama,  con  todos  sus  arroyos,  lagunas,  esteros  y  servi- 
dumbres —  por  lo  que  se  mandaba  poner  en  inmediata  posesión  de 
esas  tierras,  al  General  Díaz,  por  lo  que  se  le  libraba  título  mandán- 
dolo inscribir  — llevando  esta  merced  la  fecha  24  de  Mayo  de  1776.  y 
siendo  autorizada  por  el  Escribano  don  Eafael  de  Hoyos  que  era 
Escribano  Mayor  de  esa  Gobernación.  —  Hecha  la  tasación  en  17  de 
Julio  de  1766  y  pagado  el  derecho  de  media  anata  el  mismo  día. 

Con  fecha  del  mismo  mes  de  Julio  y  del  mismo  año,  don  Claudio 
José  Mallorgas,  apoderado  del  General  Díaz,  pidió  al  alcalde  ordi- 
nario de  primer  voto  en  Catamarca  y  Maestro  de  Campo  don  Ber- 
nabé Correa  y  Navarro,  nombrara  una  comisión  competentemente 
autorizada,  para  que  pusiera  en  real  posesión  de  la*  tierras  de 
esta  merced,  al  General  Díaz. 

El  alcalde  Correa  y  Navarro,  nombró  la  comisión,  conforme  á  lo 
que  se  pedía,  nombró  al  efecto  al  capitán  don  Bartolomé  de  Barros, 
autorizándolo  á  que  pudiera  agregarse  otras  personas  á  esa  comisión, 
con  tal  de  que  fueran  letradas. 

Conviene  aquí,  por  lo  que  á  los  límites  de  la  merced  respecta- 
transcribir  íntegramente  una  parte  del  poder  que  el  General  don 
Luis  José  Díaz  dio  á  su  sobrino  don  José  Díaz,  porque  hallándose  él 
enfermo,  se  hizo  representar  por  éste  en  la  toma  de  posesión  de  la 
merced.  —  Dice  así: 

"  Digo  yo,  el  General  don  Luis  José  Díaz,  vecino  encomendero  de 
las  ciudades  de  San  Fernando  Valle  de  Catamarca  y  todos  Santos 
de  la  Rioj  a,  y  residente  en  estas  mis  haciendas  de  Santa  Rita  de 
Huazán,  en  el  Fuerte  de  Andalgalá  de  dicha  jurisdicción  de  San 
Fernando,  que  tengo  conseguida  merced  real  de  tierras  del  terreno 
de  Antofagasta  con  los  demás  anexos  que  constan  de  dicha  real 
merced  que  por  la  parte  del  Poniente  liada  coa  los  mojones  que 
deslindan  esta  provincia  con  las  provincias  de  Copiapó  y  Atacaría 
y  por  la  parte  del  Sur  con  tierras  de  Anillaco,  y  por  la  parte  del 
Oriente  con  tierras  de  la  Laguna  Blanca  y  por  la  parte  de l  Nor- 
oeste  //  Norte  con  el  nuevo  mineral  di'  oro  de  Nuestra  Señora  de 
Loreto  (alias)  Tncahuasi,J  porque  poralgunas  indisposiciones  demi 
salud,  no  he  podido  ir  á  tomar  posesión  de  dichas  tierras,  por  haber 
fallado  el  juez  comisionario  que  se  nomina  por  la  real  justicia  de 
dicha  ciudad  do  San  Fernando,  según  y  como  se  expresa  cu  dicha 
real  merced  y  pasar  á  ciertos  parajes  don  Juan  García  al  efecto  de 
dar  dicha  posesión,  persona  legal  é  inteligente,  doy  todo  mi  poder 
cumplido  y  cu  bastante  forma,  llenare  cual  de  derecho  se  requiere  j 


ata  que  dirigió  al  General  Día*,  don 
a  feeaa  12  de  Junio  de  1767,  desde  lncahuasi.  es  1¡¡ 

dice:  — "He  visto  BM  toda  atención,  lo  que  Vi.   me  dj 

nereed  de  tierras  y  la  pose-ion  que  riese  i  dar  don  Juan  Gai 
ellas.   Con  la  ocasión  de  haber  llegado  el  predieko  García 

títulos  mencionados,  se  lia  hecho  notorio  á  todos  la  nueva  de  la  po- 
blación y  formación  de  ingenios,  en  lo  que  todos  los  habitantes  de 
este  mineral  han  manifestado  particular  complacencia  asi  por  el 
nuevo  alivio  que  esperan  recibir  teniendo  en  qué  moler  sus  nótales, 
como  porque  no  es  pequeño  el  de  tener  ganado  á  la  mano  para  las 
urgentes  necesidades,  aunque  no  ha  faltado  quien  diga  que  si  tal 
ganado  se  pone  en  las  tierras,  tendrán  los  indios  qué  comer,  lo  que 
infiero  son  voces  que  no  hacen  eco.  pues  enterado  yo  de  cuanto 
Vd.  me  tiene  comunicado  sobre  el  asunto  de  las  expresadas  tierras 
y  jurisdicción  de  provincias,  he  practicado  las  más  exquisitas  dili- 
gencias con  los  sujetos  más  peritos  del  lugar,  y  fugra  de  él  y  lo  que 
todos  aunados  dicen  es  perteuecerle  á  esa  provincia  del  Tueumdn 
y  me  conformo  con  sus  dictámenes,  pues  se  cuentan  ciento  diez 
leguas  de  distancia  desde  el  enunciado  mineral  al  pueblo  de  Ata- 
cuna  y  se  hallan  de  manifiesto  los  mojones  que  pusieron  para  des- 
linde los  antiguos,  y  estos  van  por  fuera  del  mineral  más  de  diez 
leguas,  sirviéndole  á  Vd.  á  gobierno  que  por  la  parte  de  Ataeama  no 
hay  instrumento  que  ¡o  que  llevo  dicho  contradigan  antiguos  ni 
modernos  ". 

Por  la  respuesta  del  General  Díaz  á  esta  carta,  la  que  obra  en  el 
expediente,  se  ve  que  don  Juan  García  no  pudo  dar  la  posesión  orde- 
nada, por  resultar  que  no  sabía  leer  ni  escribir.  Fué  entonces  nom- 
brado el  mismo  don  José  Eseasena  para  que  diera  posesión  de  las 
tierras  al  General  Díaz  en  la  persona  de  su  apoderado. 

Á  continuación,  sigue  en  el  expediente  la  copia  del  acta  de 
posesión,  labrada  el  15  de  Agosto  de  1767  "en  el  mismo  asiento 
de  las  minas  de  nuestra  Señora  de  Loreto  (alias)  Incaguasi"  con 
expresa  notificación  á  los  habitantes  del  distrito  de  las  minas  de 
Ojie  de  esas  tierras  se  daba  la  posesión  al  señor  General  don  José 
h.  Díaz  y  en  las  que  no  había  habitante  español  sino  los  indios 
que  explotaban  las  mencionadas  minas,  posesión  á  la  que  ellos  no 

ZZZe\7  -SÍn0  qUe  P01'  6l  C0ntrari°  se  ™^aron  satisfechos 
viñas  0n6S  qUe  PUdÍei'an  aUÍ  f01'marSe'  PU6S  VÍVÍan  cazand° 

lidadeseISeCtr;eT  *  *™  C°nSU  habei'S6  llenad°  todas  las  fo™a- 

"Ío«     0        ?     ;i8Ulente:     t>En   ^  SÜÍ0  y  ^aje,    sobre   el 

^smo  arroyo  de  Antofacjasta,  tierras  pertenecientes  d  la  antigua 
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ciudad  de  Sm  Juan  Bautista  de  Londres  y  San  Fernando  del 
Valle  de  Cata  marra,  y  en  virtud  de  la  merced  real  hecha  al 
General  don  Luis  José  Díaz  vecino  de  dicha  ciudad  de  Catamarca, 
por  el  señor  Gobernador  y  Capitán  General  de  estas  provincias 
del  Tucumán  don  Juan  José  Fernández  Campero,  así  como  de 
dicho  sitio  de  Antofagasta  y  sus  anexos  del  Peñón  de  Caracha- 
pampa,  á  todos  cuatro  vientos  con  sus  aguadas,  montes,  puestos, 
cercos  y  potreros,  entradas  y  salidas,  usos  y  costumbres  y  servi- 
dumbre dentro  de  los  linderos  de  dicha  merced,  que  informado  yo 
el  doy  la  posesión :  por  la  parte  de  los  cerros  que  miran  al  Oriente 
lindan  con  tierras  de  la  laguna  Blanca  y  por  la  parte  del  Poniente 
con  los  mojones  que  deslindan  esta  Provincia  con  la  de  Copiapó 
y  Atacama,  y  por  la  parte  del  Norte  y  Noroeste  se  comprende)/ 
tierras   del   ntiiio    mineral  de  Incalíaos/'  y  por   la   parte    del 

Sur  y  Sudeste  con  tierras  de  la  merced  de  Anillaco 

Firmaron  el  acta  de  posesión  don  José  de  Escasena  como  dele- 
gado del  Capitán  General  y  Gobernador  del  Tucumán,  don  José 
Días  Pinto  como  apoderado  al  acto  por  el  General  don  José  Luis 
Díaz  su  tío.  siendo  testigos  don  Francisco  Morales,  don  Francisco 
López  y  don  Vicente  Silvestre. 

Bolivia,  incluía  estas  tierras  en  sus  pretensiones  y  como 
parte  de  la  provincia  de  Atacama.  La  República  Argentina 
sostenía  sus  fundados  reclamos  por  el  oeste,  hasta  las  cum- 
bres más  elevadas  de  los  Andes,  y  por  el  norte  hasta  el 
grado  22,  reivindicando  así  á  Incahuasi,  Antofagasta,  ' ' > 
Antofalla,  Susquis,  Zapalegui  y  otros  puntos.  Hasta  1884 
la  República  Argentina  poseía  esos  territorios  habitados  por 
tribus  de  indios,  y  les  nombraban  autoridades,  que  unas 
veces  fueron  argentinas  y  otras  bolivianas,  según  la  mayor 
ó  menor  diligencia  de  los  gobernadores  de  Catamarca,  de 
Salta  y  de  Jujuy.  Nunca  intervino  Chile  en  el  debate  al 
oriente  de  la  cordillera  principal. 


(I)  He  oído  decir  al  señor  teniente  general  Roca,  que  él  ocupó  la  villa  de  Antofa- 
gasta, como  oficial  subalterno,  comandante  de  un  destacamento  de  infantería  de  línea, 
durante  la  persecución  de  las  montoneras  del  Interior,  en  1867.  No  doy  seguridad  del 
año,  sino  del  hecho. 


L<>  Vil 
I  BILÍ    en     ata  tama 

<KI0.  —  Batalla  de  Yung.iy. —  Descubrimiento  de  huaneras  en  Mejillones  — El  be-. 

General  Sucre  armado  en  guerra  por  Bolivia.  —  Protección  del  litoral  de 
Atacama.  —  Extracción  clandestina  de  huano  por  buques  chilenos.  —  La  fragata 

chilena  Lacaw  condenada  en  Londres.  — Apresamiento  de  la  barca  Humera. 

Envío  de  un  buque  de  guerra  chileno.-  El  pabellón  de  Chile  izado  en  Mejillo- 
nes en  señal  de  posesión.—  Solivia  demuele  el  fuerte  y  arria  la  bandera  chilena. 

—  El  ejecutivo  y  el  congreso  de  Chile  deciden  ocupar  el  Litoral  del  Desierto  de 
Atacama.  -  Actos  legislativos  y  posesorios  de  1842  á  [864.  —  Negociaciones 
abiertas  por  Bolivia  de  1858  á  1863. —  Resultados  negativos.  —  Tratado  de  1866 

—  Cuestión  argentino  chilena.  -Demarcación  de  1870.  —  Tratado  de  1874.- 
Condenación  de  ambos  pactos  en  Bolivia.  —  Dificultades  en  su  aplicación.— 
Crisis  argentina.-Chile  declárala  guerra  al  Perú  y  Bolivia.  -  Victoria  chile- 
na—Tregua. —  Ensanche  territorial  de  Chile. 

La  política  exterior  del  Gran  Mariscal  Santa  Cruz  en  la 
confederación  Perú-Boliviana,  marca  el  comienza  délas  des- 
gracias de  la  república  de  Bolivia. 

Coincidieron  con  la  derrota  del  Yungay,  origen  de  la 
preponderancia  militar  que  Chile  consolida  ahora!  el  descu- 
brimiento de  depósitos  de  huano,  en  la  histórica  punta  de 
Angamos,  al  norte  de  Mejillones,  en  el  litoral  boliviano 
Atribuyóse  un  valor  de  sesenta  millones  de  pesos  oro  al 
yacimiento  hallado  en  una  legua  de  costa 

Era  prefecto  de  Cobija  en  1841  don  Gregorio  Beeche 
veinte  años  después  cónsul  argentino  en  Chile.  En  nombre 
de  la  república  de  Bolivia  el  prefecto  adjudicó  las  huaneras 
de  Orejas  del  Mar  á  don  Diego  Samo   y  las   de"« 

ÍZ Zvi        ^  Pí°  y1^  Para  »r  las  h— 
armo  Bohvia  en  guerra  el  bergantín   General  Sucre  y  el 
ministro    de  hacienda  comunicó  al  prefecto  de  CnhL 
nota  de  28  de  Marzo  de  1842,  lo  siguiente  ^  ** 

^^t^Tzi:" es:  pr,efactura  que  tonie  ias  p-i- 

«vas  de  lo»  Slrefr       ,     ,deeVÍtar  caale»***a  tenta- 

Jizt^  ™furdureras  en  ia  boca  dei  ™- 

contra  la  fragata  chilLT       ^  en  L°ndres  un  ***> 
&ata  ChÜena  Lac<™>  Por  extracción  clandes- 
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tina  de  huano  en  el  Litoral;  y  los  tribunales  británicos  con- 
denaron el  buque  « habiendo  consentido  en  tal  juicio  y 
sentencia  el  señor  don  Francisco  J.  Rosales,  ministro  chileno 
á  la  sazón  en  Londres.»  (I) 

Los  hechos  se  repitieron  y  el  bergantín  General  Sucre, 
apresó  la  barca  chilena  Ramera,  que  fugó  de  Cobija  cor- 
tando sus  cadenas. 

Cansada  la  autoridad  de  Cobija  de  las  irrupciones  clandestinas 
de  los  especuladores  chilenos,  quiso  producir  el  escarmiento  de  su 
castigo:  á  este  fin,  los  hizo  conducir  presos  desuelas  barrancas 
de  Mejillones,  donde  furtivamente  explotaban  huano;  pero  la 
fuerza  pública  de  esta  República  fué  en  protección  de  ellos, 
pues  la  fragata  de  guerra  "Chile"  los  puso  en  libertad  y  de  paso 
mando  construir  en  Mejillones  un  pequeño  muro  con  el  nombre 
de  Fortín,  enarbolando  la  bandera,  chilena.  Esta  política  era  con- 
traria á  la  que  se  había  observado  poco  antes,  pues  cuando  se 
imputó  el  mismo  hecho  á  la  goleta  Janequeo,  se  satisfizo  al  go- 
bierno de  Bolivia  negando  haber  acontecido  el  suceso. 

El  atentado  cometido  por  la  fragata  de  guerra  Chile  no  prueba 
un  acto  posesorio  pacífico,  sino  una  lesión.  Así  lo  comprendió  la 
autoridad  de  Cobija,  la  que,  después  de  protestar  contra  la  violencia, 
mandó  demoler  el  Fortín  y  quitar  el  pabellón  chileno.  (2) 

Así  apareció  Chile  en  Atacama,  al  norte  del  Paposo,  hasta 
cuyo  puerto,  agregado  al  Perú  por  real  cédula  de  Octubre 
de  1803,  había  avanzado  sus  posesiones.  El  presidente 
Montt  anunciaba  al  congreso  chileno,  en  su  mensaje  de  13 
de  Julio  de  1842,  que  había  mandado  «  una  comisión  explo- 
radora á  examinar  el  litoral  comprendido  entre  Coquimbo 
y  elmorro  deMejillones»,  casi  al  centro  de  la  costa  boliviana; 
y  el  13  de  Octubre  del  mismo  año  el  congreso  consumaba 
la  usurpación  territorial  con  una  ley,  concebida,  en  lo  subs- 
tancial, así: 

Se  declara  propiedad  nacional  las-  huaneras  que  existen  en  las 
costas  de  la  provincia  de  Coquimbo,  en  el  Litoral  del  Desierto 
de  Atacama  y  en  las  islas  ó  islotes  adyacentes. 


1 1  )     Impugnación    á    la    cuestión   de  limites  cutre    Chite  y  Bolivia  escrita  fior  don 
M.  L.  Amuuálegui,  por  M.  Salinas.— Sucre,  1863,  p4g,  123. 

(2)     Reclamación    presentada  al    Gobierno    de  Chile    por    el  ministro   boliviano    don 
Manuel  M.  Salinas  <-i  x  de  Noviembre  de  1858. 


ata  de  ur 

hilenaia]  norte  de  Mejillones,  en  pleno  y  no 

ido  territorio  de  la  antigua  audiencia  de  los  Charcas.  O 
La  provincia  chilena  de  Coquimbo,  cuya  creación  he  ci- 
tado, tomó  el  31  de  Octubre  de  1843  el  nombre  de  Atacama. 
ende  sus  límites  los  qve  en  <l  día  m  reconocen  *  Esta 
vaga  expresión  dejaba  abierta  la  vía  de  la  usurpación  al 
norte  y  borraba,  por  decreto  administrativo,  los  ya  copiados 
textos  de  las  constituciones  de  Chile,  que  excluían  expresa- 
mente del  territorio  nacional,  el  Desierto  ó  Despoblado  de 
Atacama. 

Bolivia  agitó  su  diplomacia  en  vano.  Cinco  legaciones  fue- 
ron sucesivamente  á  Santiago  á  exponer  j  mantener  sus  in- 
contestable derechos:  las  del  doctor  don  Casimiro  Olañeta 
( 1843-1844 ),  don  Joaquín  Aguirre  (  1845-1847  ),  doctor  Ma- 
nnel  Macedonio  Salinas  (1858-1859),  ^  doctor  don  Tomás 
Frías  ( 1863). 

A  consecuencia  de  estos  negociados,  infructuosos  para  Bo- 
livia, se  llegó  al  tratado  de  1866,  en  las  circunstancias  más 
desfavorables  para  esta  nación.  Estaba  ella  gobernada  por 
un  déspota,  Malgarejo.  Chile  lo  dominó  sin  dificultad 

Malgarejo  abandonó  los  derechos  de  su  país  admitiendo 
Por  limite,  en  el  Desierto  de  Atacama,  el  grado  24°  de  latitud 

límtTca^r  gPad0S  ^  terrÍt°rÍ0'  C°n  relaCÍÓn  á  l0S 

Es  este    tratado   uno  de  los  más  raros  que  la    historia 

dip  omatiea  recuerda.    Bolivia  reconoció   la   soberan tde 

Chile  al  sur  del  grado  24*    Era  lógico  que  Chile  admiüerat 


fiaran  :;-"T',s"-  %?£??££*  -  »•  *—* 
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de  Bolivia  al  norte  del  mismo  paralelo.  No  sucedió  así.  El 
déspota  boliviano  consintió  en  partir  con  Chile  «  por  mitad 
los  productos  de  explotación  de  los  depósitos  de  huano  des  - 
cubiertos  en  Mejillones  y  de  los  demás  que  en  adelante  se 
descubrieran  entre  los  grados  23°  y  25°.  »  Chile,  además, 
podría  nombrar  empleados  fiscales  al  norte  del  paralelo  24° 
y  obtuvo  toda  clase  de  franquicias  aduaneras  para  surtir  á 
Bolivia  y  limitaba  la  soberanía  de  ésta  sea  para  legislar,  ó 
para  enajenar  la  posesión  ó  el  dominio  de  los  territorios  al 
norte  del  grado  24°.  Era  el  pacto  de  constitución  de  un 
condominio  y  usufructo  <l>  más  que  división  territorial  en  el 
desierto  de  Atacama.  El  dominio  de  Bolivia  resultaba,  pues, 
imperfecto.  En  realidad  Chile  predominaba  en  todo  el 
desierto  hasta  el  grado  23°.  El  tirano  de  Bolivia  fué  honrado 
con  el  empleo  de  general  de  división  en  el  glorioso  escalafón 
de  O'Higgins,  Freyre  y  Bulnes. 

«Tal  pacto,  dice  un  boliviano    eminente,  (2)  arrancó  al- 
patriotismo  el  voto  de  la  más  solemne  condenación,.  Mel- 
garejo fué  muerto  y  Chile  protegió  las  tentativas  de  restau- 
ración del  poder  de  sus  tenientes;  pero  Bolivia  los  rechazó, 
con  las  armas. 

Era  precisamente  la  época  en  que  Sarmiento  había  mejo- 
rado los  armamentos  y  creado  la  armada  moderna  de  la 
República  Argentina.  Se  complicaba  también  por  entonces 
la  cuestión  de  límites  argentino-chilena  en  el  brioso  debate 
Frías-Ibáñez. 

Chile,  que  en  1872  había  consentido,  en  el  protocolo 
Corral- Lindsay,  estudiar  las  modificaciones  necesarias  en 
el  pacto  de  1866,  se  prestó  en  1873  á  negociar  un  nuevo 
tratado.  Predominaba  por  entonces  en  Bolivia  una  política 
débil,  bajo  la  influencia  del  presidente  doctor  Frías  y  del 
diplomático  doctor  Baptista.  y  el  tratado  de  1874  fué  firmado 


(  I )      Territorio   de  participación  común,    decía  el  doctor  Ibáñez,  ministro  de    rela- 
ciones exteriores  de  Chile,  en  nota  de  30  de  Diciembre  de  IS73. 

(  2  j     El  doctor  don    Santiago  Vaca   Guzmán   autor   del  notable  estudio  titulado  :   La 
usurpación  chilena  en  el  Pacifico .    Bolivia  y    Chile  y   sus   tratados   de   límites.    Buenos 
1879.  Nadie  ha  superado  en  concisión,  energía,  claridad  y   exactitud  al  doctor  Vaca 
Guzmán. 


iriof  \V;ilk-  I"  \l.r 

ifírmaba  el  limite  en  el  gndo  24    ha 
la  cordillera  andina  y  la  demarcados  hecha  en  1870  poi 

comisarios  de  las  dos  repúblicas  Pissis  y  Mujía.  Chile  vendía 
á  Bolivia  la  explotación  de  minerales  en  c  el  territorio  de 
participación  común  >  al  norte  del  paralelo  24  ,  por  el  precio 
que  fijaría  un  tribunal  arbitral.  En  lo  demás,  continuaba  la 
medianería  en  pleno  territorio  boliviano,  entre  los  grados 
23  y  24  .  Chile  eliminaba  además  en  este  pacto  «  la  partici- 
pación común  »  que  consintiera  en  el  de  1866,  al  sur  del 
grado  24°,  hasta  el  paralelo  25  y  conservaba  los  mismos 
privilegios  aduaneros.  < 1  >  El  tratado  de  1874  era  en  verdad  más 
humillante  para  Bolivia  que  el  de  1866.  El  doctor  Vaca 
Guzmán,  siempre  ajeno  á  las  divisiones  políticas  y  al  medio 
mismo  de  Bolivia,  calificó  de  «  monstruoso  >,  el  tratado 
Baptista-Walker  Martínez.  (2> 

La  administración  del  nuevo  tratado  era  tan  complicada 
como  la  del  precedente.  Las  dificultades  se  sucedían  La 
República  Argentina  luchaba  desesperadamente  con  una 
crisis  política  y  económica  extraordinaria.  Estaba  inerme 
Los  indios  de  la  pampa,  en  divisiones  de  tres  y  cinco  mil 
anzas,  merodeaban  entre  Olavarría  y  el  Azul.  El  ministro  de 
la  guerra,  a  pie,  sin  dinero  y  sin  crédito,  no  hallaba  en  aque- 
llos pueblos,  carreteros  que  quisieran  conducir  armas  y  muni- 
ciones .  Exigiasele  el  pago  al  contado.  La  única  fuerza  que 

e 84    eTtT  "      T^011  t0tal  de  Atacama'  C0"a 
en  1842,  estaba  pues,,  fuera  de  combate  por  el  momento 

KuerraTSní  ^f  ¿  ^  d  m°tÍV0  Para  *«Aarar  la 
TZ  h    ,    J1"  7  Sl  PerÚ  en  1879-    La  luch*  terminó  por 
tnw  no  V^^  ^  1884  CMle  había  canchado  en" 
su  11  P         ^  V6Z  loslí^^s  orientales  y  boreales  de 
2  ^^^^^^  "a  Ataíama  ££ 


(I )  La   medianería  entre  los  grados  24»  v  2S<>  ,   ■ 

°  COndÍCÍ6"  —  «**«  e.  pgacto°;  £¿  l  £2*  P°-.  Congreso  boliviano 
9\  ru._ 


(2)  Obr.  cit.,  pág.  52. 
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La  política  exterior  de  Chile  despertaba  patrióticas 
aprehensiones  entre  los  estadistas  argentinos.  ¿  Buscará 
base  Chile,  se  decían,  para  tramontar  los  Andes  al  norte?.  .  . 

Chile,  como  se  verá  luego,  tranquilizaba  estas  alarmas, 
declarando  en  1875  que  toda  su  ambición  se  reducía  á  vivir 
en  paz  entre  las  cumbres  más  elevadas  de  los  Andes  y  el 
Pacífico. 


CAPITULO  VIII 

LÍMITES  ORIENTALES  ENTRE    CHILE  Y  BOLIVIA 

Sumario.  —  Límites  orientales  de  la  posesión  de  Chile  en  Atacama.  —  Soluciones  dadas 
por  los  tratados  de  1866  y  1874,  demarcación  de  1870  y  protocolo  de  1872. — 
Interpretaciones.  —  Declaración  de  Chile.  —  Su  límite  oriental  corre  por  las 
más  altas  cumbres  de  los  Andes.  —  Documentos  ai  respecto. 

Ocupado  por  Chile  el  territorio  del  litoral  boliviano,  en 
virtud  de  los  tratados  de  1886  y  1874,  determinemos  el  lími- 
te oriental  de  esta  ocupación.  La  primera  pregunta  que 
ocurre  es  esta:  —  ¿Ocupaba  Chile,  ánimo  et  fado,  todo  el 
partido  histórico  de  Atacama,  á  ambas  faldas  de  los  Andes, 
descrito  según  he  recordado,  por  su  Intendente  Manrique  (I) 
en  1787,  ó  limitaba  la  ocupación  á  la  parte  llamada  Desierto 
ó  Litoral  de  Atacama,  Baja  Atacama  y  Carato  de  Ata- 
cama  la  Baja,  entre  las  cumbres  más  elevadas  de  los  Andes 
y  la  mar  del  sur? 

Los  negociados,  demarcación  y  pactos  de  1866,  1870,  1872 
y  1874  responden  categóricamente  á  la  pregunta. 

El  tratado  de  1866  dispuso,  en  el  artículo  Io : . 

La  línea  de  demarcación  de  los  límites  entre  Bolivia  y  Chile  en  el 
Desierto  de  Atacama,  será  en  adelante  el  paralelo  24°  de  latitud 
meridional,  desde  el  litoral  del  Pacífico  hasta  los  límites  orientales 
de  Chile  j.  .  . 

La  declaración  de  que  Chile  solamente  ocupó  el  territorio 
del  Litoral  ó  Desierto  de  Atacama  es  precisa  y  solemne.  La 
dice  de  acuerdo  con  las   siguientes  palabras  del  preámbulo : 

(I)     Informe  del  Intendente  Manrique  al  Virrey  de  Buenos  Aires,  citado. 


- 


La  expresión  del  artículo  t»  <  hasta  los  límites  o/i,  >■ 
dt>  Chile  era  vaga;  pero  el  mismo  artículo  dispuso  que 
una  comisión  internacional  de  geógrafos  trazara  el  deslinde. 
Los  peritos  Pissis  de  Chile  y  Mujía  de  Bolivia  dieron  cum- 
plimiento en  1870  á  lo  pactado.  El  acta  de  la  demarcación 
firmada  en  Antofagasta  (costa  del  mar)  el  10  de  Febrero  de 
aquel  año,  ratificada  expresamente  por  el  pacto  de  1874 
dice:  O 

Después    de  concluir  estas    operaciones  los  comisionados  se  ii- 
rigieron  al  Interior  del  desierto  para  fijar  en  toda  su  extensión. 

DESDE    EL     MAR    HASTA    LA    LÍNEA    ANTICLINAL    DE    LOS    ANDES,    la     Sitúa- 
don   de  los  puntos  que  se  acercan  más  al  paralelo  del  y  rudo  24. 

El  documento  explica  después  que  el  límite  oriental  de 
Chile  y  Bolivia  corre  sobre  las  cumbres  más  altas  de  la  cor- 
dillera, por  cuya  razón  han  levantado  una  pirámide  en  el 
«volcan  apagado  del  Pular,  situado  en  la  cumbre  de  los 
Andes  a  2  */2  kilómetros  al  sur  del  paralelo».  Esta  de- 
marcación no  ha  sido  jamás  impugnada  en  Chile 

El  protocolo  Corral-Lindsay,  de  1872,  inspirado  por  los 
tropiezos  de  la  administración  financiera  del  territorio  co- 
mún, ratifico  el  límite  oriental  trazado  por  Pissis  y  Mujía 
He  aquí  el  artículo  9o:  J 

Art.  9»  Los  dos  gobiernos  convienen  en  seguir  negociando  pacífica 

ar::r  e;.:bjet» de  revisar  ó  abr°^ei  *«.£££ 

Agosto  de  1866,  sustituyéndolo    con  otro  que  consulte  meior  1™ 
recíprocos   intereses    de    las    dos    repúblicas    nemanaÍ     ¡Z  Í 

™  rr:EdLr8tiones  f™-  >~™ 

los  AnDES       J  AS  ALTAS  CÜMBRES   DE  la  g™  ollera  de 

El  contemplado  pacto  fué  subscrito  en  1874  y  su  artículo 


(I)     Mem°-  ^  Re,.  Es,  de  Chi]e;   I872;  p.g    8Q 
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Art.  Io  El  paralelo  del  grado  24°  desde  el  mar  hasta  la  cordi- 
llera de  los  Andes  en  el  divortia  aquarum,  es  el  límite  entre  las 
repúblicas  de  Chile  y  de  Bolivia. 

Art.  2o  Para  los  efectos  de  este  tratado  se  consideran  firmes  y 
subsistentes  las  líneas  de  los  paralelos  23°  y  24°  fijadas  por  los 
comisionados  Pissis  y  Mujía,  y  de  que  da  testimonio  el  acta  levan- 
tada en  Antofagasta  el  10  de  Febrero  de  1870. 

La  expresión  divortia  aquarum,  era  introducida  por  pri- 
mera vez  en  los  tratados  de  Bolivia  y  Chile.  Los  demarca- 
dores de  1870  usaron  los  términos  «  cumbres  de  los  Andes  » 
ó  «  línea  anticlinal  »  de  la  cordillera.  El  protocolo  de  1872 
había  mantenido  la  primera  expresión.  Surgieron  dudas  en 
1875  sobre  el  alcance  de  los  nuevos  términos  y  ellas  fueron 
inmediatamente  aclaradas,  en  documentos  solemnes.  La  de- 
claración de  Chile  es  clara  y  franca.  Transcribo  en  seguida 
los  documentos  esenciales : 


Informe  á  la  Asamblea  Boliviana. 

Soberano  Señor:  Vuestra  Comisión  de  Negocios  Extranjeros  te- 
niendo en  consideración  las  apreciaciones  que  se  han  hecho  relativa- 
mente del  artículo  1  °  del  tratado  celebrado  en  6  de  Agosto  último 
entre  el  Ministro  de  Kelaciones  Exteriores  de  Bolivia  y  el  Encargado 
de  Negocios  de  Chile,  tiene  el  honor  de  haceros  presente :  que  dicho 
artículo  no  señala  más  que  una  línea  divisoria,  que  es  el  paralelo 
24  de  latitud  Sur,  que  partiendo  del  mar  termina  en  la  Cordillera 
de  los  Andes  en  el  divortia  aquarum;  y  como  por  consecuencia  de 
los  tratados,  la  zona  comprendida  entre  los  paralelos  24  y  25 
queda  de  exclusivo  dominio  de  Chile,  y  hay  una  porción  de  terri- 
torio boliviano  que  estando  fuera  del  desierto  y  en  las  vertientes 
orientales  de  los  Andes  contiene  tradicionales  poblaciones  bolivia- 
nas no  disputadas,  como  Antofagasta,  Santa  Rosa  y  otras  de  la 
comprensión  de  Atacama,  —  se  hace  necesario  aclarar  dicho  ar- 
tículo, determinando  el  límite  oriental,  que  según  el  espíritu  del 
tratado  es  la  linea  anticlinal  de  la  Cordillera  de  los  Andes  en  el 
ramal  occidental,  en  conformidad  á  la  designación  hecha  por  los 
Comisarios  Pissis  y  Mujía,  que  señalaron  el  Pular  como  límite 
oriental  en  el  paralelo  24  y  el  volcán  Inyayaco  en  el  paralelo  25 ... . 


Sucre,  Octubre  14  de  1874. 


Que  vedo  —  Reyes  Ortiz  —  Rivas  — 
Aspiazu  —  Sanjinés  —  Velarde. 


BOL1VIA.  —   - 


s  una  Cordillera  har,  Irmin,  el  derecho  ge&sraJ  explica  y "¿fin* 
como  ka  de  con  ,  la. 

Las  montañas  forman  cimas,  que  son  su  parte  mas  alta,  ó  concluyen 
en  anatas  que  es  el  ángulo  formado  por  dos  superficies,  o  corren 
por  los  puntos  mas  cimbrados  ó  por  las  más  altas  cumbres 
Estos  puntos,  esta,  cimas,  esos  ángulos  superiores,  son  el  divertía 
f£~*  francamente  se  le  define:  parte  de  la  cadena  que 
separa  las  aguas,  en  curso  actual  ó  intermitente  por  respaldos 
opuestos  á  diversos  recipientes.  nspatíws 

Creemos  que  la  aplicacmn"del  pVecept^se'  ha'hecho'de'buena'fe 
no  obstante  las  regularidades  de  la  Cordillera;  una  vez  que  se' 

quedTel       ^iodeTdeT0  1  ^^  *  *«*«***  ** 
66,  sustituyendo  4  sus  tél  *  *  ai'tíCUl°  *'  del  tratado  ™ 

dicaron  J  bases  é  iL  w  "  ^  ^  (CU>'0  SentÍdo  *»" 

7  deslindare, Uas op  r" ^.^  de  »-*»  cancillería 
-  egresan  los  -TaT^^  £~  ~~ 


Declaración  del  Mjnistro    de  Chile 


Sucre,  Noviembre  3  de  1874. 


Pélelo  24,,  «í«»^toq;;/efT,8iend°  SU  ÜmÍte  hasta  el 
^ras  para  sv/oner   £«™J  no  entender  el  valor  de  ^ 

Ev-  DE   DER  _t    ,„ 


REV-  DE   DER.-T.   m 
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les  que  la  República  de  Chile  no  pretende  más  que  encerrarse 
entre  su  mar  y  sus  cordilleras,  para  obtener  todo  lo  que  ambi- 
ciona: su  paz,  su  bienestar  y  su  progreso.  Un  protocolo  especial 
para  explicar  lo  mismo  que  explico  en  las  palabras  que  acabo  de 
consignar  en  esta  nota  me  parece  excusado.  Basta,  á  mi  juicio, 
el  que  yo  declare  como  lo  hago  que  mi  Gobierno  entiende  poi  su 
límite  oriental  en  la  parte  del  desierto  de  Atacama  solo  las  más 
alta  de  la  Cordillera  y  no  otra  cosa. 

Creo  que  esta  declaración  es  bastante  clara  y  no  dejará  lugar  a 
dudas. 

Carlos  Walker  Martínez. 


En  consecuencia:  cuando  Chile  tomaba  posesión  militar, 
en  febrero  de  1879,  del  Litoral  ó  Baja  Atacama,  se  limitaba 
á  ocupar  el  territorio  situado  al  poniente  de  las  cumbres 
más  altas  de  los  Andes,  deslindados  por  los  instrumentos 
públicos  que  he  examinado  y  transcripto. 

CAPÍTULO   IX 

CHILE  DESCIENDE  AL   OBIEKTE  DE  LOS    ANDES 

SUMARIO.  -Pacto  de  tregua  entre  Chile  y  Bolivia.  — Límites  de  la  ocupación  chilena  en  el 
litoral  boliviano.  — Aparición  del  cólera  en  el  norte  de  la  República  Argentina 
en  1884.  — Chile  establece  un  cordón  sanitario  que  desciende  al  oriente  de  los 
Andes.  — Ocupación  déla  Puna  central.  -  Exploraciones  de  Bertrand  y  San 
Román.— El  gobierno  argentino  resuelve  reclamar  el  retiro  délas  autoridades 
chilenas.  — El  ministro  argentino  en  Chile  no  cumple  las  instrucciones  al  res- 
pecto.  _  sUs  razones.  —  Confusión  de  Antofagasta  del  Pacífico  con  Antofagasta 
de  Catamarca. -Su  plena  confianza  en  que  Chile  no  pasaría  los  Andes.  -  El 
ministro  doctor  Uriburu  piensa  que  el  asunto  carece  de  importancia.  — El 
gobernador  de  Salta  pide  amparo  de  su  jurisdicción.  -  Reclamación  de  Chile- 
Conferencia  entre  el  canciller  chileno  y  el  ministro  argentino.  — Una  nota  del 
r  Ouirno  Costa. -Errónea  inteligencia  dada  por  Chile  á  la  misma.-  Acti- 
Bolivia.—  Misión  Terrazas  en  Santiago.—  Protesta  contra  la  ocu; 
chilena.—  Memorándum  del  ministro  Baptit... 

El  pacto  de  tregua  firmado  en  Valparaíso  el  4  de  Abril  de 
1884,  dispuso  la  ocupación  de  una  parte  del  territorio  de 
Bolivia,  hasta  la  definitiva  celebración  de  la  paz.  El  artícu- 
lo 2o  fué  redactado  a 

La  República  de  Chile,  durante  la  icia 

lo ajecion  al  régimen  político  5  administra 

1  lej  chilena,  la    territorioa  1 prend  ■  de  el 


" 


■ 


per  limii  d  una   I 

6a  coa 

arad.'  la  K.,..il-i  VoWll   Lim,aill.:iu|. 

legoir*  una  neta  á  I,,  m  i  volcan  apa¿ 

de  aqu.  continuará  otra  recta  aaata  el  Ojo  de  Agua  ,  lJla 

.üas  al  sur  en  el  lago  Aseotan:   v  de  tqej  otra   recta que,  cortando  á 
lo   largo  de  dicho  lago,    termine  en  el   volcán   Olla  mte 

punto  entra  otra  recta  al  volcán  Tua.  continuando  después  la  divi- 
soria ex-jstente  entre  ,|  departamento  de  Tarapacá  y  Bolivia 

En  caso  de  suscitarse  dificultades,  ambas  partes  nombrarán  una 
amisión  de  ingenieros  que  fije  el  limite  que  queda  trazado  con 
sujeción  a  los  puntos  aqui  determinados. 

Sise  observa  el  mapa  de  Sur  América  se  advertirá  que 
Otate  ocupaba  un  cuadrilátero  al  norte  del  paralelo  23 

^Océano        Y  entl'e  kS  máS  altaS  CUmbreS  de  los  A^es 

¿En  qué  condición  quedaba  el  Desierto  ó  Litoral  de  Ata 
lZ%CmT^°  ^  C°mÚn'  desde  ^-do  24     hala 

"pL%^qq-  ei^r  r de  limites  habí-  *»* 

****  <fo  ^íacama  h«Tn  ^       ,    o°llVm  la  Cesión  de*  ^~ 
*  ^-outama,  üasta  el  grado  24°  m«r«  io7íj  s 

deraba  manu  militan  de  la  n?rtf //n  ?4);  Se  lo- 
grados 23»  y  24°- y  0cnn»L  P  '  Deslerto  entr«  los 
de  1884.  la^'S!^,*^''^»!^» 
Chile  aceptó  en  el  "atal I"  ^  **"**  hasta  «1  Loa. 
7  «  el  pacto  de  £££ ^^T  ,""  1 Pe™  ( °Ctubre  1883  ) 
oeupacioneS,.cl  de  Pissis 'v í*  .  COm°  hmIte  «««*««  de  las 
«les  al  norte  y  al  sürvail  , SUS  Prolo^ciones  natn- 
ó  línea  anticlinal  de  ¡agrancordwT'f'^  '*  demd^ 

ZtmAo úe los "¿**      * *"* ^  ■**> 

Norte  de  ta^ubufa  tZ^C^  P"°VÍTOÍaS  del 
establecer  un  cordón  sanuá?i„  '  ^  7  hÚe'  s0  »Kte*t°  de 
de  línea  descendieran  af  L  I  f  n^  ^"^  ^^ 
*~  de  Catanga,  de  sXTde  J  "/^  hacia    * 

i   ce  Jujuy,  no  obstante  las 


\ 
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declaraciones  solemnes  del  ministro  Walker  Martínez,  que 

he  transcrito. 

El  gobernador  de  Salta  avisó  con  alarma  los  hechos  al 
gobierno  argentino,  pidiendo  el  amparo  de  su  jurisdicción. 
Los  soldados  de  Chile  merodeaban  en  territorio  salteño  no 
discutido.  Detrás  de  ellos  vinieron  los  ingenieros  (Bertrand 
y  San  Román)  ocupados  en  trazar  límites  imaginarios  entre 
Chile  y  la  República  Argentina.  Las  autoridades  nombradas 
por  el  gobierno  de  Salta  fueron  destituidas  por  las  fuerzas 
de  Chile  y  reemplazadas  por  chilenos.  Las  expediciones 
llegaban  hasta  el  pueblo  de  Molinos,  donde  se  avituallaron  á 
menudo.  Varios  puntos,  y  entre  ellos  Antofagasta,  el  lugar 
en  otro  tiempo  guarnecido  por  el  general  Roca,  fueron  ocu- 
pados por  autoridades  de  Chile.  En  fin,  este  país  publicó  en 
1885  el  libro  notorio  del  señor  Bertrand  sobre  esas  regiones. 

El  presidente  de  Chile  dio  cuenta  de  los  hechos  al  Con- 
greso. El  ministro  argentino  remitió  el  mensaje  con  ün 
juicio  crítico,  muy  honroso  para  Chile  respecto  del  desenlace 
déla  guerra  del  Pacífico;  pero  guardaba  profundo  silencio 
sobre  los  actos  de  posesión  de  Chile  en  territorio  argentino, 
enunciados  en  el  mensaje.  El  ministro  de  relaciones  exte- 
riores doctor  Ortiz  se  vio  obligado  á  advertirle  el  descuido 
en  estos  términos,  en  una  nota  de  28  de  Junio  de  1884: 


Aunque,  decía.  V.  E.  no  parece  haber  fijado  su  atención  en  uno  de 
los  párrafos  de  cucho  mensaje  que  atañe  en  alguna  manera  a  la 
República  Argentina,  he  creído  conveniente  hacérselo  notar  para  las 
explicaciones  del  caso.  Me  refiero  al  párrafo  que  dice:  "Una  comi- 
sión de  ingenieros  chilenos  ha  hecho  el  estudio  geográfico  del  terri- 
torio comprendido  entre  la  República  Argentina  y  la  región  de 
Antofagasta  al  Sur  del  paralelo  21.  Este  estudio,  hecho  con  verda- 
dera prolijidad  permitirá,  fijar  con  precisión  los  límites  determinados 
en  el  pacto  de  tregua  entre  Bolivia  y  Chile.  " 

El  territorio  comprendido  entre  Antofagasta  y  la  República  Ar- 
gentina al  Sur  del  paralelo  21.   comprende  los  territorios  situados  al 

oriente  de  la  cordillera  de  Macamaj  entre  i atrás  provincias  del 

norte  j  dicha  cordillera.   Son  los  terrenos  que  V.  E.  debe  conocer 

denominados  Pastos  Grandes,   antofalla   y  ántofagast; rundan 

c ¡]  departamento  de  Molinos  de  la  provincia  de  Salta  3  que  Be  ex- 
tiendan al  iur  del  paralelo  33  entre  la  cordillera  j   dicha  provincia. 


aio  emi 

V.  B.  la 

¡eno  ai  ,)Ut. 

HMtoy  la  trasmita  detall  ara 

la  resolución  qn  iponda. 

El  ministro  doctor  Uriburu  contestó  con  fecha  4  de  Agosto 

del  mismo  año  que  no  consideraba  oportuno  pedir  explica- 
ciones, por  los  siguientes  motivos  : 

Io  Porque  creía  que  la   reclamación  sería   eludida,    pues 

« O  HABIÉNDOSE  PSODDCIDO  LA  OCUPACIÓN    CHILENA    H>    falta' 

na  el  hecho  en  que  basarla.. 

2°  «  Porque  el  acto  de  practicar  Chile   estudios  geográfi- 
cos   en  nuestros  territorios   ó   fronteras  era.  en  'sí  mismo 

INOFENSIVO,  INOCENTE  y    SIN  TRASCENDENCI  V  >  ' 

d    Porque  lo  que  en  Chile  se   conoce  con   el  nombre  de 
Antones  la  región  marítima  «^¿^ 

torios  acusaban  StÍllS   "  heCh°S  *"*»* 

O^J^XSn*  SIN  °B— -™   U.    sos- 
ira  ».  '  ^  Wm^  ?m*rófc  «i  c^ra  «, 

El  ministro  doctor  Ot-ti*    ;  ^     • , 

geográficas  de  esta  nota  a  eDt    v  f    K  -T  '**  ^^^ 

tro  doctor  Uriburu  en  ofie  *  e  ífl T°.      ™  ™taS  del  minis- 

a  confian,,  de  que  estar  á  atnrn     ,    g°St°'  mMifestíndole 

los  «s  4  ¿^  ~  ^  ~-»  P«  defender 

!-» £SaS5S'Bs¡; seri"  rtd  — °  y 

**•»«    sob,;  cTert  s  IT'  üt''hWa'  Pidió  « 

—o  de  S9lta.  E1  mi -:  cr^Ti: de.' 

<     )    Estaba  consumada. 
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bierno  lo  que  había  ocurrido  en  una  conferencia  celebrada 
con  el  ministro  de  relaciones  exteriores  de  Chile.  El  doctor 
Uriburu,  incurría  en  una  nota  de  14  de  Febrero  de  1887  en 
los  mismos  errores  y  confusiones  anteriores. 

Insistía  en  creer  que  la  ocupación  chilena  de  la  Puna 
carecía  de  importancia.  Así  se  lo  decían  en  Chile.  He  aquí 
sus  propias  palabras,  publicadas  en  la  memoria  argentina 
de  relaciones  exteriores  de  1887,  pág.  181  al  final: 

Ahora,  en  cuanto  al  fondo  del  asunto  no  he  considerado  tam- 
poco qne  revistiese  mayor  importancia,  ni  que  pudiera  ser  oca- 
sionado Á  dificultad  alguna  seria 

El  gobierno  de  Chile  había  declarado  á  su  vez  que  ningún 
propósito  de  avance  lo  preocupaba  y  que  la  situación  del 
cordón  sanitario,  cualquiera  que  fuera,  no  importaba  un 
olvido  del  estado  vigente  en  que  se  encontraba  la  cuestión 
de  límites  argentino- boliviana,  la  que  continuaría  sin  modi- 
ficación por  su  parte.  Se  tranquilizó  el  gobierno  argentino 
en  la  inteligencia  de  que  el  de  Chile  no  extralimitaría  la 
frontera  de  territorios  en  que  el  gobierno  de  Bolivia  no 
hubiera  tenido  jurisdicción  antes  del  tratado  de  tregua. 

Esta  frase  no  era  franca,  ni  procedente  y  debió  ser  recla- 
mada por  el  gobierno  argentino.  He  demostrado  ya  que  el 
pacto  de  tregua  no  daba  derechos  á  Chile  para  ocupar  todos 
los  territorios  en  que  Bolivia  hubiera  tenido  jurisdicción 
antes,  sino  los  situados  al  norte  del  grado  23°,  y  al  oriente 
de  los  Andes,  que  se  hallaran  en  ese  caso. 

Pero  esas  explicacienes  eran  efímeras.  En  1887,  el  gober- 
nador Güemes,  de  Salta,  urgía  por  telégrafo  que  se  adoptaran 
medidas,  pues  fuerzas  chilenas  ocupaban  varios  puntos  de 
la  jurisdicción  de  su  provincia.  El  ministro  de  relaciones 
exteriores  doctor  Quirno  Costa  dirigió  al  ministro  doctor 
Uriburu  otra  nota  (18  de  Julio  de  1887)  diciéndole,  que 
no  obstante  aquellas  explicaciones,  el  gobernador  de  Salta 
comunicaba  recientemente  que  algunas  guardias  chilenas 
habían  avanzado  sobre  el  territorio  de  esa  provincia,  y  que 
el  ingeniero  San  Román  había  practicado  algunas  mensuras 
en  terrenos  que  siempre  han  pertenecido   á  la  República 


■ 


tina,  de  los  eualeí  ha  dado  i 
s  chilenos,  si  bien  por  el  momento  y  por  I 
mímica  el  mencionado  gobernador  que   los   chilenos 

pasado  la  línea  trazada,  pero  que  no  lian  dejado  d 
mentó  alguno  de  fuerzas,  hallándose  todos  los   sóida. 
Pastos  Grandes.  <!>  Se  le  recomendaba  que  recabara  medi- 
das del  gobierno  de  Chile,  que  calmaran  las  alarmas  pro- 
ducidas. 

El  ministro  no  cumplió  estas  instrucciones.  El  8  de  Enero 
de  1890  se  las  reiteró  el  ministro  de  relaciones  (  doctor  Zeba- 
Hos )  para  que  pidiera  el  retiro  de  las  fuerzas  chilenas  de  la 
Puna  o  para  que  protestara  en  su  caso.  En  Abril  del  mismo 
ano,  cuando  aquel  canciller  renunció  la  cartera,  el  ministro 
doctor  Unburu  aún  no  había  dado  cumplimiento  á  sus  ins- 
trucciones. 

Aceptando  tal  vez  el  ministro  doctor  Quir'no  Costa,  el 

uT'la.  o,      n°'taS  í  m  mÍnÍStl'°  d°Ct0r  UrÍburU'  afirmand0 
que  la  ocupación  chilena  carecía  de  importancia,  publicó 

en  la  memoria  de  relaciones  exteriores  de  1887,  ios  docu- 
mentos que  se  refieren  á  las  explicaciones  pedida    por  Chüe 
al  ministro  doctor  Uriburu,  con  la  nota  de  éste  y  la  aoroba 
cion  de  su  conducta.  <2)  }       aProba" 

La  nota  del  doctor  Quirno  Costa  dice: 


Buenos  Aires,  Mayo  17  de  1887. 

M  «tablea™»;,  t „ *¿ """T^  *"*»««  por  caasa 
Paío  .por  B.livia  y  ZZZ 1  "vam' !»«>»»  «  t-nitorto  oc„. 

-  ¿*. ».  ^rrCa\ rr2«  if íot°  de  cwie- 

que  el  gobierno  presta  su  »n,%  ,      satisfactorio  comunicarle 

en  la  coafere J^fc  tS  PT\     P1'°eeder  d°  V'  E"  al  defi™ 

(  I  )     Pertenecieron  siempre  á  Sa)ta 

(2)     Véase  la  Memoria  página  180  „     ■      • 

1    S'na  ibu  y  siguientes. 
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el  departamento  de  Antofagasta,  el  gobierno  argentino  no  hará 
ninguna  innovación  y  procederá  de  acuerdo  con  las  ideas  formuladas 
por  V.  E.  en  la  nota  que  contesta. 

Saludo  á  V.  E.  con  mi  más  distinguida  consideración. 

N.  Quirno  Costa. 

A  S.  E.  el  Sr.  Di:  D.  José  E.  Uriburu,  E.  E.  y  M.  P.  de  la  República 
Argentina  en  Chile. 

En  1890,  el  eminente  ministro  chileno  señor  Matta  me  pre- 
sentó la  memoria  en  el  ministerio  y  me  habló  de  estos  docu- 
mentos, atribuyéndoles  el  carácter  de  un  convenio  de  modus 
vivendi,  celebrado  entre  los  dos  gobiernos  y  á  favor  del  cual 
quedaba  autorizada  por  el  gobierno  argentino  la  ocupación 
chilena  de  la  Puna.  Refuté  esta  interpretación.  Las  notas 
cambiadas  entre  un  canciller  y  sus  agentes  exteriores,  no  son 
convenios  que  terceros  puedan  invocar.  Por  lo  demás,  agre- 
gué, aquellos  diplomáticos  argentinos  han  querido  referirse 
á  la  ocupación  chilena  del  litoral  boliviano  de  Antofagasta, 
en  el  Pacífico  y  no  á  actos  ocurridos  al  oriente  de  los  Andes, 
con  violación  del  pacto  de  tregua.  Chile  no  es  parte,  no  admi- 
tiremos, agregué,  que  sea  parte  en  nuestra  cuestión  de  límites 
con  Bolivia.  El  señor  Matta  había  querido  simplemente 
explorarme  y  nunca  promovió  otra  conversación  sobre  el 
tópico.  Yo  di  cuenta  por  escrito  de  esta  ocurrencia  al  presi- 
dente de  la  República,  doctor  Juárez  Celman. 

Pero  la  República  Argentina  no  poseía  en  1884  todo  el 
territorio  de  Atacama  la  Alta.  Desde  1825,  Bolivia  conser- 
vaba también  posesiones  y  autoridades  en  Toconao,  San 
Pedro  de  Atacama,  Antofalla  y  otros  lugares  centrales.  Todo 
el  territorio  estaba,  pues  poseído  por  las  dos  repúblicas,  al 
centro  y  al  oeste  por  Bolivia,  al  sur  y  al  este  por  las  provin- 
cias argentinas,  cuando  Chile  descendió  los  Andes. 

Bolivia  no  guardó  silencio  á  la  aparición  de  las  fuerzas 
chilenas  y  acreditó  en  Chile  la  misión  Terrazas  para  pro- 
testar contra  los  avances  al  oriente  de  las  cumbres  más  ele- 
vadas. Las  tendencias  de  esta  misión  y  sus  resultados,  fue- 
ron explicados  en  Julio  de  1891  por  el  ministro  de  Bolivia, 
doctor  Baptista,  en  un  Memorándum,  que  circuló  en  Buenos 


Aires  y  del  cual  i  puente,  que  DM 

taneial: 

repoaieadoM 
limites  saetea  tener  la<  opiniones   na)   preparada 
del  exento,  señor  Aree,  aprovecho  la  prudente  disposición 

naiiis.  traída  por  un  sacudimiento  interior,  para  persuadirlas 
á  ratificar  en  Noviembre   'leí    1889  el  pacto  preliminar  de  límites 

lebrada  en  Buenos  Aires  en  Junio  del  mismo  ano. 

Asumiendo  una  segunda  responsabilidad  les  indujo,  no  sin  difi- 
cultades, á  ratificar  el  definitivo  en  Septiembre  de  1889. 

El  exento,  gobierno  argentino  con  el  mismo  espíritu  de  previsión 
v  de  iniciativa,  después  de  concluir  el  pacto  por  su  ministro  de 
estado,  el  señor  Quirno  Costa,  lo  introdujo  á  las  cámaras  en  el 
mismo  Septiembre.  Tomó  segunda  iniciativa  el  señor  Zeballos  y  la 
mantuvo  en  las  sesiones  extraordinarias  del  congreso.  U) 

Parecía  que  en  las  ordinarias  del  1890  se  hubiera  obtenido  algún 
resultado;  pero  lo  interrumpió  la  revolución  de  Julio.  Continuaron 
las  sesiones,  quedando,  durante  ellas,  reservado  et  pacto. 

Consta  que  la  comisión  de  relaciones  exteriores  en  el  senado 
pidió  antecedentes  sobre  la  ocupación  respectiva  del  Chaco,  y  que 
algunos  diputados  desearon  que  se  fijase  la  ubicación  del  Tartagal. 
Lo  primero  es  un  hecho  estudiado  y  lo  segundo  no  puede  ser  un 
óbice  á  la  finalización  del  convenio.  Un  cuarto  aplazamiento 
aumentaría  la  alarma  que  ha  dejado  sentirse  en  las  legislaturas 
bolivianas,  cuyas  reclamaciones  no  puede  acallarlas  el  gobierno, 
obligado  por  ellas  á  mandar,  de  urgencia,  como  agente  diplomático 
al  ministro  de  estado  que  había  provocado,  arrostrado  resistencias 
y  acabado  por  mantener  el  pacto  de  10  de  Mayo  de  1889  celebrado 
en  esta  capital  por  el  gobierno  nacional  argentino. 

Sin  embargo  del  carácter  permanente  que  revisten  los  tratados  dé 
limites,  Chile  en  la  guerra  declaró  reivindicar  su  propiedad  al  grado 
24°  :  de  ahí  es  que  deslinda  su  propiedad  accidental  solo  hasta  el 
paralelo  23°. 

Tiene  el  propósito  de  avanzar  con  el  paralelo  24°  hasta  las  regiones 
interiores  de  Atacama.  Por  ello  en  las  instrucciones  de  su  gobierno 
a  a  comisión  científica,  que  bajo  la  dirección  de  Bertrand  estudió 
detalladamente  aquel  territorio,  está  la  instrucción  6%  dónde  se 
prescribe  ;- estudiar  la  parte  del  territorio  comprendido    entre  ll 

«prioST de  Boiivia  y  cMie' hasu  ia  ^—  £ 

á  ¡Jít "  la  C0rdÜl6ra  de  l0S  Andes :  la  tregua  lo  reduce 
ocupar  hasta  Zapalegui,  que  está  en  el  grado  23°.   Chile  no  sola- 


O)     Se  verá  después  que  yo  pror 


ovi  su  aplazamiento. 
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mente  busca  territorios  bajo  la  prolongación  <lel  paralelo  24°.  sino 
que  ha  pasado  á  los  que  caen  bajo  la  prolongación  del  grado  25"  y 
26°  y  minutos,  donde  está  ubicado  Antofagasta  del  Desierto.  Pre- 
tendió posesión  de  las  alturas  de  Cachi  suscitando  la  reclamación 
argentina. 

Son  insostenibles  tales  pretensiones. 

La  regla  de  derecho  asienta  por  punto  general  que  el  divortia 
aquarum  es  el  límite  de  las  cordilleras;  que  la  linea  divisoria 
los  puntos  más  encambrados  de  la  cordillera. 

Chile  en  su  debate  con  Bolivia  sobre  la  propiedad  de  Caracoles,  aue 
cae  al  Pacífico,  sostuvo  como  un  axioma  '•'  que  se  había  reservado  en 
í:  toda  su  extensión  el  territorio  comprendido  entre  los  paralelos  23° 
"  y  24°:  ese  territorio  no  dá  una  faja  de  la  costa,  sino  lo  comprendido 
■  dentro  de  sus  límites  arrífinios,  el  mar  por  este  lado,  la  cordillera 
'•'  de  los  Andes  por  el  otro,  que  en  sus  más  altas  cumbres,  con  todas 
•'  sus  vertientes  que  caen  al  Occidente,  marcan  sus  límites  orientales." 
Marcial  Martínez,  comentando  la  anterior  discusión,  escribía  en 
1873:  l-  Se  fijaron  los  paralelos  23°,  24°  y  25°  desde  el  mar  hasta  la 
'•'  línea  anticlinal  de  los  Andes.  A  nadie  se  le  ocurrió  decir  que  el 
"  territorio  del  grado  25"  perteneciente  á  Chile  ,,o  se  extiende  de  mar  ' 
"  á  cordillera.  Chile  nunca  ha  tenido  límite  imaginario  al  oriente, 
"  sino  el  muy  conocido  que  señalan  las  altas  cumbres  de  los  Andes: 
el  límite  que  siempre  ha  tenido  la  República." 
Daba  lugar  á  estas  conclusiones  chilenas  la  interpretación  restrin- 
gida que  daba  la  secretaría  boliviana  al  pacto  de  66,  donde  se  fijó: 
"  el  paralelo  24"  desde  el  litoral  del  Pacífico  hasta  los  límites  orien- 
"  tales  de  Chile  ",  sin  otra  icación, 

Cediendo  á  la  argumentación  chilena  que  era  irrefragable,  se  hizo 
la  demarcación  de  1870  y  cuando  se  hnbo  de  modificar  el  pacto  de 
1866.  estipularon  los  gobiernos,  el  año  72,  que  se  trataría  bajo  la 
toeonmoviblí  ido  24°  y  de  las  altas  cumbres  de  los  Andes. 

El  Tratado  del  74  señaló  por  linde  el  paralelo  24"  desde  el  mar  á 
la  cordillera  de  los  Andes,  en  el  ditortia  aquarum,  siendo  firmes  v 
valederos  los  límites  de  demarcación  constantes  en  la  acta  de  demar- 
cación de  10  de  Febrero  de  1870. 

En  esa  acta  se  demarcaron  los  "  límites  desde  el  mar  hasta  la  línea 
anticlinal  de  los  Andes  ".  Partiendo  del  grado  23"  se  llevó  la  línea 
"hasta  el  Jonar  situado  en  la  cumbre  de  los  Andes:"  del  24"  '-hasta 
:-  el  Pular  situado  en  la  cumbre  de  los  Andes  "¡  del  25°  hasta  la  parte 
más  alia  ;-  de  la  cordillera  en  Varitas  y  el  volcán  Juyayaca  situado 

en    la  linea  anticlinal  de  lo-    Lndes  ". 

Desde  el  grado  25°  al  sud  corren  los  linderos  exclusivos  con  la 
líepública  Argentina:  pero  Chile  pretende  ahora  traspasar  las  altas 
cumb        '    ta   radiar  e  en    \  ntofags  ta  que   está  más  abajo  del 
do  36°. 


en 
mismo  ano  :  B  que  hiciesen  constar  bu  oenp 
posición  material ".  i  bb  aeserdo  dipl 

ratificado)  iminti'iii.ii«lu  el 

El  88  eoBÜrmó  este  wtndi,  mientras  las  partes  proi 

a  vrerúBear  la  nbieaeión  de  los  lagares  per  sus  respi 
mulos.  —  Buenos  Airea,  Julio  12  de  1891. 

La  protesta  boliviana  y  el  «tatú  qito  referido  favorecen  á  la 
República  Argentina,  sucesora  de  los  títulos  y  posesiones  de 
Bolivia  en  la  Alta  Atacama.  Por  ellos  Chile  ha  desautorizado 
su  posesión  al  oriente  de  los  Ancles  que  no  tenía  antes  de  1866. 


CAPITULO  X 

EL    TRATADO    ARGENTINO-BOLIVIANO    DE    1889 

Sumario. -Tratado  Quirno  Costa-Vaca  Guzmán.-Ventajas  obtenidas  por  Bolivia  en  la 
Puna-Razones  argentinas  para  no  aceptar  el  límite  pactado  en  Atacama.  -  El 
gobierno  argentino  se  ponía  en  conflicto  con  Chile.-  Acuerdo  general  de  go- 
bierno el  23  de  Septiembre  de  1889.-  Asistencia  de  la  comisión  del  senado. 
Aplazamiento  del  tratado.-Razones.-  Misión  y  trabajo  del  doctor  Baptista  en 
I89I.-Reunión  en  el  despacho  presidencial. -El  tratado  en  la  comisión  del 
senado.- Modificación  del  artículo  K-Soy  nombrado  ministro  de  relaciones 
exteriores. -Política  dúplex  en  Sucre. -Urgencia  de  cruzarla. -Negociación 
Zeballos-Baptista.-Bolivia  acepta  la  modificación  del  tratado.-El  condeso 
argentino  la  vota.-Chile  la  conoce  y  calla.-El  derecho  argentino  á  este  limite 
reposa  sobre  títulos  solemnes  y  definitivos—Crítica  infundada  de  mis  actos. 

Tal  era  la  situación  del  territorio  de  la  Puna  y  de  la  Alta 
Atacama,  sobre  cuyo  dominio  discutían  y  no  habían  acer- 
tado a  fijar  límites  las  repúblicas  Argentina  v  de  Bolivia 
cuando  tuvo  lugar  en  1888  la  negociación  Quirno  Costa- 
v  acá  truzman,  que  terminó  por  el  tratado  de  1889 

livt  ^n  ?/  VaCa  GUZmáD'  erudÍt°  y  hábi1'  obtuvo  P"a  Bo- 
deTZtloTT  eX7aCtamente  ^  mÍSma  línea  de  la  Q^ada 

P  y  trld ? ^  ^  B°1ÍVÍa  haWa  Pretendid°  siem- 
pie,  y  tiazado  en  su  mapa  oficial  de  1859,  délos  ffeóo-rafos 
Ondarza  y  Mujía.  Era  también  el  límite  oriente    l 
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propio  doctor  Vaca  Guzmán  diera  á  Atacama  en  el  mapa 
agregado  á  su  libro  que  antes  cité. 

La  República  Argentina  no  podía  aceptar  esa  línea,  que 
importaba  un  triunfo  diplomático  de  Bolivia,  por  razones 
políticas,  jurídicas,  históricas  y  geográficas. 

Por  otra  parte,  Chile  estaba  acantonado  en  la  región  y  la 
República  Argentina  recibía  de  Bolivia  un  conflicto°interna- 
cional,  cuya  solución  ninguna  ventaja  de  principios  ó  de 
territorio  le  traía  en  la  forma  pactada.  No  obtenía  la  Repú- 
blica Argentina  ventajas  de  principios,  porque  abandonaba, 
á  la  faz  de  una  nueva  pretensión  de  Chile,  el  límite  de  las 
cumbres  más  elevadas  de  los  Andes,  aceptando  la  línea  en  un 
ramal  oriental  de  la  cordillera.  No  recibía  ventajas  territo 
ríales,  porque  Bolivia  no  retrocedía  un  solo  metro  de  sus  pre- 
tensiones en  esta  región:  subscribía  la  raya  que  siempre 
reclamó  y  mantuvo. 

Llamado  á  ocupar  la  cartera  de  relaciones  exteriores  el  7 
de  Septiembre  de  1889,  encontré  el  tratado  argentino-boli- 
viano sometido  al  congreso  y  con  opinión  favorable  á  su 
despacho. 

Pedí  al  presidente  doctor  Juárez  Celman  que  convocara  un 
acuerdo  general  de  ministros,  el  cual  se  celebró,  con  asisten- 
cia plena  el  día  23  de  Septiembre,  á  las  3  de  la  tarde.  Es- 
taba presente  el  negociador  argentino,  ministro  del  interior, 
y  los  senadores  Derqui  y  Zapata,  que  con  el  doctor  del  Valle 
formaban  la  comisión  que  en  el  senado  estudiaba  el  pacto. 
Expuse  la  cuestión  al  acuerdo,  presenté  mapas  y  docu- 
mentos, que  el  ministerio  de  relaciones  exteriores  no  conocía, 
y  pedí  el  aplazamiento  indefinido  del  tratado,  por  estas  ra- 
zones : 

Ia  Nos  exponía  á  un  conflicto  inmediatamente  con  Chile, 
ocupante  de  una  parte  del  territorio,  y  las  condiciones  polí- 
ticas y  militares  de  la  República  Argentina  no  le  permitían 
afrontar  peligros  exteriores. 

2J  La  República  Argentina  debía  exigir  á  Bolivia  por  lo 
menos  el  límite  de  las  cumbres  más  altas  de  los  Andes,  de 
acuerdo  con  los  títulos  coloniales  expuestos. 


La  línea  déla  Qoekrtd» del  Diablo 

mapiv-c-ordillcraylaH.'piibli.  UtÍM 

1  principio  déla  eútUinuidmd  de  sus  límites  andinos  por 
el  macizo  central  ó  espinazo  general  de  los  Ano 

4a  Chile  sacaría  partido  de  este  precedente  en  favor  de  sus 
pretensiones  sobre  las  ricas  tierras  del  sur. 

5a  Chile  había  hecho  levantar  prolijamente  el  mapa  del 
territorio  con  comisiones  de  ingenieros  notables,  mientras 
que  el  gobierno  argentino  estaba  absolutamente  desprovisto 
de  mapas,  de  estudios  y  datos  serios. 

6a  Convenía  ganar  tiempo,  armar  la  República  y  estudiar 
con  calma  el  terreno  y  las  modificaciones  futuras  del  tratado. 

El  acuerdo  adoptó  esta  política  por  unanimidad  de  votos. 
En  el  ministerio  hay  constancia  escrita  de  ello,  porque  yo 
introduje  la  práctica  de  redactar  actas  de  todos  los  acuerdos 
sobre  cosas  internacionales.  El  doctor  del  Valle  se  excusó 
por  razones  notorias,  de  asistir  al  despacho  del  Presidente  ; 
pero  estuvo  de  acuerdo  con  la  actitud  asumida. 

En  1891  agitaba  de  nuevo  la  aprobación  del  tratado  el 
plenipotenciario  boliviano  doctor  Mariano  Baptista,  hacien- 
do depender  el  éxito  de  su  candidatura  presidencial  de  aquel 
acto.  Había  distribuido  el  citado  Memorándum,  á  numero- 
sos é  influyentes  miembros  del  congreso  argentino  y  el  pre- 
sidente de  la  república  convocó  una  reunión  de  notables  en 
su  despacho,  á  la  que  tuve  el  honor  de  ser  invitado  por  es- 
crito. Las  opiniones  se  inclinaban  á  discutir  el  tratado  en 
previsión  de  la  política  que  Bolivia  desarrollaría  bajo  la  in- 
fluencia del  doctor  Baptista.  Tenía  razones  para  no  confiar 
en  esta  política ;  pero  conocía  muy  bien  Las  deficientes  condi- 
ciones militares  de  Chile,  de  modo  que  no  había  por  el  mo- 
mento peligro  de  guerra,  y  mucho  menos,  si  se  presentaban  de 
acuerdo,  en  la  arena  diplomática,  las  repúblicas  Argentina, 
del  Perú  y  Bolivia,  para  aislar  al  adversario  común,  en  obse- 
quio de  la  paz  general.  Sostuve,  pues,  que  debía  modificarse 
el  tratado  llevando  la  línea  á  las  cumbres  más  elevadas  de 
los  Andes. 

La  comisión  del  senado  puso  el  asunto  en  la  mesa  y  en  su 
primera  reunión  el  doctor  don  Eduardo   Costa  ministro  de 
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relaciones  exteriores,  pidió  que  se  oyeran  los  datos  y 
opiniones,  que  yo  había  expuesto  en  la  conferencia  pre- 
sidencial y  fué  autorizado  á  invitarme  á  la  segunda  reu- 
nión. Lo  hizo  por  escrito  é  invitó  también  al  negociador 
del  tratado. 

Presenté  mapas,  libros  y  documentos  que  la  comisión  no 
conocía.  Algunos  de  los  miembros  de  ella  los  llevaron  á  sus 
domicilios  para  examinarlos  detenidamente,  y  en  la  sesión 
inmediata  quedó  resuelto  por  unanimidad  modificar  el  ar- 
tículo del  tratado  de  1889,  trasladando  la  línea  de  la  precor- 
dillera  ó  serranías  orientales,  á  las  cumbres  más  elevadas. 
La  nueva  base  fué  redactada  por  la  comisión,  á  la  vista  la 
demarcación  Pissis-Mujía,  de  que  el  gobierno  argentino  no 
tuvo  conocimiento  hasta  el  acuerdo  de  23  de  Septiembre, 
en  que  la  presenté. 

En  el  senado  prevaleció  la  idea  del  aplazamiento  en  las 
sesiones  de  Julio,  por  falta  de  informes  y  de  ciertos  datos.  El 
24  de  Octubre  fui  honrado  por  el  presidente  de  la  república, 
doctor  Pellegrini,  con  el  nombramiento  de  ministro  de  rela- 
ciones exteriores. 

Había  ocurrido  un  hecho  grave.  La  política  dúplex  de 
Sucre  se  ponía  en  evidencia.  Mientras  el  ministro  de  Boli- 
via  reconocía  en  Buenos  Aires  la  soberanía  argentina  sobre 
la    Puna,   que    Chile    ocupaba,  el  gobierno  negociaba  en 
Oruro    con    el  plenipotenciario  de   Chile,  doctor    Gonzalo 
Matta,  la  cesión  al  último  país  de  todos  aquellos  territorios 
hasta  la  pre-cordillera  que  pasa  por  Cachi,  y  sigue  hacia  el 
norte,  en  plena  República  Argentina.    Había  encontrado 
la  legación  de  Bolivia  acéfala  ;  pero   mis  informes  privados 
merecían  fe.  Era  urgente,  pues,  cruzar  los  sigilosos   trabajos 
de  la  diplomacia  de  Chile,  y  obtener  de  Bolivia  un  recono- 
cimiento total,  en  vez  del  parcial  ya  firmado,  de  los   dere- 
chos argentinos   á  la  Puna,  evitando  que  se  cumpliera  el 
ofrecimiento  de  reconocerlos  á  favor  de  Chile.  En  consecuen- 
cia,  á  los  seis  días  de  haber  prestado  juramento  subscribía 
con  el  ministro  de  Bolivia  doctor  Baptista  las  notas  revejv 
sales  que  incorporaban  al  pacto  la  modificación  redactada 
meses  .•míes  en  la  comisión  de]  senado  y  obtenía  otras  de- 


m 


elaraciom  livia  que  ion  de]  domn. 

El  congreso  aprobó  por  unanimidad  en  el  senado  y  contra 
un  voto  en  la  cámara  de  diputados,  la  modificación.  El  voto 
disidente  temía  un  conflicto  inmediato  con  Chile.  En  los 
discursos  en  que  expuse,  lo  que  llamé  entonces  las  siete  cues- 
tiones de  límites  en  que  estaba  comprometida  la  República 
Argentina,  había  estudiado  atentamente  la  situación  orgá- 
nica de  todos  los  países  comprometidos,  para  deducir  que 
Chile  no  se  agitaría  por  la  modificación.  No  estaba  en  condi- 
ciones de  agredir.  Era  convenido  reservar  el  negociado,  sin 
embargo;  pero  la  diplomacia  boliviana  lo  reveló  inmediata- 
mente á  Chile,  que  aparentaba  durante  largo  tiempo  igno- 
rarlo, confirmando  así  mi  previsión. 

Boliviay  la  República  Argentina,  únicos  países  que  tie- 
nen títulos  jurídicos,  históricos  y  geográficos  en  la  región 
resolvieron  su  querella  de  límites  en   1892.  Rolivia  desis ' 
tía  de  sus  pretensiones  á  la  Alta  Atacama,  al  oriente  de 
los  Andes,  y  cedía  sus  derechos  á  la  República  Argentina 

Chile,  cuya  ocupación  del  territorio  boliviano  está  reducida 
al  Litoral  del  Desierto  de  Atacama,  según  los  instrumentos 
solemnes  que  he  analizado,  no  puede  presentar  á  los  arbitros 
ni  un  documento,  ni  razón  alguna,  que  justifique  su  ZaZ 
a    oriente  de  la  cordillera  y  al  sur  del  grado  k  La  Repú 
bkca  Argentina,  al  contrario,  puede  exhibir  los  títulos  que 

a^ítZ^od^^  hÍSt°rÍad0reS'  dÍpl0mátÍ^ 
fué  más  unifo  ffir  ch  a  v  vio'  *"*  \n^«*«*»«*-  Jamás 
dicción  territorial    lll\sí  *  ^^  *>  *"  ^ÍS- 

Argentina  en  la  cuesZ  1  ,    V  *****  á  la  RePúblic* 

Buenos  Aires  y  ^Tut^Ti  TíV^  ^an  á 
j  vcín  a  laiiaila  a  la  faz  del  Mundo. 
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Tales  son  también  los  fundamentos  de  la  modificación  del 
tratado  argentino-boliviano,  criticada  con  injusticia  y  lige- 
reza por  ministros  y  personas  apasionados  ó  que  abordan 
estos  asuntos  graves  con  estudio  superficial  ó  incompleto.  La 
modificación  de  1891  recibió  la  adhesión  y  el  elogio  de  todos 
los  partidos  y  estadistas  argentinos.  Ella  ha  dado  á  nuestro 
país  el  título  completo  á  toda  la  Puna  con  que  ahora  ampa- 
rará sus  derechos  ante  los  arbitros.  Creo  haber  demostrado, 
lo  que  aquellos  estadistas  reconocían  entonces :  que  cuantos 
intervinimos  en  su  negociado  hemos  servido  á  la  República 
con  prudencia,  con  labor  y  patriotismo.  ( 1  ) 

E.  S.   Zeballos. 


( I  )  Si  la  política  de  1889  y  de  1891  hubiera  prevalecido  en  el  gobierno  argentino/ 
Chile  habría  desocupado  la  Alta  Atacama,  sin  necesidad  de  disparar  un  tiro,  ni  de  some- 
ter á  arbitros  tratados  internacionales  y  títulos  perfectos,  que  nadie  —  ni  personas,  ni  nacio- 
nes—  exponen  jamás  á  los  peligros  y  combinaciones  de  un  tribunal  político. 
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LA    CEISIS    POLÍTICA 


LA     PLATA 


Carta  del  gobernador  de  la  provincia,  doctor  don  Bernardo  de  Irigoyen 
a  la  dirección  de  la  Revista  de  Derecho,  Historia  y  Letras.  ^    ' 


La  Plata,  Marzo  17  de  1899. 

Señor  doctor  Estanislao  S.  Zeballos. 
Mi  distinguido  amigo  j  señor: 

d^stefel  Zres^ic  T  Pret. *"*"  á  l0S  -«- 

«*¿wta,VTí   J0  el  epígrafe  <<Lacrisis 

conceptos  con  ^'4^^^^  ^  '~ 

dor  y  esümo  debidamente  Z'  ^  d  ^  de  ^b™- 
«nterés  de  mi  r™6n  J         *  ^  d  PaÍ8  ha  h«*°  1 

censtitucionaly expalta  Í/T^  Una  administración 
ninguna  de  las  fracdo' s  '  '  eicln™neS'  ™  planes  contra 
«"as  me  «rt^0?"'"  se  d™de  la  opinión:  todas 

-*»  ó  de  eennanz;;rrenra'Tr'rSV0,0Sdea*e- 
que  recordamos  siempre  con  respeto        b°mbr8S  public<»s  7 

l  J  )    He  dado  en  el  =.,*■     , 
-Mad  política  de]  d"  e    »«-c»lo    á  oue    se  refiere  esta  carta  „, 

P"'itica  argentina. 
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He  tropezado,  sin  embargo,  con  agresiones  inesperadas  é 
injustas,  con  un  sistema  de  adulteraciones  que  no  quiero 
analizar,  y  he  oído  opiniones  análogas  á  la  de  usted  sobre 
diversos  medios  de  suprimir  esas  obstrucciones  que  detienen 
la  marcha  de  la  administración.  Pero  he  preferido  delibe- 
radamente poner  á  contribución  la  prudencia  que  distinguió 
siempre  mis  actos,  con  la  esperanza,  ó  si  usted  quiere,  con  la 
ilusión,  de  que  el  buen  sentido  domine  algún  día  en  los  que 
van  precipitando  esta  rica  provincia  á  la  decadencia  política 
y  al  desconcierto  financiero. 

Usted  dice  en  su  artículo  que  el  mal  actual  de  la  provincia 
«está  en  su  condición  orgánica,  en  la  dispersión  de  sus  tra- 
dicionales partidos,  en  la  anarquía  profunda  de  los  intereses, 
en  la  abundosa  formación  de  círculos  personales  ineficaces 
para  el  gobierno  regular,  y  en  la  sumisión  absoluta  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires  al  cesarismo  metropolitano». 

Esa  es  realmente  la  situación  que  encontré  el  Io  de  Mayo  , 
y  basta,  para  exponerla  bien,  recordar  las  divisiones  y  sub- 
divisiones de  los  partidos,  en  aquellos  días,  el  encono  de  sus 
resentimientos,  y  aquel  cuadro  de  la  mitad  de  la  legislatura 
emigrando  al  Estado  Oriental  para  libertarse,  decía,  de  evo- 
luciones internas  y  de  violencias,  que  no  me  incumbe  inves- 
tigar. Felizmente  aquellos  estrépitos  que  desdijeron  del 
orden  constitucional,  no  se  han  reproducido  en  esta  calum- 
niada administración. 

A  fin  de  atemperar  esa  anarquía  de  opiniones,  de  levantar 
el  espíritu  cívico,  decaído  á  consecuencia  de  los  abusos  y 
fraudes  que  hace  años  desnaturalizan  el  gobierno,  á  fin  de 
restablecer  el  respeto,  diré  así,  á  los  poderes  públicos,  he 
promovido  todas  las  reformas  necesarias  y  especialmente  las 
conducentes  á  purificar  los  actos  electorales,  indispensables 
para  organizar  dignamente  los  poderes  del  estado;  y  expo- 
niéndome á  incurrir  en  repeticiones,  me  permitirá  recordarle 
mis  principales  iniciativas. 

He  solicitado  con  unánime  aplauso  de  la  opinión  inteli- 
gente, la  reforma  de  la  constitución,  la  revisión  del  régimen 
municipal,  la  reforma  de  la  ley  electoral,  que  en  la  práctica 
frustra  la  voluntad  popular ;  déla  que  regla  el  nombramiento 


déla  que  ,: 

tribunales  de  imparcialidad  y  de  oompetenci 
nial,  oomo  aeaba  de  comprobarse,   con  perjuicio   de 
int.  sociales;  y  he  procurado  por  estos  medio 

análogos,  que  la  verdad  y  la  justicia  imperen  en  todos 
departamentos  del  gobierno. 

He  propuesto  para  los  ministerios  á  ciudadanos  honora- 
bles, cuya  preparación  comprobaron,  los  unos  en  el  congreso 
nacional,  los  otros  en  la  legislatura  provincial  y  todos  en  el 
vasto  escenario  de  la  vida  pública  y  de  la  integridad 

Preocupado,  como  es  natural,  de  la  parte  financiera,  pre- 
sente a  la  legislatura  el  plan  preparado  con  notable  inteli- 
gencia por  el  doctor  Ugarte,  y  que  puede  emancipar  á  la 
provincia  de  sus  dificultades  actuales  y  despejar  su  desen- 
volvimiento futuro.  Contiene  varios  capítulos  mportan  es  y 
bien  meditados,  que  recomiendo  a  la  consideración  ZullJ: 

1°  Reorganización  del  Banco  déla  Provincia 
í0  Relación  de  la  deuda  atrasada. 

dot  r^rÍÓnf  f°nd0S  PÚbHC0S  Ínternos  hasta  la  suma  de 

5°  BaS6S  Para  la  ««ación  del  Banco  Hipotecario. 

«Si'  los  Prc^Snanri°naIe7  ****»  á  <™>  - 
tudioni  en  JxlTl^™^^  ^^  ™  - 
ministros,  fueron  nes-art^  te  a  Ias  PTOPuestas  de 

'as  otras,  V^ZT^ZZ^TT^  ^^ 
,   ^"PanoánstedalíunosT/  6la  00nstit"<=tón. 

legislatura,  á  fin  de  que  si  ante  2 "¿T1"  dW*id»  *  I» 
"os,  conozca  los  propfeiteaüe;ra„fe8aa°  '  SUS  ma- 
qae  no  me  ha  sido  permitido'reaU^  "'  *  g°Mera°  7 
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He  leído  con  ateneión  la  parte  en  que  usted  proclama  la 
necesidad  de  que  la  provincia  haga  «  sus  elecciones  sobre  el 
terreno  legal,  á  la  faz  de  los  electores,  y  no  en  la  capital  fe- 
deral ». 

Participo  de  su  patriótico  anhelo,  y  me  complace  asegu- 
rarle que  las  primeras  elecciones  verificadas  bajo  el  gobierno 
que  dirijo,  el  27  de  Noviembre  último,  han  sido,  también,  las 
primeras  realizadas  en  la  provincia,  en  completo  orden,  sin 
que  ningún  incidente,  absolutamente  ninguno,  perturbase 
la  regularidad  de  aquellos  actos. 

A  pesar  de  esto,  no  han  faltado  departamentos  en  los  que 
ocho  ó  diez  personas,  que  ni  concurrieron  á  los  comicios,  se 
encerraran  más  tarde  y  sigilosamente  simulasen  elecciones 
y  escrutinios,  proclamándose  por  último  municipales,  y 
pretendiendo  ser  reconocidos  en  ese  carácter,  contra  las  pro- 
testas de  los  vecindarios  y  las  acabadísimas  pruebas  que 
existen  de  aquellas  simulaciones  inadmisibles. 

He  rehusado  asentir  á  esas  flagrantes  violaciones  de  la 
verdad,  de  la  decencia  y  del  derecho,  con  las  que  se  viene 
desacreditando  cada  año  más,  hombres,  instituciones  y  go- 
biernos. ¿Dónde  iremos  á  parar  si  este  sistema  se  consiente 
y  se  perpetúa,  con  la  complicidad  de  los  altos  poderes  del 
estado?  ¿No  encontraremos  alguna  vez  una  autoridad,  un 
círculo  de  hombres  dignos,  que,  interpretando  lealmente  la 
opinión  é  invocando  la  legítima  influencia  del  pueblo,  ex- 
clame con  decisión :  basta  ya  de  adulteraciones  y  de  fraudes? 


Sujetándose  á  las  leyes  y  prácticas  vigentes,  el  poder 
ejecutivo  ha  nombrado  comisionados,  mientras  se  constitu- 
yen las  municipalidades  en  los  partidos  que  no  las  tienen,  y 
este  procedimiento,  de  carácter  interino,  seguido  bajo  todas 
las  administraciones,  está  encuadrado  en  las  leyes  de  1897  y 
otras  relacionadas  con  ellas. 

Si  las  leyes  municipales  son  deficientes;  si  la  intervención 
continua  de  esas  corporaciones  en  las  luchas  políticas  las 


Ii«a,  Man  <-la™  lo  be  dicho  ti  solicitar  i 
míen  exietente,  y  me  jMrmitirá  usted  le  tras 
l'!Úli'"'"  ala  legislatura' 

La  constitución  confía  alas  municipalidades  la  preñar»- 
»  <W  i  electoral,  la  formación  por  medio  de  la 

oeevlt  1^;0",is(i"nes  ^P«"»n»<lor..  y  me«.  receptor» 

de  loto..  Esta  intervención  constante  y  poderosa  en   las 
elecciones  polcas,  convierto  á  los  municipios     n    ampo 
abierto  a  las  pasiones  y  luchas  más  ó  menos  WUmTSí 
los  partidos;  y,  en  vez  de  ser  aquellas  eorp    a^n™ 
nismos  senos  y  representativos  de  la  vida    omum,lT~ 

destituciones  todo  se  ren  1^  ^  C'°neS-  ]°S  fraUcles-  las 
partido  ó  círculo  oue    n"  '  7 F^  *Sega™Se  9«"  «1 

municipalidad  cierTa  ZZ7  °  ^  d°aÚm  en  u™ 
leyes,  para  lasZovl^pSr^'108  ""  laS 
"da  de  la  democracia.  Cesado e •  Ií1Br9nt«  á  'a 
cutivo   senara,,  ii         necesario  es,  a  juicio  del  poder  eie- 

directa  enTd     llZZ^T^  ■  **  t°d"  ^^ 
En  caso  contrario   si  contiendas  políticas. 

complicaciones  e^ometind"  Pr°df  ^  diaria™«<e  ' 
del  estado  qne,  por  1™  u  °  "  f"  t'08  altos  P^eres 
dir  en  esas  disidencias  va  TÍ'  obl«ados  á  interve- 

Pdesto  á  desaparecer,  en  el  LhTTa-  °°munal  Redará  ex- 
«obierno  de  tendencia  pochos  í*  en,  qUe  se  ^ante  un 
de  3  de  Diciembre .)        Pr°posltos  absorbentes. ,  (  Mensaje 

La  constitución  provincial  h,  „  ., 
eomo  la  de  l„s  Esfado  Tnidos  *  f°-  °°mo  la  bienal  y 
confiado  la  misión  de  mantener  e'n  2  7bnnal  al  *»>  se  ha 
dignifican  á  los  hombres  v  41?  u,'"8  instit"ciones  que 
les  casos  que  reclamen  su  interven  ^^  E1  P^derá^én 
sus  responsabilidades  anteeS  ,'  C°m°  Ia  condene  a  y 
«as  decir  que,  el  fal,0  £**£  S°  *°  aconsejen  y  está  dey 
tos  que  están  suieto*  á  definitivo  en  los  a^r, 
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presas  del  poder  ejecutivo  y  el  espíritu  de  conservación 
contra  las  instabilidades  de  la  democracia  ». 

Pero  entre  tanto,  el  poder  ejecutivo,  tiene  también  la 
atribución  y  el  deber  de  ejecutar  las  leyes  y  lo  hace  interpre- 
tándolas con  sujeción  á  su  conciencia  y  criterio  constitu- 
cional. 

Del  interesante  escrito  de  usted  deduzco  que  me  considera 
inclinado,  ó  más  bien  dicho,  vinculado  á  un  partido,  y  es 
grato  para  mí  ofrecerle  una  explicación  sobre  este  punto. 

He  subido  al  gobierno  por  el  voto  de  dos  partidos,  el  radi- 
cal y  el  nacional:  déboles  el  honor  de  que,  confiando  en  mi 
lealtad  á  los  principios  y  en  mis  intenciones,  no  me  hayan 
insinuado  compromisos  de  ningún  género,  y  ambos  prestan, 
con  absoluta  independencia,  su  concurso  á  la  administración 
que  presido. 

La  unión  cívica  nacional  declaró,  aun  antes  de  tomar  yo 
posesión  del  mando,  que  se  constituía  en  oposición,  y  que  el 
gobernador  electo  haría  bien  en  no  ofrecerje  puestos  públicos, 
pues  estaba  resuelta  á  no  admitirlos.  He  respetado,  como  es 
propio,  esa  resolución,  ratificada  desde  los  primeros  días,  con 
actos,  términos  y  formas  abiertamente  agresivas  y  que  he 
procurado  olvidar,  porque  anhelo  mantener  mi  espíritu  im- 
parcial y  mi  conciencia  serena. 

Pero  ese  mismo  partido  tiene  participación  activa  en  el 
gobierno ;  sus  afiliados  forman  parte  de  las  cámaras  legisla- 
tivas, del  poder  judicial,  y  funcionan  en  importantes  depar- 
tamentos administrativos.  No  tengo  pues,  preferencias  que 
priven  á  ninguna  agrupación  del  ejercicio  de  sus  derechos,  ni 
que  rebajen  sus  prerrogativas  políticas ;  las  perturbaciones 
actuales  no  proceden  de  las  exoneraciones  ó  traslaciones  de 
comisarios,  medidas  claramante  administrativas  y  fundadas : 
derivan  de  causas  más  transcendentales  que  le  expondré  bre- 
vemente. 

En  la  confusión  de  ideas  y  de  aspiraciones,  en  que  vive 
hace  años  esta  provincia,  domina  en  algunos,  el  extraviado 
criterio  de  que  el  gobierno  reside  en  los  comités  que  actúan, 
con  intermitencias  de  organización  y  de  tendencias,  con  apa- 
sionamientos que  ofuscan,  y  á  veces  con  olvido  de  los  princi- 


.. 


ineiita 
ner. 

[oe  loa  eoniitée  gobiernen  al  podei 

i  la  legislatura,  y  se  impongan  también  al  poder  judicial 

medio  de  suspensiones  derivadas  de  cuestiones  política-    I 
sidérome  obligado  por  muchos  títulos  á  resistir  esas  teorías 
subversivas,  y  á  sostener  que  el  gobierno  reside  únicamente 
en  los  poderes  creados  por  la  constitución  y  organizados  por 
la  verdadera  voluntad   del  pueblo.   Esta   es   la   contienda 
iniciada  hace  diez  meses,  y  en  la  que  he  tomado  la  única  acti- 
tud que  me  corresponde:  la  de  mantener  íntegros  el  prestigio 
de  la  ley  fundamental,  la  independencia  de  los  poderes  crea- 
dos por  ella,  y  las  atribuciones  de  la  autoridad  que  invisto  y 
que  no  entregaré  á  los  que  me  sucedan,  amenguada  en  sus 
atribuciones  ni  deprimida,  en  la  influencia  de  que  la  rodea  la 
ley  fundamental. 

Al  tomar  posesión  del  mando  expuse  ya  esta  resolución  y 
permítame  transcribirle  las  palabras  que  la  contuvieron  ■    ' 

<  Cuidaré  solícitamente  de  las  prerrogativas  de  todos  mis 
conciudadanos,  sin  distinciones  odiosas,  y  reclamaré,  á  mi 
turno,  igual  respeto  para  el  ejercicio  de  la  autoridad.  Hay 
sm  embargo,  uno  diferencia,  y  es  oportuno  exponerla-  mí 
compatriotas  tienen  amplia  libertad  de  pensamien    \  d 

2er  zLlv J    g        P°r  Un  JUrament°  *ue  me  imPone 
diversas  obligaciones,  y,  entre  éstas,  la  de  mantener  íntegras 

las  atribuciones  inherentes  á  la  investidura  que  se  me  con 
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del  ejecutivo  ministros  determinados;  y  el  día  en  que  esto  se 
admita,  habrá  desaparecido  el  gobierno  que  nos  rige  y  que 
comunmente  llamamos  presidencial. 

Acabo  de  leer  los  documentos  publicados,  referentes  á  la 
conciliación  de  dos  fracciones  del  partido  radical  á  que  perte- 
nezco, y  veo  en  ellos  el  siguiente  compromiso  que  subscribió 
ó  autorizó  el  señor  vice  gobernador: 

«  Los  legisladores  radicales  ajustarán  su  conducta,  en  los 
asuntos  de  orden  político,  á  las  resoluciones  del  comité  di- 
rectivo del  partido.  » 

Y,  al  leer  esta  cláusula,  no  he  podido  menos  de  pregun- 
tarme si  esos  comités,  que  deben  dictar  instrucciones  á  los 
legisladores,  son  elegidos  por  el  pueblo  y  ¿qué  objeto  ha 
tenido  la  constitución  al  rodear  de  prerrogativas  y  de  invio- 
labilidades á  hombres  que  van  á  dictar  las  leyes  con  sujeción 
á  las  instrucciones  aludidas? 

En  presencia  de  estos  errores,  ¿  cómo  no  han  de  creer  los 
comités  que  el  gobernador  debe  subordinarse  con  más  razón 
á  las  resoluciones  y  voluntariedades  de  ellos?  Consecuencia 
de  estas  ideas,  propias  de  épocas  de  perturbación,  son  las 
constantes  agresiones  al  poder  ejecutivo;  la  extralimitación 
de  atribuciones  legislativas;  las  comisiones  investigadoras 
desparramadas  para  levantar  sumarios,  se  dice,  contra  el 
poder  ejecutivo,  y  para  vigilar  actos  electorales  que  por  la  ley 
están  bajo  la  fiscalización  de  funcionarios  determinados;  la 
organización  de  policías  especiales  que  no  autoriza  la  cons- 
titución, ni  la  ley  del  presupuesto,  ni  las  prácticas  parla- 
mentarias en  esta  república,  ni  fuera  de  ella. 

En  prosecución  de  esos  planes,  se  amplían  las  facultades, 
se  destruye  el  funcionamiento  armónico  de  los  tres  poderes, 
en  cuya  independencia  descansa  el  orden  del  país;  se  pre- 
tende concentrar  en  una  de  las  cámaras  legislativas  las 
atribuciones  constitucionales  del  ejecutivo,  olvidando  tristes 
lecciones  de  la  historia  y  el  peligro  de  acumular  poderes  en 
corporaciones  que,  bajo  la  especie  de  colectividad  anónima 
que  las  rodea,  eluden  y  pueden  hacer  desaparecer,  en  el 
hecho,  las  responsabilidades  de  actos  que  han  comprometido, 
en  otros  países,  el  reposo  y  bienestar  de  los  pueblos. 


■ 


B  heofc  iprMMlerá  usted  que  n 

s  con  las  teorífti  recordadas  son  g\  ndenUl 

ellas  prevaleciesen,  trastornarían,  como  be  dicho  los  fun- 
damentos de  nuestra  organización  y  nos  obligarían  á  supri- 
mir hasta  la  denominación  del  sistema  de  gobierno  adoptado 
por  las  provincias  y  por  la  nación,  y  á  esos  resultados 
inadmisibles  no  concurriré  yo  por  ninguna  consideración. 
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Usted  me  invita  á  trabajar  por  la  elevación  y  purificación 
del  ambiente  moral  y  político  y  á  reorganizar  un  partido  que 
reconstituya  la  legislatura  inmediatamente  y  que  evite  á  la 
república  el  embate  de  los  intereses  temerarios  y  obstinados . 

Creo,  efectivamente,  que  puede  detener  la  decadencia  ins- 
titucional de  Buenos  Aires  la  elección  de  una  legislatura 
compuesta  de  ciudadanos  que  representen  dignamente  á 
todos  los  partidos  ó  círculos  del  presente;  y  que,  libre  de 
propósitos  bastardos,  interprete  honradamente  los  anhelos  pú- 
blicos. No  he  reservado  esta  opinión :  la  manifiesto  sin  reti- 
cencias, convencido  de  que  será  un  paso  importante  para 
la  reorganización  moral  y  política  que  usted  proclama  y  que 
constituye  la  aspiración  ardiente  del  país.  No  omitiré  es- 
fuerzo para  que  las  próximas  elecciones  sean  tranquilas  y 
perfectamente  libres:  en  esta  resolución  me  acompañan  los 
partidos  que  me  hicieron  el  honor  de  levantar  mi  nómbre- 
me acompañan  los  ciudadanos  que  comparten  conmigo  las 
responsabilidades  del  gobierno,  las  simpatías  generales-  y 
acaricio  la  esperanza  de  que  me  acompañarán  también  los 
mismos  que  me  combaten,  porque  al  fin  interesa  á  todos  los 
que  sienten  en  sus  corazones  las  palpitaciones  del  patrio- 
tismo, que  la  provincia  recupere  su  crédito  y  la  legítima  in- 
fluencia que  antes  ejerció  en  los  destinos  deía  nacioT 
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Hay  espíritus  escép ticos  que  nada  esperan  déla  opinión; 
alegan  que  todo  esfuerzo  será  inútil,  pues  se  estrellará  en 
los  fraudes  de  los  comicios  y  después  en  los  escrutinios 
finales.  No  desconozco  que  tienen  fundamento  esos  recelos, 
y  que,  efectivamente,  hay  grupos  que  en  vez  de  preocuparse 
de  aumentar  sus  adherentes  y  de  conquistar  las  adhesiones 
públicas,  contraen  sus  esfuerzos  á  combinaciones  ilegítimas 
que  suscitan  justísimas  protestas.  Pero,  aún  mantengo  la 
esperanza  de  que,  si  los  hombres  influyentes  en  los  partidos 
contrajeran  un  compromiso  de  honor,  para  que  las  próximas 
elecciones  sean  en  todas  sus  tramitaciones  ordenadas  y  pu- 
ras, veríanse  ellos  mismos  exentos  de  contemplaciones  que 
los  perturban,  y  ese  compromiso,  honrado  y  lealmente  cum- 
plido, sería  un  paso  significativo  para  tornar  á  la  senda  del 
orden  constitucional. 


Usted  se  digna  dirigirme  las  siguientes  palabras:  «un 
rasgo  más  y  su  gobierno  está  salvado  ».  Mil  gracias  por  su 
consejo. 

El  rasgo  queda  trazado  con  arreglo  á  los  dictados  de  mi 
conciencia  y  no  se  liga  con  intereses,  ni  ambiciones  perso- 
nales. En  este  sentido  no  necesito,  absolutamente  para  nada, 
el  favor  de  la  legislatura,  porque  no  abrigo  propósitos  indi- 
viduales de  ningún  género,  ni  me  ofuscan  aspiraciones  de 
otro  orden,  que  ya  ni  cuerdo  sería  alimentar.    - 

Esa  es,  mi  distinguido  amigo,  la  línea  que  por  ahora  me 
he  trazado  y  que  me  sería  grato  tuviese  la  aprobación  de 
usted.  Y  aunque  usted  viva,  como  dice,  alejado  de  Buenos 
Aires  y  no  vote  en  la  provincia,  tiene  los  vínculos  de  su  ilus- 
tración y  del  patriotismo  que  lo  ligan  á  ella,  y  esas  vincu- 
laciones lo  comprometen  á  estimular,  con  su  ilustrada  pro- 
paganda, el  programa  de  la  pureza  del  sufragio  en  sus  actos 
preparatorios  y  finales. 

Y  si  ese  llamamiento  que  hago  con  sinceridad  á  la  honra- 
dez política  y  á  la  concordia,  es  resistido  por  los  hombres 


de  los  partidos;  si  los  dudada 
s  importante!  lo  escuchan  eon  indiferencia,  habrá 
i  el  momento  de  exclamar,  con  razón,  que  l  iio- 

namientoe  de  los  unos,  el  indiferentismo  de  los  otros  y  el 
smo  de  todos  impidieron,  en  esta  provincia,  la  realiza- 
ción de  sus  destinos. 

Reitero  á  usted  el  alto  aprecio  en  que  tengo  la  atención 
que  presta  al  orden  y  progreso  de  Buenos  Aires,  y  acepto 
con  agrado  esta  oportunidad  para  subscribirme  nuevamente 
su  muy  atento  servidor  y  amigo. 


Bernardo  de  Irigoyen. 
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(fragmentos  de  una  pastoral  del  obispado  de  la  plata)  (i: 


Entre  tanto,  al  acercarse  el  Santo  tiempo  de  Cuaresma, 
llamado  por  antonomasia  tiempo  aceptable  y  los  días  de 
salvación,  siguiendo  la  costumbre  del  Episcopado  Católico 
no  podemos  menos  de  llenar  el  grato  deber  de  dirigiros  la 
palabra,  abriros  nuestro  corazón  y  daros  los  consejos  que  la 
mayor  gloria  de  Dios  y  el  bien  de  vuestras  almas  nos  ins- 
piran. 


(  I  )  El  obispo  de  La  Plata  don  Antonio  Espinosa  —  Antoñito  —  como  le  llamábamos 
los  muchachos  y  camaradas  en  Santa  Lucía,  nació  en  Buenos  Aires  el  2  de  Julio  de  1844. 
Vecino  de  la  ¡¿lesia  del  Colegio  ayudó  misas  en  ella,  porque  hacerlo  era  virtud  doméstica 
de  antaño  y  complemento  de  la  casera  y  rudimentaria  educación  de  los  niños.  Yo  he 
ayudado  centenares  al  padre  Nicolás  (italiano)  y  á  fray  Diego  Ximénez  (de  España), 
ambos  notabilidades  lugareñas  de  mi  aldea  y  cuna,  la  villa  de  Nuestra  Señora  del  Rosario 
de  los  Arroyos.  Era  por  entonces  cura  del  Colegio  don  Apolinario  del  Carmen  Heredia, 
de  quien  decían,  cuando  yo  estudiaba  en  el  edificio  anexo  al  templo  y  lo  gobernaban  el  cura 
y  el  teniente,  honrados  por  todos  — Santillán  y  Alcobet-  que  no  desmerecía  en  celo  y  virtu- 
des á  estos  dos,  tenidos  por  santos  varones  entre  feligreses  y  estudiantes  malhablados.  Con 
aquel  ejemplo  y  la  protección  del  campanudo  canónigo  don  Felipe  Elortondo  y  Palacios,  el 
joven  Espinosa  se  entregaba  en  cuerpo  y  alma  á  la  iglesia,  apartándose  del  mundo  con 
voluntad  austera  é  inquebrantable.  En  1859  estaba  ya  incorporado  al  Seminario  Conciliar, 
en  época  en  que  los  niños  nacidos  en  pañales  de  batista,  no  desdeñaban  como  ahora  el 
hábito  eclesiástico,  obligando  á  los  prelados  á  reclutar  entre  el  proletariado  europeo  á  los 
futuros  directores  de  las  conciencias  y  del  culto.  En  1865  pasó  al  colegio  Pío  Latino- 
Americano  de  Roma;  y  en  1868  había  concluido  su  carrera,  recibía  el  título  de  doctor  en 
la  sagrada  ciencia  y  se  desposaba  irrevocablemente  con  la  iglesia  en  la  hora  solemne,  con- 
movedora c  inolvidable  del  sacrificio  déla  primera  misa,  el  día  13  de  Abril  del  año  de 
gracia  de  1868,  día  de  las  inefables  alegrías  cristianas  de  la  Pascua.  Llegado  á  la  Re- 
pública Argentina  desempeñó  sucesivamente  los  curatos  de  Santa  Lucía  y  de  la  Merced, 
hasta  que  fué  nombrado  vicario  y  provisor  general  de  la  Curia  bonaerense.  En  el  primero 
revelóse,  ejemplar  y  activo,  substituyendo  la  capilla  rural  del  viejo  bañado  de  Santa  Lucía 
con  el  moderno,  sino  notable  templo  actual,  y  durante  su  vida  pública  se  dedicó  con  empeño 
á  las  misiones  en  lejanas  campañas  y  desiertos.  Militó  en  este  afán  nobilísimo  en  el  paseo 
militar  del  general  Koca  al  rio  Negro.  El  obispo  de  La  Plata  es  un  hombre  de  carácter,  de 
temperamento  enérgico  y  de.  bondad.  Creiasele  de  una  ilustrai  Ion  limitada  y  de  un  e 


i  primera  llegada  hemos  admirado  la  ion) 

B  públicos,  lo  hermoso  de  vu 
sta  ciudad  que  se  ha  levantado 
encanto;  pero  al  mismo  tiempo  que  admiramos  mea! 
bn,  amiento  de  vuestras  industrias,  la  abundancia  de 

vuestras  cosechas  y  damos  por  ello  gracias  á  nuestro  buen 
Dios,  de  quien  proceden  todos  los  bienes,  no  podemos  menos 
de  gemir  en  lo  mas  íntimo  de  nuestro  corazón  y  pedir  perdón 
a  Dios  por  tantos  que  en  esta  nuestra  gloriosa  Sede  Episcopal 
7  en  los  demás  pueblos  de  esta  Diócesis,  le  son  ingratos  tra 
bajando  en  los  días  que  El  ha  destinado  para  s&u  g  oria  v 
santificación  de  nuestras  almas.  Y 

y  también  religiosas  ven  o*»  a       J  eas  Polltlcas 

d'v¡na  y  soc¡al  de  def    ,  C°nírreso  Versal  de  las  reí  Z  Í  Pr0test-ntismo,  enten- 

*>nda  su  pastoral  ,*  7  ^"^  ,a  M°"l   entre     os  h    T"  ^    ChÍCag°'  en  '*  °bra 
*■  á  las^  Sa  "no  H°neS  '^^  »  S°CÍ*>-  X    i  dá  £"  "   «^  de  ^a  P,ata 

«adstoneyá  MacaJ°'   de   ««arillento   y    mortecino    P0Íl'  X  ?  r°Jando  de  «'  las  sanda- 
•■—  Cns,fa„as  ;CJeU  ^;  Pa?  P^clamar  la  ob.ervanC7del  Y       ^  ^  del  b—  á 

AÍr-  «'  trabajo,  ,..  ca^ra  ^      '  íP°drían  'a  ^  y  ^ST  " '   ^  C3USa  « 

^  *  'as  más  infl  ^ »  entones. . .,  cuando   J  ™*°  °S  SUPrÍmÍr  M  »««« 

««•  «  digna  y  justa .  pe* '^J'"  «*««-  'os  sostienen  ó  £££  *  "°a  considerable 
h°S-  asnino,  rico  ^P  v  ^  adede-°— i6n  y  la  hipocresil  soc ia,  s!  ***»•  -l* 
««■neniar  la  obra  de  la   „,,         .   femen,nas,  está  vacío  de  iA     ,  "  '"densas  !         E, 

Boneo)Benarente.peaan,;edLeanr  Í^  "  —* "  ^-  ÍS.'"^'^ 
Ferre,ra,   Fregeiro.         Dára  '      °r°' ' " '  de»««  darse  la  1  °S'  E»P¡n°sa,  Terrero 

— — ,  ¿¿zszz  'ir,  ■*■ :» ssfLí:  2,b»::: 

de  la  socedad  argentina  H   i  forraación  del 

,,„„   „  sentina  del  sio-|0  XV 
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congresos  para  hacer  general  así  en  las  grandes  como  en  las 
pequeñas  industrias,  entre  los  trabajadores  como  entre  los 
empleados,  el  descanso  de  los  días  festivos. 

Ni  son  solos  los  católicos  los  que  trabajan  en  esa  noble 
empresa,  pues  en  esta  cuestión  hay  principios  comunes  y 
universales  en  que  los  católicos  pueden  ponerse  de  acuerdo 
con  todos  los  hombres  honrados,  para  promover  con  más 
eficacia  con  su  empuje  medidas  en  favor  del  descanso  festivo, 
cuya  práctica  se  funda  en  tradiciones  inmemorables  y  cuya 
violación  hiere  intereses  supremos  de  toda  especie.  Por  eso 
el  sabio  Pontífice  León  XIII,  que  felizmente  reina,  llamó  la 
atención  del  mundo  entero  sobre  la  necesidad  de  la  santifi- 
cación de  los  días  festivos  en  su  admirable  Encíclica  «  Rerum 
Novarum  »,  dada  el  15  de  Mayo  de  1891,  sobre  la  condición 
de  los  obreros,  y  el  ilustre  Gladstone  no  dudó  ponerse  del 
lado  de  los  que  en  el  descanso  festivo  ven  una  necesidad 
social,  escribiendo  á  León  Say,  presidente  del  Congreso  In- 
ternacional del  descanso  dominical  celebrado  en  París  del 
24  al  27  de  Septiembre  de  1889,  estas  palabras  memorables; 
«la  cuestión  de  la  Dominica  es  la  cuestión  principal  del 
pueblo  ». 

Séanos  lícito  pues  también  á  Nos  tratarla,  aunque  sea  bre- 
vemente, pero  tratarla,  puesto  que  de  ella  depende  no  sólo  la 
salvación  del  alma,  sino  también  la  salud  del  cuerpo,  ambas 
preciosas  para  un  Obispo  que  nada  desea  tanto  como  el 
verlas  conseguidas  por  sus  hijos  queridos. 

Mas,  para  evitar  equívocos  nos  importa  sobre  manera  de- 
clarar desde  el  principio  que  en  la  conciencia  religiosa  se 
encuentra  el  fundamento  máximo,  inconcuso  é  indiscutible 
de  esta  cuestión,  así  es  que  ella  en  ningún  caso  podría  sepa- 
rarse formalmente  de  una  manifestación  en  favor  del  descan- 
so de  los  días  festivos,  en  la  que  los  verdaderos  católicos  de 
corazón  y  de  mente  tomasen  parte  en  unión  de  los  que  se 
hacen  paladines  de  la  misma,  por  motivos  excelentes  sí,  pero 
no  religiosos. 

En  efecto,  fué  Dios  Nuestro  Señor  quien  allá  en  el  prin- 
cipio sancionó  la  primera  ley,  armonizando  el  descanso  y  la 
santificación  del  Domingo. 


sartífic  p.  El  B  im  mi 

trabajo  de  las  estrella* 
bajo  del  aire,  del  aguo,  de  las  plan:  l0fi  an 

que  con  una  palabra  saca  de  la  nada.  Dios  trabaja.   mis 
venerables  hermanos  y  amadoshrjos:  trabaja  unoymáa  días 
s.,uiendo  la  obra  admirable  de  la  Creación;  sin  embargo' 
llega  Un  día  en  que  interrumpe  el  trabajo  y  descansa.  En- 
tonces Dios  levanta  la  mano,  bendice  aquel  día  y  lo  santifica 

t&szz? el  dia  —*  »™  t-b«-  -sis: 

milTá  "ÜT"?* "  eSpléndida'  a  e<*»'  Santificación  ¿1  Do^ 
dtoad;  Z,     2  '  CUand°  en  k  sa°lime  Encíclica  ya 

entender  de  una  LJlk  7  L°  euaI  no  se  ha  a<> 

ue  vagar  ocioTaJn  i;  ^¿1^"  "  "" 
muchos  desean,  fautora  delicio  eSa  Tacadón,  que 

mentó  del  diñe  o  st  „  dí  ?       J  pK™°tora  ele  desperdicia- 

eiónlaboriosa  cou  ld„n  rDS,°  C°mplet°  de  toda  opera- 
se junta  la  ^^T^Z^T^™ 
Socios  de  la  vida  cotidin™  nom"i'e  de  los  trabajos  y  ne- 
ones celestial  yTZ'eZu^f"  &  V^  «  los 
eterna  Divinidad.  En  esto  D  '  "  i^6  dejUstioia  **e  á  la 
d  nn  primario  del  ^ZloTu^T  "^^  y  este  es 
'omar,  1„  cual  D¡os  "      «  I"  «'as  de  fiesta  se  ha  de 

Antiguo  Testamento:  Acá    daVd°n  "^  eSpedal  «  <* 
yeon  su  mismo  ejemolo  ™. ae  de  Santlflcarm  día  Sábado; 

™o  que'tomé  cu  ndThubofr0'  °7  T"1  deScans°  "*«¿ 
1-  séptimo  de  toda  la  obra  ^Tv  1  T  ^  *  rep°s°  "I 

«  Por  eso  el  Sen  hecho  »• 

-  -o  observa  el  descansa  ZlléuZ^^  &  SU  puebi° 
boca  de  Jeremías.  «  Esto  d  eTsl  dla  y  así  les  <«ee  por 
almas   y  no  queráis  M ZLf?  *■  T^  nes«™ 

mande  á  vuestros  padres-  si  no  m  dm  84bado  «™o  lo 
fuego  en  las  puertas  de  ella  y de IT  ,e,Seuohareis,  encenderé 
y  no  se  apagará  ,.  }  dl!vorare  la*  easas  de  Jerusalén 
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<  Por  boca  de  Esdras  renueva  sus  amenazas  contra  los  que 
pisaban  lagares  en  día  Sábado,  que  acarreaban  haces  y  car- 
gaban sobre  los  asnos  toda  carga  y  la  entraban  en  Jerusalén 
en  día  Sábado  ». 

Por  medio  de  Isaías  hace  estas  bellas  promesas  á  los  que 
santifican  el  día  del  reposo  festivo  y  les  dice  :  «  Si  apartares 
del  Sábado  tu  pie,  de  hacer  tu  voluntad  en  mi  Santo  día  y 
llamares  al  Sábado,  dedicado  y  santo,  para  gloria  del  Señor 
y  le  glorificares  no  haciendo  tus  caminos,  ni  satisfaciendo 
la  voluntad  para  hablar  palabra,  entonces  te  deleitarás  en 
el  Señor  y  te  levantaré  sobre  las  alturas  de  la  tierra  y  te 
alimentaré  con  la  heredad  de  Jacob,  tu  padre.» 

«  Y  por  medio  de  Moisés  en  el  Deuteronomio  cap.  28  vers. 
38  y  39  hace  estas  terribles  amenazas  á  los  que  no  quieren 
oir  la  voz  del  Señor  y  cumplir  sus  mandamientos  :  « Sem- 
brarás muchas  semillas  y  poco  recogerás;  porque  la  langosta 
lo  devorará  todo.» 

A  la  observancia  del  Sábado  sucedió  la  del  Domingo,  en 
la  Era  Cristiana.  Nuestro  Señor  Jesucristo  puso  el  sello  á 
la  gran  obra  de  la  Redención  resucitando  en  día  Domingo, 
envió  el  Espíritu  Santo  sobre  los  Apóstoles  en  día  Domingo 
también  y  desde  entonces  ese  día  fué  consagrado  á  Dios  con 
el  nombre  de  Día  del  Señor. 

Día  del  Señor  le  llamaron  los  legisladores  cristianos  en 
sus  leyes  desde  Constantino  hasta  nuestros  días.  Día  del 
Señor  le  llamaron  los  protestantes  que  al  separarse  de  la 
Iglesia  Católica  conservaron  su  observancia;  Día  del  Señor 
lo  proclama  la  antiquísima,  constante  y  universal  tradición 
de  todos  los  pueblos  civilizados.  Tanto  que  ya  en  el  siglo  se- 
gundo de  la  Iglesia,  San  Teófilo  Obispo  de  Antioquía,  podía 
escribir  con  toda  verdad  á  su  amigo  Antólico:  «Todos  los 
pueblos  de  la  tierra  tienen  por  venerable  el  séptimo  día. »  ( 1 
Al  Domingo  le  llamó  San  Juan  Crisóstomo,  Dies  lucia 
et  dies  pañis,  día  de  luz  y  día  de  pan ;  San  Ignacio  Mártir, 
regina  et  princeps  omnium  dierum,  rey  y  príncipe  de  todos 


(  1  )     San  Teófilo  ad  Antol.  lib.  2  a"   12. 


todita,  die 
¡¡Pianos  lo  distinguieron  ron  el  pia 
Día  del  Señor,  dios  Domini,  con  el  que  ha  llegado   h 

nosotros. 

Ala  verdad  que  no  aabríamoa  encontrar  un  argumento 

mejor  para  evidenciar  la  naturaleza  eminentemente  social 
del  descanso  festivo  de  cada  semana  que  esta  magnífica 
conspiración  de  todos  los  siglos,  de  todas  las  naciones  y  de 
todas  las  religiones,  aún  de  las  separadas  de  la  Mesia  Ca- 
tólica, Apostólica,  Romana,  única  verdadera  en  pro  del  des- 
canso festivo  de  cada  semana. 

Por  eso  cuando  á  fines  del  siglo  pasado,  la  revolución 
francesa  quiso  introducir,  por  odio  á  la  religión,  las  décadas, 
no  produjeron  sino  confusión  y  desordenes  y  para  devolver 
a  tranquilidad  á  los  espíritus  fué  necesario  que  NapoÍ  In 

Por  eso  los  diputados  de  los  partidos  del  centro  v  ,nnia 

baio  de  1a«  TV  r  "instigación  general  sobre  el  tra- 

T  dier  n  re^  ™  ndos°St         ^^"^  araron  dos  anos 

Aleniante  a  Jytás  ade2°dantetqUe  "  "^  « 
yendo  los  tres  J„ros;l  ,Í  ^  "*"  eSta  materia-  Le- 
atención  la  .JZZ  lZZ  l^  SUmf"'Í0  "0S  Ilamó  la 
bajador  de  Sajen  a  le  diio  0^°  ^  P°r  ™  tra- 
bajarel  Domingo   dtrab^d  *  ^^^n  de  tra- 

á  so  familia,  orienta  ctmodf  *VT*  ""  día  entero 
ae  aficionaría  cada  Z  °T  "fT me  d  Ínteri°r  *°  ™  casa, 
Wjos,iría  con  ellos  & t™ ^  ' "l™70*',  ^"^  á  Sus 

un¿ri7nrneseia;":i^rsideraría  de  — 
-t¿£&Z£¿z  :e;r  ■  r ía  ei  •—» 

en  virtud  del  tercer  mandamien  0  de  I  7  "  ^  D°  SÓ1°  <*• 
«  Señor,,  sino  también"rtld.e  ía '?  de  «ose!  «Día 


hombre.»  en  el  significado  más  °    exoelenoia  el  «día  del 
forme  á  la  ley  natural  escrita  en  7  "^  Perfeeto<  «™- 

"«— «.  en  ,as  ^ZZ^T^  m^™- 

°  Jas  eosaa.  proclamada 
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por  la  misma  realidad  de  la  vida  humana,  cual  ella  es  en  sí 
misma,  en  la  vida  doméstica  y  civil   y  en  la  justicia  social. 

Por  eso  en  Italia  el  senador  Alejandro  Rossi  considerando 
el  Domingo  bajo  este  aspecto  social  en  el  discurso  que  pro- 
nunció en  el  Senado  el  22  de  Julio  de  1896,  con  rápida  y  elo- 
cuente reseña  decía  á  sus  colegas :  «que  los  higienistas, 
criminalistas,  jurisconsultos,  pedagogos,  economistas,  mora- 
listas, católicos,  protestantes,  judíos,  el  Estado  con  todas  sus 
reparticiones,  la  Iglesia  con  todas  sus  dependencias,  la  so- 
ciedad en  suma  toda  entera  desde  el  primero  de  sus  miem- 
bros hasta  el  último,  se  levanta  como  si  fuera  un  solo  hom- 
bre, con  voz  unánime  á  proclamar  necesario  el  descanso  del 
Domingo,  no  sólo  por  su  prosperidad,  sino  por  la  misma 
incolumidad  y  existencia  ordenada  y  tranquila.» 

Por  eso  en  los  Estados  Unidos,  cuyas  cortes  supremas  con 
sus  decisiones  forman  jurisprudencia,  vemos  una  colección 
de  sentencias  que  pueden  compendiarse'en  esta,  de  la  Corte 
del  Estado  de  Alabama:  «  Las  leyes  Dominicales,  dice,  tie- 
nen su  raíz  en  los  hechos  de  la  experiencia,  pues  el  bienes- 
tar general  y  la  salvación  de  la  sociedad  exigen  que  el  trabajo 
y  los  asuntos  se  interrumpan  una  vez  por  semana  y  que  este 
día  sea  el  mismo  para  todos.  La  aplicación  de  dicha  teoría 
de  interés  general  no  viola  la  constitución,  si  el  día  de  des- 
canso se  pone  en  la  dominica  cristiana,  más  de  lo  que  la  vio- 
laría si  se  pusiera  en  el  Sábado  judaico.  (I) 

Por  eso  en  Inglaterra  Macaulay  con  esa  admirable  lucidez 
de  su  mente  decía  el  22  de  Mayo  de  1846  en  la  Cámara  de 
los  Comunes: 

«  El  hombre,  la  máquina  de  las  máquinas,  la  máquina  en 
comparación  de  la  cual  todas  las  invenciones  de  Watt  y  de 
Arkwrigths  no  valen  nada,  se  restablece  y  se  remonta  el 
Domingo  de  modo  de  poder  empezar  de  nuevo  su  trabajo 
el  Lunes,  con  mente  más  clara,  con  sentido  más  vivo,  con 
vigor  renovado.» 


(I)  El  señor  Rossi  en  su  discurso  antes  citado  pregunta:  ¿Los  Judíos?  Para  los 
judíos  está  si  descanso  del  Decálogo  del  Monte  Sin  ai,  que  si  de  ellos  nos  derivó  la 
cristiandad,  su  espíritu  práctico  ha  (reído  bien  aceptar  también  para  ellos  el  Domingo 
en  vez  del  Sábado. 


Y  lo  qi         timos  de  Uua  nací  iristian 

rio  déla  de  la  duna  donde  L'I  King, 

mucho  antes  de  Confucio,  encargaba  a  los  chinos  que  hoi 
sen  dr  siete  en  siete  días  al  Señoree]  délo,  Tien-Cui 

Grecia,  dunde  por  Homero,  Hesiodo  y  Hesehilo  sabemos  que 
en  sus  tiempos  el  séptimo  día  tenía  entre  los  griegos  un  ca- 
rácter sagrado,  y  el  famoso  incrédulo  Diderot  en  su  enciclo- 
pedia hablando  de  la  semana  afirma  lo  mismo  de  los  Cal- 
deos y  Egipcios. 

Es  sin  embargo,  indiscutible  que  pertenece  á  la  religión  el 
mérito  de  haber,  con  su  autoridad  moral,  dado  al  descanso 
semanal  una  forma  concreta  correspondiente  á  su  naturaleza 
social,  obteniendo  que  fuese  verdaderamente  el  descanso  de 
la  sociedad  civil,  sin  lo  que,  ni  sería  lo  que  debe  ser  según  la 
naturaleza,  ni  obtendría  lo  más  y  mejor  de  sus  fines  altísi- 
mos. Pues  que  el  descanso  dominical  debe  ser  una  institu- 
ción socia  ;  y  no  es  institución  social,  sino  es  observado  por 
todos  en  el  mismo  día  y  no  hay  en  la  sociedad  civil  modeml 
posibilidad  de  observarlo  umversalmente  el  mismo  dk 
estenosefijaenelDomino-o. 


si 


Las  Cortes  Supremas  de  los  Estados  Unidos  se  han  en  car 
g-ado  tiempo  ha  de  responder  á  los  que  dicen  que  elLTZo 
de  los  días  festivos  es  contrario  á  la  lihPrtnrf  n         aeSCanS0 
-Ha  Suprema  Corte  de  Obio  ^Cltl^ZTZ 

fuese  el  debe"  l^t^Z'JT^  ^^ 
únieo  fin  el  cumplimiento  c/ete  debeí  >'"  '*  SeB°r  *  SU 

uo  sen  ¡nconcibables  con  iS™'  "  1  ^  de  COnoÍenoia 
*>  I»  q„e  aquellas  que  ea  ¿an  e^"  l^T  «*> 
Después  anadia:  das  leyes  domi„JT  J      lnmoralidad ». 

»•  impenen  una  religa ^TlTV^  """^  law« 
social».  °  on'  eUas  defienden  una  costumbre 
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Así  se  explica  fácilmente  como  en  las  naciones  donde  la- 
libertad  es  amplia  y  real,  la  legislación  contra  la  profana- 
ción del  Domingo  es  también  más  rigurosa  y  eficaz. 

Esa  es  efectivamente  una  legislación  que  consulta  en  grado 
sumo  la  libertad. 

Londres  se  encarga  de  responder  á  los  que  dicen  que  el 
descanso  de  los  días  festivos  es  contrario  al  adelanto  mate- 
rial de  los  pueblos. 


Pues  bien  en  este  mismo  día  de  que  yo  os  hablo  en  el 
día  del  Señor  ¿qué  hace  la  gran  Londres?  Descansa.  En 
medio  de  los  errores  del  protestantismo  ha  conservado  de  sus 
mayores  que  fueron  hijos  de  la  Iglesia  Católica,  Apostólica, 
Romana,  la  observancia  del  descanso  dominical  y  cada 
Domingo  interrumpe  su  comercio  y  todo  negocio  profano  y 
piensa  en  Dios. 

Miradla  cuan  grande  es,  encierra  en  su  seno  más  millones 
de  habitantes  que  toda  la  República  Argentina;  y  sin  em- 
bargo no  veréis  ni  un  tren,  ni  un  tramway,ni  un  carro,  ni  un 
coche  por  sus  calles;  las  calles  despobladas,  las  oficinas 
cerradas,  los  edificios  públicos  cerrados  también.  Los  mu- 
seos, galerías,  jardines,  no  se  visitan  el  Domingo.  Cesan  los 
bailes,  teatros  y  música  en  los  paseos.  Esto  es  lo  que  se  ve  en 
Londres  todos  los  Domingos  y  si  alguna  vez  se  observa 
alguna  relajación  ahí  está  el  gobierno  con  su  Bill  pronto  á 
reprimir  el  mal.  No  os  sea  ingrato  oir  un  caso  sobre  el  parti- 
cular. En  Mayo  de  1866  en  la  Cámara  de  los  Lores  se  discu- 
tía precisamente  un  nuevo  Bill,  sobre  la  observancia  del 
Domingo  y  entre  otras  cosas  se  quería  prohibir  la  venta  de  los 
diarios  después  de  las  10  de  la  mañana.  Lord  Teyuham  se 
levantó  declarando  que  semejante  prohibición  le  parecía 
enorme  y  que  los  trabajadores  se  quejarían  de  ella.  Pues  bien, 
el  marqués  Westmouth,  levantándose  á  su  vez  con  ímpetu  é 
interrumpiendo  al  orador,  con  la  mayor  seriedad  exclamaba: 
«Tontera;  si  los  trabajadores  quieren  leer  los  diarios  del 
Domingo,  que  los  compren  el  Sábado».  Y  toda  la  asamblea 
de  los  nobles  prorrumpió  en  manifestaciones  de  hilaridad  y 
en  grandes  aplausos. 


tügl  que  con  la  paralización  del  trabajo  <n  los 
n  las  obra  i  mismo  decía  I 

Word  en  la  Cámara  de  loa  Comunes  al  célebre  Lord  \ 
lay,  quien  en  la  sesión  del  día  y  año  antes  citados  echaba  por 
tierra  con  un  soplo  todo  ese  castillo  de  nai]    -       Jamás, 
jamás,  decía  el  sabio  Macaulay,  me  persuadirán  que  lo  que 
hace  á  un  pueblo  mejor,  más  fuerte,  más  sano,  más  sabio, 
puede  conducirlo  á  la  miseria.  Si  acaso  por  desgracia  nos 
viésemos  obligados  á  ceder  el  primer  puesto,  que  ocupamos 
entre  las  naciones  comerciantes,  ah!  nunca,  nunca,  cederemos 
ese  puesto  á  una  estirpe  de  enanos  degenerados,  sino  á  un 
pueblo  superior  á  nosotros  por  la  energía  del  cuerpo  y  del 
espíritu».  J 

Tal  es  lo  que  sucede  en  las  orillas  del  Tám"esis*  j  la  gran 
Ciudad  de  Londres  entregada  completamente  los  Domingos 
a  la  lectura  de  la  Biblia  y  á  los  ritos  del  día  del  Señor,  qu 

Sea  en  hora  buena  así,  pero  preguntamos:  por  ventura  con 

ínlterracns      '  T    u  ^^^  ^  ^  ™tura  la 
m^terra  con  su  rígida  observancia  del  Domina  de  alim«, 

deis?  os  citamo»  „„  mvfso-uhca'oli«>s!  qué  respon- 
dón ext anT v ZZ7:  V1SÍWe-  6l  ejemPl0  de  »"» 
J  vosotros  oatól  o  J  ^  d  ^  ?"■  ^^  "^  asereión 
los  días'  festivos  es  prtlí^"8  qUe  la  observancia  de 
arrepentios.  No  sea  queZ^  di  CS 1  ^T**  * 
en  d  día  del  jaicio  á  condenarJ  á  £  £^E2»  " lCTanten 

^re^rr^-t  ™ : — - 

porqne  el  Domingo  ^CuT  ****  d  D°m^°. 
Mo  a^^SÍ^^*"*  —  i  -  Pue- 
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de  trabajo  de  la  semana  para  poder  alimentar  en  ellos  y  en 
los  días  festivos,  como  la  experiencia  de  los  siglos  lo 
demuestra. 

Por  eso  es  de  sumo  interés  para  la  Iglesia  y  para  la  socie- 
dad civil  conservar  su  honor  y  su  observancia,  el  Día  Santo 
del  Señor,  día  de  honesto  descanso  para  el  cuerpo  á  fin  de 
que  se  recuperen  las  fuerzas  perdidas  en  el  trabajo  de  la 
semana ;  día  de  santificación  para  el  alma  en  que  postrado 
con  todos  los  suyos  ante  los  altares  de  Dios  vivo  le  dé  gra- 
cias por  los  beneficios  que  de  El  ha  recibido,  implore  para  sí 
y  para  los  que  ama,  las  bendiciones  del  Cielo,  resignación  en 
los  trabajos  de  que  está  lleno  este  valle  de  lágrimas,  descanso 
eterno  para  los  seres  queridos  que  ya  no  existen,  abra  su 
corazón  al  ministro  de  Dios  en  el  sacramento  de  la  peniten- 
cia, y  se  alimente  con  el  pan  de  los  ángeles  que  da  vida  á  los 
fuertes  y  engendra  vírgenes. 


M.  A.  Espinosa. 

Obispo  de  La  Plata. 


.. 


TRADUCCIÓN  DE  LAS  ODAS  DE  HORACIO 


POR 


EDUARDO     DE     LA     BARRA 


La  Revista  de  Chile  trae  varias  odas  de  Horacio,  tradu- 
cidas en  español  por  Eduardo  de  la  Barra.  En  la  entrega 
XVII,  correspondiente  á  15  de  Enero  de  este  año,  que  me 
ha  sido  facultada  por  el  doctor  Estanislao  S.  Zeballos  hay 
ocho  traducidas.  Leí  eon  interés  la  nueva  traducción,  seguro 
como  era  de  suponer,  de  que  ella  fuera  superior  á  todas  las 
aduccones  antenores;  pues,  aprovechando  el  trabajo  ajeno 

n   s    ¡"arfo8       "  T  mej°r'  méS  ™to-  más  °* 
mas  hte.ario,  según  el  cnterio  del  traductor  y  el  fin  oue  se 

propusiera  al  vulgar  las  odas  del  principela  los  l"Ls 
La  nueva  traducción  de  de  la  Barra  no  sólo  es  inferior  á 

*—  de  un  J.^tlJ^S^ST^  ** 


y  ££  t  fl^^  ^  *  «*»»*  Burgos 
Entre  nosotros,  el  gZTu 2  ™  ?"""  en  la  dura  '™a. 
tracción  pública,  docto,  O  utll      T^  mÍn¡Str°  de  «"»■ 

ie  — .  —do  fe  trr^r: 
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el  segundo  una  más  libre,  ensayo  de  su  preparación  literaria 
en  las  clases  de  latinidad,  cuando  estudiaba  las  materias  de 
segunda  enseñanza. 

Emulo  de  los  cuatro  traductores,  sin  mencionar  á  otros, 
que  le  han  precedido,  podía  el  señor  de  la  Barra  presentarnos 
un  primor  de  traducción,  evitando  los  defectos  en  que  hu- 
bieran incurrido  sus  predecesores.  El  progreso  en  materias 
literarias  y  científicas  consiste  precisamente  en  perfeccionar 
lo  anteriormente  escrito,  buscando  escrupulosamente  los 
errores,  enmendándolos  y  llevando  á  relativa  perfección  la 
materia  que  se  desarrolla,  la  doctrina  que  se  profesa,  los 
conocimientos  que  se  desea  presentar  á  los  amantes  de  las 
ciencias,  de  las  letras,  de  las  artes. 

Era  menester,  por  otra  parte,  fijar  el  criterio  que  había  de 
servir  de  guía  al  traductor,  pues  Horacio  puede  traducirse, 
ya  para  facilitar  la  comprensión  del  texto  á  los  estudiantes 
de  la  alta  latinidad,  ya  para  que  se  pongan  de  relieve  las 
galas  y  la  hermosura  del  lenguaje  latino,  presentándonos 
en  idioma  castellano  todo  el  pensamiento  de  Horacio,  todas 
sus  bellezas  poéticas,  el  fondo  y  la  forma,  la  concepción  ins- 
pirada del  autor  y  la  forma  castellana  más  propia  para 
darnos  idea  exacta  del  primor  de  la  lengua  latina;  ya  final- 
mente para  fundir  las  odas  latinas  en  el  lenguaje  castellano, 
siguiendo  paso  á  paso  la  letra  y  la  frase  de  Horacio. 

De  la  Barra  no  sigue  ningún  criterio  especial.  Traduce 
con  toda  su  libertad,  olvidado  completamente  de  las  traduc- 
ciones existentes  é  interesado  solamente  a  fare  da  se.  Ha 
hecho  una  traducción  castellana;  que  la  lea  el  que  quiera  y 
la  aprecie  con  su  gusto  individual:  hé  aquí  su  criterio. 


Tratándose  de  una  traducción  de  Horacio,  necesito,  antes 
de  analizar  la  de  de  la  Barra,  exponer  mi  modo  especial  de 
ver  en  esta  materia. 

El  idioma  clásico  latino  de  Horacio,  Virgilio,  Catulo, 
Tibulo,  Propercio,  etc.,  al  ser  trasladado  á  una  lengua  mo- 


■ 

na  lengua  neo-latina,  por  ejemplo,  pierde  la  me 
le  .su  primor,  no  porque  sea  difícil  traducirlo  con  I 
ictitud,  sino  porque  se  pone  en  trasparencia  la  pobreta 
de  las  ideas  de  los  antiguos  romanos,  al  compararlas 
exuberante,  rico,  opulento  caudal  de  conocimientos,  de  frases, 
de  palabras,  de  figuras,  de  combinaciones  artísticas,  brillan- 
temente literarias,  de  las  literaturas  modernas. 

¡Es  claro!  A  dos  mil  años  de  distancia,  el  pensamiento 
clásico  ha  de  parecer  pobre,  de  una  pobrera  franciscana, 
aburridora,  insubstancial,  infantil,  inocente,  á  todos  los  que 
ignoren  la  métrica  latina,  el  ciclo  de  ideas  en  que  se  des- 
arrollaba la  vida  literaria  de  los  romanos,  la  belleza  clásica 
del  verso,  de  la  estrofa,  la  armonía  propia  de  aquel  magnífico 
idioma.  Y,  como  en  la  traducción  castellana  no  aparece  sino 
el  pensamiento  latino  vestido  con  otras  palabras,  con  otro 
estilo,  con  otras  frases,  con  otro  lenguaje,  es  natural  que  la 
gracia,  la  elegancia,  la  belleza  de  la  forma  clásica  se  desva- 
nezcan y  se  presenten  el  pensamiento  y  la  concepción  poé- 
tica, despojados  de  los  primores  de  la  lengua  primitiva 

Hay  que  vestir,  pues,  con  veste  brillante,  primorosa 
elegante  tersa  pulida,  la  concepción  del  poeta  latino,  echara 
do  mano  de  todos  los  recursos  del  arte,  de  todas  las  galas  del 
lenguaje,  de  todas  las  bellezas  que  el  arte  aconseja.  De  otro 

potezaTeTl     °  *>  ^  **  P"t0  la^ 
pobreza  del  lenguaje  neo-latino,  resulta  una  pobreza  com- 
pleta, una  miseria  desnuda,  descarnada,  afligen* 

ideas  saonZ  ***?  ^^  n0  ^  CaSÍ  Pasamiento,  las 

TZZZ1Z  Ttm  ?  "?  Trvio:  todo  se  reduce  casi 

está  hecho  en  iTrmol  d    ^T        ^T'  M  ^  Mm 
apenas  perceptíbTe    Fn  !  ^  S°br6Sale  apenas'   es 

ductor  puede    salvaf  á  7  "^  f  ^^  6¡  arte  del  tra~ 

DondeLobuse   delaid^T10  **  ™  ******  COmPleto- 
en  todo  esplendo'    ñoco       Vi ^P6100  varonil,  aparecen 

*  £  *^'KZ£E£  la  — a  ^aciana 

i ,  para  que  su  iuicio  sea  máo  „ 

J  sea  mas  aproximado  á  la  verdad,  y 
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el  mío  sea  accesible  á  los  que  poco  entiendan  de  latín,  tra- 
taré de  presentar  sucesivamente  una  traducción  mía  literal 
y  en  prosa  del  texto  latino,  lo  más  literal  que  me  sea  po- 
sible, y  las  traducciones  de  fray  Luis  de  León,  del  general 
Mitre,  del  doctor  Magnasco  y  de  Eduardo  de  la  Barra:  es 
decir,  presentaré  una  traducción  literal  mía,  con  el  solo  ob- 
jeto de  que  los  lectores  poco  versados  en  latín  conozcan  el 
sentido  del  texto  horaciano  y  aprecien  las  traducciones  que 
se  comparen;  la  traducción  de  un  clásico  español,  fray  Luis 
de  León;  la  de  dos  traductores  argentinos,  Mitre  y  Mag- 
nasco  y  la  del  traductor  chileno,  Eduardo  de  la  Barra. 

Elijo  para  la  comparación  una  de  las  más  largas  y  más 
conocidas  de  las  odas  de  Horacio,  titulada  «  la  vida  del 
campo  »,  sobre  la  cual,  hace  algunos  años,  hice  algunas  refle- 
xiones, á  propósito  de  la  versión  del  general  Mitre. 

El  argumento  de  la  oda  es  el  siguiente  : 

"Un  usurero  de  los  muchos  que  hormigueaban  en  Eoma  en  tiempo  de 
Horacio,  toma  la  resolución  de  dejar  la  usura  y  todos  los  negocios  é  ir  á 
buscar  la  felicidad  en  el  campo,  lejos  de  la  soberbia  de  los  poderosos,  de 
los  horrores  de  la  guerra,  de  los  peligros  del  mar  y  de  todas  las  exigencias 
y  cuidados  propios  de  la  vida  que  se  lleva  en  las  grandes  ciudades.  Pero, 
es  tal  el  vicio  de  la  usura,  que  el  propósito  del  usurero  se  desvanece  á 
la  vista  del  interés  que  rinde  su  capital,  y,  abandonando  sus  proyectos  de 
vida  campestre,  vuelve  á  colocar  sus  capitales  á  interés. " 


ODA  2a.     LIBRO  5o. 


Beatus  ille,  qui  procul  negotiis, 
Un  prisca  gens  mortalium, 
Paterna  rura  bubus  exercet  suis, 
Solutus  omni  foenore! 


Traducción  literal  : 


¡Dichoso  aquel  que,  lejos  de  negocios,  como  el  antiguo  linaje  humano, 
y  apartado  de  toda  usura,  trabaja  con  sus  bueyes  los  campos  paternos  ! 


i  el  que  de  pleil  nio. 

i  Lm  d<\  tiempo  ai¡> 
Labra  sus  heredades,  olvidado 
De]  logrero  enern 

Mitke  : 

Feliz  aquel  que  de  negocios  lejos, 
ate  de  la  edad  primera, 
Campo  paterno  con  sus  bueyes  labra, 
Libre  de  usura. 


Magnasgo  : 

Dichoso  quien  de  los  negocios  lejos, 
Como  el  hombre  en  los  tiempos  más  remotos, 
La  heredad  de  los  padres,  con  sus  bueyes. 
Cultiva  sin  afán  avaricioso  ! 

De  la  Barra: 

Feliz  quien  de  lejos  los  negocios  mira 
Ajeno  á  la  usura  y  el  ánimo   en  paz, 
Y  su  propio  campo  labra  con  sus  bueyes, 
Como  en  otra  edad. 

editar  hasta  el  recuerda  ,i„  i  suo™ta.  Horacio  quiere 

cuales  se  mCTJ^Z  uZT  ^^  «""  laS 
como  traduce  el  clásic~oianeg°elOS   Ó  ^^ 

no  Lee.  Z7  "  P"Z  "  Un  "PÍ0  ;  "°  está  -  el  original  y 

*•  edad  alejánd  se  SuaW^ T!°°¡n  '  '°  ^  hech°  « 

■ '  '  se»un  la  candorosa   expre- 
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sión  de  Fr.  L.  de   León,  en  el  cual  no  había  usureros,  ni 
usura;  no  había  Bolsa,  ni  acciones  de  bancos. 

Por  otra  parte,  el  metro  que  ha  adoptado  de  la  Barra  favo- 
rece la  expansión  de  la  frase,  pues  el  verso  es  más  largo, 
aunque  más  lánguido  y  casi  siempre  prosaico.  Y,  sin  em- 
bargo, poco  provecho  ha  sacado  de  él. 


II 


Ñeque  excitatur  classico  miles  truci, 
Ñeque  horret  iratum  mare, 
Forumque  vitat,  et  superba  civium 
Potentiorum  limina. 


i 


Traducción  literal: 

Ni,  milite,  es  despertado  por  el  terrible  sonido  del  clarín,  ni  tiene  horror 
al  mar  airado,  y  evita  el  foro  y  los  soberbios  umbrales  de  ciudadanos 
prepotentes. 

Fr.  Luis  de  León  traduce  : 

Ni  el  arma  en  los  reales  le  despierta, 
Ni  tiembla  en  la  mar  brava : 
Huye  la  plaza  y  la  soberbia  puerta 
De  la  ambición  esclava. 

Mitre  : 

Que  no  despiertan  las  marciales  trompas, 
Ni  cual  marino  surca  mares  hórridos; 

Y  el  foro  evita  y  el  umbral  soberbio 

De  los  potentes. 

Magnasco : 

De  la  trompa  el  son  cruel  no  le  despierta 
A  alistarse  llamándole  á  las  lilas. 
Ni  en  la  dulce  quietud  de  su  alma  infunden 
Miedo  las  furias  de  la  mar  bravia. 
Huye  del  foro  la  algazara  incómoda 

Y  de  los  i-icos  el  umbral  soberbio. 


■■i  a: 

íl(l"s  el«  no  no  roaipi 

'■  el  fu, 
ia  del  foro  y  ,,■//„  a 

Buscar  el  /acor. 

M  nada  le  importa   del   „„,,■   ,1  fwtr  es   -„.«       , 

■nesacto.  Horacio  dice  W.  tiene  hoLr  ^F^uTha 

mucho  en  nervio  y  robustez.  enerínca  frase  pierde 


III 

Ergo,  aut  adulta  vitium  propagine 
Altas  mantat  popules, 
Inutilesque  falce  ramos  amputans, 
-tehciores  inserit- 

Traducción  literal  ■ 

«toad.  valle  eo»templa70    ™**  "*• «>  «tros  mi8  fe¿os   6  e„ 

Fr-  L-  de  León  traduce- 

-  c:r*  :::-•  <~ 
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Mitre  : 

Que  el  gajo  adulto  de  la  vid  marida 
De  álamo  enhiesto,  y  que  la  rama  estéril 
Poda  con  su  hoz  3*  que  en  el  tronco  ingerta 

Gajos  fecundos. 
Que  en  valle  quieto,  en  contemplar  se  goza 
Paciendo  errante  al  mugidor  ganado ; 
Que  miel  exprime  en  ánforas  y  esquila 
La  mansa  oveja! 


■ 


■ 


Magnasco  : 

Mas  le  place  enlazar  la  vid  crecida 
Del  álamo  frondoso  al  tronco  enhiesto; 
O  se  goza  en  mirar  cual  en  el  valle 
Estrecho  muge  la  vacada  suelta, 

O  se  libra  al  trabajo  de  la  poda, 
Buscando  ufano  ramazón  más  nueva: 
A  las  mansas  ovejas  ya  trasquila, 
O  en  limpio  vaso  rica  miel  exprime. 


De  la  Barra  : 

Enlaza  gozoso  los  rubios  zarcillos 
Al  álamo  verde  y  velos  trepar  : 
Sus  árboles  poda  y  en  otros  ingiere 
La  rama  frutal. 
Gozoso  contempla  vagar  sus  ganados 
Por  el  hondo  valle,  y  asiste  después 
Puntual  á  la  esquila,  y  en  cántaros  nuevos 
Recoge  la  miel. 

El  primer  verso  contiene  varias  inexactitudes.  Gozoso  es 
un  ripio.  Rubios  zarcillos  está  mal,  por  rubios  que  no  existe 
en  el  texto  y  por  zarcillos  que  no  es  palabra  propia.  Hora- 
cio habla  del  mugrón  de  la  vid,  del  sarmiento,  de  la  provena 
que  son  vocablos  propios.  Enlazano  es  propiamente  maritat, 
que  Horacio  con  gusto  poético  exquisito  ha  colocado  en  el 
verso.  Trátase  del  maridaje,  del  connubio  entre  la  vid  y  el 
álamo  ;  expresión  poética  que  desaparece  del  verso  de  de 
la  Barra. 

Altas  pópalos  significa   álamos   altos,  porque  efectiva- 
mente el  álamo  se  distingue  por  su  altura,  y  Horacio  tiene  el 


TK 

d''  emplear  loa  epfl  n  finura,  con  exac- 

titud, con  gusto.  Decir  álamo  verdi  equivale  á  deanaturali- 

tar  la  idea  del  texto. 

Vvélos  trepar  es  prosaico,  inexaeto  é  inútil.  Es  un  ripio 
que  Horacio  se  ha  guardado  muy  bien  de  colocar  en  la  estro- 
fa porque,  en  efecto  es  imposible  ver  trepar  las  vides  despo- 
sadas con  los  alarnos.  No  se  crían  con  tanta  rapidez,  como 
para  ver  el  crecimiento  de  ellas.  Sus  árboles  poda  y  en  otros 
mírela  rama  frutal  es  inexacto.  Horacio  dice  que  poda 
las  ramas  mutiles  é  ingerta  otras   mas  fértiles    Es  decir 
que  en  los  árboles  que  no  dan  fruto,  son  estilles,  seín.ertan 
ramas  de  otros  árboles  que  dan  fruto  :  idea  que  no  se  trasn, 
renta  en  la  traducción  de  de  la  Barra  P 

Asiste  después  puntual  á  la  esquila  es  diferente  de  tondét 

tero  puede  s Tl2os n T'r"  'mpUrezas'  Pues  «>  «í»- 
racio"  barita  72*1^  í"^  COm°  '°  deSeaba  H- 
deücade  hasta  £  esa^a  il  ^  P"mCTa  fuerZa'  limPÍ°  7 
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IV 

Jel  quum  deeorum  mitib 
Autumnus  arvis  extulit  PUt 

Ut  gaudet  insitiva  decerpens  pyra 
Certantem  et  uvam  purpLe, ^    ' 

Vua  muneretur  te,  Priar,P    «*  + 
Süvane,  tutor  finiun;,^6**6'  Pater 
Libet  jacere  modo  sub  a„tiqua  ilice 
Modo  i„  tenaci  gramine. 


0  .  Traducción  literal: 

^^:\Z°lZT:}  T  l0S1—  *  —  ornada   de 

í   al  coger  las  peras   inffertflZ     ?   de  Sazo" 

«va  que 


ras  ingertadas  y  ia 
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rivaliza  con  la  púrpura,  para  ofrendarla  á  tí,  oh  Priapo  y  á  tí,  oh  Silvano, 
protector  de  los  confines !  Ora  le  agrada  echarse  bajo  un  roble  antiguo, 
ora  sobre  la  grama  tenaz. 


Fr.  L.  de  León  traduce: 

Pues,  cuando  el  padre  Otoño  muestra  fuera 

La  su  frente  galana, 
¡  Con  cuánto  gozo  coge  la  alta  pera, 

Las  uvas  como  grana, 
Y  á  tí,  sacro  Silvano,  las  presenta, 

Que  guardas  el  egido! 
Debajo  un  roble  antiguo  ya  se  asienta, 

Ya  en  el  prado  florido. 


Mitre  : 

Cuando  el  Otoño  de  maduros  frutos 
Se  muestra  coronado  en  la  campaña, 
Goza  en  coger  la  pera  sazonada 
Por  él  ingerta: 
O  bien,  racimo  de  uvas  que  en  certamen 
Venciera  el  colorido  de  la  púrpura, 
Ofrenda  digna  á  Priapo  destinada 
Y  a  tí,  Silvano, 
Protector  de  los  límites  rurales. 
O,  si  le  place,  bajo  antigua  encina, 
O  sobre  leeho  de  tupida  grama 
El  recostarse. 

Magnas  co  : 

Y  cuando  Otoño  de  pintadas  frutas, 
Su  risueño  atavío,  el  campo  ciñe, 
Cómo  goza  en  coger  la  pera  ingerta 
O  el  racimo  de  un  púrpura  envidiado, 
Ofrenda  que  dedica  á  Priapo  ardiente, 
Y  á  Silvano  el  guardián  de  los  cercados! 
O,  si  quiere,  reclínase  indolente 
Al  pie  de  un  alto,  corpulento  roble, 
En  el  suave  frescor  de  tierna  grama. 
Do  alegres  brillan  las  silvestres  flores. 


De  la  Barra: 

Si  llega  el  Otoño,  la  hermosa  cabeza 
Ornada  de  frutos  de  vario  color, 


lo 

El 

v  ""-''  ""  l:    i'"'!';»  las  uvas  purpúreas 

V   i   Silvano    \    Priapo   ,„/„,   ,.    , 
Estt  cuida  «l  Undi     v  ■•!   nejo  Silvano 
Es  dios  de]  v«rjel. 

piare,  á  la  sombra  de  rol. I 
Sobre  el  blanda  eésped  »«  ,-«  rf 
Oyendo  el  murmurio  de  acequias  y  fuentes 
Que  fluyen  en  paz. 

La  hermosa  cabeza  contiene  el  ripio  de  hermosa    que 

ÍZZ^Zu  Tr  por  Tmosa  • pero  /*—  *  «£S 

El  C(>ge  del  árbol  la  pera  sabrán  ™    n        i 
Magnaseo-  ino-Prt«H¡     por  f  ^^  »>  c°mo  dicen  Mitre  y 
•es  é  in/eriabf    ff  a«cX:  °  bIT^  ^  ^  ^ 
aquí  el  gozo  Wtoffl^LSSTdT  ^  traSPareneia 
en  la  rama  que  él  mismo!™  r  sazonatia  la  pera 

un  árbol  anL  inf™etuos„     ^  P,'°PIaS  maD0S  ""W*»  en 

ouettC:::*  I*"  2*  ""»  fa^  P°>*»  -  -pone 
oeurrírsele  nna  idea  semeje  "  SaZ°"'  *  '  H°raci°  V*» 

«*•  .««a  el  Hnde  y  efl"  «T""         í* 
e^a  equivocado.  Horacio  dice  U      T"  "  ***  tó  «"»**. 

"el  ^elySilvanocXdeninde00Antra"\Priap0  es  d>°s 
Papeles  de  osos  dos  dioses    Con  qU'  *"  han  trocad»  los 

«e  encargarles  tareas  que qutLno  *  P"fW?  ^^  antes 
empeñar.  q     quizas  no  Puedan  ó  no  quieran  des- 

-S-oirc  e¡  W(m<fo     . 

Los  dos  versos  últimos^erCeráTf  i:;;:  ?T  P»a- 

destloia  siguiente. 


w 
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Labuntur  altis  interina  ripis  aquae  ; 
Queruntur  in  sylvis  aves ; 
Fontesque  lymphis  obstrepunt  manantibus, 
Soranos  quod  invitet  leves. 


¡ 


Traducción  literal: 

Entretanto,  las  aguas  corren  en  las  altas  riberas,  las  aves  se  quejan 
en  las  selvas  y  las  fuentes  murmuran  por  las  aguas  que  manan ;  lo  cual 
invita  a  sueño  apacible. 

Fr.  L.  de  León  traduce  : 

El  agua  en  las  acequias  corre  y  cantan 
Los  pájaros  sin  dueño, 
Las  fuentes  al  murmullo  que  levantan 
Despiertan  dulce  sueño. 

Mitre: 

Agua  que  corre  dentro  de  altas  rivas, 
Aves  quejosas  que  en  el  bosque  cantan, 
Fuentes  que  brotan  con  murmurio  blando 
Al  sueño  invitan. 

Magnasco : 

Mientras  baja  el  torrente  rumoroso 
Besando  la  alta  pintoresca  orilla, 

Y  las  aves  quejosas  de  las  selvas, 

Y  el  raudal  de  las  fuentes  cristalinas, 

Y  el  parlero  susurro  de  sus  ondas 
Al  deslizarse  alegres,  fugitivas, 

Al  reposo  le  llaman  y  él  se  entrega 
De  un  grato  sueño  á  la  gentil  caricia. 

De  la  Barra  : 

Querellas  de  amores  escucha  en  la  selva. 
De  mil  avecillas  el  dulce  cantar.  . . 
De  acuerdo  las  aguas  murmuran  é  invitan 
A  un  grato  soñar. 

Los  dos  versos  de  la  estrofa  anterior : 

"Oyendo  el  murmurio  de  acequias  y  fuentes 
Que  fluyen  en  paz '' 


no  exprena  la  idea  de]  poeta.    Horacio  diee:    / 

i  -  it  leu  aUeu  ribera*.  Trátase  de  ríos  cuyas  agí, 
mucho  más  bajas  que  sus  márgenes:  no  son  a<  ni 

fuentes. 

¡  Qué  fluyen  en  paz  !    ¿  Debían  fluir  en  guerra  ? 


Querellas  de  amores  escucha  en  la   selva  '". 


Es  un  ripio. 

"  De  mil  avecillas  el  dulce  cantar". 

lascivas'"'  Pei0,  H°iaCÍ°  qUÍ6re  ^  kS  aV6S  "  queJm  en 

De  acuerdo  las  aguas  murmuran  é  invitan  á  un  grato 
sonar  A       encajaba  bien  ^  ^^  jo 

las  fuentes  no  corren,  sino  que,  según  Horacio,  que  es  pintor 
de  la  naturaleza,  murmuran.  El  murmurio  es  producido  de 
as  aguas  que  manan,  lymphis  manantes.  Cuando  y las 
aguas  han  entrado  en  su  cauce,  entonces  fluyen  * 

mtZrZ  ST  n°  GS  eXaCt°-  H0raCÍ°  dice  ^  d  —- 

so"k  ^ilTELmVlta  ,?   D°RMIR  <«*—>  y  ^   á 

inientra8r^e^n8^,mda  ^T™  PUede  Producirse 
las  aguas,  a£^«™  ^  —rio  de 


VI 

At,  quum  tonantis  annus  hibernus  Jovis 
Imbres  mvesque  comparat 

írsrifr;eshincetiiincmuita-- 

^pros  m  obstantes  plagas- 

Ant  amite  levi  rara  tendit  retía, 
iardis  edacibus  dolos- 

Traducción  literal: 
Más,  cuando  el  tiempo  invernal  rl.  t-   ■* 
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trampas  que  están  delante,  ó  tiende  ralas  redes  en  débiles  estacas,  ardides 
para  los  tordos  voraces,  y  coge  en  el  lazo  á  la  tímida  liebre  y  á  la  grulla 
advenediza,  premios  agradables. 

Fr.  L.  de  León  traduce  : 

Y  ya  que  el  año  cubre  campo  y  cerros 
Con  nieve  y  con  heladas, 
O  lanza  el  jabalí  con  muchos  perros 
A  las  redes  paradas, 

O  los  golosos  tordos,  ó  con  liga 
O  con  red  engañosa, 
O  la  extranjera  grulla  en  lazo  obliga, 
Que  es  presa  deleitosa. 

Mitre  : 

Cuando  tonante,  Júpiter  envía, 
Con  el  invierno  lluvias  y  nevadas, 
O  bien  persigue  al  jabalí  doquiera 

Con  su  jauría; 
O  en  leves  redes  sobre  horquillas  puestas, 
Tordo  voraz  dentro  sus  trampas  caza, 
O  coge  en  lazo  la  lejana  grulla, 

O  liebre  tímida. 


Magnasco : 

Y  cuando  Júpiter  tonante  envié 

Del  invierno  otra  vez  las  inclemencias, 

Y  asocie  nieves  y  lloviznas  crueles, 
Entonces  larga  la  jauría  intrépida 
Que  al  hosco  jabalí  doquier  persigue, 
Arrinconándolo  en  traidoras  trampas, 
O  parando  su  red  en  leve  horquilla, 
Glotones  tordos  en  bandadas  caza. 

Y  á  la  liebre  veloz,  espantadiza, 
Que  en  leve  lazo  aprisionar  se  deja, 

Y  á  la  extranjera,  peregrina  grulla, 
La  más  preciada  y  deleitosa  presa. 

De  la  Barra: 

Después,  el  Invierno  con  lluvias  y  nieves 
Llega  presuroso  la  tierra  á  invadir, 

Y  él  larga  8U8  perros  y  coge  en  la  /rampa 

Feroz  jabalí. 


">    i  la  lirlii 

La  gnUa  (¡se  p$uu 

Llega  /v^uroso  la  tierra  á  imaeUrea  prosaico  y  diferente 
del  texto.  Horacio  habla  del  invierno  que  prepara  las  llu- 
vias y  las  nieves :  de  la  aproximación  y  no  de  la  invasión 
del  invierno. 

Larga  sus  perros,  no.  Para  cazar  al  jabalí  en  trampas,  hay 
que  guiar  los  perros  tras  él,  rodeándolo  por  todos  lados  y 
obligándolo  a  ir  por  el  camino  que  lleva  á  la  trampa.  Con 
largar  solamente  los  perros,  no  se  consigue  el  objeto,  fíora- 
cío  dice  trudu  Une   et   Une   acres   apros    multa    cañe  • 

us    mtC  kd0  7  dG  °tr°  á  l0S  ñeros  J'abalí^  P^  medio  de 
trLpr"08    Peri'°S'    ^^    ^    ^^  —   «  *» 

Cien  tordos  dañinos  sus  redes  apresan.  Bueno     Pero  Ho 
racio  no  los  califica  de  dañinos  sino  de  voraZ    T  ns      \  ♦ 
del  poeta  latino  son  gráficos    Nos  ,17    ?  ^^ 

caracteres,  en  sus  curiidX,  P  C°SaS  en  SUS 

"^tomJ^^t^^T™**'  ESCÍ6rt0  qUe' 
quiere  ponernos  d"e  el  daño  "^  ^  H°rad°  n° 
voracidad,  y  hay  que  rtsLa  i  T  «alonan,  sino  su 
se  traduce.  q  Petar  la  V°luntad  del  Poeta  á  quien 

;  Cien  tordos  !  El  texto  nn  fi;n     - 
Poco.  Hubiera  puesto  «7   °  .flJa  """^o ;   pero   ,*M,   es 
Parte.  Se  trata  aqu  de  Úu  ni™  T"  ÍndÍCad°  ""a 

dores  y  de  tordos  """«mero  indeterminado  de  casa- 

to.  tai^rsLT;-  vr  prossic° é  «~ 

»  ^cto,  es  la  calidad  pron^entelf  'vl^  í*"  P°r^ 
olvdar  que  Horacio  no  IsaZnci  nr' Jl  &  N°  ^  9™ 
m  un  calificativo  que  no  pinte  eíl  JetI™  S¡"  "eeesidad, 
Jeto  que  califica.  P        d  ras»°  característico  del  ob- 

,n   .  .  .  »*Jo....  ¡qaé  p|acer,„ 

iyue  dolor !  diré  vn  «l  i„     . 
-  No  se  trata  de^X^^  ^  ™tu- 

4      *l5FMew  '«*  »m6«,  sino  de 
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las  que,  siendo  aves  de  paso,  por  casualidad  se  paran  en  el 
punto  donde  se  ha  colocado  el  lazo.  Si  siguen  las  nubes  ó  el 
sol,  es  cosa  aparte. 

Cayó.  ¿De  dónde?  de  las  nubes?  ¿Dónde?  en  el  lazo?  Es 
difícil  saberlo.  Podíase  haber  suprimido  la  exclamación  de 
placer  y  colocado  en  cambio  las  palabras  que  hacen  falta 
para  que  el  sentido  fuese  más  explícito. 


VII 

Quis  non  malarum,  quas  amor  curas  habet, 
Haee  inter  obliviscitur? 
Quod  si  púdica  mulier  in  partem   juvet 
Domum  atque  dulces  liberos 

(Sabina  qualis,  aut  peñista  solibus 
Pernicis  uxor  appuli), 
Sacrum  et  vetustis  exstruat  lignis  focum, 
Lassi  sub  adventum  viri : 

Claudensque  textis  cratibus  laetum  pecus, 
Distenta  siccet  ubera ; 
Et  liorna  dulci  vina  promens  dolió, 
Dapes  inemptas  apparet : 

Traducción  literal: 

¿  Quién  entre  estas  cosas  no  olvida  los  malos  cuidados  que  tiene  (que 
da)  el  amor?  Que,  si  una  esposa  púdica  cuida  por  su  parte  la  casa  y  los 
hijos  queridos  (cual  una  sabina  ó  la  esposa  del  ágil  apulio,  tostada  por 
el  sol),  y  provee  el  sacro  hogar  de  leña  vetusta,  hacia  la  llegada  del 
marido  cansado,  y,  encerrando  el  bien  alimentado  ganado  en  el  cercado 
entretejido,  seca  las  ubres  extendidas  (llenas),  y  sacando  de  la  dulce 
cuba  vino  del  año,  prepara  manjares  no  comprados. 


Fr.  L.  de  León  traduce : 

Con  esto  ¿quién  «lid  pecho  no  desprende 
Cuánto  en  amor  se  pasa  ? 
¿Pues  qué,  si  la  mujer  honesta  atiende 
Los  hijos  y  la  casa? 

Cual  hace  la  sabina  ó  calabresa 
De  andar  al  sol  tostada, 
5    ya  que  viene  el  amo  enciende  apriesa 
La  leña  no  mojada, 


TK.V 

V 

Y  los  (.inicua   lu 

Y  pene  mil  manj  comprados, 

Y  el  riño  como  fui . 

Mr 

Quién  del  amor  asi  no  olvida  penas, 
Si  casta  esposa  que  su  hogar  comparte, 
Cual  la  sabina  cara  prole  educa; 
O  cual  consorte 
Del  incansable  apulio,  que  han  tostado 
Soles  ardientes  ?  Ella  al  sacro  fuego 
Leña  pondrá,  del  fatigado  esposo 
En  grata  espera; 
Ledo  rebaño  encerrará  en  su  aprisco, 
Y  ordeñará  sus  ubres,  vino  nuevo 
Sacando  de  la  cuba,  con  manjares 
Que  no  se  compran. 


Magnasco : 

¿  Quién  así  no  olvidara  los  afanes 
Que  en  un  alma  sencilla  amor  engendra 
Si  allí  está  la  mujer  amada,  pura, 
Que  por  la  casa  y  por  los  hijos  vela  ? 

Tal  cual  es  la  sabina  ó  del  apulio 
La  diligente,  infatigable  esposa 
La  de  rostro  tostado  en  las  faenas 
Bajo  los  soles  de  su  ardiente  zona  ? 

El  fuego  sacro  que  la  estancia  entibia 
Ze  secas  rai»as  llenará  amorosa 
Mientra  aguarda  al  marido  qne  'cansado. 
A  la  dulzura  del  hogar  retorna. 

i   ordeñará  después  túrgidas  ubres, 
Encerrando  el  ganado  en  los  corrales! 

Y  el  ánfora  abrirá  de  un  vino  nuevo 

Y  Sm  comPravbs  brindará  manjares.  ' 

De  la  Barra: 

L>o  sabe  encantar 
la  SCa  Sab^  o  bien  Calabresa 
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De  tinte  bronceado  por  el  padre  Sol, 
Que  sepa  los  hijos  guardar  y  la  casa 
Con  tino  y  amor. 
Que  sepa  al  esposo,  si  vuelve  cansado, 
Recibir  sonriendo,  prendido  el  hoyar; 

Y  sepa  á  la  tarde  los  bueyes  y  ovejas 

Hacer  encerrar. 
Que  así  que  amanezca  las  vacas  ordeñe, 

Y  saque  un  gran  jarro  del  viejo  tonel 
Con  vino  del  nuevo,  que  alegra  la  lengua 

Y  embarga  los  pies. 
Con  orgullo  justo  presente  á  la  cena 
La  cosecha  propia,  que  no  valen  más 
Ostras  y  salmones  del  Lucrinio  lago 
Ni  peces  del  mar. 


¿Quién  echa  de  menos  locos  devaneos  del  amor  fugaz? 

Locos  devaneos  y  fugaz  van  por  cuenta  del  traductor. 

Esposa  gentil  y  discreta,  no.  Esposa  fiel,  púdica,  casta. 
Lo  de  gentil  no  está  en  la  cuenta.  Horacio  aprecia,  ante  todo, 
el  honor  de  la  mujer  casada.  Y,  en  este  caso  se  trata  de  la 
mujer  de  uno  que  paterna  rura  bubus  eocercet  suis. 

Lo  sabe  encantar  es  de  la  cosecha  de  de  la  Barra:  cosa 
propia  del  traductor  que  no  se  debe  achacar  á  Horacio,  el 
cual  busca  en  la  esposa  una  mujer  dedicada  al  hogar,  al 
amor  y  cuidado  de  sus  hijos  y  á  las  mil  atenciones  domés- 
ticas que  la  mujer  solamente  puede  llevar  á  debido  cumpli- 
miento. 


"Que  sepa  los  hijos  guardar  y  la  casa 
Con  tino  y  amor. " 

Guardar  no  es  el  verbo  propio  para  este  concepto  de  Ho- 
racio. No  se  guardan  los  hijos  al  igual  de  la  casa,  con  el 
mismo  tino  y  el  mismo  amor. 

Que  sepa  al  esposo  recibir  sonriendo  es  cosa  de  de  la 
Barra. 

Prendido  el  hogar,  precisamente,  no.  Horacio  habla  de 
leña  muy  seca  —  vetusta.  —  El  hogar  es  el  lugar  donde  se 
enciende  —  ó  prende  —  la  lumbre,  la  leña.  Puede  significar 
también  la  casa,  lo  que  sería  horrible. 


¿Habrá  usado  el  traductor  de  una  figura  i-  i  muv 

nocida,  indicando  el  lugar  donde  una  acción  m  ejecuta,  por 
la  acción  misma?  ¿Lo  que  contiene,  por  la  cosa  contenida? 

)   sepa  hacer  encerrar  está  mal.  Horacio  quiere  que  la 
misma  mujer  haga  esa  operación  —  claudens. 

Bueyes  y  ovejas,  no.  El  texto  dice  pecas,  ganado.  Se  trata 
aquí  de  vacas.  Si  fueran  bueyes  y  ovejas  ¿de  dónde  saldrían 
esas  vacas  que  se  mencionan  en  el  primer  verso  de  la  es- 
trofa siguiente?  Además,  se  habla  de  los  bueyes  y  las  ovejas 
en  la  última  estrofa  ( IX ). 

Que  así  que  amanezca,  etc.  es  inexacto.  El  texto  dice: 
«  y,  encerrando  el  bien  alimentado  ganado  en  el  cercado  en- 
tretejido, seca  las  ubres  extendidas,  etc.»  Quiere  decir  que 
esta  operación  se  hace  á  la  llegada  del  ganado,  por  la  tarde, 
lanto  es  asi  que  á  continuación,  el  poeta  dice-  «Y  sacando 
de  la  dulce  cuba  vino  cosechado  en  el  año,  prepara  manjares 
no  comprados.»  Se  trata  de  la  cena  que  prepara  la  esposa, 

de  manda!3  al~do  en  la  desPensa<  ■«"  necesidad 

de  mandar  a  mercados,  ni  almacenes,  y  del  vino  que  se  sirve 
en  la  misma,  junto  con  la  leche  ordeñada. 

7*af"  un  gran  jarro  es  cosa  de  de  la  Barra-  no  está  la 
cantidad  en  el  texto.  la 

JáLX"*-  L°  de  Víej°  6S  de  la  misma  ««h.  del 
traductor.  Es  un  ripio  que  no  hace  falta. 

f  COsec"<a  propia  es  muv  Vao-0     Fr,  la  „        u 
también  la  avena  la*  K0n  *      7  o?:  la  cosecba  entran 

*  ™  es  ^.Sí  Hot  fd^  "  "  ™  *" 
manjares.  Horacio  dice  dapes,  comidas 

e—^m<ís,  etc.,  penenece  a  la  estrofa  siguiente: 
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VIII 


i 


Non  me  lucrina  juverint  conchylia. 
Magisve  rhombus,  aut  scari, 
Si  quos  eois  intonata  fluctibus 
Hieras  ad  hoc  vertat  mare; 
Non  afra  avis  descendat  in  ventrem  meura, 
Non  attagen  ionieus 
Jucundior,  quam  leeta  de  pinguissimis 
Oliva  ramia  arborum, 
Aut  herba  lapathi  prata  amantis,  et  gravi 
Malvae  salubres  corpori, 
Vel  agna  festis  caesa  terminalibus 
Vel  hoedus  ereptus  lupo. 

Traducción  literal : 

Las  ostras  del  lago  lucrino,  ó  el  rodaballo,  ó  los  escaros,  si  una  tempes- 
tad desencadenada  en  las  aguas  orientales  arroja  algunos  á  este  mar,  no 
me  sabrían  mejor;  ni  el  ave  de  África,  ni  el  francolín  jónico  bajan  en  mi 
vientre  más  agradables  que  una  aceituna  arrancada  de  las  más  fértiles 
ramas  de  los  árboles,  ó  las  hojas  de  la  romaza  que  ama  los  prados  y  las 
malvas  saludables  para  el  cuerpo  cargado,  ó  un  cordero  matado  en  las 
fiestas  terminales,  ó  un  cabrito  arrebatado  al  lobo. 


Fr.  L.  de  León  traduce: 

No  me  serán  los  rombos  más  sabrosos, 
Ni  las  ostras,  ni  el  mero, 
Si  algunos  con  levantes  furiosos 
Nos  da  el  invierno  fiero, 

Ni  el  pavo  caerá  por  mi  garganta, 
Ni  el  francolín  greciano, 
Más  dulce  que  la  oliva,  que  quebranta 
La  labradora  mano, 

La  malva  ó  la  romaza  enamorada 
Del  vicioso  prado ; 
La  oveja  en  el  disanto  degollada, 
El  cordero  quitado 
Al  lobo.... 

Mitre  : 

Oh,  no!  la  gratas  conchas  de  Lucrina, 
Ni  el  rodaballo,  ni  aún  el  mismo  escaro, 


— 
ive  afrie  i  incolín  de  Jónia 

>n  »  la  ga  mía, 

Cual  la  aceituna  que  de  piligüe  -ajo 

Tomo  del  árbol . 
O  la  romaza  que  en  el  prado  are* 
O  que  la  malvo  saludable  al  cuerpo, 
O  cabrito  ó  cordero  hurtado  al  lobo. 

Votado  á  Termino. 


Magnasco: 

Ni  las  ostras  famosas  de  Lucrino. 
Ni  el  rodaballo,  ni  el  escaro  célebre, 
—  Si  alguno  nos  trajera  el  crudo  invierno 
Al  revolver  los  mares  de  Oriente  — 

Ni  el  ave  de  África  anhelada,  tierna, 
Al  caer  incitante  á  mi  garganta. 
Ni  el  francolín  sabroso  de  la  Jónia, 
Más  feliz  y  contento  me  tornaran, ' 

Que  la  oliva  jugosa,  bien  madura, 
Arrancada  á  la  rama  más  proficua; ' 
Que  la  romaza,  -  de  la  vega  amante 
O  que  la  malva  -  que  el  dolor  suaviza ! 

O  que  el  manso  cordero  consagrado 
Al  dios  Término  en  grato  sacrificio 

0  que  el  tierno  cabrito,  del  cruel  lo'bo 
Arrancado  al  traidor,  voraz  instinto! 

De  la  Barra: 
Antes  que  faisanes  del  Asia  venidos, 

Antes  que  el  greciano  rico  francolín 
Amo  la  aceituna  de  mi  propio  huerto, 

Que  mía  es  al  fin. 
Y  ks  malvas  suaves,  el  apio  y  romaza 
De    as  salsas  buenas  á  mi  paladar, 

1  6l  tlerno  ™brit0  del  lobo  escapado 

Que  usándose  está. 


Los  versos  de  la  estrofa  anterior: 


n  .       que  no  valen  más 

Ostras  y  salmones  del  luerinio  lago 
Ni  peces  del  mar" 
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contienen  varias  inexactitudes.  Ante  todo,  el  rhombvs  es 
el  rodaballo  y  no  el  salmón.  En  segundo  lugar,  los  salmones 
no  eran  peces  del  lago  Lucrino.  Horacio  dice  que  vienen 
del  mar  de  Oriente,  junto  con  los  escaros,  que  el  traductor 
no  menciona,  sino  que  los  incluye  en  la  frase  genérica  peces 
del  mar. 

Que  mía  es  al  fin  podía  suprimirse.  No  está  en  el  texto,  y 
es  muy  vulgar. 

De  mi  propio  huerto  es  ripio.  Podía  quedar  en  la  punta 
de  la  pluma. 

Y  las  malvas  suaves,  etc.  Falta  designar  el  uso  á  que 
eran  destinadas  las  malvas  según  Horacio. 

De  las  salsas  buenas  á  mi  paladar  podía  suprimirse  por 
inútil.  Horacio  no  menciona  salsa  de  ningún  género. 

Y  el  tierno  cabrito,  etc.  Falta  traducir  el  verso. 

Vel  agna  festis  caes  a    terminalibus 

que  Magnasco  traduce: 

"  O  que  el  manso  cordero  consagrado 
Al  dios  Término,  en  grato  sacrificio." 


O  literalmente 
mínales  ». 


Un  cordero  matado  en  las  fiestas  ter- 


"Y  el  tierno  cabrito  del  lobo  escapado 
Que  asándose  está.  " 

Escapado  no  es  la  verdadera  traducción  de  ereptus,  arran- 
cado, arrebatado.  Difícilmente  se  escapa  el  cordero  délos 
colmillos  del  lobo.  Hay  que  herirle  para  arrebatárselo.  Este 
es  el  caso  de  que  habla  Horacio. 

Que  asándose  está  es  un  ripio  bastante  vulgar.  Por  ripio 
y  por  vulgar  convenía  dejarlo  en  la  punta  de  la  pluma. 


% 


IX 

Has   inter  epulas,  ut  juvat  pastas  oves 
Videro  properantes  domum ! 
Vidrie  IVssos  vomerem  inversum  boves 
Collo  trahentes  lánguido, 


ÜD6B    dolllUS, 

Cirenm  renidentw  Lai 

e   ubi   loquutus   toeuerator  Alphius, 
Jam  jan  futurus  ni 

« MiiiKiii  redegit  ¡diluís  pccuniam; 
Quaerit  calendis  pon» 


Traducción  literal: 

Entre  estas  comidas  ¡cómo  deleita  ver  las  ovejas  pacidas  corriendo 
hacia  la  querencia! 

¡Ver  los  bueyes  cansados  arrastrar  con  cuello  lánguido  el  arado  invertido 
y  los  criados,  enjambre  de  casa  rica,  colocados  al  rededor  de  los  lares 
resplandecientes ! 

Cuando  esto  dijo  el  usurero  Alfio,  ya  futuro  aldeano,  todo  el  dinero 
recogió  en  los  idus:  desea  colocarlo  en  las  calendas. 


i 


Fr.  L.  de  León  traduce: 

...  y  mientras  como  ver  corriendo 
Cual  las  ovejas  vienen, 

Ver  del  arar  los  bueyes  que  volviendo 
Apenas  se  sostienen; 

Ver  de  eselavillos  el  hogar  cercado, 
Enjambre  de  riqueza. 
Así  dispuesto  Alfio  ya  al  arado, 
Loaba  la  pobreza. 

Ayer  puso  en  sus  ditas  todas  cobro, 
Mas  hoy  ya  torna  al  logro. 

Mitre  : 

En  tal  festín,  cuan  agradable  fuera. 
Ver  las  ovejas  retornando  plácidas, 

Y  al  buey  que  arrastra  el  invertido  arado, 

Con  cuello  lánguido ; 

Y  ver  de  esclavos  el  enjambre  joven 
Que  son  riqueza  de  natal  morada, 
Cercando  el  fuego  de  los  dioses  Lares, 

Que  arde  brillante' 
Después  de  hablar  así  Alfio  usurero 
i'dr  el  momento  rústico  futuro 
Cobra  en  los  idus  y  al  peculio'  busca 

Nuevas  calendas. 


SEV.   DE  DEB.  — T. 
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Magnasco: 

Oh  cuan  dulce  sería  y  cuan  hermoso 
En  tanto  esos  manjares  saboreo, 
Ver  entrar  las  ovejas  ya  pastadas 
Y  la  yunta  de  bueyes  fatigada 
En  la  ruda  labor  del  hondo  surco, 
Con  cuello  lánguido  arrastrando  apenas 
Invertido  el  arado  tan  fecundo! 

Y  ver  cual  brilla  en  el  hogar  dichoso 
diligente  un  enjambre  de  esclavillos 
De  esos  que  nacen  en  la  propia  casa 

Y  obligado  cortejo  son  del  rico. 
Después  de  hablar  así  Alfio  usurero 

Futuro  morador  de  la  campaña, 
El  campo  olvida,  su  dinero  cobra 

Y  el  mes  entrante  colocarlo  aguarda! 

De  la  Barra: 

Encanta  comerlo  mirando  el  paisaje 
Viendo  las  ovejas  llegar  en  tropel, 

Y  el  buey  fatigado  que  arrastra  el  arado 

Tumbado  tras  él. 
Ya  cesa  el  trabajo,  cesó  con  el  día 
La  granja  está  alegre,  las  gentes  de  humor 
¡Qué  vula  tan  bella:  salud  y  dulzura, 

Contento  y  amor! 

Así  dijo  Alfeo,  y  aunque  es  prestamista, 
í>u  sueño  campestre  pensó  realizar- 
Cobró  su  dinero,  y  al  día   siguiente... 
Volviólo  ú  prestar! 

^r"T¿0rrl°-  n  qué?  Será  el  «Wto  asado?  Pero 
Horacio  habla  de  epulas.  comidas,  manjares 

el  LJJ7"f  fá  ak'"'e-  'm  ¡>enUs  *  '<">*«•  "o  expresa 
flear     e?h      ^  T  h0™Ían0S-  H°™ci°  quiere™ 

de  aL;r;r:  tm:;a  pareoe  ins^°  *  ■» « 


talad  y  dota 

m  uto   v  amor!  " 

EbI  jos  son  de  de  la  Barra.   Horacio  ni  ha  son 

en  ellos. 

Y  al  din  siguiente  volviólo  á  prestar,  no.    Se  trata  del 

mes,  no  del  día  siguiente.  Entre  los  idus  y  las  calenda*  del 

mes  que  sigue,    pasan   muchos    días,   según  que  los  idus 
caigan  el  13  ó  el  15  del  mes. 

Los  versos  son,  por  otra  parte,  muy  prosaicos  y  escritos  en 
un  idioma  qui  serpit  humi. 


flofatLthc^  y  USt6d  "  mÍembr°  de  la  Academia  ga- 
nóla y  ie  felicito.  Yo  no  soy  miembro  de  ninguna  acadpmi* 

m  siquiera  de  la  facultad  de  Filosofía  v  tZ   M/  „  emia' 

mucho  tiempo  desde  <rf„l„.  !i  ,.      heoho  bleu-  desd« 

traducido  m!jOT  Fray  L°,  ÍST0S-  T™  J  Ma«nasc0  han 
eión  primorosa  *  ""  Le°D  ha  hech°  u™  *»duc- 

«stld'ni  dTvíte   Tenntrra1'  aUnqUe  "°  k  ~  « 
^tremta  7  e^tSSi^  *"*"  -  ~ 

*,St'í:  r?  quiere  deieitarse  -  - 

coloso,  en  el  alma  de  so  ti  T™  ""  "l  espíritu  de  ese 
re%i6„,desuc„™^%Ttuder  -SUS  C0StUmbres.  de  su 
Poético  español  ^tlZ^TllT^  ^  "'  ta?U* 
básica  latiua  y  luego .  ensaye  ,1  T,  '°D  de  la  frase 
teres  más  fáciles,  porque  la  po¿  a  de  H  'ÓD  ^  °tTOS  au~ 
1«  muy  duros  y  de  mq      dif™    «oracto  ttene  musen- 


M.  Caland 


RELLI. 


I  ¡ir 
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A  la  administración  del  doctor  Avellaneda,  siguió  la  pri- 
mera del  general  Roca,  inaugurada  en  1880.    Es  sabido  que 
lo  que  más  contribuyó  á  elevar  á  la  cumbre  del  poder  á  este 
distinguido  hombre  público,  cuya  voluntad  impera  actual- 
mente en  la  República,  acatada  hasta  por  sus  mismos  ene- 
migos políticos  de  aquella  época,  fué  la  memorable  campaña 
militar  del  desierto,  que  terminó  con  nuestras  líneas  de  fron- 
teras internas  sobre  la  pampa,  que  habían  sido  siempre  vul- 
nerables  para    las   depredaciones  de  los  salvajes,  en  sus 
irrupciones  vandálicas.    Veinte  mil  leguas  cuadradas  fueron 
arrancadas  á  la  barbarie  y  puede  decirse  que  con  otras  tantas 
se  ensanchó  el  territorio,  al  entregarlas  al  dominio  de  la  civi- 
lización argentina.    Pero  lástima  que  aquel  acontecimiento 
grandioso,  no  fué  coronado  con  un  acto  previsor  de  estadista 
eminente,  destinando  grandes  zonas  de  aquellos    territorios 
incultos  para  formar  el  fondo  propio  de  la  educación  nacio- 
nal.   Si  hubiéramos  seguido  copiando  á  los  Estados  Unidos 
hasta  establecer  la  base  rentística  de  la  instrucción  pública, 
como  lo  habíamos  hecho  en  su  organización  escolar,  no  esta- 
ríamos, nó,  en  las  perplejas  indecisiones  del  presente.  Y  eso 
que  la  iniciativa  había  surgido  entre  nosotros  mismos,  pues, 
algunos  años  antes,  el  doctor  Vicente  F.  López  en  1875,  como 
rector  de  la   Universidad  de  Buenos  Aires,  había  solicitado 
del  gobierno  de  la  provincia  la  escrituración  á  favor  de  la 
institución  universitaria   de   algunas   fracciones  de  tierras 
fuera  de  la  línea  de  fronteras. 

Si  el  general  Roca  hubiera  realizado  ese  programa  vasto, 
cuyas  proyecciones  en  el  porvenir  es  imposible  alcanzar,  ten- 


i  \     l  M  \  ]   K  -  I  I 


ei  vinculado  eternamente  bu  nombre  á  Ja  gratitud  n* 

nal,  por  el  servicio  inmenso  prestado  á  la  instrucción  pú- 
blica, que  será  siempre  el  promotor  en  nuestro  progreso.   En 
eambio  déla  magnificencia  de  esta  perspectiva,  ya  se  conoce 
la  realidad  de  lo  ocurrido  por  imprevisión:  la  tierra  con- 
quistada por  el  esfuerzo  común  ha  ido  á  aumentar  el  patri- 
monio de  unos  pocos,  de  los  futuros  potentados,  y  se  irá  for- 
mando, progresivamente,   una  casta  social  que  pesará  algún 
día  con  el  egoísmo  de  su  fortuna  en  la  sociabilidad  argentina 
Si  las  universidades,  los  diferentes  institutos  de  enseñanza 
hubieran  adquirido  su  tesoro  propio,  afectándoles  aquel  bien 
común  substraído  á  la  posesión  nómade  del  salvaje    radi- 
candola  entonces  á  la  labor  fructífera  del  inmigrante,  la  evo- 
lución social  tendría  que   ser  otra,   pues  distanciando    el 
momento  de  la  concentración  de  las  fortunas  hasta  la  in- 

Sn/eiMflonariM  nobles  dtíla  industda'  com° 

en  los  Estados  Unidos,  se  habría  amparado  la  formación  de 
laclase  dirigente  intelectual,  única  admisible  en  los  pueblos 

Ss  rue  r  r con  la  odiosidad  de  ^ 

pnvilegiadas,   y  permite  la  renovación   continua    de    sus 

fZT\lT^T de  todas  Ias  capas  social-  p- 

aco^aL    ldmtel^nCla  ^-irtud  que  generalmente  se 

don  pública  en  su  primeI.a  ad' °n"  ,      -  U  mSt™°- 

<**  con  toda  la  J.S^^""^  ™™°  *  «* 

-S  2TullZTci6n  pübIica  doctor  Man-  >  d.  pí- 

sim^lZ7o:l°0ngKSO  Nacional  de  188>- »—  l- 

~  ¡r¿=r±-~  £=£=  ::b=r::  irbLi°-  "•— 5c; 
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Reputo  insostenible  esta  teoría  constitucional,  y  creo  que  es  llegado  el  momento  de 
que  la  Nación  revindique  sus  plenos  poderes  en  lo  relativo  á  la  instrucción  primaria  y  á 
la  educación  común  del  pueblo. 

La  instrucción  primaria  es  á  la  instrucción  pública  en  general,  lo  que  la  raíz  al 
árbol:  ella  es  al  progreso  de  la  ilustración,  lo  que  el   árbol  al  fruto  que  produce. 

Mal  podría  por  lo  tanto,  aquella  falsa  teoria,  nacida  de  una  falsa  interpretación  del 
art.  5°  de  la  Constitución,  avenirse  y  conformarse  con  el  texto  expreso  del  art.  67,  que 
declara  corresponder  al  Congreso  el  deber  de  «  proveer  al  progreso  de  la  ilustración, 
dictando  planes  de  instrucción  general  y  universitario.» 

En  este  precepto  constitucional  se  comprende  evidentemente  el  deber  de  proveer  á 
la  instrucción  primaria  bajo  la  autoridad  de  la  Nación,  con  sujeción  á  sus  leyes  y  por 
el  órgano  de  sus  propios  poderes.  La  instrucción  primaria  no  es  ni  puede  ser  materia 
extraña  á  un  plan  de  instrucción  general,  ni  elemento  indiferente  ó  extraño  al  progreso 
de  la  ilustración. 

Al  imponer  la  Constitución  á  las  provincias  el  deber  de  asegurar  con  su  administra- 
ción de  justicia  y  régimen  municipal,  la  instrucción  primaria,  como  condición  de  la  ga. 
rantía  nacional  acordada  al  libre  goce  y  ejercicio  de  sus  instituciones,  no  ha  hecho  otra 
cosa  que  crear  así  una  doble  fuerza  en  favor  de  la  instrucción  pública.  La  Constitución 
no  ha  podido  disimularse  la  importancia  de  la  instrucción  primaria,  como  elemento  in- 
dispensable al  desarrollo  de  la  instrucción  pública  y  al  progreso  de  la  ilustración;  y  al 
imponer  á  las  provincias  el  deber  de  asegurar  la  primera,  no  ha  hecho  otra  cosa,  repito, 
que  crear  una  doble  fuerza,  que  dilate  y  dé  mayores  ensanches  á  este  primer  elemento 
y  base  natural  de  la  instrucción  pública  en  sus  desenvolvimientos  ulteriores. 

Pero  no  ha  podido  jamas,  sin  ponerse  en  contradicción  consigo  misma,  substraer  á  la 
acción  directa  del  Gobierno  General  la  instrucción  primaria,  encomendando  su  adminis- 
tración y    dirección  técnica  á  la  acción  exclusiva  de  los  poderes   locales. 

Por  el  contrario,  imponiendo  al  Congreso  el  deber  de  proveer  al  progreso  de  la  ilus 
tración,  y  á  las  provincias  el  de  asegurar  la  instrucción  primaria,  ha  vinculado  á  un 
propósito  común  la  acción  de  ambas  administraciones,  nacional  y  provincial;  ha  aunado 
sus  esfuerzos  en  la  tarea  de  educar  al  pueblo,  de  elevar  la  condición  de  las  masas  popu- 
lares, de  preparar  á  los  ciudadanos  para  la  práctica  del  gobierno  representativo  repu- 
blicano; ha  hecho,  en  fin,  de  las  provincias  agentes  auxiliares  y  subsidiarios  de  la  Nación, 
ruedas  complementarias  destinadas  á  secundar,  auxiliar  y  completar  el  impulso  nacional. 
Creo,  pues,  que  es  llegado  el  momento  de  restablecer  la  verdadera  inteligencia  cons- 
titucional en  este  importante  asunto,  proveyendo  la  Nación  por  sí  misma  y  con  sus  pro- 
pios elementos,  á  la  instrucción  primaria  en  todo  el  territorio  de  la  República  ;  sin  que  por 
eso  las  provincias  y  vecindarios  dejen  de  cumplir  también  por  su  parte  y  con  sus  propios 
recursos  los  deberes  respectivos  que  en  este  punto  les  imponen  la  Constitución  y  las  leyes 
locales. 
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Ahora  bien,  es  curioso  establecer  el  parangón  de  esta  doc- 
trina con  las  ideas  sostenidas  por  el  doctor  Magnasco  en 
Enero  último,  quien  como  ministro  de  instrucción  pública 
en  la  segunda  administración  del  general  Roca,  al  desen- 
volver sus  planes  económicos  ante  el  Congreso  en  el  departa- 
mento á  su  cargo,  llegaba  hasta  invocar  la  inconstitueiona- 
lidad  del  subsidio  destinado  alas  provincias  para  el  fomento 
de  la  educación  primaria. 

Reputamos  errónea  la  tesis  del  doctor  Pizarro  é  insosteni- 
ble en  sus  principios,  ni  aún  dentro  de  la  monarquí,i  más 
absoluta,  pero  no  despótica.  El  derecho  de  educar  al  hijo  es 
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Jienable  en  el  padre:  puede  declinarse  en  la  comuna  en 

que  este  tiene  su  intervención  directa  é  inmediata;  puede 
todavía  la  provincia  reclamar  su  intervención  para  unifor- 
mar la  enseñanza;  pero  la  Nación,  como  gobierno  central,  ya 
no  alcanza  á  interpretar  los  intereses  personales  ni  el  del 
hogar.  Y  tratándose  de  un  gobierno  republicano  federal,  con 
mayor  razón  hay  que  vincular  la  escuela  elemental  al  muni- 
cipio y  á  la  provincia  para  formar  los  hombres  dentro  del 
concepto  que  se  basten  á  sí  mismos  en   el  gobierno  propio. 
La  escuela  primaria  es  además,  una  palanca  para  la  pros- 
peridad local  que  debe  ser  dirigida  por  los  mismos  interesa- 
dos á  quienes  afecta  para  que  produzca  su  beneficio  máximo. 
Entre  estas  dos  opiniones  extremas,   está  la  verdad,  tal 
como  la  concibió  Avellaneda  y  la  puso  en  práctica  en  su 
vasto  plan  de  organización  de  la  instrucción  pública  na- 
cional. 

El  derecho  del  Congreso  para  dictar  planes  de  instrucción 
general  y  universitaria,  es  indudable  que  se  refiere  á  planes 
de  instrucción  con  la  enseñanza  mínima  exigible  para  que 
pueda  conceder  el  Estado  los  títulos  profesionales  que  con- 
fieren garantías,  pues  de  otro  modo  sería  obstaculizar  el 
progreso  de  las  instituciones  si  el  Gobierno  pudiese  interve- 

72 ^        á  fcunscribirse  ^  sus  planes  de  estudios 
a  los  dictados  por  la  autoridad:  el  Congreso  no  puede  con- 

Z  un^r  rfad- Avellaneda' Ministro  y  nZ&Z, 

deslindo  hábilmente  el  derecho  de  intervención  de  los  dos 

S:eCnTaSPOndíaal  "'  ""*«  *  ££■£ 
mínima  en  la  enseñanza  secundaria,  normal  y  superior  por 

1  lZt°¿    -T^  ^  aC01'dar  6l  títul°  Presiona  y  c'on 
vin  ifl    /   k161;  °S  derechos'  ^i-respondía  á  su  vez,  al  pro 
vmcial,  en  absoluto,  dirigir  la  instrucción  primar  a    vL 

T^^sr*0  Nacionai  *>^¿£ 

o  á man r Ttlt^lTVTT5  6n  Sub^iones 
ñera  de  .eC^     «^  *>  tal  ma- 

—a  la  ~Z^^?^Z 
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institutos  particulares  y  provinciales,  con  una  ley  imper- 
fecta, pero  que  garantía  la  educación  por  la  familia  ó  por 
los  gobiernos  provinciales,  sin  la  intervención  inmediata 
del  Estado  que  sólo  se  ejercía  para  juzgar  de  la  competencia 
de  las  personas  al  acordarles  el  diploma  de  las  carreras  cien- 
tíficas. 

Sin  tener  en  cuenta  el  régimen  constitucional,  tan  distinto 
en  cada  nacionalidad,  el  pensamiento  que  más  agita  á  los 
que  contemplan  como  un  peligro  social  la  fluxión  congestiva 
de  los  elementos  intelectuales  en  las  capitales,  es  el  medio 
de  favorecer  el  arraigo  de  esas  fuerzas  en  sus  centros  propios, 
de  manera  á  establecer  un  equilibrio:  el  organismo  de  una 
nación  no  debe  ser  un  monstruo  macrocéfalo,  con  un  cuerpo 
débil  é  insuficiente  para  asegurar  su  nutrición.  Así  la  Fran- 
cia republicana  busca  también  la  fórmula  que  garantice  la. 
vigorización  simultánea  de  las  diferentes  partes  de  su  terri- 
torio y  cree  haberlo  realizado  con  el  restablecimiento  de  su 
sistema  universitario  destruido  en  los  delirios  de  la  Conven- 
ción, copiando  en  esto  á  la  Inglaterra,  la  Alemania  y  los 
Estados  Unidos  que  lo  han  conseguido  con  la  existencia  y 
vida  autónoma  de  sus  múltiples  instituciones  de  enseñanza 
superior,  esparcidas  como  focos  de  luz  y  calor  en  las  pobla- 
ciones. 

En  nuestra  vida  incipiente,  no  podemos  aspirar  todavía  á 
la  creación  de  muchas  universidades ;  pero  podemos  contar 
con  la  acción  de  los  colegios  nacionales  que  con  una  educa- 
ción regional  vislumbrada  por  Avellaneda  y  Sarmiento,  for- 
me y  radique  la  clase  media  dirigente  en  las  provincias. 
Pronto  entraremos  en  más  amplios  detalles. 

Resístase  pues,  á  toda  tentativa  de  cambio  de  sistema 
gubernativo,  que  en  nuestro  caso  sería  una  verdadera  locura. 
La  forma  unitaria  ha  sido  combatida  tenazmente  en  nuestro 
suelo;  se  ha  formado  la  nacionalidad  argentina  con  sacrifi- 
cios cruentos  para  adquirir  el  sistema  federal  que  es  el  más 
perfecto  en  el  juego  armónico  de  las  instituciones  republica- 
nas. Por  qué  no  reaccionar  desde  luego  contra  la  pendiente 
de  nuestros  hábitos  é  indolencia  que  insensiblemente  nos 
conduce  al  sistema  unitario,  si  en  el  porvenir,  tendríamos,. 


buscando  la  perfección,  que  vol\  .1  forma  fedei 

Sírvanos  de  ejemplo  las  convulsiones  del  Brasil,  cuya  oí  ioni- 
zación no  está  aún  consolidada  y  los  disturbios  en  qu 
inicia  también  Bolivia:  hemos  pagado  bien  caro  con  las 
luchas  del  caudillaje,  la  fórmula  de  gobierno  adquirida,  para 
retroceder,  transformando  nuestro  sistema  constitucional 
perfecto.  ¿Qué  el  poder  central  establecido  amenaza  concluir 
con  las  autonomías  provinciales?  muy  cierto,  pero  búsqu 
la  solución,  organizando  centros  de  resistencias  contra  las 
absorciones  nacionales,  que  así  demostraremos  nuestra  capa- 
cidad política  para  el  gobierno  propio.  Entre  los  problemas 
de  instrucción  pública,  esta  faz  importantísima  de  la  reforma, 
no  puede  ser  olvidada. 

Avellaneda  había  proclamado  bien  alto  esta  verdad,  cuando 
en  su  Memoria  al  Congreso  Argentino  de  18?1,  decía  con  su 
lenguaje  expresivo: 

e,ecuEJórrau:,ÍODr1Ír  ^  l0  aCCÍdenta1,  y  ^  '°  Pr°V¡S°rÍ°'  '  "*«  ^idamente  en  la 
ejecución  de  un  plan  vasto,  s,  queremos  obtener  resultados  fecundos.    Lo   he  dicho  va  en 

:=£  r^r  ?r  sot  *^^zZ!^jzzi 

este  momento     us  ins  it  do"  ""  "       '  Pr°grama'   *   ""'*"   ^™**    «-*«   en 

pero  ,a  ^JZ^ZILIZ  ZZZuT  H  Centra'ÍSm°  *"*»**  ««*  ^ 
desprende  de  ciertas  atribuciones  per  hav  Ib  "  ""  ^^  *  ""  POder  «°e  Se 
vecindario  que  las  recoce-   v  Zl  )'  ""  mUn'ciPio'   u™   parroquia   ó   un 

.a  educación  !os  haya  púeL'en  iH  Ít  í TU*  ^^  ~*  *-*""  6S  "^'°  *» 
— P-.  de  sus  LZZZÍ  ELÍ^^S^"1    "*"* 

Ahí  está  admirablemente  previsto  el  desorden  orgánico 

ctnespodrr  deHBUen°S  AÍreS'  ^  qUe  en0t-  -"i- 
cíones  podía  servir  de  modelo  en  la  Remíbliea  ir* 

vinml  trayendo  como  sistema . .      el  caos  I     8  °  Pr°' 

media    y    superior  de  nuestro*    ,   1  sistema  deba  extenderse  á     1,  •     .  - 

•        i    sin  embargo,  la  instruc- 
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cion  secundaria,  aunque  se  dirige  á  la  parte  menos  numerosa  de  la  población,  forma  lo 
que  se  llama  las  clases  ilustradas,  y  son  éstas,  á  la  larga,  las  que  comunican  á  la  Na- 
con  sus  cuahdades  y  sus  vicios;  sus  inclinaciones  buenas  ó  malas,  como  se  observa 
constantemente  y  se  ha  dicho  alguna  vez.  Ellas,  según  la  expresión  de  M.  Thiers  for- 
man   la    Nacón  y  hacen  el  pueblo  entero  por  el  contagio  de   sus  ideas  y  sentimientos.  » 

Una  importancia  tal,  reconocida  á  la  instrucción  secun- 
daria, obliga  al  Gobierno  Nacional  á  ayudarla  y  dirigirla. 
Más  explícito,  se  manifiesta  todavía,  en  los  siguientes 
párrafos : 


Tenemos  colegios  costeados  por  la  Nación,  cuyos  programas  preparan  para  las 
carreras  profesionales,  á  una  minoría  de  la  sociedad  que  por  su  posición  y  su  influencia 
es  la  un.ca  que  puede  aprovechar  de  sus  beneficios,  salvo  escasas  excepciones-  y  esta 
crcunstanca  da  a  nuestra  enseñanza  secundaria,  contra  nuestras  intenciones  y  á  pesar  de 
nuestros    esfuerzos,    un    carácter    de    exclusión    y    de   parcialidad    que    está    muy    lejos    de 

armonizar   con  nuestras  instituciones  políticas Esta  educación  clásica  obligatoria 

se  impone  desatendiendo  intereses  esenciales,  y  retrayendo  de  acercarse  á  los  colegios 
a  los  que,  sin  tales  trabas,  irían  á  prepararse  para  otras  ocupaciones,  menos  brillantes 
acaso,  pero  no  menos  indispensables  y  dignas  de  la  atención  del  Gobierno. 

La  ambición  de  nuestras  carreras  universitarias  en  el  foro  y  en  la  medicina  está  ya 
colmada.  Nuestros  establecimientos  la  han  favorecida  directamente;  y  ya  es  tiempo  de 
emprender  una  reforma  que,  adoptando  su  enseñanza  á  las  diversas  aspiraciones,  voca- 
ciones y  tendencias  populares,  penetre  en  todos  los  gremios  sociales,  y  los  inicie  igualmente 
en  los  conocimientos  que  han  menester  para  asociarse  á  la  vida  nacional,  é  impulsar  su 
progreso  por  el  comercio,  la  industria  y  todos  los  medios  que  hacen  la  prosperidad  de 
las  naciones  modernas. 

No  hemos  abierto  estos  rumbos  á  la  instrucción  popular,  y  así  hemos  despoblado 
los  colegios  y  producido  la  plétora  en  las  universidades.  ¿Es  esta  una  contradicción? 
No;  es  un  resultado  lógico  y  natural.  Con  14  colegios  de  estudios  preparatorios  en  la 
República,  sin  contar  los  particulares,  es  natural  que  la  afluencia  de  alumnos  á  las 
universidades  esté  en  proporción  de  este  número  de  fuentes  emisoras,  aunque  la  vida  sea 
en  ellas  mismas  débil  y  escasa.  No  hay  en  esto  la  menor  contradicción,  y  lo  prueba  el 
hecho  innegable  del  número  de  graduados  que  anualmente  ponen  en  circulación  nuestras 
facultades  universitarias,  con  el  escaso  número  de  alumnos  de  nuestros  colegios  de 
enseñanza  secundaria. 

"i  no  es  que  repute  excesivo  el  número  de  colegios  de  instrucción  secundaria,  sino 
viciosa  su  organización  é  inadecuada  su  distribución  en  el  territorio  de  la  República. 
Para  proveer  de  alumnos  á  las  facultades  de  derecho  y  de  medicina  en  nuestras 
universidades,  bastarían  4  colegios  de  estudios  preparatorios  que,  consultando  las  mayores 
comodidades  deseables,  podrían  situarse  con  una  organización  adecuada  en  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  y  de  Córdoba,  de  Tucumán  y  de  San  Juan  ó  Mendoza;  mientras  que  en 
el  resto  de  la  República  podrían  conservarse  los  demás  establecimientos  de  este  género, 
con  una  organización  conveniente  para  preparar  los  demás  ramos  de  instrucción  superior, 
o  para  desarrollar  con  cierta  profundidad  los  estudios  propios  de  este  segundo  grado  de 
la  instrucción  pública,  que  demasiada  importancia  tienen  en  sí  mismos  para  que  no  merezcan 
ser  en  sí  mismos  consultados  y  atendidos  como  objetos  directos  de  la  instrucción  popular 
en  las  clases  menos  numerosas  de  la   sociedad. 

No  se  trata,  pues,  de  disminuir  el  número  de  estos  establecimientos,  sino  por  el 
contrano.  de  multiplicarlos  en  cuanto  sea  posible  y  lo  permitan  los  recursos  de  que  la 
Nació,,  [Hiede  disponer,  y  en  todo  caso,  de  clasificarlos  y  diseminarlos  en  el  país  metó- 
dicain, ■„(,■,  seg4n  I*  índole  de  su  institución  y  loa  fines  sociales  á  que  deben  servir,  en 
armonía  con  las  exigencias  de  una  instrucción  pública  integral  ( Memoria  de  1881,  pág.  32 
y  siguientes  |, 


m  1881,  »'l  Poder  Ejecutivo  reputab 
bívo  el  número  de  diplomados  universitarios;  otro  mini 

instrucción  pública,  el  doctor  Balestra.  en  1892,  se  ocup 
levantar  el  cargo  gratuito  con  las  cifras  que  arrojaba  la 

estadística.  Considerando  que  la  Universidad  de  Buenos 
Aires,  recién  en  1881  fué  nacionalizada,  puede  asegurarse 
que  el  exceso  de  diplomados  no  la  habían  sido  á  expensas 
del  tesoro  nacional. 

Llamamos  la  atención  sobre  la  opinión  del  doctor  Pizarro 
respecto  de  una  educación  más  completa,  que  abarque  otros 
ramos  de  la  actividad  humana,  que  podría  iniciarse  en  la 
enseñanza  de  los  colegios  nacionales.    Con  esta  misión  se 
fundaron    los    institutos    de   instrucción    secundaria,    que 
Avellaneda  los  denominaba  expresamente  así,  rechazando 
la  viciación  de  su  significado,  cuando  se  les  llamaba  de 
instrucción  'preparatoria  para    las  universidades.   El  pro- 
pósito del  doctor  Pizarro,  es  una  promesa  para  la  opinión 
general  de  la  República:  se  desea  una  educación  general 
integral,  pero  que  no  restrinja  la  instrucción  universitaria1 
desde  que  la  una  no  excluye  á  la  otra. 

El  Poder  Ejecutivo  por  un  decreto  de  Enero  12  de  1881 
había  organizado  provisoriamente,  y  á  solicitud  del  Reo' 
tor  de^  la  Universidad  de  San  Carlos,  la  Facultad  de 
leologia  y  Ciencias  Sagradas  en  Córdoba.  No  era  esto 
a  terar  fundamentalmente  un  plan  de  instrucción,  que  es 
atribución  privativa  del  Congreso?  -  Pero  el  Pode?  Ei" 
cutivo,  anticipándose    á  una    objeción,  hacía  notar  au*  l„ 

S:norstos  er ios  en  i8¿  hawa  ^  Cr; 

el  misrno  poder  sin  autorización  tampoco  del  mismo  Congreso. 

I-^^ÍK^^^^^^T'*^  del  P-b.o,  el  crédito 
Je  sus  leves  y  bajo  la  garant¡a  ¿^  « ¡£  *«  **e  a  .os  actos  reamados  a.  amparo 

Pontificia,  fundada  de  sus  propias  rentas  por  un  "'  ™  ™  °"Z™<  -a  Universidad 

estudio  de  estas  ciencias,  /  no' es     ^ Lfp  ra  í ?£?"'  servir  en  primer  termino  a, 

S^P^^t^^^-T  ~  -  -  estudios 


organizarías  definitivamente    Ella  contri^ 
-  «*«»».  .unciones  v  los  in,"  COndici°»es  de  ilustración  y  d 

e.  la.Repub!'-  r.  -  .e,ia.!e  .^(¿rs,  pPtc3o7Veligiosos  y  soLe 


«  <*  seguro  a  ,a  formación  del  Cero  nacional  eV ~U 

-v-j      mC      UU; 

/ J.°S  mter?SeS  P0li«-s,  re.igi0s 


c^cia^ue  refieren  sus  augustas  IS^^IS l^í^  *  ««-¿5.T* 
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Y  aquí,  señores  senadores  y  diputados,  se  nos  presenta  de  nuevo,  una  de  las  más  altas 
cuestiones  en  la  organización  de  la  instrucción  pública,  que  había  ya  insinuado  al  hablar 
de  nuestros  establecimientos  de  instrucción  secundaria.  La  instrucción  pública  en  nuestras 
universidades  ¿ha  de  ser  oficial?  ¿ha  de  ser  independiente  de  los  poderes  políticos?  ¿habrán 
de  combinarse  y  deberán  estas  dos  influencias  concurrir  á  la  enseñanza? 

Creo  haber  manifestado  suficientemente  mis  opiniones  acerca  de  esta  cuestión  funda- 
mental, que  habrá  de  ocupar  en  breve  vuestra  opinión.  Puesto  que  la  instrucción  pública 
es  elemento  de  libertad  y  de  orden  en  las  relaciones  políticas  de  los  pueblos  y  agente 
poderoso  del  adelanto  y  progreso  de  las  naciones  en  sus  relaciones  económicas  y  sociales, 
ella  interesa  al  individuo  y  á  la  sociedad,  al  pueblo  y  al  Gobierno,  y  todos  deben  así 
ser  llamados  á  influir,  cada  uno  por  su  parte,  en  la  dirección  de  la  enseñanza. 

Tal  es  la  base  dada  por  el  decreto  de  7  de  Febrero  último,  á  la  comisión  nombrada 
para  preparar  los  trabajos  de  organización  de  la  Universidad  Nacional  de  la  Capital, 
cuando  por  su  art.  Jo  dispone  que  «la  comisión  procurará  vincular  convenientemente  á  la 
Universidad,  á  los  graduados  en  ella,  llamándolos  á  hacer  parte  de  la  Asamblea  Univer- 
sitaria á  fin  de  que  intervengan  por  este  medio  en  su  gobierno  y  dirección,  dando  así  una 
base  popular  á  la  elección  de  sus  funcionarios  principales  y  á  la  solución  de  los  asuntos 
de  importancia  ó  gravedad  para  la  enseñanza  ó  buena  administración  del  establecimiento, 
en  los  casos  en  que  la  Asamblea  debe  ser  llamada  á  deliberar  en  tales  asuntos,  para 
impedir  así  que  se  apodere  de  la  Universidad  el  espíritu  estacionario  y  de  cuerpo,  siempre 
nocivo  á  la  libertad  y  á  los  progresos  de  la  ilustración  :». 

Hay  siempre  un  grave  inconveniente  en  conservar  la  instrucción  pública  bajo  la 
influencia  directa  y  sin  control  de  los  poderes  políticos.  En  la  enseñanza  superior 
principalmente,  estos  inconvenientes  son  de  la  mayor  gravedad,  y  afectan  lo  que  con 
razón  se  ha  llamado  el  alma  y  la  condición  esencial  de  la  alta  cultura  científica :  la 
independencia  absoluta  en  las  especulaciones  de  este  orden,  el  espíritu  de  investigación, 
libre  y  exento  de  las  trabas  con  que  lo  liga  la  intervención  oficial. 

Es  la  primera  vez  que  un  ministro  de  instrucción  pública, 
representante  conspicuo  del  Poder  Ejecutivo,  reconoce  llana- 
mente la  intervención  nociva  de  los  poderes  políticos  en  el 
organismo  de  las  universidades.  Y  téngase  presente  que  la 
única  experiencia  que  posee,  la  ha  obtenido  con  la  Universi- 
dad de  Córdoba,  pues  hasta  1880,  era  también  la  única  sos- 
tenida por  el  Gobierno  Nacional,  para  comprender  la  in- 
justicia délos  juicios  siguientes,  emitidos  solamente  para 
continuar  en  el  abuso  del  patronato: 

Pero  no  puede  negarse,  por  otra  parte,  el  estado  de  abatimiento  á  que  los  estudios 
superiores  quedarían  reducidos  en  nuestro  estado  social  sin  la  acción  eficiente  del  Gobierno 
en  su  desenvolvimiento,  y  los  peligros  de  otro  orden  que,  para  su  progreso  y  adelanto, 
traería  una  organización  enteramente  autonómica  de  nuestras  universidades,  bastando  para 
apercibirse  de  ello,  volver  la  vista  al  estado  anterior  de  los  estudios  en  la  Universidad 
de  Córdoba,  y  al  estado  en  que  el  Gobierno  encuentra  los  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires  al  recibirse  de  ella. 


Argumentación  falaz,  pues,  no  pueden  compararse  dos 
universidades,  por  su  ilustración,  una  en  la  mitad  del  siglo 
XVIII  y  otra  á  fines  del  siglo  XIX.  Lo  que  sí,  constituye 
una  confesión  tácita,  concluyente,  del  abandono  protectoral 


,KIA 


del  Gobierno  Nacional,  es  el  paralelo  entre  la  Univ 

de  Buenos  Aires  (  provincial  hasta  1880),   y  la  laiiv.  rsidftd 

de  Córdoba  (  nacional  desde  1858  );  las  dos,  universidades  de 

Estado,  — pero  la  primera  con  una  organización  autonómica, 
nombrando  sus  profesores,  académicos  y  demás  autoridades 
( lo  que  fué  inmediatamente  suprimido  en  1881  por  el  mismo 
doctor  Pizarro),  —  y  la  segunda,  desposeída  de  sus  bienes 
y  libertad,  en  la  sujeción  absoluta  á  las  intervenciones 
abusivas  del  Poder  Ejecutivo,  tal  como  lo  hemos  demos- 
trado anteriormente,  al  analizar  los  Estatutos  provisorios 
de  1879. 

El  Poder  Ejecutivo  no  ha  alcanzado  á  comprender  que  en 
las  universidades  puedan  existir  otras  labores  que  el  de  las 
escuelas  profesionales,  pues  solo  para  ellas  también,  ha  dis- 
pensado su  escaso  proteccionismo.  Los  ministros  de  instruc- 
ción pública,  de  todas  las  épocas,  no  han  considerado  sino 
bajo  este  solo  aspecto  á  los  institutos  de  enseñanza  superior: 
fabricas  de  carreras  lucrativas  costeadas  por  el  Estado  — 
fundando  en  ese  falso  concepto,  su  prédica  contra  las  insti- 
tuciones ;-pero  han  olvidado  que  el  objetivo  principal  de  las 
universidades,  es  el  de  las  investigaciones  científicas,  talle- 
res de  labor  nacional,  y  que  ningún  Poder  Ejecutivo  ha 
dedicado  el  mas  mínimo  de  sus  esfuerzos  á  la  realización  de 
esos  nobles  propósitos,  aunque  la  prescripción  constitucional 

^TCn      Imd^al-  entl'egar  ^   COngTeS0'  **»  PU6de 

un ZrZ  lbUC1Ón  d6  dÍCtar  Pknes  de  instrucción 

universitaria,  para  proveer  al  progreso  de  la  ilustración 

El  problema  de  la  reorganización  de  las  universidades 
m-gentemente  reclamada  por  la   nacionalización  d     la  de 
LTdetr  SUgÍe"  ^  d°Ct0r  PÍZarr°  el  Pe-amientc ,  b£ 

paZ0  ~f::sapi'op" 

cié-e  del  ^e^Td^^ 

cienes  del  doctor  Piza'ro     *  ^  *"  SÍgUÍenteS  decla™" 
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Aparte  de  los  inconvenientes  casi  insuperables  que  el  espíritu  científico  ha  encon- 
trado y  encontrará  siempre  para  desenvolverse  por  sí  mismo,  en  nuestro  presente  estado 
social,  la  constitución  plenamente  autonómica  de  nuestras  universidades,  traería  con  la 
ya  experimentada  relajación  de  sus  estudios,  la  laxitud  de  sus  investigaciones  científicas, 
el  espíritu  de  estacionarismo  y  de  rutina,  propio  de  un  organismo  extraño  á  toda  influen- 
cia exterior,  y  destinado  á  reproducir  constantemente  los  mismos  fenómenos  vitales  por 
la  generación  constante  y  permanente  de  un  idéntico  espíritu  en   su  dirección    técnica. 

Se  hace  así  necesario  prevenir  los  inconvenientes  del  espíritu  universitario  en  el 
movimiento  científico,  por  cierto  grado  de  influencia  del  poder  público  en  la  marcha  y 
dirección  de  estos  establecimientos,  debiendo  refrescarse  periódicamente  el  aire  de  sus 
claustros  en  las  corrientes  populares  de  la  opinión  y  de  la  ciencia  exterior.  (  Memoria 
cit.,  pág.  41  ). 

Tantos  errores,  como  afirmaciones  ministeriales!  La  im- 
portante obra  del  doctor  Juan  M.  Garro,  publicada  en  1882, 
Bosquejo  histórico  de  la  Universidad  de  Córdoba,  (cuyo 
material  hemos  ampliamente  utilizado  en  este  trabajo),  es 
la  refutación  completa  y  documentada  á  las  opiniones  del 
doctor  Pizarro:  la  relajación  de  los  «estudios,  ocurrió  precisa- 
mente con  la  intervención  del  estado  en  la  Universidad  de 
San  Carlos.  n> 

Pero  el  doctor  Pizarro  en  1881,  era  un  representante  del 
Poder  Ejecutivo,  y  como  tal  tenía  que  participar  del  espíritu 
absorbente  y  centralizador  inherente  á  la  índole  de  aquel 
poder.  Las  autonomías  universitarias,  frecuentemente  procla- 
madas enfáticamente  en  abstracto,  tendrán  que  ser  conquis- 
tadas en  la  práctica,  con  largas  campañas  parlamentarias  y 
en  ellas  el  ministerio  irá  á  luchar  palmo  á  palmo  antes  de 
consentir  en  la  entrega  de  las  atribuciones  usurpadas. 

Del  análisis  de  los  propósitos  del  doctor  Pizarro,  quien  en 
el  preámbulo  de  su  memoria  declara  que  son  los  del  Poder 
Ejecutivo,  pasemos  á  estudiar  los  actos  realizados. 

Y  bien,  —  en  instrucción  primaria,  los  progresos  ejecu- 
tados por  la  administración  del  general  Roca  han  sido  no- 
tables, y  esto  se  comprueba  desde  la  iniciación  de  su  gobier- 
no; semejante  éxito  es  debido  á  la  creación  del  Consejo 
Nacional  de  Educación,  con  una  organización  francamente 
autonómica,  aunque  dependiente  del  Poder  Ejecutivo. 

(I)  Hemos  recibido  recientemente,  por  la  amabilidad  del  autor,  el  estudio  posterior 
del  doctor  Garro :  La  Universidad  de  Córdoba  bajo  la  dirección  de  los  religiosos  de  San 
Francisco,  réplica  al  P.  Argañarás  (1884),  que  no  habíamos  conseguido  antes  á  pesar 
de  enviar  nuestro  pedida  .'•  Córdoba,  El  doctoi  Garro  demuestra  que  la  narración  de 
los  abusos  daacriptoa  en  su  primera  obra  ha  sido  pálida  para  la  realidad  vergonzosa. 


ite  cuerpo  son  loa  tñgui  En 

avellaneda  refundió  las  3  reparticiones  públicas  ra 
en  1870:  Comisión  protectora  de  bibliotecas  populares, 
Biblioteca  Nacional  y  Comisión  Nacional  de  Educación,  en 
esta  última,  con  el  goce  de  poderes  más  extensos.  Con  la 
capitalización  de  Buenos  Aires,  las  escuelas  públicas  de  la 
ciudad,  organizadas  por  el  Consejo  de  Educación  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  á  cuyo  frente  estaba  Sarmiento, 
pasaron  á  ser  sostenidas  por  el  tesoro  nacional.  Ahora  bien. 
—  el  decreto  de  Enero  28  de  1881  organizando  el  Consejo 
Nacional  de  Educación  hizo  beneficiar  á  este  nuevo  orga- 
nismo de  los  principios  autonómicos  que  poseía  su  congénere 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  afianzó  su  porvenir  colo- 
cándole al  mismo  Sarmiento,  el  Horacio  Mann  de  nuestro 
suelo  como  lo  designa  Hippeau,  con  el  nombramiento  de 
Superintendente  (decreto  de  Febrero  Io  del  mismo  año)  y  con 
8  vocales  más,  que  funcionarían  también  como  inspectores 
de  la  instrucción  común  en  toda  la  República. 

El  decreto  que  establecía  el  Consejo  Nacional  de  Educación 
ordenaba  en  su  artículo  7°  que  debía  fundarse  en  la  Capital 
Federal  una  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  á  la  mayor  breve- 
dad, pues  serviría  á  la  educación  integral  prometida  Es 
curioso  examinar  las  notas  cambiadas  entre  el  ministro  de 
instrucción  pública  y  Sarmiento  sobre  este  tópico,  que  evi- 
dencia la  desigual  preparación  de  estos  dos  hombres  en  las 
cuestiones  pertinentes  á  la  educación  nacional,  al  mismo 
tiempo  que  muestra  al  Poder  Ejecutivo  desorientado  en  sus 
propósitos.  Urgido  Sarmiento  á  formular  un  proyecto  sobre 

maloeeasT?Ha  H^'  P°r  ™  mÍnÍStr°  *Ue  ^°ntraba 
malo  casi  toda  la  labor  prolija  de  la  instrucción  pública 

onseCUencia  de  sus  afanes,  le  solicita  informes  sobre    o 

que  se  propone  crear,  pidiéndole    precise  sus  intenciones 

Eran  las  escuelas  de  Artes  y  Oficios,  industriales  y  manu 
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ferosylas  minas  de  hierro  que  son  los  elementos  indispen- 
sables en  los  grandes  talleres  á  la  par  de  la  materia  prima 
que  poseemos;  cita  el  ejemplo  de  Chile,  donde  se  estableció 
una  escuela  de  este  género  y  en  el  cual,  al  cabo  de  poco 
tiempo,    sobraban    los   industriales    preparados    científica- 
mente para  las  industrias  rudimentarias.    ¿O  se  quería  sim- 
plemente escuelas  elementales  para  oficios  mecánicos  para 
sujetar  vagos,  establecimientos  de  reforma  social  ?  Sarmiento 
optaba  por  estas  últimas  y  por  la  reorganización  de  las  es- 
cuelas agrícolas  ya  ensayadas  por  Avellaneda.    El  ministro 
después  de  algunas  divagaciones  sobre  las  escuelas  de  re- 
lojería y  sericicultura  al  estilo  suizo  y  francés  que  no  venían 
al  caso,  cae  en  algo  más  práctico  pidiendo  se  generalicen  los 
conocimientos  que  puedan  aplicarse  en  las  industrias  nacien- 
tes entonces,  azucarera,  vinícola,  etc.,  preparando  mecánicos 
que  puedan  componer  las  maquinarias  ó  ponerlas  en  movi- 
miento, es  decir,  plomeros,  herreros,  foguistas,  etc.  Creemos 
que  la  nota  de  Sarmiento,  á  pesar  del  ofrecimiento  cooperativo 
del  Centro  Industrial  al  Gobierno  en  aquella  época,  mató  en 
su   origen  al  proyecto   de  la   educación   integral  tan  mal 
iniciado.  Que  Sarmiento  tenía  razón  en  1881,  lo  prueba  el 
estado  precario  de  nuestras  industrias  hoy  mismo,  en  que 
todas  ó  la  inmensa  mayoría  subsisten  á  expensas  de  la  Na- 
ción entera  que  paga  este  esfuerzo  prematuro  industrial  sos- 
tenido con  fuertes  derechos  á  la  importación  de  los  artículos 
similares.  Ya  lo  hemos  dicho  anteriormente,  las  industrias 
en  todos  los  pueblos,  luchan  entre  sí  por  sus  procedimientos 
científicos,   que  es  la  obra  de  las  universidades:' hay  pues 
que  establecer  la  educación  integral  propuesta,   pero  bus- 
cando cimentarla  en  bases  sólidas  y  con  la  protección  de  los 
centros  de  enseñanza  superior,  que  es  lo  que  constituye  la 
gloria  y  la  fortuna  de  la  Alemania  y  de  los  Estados  Unidos. 
La  composición  personal  del  Consejo  Nacional  de  Educa- 
ción produjo  pronto  un  cisma  entre  sus  miembros:  por  una 
parte,  estaba  Sarmiento  con  sus  extensos  y  variados  conoci- 
mientos sobre  educación  pública  y  que  bastaba  por  sí  solo 
para  la  tarea  que  le  había  sido  encomendada;  por  la  otra, 
los  vocales  que  por  la  ley,  tenían  derecho  para  deliberar  y 
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raestiones  sometidas  al  Consejo,  y  que  f¡ 
tenían  qi»  ttirse  de  los  procedimientos  aul 

i  Superintendente,  que  si  pecaba  de  exornismo  en  las 
cuestiones  generales,  estaba  disculpado  de  esta  falta  tratán- 
dose de  educación  pública.  Los  conflictos  terminaron  con  la 
renuncia  total  de  los  miembros  y  la  reorganización  con  un 
nuevo  personal  bajo  la  dirección  del  doctor  B  Zorrilla 

El  doctor  Pizarro  fué  también  poco  afortunado  en  sus  pro- 
yectos sobre  educación  superior.  Después  de  declarar  en  su 
Memoria  que  la  instrucción  universitaria  había  absorbido  la 
atención  de  loa  poderes  públicos  con  perjuicio  de  la  e 
deba  a  la  enseñanza  elemental,-  argumento  capcioso  levan- 
tado por  primera  vez  en  un  documento  público  para  SZ 

^^Z^^T^"  Probaba  Posterior-' 
ñores  en  PnrvJiT  deí^iente  de  los  estudios  supe- 

comisión  compuesta  nnrln^.  ♦   M1  aasta  1880,  nombro  una 

do  Wilde  para  oue  „m„"        , '       de  Peral*ay  Eduar- 

diesen  intervención Z la ¡LZ'lT'  ■  Ke°mw^^ 
diplemadosunive^itari"'^'0"  df  las  "«Muciones  á  los 
proyecto  extenso  ^l  ""'f5*' 
superior  en  la  forma  de  uni™  -a  f  ^^  la  ^'rucdón 
Prerrogativas  antonóm  cas  v  "  !  "a  ^  •  EStad°  »ero  ~» 
dencia  de  los  organismos  eZn       te,ndenoias  á  ¡a  ¡ndepen- 

acumulación  panlaCal  FonTn      "  ?  P°,VenÍ''  c™  la 
mismo  doctor  Pizarro  »„  ün"ersitario.  Y  bien    el 

atiendo  al  cZ  „T  """*  de  Juni°  17  *  188?'re 
concita  del  almlZpt  ^^1*'  T^"'  "a« 
pehgro  qne  vislumbraba  ™**«»«  sobre  el 
E  proyecto  de  la  incorporación  d?>  T"*8  W  el  fut«°  ' 
■»  a  la  antigua  UnlversiC  de  gaÍ  P  f""1^  de  Te»lo- 
ld0  "Jocamente  desalojada  fué  Z, w''1"*  de  Ia  9™  ^Ma 
forma  insólita  como  se  llevó  Y  'en  Un  fraca^,  por  ]a 

-f-  »el  decreto  SXr;^^» 
-.,EDEK._iin  qUe  esta  corporación 


H 


, 


15 


nr 


226 


REVISTA    DE    DERECHO,    HISTORIA    Y   LETRAS 


científica  concediese  sus  diplomas  de  doctores  á  los  alumnos 
que  hacían  sus  estudios  teológicos  en  el  Seminario  de  Córdoba. 

Es  un  hecho  de  todos  conocido  que  la  Francia  después  de 
la  guerra  de  1870-71,  intensamente  apesadumbrada  por  su 
desastre  é  indagando  su  causa,  buscó  vigorizar  el  espíritu 
nacional,  templando  con  el  patriotismo  de  sus  energías  viri- 
les, todas  las  fuerzas  sociales.  El  clero  comprendióse  tam- 
bién en  su  reforma,  pues  estudiando  sus  deficiencias,  encontró 
el  modelo  á  copiar  en  la  misma  Alemania,  que  poseía  sus 
facultades  de  Teología  formando  parte  de  sus  universidades. 
En  virtud  de  la  ley  de  10  de  Julio  de  1896,  sancionada  por 
las  cámaras  francesas,  la  Universidad  de  París  cuenta  hoy 
con  una  Facultad  Teológica. 

El  pensamiento  que  ha  impulsado  esta  modificación  es  de 
un  alto  interés  social,  pues  al  confundir  á  la  juventud  inte- 
ligente de  una  nación  en  el  recinto  universitario,  se  consoli-' 
daba  la  unión,  al  mismo  tiempo  que  se  la  inspiraba  en  anhe- 
los mutuos  para  la  grandeza  de  la  patria:  para  nosotros,  esta 
verdad  había  sido  demostrada  con  la  actuación  patriótica  de 
los  clérigos  de  Córdoba  durante  la  independencia.  Pero  no 
era  esto  todo  lo  que  se  esperaba,  pues,  respecto  al  clero  se  con- 
fiaba en  que  su  incorporación  á  la  Universidad  modificaría 
el  absolutismo  de  sus  ideas,  que  conduce  fatalmente  al  fana- 
tismo religioso  y  da  pábulo  á  resistencias  que  dividen  á  las 
sociedades.  Yzoulet  proclamaba  así  que  la  reforma  cientí- 
fica y  universitaria,  puede  y  debe  completarse,  por  otra,  la 
reforma  religiosa  y  eclesiástica,  loque  se  conseguiría  con 
la  amistosa  comunicación  intelectual  del  sacerdote  y  del 
sabio  en  las  universidades  como  en  la  Inglaterra,  la  Alema- 
nia y  en  los  Estados  Unidos,  lo  que  produciría  lentamente  la 
reforma  religiosa  como  consecuencia  de  la  universitaria  bien 
dirigida,  por  la  filtración  continua  de  las  verdades  científicas 
dentro  del  dogma  y  su  incorporación  dentro  de  la  religión,  sin 
disgregar  sus  artículos  de  fe. ( ! ) 


(I)     «Lo  «ligo    sin  ninguna  animosidad,  pero  en    un  amplio    espíritu  de  verdad  y   de 
«  justicia:   ved,  de  una    parte,  al  futuro  pastor  inglés  ó    alemán,  instalado  en  una  i 
«  universitaria,  en  un  centro  de  ciencia  libre,  entre  la  juventud  escogidade  su  país,  al  pie 
de  las  cátedra  leügi  acias  más  eminentes  'I'-  mi  tiempo  ;  y  ved,  por  otra  i 


El  '  superficial  en  la  instrucción  i 

li  práctica  por  el  doctor  Pizarro,  no  aspir 

ninguno  di  ¡  ideales:   •         minarios 

res  continiuirían  encargados  de  la  enseñanza  sacerdotal  en 
todas  sus  ramas,  ampliada  por  el  decreto  con  algunos  estu- 
dios fundamentales  del  dogma,  y  sus  neófitos  penetrarían 
por  un  solo  momento  en  la  Universidad  en  el  día  destinado 
a  recibir  sus  diplomas  de  doctores.    La  nueva  Facultad  se 
organizaba  dentro  del  Seminario  Conciliar  de  Córdoba  y  el 
nombramiento  de  sus  profesores  se  haría  por  el  Poder  Eiecu 
tivo  pero  con  la  aprobación  previa  de  los  obispos  (lo  que  fué 
con  el  auspicio  del  doctor  Pizarro);  pero  lo  peor  de  todo  lo 
resuelto  era  que  la  Facultad  del  Seminario  tendría  su  repr  - 
sentacion  de  voz  v  voto  en  el  Consejo  Superior  de  la  Un  ve  - 
sidad    con  personalidades  que  traían  en  sus  'creencias  1  as 
inmoderadas  intransigencias  de  una  enseñanza  TnTa luct 
%%^¡S$¡?  í  ÍdeaS"  P0Ste™- te  el  SemiÍa! 
-to  -  «^  del  de- 

Ejecutivo  permitió  que  Z  a"  se    2^  J  <?  PT°der 
-sidad  de  Córdobl  en  la  ^^S^HlT^       Í~ 
an  original,  que  no  consultaba  ni  los  intreses  den^ 
los  nacionales,  fué  el  mntivn  hq  i     ,     ,  ereses  científicos  ni 

-taño  más  «a;de:ne  am: it iiitcdrrtead*  ^ 

rales  y  ultramontanos  <U  C°rdoba  entre  "be- 

r^Xirt0^^ ministwiai  - d— 

enseñanza  superior    Con  1    f  °>      r      producid°  «>ntra  la 

Buenos  Aires"  ü  topo  tante  ^'^  de  '«  otad*  de 

importante  Universidad  entró  á  depender 

«   al  futuro   sacerdote    fra      ' 

«   genciaen  d    eip  :rr  ^  C°ntemP°"»«>.  -cuestrado  de    stTo      ''berale8'    ^<>«  ^  ,os 
<  (konlef   S?  men°S  anticuad^-  Quélamenthf    '  ?  eStroPea"do  su  intel,- 
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del  ministerio  de  instrucción  pública,  pero  sufriendo  desde 
el  primer  momento  las  consecuencias  de  la  sujeción  al  nuevo 
patrono,  pues  éste  disminuyó  el  número  de  sus  facultades, 
al  mismo  tiempo  que  le  hizo  perder  sus  principales  prerro- 
gativas autonómicas,  como  lo  era  el  derecho  de  nombrar  sus 
profesores,  académicos,  etc.  Constituyeron  las  primeras  ca- 
ricias disciplinarias,  que  se  sujetaron  en  parte,  por  la  ley 
orgánica  de  1885,  la  obra  de  Avellaneda  como  Rector  de  la 
Universidad  de  Buenos  Aires. 

Al  doctor  Pizarro,  sucedió  en  el  ministerio  de  instrucción 
pública  el  doctor  Eduardo  Wilde,  con  todo  el  prestigio  de  su 
talento.  Los  negros  presagios  para  la  instrucción  superior 
universitaria  que  encerraban  los  propósitos  anteriores,  se  cam- 
biaron en  felices  augurios  con  el  nuevo  ministro.  Había  sido 
una  nube  densa,  cargada  de  electricidad  negativa,  de  truenos 
horripilantes  en  su  estallido,  la  que  había  obscurecido  mo-, 
mentáneamente  el  cielo  de  la  patria,  que  pronto  aparecería 
diáfano  y  puro,  dando  un  encanto  sonriente  á  lá  germinación 
de  todas  las  iniciativas  prósperas  de  la  administración  del 
general  Roca. 

La  personalidad  moral  del  nuevo  ministro  de  instrucción 
pública  puede  descomponerse  en  dos  faces :  la  Ia,  es  la  del 
entusiasta  profesor  y  académico  de  la  Facultad  de  Ciencias 
Médicas  de  la  capital  con  sus  anhelos  por  la  prosperidad  de 
la  educación  pública;  sus  memorias  al  Congreso  Nacional, 
revelan  al  hombre  de  estudio,  de  clara  inteligencia,  posesio- 
nado de  las  aspiraciones  de  los  centros  de  instrucción  y  con- 
sagrándose por  entero  al  desarrollo  de  propósitos  levantados. 
Sus  primeras  memorias,  principalmente  la  del  año  1884,  con- 
tiene las  más  brillantes  páginas  que  ha  producido,  en  su 
forma  y  en  el  espíritu  doctrinario  que  las  ha  guiado. 

La  2a  faz,  desgraciadamente,  ya  demuestra  al  hombre  po- 
lítico, quieto  en  la  poltrona  ministerial,  soñando  en  la  per- 
petuidad del  poder  y  dispensando  favores  desde  las  alturas, 
en  la  manía  omniciente  en  que  fatalmente  sucumben  los  que 
compartiendo  las  tareas  del  Poder  Ejecutivo,  participan 
también  de  la  lisonja  asfixiante  de  la  adulonería,  cuyo  humo 
no  se  eleva  siempre  en  espirales,  por  el  entusiasmo  creciente 
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adheridos  á  h*  favores  del  presupuesto  que  soplan 
violentamente  en  el  pebetero  ó  sacuden   enéi.  ei 

incensario,  formando  alrededor  de  los  hombree  una  atn 
cenicienta  que  les  oculta  sus  situaciones  reales  en  el  mundo 
en  que  viven.  Así  también  son  las  caídas  en  la  vida  pública ! 
Analicemos  su  labor. 

En  su  Memoria  de  1882,  el  doctor  Wilde  hace  constar  que 
respecto  a  la  instrucción  superior,  «poco  ha  podido  hacerse 
para  mejorar  las  condiciones  de  nuestras  dos  universidades 
pues  el  Poder  Ejecutivo  se  ha  abstenido  de  emplear  los  re- 

rnueva?edr/0r  *  C°ngTeS°  NaCÍ°nal  ^  hí  d°^ 
de  nuevas  cátedras,  por  razones  de  economía,  «  pues  la  lev  de 

Presupuesto  autoriza  gastos  que  el  Poder  Ejecutivo  puede  ó 

vrrn  wir° está  °,b%ado  á  eii° por  ¿»  «* » 

mi  n„tS5    „  secundana  el  nuevo  ministro  comprueba 

un  notable  descenso,  lo  o ue  llamn  e„  „+       -       OUUIlJXU«Da 

fuere  en  su  mayoría  externos  H \ °S  Col<«IOS  "donal* 
nocimiento  de  causa  ™ÍT  Hablamos  °™  Perfecto  có- 
ratenos en  el  C^Z^ bTZ^^  ^ 
á  1876.  bienal  de  Buenos  Aires  desde  1871 

~Prrjüqt  rrrbién  ■*  *■- «°  ^ 

establecimientos  de  enseñan!  T  Se  incorP»ran  á  los 

ración  conveniente  de  donde  T**  falt°S  Ae  Ia  PrePa- 
la  instrucción  que  w  dicta  en  fl  *"  ^  PUeden  U'ÜÍZar 
no  están  prepa^ £ *  Zí^T^  *"*  inteli^ias 

salvar  el  inconveniente   el  estl,  P°n6  °°m0  medi»  ^ 

morios  para  ,  *  ^S  ™°  do  cursos  prepa- 

ración que  denomina  Insdímm  h  nael™ales  con  una  or- 
Eo  el  mensaje  que  se  el"  v„  al  Con„  l™Es™^  Unidas, 
mente  con  tal  objeto,  acense^  queT m°  ^^  ^to'¡°r- 
debe  ser  solo  de  4  años  en  los  Zl  aC'°n  de  los  esMios 

*»*>  exclusivamente  los  estudia       naCÍ°naks  c°'»Pren- 
**"»*»-.  los  que  eonaír    -» dfTn?  ~° 

mo  (te  instrucción  pri- 
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maria  y  superior  (gramática,  aritmética,  etc.,  instrucción 
cívica  y  economía  política).  d)  Y  bien,  el  error  era  craso 
y  desconociéndolo  se  empeoraba  la  situación  con  el  nuevo 
proyecto :  la  decadencia  de  los  estudios  comprobada  por  la 
preparación  insuficiente  de  los  alumnos,  dependía  exclusiva- 
mente de  tanto  plan  de  estudios  reformador,  para  ser  pronto 
reformado,  que  traía  como  consecuencia  el  trastorno  más 
grande  en  los  programas  y  naturalmente  en  la  inteligencia 
del  niño.  Hacemos  notar  también  que  el  doctor  Wilde  en  su 
luminosa  memoria  que  condensa  sus  propósitos  sanos  en  el 
ministerio  de  instrucción  pública,  olvida  por  completo  la 
educación  integral,  y  hasta  la  general  que  se  propusieron 
establecer  los  doctores  Costa,  Avellaneda  y  Leguizamón, 
para  dedicar  todo  su  afán  en  completar  una  enseñanza 
preparatoria  para  las  universidades. 

En  instrucción  primaria  se  acusan  los  mayores  adelantos. 
La  organización  autonómica  dada  al  Consejo  General  de 
Educación  y  la  labor  del  doctor  Zorrilla  su  digno  presidente, 
comenzaron  á  producir  los  resultados  de  todos  conocidos. 
Se  aumentaron  los  edificios  escolares  y  en  la  capital  se  le- 
vantaron aquellos  palacios  que  son  el  orgullo  de  nuestra 
cultura.  La  subvención  escolar  á  las  provincias  fué  aumentada, 
solicitada  por  el  mismo  Poder  Ejecutivo.  El  complemento  de 
tan  acertadas  resoluciones  fué  la  convocación  de  un  Congreso 
Pedagógico  en  1882,  rodeando  con  este  atractivo  más  á  la 
Exposición  Continental  de  ese  año:  en  este  torneo  científico 
concurrieron  los  representantes  del  magisterio  de  la-  Repú- 
blica entera  y  el  de  los  países  vecinos,  discutiéndose  los  mé- 
todos do  enseñanza,  planes  de  estudios,  textos  escolares,  los 
mejores  materiales  de  mobiliario,  etc.,  y  la  necesidad  de  ar- 
monizar el  desarrollo  físico  con  el  intelectual  del  niño. 

La  Memoria  de  1883  consagra  su  mayor  dedicación  á  esta 
importante  sección  de  la  instrucción  pública.  El  doctor  Wilcle 
después  de  hacer  notar  los  progresos  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  en  este  sentido,  que  resaltan  con  la  decidía  de 
las  demás  provincias,  estimula  al  Congreso  á  dictar  medidas 


(I)     E.  Wilde,  m ,1     Instrucción  Pública,  1883,  pág.  892. 


s  para  generalizar  el  movimiento  edi  nal  á  I 

el  territorio.  El  Consejo  Nacional  de  Educación  para  d 

ata  exacta  de  la  marcha  de  la  instrucción  común  en  las 

provincias,  tiene  en  cada  una,  agentes  directos.  «  habiénd 

nombrado  para  esos  puestos  á  profesores  de  la  Escuela 

Normal  del  Paraná,  que  aparte  de  la  competencia  teórica 

y  experimental  que  poseen,  tienen  la  ventaja  de  haber  for- 

«  mado  su  espíritu  en  ese  saludable  ambiente  de  entusiasmo 

«  por  la  causa  de  la  educación,  característico  de  aquel  Ins- 

« tituto  ». 

Con  relación  á  la  instrucción  secundaria,  el  ministerio 
dándose  cuenta  de  la  situación  precaria  del  profesorado,  que 
tanta  influencia  tiene  para  el  fiel  desempeño  de  su  misión, 
expone : 

Desde  luego,  debo  repetir  que  sin  asegurar  la  estabilidad  del  profesorado  en  los  co- 
legios nacionales  y  escuelas  normales,  y  sin  mejorar  su  remuneración,  es  imposible 
obtener  la  contracción  y  el  estímulo  que  debe  dominar  en  el  personal  docente  de  aquellos 
establéenmelos,    para  hacer  efectivos  los  propósitos  de  su  institución 

Podf "  eS,aJ,rt"d*  e"  d  Pr°yeCt°  de  PresuP°^°  sometido  á  vuestra  consideración,  el 
Poder  Ejecutivo  ha  procurado  arreglar  sus  asignaciones  de  manera  que  salven  estas  deñ- 
oenclas  que  reputa  prácticamenfe  trascendentales._se  en'él  cátedras  n  as  fe- 

madas por  agrupacones  de  ramos  que  presentan  analogía  entre  sí,  y  se  aumenta  la  dota 

=£  i  SSTS  S£  TZZ^Z^T:r°  c~:  -  ~ 

rn,pa  ,n  ^;::;:^z«::i  z  sTjk.tí  y>  rerne- 

catedráticos.   (1)  *       Pavonaremos   ano  por  año  la  competencia  de   los  mismos 

Una  medida  análoga  ha  sido  reeditada  en  los  meses  últi 
m¡;rZC°n  Un!- eStabÜÍdad  -ospechoaa,  pues  el  Poder  Eje- 

políticas  y  de  ahí,  el  fraccionamiento  forzoso  posterior  ™va 
reproducir  el  milagro  de  los  1q  .J^^ZZ 

teedra^:encadaaao  escoiar  -  -.aniza^rz:: 

I^^^ZZ6^107^^ de  Ia— 
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strucción  Pública    tssi 
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En  instrucción  superior  la  protección  del  Gobierno  Nacio- 
nal se  manifiesta  por  la  erección  en  Córdoba  del  gran  edificio 
destinado  á  la  Facultad  y  Academia  de  Ciencias.  En  cuanto 
a  los  instrumentos  y  aparatos  destinados  á  la  Facultad  de 
Medicina  de  Buenos  Aires  y  Córdoba,  y  anunciados  con  gran 
pompa  por  el  doctor  Wilde  en  su  Memoria,  no  pasaron  de 
miserables  donaciones,  insuficientes  para  el  servicio  clínico 
de  los  hospitales  y  menos  para  establecer  ningún  laborato- 
rio de  investigación  científica. 

La  Memoria  de  1884,  doctrinariamente,  puede  considerarse 
como  la  obra  maestra  del  doctor  Wilde  en  el  ministerio 
de  instrucción  pública.  Con  ese  espíritu  finísimo  de  análisis 
que  es  característico  en  su  inteligencia,  formula  sus  aprecia- 
ciones justicieras  sobre  la  acción  de  la  instrucción  en  el  pro- 
greso de  los  pueblos,  y  por  su  estilo  literario  como  por  el 
fondo  filosófico  de  su  pensamiento  concentrado  en  tan  arduo 
problema,  ha  trazado  páginas  admirables  por  su  luz  y  ver- 
dad, que  podrían  ser  subscriptas  sin  desdoro,  por  el  más 
distinguido  de  los  educacionistas  del  siglo. 

No  se  discute  ya  si  debe  instruirse  al  pueblo  y  si  esa  tarea  incumbe  al  gobierno  y 
pesa  sobre  el  como  una  obligación  ineludible. 

■  HNH  "  ÜT*  ^  d  SObÍern°  d6be  S6r  eXdUSÍV°  en  el  d«e»>pefio  de  la  obligación 
md,  ada.  EJIa  pertenece  también  a  las  diversas  corporaciones  que  deben  desempeñar  un 
papel  concurrente.  Pero  justo  es  tener  en  cuenta  que  no  siendo  un  deber  estricto  de  las 
asoaacones  s,no  un  deber  mora,  el  de  concurrir  a  la  educación  del  pueblo,  ninguna  na- 
c,on  podna  ver  asegurada  su  civilización  si  lo  esperara  todo  en  materia  de  instrucción 
de  la  miaativa  espontánea  de  los  individuos  ó  de  los  grupos  sociales 

La  índole  humana  está  conformada  de  tal  manera  que  no  realiza  ciertas  evoluciones 
s,no  en  vrtud  de  fuerzas  determinadas  y  así  no  alcanza  cada  generación  espontánea- 
mente un  desenvolv.m.ento  compatible  con  sus  medios,  sucediendo  muchas  veces  que  hasta 
os  m.smos  beneficios  sociales  surgen  de  una  imposición.  De  ahí  fluye  en  el  punto  que 
tratamos  la  obbgacion  legal  de  los  gobiernos  de  iniciar  y  fomentar  la  enseñanza  - 
de  ah.  tamb.en  la  formula  moderna  de  la  instrucción  obligatoria  y  las  disposiciones' le- 
g.slativas  que  la  .mponen  donde  quiera  que  exista  una  intervención  sujeta  á  reglas  de 
autondad  polit.ca  en  esa  rama  del  desenvolvimiento  social. 

Parece  que  las  sociedades  modernas  han  consagrado  ya  como  una  doctrina  inherente 
a  la  forma  de  su  cvilización  este  trípode  que  sirve  de  base  á  la  legislación  sobre  ins- 
truccion  popular: 

Instrucción  obligatoria, 

Instrucción  gratuita, 

Instrucción   laica. 

Para  llenar  semejante  programa  se  necesita  una  autoridad  y  una  fuerza  capaz  de 
hacer  efect.va  esa  autoridad;  y  la  autoridad  y  la  fuerza  están  en  manos  del  Estado. 

, £!  en8Íu',vadlfÍend0  'a   i""™"'   ¡"divhlua;'á 'colectiva  para 'los  fines  "de  la  ¡ns^ 

'    PÚW,ea'  debe  — arsela  con  su  carácter  genuino  aceptándola  solamente  edmo 
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-a  cargo 

1   leg.slador,    p. 
*  ,mt>0i"  '  '  ™*  de  la  instrucción  genera..     Elia,  I 

-pensadores    eleva  e.  nive,   ,  arrolla  los  instinto,  de  s 

maca,  fomenta  amb.c.ones,  aparta  a  fos   hombres   de   los    trabajos    ínfimo,,    íntimJ 
liados  con  la  produce,,,,,  y  con  U,  al,,,,  ,e  la  raza,  d¿  rf  ^"^ 

oradores,    aumenta    por   eso   el   precio    de    los    matenales    de   consumo     hace  a luí  7  ia 
cudades  cons.derable  número  de  hombres  aue  arrasfr,n  A 

clonadas  con  ,os  medios  de  satisfacerlas.  engenTgéL"^ £  2"!     r^0" 
en  individuos  que  habrían  vivido  relativamente   felici  7       w  Y   de  desgracia 

la  condición  en  que  su  suerte  los  colocad  Ub'eran    'ntentad°    S*,ir  de 

^   no    han   podido   6  no  Ían  sabÍ record  VeroT^"  *  ÍmPel¡d°  "  CaraÍn°S 
^enco  que  sea,  trae  aparejado  „  nume^  '  J£L  1  '  T™?  "^    P°r    ^ 

son  ,rremediables.     Aquí  el  b.en  tiene   su  contrapeso   én   el    L,         f^™™^   ^UP°S 

No  b.y  „TOctai„„„  Lufa,   y „Pnlo  „  ,    h  *"  ""*  ™P~«-rt«- 

■»  p„„l,  ,pllc„,c  „m«j„t„  lco¿'  '*<'  »=«•  no  ta,  pros„«„  tam„o  a|   Mal 

d---7™ 

■nstruccon  adquirida,  llamados  á  ocupar  lo  h'0"63  X  "  "^  en  virt»d  d«  >* 
t-b^o  por  considerarlo  inrerior  a  los  SoÍd  ¿^  *•«««■*»  a  abandonar  su 
"•""I °e  su  Pe^°na  o  .mpropio  de  su  suficiencia? 

iodas  las  instituciones  tienen   «,   rnr       

'as  cosas  no  solo  se  compo  en  d caMadJ  "  m°d°  ¡  *  ^  '^  7  '-  £¿"¿ 
perjuicios  relativos.  CaI'dddeS  *  ^ajas,  sino  también  de  defectoTy  de 

Todas  las  naciones  culta»   , 
-~—  Por  numerosos  ZZ  Z  ^  f^'  ""  T  ^mas  institutos  de 

^iztí:^:: supera  casi  ^-^uZ^rrbeTte-^ 

tenerse  e„  ei't  .íl      ^  "^  P™ÍSÍ™  matemática    ^IT^  ^  ^«aciones 
dancia  de  ind  vito     a       r  "°  PUdÍend°  f°rmal~    hacerlo    í "  "0  Sabiend° -n- 


H)E.  Wu.de,  Memoria  de  T„«.        ■• 

e  InSt-ccón  PúbHcar  I884;  p. 


«-«-*.    universitaria^ 
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Estas  declaraciones  ministeriales  tenían  su  importancia 
en  1884,  como  la  tienen  también  ahora,  porque  el  Presidente 
de  la  República,  en  aquel  año,  al  inaugurar  las  sesiones  del 
Congreso  Nacional,  señalaba  á  la  atención  de  los  diputados  y 
senadores  el  exceso  de  los  diplomados  universitarios,  lo  que 
fué  á  repercutir  en  Córdoba,  donde  el  Rector  de  esa  Univer- 
sidad en  su  memoria  anual,  aceptando  el  hecho,  se  propone 
ser  más  riguroso  en  las  pruebas  de  examen  ! 

No  se  puede  ser  más  hábil  en  la  argumentación  que  lo  que 
ha  demostrado  el  doctor  Wilde,  quien  sin  contradecir  abier- 
tamente las  opiniones  del  Jefe  del  Estado,  salva  sus  creen- 
cias y  amortigua  suficientemente  la  impresión  brusca  de  una 
propaganda  que  lastimaba  intereses  fundamentales  en  una 
sociedad  en  formación  como  la  nuestra. 

En  instrucción  secundaria,  — esta  pobre  víctima  entregada 
sin  piedad  ala  voracidad  reformista,  — el  doctor  Wilde  que 
ya  la  había  sacudido  con  un  proyecto  complicado  con  el  Ins- 
tituto de  las  Escuelas  Unidas,  vuelve  otra  vez  á  cambiarla  de 
carácter,  porque  estaba  resuelto  que  su  martirologio  sería 
infinito. 

La  nueva  reforma,  puesta  en  ejecución  por  un  decreto  como 
había  ocurrido  con  las  anteriores,  consistía  en  lo  siguiente: 
se  dejaba  subsistente  los  seis  años  de  estudios  en  los  colegios 
nacionales,  que  con  el  sistema  siempre  del  plan  único,  com- 
prenderían la  enseñanza  intermediaria  entre  las  escuelas  y 
las  universidades,  desprendiendo  de  él,  como  en  la  reforma 
anterior,  los  ramos  elementales  y  los  que  se  tachaban  como 
de  educación  superior;  se  abandonaba  el  sistema  propuesto 
del  Instituto  délas  Escuelas  Unidas,  porque  la  enseñanza  gra- 
duada en  las  escuelas  normales  suplía  la  falta  de  prepara- 
ción en  los  alumnos. 

A  pesar  de  los  elogios  que  el  doctor  A.  Alcorta  tributa  al 
plan  de  estudios  del  doctor  Wilde,  creemos  que  con  él  se  perdió 
el  ideal  con  que  fué  concebida  la  fundación  de  los  colegios  na- 
cionales: el  de  formar  ciudadanos  útiles  con  una  instrucción 
general  que  no  obligaba  á  las   carreras  universitarias.  (1> 


(  I  )   A.  ALCOS  i  ,\.    /  a  instrucción  secundaria,  Buenos  Aires,  [886,  pág.    I'"»  y  siguientes. 


El  ministro  en  su  Memoria  de    1884  §e  anticipa 
objeción,  que  se  impone  con  Ja  simple  lectura  de  la   dia- 
tribución do  las  materias  que  comprende,   declaran 

i  enseñanza  no  obligaba  á  cursar  la  de  las  universidad 
pues  los  estudiantes  podían  abandonarla  en  cualquier  parte 
del  camino  recorrido,  lo  que  en  verdad  era  el  único  medio  de 
no  seguir  en  los  estudios  superiores,  teniendo  en  cuenta  la 
suma  enorme  de  preparación   secundaria   acumulada  en  el 
plan  aprobado.  En  realidad,  por  la  especial  atención  que  se 
tuvo  en  su  preparación,  de  tal  manera  que  sirviese  á  la  vez 
para  médicos,  abogados  é  ingenieros,  se  concluyó  por  condu- 
cir suavemente  á  los  que  los  seguían,   á  una  cualquiera  de 
estas  carreras  universitarias. 

La  misma  importante  obra  del  doctor  Alcorta,  ya  mencio- 
nada, nos  revela  un  hecho  curioso  y  es  la  existencia  de  un 
plan  de  estudios  en  el  Colegio  Nacional  en  vigencia  en  este 
establecimiento  cuando  este  distinguido  educacionista  se 
hizo  cargo  del  rectorado  de  ese  instituto,  sin  que  dicho  plan 
hubiese  sido  puesto  en  ejecución  por  ningún  decreto.  No  pa- 
saría algo  análogo  en  las  provincias  más  lejanas  de  la  inves- 
tigación ministerial  ?  Tras  el  enredo   calamitoso   producido 

Llnl"  Tr  TI™  ^  mÍnÍStei'Í0  -  la  inst— 
secundaria,  tal  vez  habría  que  descubrir  otra  acción  demole- 
dora en  los  ejecutores  de  los  planes  instables  - 

se  tforirrrr se;  crrletos  que  en  ei  soi°  -°  ^  ^ 

UeTeo^Zllf    7i        llb6rtad   de   enSefianza  ™*™™- 

^s^ssr que  prepararían  sus  ai™  - ia 

Al^t^i!:^^ técnica  de  estos  «***<* 

^  t^Tt^^ST1^  C°n  "  l6VadUra  ^ 
la  ejecución  enl  1^^^  M  *  ^  * 

^ZSi^&jtt*^*  -  -  — -  - »« *» 

PLa   W  P°r  í  aUme"t0  ^  '-  «°™T£lZT  **.**  "»*-  -  tío 
sobre  un  „ T  e  C°legÍ0S    nacíon-'^   y  escueTas  n       ^r"  *  S"  f»n*°namiento. 

p  an  ant,?uo' atiende «— ■  -'s.'ss  tízr-s- 

4    -  esa  organización 
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escolar  reclama.  La  República  cuenta  en  la  actualidad:  14  colegios  nacionales  de  se- 
gunda enseñanza;  3  escuelas  normales  de  profesores  y  15  escuelas  de  maestros  y  maes- 
tras, distribuidas  en  las  provincias  y  dependiendo  directamente  del  ministerio  de  instrucción 
pública.  Además  existen  18  colegios  particulares  de  la  capital  ó  provincias  que,  por 
haberse  acogido  á  la  Ley  de  enseñanza  libre,  se  han  colocado  bajo  la  jurisdicción  del 
ministerio  en  lo  que  respecta  á  la  Inspección  oficial  y  demás  efectos  legales. 

La  vigilancia  y  superintendencia  de  esos  50  establecimientos  de  educación;  la  pro- 
visión del  personal  docente  y  del  material  escolar  en  los  sostenidos  por  la  Nación;  en 
fin,  la  pronta  y  acertada  resolución  de  todos  los  asuntos  á  que  da  lugar  el  funcionamiento 
de  ese  complejo  organismo,  requirían  un  personal  mayor  que  el  existente  en  la  Inspec- 
ción. No  cuenta,  en  efecto,  sino  con  el  Inspector  general,  un  auxiliar  y  un  escribiente.  Á 
juicio  del  ministerio,  el  cúmulo  de  atenciones  que  acabo  de  mencionar  justificaría  la  con- 
centración de  su  manejo  directo  en  una  repartición  especial  que  existe  en  todos  los  países 
europeos  bajo  la  denominación  de  Dirección  de  la  Instrucción  Secundaria. 

El  principio  de  la  división  del  trabajo  impone  estas  subdivisiones  de  la  administración 
general,  para  que  el  servicio  mejore  en  actividad  y  eficacia  por  la  rápida  comunicación 
del  centro  dirigente  con  todos  los  puntos  de  la  circunferencia. 

Creo  que  la  creación  de  una  Dirección  General  de  Instrucción  Secundaria,  con  ca- 
rácter permanente  y  no  sujeta  á  los  cambios  administrativos,  con  un  Director  general 
y  dos  Inspectores  de  colegios  y  escuelas  normales,  produciría  beneficios  inmediatos  y 
duraderos.  ( I ) 

Ya  tenemos  á  un  ministro  de  instrucción  pública  confe- 
sando su  impotencia  para  dirigir  la  educación  secundaria, 
necesitando  de  un  cuerpo  asesor  técnico,  que  no  cambie  con 
la  administración,  y  faltaba  sólo  pronunciar  el  nombre  de  su 
fuerza  vital:  autonómico,  aunque  tuviese  la  presidencia  ho- 
noraria del  mismo  ministro ! 

Como  ejemplo  sugestivo  de  los  beneficios  que  produciría 
semejante  organismo,  no  había  sino  que  estudiar  la  labor  del 
Consejo  Nacional  de  Educación  en  los  pocos  años  de  vida 
que  llevaba. 

La  ley  de  la  educación  común  de  8  de  Julio  de  1884,  que 
había  sido  iniciada  en  la  Cámara  de  Senadores,  había  reor- 
ganizado el  Consejo  Nacional  de  Educación  sobre  bases  más 
amplias  de  autonomía  en  la  dirección  técnica  y  administra- 
tiva :  este  cuerpo  intervendría  directamente  en  todo  lo  afe- 
rente á  la  educación  común  dependiente  del  Gobierno 
Nacional.  Su  Presidente,  la  cabeza  directriz  de  ese  orga- 
nismo, sería  nombrado  por  el  Poder  Ejecutivo  previo 
acuerdo  del  Senado;  los  vocales  los  designaría  el  mismo 
poder  exclusivamente.  La  importante  ley  creaba  múltiples 


(I)     Puede  consultarse  la  ley  respectiva  de  4  de  Junio  de    188.1    y   los    decretos    re- 
glamentarios ,1,:   |a  misma,  en  el    Código    de  Instrucción     Primaria,    redactado    poi    lo 
iree  K  Martín  y   Herrera  y   Juan  M.  de  Vedia,  Buenos  Aires,  1890. 


ira     pan  «otar  al  c  ,„.,,„  Nacional  de  Educción  non 
fondos  propr 

V  bien,  -  iniciando  sus  labora:   trascendentales  con  la 
ejecución  del  Censo  Esciar   Xa,.¡(1„ai.  cuya   diraeeión  fué 
confiada  al  doctor  Lateina,  se  penetra  on  la  senda  progre- 
sista en  que  continúa  en  el  presente.  La  obra  del  Censo 
era  el  punto  de  partida  obligado  para  el  reconocimiento  de 
los  deberes  que  se  le  imponían,  y  fia   venido  á  constituir  h 
prueba  mas  concluyente  de  la  eficacia  de  los  labo  es   d  el 
Consejo  Nacional  de  Educación   revelando  que  en  1883  84 
época  en  qne  fué  practicada,  la  cantidad  de  analfab  tos  !a 
sensiblemente  rgual  á  las  demostradas  por  el  Censo  Gene  at 

normales;  el  complemento  indispensable  2  t     ,    i  T™^ 
ya  vislumbrado  por  este  úlfil  ^  labor' fué 

Comisión  Nacional  de  Íduc  ^n'  Te  *  T"**^  de  la 
actual  Consejo.  uca^on,  que  fue  la  antecesora  del 

instrucción  común,  °  rec  n  ™ t^  de  U  6TOlu<iión  *>  la 
«-  déWl-,  concurrió  fXs^ °d\este  ídolos  pun- 
tué k  permitían  sus  rent^ropfiaT       ^^  desfuerzo 

Zorrilla,  reelecto  .¿X^HÍ  "?*"*  M  *"* 
Sientes,  constituye  el  °  ™  "?  <° d°s  Ios  Períodos  snbsi- 
admmlstracionprogres.sP»»epal  tmbre  de  fionor  para  la 

*J  ministro  WilHp  h„         ,  &  enera!  Koca. 
«n  embargo,  rehac t"™  1^'  P¡Z™>-  «  manifiesta 
*>  a  organización  anton  6nfiea  ri,    "  lndÍSCU«Wes  ventad 
*  -  —as  que  -*a*£SK^  *  ~ 

^omun  suminis- 
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traba  el  éxito  de  la  labor  del  Consejo  Nacional  de  Educa- 
ción, y  al  referirse  á  la  discusión  en  las  cámaras  de  la  ley 
orgánica  de  1885,  en  la  que  había  tomado  la  parte  activa  que 
conocemos,  expone  su  opinión  en  los  siguientes  términos  : 

Pienso  que  estas  bases  contienen  disposiciones  convenientes  y  que  convertidas  en  ley, 
prestarán  grandes  servicios  á  la  enseñanza.  Predomina  en  ellas  la  tendencia  á  indepen- 
dizar las  universidades  de  la  acción  del  Gobierno,  y  sus  sostenedores,  bajo  la  influencia 
de  las  teorías  corrientes  sobre  universidades  libres,  quizá  van  más  adelante  de  lo  con- 
veniente en  sus  propósitos,  olvidando  que  toda  independencia  tiene  por  fundamento  la 
posibilidad  de  bastarse  á  si  mismo  y  que  las  universidades,  mientras  dependan  del  pre- 
supuesto de,  la  Administración,  no  podrán  realizar  tan  halagüeña  aspiración. 

El  Estado,  por  otra  parte,  autoriza  el  ejercicio  de  las  profesiones  para  las  cuales  las 
universidades  habilitan  científicamente.  Por  eso  mientras  haya  universidades  oficiales  y 
la  ley  no  les  dé  la  facultad  legal  que  ahora  posee  el  Estado,  en  virtud  de  la  cual  los 
diplomas  que  expidan  sirvan  de  suficiente  patente  para  la  práctica  de  una  profesión,  su 
dependencia  del  Gobierno  será  un  hecho  inconmovible  y  duradero,  pues  difícilmente  el 
Estado  se  desprenderá  de  una  facultad  inherente  á  su  soberanía,  abdicándola  en  favor 
de  corporaciones  técnicas,  cuya  única  misión  debe  ser  suministrar  aptitudes  científicas 
y  no  profesiones  legales.  (I) 

Esta  argumentación,  presentada  por  el  doctor  Wilde,  es 
el  último  baluarte  en  que  se  atrincheran  los  defensores  de 
la  Universidad  de  Estado,  no  pudiendo  negar  las  ventajas 
para  la  enseñanza  de  las  universidades  libres  !  Y  bien,  — 
ya  veremos  cuando  tratemos  de  la  reforma  universitaria  en 
su  faz  económica,  como  la  Universidad  de  Buenos  Aires  puede 
por  sí  sola  sostener  los  gastos  de  instrucción  á  los  alumnos 
que  concurran  á  su  enseñanza  ;  en  cuanto  á  la  Universidad 
de  Córdoba,  podría  también  hacerlo  sino  fuese  que  sus  pro- 
piedades pasaron  á  poder  del  Gobierno  Nacional,  quedando 
por  consiguiente  éste,  con  el  deber  moral  de  restituirlos  ó  de 
afectarle,  por  lo  menos,  recursos  suficientes  en  títulos  de 
renta  ú  otra  forma,  de  manera  á  poder  constituir  un  fondo 
propio  que  reemplace  al  que  poseía  y  que  baste  á  sus  necesida- 
des. Queda  subsistente,  la  atribución  no  discutible  del  Esta- 
do para  conferir  el  derecho  del  ejercicio  profesional,  no  los 
diplomas  ó  certificados  de  suficiencia  que  corresponde  á  las 
universidades  ó  institutos  de  enseñanza  secundaria  ó  nor- 
mal ;  en  realidad  hay  que  organizar  sobre  bases  inconmo- 
vibles el  ejercicio  legal  de  esta  función  déla  soberanía,  que 


( 1  )    E.  Wii.de,  Memoria  de  Instrucción  Pública,  1884,  pág.  251  y  252. 


repartida  entre  universidad  institu 

oacionales,  provinciales  y  particulares  y  hasta 

En  esta  misma  Memoria  de  1884  se  manifiestan  opiniones 
desacertadas  sobre  la  importancia  de  la  especialización  en 

los  estudios  superiores,  rumbo  que  ha  mareado  el  más  grande 
de  los  progresos  en  la  enseñanza  de  la  medicina  entre  noso- 
tros. Y  ha  llegado  el  momento  de  trazar  el  proceso  evoluti- 
vo de  estos  adelantos,  en  su  sincera  expresión,  para  evitar 
que  los  miembros  del  Poder  Ejecutivo  se  engalanen  con  ropaje 
ajeno.  Las  especialidades  médicas  lian  surgido  en  este 
suelo  y  han  entrado  después  en  nuestras  facultades  por  la 
iniciativa  individual  de  miembros  distinguidos  del  cuerpo 
medico  de  la  capital.  Los  jóvenes  doctores  de  la  Facultad  de 
Ciencias  Médicas  de  Buenos  Aires  han  tenido  'durante  mu- 
chos años  que  dirigirse  á  las  universidades  europeas  para 
completar  sus  estudios  deficientes  en  esta;  de  esos centr  s 
intelectuales  han  regresado  á  la  patria  con   un   caudal  de 

relices  y  con  la  cooperación  de  las  comisiones  de  nrosunoesto 
délas  cámaras  han  conseguido  aclimatar  nuevas  cTXsv 
dotarlas  con  nn  material  de  estudios  apropiado    R  rn    v  J 

:iarafefa0,reSPeCtÍThaPr0hÍJad°  ^  ^dab  es  in  ! 
3^"ÍS£«Í!&Pri"  «  Pre- 
gante del  Poder  ^ecutivo,  tó^^ 

universitaria.  En  camhm  „„  paitante  en  la  enseñanza 
han  entorpecido  «Sí  P  T^í"  de  dadivas  restrictivas, 
acciónespon  te  Tías  Ztn  **  deSen™W™to  de  la 
-la.  el  semillero  ^Z^^^T  T^0  -«rente, 

El  doctor  Wilde  decía  en   1884       Pn  .  ClínÍCaS' 

«  hospital  sirve  ahora  Taralnpí ',°m°  '°   Sabéis  «te 
asistencia  de  parte  de  lo','08  °UnÍeOS  T  Pa™  la 
«  El  hospital  se'ha  a  batía  dfrrm°S  ^  del   ™nieipio 
«  J  la  administrativa  dXmtZ™      "^  *"  Ia  ****. 
interno  y  á  su  economía  Cl,^6  ^"^  á  Su  Minien 
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«  toridades  son  de  difícil   deslinde  y  si  hasta  ahora  no  se 
«  han  -producido  conflictos  de  jurisdicción,  ello  es  debido   á 
«  la  cultura  y  buena   inteligencia   que  reina  en  el  trato  de 
«  las  personas    que   se   hallan    al  frente  de   ese  estableci- 
«  miento  ».  Ahora  bien, — al  hacerse  cargo  el  Gobierno  Nacio- 
nal délos  gastos  crecidos  de  un  hospital  era,  como  su  nombre 
lo  indica  para  que  éste  sirviese  principalmente  á  la  ense- 
ñanza encomendada  á  la  Facultad  de  Medicina ;  esta  direc- 
ción bi-céfala  no  respondía  á  ningún  beneficio,  si  no  á  crear 
desde  su  origen  antagonismos  suscitados  por  cuestiones  de 
competencia,  en  que  salía  siempre  bien  parado  el  administra- 
dor como  empleado  del  ministerio.  Vino  después   el  decreto 
en  que  se  procuraba  vanamente  el  deslinde  de  los  dos  poderes, 
y  su  consecuencia  en  lapráctica  fuéque  la  Comisión  Directiva 
nombrada  por  la  Facultad  cesó  de  reunirse  porque  sus  dispo- 
siciones no  eran  tenidas  en  cuenta  por  la  administración.  El' 
doctor  Wilde  decía,  sin  embargo,  en  1885  :  «  Desde  que  me 
«  hice  cargo  del  ministerio  de  instrucción  pública,  á  pesar  de 
«.  ser  médico,  y  empleo  la  expresión  intencionalnaente,  pues 
«  la  experiencia  demuestra  la  legitimidad  de  esa  excepción 
<  aparentemente  paradógica,  he  hecho  cuanto  ha  sido  posi- 
«  ble  por  el  adelanto  de  nuestra  Escuela  Médica.»  Y  bien, — 
miembro  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  de  la  Capital 
desde  1884, — no  conozco  un  solo  instituto,  un  solo  laboratorio 
de  investigación   científica  establecido  en  el  largo  período 
ministerial  del  doctor  Wilde!  La  organización  dada  al  Hos- 
pital de  Clínicas  dejaba  á  la  Facultad  de  Medicina  de  la  Capi- 
tal en  las  mismas  condiciones  en  que  estaba  cuando  disponía 
de  los  hospitales  municipales  para  la  enseñanza,  y  sólo  con 
el  ministerio  del  doctor  Alcorta,  que  no  es  médico,  aunque 
esto  constituya  una  paradoja  completa  con  lo  anteriormente 
expuesto,  la  facultad  pudo  dirigir  convenientemente  el  hos- 
pital que  el  Congreso  le  había  destinado  para  desenvolver 
su  enseñanza  clínica. 

No  ha  sido  más  exacto  ni  más  afortunado  en  sus  juicios, 
cuando  declara  más  adelante  en  la  misma  Memoria  de  1885: 
«  Ninguna  institución  ha  progresado  más  rápidamente  que  la 
«  Facultad  de  Ciencias  Médicas  de  Córdoba.  En  pocos  años  se 
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'      ********  y*  Beontim.  pleno ade 

r  últimos ^tiempos  al  infatigable  empeño  de  8U  D  e[ 

doctor  Kossi,  médico  distinguido  que  ha  oont^M?^ 

I-  iuerzas  de  su  ánimo  al  dLrrolio  d TÍa  SSSi  ^ 

dirige»,  (i)  No  era  Rata  1»  ««■•„,•'    j  ,   ,  lns>titucion  que 

H    Pil  r         ,  opinión  del  ilustrado  doctor  Juan 

la  Universidad  de  la  fWtoi  •      Uí  ei  roo-er  ejecutivo á 

daciones  del  ££$££ 7^2 ™"  1"  SÍgU¡eDtes  d- 
«  vincia  de  Buenos  Ai  J„ns  ni  ,  T  heredo  de  la  P™" 
«  facultades.  Fig-urtoan  I  "i,  '  7  ^  COn,I™eSta  deci"°° 
«  *o,  Medicina  y  Matemá«Lsl  ^  amenci»adas  (Dere- 
«  Ciencias  Físico-naturats    r  Humani^es  y  la  de 

sidad  en  esa  fol f é  0„£  *7«*  de  una  üniver- 
CUle  y  tanto  la  de  ,  Xt  T  en'Íendo'  de  la  <¡e 
obedecían  á  nna  neees^ S^  T°  S"  «^ 
«  ^/e  cabe  el  honor  Je  h   a  y  no  Practica  ». 

«En  mi  Memoria  anteri-T ""^ positivo, >. 
«  presión  y  no  ent,e„a      °    i?08"  lo  ^gítimo  de  tal 
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«  Facultad  se  procuraría,  puede  obtenerse  en  los  seminarios 
«  eclesiásticos  ». 

«  Hay,  pues,  tres  facultades  que  responden  á  las  exigencias 
«  de  nuestra  civilización  y  que  las  llenan  por  completo». 

«  Estas  facultades  están  atendidas  por  los  poderes  públi- 
«  eos  de  un  modo  satisfactorio  aunque  no  á  medida  de  los 
«  deseos  de  algunos  miembros  de  la  Universidad». 

«  Se  sabe  cuánto  el  espíritu  de  cuerpo  influye  en  el  ánimo 
«  de  los  miembros  de  una  congregación  para  hacerles  creer 
«  que  ellos  y  la  congregación  de  que  forman  parte  son  la 
«  cosa  más  importante  el  el  mundo  y  la  más  digna  de  atención. 
«  Por  esto  no  es  raro  que  los  cuidados  del  gobierno  colmen  in- 
«  completamente  los  deseos  manifestados  de  las  corporaciones, 
«  y  que  las  memorias  é  informes  de  esos  institutos  sean,  á 
«  veces,  una  verdadera  lamentación  y  un  índice  de  puras 
«  necesidades  urgentemente  reclamadas  ».  (I> 

Cuanto  esceptisismo  no  revelan  estas  páginas!  La  Facultad 
de  Humanidades,  no  era  más  que  «un  remedo  de  Colegio 
Nacional»,  —  ¿y  por  qué  el  ministro  no  procuraba  levantar 
la  índole  de  sus  estudios  hasta  la  cúspide  de  sus  similares  en 
el  mundo  civilizado? — porque  el  doctor  Wilde  en  las  alturas, 
era  ya  inabordable  ni  con  las  frases  sonoras  y  persuasivas  de 
Avellaneda.  La  Facultad  de  Ciencias  Físico -naturales  «no 
respondía  á  fines  positivos  »,  palabras  que  merecen  ser  testa- 
das en  una  Memoria  de  instrucción  pública,  por  el  absurdo 
que  puede  hacer  camino.  Y  respecto  á  la  Facultad  de  Teología, 
—  ésta  para  que  sirve?  «si  no  hay  sugeto  capaz  de  experi- 
mentación», los  pueblos  que  la  poseen,  pierden  lastimosa- 
mente su  tiempo.  Y  en  cuanto  á  las  otras  facultades,  aquellas 
que  se  salvaron  milagrosamente  de  la  poda  del  doctor  Wilde, 
tal  vez  porque  en  el  criterio  ministerial  eran  fábricas  de  pro- 
fesiones lucrativas,  ya  conocen  su  opinión  asentada  en  docu- 
mento público  con  enfático  orgullo,  respecto  de  sus  informes 
anuales  que  semejan  «índices  depuras  necesidades  urgente- 
mente reclamadas»;  —  el  ministro  está  ya  cansado  de  tantas 
lamentaciones,  es  inútil  que  lo  perturben  en  su  plácida  eom- 

(I)     E.  WILDE,  Me ría  .1.-  Instrucción    Pública,  1885,  pág.  XC. 
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consiste  en  la  organización  del  Consejo  Nacional  ^fÍ' 
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<  de  Educación.  4  un l'hlwt'  **  M  C°DSeJ'0  Naci™al 
«  ™ic^«™inis.raci  „ZcionaVl„rra'  PrUdente  y  eeonó- 
«  escuelas  públicas  se  nSican    ^T**  ^"'^S'  las 
«  maestros  y  ayudantes  competen!  "  """H"1  de  ellas  á 
'  lares  van  quedando  desteñís    '/  ,     eSMelaS  Partie«- 
«  «menta  prodigiosamente  su  n„H    °- qUC  laS  Pub"°aa 
«  eostenible  la  competencia cor in^T™'   "'"^  °»  es 
l  el  edificio  hasta  la  más  inTniflclt,.      ?    °S  qUé'  desde 
«  todo  es  nuevo,  bueno  y  perfoZT  ,    reí?la  de  afianza, 
Reasumamos :  7  Infectamente  adaptado  á  su  fin  ». 

^^übÜe^pritr  f61  ~  Mit«  en  ins- 
J-  -legios  nacionales  ;CcTrnte  8"  la  «""""Mn  *> 
»-  en  toda  la  República  Tvon,  Pr°PÓSÍt0  de  <«ablecer- 
solamente  8  en  „*.     .  °  Que  concretarse  á  „ 

estalliH^  j  ,        otras  tantas  canitaW  a  a  orSamzar 

estallido  de  la  guerra  Hol  d        aIJltaJes  de  provincia  ™»      . 

Principal  cooperador 
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el  Maestro,  fundáronlas  escuelas  normales ;  por  fin,  el  general 
Roca  complementa  la  labor  anterior  y  con  la  ley  de  la  edu- 
cación común  y  los  decretos  reglamentarios  de  la  misma, 
organizan  el  Consejo  Nacional  de  Educación  con  principios 
autonómicos. 

Es  este  el  verdadero  título  del  general  Roca  á  la  gratitud 
nacional  en  sus  servicios  en  la  instrucción  pública. 


Juan  R.  Fernández. 


(  Continuará J. 


/ 


ROQUE     MORENO 


(Novela    histórica   escrita   para    la  KEvISTA   DE   Derecho, 
Historia    y   Letras) 


IV 

puerto  que  le  faeil  toba  rf  «  ^í""  7  PrÓXÍm°  á  Un  bue« 
además'eran  lt  adoS IrT  h*  SUS  Pr°dUCtos:  ** 
Man  al  ralle  papTauin"  T™  dd  interior  que 

serranías  llevando  dé  retorno  Ti  ^  Pr°dUCt°S  de  ^ 
chancaca,  asnear  y  canÍÓ"* "  '  f  SalÍ"as  Próxima^. 
rado  en  la  hacienda  aguardante  de  cana  elabo- 

La  casa  era  grande  v  na    ¿ 
gruesas  como  acostumbraban  W-T  ^^  parede8'  tan 
anerte  que  el  alfeiZar  de  as  "entenaf "  nUeStr°S  abuel°^  * 
"o,  de  improvisada  cama  SCma'  en  eas°  ""cesa- 

Mamen»  caserón,  amueblí  Z   '  °euPaba  ^o  el  frente 
^*o,  pero  mostrando  Taabunlr  T  S°Ud<IZ  ^  b«™ 

sro'rr- ¡i° de]  ma°*       en  l0  esencial 

de s.a  hacienda  estaban"?  ¿^£**>  *   ^"P^ 

2¿ — -  —  *>  dti,ti„ry  tü£¿ 

Don  Justo  déla  Veo-a  Ho 

*--  > .—. .„  s  ?.™r„rr:,d.*r  * 
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clavos  solo  lo  eran  en  el  nombre;  pues  siempre  encontraban 
en  él  la  solicitud  de  un  padre  indulgente  y  previsor.  Cada 
jefe  de  familia  tenía  su  pequeña  chácara  que  cultivaba  por 
su  cuenta  y  de  cuyos  productos  disponía;  y  esto,  lejos  de 
perjudicar  las  labores  generales  de  la  hacienda,  les  daba  ma- 
yor impulso;  pues  cada  uno  miraba  los  intereses  del  amo 
como  propios  y  trabajaba  con  empeño  sin  que  el  chasquido 
del  látigo  enervara  su  fuerza  moral. 

Entre  los  esclavos  se  distinguía  por  su  adhesión  al  amo, 
el  negro  Josecillo ;  á  quien  don  Justo  compró  para  librarlo 
del  grillete  y  de  un  novenario  de  cincuenta  azotes  á  que  un 
amo  cruel  lo  tenía  sentenciado  por  la  falsa  acusación  del  hurto 
de  un  caballo.  Por  sí  mismo  curaba  don  Justo  las  llagadas 
espaldas  del  negro;  á  quien  compró,  más  que  con  el  dinero, 
con  esta  humanitaria  acción.  Destinado  á  paje  de  confianza 
Josecillo  se  habría  dejado  matar  antes  de  consentir  que  al- 
guien tocara  un  solo  cabello  de  su  amo. 

Teniendo  en  cuenta  estas  circunstancias,  no  parecerá 
inverosímil  el  hecho  de  que  Vega  Hermosa  tuviera  en  su 
propia  casa  un  depósito  consistente  en  10.000  onzas  de  oro, 
con  el  propósito  de  darles  benéfica  inversión.  Sin  embargo, 
solo  Josecillo  y  el  caporal  Pablo  Cañizares  tenían  noticia 
cierta  de  la  existencia  de  aquel  dinero. 

Josecillo,  vigilante  como  un  perro  fiel  y  astuto  como  los 
de  su  raza,  dióse  á  sospechar  de  los  intentos  de  Cañizares ;  y 
después  de  muchos  días  de  infructuoso  espionaje,  encara- 
mado en  las  ramas  de  un  copudo  palto,  sorprendió  cierta 
noche  el  siguiente  diálogo  entre  el  caporal  y  un  sargento  de 
milicias  patriotas  del  pueblo  vecino. 

—  Confiesa,  zambo,  que  el  godo,  tu  amo,  tiene  plata;  y  no 
me  estés   amolando  la   paciencia.  Bien  sabes  que  te  trae 

cuenta ....  saldrás  de  esclavo  y quien  sabe.  Con  que, 

acabemos. 

—  Mi  sargento,  por  Dios;  es  que  mi  amo  es  más  bueno  que 
el  pan;  y  que,  la  verdad,  me  da  pena  hacerle  perjuicio. 

—  Anda,  bobo.  Primeramente  has  de  saber  que  no  hay 
español  que  sea  bueno;  este  será  más  hipócrita;  y  se  hace  el 
bueno  porque  sabe  que,  al  menor  desliz  le  ponen  el  corbatín 


ñamo.   Y  abarco  su  cuello  con  ambas  ni., 
nificar  la  horca. 

Luego,  con  él,  por  más  caporal  qu  e  la 

esfera  de  un  esclavo  chicharrón  ;  mientras  que  si  le  propor- 
cionas fondos  á  la  Patria,  el  General  San  Martín  te  entrega 
tu  carta  de  libertad,  te  hace  sargento  y.  .  .  quién  sabe  ! 

El  mulato  se  rascó  el  occipucio,  meneó  la  cabeza  con  aire 
indeciso;  y  después  de  un  momento  de  vacilación,  dijo: 

—  Yo  lo  hiciera;  pero  si  el  adulete  de  Josecillo  huele  algo 
de  esto,  ya  tengo  firman  el  pasaporte  pa  la  tierra  de  los 
calvos. 

—  Y  quién  se  lo  va  á  contar,  pedazo  de  algarrobo?  De 
seguro  no  seré  yo,  antes  le  haría  comer  plomo  á  ese  mogino 
que  ya  me  carga  con  su  aire  pacato  y  su  adulación  á  los 
blancos.  Pero  dejemos  eso  y  vamos  al  gramo.  Dónde  tiene 
enterrada  la  plata  el  godo?.  . .    Cuántos  zurrones  tiene?. 

—  Si  no  está  enterrada,  hombre ;  si  está 

^  En  ese  momento  se  oyó,  como  si  saliera  del  tronco  del 
árbol,  un  suspiro  lastimero,  y  una  voz  cavernosa  ahulló, 
más  que  gritó : 

— Má cara má..  .a! 

Ambos  interlocutores  sintieron  que  su  sangre  se  helaba  y 
se  les  erizaban  los  cabellos  de  miedo,  Cañizares  cayó  re- 
dondo al  suelo  víctima  de  un  accidente ;  y  el  sargento,  repi- 
cándose con  los  talones  en  los  muslos,  echó  á  correr  como 
alma  de  condenado,  dejando  interrumpida  la  sesión 

üra  tradición  muy  autorizada  entre  los  esclavos  y  en  los 

ZZ~'  qUG  ^  l0S  Camp°S  y  en  la  casa  -i^a  de 
ban  Honorio  se  aparecía  por  las  noches  un  terrorífico  fan- 
tasma que,  entre  ayes  lastimeros  y  haciendo  crujir  un  lát'o 


ni 

á 


peón  r     Eta£  gdrHde  Ia  n°ehe'  "°  habfa  -P'^o  : 

esa  hora  L  elS  »ofUn^„n0"°  ^  ^  Pr°eUrara  estar  * 
colchas.  Pr0fUnd°  SUeno  y  eon  >»  «^za  bajo  siete 

Acerca  de  esto  corrían  las    mí,  ,       •  t 

*»-. ... ..  „„  ;,.t„n.sr  ,:-r:: 
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corría  los  terrenos  de  la  hacienda  ;  quien,  que  era  un  clérigo. 
vestido  con  hábito  talar  que  pugnaba  por  entrar  á  la  capilla 
y  que,  al  llegar  á  la  puerta,  retrocedía  espantado  porque  se 
le  aparecía  el  alma  de  un  esclavo  á  quien  él  había  asesinado, 
para  que  no  descubriera  el  lugar  en  donde  lo  había  ayudado 
á  enterrar  su  dinero.  Y  aún  cuando  ninguno  de  los  exis- 
tentes podía  decir  que  hubiera  visto  ú  oído  nada  que  autori- 
zara la  especie,  tal  era  el  terror  que  su  relato  inspiraba, 
que  bastó  la  feliz  evocación  de  Josecillo  para  poner  en  de- 
rrota á  los  que  un  momento  antes  alardeaban  de  atreverse  á 
tirarle  los  cuernos  al  diablo. 

Josecillo,  al  ver  que  el  sargento  huía;  y  cierto  de  que  el 
mulato  estaba  privado  de  sentido,  bajó  tranquilamente  de 
su  escondite  y  se  dirigió  á  la  casa,  á  la  que  penetró  por  una. 
puerta  excusada. 


V 


—  Mi  amo :  es  preciso  sacar  esos    zurrones  de  plata  y 
guardarlos  en  lugar  seguro 

—  Hay  algún  motivo   de   alarma,  Josecillo?  dijo  á  su 
esclavo  el  señor  de  Vega  Hermosa. 

—  Sí,  mi  amo ;  los  perros  han  olido   el  venado  y  quieren 
cazarlo ;  contestó  Josecillo. 

—  Y  qué  lugar  te  parece   á  tí   seguro? 

—  Ninguno,  mi  amo;  dijo  el  negro;  y  se  quedó  medita- 
bundo mirándose  la  punta  de  los  pies. 

Después  de  algunos  instantes  de  vacilación,  agregó  : 

—  Seguro  no ;  pero  al  menos,  menos  malo  me  parece  en- 
terrar los  zurrones  en  la  bagacera,  detrás  del  trapiche. 

—  Pero  de  qué  lado  viene  el  peligro?  ¿Los   insurgentes, 
acaso?  preguntó  el  señor  de  la  Vega  Hermosa. 

—  Justamente,  mi  amo,  dijo  el  negro;  y  refirió  la  escena 
que  presenciara  la  noche  anterior,  y  terminó  diciendo: 

-  Esta  mañana,  al  salir  la  gente  al  trabajo,  se  notó  la 
ausencia  de  Cañizares  ;  y  yo,  como  de  casualidad,  me  dirigí 
con  los  otros  caporales  á  buscarlo  por  el  lado   del  olivar;  y 


encontramos  privado  como  un  tn  \   pi«  de] 

nde  tuvo  Ja  conferencia  con  el  sargento  Ponee.    Lo 

moa  en  unas  angarillas  hasta  su  rancho,  donde  ha  vuelto 
en  su  acuerdo;  pero  está  con  fiebre,  y  tan  amedrentado  que 
ha  pedido  confesión. 

-Entonces,  de  parte  de  él  no  hay  nada  que  temer;  dijo 
don  Justo;  pero  el  sargento  no  abandonará  tan  fácilmente 
la  empresa. 

—  Por  eso  le  decía  á  Su  Merced,  contestó  Josecillo  que 
los  galgos  han  olido  el  venado;  y  no  pararán  hasta  cogerlo 
si  antes  no  se  les  hace  perder  la  pista. 

-Me  ocurre  un  medio,  agregó  don  Justo;  pero  teno-0 
que  meditarlo  antes  de  ponerlo  en  ejecución 


VI 
haetlT*0  **  Buenavista'   dos   *&*  distante   de  la 

"Patriotas,  el  mate 
de  chicha  apurad; 
y  alegres  brindemos 
por  la  libertad" 

cuando  se  presentó  el  sargento  Ponee  y  les  dijo- 

«¿Ssiissffi'  - <-> °—  he- 

conj^o™  P0Me?  °bSe"6  <*  <*<*>  Chinehilla 
-  -lo  de  tener  eor,e;  P-TÍS^STi^S 
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hombres  de  carne  y  hueso  como  nosotros ;  pero  fantasmas  y 
almas   del  otro  mundo .  .       eso  no  reza  conmigo .... 

—  Qué  fantasmas  ni  qué  penas  !  El  sargento  Ponce  está 
jalan,  dijo  con  sorna  un  viejo  de  bigote  cano. 

—  Cuente,  compañero,  cuente  como  fué  eso,  que  yo  me 
pirro  por  oir  historias  de  aparecidos  y  quisiera  encontrarme 
en  alguna  para  saber  como  es  eso,  agregó  otro. 

— Pues  han  de  saber  ustedes  que  anoche  se  me  apareció 
el  Macar amáa!  dijo  Ponce  con  solemne  acento. 

—  Quiá !  A  otro  perro  con  ese  hueso,  observó  Chinchilla 
con  gesto  de  incredulidad. 

—  Por  esta,  compañero,  dijo  Ponce,  haciendo  una  cruz 
con  los  dedos  y  besándola.  He  visto  al  Mácaramáa  con 
estos  ojos  que  se  han  de  comer  la  tierra.  Lo  he  visto  más 
grande  que  el  cerro  de  Bombón,  oliendo  á  azufre  como  un 
condenau;  y  con  una  voz  del  otro  mundo  que  me  puso  los 
pelos  de  punta,  y  que,  á  no  ser  quien  soy,  me  hace  caer 
privau  de  espanto. 

Como  se  ve,  el  sargento  floreaba  é  ilustraba  su  aventura 
de  la  noche  anterior. 

—  Y  qué  lo  llevó  á  V.  á  San  Honorio,  mi  sargento?  pre- 
guntó el  cabo  Morón. 

—  Fui,  contestó  el  aludido,  á  preparar  un  golpe  de  mano, 
que  si  se  realizara  me  redondeo;  y  pronto  me  hubieran  uste- 
des visto  con  las  amables  sobre  los  hombros;  pero  ese  maldito 
Mácaramáa  todo  lo  echó  á  perder.  Es  negocio  de  algunos 
milloncejos  de  duros  el  que  se  me  ha  escapau,  compañeros! 

—  Es  que  mi  sargento  no  cuidaría  de  ponerle  una  vela  á 
San  Guilindón  antes  de  acometer  la  empresa,  observó  con 
sorna  Chinchilla. 

—  Qué  San  Guilindón,  ni  qué  niño  muerto  1  dijo  con  mal 
humor  Ponce.  Ese  será  santo  de  tu  invención,  Chinchilla. 

—  No,  mi  sargento;  lo  juro  por  Noé  que  plantó  las 
viñas.  Un  reverendo  muy  serióte  y  sabihondo  me  contó 
que  allá,  en  la  corte  celestial,  está  San  Guilindón  hacien- 
do piruetas  delante  de  su  Divina  Majestad  y  cantando  al 
son  de  unas  castañuelas:  «La  cuenta  del  pobre,  que  no  se  le 
logre  »  . . . . 


—  Cierto,  replicó  Ponce;  creo  que  fino  de 
San  Sinforoso,  patrón  de  les  mentiros* 

—  Cabal,  agregó  Chinchilla  que  no  iba  por  respuesta  á 
Roma,  y  de  San  Cucuíato,  patrón  de  los  mentecatos. 

—  Pues,  y  de  San  Indalecio,  abogado  de  los  necios .... 

Y  habría  continuado  este  agridulce  diálogo,  sin  la  opor- 
tuna llegada  del  capitán  Zambrano  que  era  conductor  de 
órdenes  superiores,  con  lo  que  cada  cual  se  fué  á  desempeñar 
su  cometido. 


VII 

No  halló  don  Justo  de  la  Vega  Hermosa  mejor  salida 
para  el  atajo  en  que  se  veía  metido,  que  entregarse  mania- 
tado á  la  hidalguía  y  gratitud  de  Roque  Moreno. 

Sabía  que  aquello  era  como  meterse  en  la  guarida  del 
lobo;  más,  atendidas  las  apremiantes  circunstancias  en  que 
se  hallaba,  fuerza  era  hacer  que  el  gato  guardara  la  morcilla 

Escribióle  una  carta  anunciándole  que,  necesitando  ga- 
rantías para  su  persona  y  para  su  caudal,  ponía  ambas  co- 
sas bajo  la  salvaguardia  de  su  caballerosidad,  y  que  en 
seguida  se  pondría  en  camino  para  el  Olivar,  distante  unos 
¿U  kilómetros  de  San  Honorio. 

CW? T  TU<iad0  PV1  fid  j0SeCÍ11°  '  P°r  cuat™   es- 
clavos de  los  demás  confianza;  pero  que  creían  conducir 

zurrones  de  tabaco  j  no  de  onzas   de  oro,  después  de  da 

Justo  V"  adminis"-a^  emprendió  la  marcha  don 

Justo  en  una  de  esas  hermosas  noches  en  que  la  luna  aven 
.tajada  nval  de  j    laz  ^^  ^       m~¿n 

Zl  ™    r°  6n  1UmÍn0S°  nimb0  á  la  ««™  que,  agradecida 

atonic'ofr:':  Penetrante  "^  *  ^™  "  ^ 
ala  m    an  olSTí;  T'T^  ^^  &  U  meditación 
A  nes^  T   y  '°n  de  tIernos  y  auloes  sentimientos 
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tes  y  mares,  de  remontarse  á  los  espacios  infinitos  y  cantar 
alabanzas  al  Creador  en  un  idioma  ignorado  por  el  hombre, 
y  desligándose  de  la  carnal  envoltura,  elevar  su  alma  hasta 
perderse  en  las  regiones  etéreas. 

Dominado  por  el  medio  ambiente  que  lo  envolvía,  sentía 
esos  arranques  de  místico  arrobamiento  y  sublime  poesía 
que,  algunos  años  después,  habían  de  inspirar  á  uno  de  sus 
compatriotas  esta  bellísima  estrofa : 

"  Una  noche,  una  de  aquellas 
noches  que  alegran  la  vida; 
en  que  el  corazón  olvida 
sus  quejas  y  sus  querellas ; 
en  que  lucen  las  estrellas 
cual  lámparas  de  un  altar; 
y  en  que,  convidando  á  orar, 
la  luna,  cual  hostia  santa 
lentamente  se  levanta 
sobre  las  ondas  del  mar" 


Teresa  González  de  Fanning. 


(Continuará). 


EVOLUCIÓN  CORRELATIVA 


ENSEÑANZA,  LA  DIDASCOLOGÍ  A  Y  LAS  ESCUELAS  NORMALES 


(continuación) 


III 

LA    ENSEÑANZA  EN   LA    ÉPOCA    DEL     RENACIMIENTO.  —  PRIMEROS 
GÉRMENES  DE   LA    DIDASCOLOGÍA  Y  DE  LA  ENSEÑANZA 

NORMAL. 

Para  mediados  del  siglo  XV  se  habían  multiplicado  las 
universidades  en  Europa,  y  muchas  de  ellas  eran  célebres  • 
no  había  en  España  menos  que  cuatro  ;  se  contaban  trece  en 

menos  1  °  fe™  alrentaba  CÍnco'  Italia  ««>&  *<*  ;  no 
menos  de  seis  funcionaban  en  Alemania ;  había  dos  en  Poe- 
ma S„Ulen  .i  T  6n  l0S  Pafees-Bajos ;  otra  en  Polo- 
nia. Su  enseñanza  había  contribuido  á  alimentar  y  difundir 
1  nterio  científico  y  literario  de  tendencias  opuesta  Tía 
que  habían  caracterizado  la  enseñanza  de  la  Igles  a    En 

tantinopTa  po™  fotomano^T     ^  "  t0mada  °^ 

^^lJsalTgSZ:LsaTgos  huyeron  4  Italia 

™  la  cual  figurar»  *£?££££  SUS  ^"^ 
lengua  original.  Hacia  fines  del  s¡  f  „  eSmtas  en  su 
costas  occidentales  del  !?Z       ¡ £  °.  ^  *»**r»  las 

'      paso  a  la  ^dia  por  el  cabo 
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de  Buena  Esperanza,  y  la  América:  sucesos  que  habían  de 
motivar  tantos  progresos  comerciales  é  industriales. 

Ya  había  renacido  en  Italia,  desde  el  siglo  XIV,  en  que 
figuraron  el  Dante,  Petrarca  y  Boccacio,  el  gusto  por  la 
literatura  clásica  latina,  merced  al  cual  se  generalizó   el 
conocimiento  de  Cicerón,  de  Horacio,  de  Ovidio,  de  Virgilio ; 
los  griegos  emigrados  desde  que  los  turcos  tomaron  á  Cons- 
tantinopla  se  establecieron  en  muchas  ciudades  de  la  penín- 
sula italiana  favorecidos  por  el  Papa  y  los  Mediei ;  enseña- 
ron la  lengua,  la  filosofía  y  la  literatura  griega,  y  dieron 
nacimiento  y  difundieron  el  entusiasmo  por  las  artes  y  las 
ciencias  helénicas;  se  extrajeron  délas  bibliotecas  de  los  con- 
ventos, en  donde  yacían  olvidados,  cubiertos   de  polvo  y 
maltratados  por  la  polilla,  los  manuscritos  antiguos;  entra- 
ron las  doctrinas  de  Platón  en  la  enseñanza  de  la  filosofía;  y 
los  nuevos  profesores  se  esparramaron  desde  Italia  por  los. 
demás  estados  europeos  para  extender  en  ellos  sus  conoci- 
mientos. Esos  profesores  y  sus  discípulos  formaron  en  Fran- 
cia, en  Alemania,  en  Inglaterra,  en  Escocia,  en  los  Países- 
Bajos,  la  afición  por  la  filosofía  y  la  literatura  griegas,  y  un 
criterio  opuesto  al  de  la  escolástica. 

El  brillo  de  esta  clase  de  estudios,  un  tanto  apagado  en 
España  desde  el  siglo  XII,  se  reavivó  también  al  pasar  del 
siglo  XV  al  XVI,  y  de  ahí  se  extendió  á-  la  nación  portu- 
guesa. Reucblin,  Agrícola  y  Erasmo  acentuaron  mucho, 
con  sus  escritos  y  sus  enseñanzas,  la  importancia  de  esta 
revolución  operada  en  el  orden  de  las  doctrinas  literarias  y 
científicas.  Por  manera  que  la  tendencia  manifestada  prime- 
ramente en  la  creación  de  las  universidades  tuvo  una  segun- 
da manifestación  más  avanzada,  desde  el  siglo  XV,  en  el 
renacimiento  de  las  artes,  animado  por  el  espíritu  de  los 
griegos  y  romanos  de  la  antigüedad. 

La  revolución  no  cesó  ahí.  Sobrevinieron  Lutero  en  Ale- 
mania, Zwingli  en  Suiza,  los  calvinistas  en  Francia,  quie- 
nes, durante  el  siglo  XVI,  se  consagraron  á  combatir  á  la 
Iglesia  en  sus  fundamentos  constitutivos :  en  la  mayoría  de 
sus  dogmas,  on  su  culto,  en  los  principios  fundamentales  de 
la  enseñanza,  en  el  papado,  proclamando  la  libertad  de  pen- 


e]  derecho  qu<'  cada  individuo  tiene  de  ajusl 
á  sus  i  doo  independencia  de  toda  autori  ipi- 

ritual  humana  extema.    La  reforma  religiosa,  que  no  fué 

oti  que  un  desarrollo  del   movimiento  humanista,  si 

así  puede  decirse,  iniciado  en  el  siglo  XII,  y  robustecido  en 
el  XV,  se  propayo  rápidamente  á  muchos  estados,  y  se 
radicó  en  los  más  de  ellos.  La  autoridad  de  la  Iglesia  ro- 
mana, de  sus  doctrinas,  de  su  enseñanza,  se  anuló  en  unos 
países,  y  quedó  gravemente  conmovida  en  otros. 

¿Qué  hechos  acompañaron  al  renacimiento  y  á  la  reforma, 
ó  surgieron  de  ellas,  en  las  doctrinas  y  en  las  prácticas  di- 
dácticas del  siglo  XVI?  Reuchlin,  enseñando  el  griego  y  el 
hebreo,  contribuyó  poderosamente  á  generalizar  el  conoci- 
miento de  estas  lenguas,  sobre  todo  de  la  primera,   mas  nó 
se  ocupó  directamente  en  rosolver,  ni  aún  eif  plantear  los 
problemas  didácticos.  Rodolfo  Agrícola  y  Erasmo  combatie- 
ron la  escolástica  y  mucho  trabajaron  en  restaurar  las  letras 
y  las  ciencias.  El  segundo  escribió,  además,  algunos  libros 
elementales,  y  otros  de  tono  más  elevado,  en  los  cuales  dilu- 
cidet  cuestiones  relativas  á  la  educación  y  á  la  instrucción; 
pero,  si  bien  se  revela  en  ellos  su  inteligencia  superior  hay 
poca  originalidad  en  sus  pensamientos!  y  no  puede  deWse 
que .haya .ido  un  didascólogo.  Recomendé   que  se  cu  dase 
tan      el  bienestar  de  la  mente  como  el  del  cuerpo;  que    e 

lt*lVlmeT^ de  la  juventud;  *ue  se  — 

poX-   v  *°  '  6nedad  tan  temP™™  ^mo  fuera 

Posible,  y  que  se  aprendieran    las  reglas  del  estilo  v  Z« 
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no  solamente  los  alumnos,  sino  también  otras  personas  de 
todas  las  clases  del  pueblo,  para  que  aprendiesen  á  estudiar 
los  libros  sagrados  con  criterio  libre,  y  para  que  se  instruye- 
sen en  las  demás  asignaturas,  sobre  todo  en  las  lenguas 
muertas,  á  fin  de  que  pudieran  leer  la  Biblia  en  su  lengua 
original,  sin  las  inexactitudes  que  solían  contener  las  tra- 
ducciones. Recién  en  los  últimos  años  de  su  vida  publicó  un 
pequeño  escrito,  el  único  de  él  que  se  refiera  á  la  enseñanza 
elemental,  en  el  cual  aconseja  á  un  joven  amigo  suyo  que 
aprenda  la  esgrima,  la   aritmética  y  la  historia   natural, 
pero,  más  que  todo,  la  doctrina  de  los  textos  santos.  Zwingli 
siguió,  pues,  á  la  Iglesia  romana  en  el  propósito  de  contraer 
la  enseñanza  á  su  grado  superior,  y  de  hacerla  teológico 
literaria;  é  hizo  consistir  la  reforma    en  no  excluir  sistemá- 
ticamente las  ciencias,  en  fomentar  el  estudio  de  las  litera- 
turas  clásicas,  y  en    tratar  la  teología  con   criterio   más  , 
independiente,  con  criterio  individual,  y  más  racional,  por 
consecuencia,  que  el  impuesto  por  la  Iglesia  romana. 

El  más  grande  de  los  reformadores  religiosos  lo  fué  tam- 
bién de  las  costumbres  escolares.  Lutero  notó  que  las  uni- 
versidades alemanas,  si  bien  numerosas,  carecían  de  profe- 
sores dotados  de  la  capacidad  de  enseñar,  y  que  los  alumnos 
empleaban  su  tiempo  en  discutir  frivolidades  y  en  perver- 
tirse.  Las  atacó,  pues,  con  el  ímpetu  grosero   que  le  era 
habitual,   las  llamó    «invenciones  de  Satanás»,    «casas  de 
libertinaje»,    «  cuevas  de  asesinos  »,    «  puertas  del  infierno  », 
y  proyectó  su  reforma,  tanto  en  la  facultad  de  teología  como' 
en  las  de  filosofía  y  de  derecho,  prescribiendo  que  la  ense- 
ñanza de  la  primera  consistiese  solamente  en  el  examen  de 
la  Biblia;  que  de  la  segunda  se  excluyese  la  filosofía  de 
Aristóteles,  por  no  conformarse  bien  al  cristianismo;  que  en 
la  tercera  no  se  enseñasen  ni  el  derecho  canónico,  ni  el  im- 
perial romano:  el  primero,  por  ser  déla  Iglesia  combatida; 
el  segundo,  porque  su  discusión  no  servía  para  otra  cosa  que 
embrollar  las  cuestiones  é  impedir  el  progreso. 

Había  visto  asimismo  con  pena  la  profunda  ignorancia  de 
las  clases  inferiores  del  pueblo,  y  la  indiferencia  con  que 
las  familias  y  el  gobierno  miraban   este   estado.  No  había 
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reunieran  las  escrituras  santas,  los  mejores  autores  latinos, 
griegos  y  hebreos,  los  poetas  y  oradores  paganos  y  cristia- 
nos, y  las  crónicas  é  historias  existentes  en  cualquiera 
lengua. 

Se  infiere  de  lo  expuesto  que  á  Lutero  se  debe  el  concepto 
de  lo  que  vale  la  instrucción  de  la  masa  del  pueblo  y  el 
mayor  esfuerzo  que  hasta  su  tiempo  se  haya  hecho  por  comu- 
nicar á  las  clases  inferiores  la  instrucción  primaria  en  pue- 
blos y  aldeas.  A  él  se  debe  también  la  iniciativa  de  erigir 
la  escuela  elemental  en  institución  pública.  El  influyó  asi- 
mismo, principalmente,  en  que  la  enseñanza  tuviera  por 
principio  el  libre  examen,  y  en  que  se  instruyera  tomando 
por  fin,  no  exclusivamente  el  incremento  de  la  religión,  sino 
también  el  bienestar  nacional  dependiente  de  su  grado  de  sa- 
ber profano.  Y  hay  que  reconocerle  además  el  mérito  de  que, 
siendo  clérigo  cristiano,  aún  como  reformador,  haya  com- 
batido el  exclusivismo  del  espíritu  cristiano  que  había  carac- 
terizado hasta  entonces  á  la  enseñanza,  y  hecho  prevalecer 
las  lenguas  y  las  literaturas  paganas  de  Roma  y  de  Grecia. 
Pero,  si  bien  estos  hechos  han  sido  de  inmensa  importancia 
y  justifican  la  gloria  de  Lutero,  no  es  menos  cierto  que  esa 
conducta  y  esa  gloria  lo  son  de  filósofo  publicista  más  que 
de  didascólogo.  En  efecto:  el  programa  que  compuso  para  la 
enseñanza  común  de  la  infancia  no  pudo  ser  más  inadecuado 
al  fin  último  que  él  tenía  en  vista,  ni  más  desproporcionado 
á  la  capacidad  de  las  personas  á  quienes  había  de  aplicarse, 
ni  menos  apropiado  á  las  necesidades  generales  del  pueblo. 
Lutero  reemplazó  el  programa  literario  de  la  Iglesia  romana 
-  por  un  programa  literario  clásico ;  pero  no  pasó  de  aquí  su 
acción  reformadora:  fué  romanista  en  el  concepto  de  lo 
substancial  de  la  enseñanza;  siguió  inculcando  que  se  ense- 
ñaran la  religión  y  lenguas  antiguas,  historia  de  lo  antiguo, 
literaturas  antiguas,  erudición  antigua,  cuando  lo  razonable, 
lo  necesario,  habría  sido  enseñar  la  lengua  nacional  y  las 
asignaturas  de  cuyo  conocimiento  dependía  la  eficacia  del 
trabajo  diario,  la  comodidad  de  la  vida,  la  moralidad  de  las 
costumbres,  el  progreso  de  las  industrias  y  de  las  institucio- 
nes civiles.  Predicó  la  instrucción  del  pueblo;  pero  continuó 
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imasiado  imbuido  por  la  tradición  de  la    I 
uerfa  reformar,  para  eonoebir  la  clase  de  insti 
que  al  pueblo  convenía.  Loa  procedimientos  didácticos  que 

aconsejó  no  le  dan  tampoco  el  relieve  de  reformador  de  esta 
pai-t^  de  la  ciencia:  sus  preceptos  eran  empíricos  y,  en  eran 
parte,   los  rutinarios  de  su   tiempo.  Este  juicio    conviene 
asimismo  á  Melanehton,  cuyas  ideas  capitales   concorda- 
ron con  las  del  amigo  á  quien  tanto  y  tan  lealmente  auxilió. 
Los  trabajos  de  Zwingli  y  de  Lutero  vinieron  tan  á  tiempo 
á  satisfacer  el  deseo  de  algo  que  mejorase  el  estado  presente 
de  ras  ideas,  y  este  deseo  estaba  tan  generalizado  á  la  sazón 
que  la  reforma  religiosa  se  propagó  rápidamente  con  fuerza 
incontrastable.  Y,  aunque  el  reformador  alemán  vituperó 
severamente  la  enseñanza  de  las  universidades,  no  podía 
ocultarse  a  la  vista  de  las  personas  ilustradas   que  la  ense- 
ñanza universitaria  había  sido    la  precursora  del  renaci- 
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grandes  medios  de  que  sus  adversarios  se  servían  para  pro- 
pagar la  emancipación  de  la  inteligencia :  el  pulpito  y  la 
escuela. 

Aunque  la  fundación  de  la  Compañía  de  Jesús  precedió 
en  unos  pocos  años  al  Concilio  tridentino,  Ignacio  de  Lo- 
yola,  y  sus  continuadores  Láinez  y  Acquaviva,  concordaron 
con  las  resoluciones  de  la  gran  asamblea  ecuménica  en 
afirmar  el  principio  de  autoridad  y  en  consagrarse  á  la  pro- 
pagación de  la  fe  por  la  predicación  y  la  enseñanza ;  por 
manera  que,  mientras  por  un  lado  establecieron  el  voto  de 
obediencia  absoluta  al  Papa  y  á  los  generales  de  la  orden, 
por  otro  se  consagraron  á  convertir  herejes  é  infieles,  y  á  en- 
señar á  la  juventud.  Los  jesuítas,  aunque  combatidos  desde 
el  origen,  supieron  vencer  todas  las  resistencias,  gracias  á 
la  sagacidad,  al  talento  y  á  la  perseverancia  con  que  se  atra- 
jeron la  adhesión  délas  clases  alta  y  media  de  las  naciones; 
Descuidaron  deliberadamente  la  enseñanza  primaria  de  las 
multitudes,  pero  aplicaron  todas  sus  fuerzas  con  admirable 
éxito  á  apoderarse  de  los  colegios  y  de  las  universidades. 
Desdeñaron  la  historia,  la  filosofía  y  las  ciencias  ;  no  se 
cuidaron  de  enseñar  las  lenguas  comunes  del  pueblo,  y  aún 
prohibieron  su  uso  diario  en  los  establecimientos  que  diri- 
gieron ;  pero,  en  cambio,  pusieron  el  mayor  esmero  en  la  en- 
señanza del  latín  y  del  griego  y  de  las  literaturas  clásicas, 
sin  bien  expurgando  los  textos  antiguos  de  cuanto  pudiera 
sugerir  ideas  opuestas  á  la  fe  ó  á  la  disciplina  de  la  Iglesia, 
y  evitando  todo  ejercicio  que,  á  la  vez  de  favorecer  la  cultura 
literaria,  pudiera  producir  la  emancipación  de  la  inteligen- 
cia. A  este  respecto  escritores  católicos  les  han  reprochado  : 
el  haber  eliminado  de  la  enseñanza  religiosa  el  conocimiento 
de  los  libros  sagrados  ;  que,  cuando  algún  fragmento  de  ellos 
ponían  de  manifiesto,  lo  hacían  amoldando  el  texto  á  sus 
fines  y  comentándolo  á  su  manera ;  que  en  lo  poco  que  ense- 
ñaban de  filosofía  procedían  de  modo  que  los  alumnos  se 
cansasen,  se  desalentaran  y  la  repugnasen;  que  procuraron 
y  consiguieron  hacer  aborrecer  y  olvidar  cuanto  hubiera 
podido  ennoblecer  el  carácter  y  estimular  el  mejoramiento 
moral;  que,  mientras  por  un  lado  hicieron  grandes  servicios 
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á  las  inteligencias  á  seguir  un  mal  camino;  y  que, 
ral,  han  deformado  la  ciencia   para  servirlos   int 
pontificado,  y  la  han  tenido  oculta  en   donde  les   convenía 
que  fuese  ignorada  El  principio  fundamental   de  su  educa- 
ción era  la  anulación    del   criterio    y  de  la  voluntad   de  los 
educandos.  Estos  debían  creer  que  una  cosa    blanca  era  ne- 
gra  si  se  les  enseñaba  que  era  negra  ;  y    no  podían  resistir 
m  objetar  una  orden  superior,  ni  discurrir  acerca  de  su  con- 
veniencia. El  general  déla  orden  era  intermediario  de  Dios- 
sus  mandamientos  eran  mandamientos  divinos  ;  quienes  los 
recibieran  debían  someterse  tan  pasivamente  como  si  fueran 
cadáveres. 

Trabada  la  lucha  religiosa  entre  los  reformadores   y  la 

ímTeLTdT'  J'  -"1P'ead0S  P°r  EmbaS  Partes  los   ^ble- 
cimientos  de  enseñanza  como  medios    para    conse-uir  el 

nonio  razonable  era  que  procuraran  perfeccionar  esle  L 

tomento  de  propaganda  y  acomodarlo  á  sus  fines  pe  ulare; 

los  principes,  L  eindad  s  y  f  "StT^T^  ^ 
costearan,  dotándolas  de  pLraCvde  ™  aWecleran  * 
dencias  decididamente  la  cae    P^       demaf  ™s  con  ten- 

-teridad  eclesiástica  en  ml-ife  SSV  ^  '° f 
de  la  razón  individual  de  m.J.        ""«"na,  y  seguida  la 

Trotzendorf,  Stum  y  MPnT         7  alUm"0S'  Friedlan<i  de 

-  ^tingui«íiva7e^p;;VS^  "*  ^^^ 
™  en  el  orden  didáctico.  Tr S  r  ÍQSóT,  ,U°  hÍCÍe" 
en  la  enseñanza  de  los  eiemr.ino  f  a  Ios  §™gos 

alumnospensarauloquehabánd  C0S;/Pr0°U™  «U8  loa 
tálentela  forma  provoca»  va  ^  aPrende''.  empleando  con 

a  esta  forma  tanta  , , ttanc  a  o  í  dÍál°e0-  MHb^ 
emplearla  en  las  escnls  era  'lo'  '^  Bñmur  1ue  no 
Porqne  de  ella  depenfc  ^1^1^  •**  S°'  almund°- 
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cipios  fundamentales  de  la  didascología.  Y  puede  calcularse 
hasta  qué  grado  penetró  en  la  ciencia  de  enseñar  recordando 
que  para  educar  políticamente  dio  á  su  colegio  una  organi- 
zación semejante  á  la  que  tuvo  la  república  romana,  con  su 
dictador,  su  cónsul,  sus  censores  y  su  senado,  el  cual  decidía 
los  asuntos  graves  de  los  alumnos  después  de  oir  á  las  par- 
tes interesadas.  Sturm  gozó  de  fama  universal,  como  rector 
de  la  academia  de  Strasburgo,  por  la  manera  de  su  enseñanza 
clásica  y  por  sus  libros,  en  los  cuales  parece  haber  expuesto 
doctrinas  didácticas  sumamente  adelantadas.  Leander,  rec- 
tor de  la  escuela  de  Nordhausen,  se  separó  de  la  enseñanza 
real  de  su  tiempo  en  que,  mientras  los  mejores  profesores, 
inclusos  Trotzendorf  y  Sturm,  enseñábanlas  ciencias  físico- 
naturales  en  los  libros  antiguos,  él  recurría  á  la  observación 
y  aplicaba  los  métodos  llamados  experimentales.  Por  lo  que 
se  ve  que  el  interés  religioso  de  fomentar  el  libre  examen, 
sugirió  á  los  protestantes  alemanes  doctrinas  didascológicas 
que  importaban  el  principio  de  una  reforma  de  la  enseñanza. 
Los  jesuítas,  á  su  vez,  procurando  realizar  un  propósito 
contrario  al  de  los  reformadores,  y  dominar  umversalmente 
en  lo  político  y  en  lo  civil,  se  dieron  cuenta,  desde  que  se  or- 
ganizaron, de  que  no  podrían  satisfacer  sus  aspiraciones  sin 
tener  un  conocimiento  profundo  de  la  naturaleza  humana,  y 
se  ocuparon  en  estudiarla.  No  publicaron  libros  de  didasco- 
logía; pero  la  sagacidad  y  acierto  con  que  procedieron  se  re- 
velaron en  la  prontitud  con  que  consiguieron  dominar  las 
clases  cultas  de  los  estados  católicos  y  en  el  prestigio  que 
dieron  á  sus  establecimientos  de  enseñanza  superior  y  segun- 
daria. En  todas  partes,  aunque  usaron  el  azote,  se  esforzaron 
por  reemplazar  la  rudeza  de  las  costumbres  generales  con  la 
dulzura  y  los  halagos,  y  con  ejercicios  agradables  como  la 
música,  la  danza,  la  equitación,  la  esgrima,  la  natación,  que 
no  se  usaban  en  las  universidades.  En  la  enseñanza  proscri- 
bieron los  medios  crueles  y  emplearon  la  persuasión  melosa  ; 
prefirieron  sistemáticamente  la  prevención  á  la  represión; 
pusieron  mucho  cuidado  en  no  fatigar  á  sus  alumnos  por  la 
cantidad,  ni  por  la  forma  de  los  estudios;  graduaron  prolija- 
mente los  cursos  y  las  lecciones  para  que  ningún  ejercicio 


ii 


radara  por  superar  el  del  desarrollo  men 

iron  por  convencer  á  todo  el  mundo  de  que  I 
cuanto  humanamente  podía  hacerse  en  el  sentido  de 
dir  loe  vicios  contrarios  al  pudor;  y  mientri  hacían 

amar  y  preferir,  fomentaban  y  arraigaban  la  intolerancia 
religiosa  y  la  sumisión  ciega  á  toda  autoridad,  enervaban  los 
sentimientos  humanitarios,  anulaban  el  amor  de  la  familia, 
se  valían  del  espionaje  como  recurso  disciplinario,  y  acos- 
tumbraban á  ese  modo  de  ser  doble  y  astuto  que  las  lenguas 
modernas  designan  con  el  vocablo  jesuitismo. 

Estos  fines  no  merecen  alabanza,  pero  no  se  puede  llegar 
á  ellos,  ni  concebir  el  empleo  de  los  medios  educativos  indi- 
cados, sino  á  favor  de  un  estudio  atinado  de  las  cualidades 
del  ser  humano;  por  manera  que,  si  bien  la  Compañía  lo  hizo 
para  su  propio  uso  y  provecho,  y  se  abstuvo-  de  comunicar 
á  extraños  sus  doctrinas  didácticas,  como  las  comunicaban 
los  reformados,  es  justo  reconocer   que  fué,  con  los  protes- 
tantes, precursora  de  la  ciencia  de  la  enseñanza. 
^  Aparte  del  interés  de  la  propaganda  religiosa  que  suairió 
a  protestantes  y  jesuítas  el  pensamiento  de  buscar  en  la  natu- 
raleza humana  las  reglas  de  la  enseñanza,  el  propósito  mera- 
mente científico  inspiró  á  Rabelais,  en  la  primera  mitad  del 
siglo  del  renacimiento,  y  á  Montaigne  en  la  segunda  mitad 
ideas  de  gran  precio  acerca  de  la  enseñanza  usual  en  su 
tiempo  y  de  la  que  debiera  darse.  Rabelais  satiriza  con  frases 
causticas  los  métodos  formalistas  de  la  escolástica,  sabedor 
por  su  propia  experiencia,  de  que  no  producían  otro  resultado 

^é  papepi  e^s^ís*  ™~*. 

conversaciones  que  tienen  J^Z ^^T^?  *» 
formación  se  verifica  ™  pOM     *-       jóvenes;  (y   que  trans- 
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como  se  la  hacía,  ni  mucho  menos,  Se  enseña  la  lengua  po- 
pular, tan  abandonada  en  las  escuelas;  se  presta  la  debida 
atención  al  ejercicio  muscular,  en  que  no  piensan  los  escolás- 
ticos; la  mente  no  es  ya  un  receptáculo  pasivo  de  frases  y 
discursos  mal  ó  nada  entendidos,  y  sí  un  organismo  activo, 
que  se  aplica  tanto  á  percibir  el  mundo  físico  en  sí  mismo! 
como  á  gustar  las  bellezas  de  la  literatura  antigua;  las  for- 
mas de  este  nuevo  aprendizaje  no  son  áridas,  ni  silenciosas 
y  solitarias,  sino  que  contienen  todas  las  facilidades  y  todos 
los  agrados  de  conversaciones  espontáneas  motivadas  por  la 
presencia  de  un  río,  de  un  bosque,  de  una  montaña,  de  un  pan. 
ó  de  un  poco  de  agua,  de  sal  ó  de  vino.  Todo  es  serio  en  el 
fondo,  muy  serio;  pero,  en  la  manera,  todo  es  recreativo,  es 
juego.  El  ideal  es  aprender  cosas  útiles,  profundizarlo  todo, 
en  una  diversión  continua,  que  haga  simpáticas  las  fatigas 
de  la  inteligencia.  La  obra  de  Rabelais  dista  mucho  de  ser 
un  tratado  de  didascología ;  es  una  novela  simbólica  y  satí- 
rica,  difícilmente  comprensible  en  su  conjunto,  pero  sem- 
brada de  pensamientos,  acerca  de  la  enseñanza,  que  entra- 
ñan una  revolución. 

Para  Montaigne  lo  más  importante  y  difícil  de  la  ciencia 
humana  es  la  parte  en  que  se  trata  de  la  crianza  y  de  la  ins- 
trucción de  los  niños.  Opina  que  la  enseñanza  general  no 
debe  dirigirse  á  hacer  sabios  y  eruditos;  el  estudio  del  griego 
y  del  latín  debe  ser  la  base,  pero  el  consagrarle  todos  los 
mejores  años  de  la  vida  es  un  sacrificio  tras  del  cual  no  se 
reporta  utilidad  equivalente.  No  deben  ser  los.  conocimientos 
el  objeto  principal  de  nuestro  interés;  debe  ser  la  educación 
del  buen  sentido,  el  hábito  de  reflexionar  sensatamente,  para 
moralizar  la  conducta.  El  fin  supremo  de  la  enseñanza  es  la 
moralidad;  el  medio  la  educación,  mucho  más  que  la  ins- 
trucción, pues  esta  no  es  útil  como  tal,  sino  en  cuanto  sirve 
para  moralizar.  No  son  tampoco  los  Ensayos  de  Montaigne 
un  libro  de  ciencia  de  la  enseñanza;  pero  contienen  pensa- 
mientos en  los  cuales  so  determina  el  fin  supremo  á  que  de- 
ben  dirigirse  las  e  y  el  medio  principal  de  que  deben 

servirse  para  realizarlo. 

El  siglo  XVI  no  ha  sido,  coino  acaba  de  verse,   la  época 


de  la  literata] 
Btímulo  de  los  libros  román 

v  estudiado*,  y  por  el  influjo 
he]  que  huyeron  á  la  Europa  occidental  con  mol 

las  conquistas  turcas  del  siglo  anterior,  y  en  qu<  apren- 

dió la  restauración  del  cristianismo  primitivo;  ha  sido  tam- 
bién la  época  en  que  germinó  el  estudio  de  los  principios 
naturales  de  la  enseñanza,  con  earacteres  de  originalidad  y 
de  independencia  que  no  tuvo  el  movimiento  literario    No 
concabe  todavía  la  ciencia  como  cuerpo  sistematizado  de  doc- 
trina; no  se  revela  aspiración  alguna  á  descubrir  la  teoría 
entera  de  la  enseñanza ;  todos  los  estudios  son  parciales 
fragméntanos  y  llevan  una  dirección  en  los  prohombres  de 
la  reforma  religiosa,  otra  dirección  en  la  Compañía  de  Jesús 
otra  en  Rabelais,  otra  en  Montaigne;  pero  en  fódos  hay  el* 
mentes  mas  ó  menos  importantes  de  una  ciencia  que  emmeza 
a  nacer  «n  conciencia  clara,  puede  decirse,  d^'fflT 
lidad,  j  sm  la  previsión  de  su  destino 

influir  en  SSí  ""  ^^  ?*-"<"  V™ 

cálculo  á  los  niños-  v  „  lectura,  la  escritura  y  el 

a  xus,  mnos ,  y  cuando  no  ellos  PMT1  ino    i,  , 

músicos  de  baile  los  tierno       \  0S  obreros,  los 

muchos  lu^re    la"  est  '  l°S  PaSt°reS  de  ^años.   En 

en  otros  no&Teln~V  t  ^  "  mÍ8eraWeS  Caba^ 
^nativamente  TlZo^TT?*  *  nÍñ0S  8e  reu"ían  ^ 
—bles  y  de  los  ú  ü  s  má  n  K  ^Z™  Caredendo  d* 
cuenta  ningún  ihJ^^^W»-  No  se  tomaba  en 
mientos  técnicos.  El  a  V  ?°glC0;  no  había  P^edi- 
País  de  Berna  no  hubo  T  ^^  '"  SuÍZa:  en  todo  el 
i-ignificante  e^^  *  ^  XVI,  más  que  una 

Poco  puede  decirse TfZI^  *  "taUeBl0  en  15^ 
moso  estado.  En  París  se  instSu'vn^  TÜ*  á    "ste  lastl" 
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corporación  de  los  Maestros  escritores  jurados,  la  cual  pre- 
tendió que  «  nadie  enseñase  á  escribir  á  los  niños  sin  haber 
probado  antes  su  idoneidad,  á  fin  de  evitar  los  abusos  que  se 
cometían  en  el  arte  de  escribir,  y  jjor  otras  buenas  y  justas 
causas  ».  El  rey  Carlos  IX  así  lo  resolvió;  y,  habiendo  recla- 
mado el  chantre  mayor,  que  ejercía  cierta  jurisdicción  en 
materia  de  enseñanza  primaria,  los  maestros  escritores  soli- 
citaron «  que  se  prohibiese  á  los  maestros  de  escuela  el  ense- 
ñar á  escribir  y  el  poner  en  sus  tableros-muestras  ninguna 
señal  de  escritura ».  Esta  cuestión  apasionó  los  ánimos  en 
largo  tiempo.  El  preboste  de  París  accedió  á  la  petición ;  el 
chantre  no  quiso  reconocer  la  autoridad  de  este  decreto,  las 
contestaciones  se  multiplicaron,  tuvo  que  intervenir  el  par- 
lamento y  recién  en  1600  concilio  éste  las  pretensiones  opues- 
tas, prohibiendo  á  los  maestros  elementales  «que  tuviesen 
escuelas  de  escritura  y  que  enseñasen  separadamente  el  arte, 
de  escribir».  Puede  inferirse  de  este  episodio,  que  no  es 
único  en  su  especie,  cual  era,  en  el  siglo  XVI,  el  estado  de  las 
ideas  acerca  de  la  instrucción  primaria,  en  la  capital  de 
Francia.  Esta  instrucción,  dada  en  algunas  pequeñas  escue- 
las que  tenía  el  chantre  mayor,  se  reducía  al  catecismo,  la 
lectura,  la  escritura  y  el  cálculo ;  y  aún  ésta,  la  recibían  sola- 
mente los  pocos  niños  de  las  clases  acomodadas,  por  ser 
retribuida.  La  inmensa  mayoría  de  la  infancia  no  asistía  á 
ninguna  escuela,  porque  no  las  había  gratuitas  y  no  podían 
pagar  la  enseñanza  de  las  existentes.  En  cuanto  al  resto  del 
país,  el  tercer  estado  pidió,  á  los  estados  generales  de  Orleans, 
que  en  cada  iglesia  catedral  ó  colegial  se  afectase  una  pre- 
benda á  la  remuneración  de  un  preceptor  que  instruyese  gra- 
tuitamente á  los  niños ;  la  nobleza  agregó  la  petición  de  que 
esa  instrucción  fuese  obligatoria.  Los  estados  de  Blois  reno- 
varon estas  peticiones,  por  iniciativa  del  clero,  pocos  años 
después.  Pero  las  guerras  y  la  indiferencia  del  pueblo  malo- 
graron tan  plausibles  tentativas  y  la  ignorancia  fué  casi 
universal. 

Podría  parecer  que  la  concepción  de  las  nuevas  ideas,  el 
estado  miserable  de  las  escuelas  y  el  ardor  de  la  lucha  reli- 
giosa, hubieran  debido  sugerir  desde  luego  el  pensamiento  de 


speeialmente  preparados  para  qu 
oformidad  con  las  nuevas  concepciones ;  pero    n  el 

orden  natural  suele  transcurrir  tiempo  más  o  menos  h 
desde  que  asoma  una  noción  al  cerebro  de  un   hombre  hasta 
que  se  le  aplica  á  satisfacer  necesidades,  porque  es  menester 
que  en  ese  intervalo  se  difunda  la  noción,  que  la  atención  se 
fije  en  ella,  que  se  le  descubra  su  poder  eficiente  y  que  nazca 
la  confianza  en  el  éxito.  Luteroy  Melanchton,  impresionados 
por  la  calidad  del  magisterio  elemental  de  su  tiempo,  com- 
prendieron claramente  que  no  serían  eficaces  las  escuelas  si  no 
enseñasen  en  ellas  mejores  maestros;  pero  «mejor  maestro» 
fué  para  ellos  el  que  estuviese  más  instruido  en  lo  que  ha- 
bía de  enseñar.  Lutero  reclamaba  que  los  maestros  de  escuela 
tuviesen  cultura  intelectual  y  supiesen  el  latín,  que  fuesen 
versados  en  todo  lo  que  debieran  comunicar  'á  la  infancia 
porque  esta  fué  la  necesidad  por  entonces  más  sentida-  pero 
no  exigió  que  conocieran  el  mejor  modo  de  instruir  y  de  edu- 
car, porque  lo  que  se  veía  era  que  la  pobreza  de  la  escuela 
dependía  de  la  falta  de  instrucción  de  los  maestros  en  lo  mismo 
que  los  niños  deberían  aprender  según  el  plan  del  reformador 
No  tuvo,  este,  idea  de  una  ciencia  de  la  enseñanza;  y,  por  lo 
mismo,nopudoocurrirlelade  que  se  la  enseñase  á  quienes 
querían  ejercer  el  magisterio.    Melanchton,  sin   estar   más 
adelantado  en  este  punto,  no  se  limitó  á  predicar  que  C 

^ffiín;108^^ dándo]es  so1™ 

mstrucc10n  filosofico-hteraria,  para  colocarlos  en  varias  es- 
cu  las  supenores  de  Alemania      de  nac.  ™  es 

1  se  debe,  pues,  el  concepto  rudimentario   de  una  p  epart 
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á  la  enseñanza:  hay,  por  primera  vez,  quienes  trabajen 
activamente  porque  se  enseñe  á  la  masa  del  pueblo,  y  co- 
nozcan que  la  instrucción  tradicional  es  de  malísimas  con- 
diciones y  la  combatan  con  energía;  y  ¡cosa  singular! 
también  aparecen  quienes  ensayen  investigaciones  didasco- 
lógicas  y  quienes  proclamen  la  necesidad  de  mejorar  el  ma- 
gisterio y  se  dediquen  á  preparar  mejores  maestros,  como 
medio  de  que  se  mejore  la  enseñanza.  Esta  continúa  siendo 
deplorable,  pero  es,  por  vez  primera,  en  la  época  del  renaci- 
miento, objeto  de  meditaciones  especíales,  de  propaganda, 
de  lucha,  de  apasionamiento  de  los  ánimos,  de  tentativas 
revolucionarias. 


IV 


LA   ENSEÑANZA   EN     EL    SIGLO    XVII.  —  SISTEMATIZACIÓN    DE     LA 
DIDASCOLOGÍA.  —LAS  PRIMERAS  ESCUELAS  DE  MAGISTERIO. 

Los  hombres  superiores,  por  muy  imbuidos  que  los  tuvie- 
ra el  espíritu  de  la  época,  no  podían  dejar  de  comprender  lo 
poco  satisfactorio  que  era  el  estado  de  las  escuelas,  ni  la  con- 
veniencia de  dedicar  algún  esfuerzo  al  mejoramiento  de  la 
enseñanza,  y  natural  era  que  algo  hubiese  podido  en  su 
ánimo  el  ejemplo  de  las  pocas  personas  que  ex-profeso  ú  oca- 
sionalmente habían  dado  señales,  en  el  siglo  XVI,  de  que  se 
habían  ocupado  en  asuntos  escolares.  Es  así  que,  .al  pasar  de 
este  siglo  al  siguiente,  y  en  el  curso  de  este  último,  llamaron 
la  atención  con  sus  escritos  y  sus  trabajos  de  didascología 
numerosos  pensadores,  algunos  de  los  cuales  llegaron  á 
concebir  y  á  exponer  teorías  mucho  más  completas  y  más 
sistematizadas  que  las  del  renacimiento.  El  primero  de  esos 
pensadores,  en  el  orden  cronológico,  fué  el  inglés  Bacon  de 
Veralamio,  que  combatió  vigorosamente  la  enseñanza  ver- 
bal y  deductiva  de  la  escolástica,  y  predicó  la  necesidad  de 
observar  la  ¡calidad  y  de  inferir  de  las  nociones  intuitivas. 
por  inducción  racional,  las  ideas  generales  correspondientes 
;'i  la  naturaleza.  No  inició,  pero  asentó  sobre  bases  solidas  y 


sen  volvió  cien  tifie  1a  doctrina  didáci 

oente  revolucionaría,  que  le  ha  valido  el  concepto 

el  fundador  del  realismo  moderno.   Al  mismo  tiempo  lia 
la  atención,  en  Alemania,  el  dinamarqués  Ratke,  llamado 
también  Ratiqítio,  anunciando  en  todas  paites  un  plan  de 
reforma  fundamental  de  los  métodos  y  prediciendo  ventajas 
prácticas  poco  menos  que  milagrosas.  Nunca  publicó  tudas 
las  ideas  que  aseveraba  poseer;  pero  las  que  dio  á  luz  con- 
tienen, mezclados  con  extravagancias  propias  de  una  imagi- 
nación enferma,  juicios  y  reglas   que  concuerdan   con  las 
teorías  de  Bacon,  y  otros  que  inician  progresos  parciales  en 
varios  sentidos.  Quizás  el  mérito  principal  de   Ratke  con- 
sistió en  haberse  comunicado  con  muchos  príncipes,  indivi- 
duos de  la  nobleza  y  otras  personas  eminentes  de  Alemania, 
y  en   haberlos   apasionado  por  la  reforma  escolar  que  les 
anunciaba  de  modo  charlatanesco,  pues   este   entusiasmo 
predispuso  a  muchos  en  favor  de  todo  pensamiento  útil  al 
mejoramiento  de  la  enseñanza.  Los  jansenistas  de  Francia 
principalmente  los   de  Port-royal,  (  Nicole,  Lancelot,  Ar- 
nauld    etc.),  publicaron  obras  en  que    expusieron   teorías 
didácticas  importantes.  Descartes  escribió  su  Discurso  sobre 

EuZ0D^        EUf  ?C°  C°menÍ°  reCOrrÍÓ  varios  P-ta  de 

ditandn  f  °  ^  mStrUCdÓn  qUe  en  6ll0S  se  **>*,  me- 

dí ando  Una  reforma  y  comunicando  sus  ideas.  Demostró 

rS-r  7  l0S  VÍCÍ°S  ^  kS  PráeÜCaS  de  SU  «™^  7 
du  id     lTm  qUe  gTar°n  de  gran  hQ^  y  **  meron  t  a 

sí    n     de™"8  lGn  8>UaS'  en  ¡0S  CUales  exP^  «m  vasto 

sostengo  :;:  i0,:™;  ?r  ad;  tiene  ei  mérit° de  h*- 
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dagogistabohemo,  trabajó  el  filósofo  inglés  Locke  aplicando 
á  la  psicología  las  ideas  que  Bacon  expuso  acerca  de  los  pro- 
cedimientos metodológicos.  Fundador  de  la  psicología  expe- 
rimental, desarrolló  en  los  Pensamientos  acerca  de  la  edu- 
cación de  los  niños  el  principio  de  que  la  robustez  de  la 
mente  debe  tener  por  condición  la  robustez  del  cuerpo;  dio 
base  á  la  educación  física,  así  como  infirió  sus  reglas  princi- 
pales; enunció  el  pensamiento  fundamental  de  que  nada 
debe  enseñarse  á  los  niños  que  no  haya  de  serles  provechoso 
en  la  vida  común ;  é  inculcó  que  al  niño  no  debe  enseñarse 
lo  que  él  mismo  pueda  aprender  por  sí.  Locke  no  trató  toda 
la  didascología,  ni  mucho  menos;  pero  en  los  puntos  que 
dilucidó,  todos  importantes,  llegó  á  conclusiones  que  lleva- 
ban una  reforma  radical  á  los  usos  generales. 

Se  ve  que  en  el  siglo  XVII  tomó  vuelo  la  ciencia  de  la  en- 
señanza, que  apenas  germinara  en  el  anterior.  Pero,  si  se ' 
exceptúan  unos  poquísimos  establecimientos  como  los  céle- 
bres fundados  por  Francke  en  Alemania,  puede  decirse  que 
no  se  sintió  su  influjo  en  la  práctica  de  las  escuelas. 

Los  ministros  y  muchas  otras  personas  eminentes  de  los 
países  protestantes  habían  formado,  después  de  la  muerte  de 
Lutero,  bandos  que  disputaron  con  extremado  ardor  puntos 
religiosos,  y  que  dieron  por  resultado,  para  los  comienzos  del 
siglo  XVII,  la  relajación  de  los  asuntos  eclesiásticos,  y, 
como  consecuencia  mediata,  el  abatimiento  de  las  escuelas  y 
la  desaparición  de  las  tendencias  progresistas.  Entonces  es- 
talló la  terrible  guerra  de  treinta  años,  con  la  cual  había  de 
decidirse  si  los  reformados  gozarían  en  Alemania  la  libertad 
de  cultos  y  si  la  casa  de  Austria  dominaría  la  Europa.  Esa 
guerra  barbarizó  al  pueblo,  pervirtió  las  costumbres  y  des- 
truyó muchas  de  las  poblaciones  y  de  las  pobres  escuelas  que 
había  legado  el  siglo  anterior.  Hecha  la  paz,  revivió  la  ense- 
ñanza superior,  pero  transcurrieron  muchos  años  de  postra- 
ción para  la  elemental,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hicieron 
algunos  príncipes,  sobre  todo  en  las  ciudades  pequeñas,  en 
los  pueblos  y  en  las  aldeas,  muchas  de  las  cuales  no  resta- 
blecieron sus  escuelas,  ni  aún  mantuvieron  las  que  habían 
quedado  en  pie.  A  la  escasez  de  escuelas  so  agregó  la  mala 


L. 


!  de  los  ir  gún  un  libro  dado  á  luz  en  1  ¡ 

había  pocos  que  tupieran  escribir  ortográficamente,  ni  aún 

copia]'  una  carta ;   menos   podían  redactarla  ó  componer  un 
simple  recibo.    Si  habían  de  escribir  una  invitación,  copia- 
ban el  texto  de  un   modelo.   Ignoraban  la  puntuación,  la 
tabla  de  Pitágoras,  la  numeración.   Cuando  querían  escribir 
una  mitad  en  cifras,  escribían  %  ó  7*  sin  distinguir  la  di- 
ferencia. La  causa  de  ser  tan  ignorantes  los  maestros  era 
que  seguían  haciendo  de  tales  los  sacristanes,  y  que  éstos, 
con  frecuencia,  eran  personas  que,  no  sirviendo  para  ejercer 
un  oficio,  se  empleaban  para  mantener  el  aseo  de  las  iglesias 
y  hacer  los  trabajos  de  sacristía,  por  no  mendigar.   Los  sa- 
cristanes que  no  eran  de  esta  clase  desempeñaban  al-ún 
otro  oficio,  como  los  de  mesonero,  carnicero,  tejero,  cordele- 
ro, etc.,  a  la  vez  que  hacían  de  maestros  ;  y  entonces,  mien- 
tras el  sacristán  trabajaba  en  uno  de  estos  oficios,  despedía 
a  los  alumnos,  ó  los  hacía  jugar  en  el  cementerio,  ó  los  en- 
comendaba al  cuidado  de  monitores.  Era  frecuente  que  lla- 
mase a  los  niños,  á  la  hora  de  clase,  por  toques  de  campana 
y  que   inmediatamente  se  ausentara  sin  pensar  más   en 
ellos,  y  no  volviera  á  la  escuela  hasta  la  noche 
En  Francia  continuaron  las  disputas  relativas  á  la  ense- 

enTfif.  T^  haStE  qUe  d  Pumente  le  puso  fin 
en  661,  decidiendo  que  los  maestros  escritores  no  podrían 
ensenar  otra  cosa  que  á  escribir,  la  aritmética  y  la  íZvT 

Idir.     ^T0SdelaS  *<*"*"'   ^ueLl   P^ 

^^^^^J^J^:  con  tal  *uee11- 

reno-Iones    ff^o  muestias,  y  estas  no  pasasen  de  tres 

tre;«fri  eS::;nrér  s?uían  siend° dei  *» 

los  pocos  nulos  de  las  222  S°  ■  ^^  Solamei* 
la  carrera  eelesiáít  ea  n  fl  j  "  qMeneS  se  P«^aba  dar 
obligando  á  olan  eñerse  e„L  ¡  eS°UeIaS  gratU"as  si^° 
de  niños  p„bres,  coZ     ™ÍJf  ""'"T  &  la  ™ohedutnbre 

totalidad  de  la  infani l  poTfataT11  la,CamPaaa  ^  casi 
Padre    La -Salle  y  otros    7™        ,     "^  hasta  <iue   el 

segunda  mitad  del  sigTriata?»T;OT0Jn   6"  París'   »   1« 

8    ' la  tarea  de  fundar  escuelas  de  eori- 
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dad  gratuitas  para  combatir  el  mal  que  no  remediaban  las 
escuelas  remuneradas.  Aunque  la  población  de  París  no  se 
apresuró  mucho  á  frecuentarlas,  se  matricularon  en  ellas, 
no  solamente  niños  pobres,  sino  también  cierto  número  de 
los  que  hasta  entonces  habían  sido  alumnos  de  las  escuelas 
del  chantre.  Se  estableció,  pues,  la  competencia  entre  unas 
y  otras;  y  el  chantre,  perjudicado  en  sus  intereses,  promo- 
vió un  proceso  contra  las  rivales,  que  vino  á  terminar  á  los 
veinte  años  por  una  transacción.  A  su  vez  los  maestros 
escritores  renovaron  contra  esas  escuelas,  porque  enseñaban 
á  escribir,  los  ataques  que  antes  habían  dirigido  á  las  del 
chantre,  pero  con  furor  tan  extremado,  que  varias  veces  las 
acometieron,  penetraron  en  ellas  y  se  llevaron  sus  existen- 
cias. Se  concibe  que  el  estado  de  las  ideas  no  era  en  París, 
durante  el  siglo  XVII,  más  favorable  que  en  el  anterior  al 
progreso  de  las  escuelas  primarias;  y  se  confirmará  este 
juicio  recordándose  que  las  del  chantre,  las  más  favorecidas 
de  la  ciudad,  eran  dirigidas  por  titiriteros,  peluqueros,  alha- 
míes, taberneros,  cocineros,  etc. 

Las  personas  cultas  reconocían  en  toda  la  Europa  que  la 
enseñanza  primaria  estaba  abandonada  y  envilecida.  ¿  Cómo 
se  explicaba  este  hecho,  cuando  tanto  había  progresado  la 
ciencia  de  enseñar?  ¿Se  debía,  acaso,  á  que  la  autoridad 
pública  no  le  prestaba  atención  ?  Verdad  es  que  el  poder 
real  de  Francia  nada  hizo  en  favor  de  las  escuelas  elemen- 
tales hasta  los  últimos  años  de  este  siglo.  Aún  entonces  el 
propósito  de  combatir  la  reforma  religiosa  lo  indujo  á  decre- 
tar que  se  arrebatase  por  la  fuerza,  á  las  madres  reformadas, 
sus  hijos  mayores  de  cinco  años,  para  educarlos  en  las  escue- 
las católicas ;  que  nadie  ejerciera  el  oficio  de  maestro  sin 
ser  aprobado  por  los  curas  bajo  la  autoridad  de  los  obispos 
y  arzobispos;  y  que  se  empleara  un  maestro  y  una  maestra. 
en  tantas  parroquias  como  fuera  posible,  para  instruir  á 
los  niños  de  los  dos  sexos  en  los  misterios  de  la  religión 
católica  y  en  la  lectura;  «y  también  en  la  escritura  á 
quienes  la  necesitasen,  »  imponiendo  á  todos  los  habitantes, 
en  donde  no  hubiesen  otros  recursos,  las  sumas  que  falten  ¡ 
pero   estas  resoluciones  se  frustraron  al  querer  aplicarlas. 


t  Alemania'se  distinguió  el  duque  de  Gotha,   Ernesto  el 

bondadoso,  por  su  empeño  en  reformar  la  escuela  primaría, 

Bjado  por  Comenio  y  Ratke,  y  en  conformidad  con   las 

doctrinas  del  primero;  mas  su  ardor  y  su  prudencia  fueron 

también  infructuosos. 

Estos  antecedentes  demuestran   que  los   progresos  de  la 
escuela  primaria  dependían  de  algo  más  que  el   desenvolvi- 
miento de  la  ciencia  de  la  enseñanza  y   el   esfuerzo   de  los 
gobiernos,  puesto  que  uno  y  otro  aisladamente  y   asociados, 
habían  sido  impotentes  para  conseguirlo.  El  duque  de  Saxe- 
Gotha  atribuyó  el  mal  éxito  á  que  la  didascología  y  los 
esfuerzos  del  gobierno   habían  carecido   de  ejecutores  bien 
preparados;  y  queriendo  que  sus  sucesores  remediaran  este 
mal,  recomendó  en  su   testamento   que   se  erasen  « casas 
especiales  para  formar  maestros  »,  voluntad  que  se  cumplió 
en  1698  con  la  creación  de   un  Seminario   escolástico.  La 
misma  necesidad  sintieron   en  Francia,    hacia    el   mismo 
tiempo,  Demia,  cura  de  Lion,  y  La  -  Salle.  El  primero  fumTó 
según  parece,  en  la  ciudad  de  su  residencia,  una  escuela  para 
685rteLa  eJefCer  e^isteri0-  E1  -gundo  estableció",  en 

mfs  iarde  otr?8'    P  ^^  *  maM*"   d«   «««'«    y 
mas  tarde  otro  en  París,  con  una  escuela  primaria  anexa    en 

la  cual  ensenaron  los  seminaristas  bajo  la  dirección de'  1 

maestro  idóneo.  Por  manera  que,  al  terminad  el  sMoXVU 

ejecución  en  el  m^ paVyl  S^T^^b  " 
nes  surgió  la  idea  dP  1*    L         rancia'  ^  en  ambas  nació- 

^«i*1  0Ü  ™  «  de,  **  i» 

fianza  mientras  no  se  «hlT  P  '  mej0rar  la  ense- 

preparar  conveniente*  nte It        'nStltUt°S  deStinados   a 
gir  las  escuelas  ,en,emente  a  las  Peonas  que  han   de  dM- 

Jsrs^ftrr^  tod°  -  «■  * 

alumnos  tendrían  ,„,  *  *"  «"Rentos  que  sus 
«Po»  no  los  tenían;  y  ¿T  mí, L*"8  IoS„ma^oS  de  la 
»o  «BÍn  la  rutina,  síno  ae"ún  2  l; aprend,esen  *  «Ntar. 
*»  esta  ciencia  nueva  em^V  ^elar  ^T ^  "" 

Velai  ^e  la  profesión 

ItEV.   DE   DEIi.  _  T.  Ilr 
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de  la  enseñanza  no  se  desempeña  con  los  solos  dictados  de 
un  buen  sentido  inculto  y  sí  á  favor  de  estudios  serios  de  la 
naturaleza  humana.  Seguramente  el  concepto  de  la  escuela 
normal,  sugerido  por  la  necesidad  al  final  del  siglo  XVII, 
no  comprendía  esas  dos  ideas  con  la  plenitud  y  la  perfec- 
ción que  ya  permitía  el  grado  de  adelanto  de  los  conoci- 
mientos especiales  de  la  materia;  pero  tampoco  pensaban 
los  especialistas,  como  en  el  siglo  anterior,  que  para  ser 
maestro  bastaba  tener  una  instrucción  general :  lo  prueban 
los  seminarios  de  Gotha,  de  Reims  y  de  París. 


F.  A.  Berra. 


(  Continuará  ). 


,.% 


Bodas  trágicas 


ti 


A   RUBÉN    DARÍO 

En  la  quietud  solemne  del  crepúsculo,  cuando  las  sombras 
van  tomando  por  asalto  la  curva  del  cielo  ;  en  esa  hora  in- 
decisa en  que  la  naturaleza  calla  y  los  ruidos  se  amortiguan 
insensiblemente,  y  todo  parece  reconcentrarse  y  fundirse  en 
un  silencio  de  misterio  y  de  ensueño,  viene  á  mi  memoria 


(  I  )     El  autor  de  este  sentido    bosquejo    de    un  precioso    romance,  nació    en   Buenos 
A.res  en  1866  y    aunque  de  tradición  industria.,  se  dio   de  Heno    á  las    etras    despu"     d 

prensa    argentina    durante    tres  meses  -     mie„tras    h  TÍ    ""    *****    el°gi°  U 

^impresión  de  los  tres  volúmenes  I  ^^Z  dL  E££  S^o  "^  ^ 

puede  rehacer  su  obra,  que  no  relondell  nf  "T/' ""  ""^  y  C'  j°Ve"  autor 

Su  traducción  de  Belkiss  ha  sido  rec  h  H  ?  ■  C°nCeb,d°'  Vast°  v  fecundo,  por  cierto, 
ducir  es  tiempo  perdido  El  hlt^¿  «^  1  ^°  ^^  *»*"  ^  «*<»  que  tra- 
de    Berisso,  debe    hacer  la    vida     Lra  ia  d      Us  ,nC""aC'°nes  ^ '- -cursos  intelectual 

como  el  de  escribir  ^.^J'Xe  una  StUPrOP'a  ÍnSPÍraCÍÓn-  *"*  ***  PeCad°> 
no  ha  definido  todavia  su  horCe  m  ar  0  v  ^  *r*->  "***  *»  *  Joven  autor 
fuso  de  impresiones  de  viaje  y   de  recuerdo  7  VSgament*  en  »»  —do  con- 

cento, sin  ser  nuevo,  está  bien  trabado  vd  ^vaneados  de  sus   lecturas.  El  av- 

ilantada mas  por  ,a' intensidad  del  entiLtT  ^  T"^6  "  ""  atm6sf"a  a^ 
forma.     Pero  iBO  hubiera  ha.lado   be  , p *X  T  fT  """^    "P1'"'1-*    de  'a 

su  romance  á  las  selvas  tibias  de  Mi  iones  Tu  '  u  ^'  *"  "pWt"  Se,eCt°'  tra>endo 
des  6  á  la  ola  azulada  y  rugente  H  '  labradas    hondas  y  frías  de  los  An 

cultores  y  estos,  los  ^ Z^T^™  .™™  ?' ■   La  'datura    nacional  esperáis 


cultores  y  estos,  los  qUe  pueden  contrjbu¡ «  espera  su: 

en   que    ^    ..  Z^^T^™™^  ^   ™«°  «™n 


-.  que   viven    v  nrefio,-»         ,     _r,        ~"  ",;,c"s'°'es  al  medio  gran- 
'una  nda  y  la  gondola    J  ^J»    *  P*"  «»lver  a    la  laguna   veneciana,  en  que  la 

-duda.    Lo  espero  con  simpat.a  en  esta     !í"°    "^  d  P°rVenir    ?    >°  hallará 
tru.r  o  a  envilecer,  y  Que  soIaPmente  ^a"?  7"'°^'  ^   t0<1°  consP-  á    des 

-  -  —- «— .  de  los  íeTr^r^ri^3 '~-; 


es, 


276 


REVISTA    DE    DERECHO,    HISTORIA    Y    LETRAS 


—  dijo  Alberto  —  el  recuerdo  del  tiempo  ya  ido  para  siempre; 
surge  allá  en  las  secretas  voliciones  de  mi  cerebro  una  imagen 
pura  que  toma  contornos  humanos,  como  en  aquellos  días  de 
la  radiante  juventud. 


Fué  en  Venecia,  á  la  hora  sombría  del  crepúsculo.  Livia, 
la  bailarina  de  mirada  extrañamente  melancólica,  iba  á 
hacer  su  acostumbrado  paseo  por  los  canales.  Una  góndola 
lujosa,  la  misma  de  siempre  —  precedida  de  un  grupo  de  pa- 
lomas blancas  que  volaban  rumbo  á  las  torres  de  la  basílica 
famosa  —  se  acercaba  hacia  nosotros.  Livia  y  yo  éramos 
antiguos  conocidos.  Invitóme  á  acompañarla  en  su  excursión 
nocturna.  Acepté:  subimos. 

Las  aguas  del  lago  sereno  y  taciturno,  bañadas  por  los 
primeros  rayos  de  la  luna  llena,  empezaban  á  adquirir  cabri- 
lleos de  plata.  A  lo  lejos  se  encendían  las  luces  de  los  pala- 
cios fantásticos,  semejando  cocuyos  enormes.  San  Marcos 
emergía  sus  flechas  agudas  como  un  desafío  al  infinito.  De 
vez  en  cuando  la  brisa  sutil  nos  traía  el  eco  de  una  barcarola 
evocadora  de  remembrazas  é  idilios,  que  la  imaginación 
transformaba  en  suspiros  :  las  notas  vibraban  un  momento 
en  nuestro  oído  como  una  caricia  blanda  é  iban  á  morir  len- 
tamente entre  el  chapoteo  del  agua  glauca.  Selene  alum- 
braba la  ciudad  marina  con  un  fulgor  de  topacio.  Al  pasar 
cerca  de  las  barcas  inmóviles,  escuchábamos  cuchicheos  de 
voces,  rumor  de  besos,  risas  argentinas.  En  el  ambiente  de 
la  noche  azulada  y  profunda  flotaba  un  vaho  capitoso  y 
sensual.  La  onda  amarga  tenía  como  un  estremecimiento  de 
voluptuosidad  embriagante,  que  salía  de  los  palacios,  del 
lago,  de  las  estrellas  esplendentes  y  lejanas. 

Y  fué  entonces,  en  el  recogimiento  plácido  de  esa  hora 
inolvidable,  cuando  Livia,  la  bailarina  de  mirada  extraña- 
mente melancólica,  me  descorrió  el  velo  secreto  de  su  alma. 


En  fin,  amigo  mío,  ya  que  tanto  oe  empeña]  taré 

la  historia  prometida ;  más,  os  preciso  que  \  ote, 

quizás  así  dejéis  de  cortejarme ;  os  convencereis,  sobre  todo, 
que  mi  corazón  no  puede  ya  amar,  no  debe  ya  amar.  Para 
mí  la  vida  es  una  carga  demasiado  pesada,  un  verdadero 
tormento  ;  estos  labios  no  pueden  besar  ya  como  besaron,  ni 
estos  ojos  mirar  como  miraban  cuando  ante  ellos  el  mundo 
florecía  como  un  jardín  de  lirios. 

— ¿  Pero  por  qué  este  exordio  tan  triste  y  desconsolador 
—  interrumpila  —  si  sois,  Livia,  la  artista  mimada,  si  estáis 
en  el  hervor  de  la  belleza  y  de  la  juventud,  en  el  triunfo  de 
los  veinte  años,  si  sois  una  criatura  ideal  ? 

—  Escuchadme  y  lo  sabréis  —  me  replicó. 

Yo  amé  al  conde  Hermán  con  todo  el  ímpetu  de  mi  natu- 
raleza apasionada,  con  todo  el  ardor  de  mi 'sangre  italiana, 
con  todo  el  candor  de  mi  corazón  virginal.  Venía  él  del 
norte,  de  la  tierra  de  Lohengrin  y  Parsifal.  Era  bello  como 
Amrafel,  aquel  desgraciado  rey  del  Senaar  que  se  enamoró 
de  la  rema  de  Saba  y  se  mató  por  ella. 

Tenía  el  perfil  de  líneas  acentuadas  y  correctas;  el  porte 
gallardo,  las  maneras  netamente  aristocráticas.    Encantaba 
bus  ojos  azules,  casi  celestes,  y  su  barba  y  cabellos  rubios 
contrastaban  con  mis  ojos  negros  y  mi  cabellera  de  ébano 
De  ese  contraste  nació  la  pasión  avasalladora  y  potente 

rdtsiaEprdeT Para  mí  Heman  n°  -  -  ^™ 

un  dios.  El  amor  logra  convertir  á  los  seres  amados  en  seres 
ultra-terrestres.   Borra  las  asperezas  del  carácter    pule  lo 
Tlt1:  ******  aWanda  laS  *-  P-ierval 
donar  eT  h o^    °°?  7  Perdidamen^  Propúsome  aban- 
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m  en  los  deberes    ni  en  1„?  reíi«iona,  no  se  piensa 
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Y  en  una  noche  así,  serena  y  pura,  dejé  el  lecho,  me  vestí 
con  mis  mejores  sedas,  me  engalané  con  mis  joyas  preciosas, 
salté  la  ventana  y  Hermán  me  estrechó  contra  su  pecho, 
entre  abrazos  prolongados  y  caricias  ardientes. 

A  los  pocos  días  dejamos  las  riberas  del  Adriático  por  las 
orillas  del  Rhin.  Allí  renovamos  las  santas  promesas  y  los 
juramentos  eternos. 


i 


Pasaron  diez  meses  de  plena  felicidad.  Nos  amamos 
mucho  y  bien,  hasta  por  encima  de  los  cabellos.  Nuestros 
cuerpos  vibraron  armoniosamente  como  las  cuerdas  de  una 
sola  lira. 

Diariamente,  después  de  oir  misa  en  la  capilla  de  la  aldea 
cercana,  hacíamos  excursiones  campestres;  frecuentábamos 
todos  los  villorrios;  y  no  había  monte,  cascada  ó  fuente  que 
no  conociera  el  rumor  de  nuestros  besos.  Siempre  solos, 
siempre  alegres,  siempre  sonrientes.  La  existencia  se  desli- 
zaba así,  tranquila  como  la  de  los  pacíficos  moradores  de  la 
campiña.  Los  ruidos  del  mundo  no  llegaban  hasta  nosotros; 
ningún  remordimiento  ó  pesar  empañaba  el  cristal  de  nues- 
tra dicha.  Sobre  un  cielo  despejado  y  diáfano,  la  antorcha 
del  sol ! 

. . .  .Una  tarde  nebulosa  y  fría  de  invierno,  en  que  del  alto 
cielo  descendía  la  nieve  en  grandes  copos,  sentados  el  conde 
y  yo  alrededor  de  la  estufa,  me  atreví  á  preguntarle  cuándo 
íbamos  á  realizar  el  juramento  de  unirnos  ante  los  hombres, 
puesto  que  lo  estábamos  ante  Dios.  A  mi  interrogación  opuso 
un  silencio  completo.  Su  fisonomía  tan  bondadosa,  tomó 
un  sesgo  hostil.  Desde  ese  instante  entre  Hermán  y  yo  se 
extendió  un  abismo.  A  la  hostilidad  sucedió  la  indiferencia; 
á  la  indiferencia  el  hastío.  Con  esa  pregunta  había  roto  yo 
el  hilo  mágico  de  nuestra  unión,  el  encanto  del  idilio.  Des- 
pués de  las  sonrisas  diamantinas,  las  lágrimas  amargas !  Y 
aquel  hombre,  al  cual,  sin  vacilar,  me  había  entregado  toda 
entera — cuerpo  y  alma — desapareció  de  pronto  sin  decirme 


. 


v  no  le  vi  más.  Kl  amor  que  ereía  eterno  dio 

un  la  postrera  llamarada  del  sol  que  se  hunu 
Hasta  aquí,  como  veis,  la  historia  no  tiene  nada  de  extra- 
ordinario ;  pero  os  ruego,  Alberto,  me  escuchéis  hasta  el  fin. 


Quedé  abandonada  en  un  país  extraño,  sola,  sin  recursos. 
No  conocía  á  nadie,  ni  sabía  balbucear  siquiera  dos  palabras 
de  aquella  lengua  imposible.  Vendí  mis  joyas,  mis  muebles, 
mis  trajes;  quedé  en  la  miseria.  Inútilmente  busqué  trabajo: 
el  idioma  rebelde  se  levantaba  delante  de  todas  mis  tentati- 
vas como  una  muralla.  Al  fin,  cansada  de  solicitar  protec- 
ción de  puerta  en  puerta,  amargada  y  desesperada,  alimenté 
ideas  de  muerte.  Pensé  suicidarme,  y  ya  decidida  á  poner 
en  práctica  mi  resolución— acabando  de  golpe  con  esa  exis- 
tencia envilecida— á  la  manera  de  un  relámpago  que  ilumi- 
nase una  tumba,  una  luz  salvadora  alumbró  mi  espíritu. 

Actuaba  en  la  ciudad  vecina  una  compañía  de  ópera  ita- 
liana. Saberlo  y  presentarme  al  empresario  fué  todo  uno.  Le 
manifesté  mi  angustiosa  situación,  solicitando  me  agregase 
al  cuerpo  de  baile.  Quiso  conocer  mis  aptitudes,  y,  al  mani- 
festarle que  no  sabía  bailar,  frunció  el  entrecejo  y  movió  la 
cabeza  como  quien  va  á  formular  una  negativa  categórica 
feto  de  súbito,  abarcándome  con  una  mirada  experta  ex- 
clamo: «  qué  hermosa  sois!»  Ya  sabréis  lo  que  en  el  tecni- 
cismo teatral  significa  esta  exclamación  ! 

Entré  en  ese  mundo  coreográfico,  en  cuyos  umbrales  se 
de  a  el  ultimo  resto  de  pudor.  Al  poco  andar  era  yo  hábil  en 
nn  improvisada  profesión.  Cuando  el  estómago  aulla  las 
piernas  adquieren  agilidades  de  ardilla 

Un  esa  compañía  de  artistas  volví  á  ver  el  cielo  italiano 


. 
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amor  por  el  conde  Hermán— no  di  nunca  pábulo  á  la  chis- 
mografía callejera.  A  pesar  de  pertenecer  á  ese  gremio  osado 
y  aventurero,  á  mí  se  me  respetaba  y  se  me  miraba  como 
algo  monstruoso  á  fuer  de  raro.  Llovíanme  billetes  perfu- 
mados, declaraciones  patéticas;  ruegos,  súplicas;  ramos  de 
flores,  coronas  de  laureles  y  valiosos  collares  de  brillantes. 
A  todo  fui  sorda,  y  todo  lo  desdeñé. 

La  marea  de  los  cortejantes  — viejos  célibes  y  jóvenes 
dandys— crecía  con  mi  obstinación,  inexplicable  para  esas 
cabezas  frivolas  que  suponían  incompatible  mi  profesión  con 
mi  honestidad.  Mi  ser  entero  protestaba  contra  aquella  jauría 
de  apetitos  carnales,  y  á  veces  no  podía  sofocar  una  maldi- 
ción . . . .  ¿  Educación  ?  ¿  atavismo  ?,  ¿  medio  ambiente  en  que 

me  formé  ? Dejo  al  psicólogo  la  explicación  del  fenómeno. 

Codiciada,  supe  mantener  intacta  mi  virtud ;  «  sellé  mi  tú- 
nica con  cinco  alfileres  de  oro,  seguros  como  cinco  llaves  », 
cual  la  amada  de  Salomón. 

Periódicos  y  revistas  ilustraron  sus  páginas  con  mi  retrato, 
inundándolas  de  largas  biografías  novelescas.  Llegué  á  la 
meta  anhelada :  á  la  Scala  de  Milán,  que  es  para  los  artis- 
tas, lo  que  era  el  Coliseum  para  los  gladiadores  en  las  justas 
de  Roma.  Me  extrené  con  el  Exelsior.  Aquello  fué  un  deli- 
rio, una  apoteosis.    El  público  me  cubrió  de  rosas,  me  col- 
mó de  aplausos.  Entre  el  clamoreo  y  los   «  bravos  »  de  tres 
mil  espectadores,  alcancé  á  columbrar  en  un  palco  de  pri- 
mera fila  la  rubia  silueta  del  conde  Hermán,  emocionado   y 
pálido.  Una  oleada  dé  sangre  me  empurpuró  el  rostro;  y  en 
el  primer  impulso  pensé  vengarme.  El  me  miraba  ansiosa- 
mente, apasionadamente,   como  en  otros  tiempos.     En   el 
entre-acto  vino  á  verme  y  me  tendió  la  mano;  le  volví  la  es- 
palda. Sin  embargo,  sentí  en  lo  recóndito  de  mis  fibras  que 
le  amaba  aún.  Quien  ha  amado  de  veras,  —  pueden  afirmar 
lo  contrario  sabios  y  filósofos,  —  no  podrá  odiar  jamás :  des- 
deñará amando.  El  conde  intentó  repetidas  veces  y  por  mil 
medios  reanudar  los  lazos  del  pasado.  Todo  fué  en  vano.  Lo 
confieso,  ni  sus  millones,  ni  sus  títulos  de  nobleza,  ni  su  va- 
ronil hermosura,  eran    alicientes  bastante  poderosos  para 
lanzarme  en  una  nueva  aventura  con  el  mismo  hombre  que 


J! 


.  iñudu  tan  villanamente.  Empero,  Hermas 

infaltable  al  teatro.    Menudeaba  sus  visitas    al  proscenio  ; 

iba  en  torno  mío  como  los  piratas  que   asechan   la  n 
para  abordarla;  pero  pronto  dióse  cuenta  de  que  perdía   el 
tiempo  y  comprendió  que  el  único  camino  digno  para  llegar 
hasta  mí  era  el  del  sacrificio  y  del  honor.  Y  volvió  á   ale- 
jarse. 


Pasaron  todavía  dos  años.  Mi  gloria  artística  creció,  se 
difundió  por  todas  las  ciudades,  llenó  los  ámbitos  del  rei- 
no, envuelta  en  una  aureola  de  simpatía  general.  La  pasión 
del  conde  creció  también;  insistió  por  centésima  vez  en  sus 
pretensiones  innobles,  con  el  mismo  resultado.  Y  fuese 
efecto  del  resplandor  casi  ideal  que  rodeaba  mi  nombre  y  mi 
vida,  fuese  el  remordimiento  de  su  pasada  infamia,  fuese  la 
admiración  por  mi  celebridad,  fuese  mi  resolución  inaltera- 
ble e  invencible,  ó  mi  belleza,  triunfante -porque,  no  me  lo 
negareis  todavía  soy  bella- ó  todo  ello  junto,  el  caso  es  que 

W  el  di  ^  Tmt6  antG  mí  J  me  pÍdÍÓ  Perdón  Riéndome 
ñjaia  el  día  y  la  ñora  para  nuestras  bodas.  Y  como  yo  titu- 
bease aun,  agregó :  «mañana»....  «esta  noche  misma f  > 
Veía,  pues  despejarse  la  espesa  niebla  que  nubló  mis  puni 

negro  que  el  del  crimen.  °  mas 

_■  ■  -Llegó  el  día  de  la  fiesta  nupcial. 
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dad.  El  olor  del  incienso,  de  los  perfumes,  de  las  flores,  for- 
maba una  atmósfera  capitosa  y  mareante.  Mi  alma  nadaba 
como  sobre  una  onda  de  enervamientos  deliciosos.  Los  violi- 
nes  preludiaban  el  ritmo  de  las  melancolías  otoñales;  ataca- 
ban ¡ñanissimo,  á  la  sordina,  y  subían,  subían  hacia  la 
rotonda,  hasta  perderse  en  una  vibración  apenas  perceptible. 
Los  oboes  discurrían  de  cosas  nimias  é  infantiles.  Las  flautas 
desgranaban  una  cascada  de  risas  cristalinas.  Los  violonce- 
llos,  con  su  voz  humana,  sollozaban  lamentaciones,  elegías, 
historias  de  amor  y  de  voluptuosidad.  Y  el  órgano— la  voz  de 
Dios — lanzaba  en  tropel  sus  acordes  de  escalas  gigantescas, 
que  repercutían  en  las  bóvedas  sonoras  como  un  delirio  de 
aclamaciones. 

Hubo  una  pausa,  un  momento  de  expectación  solemne; 
las  voces  de  los  instrumentos  callaron;  el  rumor  de  colmena 
cesó.  El  silencio  se  hizo  profundo  como  si  el  templo  estu-> 
viese  desierto 

El  sacerdote,  reluciente  de  oro,  se  adelantó  hacia  nosotros, 
dijo  los  preceptos  del  ritual,  y  al  ir  á  colocar  el  anillo  del 
conde,  el  «sello»  del  juramento,  en  mi  mano  temblorosa, 
Hermán  palideció  de  súbito,  tuvo  un  estremecimiento  con- 
vulsivo y  cayó  de  espalda.  ¡  Estaba  muerto  ! 


Los  circunstantes  horrorizados  abandonaron  jjreeipitada- 
mente  el  templo,  haciendo  los  más  extraños  comentarios 
sobre  aquel  desenlace  inesperado  y  cruel 

Naturalmente, — agregó  Livia — pasado  un  tiempo  de  esas 
bodas  trágicas,  yo  he  tenido  que  volver  á  las  tablas.  Actual- 
mente, trabajo  aquí,  donde  mañana  podréis  verme  en 
Brahma.  No  sé  nada  de  mis  padres  ni  de  mi  hogar;  ignoro 
si  viven  ó  han  muerto.  De  todos  modos  sería  lo  mismo:  yo 
he  muerto  para  ellos  y  para  el  mundo! 

Amigo  mío,  no  os  riáis  jamás  de  esas  desventuradas ; 
quién  sabe  qué  duelos  terribles  y  qué  dramas  sombríos  guar- 
dan muchas  de  esas  pobres  criaturas  desdeñadas A  ve- 


i                 -  necesario  matare!  aluja  pa 
baile  el  cuerpo. . . .     Recordadlo 

Ahora,  Alberto,  ¿estáis  convencido  de  que  yo  no  pu 
ya  amar,  no  debo  ya  amar  ? 

En  ese  instante  una  nube  negra  cubrió  la  luna ;  Livia  y 
yo— terminó  Alberto— llegamos  á  tierra;  nos  estrechamos 
las  manos  Mámente,  y  nos  separamos  mudos  y  pensativos, 
mientras  que  á  lo  lejos  oíamos  todavía  los  ecos  melancólicos 
de  una  serenata,  que  evocaba  en  nuestras  almas  el  recuerdo 
de  ideales  truncados,  de  dichas  frustradas  y  de  hondas 
tristezas. 


Luis  Berisso. 


1899. 
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MARCAS  DE  FÁBRICA 


EL   REINADO   DE   LA   FALSIFICACIÓN   (I) 


La  cámara  de  diputados  sancionó  el  año  anterior  un  pro- 
yecto de  ley  de  reformas  á  la  de  marcas  de  fábrica  vigente. 
Es  muy  laudable  que  el  congreso  se  ocupe  en  mejorar  las 
disposiciones  de  la  ley  actual;. pero  estamos  muy  lejos  de 
creer  que  la  impunidad  de  que  gozan  los  falsificadores  deba 
culparse  exclusivamente  á  los  defectos  de  la  ley  en  vigor. 

Es  en  otra  parte  donde  debe  buscarse  el  remedio  á  este  mal. 

Numerosos  y  constantes  desastres  judiciales  en  asuntos 
de  marcas,  donde  los  falsificadores  é  imitadores  encuentran 
siempre  excusa  ó  puerta  de  escape  en  un  resquicio  de  las 
leyes  de  fondo  ó  de  procedimiento,  han  hecho  que  el  comercio 
honesto  de  la  República  tema,  como  á  una  aventura  peligro- 
sa, el  perseguir  la  enorme  falsificación  que  todo  lo  avasalla. 


( I )  El  doctor  Tomás  A.  Le  Bretón  nació  en  1868.  Hizo  sus  estudios  preparatorios 
en  esta  capital,  ingresando  á  la  Facultad  de  Derecho  en  1886  y  de  ella  salió  el  año  1891 
con  el  título  de  abogado  y  doctor  en  jurisprudencia.  Escribió  la  tesis  inaugural  sobre  «Pa- 
tentes de  invención».  Ha  colaborado  en  La  Prensa,  en  la  Revista  Jurídica,  de  cuyo  centro 
fué  secretario  y  en  El  Argentino;  y  sobre  «  competencia  desleal  »  en  el  índice  de  la  oficina  de 
marcas.  En  IS9I,  desempeñando  yo  la  cartera  de  Relaciones  Exteriores,  le  encargué  de 
buscar  en  Europa  el  mapa  de  las  cortes  en  la  cuestión  de  Misiones,  y  la  correspondencia 
privada  del  ministro  de  Portugal  sobre  el  tratado  de  limites  entre  España  y  Portugal.  El 
primer  mapa  era,  según  nuestros  antecedentes,  la  base  del  derecho  argentino.  El  doctor  Le 
Bretón  lo  halló,  y  con  el  hallazgo  se  desvanecieron  las  esperanzas  argentinas  en  el 
arbitraje,  porque  el  documento  favorecía  al  Brasil.  El  desempeñó  gratuitamente  esa  comi- 
sión en  que  habían  fracasado  antes  varios  agentes  remunerados.  El  doctor  Le  Breton.es 
uno  de  los  jóvenes  abogados,  que  ha  hecho  de  la  materia  de  que  trata  su  artículo,  una 
especialidad;  y  los  puntos  de  vista  que  desarrolla  ahora  son  tan  exactos,  como  bien 
encaminados.  Muy  joven  aun,  brioso  é  inspirado  siempre  en  el  bien  de  su  país,  ha  hecho 
sus  primeras  armas  políticas  en  la  columna  avanzada  del  Partido  Radical,  en  la  i  nal 
todavía,  asistiendo  con  pena,  sin  duda,  á  la  disolución  de  esa  extraordinaria  fuerza  cívica 
y  de  ponderación  política,  cuando  más  necesaria  es  la  concentración  de  los  bien  inti 
nados,  bajo  la  disciplin.,  i  \\  i,  .,   ,|e  los  partidos. 


Mr.  Charles  Wiener,  delegado  comercial  del  gobierno  1 

-  en  este  país,  decía  en  su  ultimo  informe  á  suministro  de 

mercio  en  París:  «  La  falsificación  de  marcas  en  la  Repú- 
blica Argentina  no  tiene  vallas  >.  (  Véase  La  Prensa  del  25 
de  Enero  último ). 

Mr.  Thomas  Worthington,  igualmente  delegado  ¿el  go- 
bierno inglés  para  el  estudio  del  comercio  en  nuestro  país, 
quedó  verdaderamente  asombrado  al  darse  cuenta  de  la 
forma  insólita  con  que  el  comercio  de  la  falsificación  se 
hace  aquí. 

El  juez  federal  de  la  capital,  doctor  Granel,  lia  tenido  oca- 
sión de  verificar  personalmente  en  una  inspección  ocular 
celebrada  en  Diciembre  último,  una  casa  en  la  cual  se  en- 
contraban para  la  venta  los  elementos  necesarios  para  la 
preparación  de  todos  los  artículos  de  consumo  corriente:  eti- 
quetas, cápsulas,  plomos,  sellos,  facsímile  de  las  firmas  y 
hasta  el  cuño  de  acero  que  el  gobierno  italiano  coloca  como 
control  sanitario  en  los  cajones  de  las  bebidas  que  desde  allí 
se  exportan  para  nuestro  país. 

Existen  en  Buenos  Aires  casas  que  reparten  precios  co- 
mentes con  el  valor  de  las  esencias  para  preparar  bitter 
Secrestat,  cognac  Otar  Dupuy.  chartreuse,  etc 

Cargamentos  íntegros   de  botellas  con  las  marcas   más 

acreditadas  en  Europa  v  en  la  Argentina,  llegan  cada  Zl 

la  aduana,  para  ser  llenadas  aquí  con  tales  drogas  y  esenC Tas 

Pero  no  es  solamente  en  las  bebidas  corrientes  donde la fe  ' 

ficacion  se  opera;  los  productos  medicinales  no  se  libran  de" 

la  rapacidad  criminal  de  los  falsificadores 

de  Z^;\ZIT  tñhr\8  d  P1'0CeS0  de  ks  PÜd-s 
dela-uad*  T«  se  descubren  grandes  falsificaciones 

de  Reute; ^í "'  *"  Curli^  ***"»  Erba,  jS 

^^m^::s^z  r  /evadura' mostazas  re^a- 

En  perfume  ría  sólo  ,  ?     ^  ^  escribimos. 

ta^pi^SS"^6»  CaSaS^  -pe- 
caja  de  polvos  ó  pomada  aue  n  ****  aUténtÍCa  ó  "™ 
firma  lleva.         *              qUe  Provenga  del  fabricante  cuya 
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Los  fumadores  están  hartos  de  adquirir  tabaco  Bahía,  pa- 
raguayo ó  del  país  y  pagarlo  como  habano.  Como  cigarro 
italiano  se  entrega  á  los  consumidores  un  mal  cigarro  elabo- 
rado en  el  país,  con  tabaco  inferior  y  empaquetado  tal  como 
la  manufactura  italiana  lo  hace. 

En  medio  de  tanto  fraude,  las  cámaras  de  comercio  insisten 
por  una  reforma  á  la  ley  de  marcas,  el  Poder  Ejecutivo  inclu- 
ye en  la  prórroga  este  asunto,  y  la  cámara  de  diputados 
sanciona  una  ley  que  no  logra  ocupar  la  atención  del 
senado. 

El  presidente  de  la  cámara  de  comercio  francesa  nos 
decía  que  uno  de  sus  principales  asociados,  comerciante  de 
los  más  fuertes  de  esta  plaza,  le  manifestaba  que  vería  falsi- 
ficar sus  marcas  en  su  propia  casa  y  que  no  se  atrevería  á 
litigar  por  temor  de  que  se  absolviera  al  falsificador  y  se 
volviera  contra  sí  por  daños  y  perjuicios. 

Pero  ahora  nos  preguntamos:  ¿es  que  nuestra  ley  de 
marcas  es  atrasada  ó  defectuosa  en  grado  que  asegure  sin 
control  ni  defensa  la  perpetración  del  fraude"?  No  en  verdad, 
nuestra  ley  de  marcas  fué  dictada  en  1876.  El  proyecto  ori- 
ginal es  del  doctor  Alcorta.  (  Memoria  de  gobierno  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires  de  1873);  en  la  página  711  in- 
dica las  fuentes  de  donde  ha  sido  tomada,  entre  las  princi- 
pales :  ley  francesa  de  23  de  Junio  de  1857,  citando  las 
observaciones  que  á  esa  ley  le  hicieran  ya  Bedarride  y  la 
jurisprudencia  de  Dalloz. 

Pues  bien,  en  Francia,  el  país  más  adelantado  en  esas 
materias  y  donde  los  tribunales  no  tienen  ya  que  ocuparse 
de  la  falsificación  en  absoluto,  pues  no  hay  quien  se  atreva 
á  hacerla,  limitándose  las  discusiones  judiciales  á  casos  de 
imitación,  Francia,  como  hemos  dicho,  se  rige  hasta  hoy 
por  la  ley  del  57,  la  que  copió  y  mejoró  nuestra  ley  dictada 
veinte  años  después,  y  con  la  experiencia  de  la  práctica  que 
aquella  traía. 

Luego,  pues,  no  debemos  culpar  á  deficiencias  de  la  ley  la 
casi  impunidad  de  que  hasta  hoy  han  gozado  los  falsificado- 
res. Culpemos  más  bien  y  con  razón,  á  los  mismos  comer- 
ciantes que  inician  á  veces  sus  juicios  sin  las  precauciones 


-  letrados  que  do  tenemos   Ja   pi 
[uerida  y  a  los  tribunales  que  no  han  juzgado  siempre 
■  criterio  práctico  comercial  estas  cuestiones,  aplicánd 

el  criterio  usual  en  los  juicios  de  falsificación  criminal  01 
nana,  tal  como  la  de  los  billetes  de  banco,  por  ejemplo. 

El  juicio  de  falsificación  de  marcas  es  peculiarísimo;  el 
que  defiende  su  marca  reivindica  su  crédito  comercial  y  am- 
para al  consumidor,  evitando  se  le  sofistifique  vendiéndole 
productos  que  no  son  los  que  desea  comprar. 

El  falsificador  no  sólo  usurpa  el  nombre,  la  marca  de  otro 
falsificando  su  firma  ó  representación  desacreditando  su 
artículo  con  mercaderías  inferiores  y  explotando  á  mansalva 
su  reclame  y  prestigio,  sino  que  engaña  y  estafa  al  consu- 
midor expidiéndole  artículos  de  calidad  inferior  ó  diversa  de 
la  que  el  comprador  quiere  adquirir  y  paga.     * 

Las  leyes   no   están  hechas   como  juegos  de  habilidad 
donde  el  más  audaz  encuentre  como  eludir  el  cumplimiento 
de  sus  deberes  de  comerciante  honesto,  sino  que  están  hechas 
para  los  altos  funcionarios  que  la  misma  ley  señala    las  in 
terpreten  y  apliquen  buscando  la  verdad  y  la  justicia 

En  nuestro  concepto,  no  se  requiere  tanto  una  nueva  ley 
de  marcas  de  fábrica,  como  que  los  tribunales,  dándose 
cuenta  cumphda  de  los  males  que  la  competenc  a  deslea 
trae  al  comercio  honesto  y  al  público  consumidor,  se  armen 
de  todo  ngor,  aparten  y  desechen  de  los  juicios  todasTas 
arguaas  y  sofismas  de  los  litigantes  de  mala  f y  ntcht 
da] Z  ;  y,T  man°  firme  al  descubrimiento^  1^ ver 
tirar"10  ^  t0daS  kS  arÜmañaS  V»  *"  P-fesionls 

--SsS^ 

-^ 

verbial  benignidad  e^T'  ™*má**  C0»  ™*tra  Pió- 
los ^SÜ^;  '^  l0S  defraudadoresPde 


T.  A.  Le  Bretón. 
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ORÍGENES    NACIONALES 


NARRACIONES    RIOJANAS 

( Escritas  para  la  Revista  de  Derecho,  Historia  y  Letras  ) 


(continuación) 

Pero  antes  de  pasar  adelante,  consignaremos  una  frase  de 
este  extraordinario  caudillo,  quien,  en  el  delirio  de  la  inopi- 
nada derrota,  decía  que  su  adversario,  el  general  Paz,  lo  había 
vencido  con  figuras  de  contradanza. 

Emprendió  la  tarea  de  rehacerse  de  aquella  derrota;  pero 
el  general  Lamadrid,  para  obstaculizar  los  planes  de  con- 
quista que  germinaban  en  aquel  caudillo,  aún  después  de 
debilitado,  inició  una  campaña  sobre  la  Rioja  hacia  el  año 
29.  Quiroga,  no  considerándose  en  aptitud  de  resistirlo,  em- 
prende retirada  á  los  Llanos,  fulminando  antes  un  edicto  con 
pena  de  la  vida  y  confiscación  de  todos  sus  bienes,  contra  todo 
estante  y  habitante  que  en  un  breve  tiempo  no  abandonara 
su  hogar,  para  reconcentrarse  hacia  á  los  Llanos,  donde  iba 
á  establecer  la  base  de  ataque  y  defensa  contra  el  invasor ; 
ó  al  departamento  de  Vinchina,  con  todo  cuanto  poseyeran 
en  ganado  de  toda  especie,  que  debía  quedar  fuera  del  al- 
cance de  aquél. 

Realizóse  esta  emigración,  con  el  aspecto  funerario  de  un 
acompañamiento  de  mujeres,  niños  y  ancianos,  á  pie  ó  cabal- 
gados en  burros,  en  caballos  y  muías  rezagados  del  servicio 
militar.  Algunas  familias  pudieron  arbitrarse  recursos  como 


migrar   á  Salta,   al  amparo  de  aquel   tumulto,  para 
nutrirse  del  pan  amargo    de  la  emigración,   hasl  i 

•nbrar  sus  abandonados  hogar 

Avanza,  en  efecto,  el  invasor,  sobre  la  ciudad  abandonada 
á  designio.  Posesiónase  de  ella  por  el  tiempo  necesario  y 
preciso,  para  llevar  á  su  ánimo  el  convencimiento  de  lo 
arduo  y  difícil  de  la  empresa,  de  buscar  al  adversario  que 
estaba  distante  de  presentársele  en  leal  batalla.  La  prepa- 
ración de  este  era  para  una  guerra  de  recursos,  desde  que  se 
moviera  el  enemigo  de  la  capital  en  su  dirección. 

Comprendió  claramente  que  lo  menos  que  podía  acontecerle 
era,  quedar  á  pie  ( sea  cual  fuera  el  número  de  sus  fuerzas),  en 
alguno  de  los  desiertos  que  seguramente,  por  fuerza,  tenía  que 
atravesar,  y  en  el  momento  que  tuviera  que  apacentar  su 
ganado  fatigado  de  marchas  forzadas,  sin -tener  dónde,  ni 
cómo  refaccionarlo.  Esta  convicción  y  la  conveniencia  de 
reorganizar  fuerzas  y  elementos  de  resistencia  capaces  de 
repeler  una  invasión  que  ya  se  dibujaba,  decidieron  á  Lama- 
drid  á  retornar  sobre  Tucumán. 

Quiroga  entonces  retoma  la  ciudad  abandonada,  para 
enarbolar  desde  luego  la  bandera  de  guerra  que  había 
adoptado,  punzó  y  negro,  símbolo  ahora  de  «federación  ó 
muerte,  sinónimo  de  «religión  ó  muerte»,  que  también 
expío  aba  ante  el  fanatismo   vulgar,   contra  los   blancos 

centraT1?         ^  ASUme  el  mand°  S^^  ^con- 
centra las  fuerzas  activas  de  que  disponía,  reforzadas  con 

cuanto  elemento  bélico  halló  á  su  alcance,  limpie™ 

un  ejercito  capaz  de  la  empresa  que  tenía  preconcebida 

Utamarca  no  le  era  hostil,  porque  de  años  antes  la  tenía 

ya  enVat"seirSlgU1^  ^^  d6Sde  ^Uel  tie^ 
&Sn^ 
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pertenece  á  uno  de  esos  acontecimientos  que  en  la  historia 
no  pasa  desapercibido,  narrado  con  la  autoridad  de  historia- 
dores respetables,  para  concretarnos  á  referencias  de  actos 
propios  del  personaje  que  nos  ocupa,  y  que  bien  puedan  no 
haber  merecido  la  atención  de  aquéllos. 

En  posesión  el  invasor  de  aquella  ciudad,  pone  en  práctica 
el  objetivo  de  su  empresa,  cual  era  la  exacción,  que  ningún 
ciudadano  pudo  eludir.  Impuso  contribuciones  sin  reserva  á 
medida  de  la  importancia  social  del  ciudadano,  con  ó  sin  for- 
tuna. Es  lo  cierto  que  obtuvo  una  contribución  de  guerra, 
cuyo  monto  nadie  calculaba  entonces,  ni  después,  á  menos 
que  no  se  le  diera  publicidad. 

Se  traslucía  y  llegó  á  noticia  del  gobierno  de  Salta  el 
pensamiento  y  propósito  de  este  conquistador  de  llevar  sus 
armas  hasta  apoderarse  también  de  esta  ciudad  con  igual 
propósito,  al  que  desarrollara  en  la  ciudad  conquistada. 

Los  hombres  dirigentes  de  aquella  provincia,  que  se  había, 
mantenido  neutral  en  las  disensiones  civiles  entre  Quiroga  y 
Lamadrid,  en  la  idea  ó  propósito  de  evitar  la  visita  de  seme- 
jante huésped,  proyectan  y  anticipan  una  comisión  cerca 
de  éste,  con  poderes  bastantes  de  su  gobierno,  para  tratar 
con  el  invasor  temido.  Dicha  comisión  era  compuesta  del 
respetable  ciudadano  don  José  Félix  Arias  como  principal, 
y  dos  más  igualmente  expectables,  cuyos  nombres  escapan 
á  nuestros  recuerdos.  En  presencia  de  la  representación,  el 
temible  invasor,  se  mostraba  accesible,  á  las  proposiciones 
de  esta  delegación,  y  pactó  un  tributo  de  sesenta  mil  pesos 
plata,  (I)  mitad  en  efectivo  y  la  otra  en  ganado  vacuno, 
á  precio  estipulado,  para  ser  entregado  en  un  término  dado 
al  gobierno  de  la  Rioja,  y  distribuido  entre  aquellos  propie- 
tarios que  por  razón  de  auxilios  hubieran  sido  perjudicados. 

El  dinero  entró  en  las  arcas  del  conquistador.  Mas  el  ga- 
nado, con  uno  ú  otro  pretexto  fué  retardado,  hasta  que  la 
autoridad,  cuyos  respetos  podían  hacer  efectiva  la  obligación, 
dejó  de  ser  tal,  como  más  adelante  se  recordará. 


(1)  Nos  cuesta  admitir  esta  versión  por  lo  exiguo  de  la  suma;  pero  la  consignamos 
tal     orno  el  vulgo  la  admitía. 


La  delegación  Baltena,  tan  ami  ente  departía 

¡eral  triunfante,  que  le  hacía  pierna  todas  lai  noches  en 
el  juego  de  barajas,  aunque  siempre  perdiera,  por  el  sistema 

que  en  el  juego  observaba  aquél. 

No  permitía  que  ningún  contertuliano  se  levantara  de  la 
mesa  en  ganancias.   Si  de    apunte  jugaba,  lo   hacía  á  la 
redoblona  hasta  deshancar  al  banquero.  Se  dio  el  caso  de 
que  el  comisionado  señor  Arias,  en  ganancia  de  una  respeta- 
ble cantidad,  deseara  levantarse:  al  efecto  concibió  el  plan 
de  fingirse  enfermo.  Contaban  las   crónicas  que   saliendo 
fuera  se  proporcionó  un  pollo,  que  degollado  bebió  la  sangre 
y  que  luego,  en  presencia  de  los  contertulianos,  vomitó  en  tes- 
timonio de  un  accidente  que  Quiroga,  sin  creerlo,  aceptó  como 
estratagema,  porque  tenía  la  especialidad,  en  premiar  con  su 
indulgencia  actos  de  ingenio,  ingenuidad  ó  valor  personal. 
Tal  lo  dice,  entre  otros,  aquel  episodio  con  el  coronel  Barcala, 
que  habiendo  caído  prisionero  y  formando  entre  el  grupo  que 
había  de  ser  fusilado  en  Mendoza,  lo  mandó  comparecer  á 
su  presencia.   Entabló  con  el  reo  un  ligero  diálogo  que  ter- 
minó por  preguntarle,   qué  habría  hecho  con  él  si  hubiera 
caído  su  prisionero,  á  lo  que  éste  sin  titubear  contestó: 

—  I  Fusilarlo,  general ! 

Sea  por  esto  ó  por  el  rango  militar  del  jefe,  es  lo  cierto 
que  fue  exceptuado  de  aquéllos  que  no  tardaron  en  ser  pasa- 
dos por  las  armas.     ■ 

Referían  testigos  presenciales,  y  era  público  y  notorio 
entre  los  que  acompañaban  al  caudillo,  que  durante  su  per- 
manencia en  la  ciudad  conquistada,  hacía  gala  del  fruto  de 
su  victoria  ostentando  en  la  vía  pública  al  costado  de  la 
vereda  de  la  casa  que  ocupaba,  los  zurrones  en  cuero  fresco 
que  sucesivamente  se  formaban   del   dinero   que   en  plata 

TJLlhZTfrd°  !fS  VÍCÜmaS   ^oLde\P 
üesastre.  Era  tal  el  terror  de  que  estaba  poseído  Tucumán 

que  de  los  raros  transeúntes  que  acertaban  á  pasar fr  entede 
tal _esPec  aculo,  amedrentados  variaban  de  rumbo 

,ue  hacía  aquellas  adquisiciones.  Con  eiío^artí C- 
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bien  un  suple  á  la  tropa,  sin  ajuste  de  sueldo,  retornando  al 
suelo,  cuya  sangre  le  valiera  aquellas  conquistas. 

Llega  aquí  la  oportunidad,  antes  de  pasar  adelante,  de 
introducir  en  estas  referencias  una  humilde  personalidad 
que  más  tarde  entra  á  figurar  con  el  prestigio  que  adquiere 
al  servicio  del  conquistador.  Vecino  de  este,  en  su  misma 
aldea,  había  un  mocetón,  casi  niño  todavía,  que  tomó  servi- 
cio en  las  filas  del  caudillo,  que  fué  acogido  con  la  estima- 
ción propia  de  las  aptitudes  que  manifestaba.  Entró  como 
soldado  distinguido,  Ángel  Vicente  Peñaloza,  de  origen 
de  nobleza  siri  géneris. 

Dice  Sarmiento  en  su  Facundo:  «El  llanista  no  conoce 
los  miserables.  Todos  allí  son  dones  ».  Este  mozo  se  distin- 
guió en  todas  las  campañas  de  Quiroga,  regresando  de  Tucu- 
mán  con  grado  de  capitán,  sin  haberse  extinguido  jamás 
el  renombre  de  Chacho,  con  que  se  le  señaló  en  familia, 
desde  niño. 

Más  adelante  tendremos  ocasión  de  hacer  algunas  refe- 
rencias de  su  futura  carrera  política.  Era  el  Chacho  un 
hombre  retacón,  de  musculatura  reforzada,  pecho  y  espalda 
prominentes.  No  había  quien  quedara  de  pie  ó  sobre  el 
caballo  que  montara,  si  aquel  atleta  le  aplicaba  sus  puños  ó 
su  látigo. 

Sería  también  oportuno  darnos  cuenta,  del  porqué  el  se- 
gundo general  don  Benito  Villafañe,  no  tuvo  figuración  en 
la  campaña  sobre  Tucumán,  ó  sea  de  la  terminación  de  su 
carrera.  Sea  que  el  éxito  de  la  campaña  sobre  Córdoba,  las 
extremas  medidas  que  su  principal  adoptara  para  rehacer  su 
poderío,  ó  la  poca  fé  en  el  porvenir,  lo  decepcionaran,  tomó 
la  medida  extrema  de  trasladarse  á  Chile  con  su  familia,  es- 
tableciendo desde  luego  en  Coquimbo  una  casa  de  comercio, 
donde  debería  restablecer  su  tranquilidad.  Allí  recibió  un 
emisario  de  Quiroga,  desde  Tucumán,  llamándolo  con  urgen- 
cia. Se  suponía  que  era  para  confiarle  los  destinos  de  la 
Rioja. 

Encontrábase  á  la  sazón  en  el  mismo  pueblo  chileno, 
un  emigrado  de  Mendoza,  Navarro,  que  llegó  á  penetrar  la 
misión  de  aquel  emisario,  como  la  próxima  partida  del  ge- 


ñera]  requerido  y  concibió  la  empresa,  que  puso  en  pj 
convocado  con  otros  unitarios,  también  allí  asilad  or- 

nderlo  en  la  cordillera  y  dar  cuenta  de  i'-l  .  como  lo 
hizo,  cuando  aquel  dormía  en  un  alojamiento.  Allí  se  des- 
c  irg-ó  sobre  el  viajero  toda  la  zana  de  un  enemigo  político. 
Así  terminó  también  su  carrera,  dejando  una  familia- en  des- 
gracia y  pobre. 


: 


Brizuela 

Al  abandonar  Quiroga  su  presa,  no  descuidó  de  arrear  con 
cuanto  elemento  bélico  tuvo  á  su  alcance,  como  ganado  de 
movilidad  y  abasto  y  todo  el  armamento  de  las  tres  armas 
que  de  tiempo  atrás  habían  acopiado.  Recuerdo  que  he  alcan- 
zado á  ver  14  cañones,  de  cargar  con  pólvora  por  la  boca. 

A  su  paso  por  Catamarca  recibió  los  rendimientos  y  ovacio- 
nes debidas  al  caudillo  triunfante,  llegando  á  la  Rioja  para 
reasumir  el  poder  omnímodo.  Reorganizó  á  su  modo  y  volun- 
tad el  sistema  administrativo.  Se  almacenó  lo  mejor  posible 
aquel  superabundante  armamento.  Nombró  é  hizo  reconocer 
su  reemplazante  en  el  gobierno  á  un  oficial  á  sus  órdenes 
Tomás  Brizuela  (alias)  el  Zarco,  y  preparó  su  traslación  á 
Buenos  Aires,  donde  de  antemano  tenía  su  familia  A  su 
despedida  de  la  Rioja  dijo  á  los  que  salían  á  acompañarlo- 

-«Les  dejo  un  gobernador  que  no  tiene  palabra  mala  ni 
«obra  buena»  (textual)  lo  cual  comprobó  en  su  admi- 
nistración de  diez  años. 

eBtav„TladmÍnÍf aeÍÓn  7  dUrante  aquel  Pe™d0  la  »«« 
estuvo  en  paz,  sm  otra  conmoción  que  la  que  produjera  a 

muerte  de  Quiroga  el  ano  35  ó  sea  su  consecuencia       ¡ 

empresT^ í  JU8n  el.C°r°nel  Yan80n-   °°™be  *•  la 
empresa  de  una  invasión  á  aquella  ciudad  y  la  realiza  con 

tüizar  al  invTsor    F,T ^     ?  ^  U  TQe™^*  al  hos- 
invasor.    Lste  a  imitación  del  d-ptipt-qI  t  „      ^  •  , 
se  consideró  perdido  si  ™,.m«  ,      general  Lamadnd, 


V 


294 


REVISTA    DE    DERECHO,  HISTORIA    Y   LETRAS 


permanencia,  apenas  le  permitió  un  saqueo  de  objetos,  entre 
los  cuales  fué  el  archivo  interesantísimo  de  la  Rioja,  cuya 
pérdida  jamás  la  historia  lamentará  lo  bastante,  por  haber 
sido  uno  de  los  pueblos  de  más  antigua  fundación  y  cuyos 
primeros  pobladores  fueron  también  de  los  más  esclarecidos 
de  la  madre  patria. 

Emprendida  la  retirada  tan  precipitadamente  como  la  in- 
vasión, el  general  Brizuela  (  que  ya  lo  era  tal )  le  sigue  los 
pasos  con  fuerzas  bastantes  y  llega  á  San  Juan,  donde  no 
es  resistido.  Yanson  se  retira  y  es  nombrado  por  el  invasor 
un  comandante  de  guardias  nacionales  ó  milicias,  don  Na- 
zario  Benavides,  gobernador  de  la  provincia. 

Ahí  termina  aquella  campaña  sin  consecuencias  mayores 
que  mencionar,  sino  es  algunas  exacciones,  para  indemnizar 
los  gastos  de  la  expedición. 

Al  regreso  de  este  nuevo  omnipotente,  reasume  el  poder  y' 
continúa  su  gobierno  de  inercia,  abandono  y  no  interrumpida 
orgía.  Pasaba  semanas  enteras  en  beberajes,  con  las  chinas 
que  reunía,  haciendo  no  pocas  veces  vida  común  con  el  ca- 
ballo ensillado  dentro  de  la  pieza  donde  se  celebraba  la  fiesta. 
Como  medida  precaucional  conservaba  en  la  casa  tres  ó 
cuatro  perros  bravos  que  hacían  la  guardia  hasta  contra  las 
personas  que  se  proponían  implorar  alguna  gracia  sobre  la 
pena  que  se  les  impusiera  por  la  autoridad  superior. 

Un  gobierno  absoluto  en  la  extensión  de  la  frase :  dos  años 
después  de  ejercerlo  fulmina  un  edicto  imponiendo  una 
contribución  forzosa  contra  la  clase  propietaria  de  toda 
la  provincia,  formando  al  efecto  un  catálogo  de  nombres 
de  los  contribuyentes  y  las  penas  contra  los  que  las  resis- 
tieran. 

Fué  éste  uno  de  los  grandes  conflictos  para  las  familias 
que  poco  ha  regresaran  de  la  más  penosa  y  dura  emigración 
descrita.  No  pocas  de  las  viudas,  que  por  diversas  causas  en 
la  misma  época  perdieron  maridos  é  hijos,  se  estrellaron 
contra  el  poderoso  implorando  gracia  de  aquella  fiera.  Éste, 
en  su  táctica  de  no  proferir  palabra  mala,  se  disculpaba  con 
su  ministro  señor  Jacinto  Rincón  (de  quien  más  adelante  se 
tratará)  y  ésto  con  aquél,  hasta  que  la  víctima,  cansada 


andar  de  Herodes  á  Pílatoe, decidía  \o*  más  grftvogoi 

mos.  para  evitar  aquella  crucifixión. 

Esto  sucedía  entre  otras  víctimas  con  una  hermana  del  ya 
finado  entonces,  general  Villafañe,  que  en  la  dicha  emigra- 
ción se  fracturó  una  pierna,  rodeada  de  siete  hijos  menores. 
Invocando  el  recuerdo  de  un  correligionario,  se  arrastró  en 
aquel  deplorable  estado  ante  el  mandatario,  obteniendo  el 
mismo  resultado,  hasta  sacrificar  el  sustento  de  sus  hijos 
sin  reserva  de  precio,  tramontando  la  inmensa  cuesta  de  la 
sierra  de  «  Velasco  »  (fundador  de  la  Rioja). 

Abriremos  aquí  un  paréntesis  á  la  historia  del  gobierno 
de  Brizuela,  para  referir  un  acontecimiento  que  tan  profun- 
damente impresionara  á  la  población  de  Chilecito,  asiento  de 
la  minería  de  Famatina. 

Atraída  por  elrenombre  de  este  mineral,  llegó  así  como  el 
año  24  una  comisión  de  cierta  asociación  formada  en  Ale- 
mania, al  mando  y  dirección  del  distinguidísimo  sugeto, 
que  por  sus  prendas  personales,  se  conquistó  el  aprecio  de 
cuantos  tuvieron  ocasión  de  tratarlo,  don  Carlos  von  Fortner 
(mal  escrito,  sin  duda). 

Este,  en  los  trabajos  y  exploraciones  de  minas  no  fué 
feliz,  más  se  propuso  agregar  á  aquella  industria  la  de  gana- 
dería, para  alimentarla,  sin  duda,  con  los  productos  de  ésta. 
Al  efecto:  adquirió  en  compra  una  renombrada  estancia 
originariamente  de  los  jesuítas,  denominada  «Guaco»  pa- 
sando después  de  la  expulsión  de  éstos,  á  ser  propiedad  de 
un  señor  González,  de  cuyos  descendientes  la  hubo  aquél 

Uno  de  sus  primeros  actos  posesorios  fué  pasar  allí  una 
corta  temporada,  considerándose  inmune  en  su  calidad  de 
extranjero  para  ante  las  autoridades  informes  de  la  época 
cuando  a  la  sazón  es  interrumpido  en  su  reposo  por  una 
comisión  armada  que  de  orden  del  gobernador  le  intima 
rendición,  para  ser  conducido  preso  ante  aquel  soberano 

Fue  para  este  distinguido  hombre  tan  raro  aquel  nro 
cedimiento  que,  con  el  valor  v  enerva  Hp  m  P 
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heredero  el  victimario  de  los  derechos  de  la  víctima,  pasando- 
la  propiedad  aquella  al  dominio  del  fisco. 

Este  gobernante  tan  desmoralizado  como  vulgar,  hizo  un 
gobierno  como  podía  hacerlo  un  cacique  con  su  tribu,  sin 
control  alguno,  si  bien  debido  á  su  ministro  se  guardaban 
ciertas  formas. 

El  pueblo  llegó  á  recobrar  algún  bienestar  relativo, 
debido  á  esa  paz  sin  horizontes,  ni  derechos  políticos  que 
lo  ampararan.  El  cálculo  de  recursos  se  reducía  al  dere- 
cho de  tránsito  y  los  diezmos,  siendo  estos  la  principal  fuente 
de  rentas.  El  presupuesto:  un  enigma  que  se  resolvía  al 
arbitrio  del  Poder  Ejecutivo. 

Veamos  como  llegó  á  hacerse  un  potentado,  sobre  la 
base  de  aquella  estancia  confiscada.  El  diezmo  sobre  el 
mobiliario  de  toda  especie  de  ganados,  se  pagaba  religio- 
samente, tanto  que  directamente  era  para  el  soberano. 
Esto  por  sí  solo  era  gran  elemento  de  progreso  para, 
aquella  estancia,  que  unidos  á  los  naturales  recursos  pro- 
pios de  su  posición,  llegaron  á  representar  un  emporio  de 
riqueza  en  ganados  de  toda  especie.  El  pronunciamiento 
del  año  40  lo  tomó  en  el  auge  de  fortuna  que  constituía 
aquella  estancia.  Esta  fué  la  proveedora  principal  de  los 
ejércitos  más  ó  menos  numerosos  que  se  sucedían  en  la  Rioja 
de  ambos  partidos,  muerto  ya  su  propietario.  Algunos  años 
después  de  pacificado  el  país,  todavía  aquellos  restos  disper- 
sos, ó  alzados  en  ganado,  eran  la  despensa,  en  provisión  de 
carne,  para  gentes  que  merodeaban  por  esos  campos,  hasta 
extinguirse. 

La  dominación  de  Catamarca  siguió  siendo  un  patrimonio 
del  gobierno  de  la  Rioja,  á  lo  menos  hasta  la  proximidad  del 
año  40.  Escapan  á  nuestros  recuerdos  los  pormenores  admi  - 
nistrativos  que  la  caracterizaban.  Mas  después  de  la  muerte 
de  Quiroga,  Brizuela,  autoritate  qua  fungor,  impuso  un  go- 
bernante á  aquella  provincia  llamado  Fernando  Villafañe, 
pariente  lejano  del  general  de  este  apellido,  naturalmente 
hombre  en  quien  confiar  alguna  siniestra  operación,  que 
maquinara. 

El  ministro    señor  Jacinto   Rincón   que  por  no  sé    que 


i  el  superior  abandonan  la  cari 
•  a  Catamaroa,  donde  en  compañía  de  dos  concuna 
D.  Pedro  Bazán,  eatamarquefio,  casado  y  vecino  de  la 
Rioja  (I)  y  D.  José  Manuel  del  Moral,  trataron  de  ponerse 
al  abrigo  de  cierta  malquerencia  que  ya  sentían  de  parte  del 
gobernador  Brizuela,  cuando  inopinadamente  para  éHos  un 
día,  son  notificados  de  parte  del  gobernador  Villafañe,  paja 
ser  conducidos  bajo  segura  custodia  á  disposición  del  gober- 
nador de  la  Rioja. 

Puestos  en  marcha  y  ajenos  al  calvario  que  les  aguar- 
daba á  cinco  leguas  de  la  ciudad  que  los  asilaba,  en  «  Mira- 
flores»  aldea  poco  poblada,  fueron  cruelmente  asesina- 
dos por  sus  propios  guardianes.  Brizuela  procuró  rehuir  la 
responsabilidad  de  aquel  bárbaro  atentado  que  pesaba  sobre 
él  ante  la  opinión,  como  una  montaña.  Tres  viudas  con  su 
cortejo  de  niños  menores  fueron  el  trofeo  de  esta  lúgubre 
jornada. 

Un  gobernante  de  aquella  índole,  empero,  alcanzó  á  ad- 
quirir cierta  celebridad,  y  se  le  llegó  á  reconocer  como  un 
potentado  en  el  poder  militar  del  norte  de  la  república, 
debido  al  acopio  de  armamento  que  Quiroga  dejó  á  su  cargo 
y  que  le  valió  la  condecoración  de  «  Director  de  la  coa- 
lición del  Norte  ». 


(  Continuará). 


D.  B.  Davila. 


(I)     Padre   del  actual  ministro  de  la  Corte  Federal.de  este  apellido. 
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LEONARDO    PEREYRA 


El  señor  Leonardo  Pereyra,  uno  de  los  vecinos  conspicuos 
de  la  capital  de  la  República,  ha  fallecido  el  12  de  este  mes. 
Era  un  hombre  noble,  personalidad  social  y  carácter  cívico. 

Sin  la  preparación  académica  de  las  profesiones  liberales, 
sus  conocimientos  dominaban  los  horizontes  necesarios  para 
discernir  con  criterio  propio,  en  las  múltiples  situaciones  en 
que  el  hombre  se  halla  colocado  respecto  de  sí  mismo,  de  la 
sociedad  y  de  la  patria. 

El  señor  Pereyra  tenía  una  ilustración,  en  efecto,  de  que 
jamás  hizo  alarde,  pero  que  reconocen  cuantos  de  cerca  lo 
apreciaban.  Su  calidad  predominante  en  este  punto  de  vista 
fué  el  buen  sentido,  raro  y  precioso  don  público  y  privado, 
al  que  los  hombres,  como  la  humanidad,  deben  muchos  de 
sus  mejores  éxitos. 

Ha  sido  útil  á  la  nación  y  á  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
cada  vez  que  sus  servicios  fueron  requeridos.  Era  de  los 
que  creen,  con  razón,  que  el  ciudadano  no  debe  buscar  los 
destinos  públicos,  sino  esperar  que  ellos  lo  reclamen. 

Pero  su  acción  ha  alcanzado  al  mérito  nacional  trabajando 
por  el  engrandecimiento  industrial  de  la  República.  En  este 
terreno  es  un  precursor.  El  introdujo  la  raza  hereford,  nece- 
saria, indispensable,  para  poblar  los  campos  pobres  y  los  cli- 
mas más  fríos ;  y  dio  el  impulso  que  hoy  muestran  las  crías 
de  ovejas  de  carne  especial,  vulgarmente  llamadas  caras 
negras. 

El  señor  Pereyra  ha  enseñado  con  la  prédica  en  la  Socie- 
dad Rural  Argentina  y  en  las  exposiciones,  y  con  el 
ejemplo  en  sus  establecimientos  de  campo,  las  ventajas  pri- 
vadas y  públicas  do  la  preparación  del  ganado  para  vender 


i  y  calidad  ex  O    los  mercados  BUi 

Los  tesoros  de  sangre  que  ha  distribuido  iu  e  .  de 

San  Juan,  es  una  verdadera  savia  de  progreso  que  ha  cir- 
culado y  circula  sobre  todo  el  territorio  nacional. 

Los  novillos  vendidos  á  30  y  35  pesos  oro  son  resultados 
de  una  acción  en  que  el  señor  Pereyra  fué  precursor  y  cons- 
tante colaborador.  Los  estancieros,  siempre  fríos  é  indife- 
rentes con  los  que  más  los  sirven,  con  los  que  los  han  enri- 
quecido, gozan  hoy  de  ese  jardín  de  las  manzanas  de  oro. 
Basta  recordar  que  los  novillos  buenos  valían  en  1888 
de  8  á  15  pesos  oro,  y  que  ahora  se  paga  de  25  á  35  pesos 
oro  por  cabeza.  ¿Lo  habrían  soñado?  He  ahí  la  evolución. 
Todos  los  que  han  contribuido  á  ella,  merecen  la  gratitud 
nacional. 

La  vida  política  del  señor  Pereyra  es  modesta;  pero  pudo 
llegar  á  las  alturas,  si  lo  hubiera  deseado.  Amaba  la  paz 
del  hogar  con  singular  extremo,  y  nada  pudo  alejarlo  de  su 
templo :  ni  la  vanidad,  en  el  seno  de  una  sociedad  incipiente, 
en  que  ella  hace  estragos,  ni  las  halagadoras  y  espectables 
posiciones  públicas.  Aceptó,  sin  embargo,  á  menudo,  cargos 
de  responsabilidad  financiera  y  bancaria  y  en  la  inmigración ; 
y  habría  muerto  desempeñando  el  alto  rango  de  gobernador 
ó  de  vice-gobernador  de  Buenos  Aires,  si  su  salud  le  hu- 
biera permitido  aceptar  un  mandato,  que  le  llegaba  ungido 
por  la  unanimidad  de  sus  amigos  y  por  el  respeto  y  la 
simpatía  de  los  adversarios. 

«Viejo  porteño»  por  su  estirpe  y  por  el  medio  fué,  sin 
embargo,  nacionalista  reflexivo  y  sincero.    Era,    en  efecto 
amigo  .intimo  de  Sarmiento  y  de  Avellaneda.  Estos  ilustres 

foZT  f    -r"011  y  fortalecieron  á  ^nudo  en  su  tertulia 
intima,  fácil  y  sencilla    de    la   calle   de   la   Victoria  766 
sus  espíritus  fatigados  por  el  recio  embate  de  los  tiempos 

*:z  uhec:rr°t de  ellos  en  más  de  una  «^ 

-he  sido  testigo  presencial  de  estas  relámenos 
porque  reunía  a  la  claridad  de  vistas  sobre  los !  nTbres  v  lo¡ 
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otros  notables)  era  de  los  escasos  centros  sociales  privados 
á  donde  podían  acudir  los  hombres  de  talento  y  de  letras, 
sin  sufrir  el  tedio  de  la  frivolidad  petulante  y  estéril. 

Pero  su  influencia  en  los  negocios  nacionales  termina  con 
Sarmiento  y  Avellaneda.  ¡Y  cuántos  grandes  ideales  están 
en  crisis  desde  entonces!  Los  presidentes  de  la  escuela 
sensualista  no  lo  conocían  sino  de  lejos;  y  en  sus  con- 
versaciones frivolas  de  antecámara,  recordaban  apenas  al 
millonario,  olvidando  el  carácter  social  y  cívico  que  su 
nombre  significaba. 

Tenía  hábitos  de  gran  señor,  que  jamás  ostentó,  porque  no 
es  de  buen  tono  llevar  la  existencia  privada  trasparente, 
como  en  un  aquarium,  que  hace  la  delicia  de  los  advenedizos 
y  de  la  «vida  social»  del  día.  Su  salón  y  el  parque  de  San 
Juan,  que  he  descripto  en  dos  de  mis  libros,  dan  testimonio 
de  su  vida  señorial.  Citaré,  apenas,  un  recuerdo. 

Era  Verecke  un  jardinero  y  delineador  belga  de  mérito, 
que  él  trajo  á  San  Juan,  cuando  daba  á  su  parque  las  pro- 
porciones y  contornos  dignos  de  los  castillos  ingleses.  Cons- 
truyó un  chalet  para  Verecke  y  lo  rodeó  de  todas  las 
comodidades  de  la  vida.  Muerto  el  artista,  su  anciana  viuda 
quedó  allí  hospedada  con  generosa  pensión,  gozando  de  un 
bienestar  parecido  á  la  felicidad  humana,  entre  las  flores  y  á 
la  sombra  de  las  viejas  plantas  criadas  por  su  esposo. 

Y  muchas  otras  lágrimas  enjugó  durante  su  vida  hon- 
rando en  silencio  la  amistad  ó  simplemente  el  deber 
humanitario! 

Sus  gustos  eran  puros  y  tenía  criterio  propio  en  artes  y 
letras.  Fué,  en  los  encantos  de  la  tertulia  íntima,  un  causeur 
sencillo,  original  y  cáustico,  sin  afectación,  ni  malicia. 

No  ha  pesado  sobre  la  República;  pero  la  sirvió  con 
desinterés  y  confortó  y  sostuvo  á  sus  grandes  cónsules  en  días 
aciagos  y  de  tribulación.  Por  eso  lo  he  llamado  también  un 
«carácter  cívico». 

Mora  óptima  rapit 

Requiescat  in  pace 

E.  S.  Zebai  i  os. 


MALTRATAMIENTO  DE  INGLESES 


REPÚBLICA   ARGENTINA 


(Parlamento  inglés.  -  Sesión  de  la  Cámara   de  los  Lores  el  16  de  Febrero 
de  1899.  —  Extracto  oficial.) 


Lord  Muskerry.-  Llamo  la  atención  sobre  ciertos  casos 
de  malos  tratamientos  de  que  han  sido  objeto,  según  se  dice 
unos  subditos  británicos.  El  secretario  del  Merchant  Ser- 
vice Guild  --  corporación  formada  con  el  fin  de  atender  á  los 
intereses  de  los  capitanes  y  oficiales  de  la  marina  mercante  - 
recibió  a  mediados  del  año  pasado  una  declaración  remitida 
por  el  agente  del  gremio  en  Buenos  Aires  y  hecha  por  el  ca- 
pitán del  vapor  británico  Greylands.  Según  esa  declaración 

tZ2uz:^ el  r y  francés  ei  otr°'  des^és  de  ss 

pasado  varios  días  en  tierra  en  estado  de  embriaguez  fueron 

lunes  siguiente  por  la  JZltll^lZ*  ^  "' 
vez  á  bordo  el  dormno-n  n^  lo  lüSulstas  volvieron  otra 
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cual  vino  entonces  sin  la  orden  del  cónsul  y  arrestó  al  pri- 
mero y  segundo  pilotos,  al  contramaestre,  al  carpintero,  al 
vigía  y  á  dos  buenos  marinos.  Todos  estos  individuos  fueron 
puestos  bajo  custodia,  pues  las  autoridades  alegaron  primero 
que  uno  de  los  dos  foguistas  estaba  gravemente  herido  y 
luego  que  había  muerto,  lo  que  era  falso. 

Se  apeló  al  cónsul  británico;  pero  éste  nada  pudo  hacer  en 
el  asunto.  La  razón  para  no  haber  prestado  caución  por  estos 
hombres  fué  que  no  sólo  estaban  presos,  sino  que  habían  per- 
dido sus  puestos.  El  barco  se  había  hecho  á  la  mar  sin  ellos 
y  sus  puestos  habían  sido  dados  á  otros.  Además,  si  se  hu- 
biese puesto  en  libertad  á  esos  hombres  habrían  quedado  en 
la  calle  y  hubieran  tenido  que  aceptar  el  primer  camarote 
que  se  les  hubiera  ofrecido  á  bordo  de  un  barco. 

Como  nadie  sabía  cuando  tendría  lugar  el  juicio,  (trial) ( l ) 
no  había  seguridad  ninguna  para  dar  la  caución  y  los  resi- 
dentes británicos  en  Buenos  Aires  sabían  aquello  muy  bien. 
Así,  pues,  esos  hombres  fueron  mantenidos  en  la  prisión  du- 
rante cuatro  meses  y  medio  sin  que  se  les  juzgara. (2) 

La  razón  dada  por  Mr.  Thornton  para  la  demora  en  juzgar 
á  los  presos  fué  la  aglomeración  de  casos  urgentes  en  el  tri- 
bunal del  crimen.  Pero  fué  tan  grande  la  indignación  que 
suscitó  entre  el  gremio  de  navegantes  de  Buenos  Aires  la 
prisión  de  esos  siete  hombres,  que  los  capitanes  que  esta- 
ban en  el  puerto  nombraron  un  comité  de  quince  para  to- 
mar las  medidas  necesarias  en  favor  de  ellos.  Se  hizo  una 
solicitud  á  la  legación  para  que  ésta  averiguara  el  curso  del 
asunto.  El  cónsul  en  ejercicio  informó  á  varios  capitanes 
que  él  se  lavaba  las  manos  en  esa  cuestión.  Luego  se  dijo 
que  la  causa  de  la  demora  era  la  enfermedad  del  fiscal  que 
no  le  permitía  ocuparse  del  caso.  Se  publicaron  cartas  en  la 
prensa  local,  quejándose  de  la  debilidad  de  la  legación  y 
de  la  falta  de  energía  por  parte  de  los  representantes  de 
Su  Majestad  en    casos  que  afectaban  á  subditos  ingleses. 


(  I  )     Error  de  procedimiento.  En   la  justicia   argentina  no  existe   el   trial.  El  juicio  del 
Greylands  seguía  ante  la  justicia  federal.   ( N.  de  la  II.  J 

(2)     El  procei ,inba  pendiente  ante  el  juzgado  t.-.l.r:il.  (  N.  de  la  D. ) 


.  Thornton  ' n  respondió  que  lo  iban   ! 

tratados.  Por  otra  parte  el  secundo  piloto  se  quejó  de  que 
lo  habían  encerrado  en  una  pocilga  infecta,  junto  con 
naturales  del  país;  de  que  los  cien  pesos  de  multa  payados 
por  el  capitán  se  los  había  apropiado  uno  de  los  agentes  de 
policía;  de  que  siete  hombres  habían  sido  encerrados  en  un 
pequeño  calabozo  de  pavimento  de  piedra,  lleno  de" plagas, 
y  de  que  por  todo  alimento  se  les  daban  dos  panes  pequeñi- 
tos,  dos  platos  de  sopa  de  macarrones  y  dos  pedazos  de 
carne  que  hasta  un  perro  hambriento  los  hubiera  desechado. 
Tal  tratamiento  dio  por  resultado  que  los  hombres  encerrados 
en  aquella  prisión  estaban  más  ó  menos  en  estado  de  pos- 
tración. (2> 

Además  de  este  caso  había  el  del  vapor  Isleworth.  Dos  de 
los  foguistas  en  estado  de  embriaguez  reclamaron  del  capitán 
mayor  suma  de  dinero  de  la  que  les  correspondía  por  su  sa- 
lario, y  como  éste  se  rehusara  á  dársela  lo  amenazaron  con 
matarlo.  Los  individuos  fueron  puestos  en  grillos,  y  el 
capitán  se  quejó  al  cónsul  británico  en  Bahía  Blanca  y  le 
pidió  que  los  hombres  fuesen  puestos  presos  por  orden  suya 
El  cónsul  se  rehusó  y  se  negó  á  dar  sus  papeles  al  capitán 
si  se  daba  á  la  vela  teniendo  á  los  hombres  con  grillos  El 
capitán  no  soltó  á  los  presos  y  salió  sin  sus  papeles ;  pero 
estos  le  fueron  enviados  á  La  Plata. 

Ha  habido  un  tercer  caso,  más  reciente  todavía:  el  del 
vapor  Ivydene  Un  asiento  hecho  en  el  diario  oficial  (loa 
book)  de  ese  barco,  fechado  en  Buenos  Aires  á  1»  de  Enero 

d la  Sloi°m°  6Se  "'I  C°n  m0ÜV°  d6  ^  Un  **viduo 
y  la  ti  pulaeion  que  estaba  en  estado  de  embriaguez  v  bus 

das  rb^daro/.  70  de  la  Policía  c™  espadas  desenvaina: 
ebrio  v  id     ?  7  Se  lleVar°n  á  la  fuerza  al  hombre 

tn^:0T:s:zL  trho  d; la  protesta  dei  * 

cestos  únicamente  porque  se  extendió  la 


U)     Charged'AffaÍresd^.M.B.r^rfí/a/)J 
(2)     La  inexactitud  de  estos  detall, 


es  es  evidente.  ( N.  de  la  D.) 
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bandera  británica  sobre  la  plancha  de  embarque.  <!)  Esta 
declaración  está  firmada  por  el  capitán,  por  el  primero,  se- 
gundo y  tercer  pilotos  y  por  el  primero,   segundo  y  tercer 


ingenieros. 


El  capitán  llevó  el  diario  á  bordo  del  barco  de  guerra 
de  Su  Majestad  Beagle;  pero  el  comandante,  sin  leer  el 
asiento,  lo  encaminó  al  consulado  británico.  Allí  se  le  dijo 
al  capitán  que  las  autoridades  del  puerto  tenían  perfecto 
derecho  para  abordar  su  buque  como  lo  habían  hecho  y  que 
lo  mejor  era  que  pagara  las  multas  impuestas  á  sus  hombres 
las  que  ascendían  á  $  60.  Así  lo  hizo  el  capitán  después  de 
que  sus  hombres  habían  pasado  treinta  y  nueve  horas  en 
una  prisión  inmunda. 

Estos  diez  hombres  á  quienes  se  referían  los  casos  mencio- 
nados no  habían  sido  arrestados  por  faltas  cometidas  en 
tierra.  Habían  sido  arrebatados  de  sus  barcos  estando  prote-  , 
gidos  por  la  bandera  inglesa,  un  insulto  al  cual  no  se  some- 
terían ni  Francia  ni  Alemania.  Si  estos  informes  eran 
verdaderos,  resultaba  que  subditos  ingleses  habían  sido  in- 
famemente tratados  y  los  representantes  de  Su  Majestad  en 
Buenos  Aires  habían  sido  más  que  negligentes.  Era  un  caso 
que  requería  una  investigación  completa  y  confío  en  que 
así  se  hará.  Espero  además,  que  el  Almirantazgo  interrogará 
al  comandante  del  Beagle  para  que  explique  por  qué  se  re- 
husó á  leer  el  asiento  del  diario  oficial  del  Ivydene,  y  tomar 
nota  de  él. 

—  El  Marqués  de  Salisbüry,  (Jefe  del  Gabinete  de 
S.  31.) —  Pronto  estoy  á  admitir  que  los  subditos  de  Su  Ma- 
jestad son  acreedores  al  mayor  interés  y  apoyo  cuando  re- 
ciben malos  tratamientos  en  el  seno  de  una  jurisdicción  ex- 
tranjera. Pero  me  veo  obligado  á  manifestar  que  el  noble 
Lord  habría  seguido  un  camino  más  regular  si  hubiese 
comunicado  el  asunto,  de  que  se  queja,  al  ministerio  de  re- 
laciones exteriores,  antes  de  traerlo  á  la  cámara.  Nunca  he 
oído  hablar  de  dos  de  esos  vapores  antes  de  ahora. 


( I )     El  dato  debe  ser  también    inexacto  y  demuestra    ignorancia  de  las  leyes  inter- 
nacionales, f  N.  de  la  D.) 


J 


Pero  lo  oierto  ee  que  el  noble  Lord  riese  auuí  y  hi 
muy  graves  contra  lus  servidores  de  Su  Majestad  en  el 
extranjero,  sin  darnos  la  más  ligera  oportunidad  de  rerifiear 
los  hechos,  ni  de  averiguar  si  hay  algo  que  decir  en  sentido 
contrario  ó  nó. 

Juzgo  que  en  este  asunto,  antes  de  presentar  nuestra  queia 
al  gobierno  argentino,  debemos  cerciorarnos  de  que  nos  asiste 
motivo  para  hacerlo.   Tenemos  derecho  para  exigir  de  todo 
gobierno  extranjero  que,  al  administrar  sus  leyes,  las  admi- 
nistre por  igual,  de  manera  que  los  subditos  de  Su  Majestad 
no  queden  en  peor  condición  que  sus  propios  subditos  ó  que 
los  subditos  de  una  potencia  extraña.  Pero  carecemos  de  dere 
cho  paraexigirles  que  administren  la  misma  ley  que  nosotros 
administramos  ;  y  no  tenemos  derecho  para  exilies  qu su 
Peones  ,an  tan  agradables  como  nueras  ^ 

i;::*x::  r«ta  en  la  historia  ^  - 

este  caso^ado^^  ^n 

tripulación.  quistas  y  el  otro  es  el  de  la 

«abL:sstu^fy  i  ~;r dei  noWe  ^  - 

para  con  la  tripuiació^  L  a s  ' Ze^T  ""  U*riM* 
No  obstante,  las  autoridades  locales  a"  estado^  °0  P°der' 
los  fogutstas  y  no  de  parte  de      trip  ~ado  ^  P^te  de 

El  representante  de  Su  Maicstori  u„T  ?' 
asumir,  parece  haberse  7„Tnad„  Pn    ,         e  "'  *  PUedo 
vengo  ahora  en  conocimiento  d«!      °,       miSm°  Sentid<>.  7 
de  tos  barcos  de  Su  ¿C^nT      «candante  de  uno 
de  los  foguistas.  '  Se  Vnn<">™  también  eu  favor 

dio  tenemos  para  verificar  la  eIa'tiV,rrner°S-  «ué  ™- 

d-  entre  estas  dos  versiones,  Es    fr Í      ^  heCh°S  *  deci- 

feeraa  preguntar  á  los  fog^tal!  Tne'd°  de  ^  *  se 

»an  pasado  absolutanfer „,  T.*  d'"an  1™  ^  cosas 


«.■  entre  estas  do^™™  ^  '°S  hMh< 
eera  á  pregtmtai.  a  ^  ^    ¿ t0™~do  de  ,„  OJ  se 

habtan  pasado  absoluta,,!"!    ,  d,nan  1ue  las  cosas 

anodelosfog.i^^^^nte  a    revés.  Pero  sabemos  que 

"-  »•  e-ontré  casi  mm^r I?!^8 ItreCh°  *»  >«  ^ 


**V.    DKDEB._T.   „,_ 
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Se  consulto  sobre  el  particular  á  un  distinguido  abogado 
de  Buenos  Aires,  quien  opinó  que  los  procedimientos  habían 
sido  perfectamente  correctos.  ( i )  Se  dirá  que  pueden  haberlo 
engañado  a  el;  pero  en  todo  caso  es  una  presunción  en  favor 
de  los  foguistas. 

Hay  Sin  embargo,  una  circunstancia  que  creo  ignora  el 
noble  Lord  y  que  me  ha  sido  comunicada  á  mí.  Al  cabo  de 
los  cuatro  meses  y  medio  de  prisión,  período  muy  impropio 
de  detención,  esos  hombres  que  representaban  á  la  tripula- 
ción en  esta  contienda,  fueron  juzgados  y  condenados  por  el 
tribunal  a  tres  meses  de  prisión  ;  pero  como  habían  ya  per- 
manecido en  la  cárcel  durante  cuatro  meses  y  medio  no 
libertar^80  máS   CaStÍg°  dejánd0l0S  ^mediatamente  en 

Una  vez  más  quedó,  pues,  condenado  el  partido  de  la  tri- 
pulación y  absueltos  los  foguistas,  lo  que  prueba  que  debe 
haber  muy  serias  presunciones  en  favor  délos  foguistas  y 
en  contra  de  la  tripulación. 

Creo  que  debe  permitírsenos  que  preguntemos  al  repre- 
sentante de  Su  Majestad  en  el  lugar,  qué  opinión  tiene  él 
respecto  a  asunto  y  si  las  cosas  las  ve  él  bajo  la  misma  luz 
que  el  noble  Lord.  Muy  satisfactorio  nos  sería  poder  estar 
siempre  ciertos  de  que  toda  reclamación  hecha  por  un  capi- 
tán británico  es  justificada  y  de  qué  quien  quiera  que  lo 
contradiga  esta  errado ;  pero  nuestro  conocimiento  de  las 
debilidades  y  de  las  perversidades  de  la  naturaleza  humana 
no  nos  permite  hacernos  estas  ilusiones. 

Antes  de  aventurarnos  á  exigir  de  un  gobierno  extranjero 
que  desconozca  la  acción  de  sus  propios  tribunales  y 
desapruebe  la  acción  de  sus  propios  empleados,  tenemos  que 
estudiar  muy  cuidadosamente  el  asunto.  Mucho  me  temo 
que  una  investigación  como  esta  no  habría  de  ser  del  todo 
satisfactoria. 

Cuando  un  buque  está  en  el  puerto  y  todos  los  que  se  em- 
plean en  su  manejo  se  entregan   á   las  diversiones,  siempre 


hay  a]  dirierten  ■  iadoy  de  ahí 

ios  trastornos ;  pero  cuando   llega   el   caso  uar 

is  trastornos,  y  nos  encontramos  en  presencia   de  declara- 
ñones  contradictorias,  no  nos  es  fácil  determinar  de  qi 
está  la  responsabilidad. 

Este  no  es  el  caso  de  un  subdito  argentino,  sino  de  subdi- 
tos británicos,  en  el  cual  las  autoridades  tuvieron  que  inter- 
venir porque  se  había  alterado  el  orden  del  puerto.  Parece 
que  no  ha  habido  irregularidad  alguna. 

Dispuesto  estoy  á  admitir  que  la  ley  argentina  es  mucho 
peor  que  la  nuestra  y  que  sus  prisiones  merecen  todo  vitu- 
perio ;  pero  una  vez  admitido  eso,  no  veo  cómo  se  pueda 
presentar  el  reclamo  internacional  cuando  se  trata  de  una 
queja  de  dos  grupos  de  subditos  británicos  respecto  de  cuál 
tenia  razón  y  cuál  no  la  tenía. 

Celebraré  recibir  del  noble  Lord  cualquier  declaración  que 

SnM?\a, blen^acer  Para    comunicársela    al   cónsul  de 

dadfs ío!  1    T  6l  í^"'  "  ^  dG  reCÍbÍr  de  él  y  de  las  ^ri- 
dades  loca  es  las  observaciones  que  crean  justas.  Cuando  las 

rectbamos  as  someteré  al  noble  Lord;  pero  entre  tanto  m 
La  sesión  se  levantó  á  las  5  y  25  p  m. 
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Era  uno  de  los  detalles  del  plan  administrativo  del  nuevo 
presidente  de  la  República  Argentina  visitar  las  costas  y  te- 
rritorios australes  de  la  República.  Los  que  hemos  promo- 
vido incesantemente  la  defensa  y  civilización  de  esas  regiones 
durante  un  cuarto  de  siglo,  y  la  parte  de  la  opinión  pública 
que  apoyaba  y  robustecía  nuestros  empeños  patrióticos, 
acogimos  con  aplauso  la  iniciativa  presidencial.  El  jefe 
del  poder  ejecutivo  y  los  ministros  deben  conocer  el  país, 
mezclarse  á  sus  masas,  penetrar  todas  las  necesidades,  las 
aspiraciones  profundas  y  las  simples  tendencias  regionales. 
Las  noticias  así  recogidas  son  fundamentos  de  acertada 
administración. 

La  visita  del  jefe  del  Estado  era  especialmente  reclamada 
en  el  sur,  donde  nuestra  ineptitud  política  y  decidía  admi- 
nistrativa habían  dejado  penetrar  á  Chile  en  la  Patagonia  y 
á  la  Gran  Bretaña  en  Malvinas  y  en  la  Tierra  del  Fuego,  en 
el  último  punto  extraofici alíñente  y  en  misión  cristiana,  por 
fortuna;  y  donde  la  solitaria,  y  cuasi  abandonada  colonia 
galense  del  Chubut,  luchaba  tan  enérgicamente  con  la  natu- 
raleza y  el  aislamiento,  como  con  la  falta  de  atención  y  de 
aptitudes  colonizadoras  de  la  nación. 

El  viaje  presidencial  ha  recibido,  sin  embargo,  críticas 
severas.  Se  extraña  que  no  fuera  organizado  con  seriedad 
y  sujeto  aun  plan  de  administración,  á  cuyo  efecto  debieron 
alojarse  en  la  nave  capitana  los  ministros  de  agricultura  y 


obras  públicas,  directamente  indicados  para  promover  la 
trasformación  civilizadora;  se  lamenta  que  la   oomitiva   le 
diera  el  carácter  de  una  excursión  íntima  á  la  Larga  ó  al 
Río  IV;  no  pocos  habrían  mirado  con  satisfacción  que  el  mi- 
nistro de  marina  hubiera  mantenido  en  alto  su  autoridad, 
y  no  desalojara  del  puente  de  mando  á  los  jóvenes  y  bien 
preparados  comandantes  de  las  naves,  en  una  ocasión  tan 
rara,  como  solemne,  para  los  subalternos ;  el  presidente,  se 
añade,  no  ha  debido  absorber  á  sus  ministros,  privándolos 
del  honor  y  de  la  tarea  de  concebir  las  iniciativas  y  las 
reformas  sobre  el  terreno  mismo,  para  madurarlas  en  la 
capital. 

Pero  si  tales  errores  fueran  ciertos,  no  condenemos  la 
excelencia  de  los  propósitos  perseguidos.  Aquellos  defec- 
tos son  menos  personales  que  orgánicos*,  porque  tras- 
currirán todavía  algunas  décadas  sin  que  la  República 
tenga  administraciones  ordenadas.  Habrá  que  formar  hom- 
bres de  estado  y  modificar  el  carácter  mismo  de  la  so- 
ciedad. 

Los  primeros  notos  de  la  jornada  marítima  se  producen 
ya,  acusando  vacilaciones  y  falta  de  plan.  Las   medidas 

vmclr  S°n  -M;lenteS;  Per°  ^'^s-  Recuerdan  a 
nejas  de  la  vid.  Hace,  sin  embargo,  veinte  anos  que  la  Men- 
sa, el  Inmuto  Geográfico,  y  numerosas  iniciara    parla 

nT  ur  aYteTlad0  !°S  maleS  *»  **~  a  las  cT¡ 

aei  sur,  y  que  apenas  ha  visto  en  parte  el  presidente    Fn 

X^reTuSr  d°"  *"  *    "~  S 

elS^trtrd^rrt^^r  k  0pMÓn  d"-te 
en  la  provisión  de ^  eÍádoT  fT  T"  0ambÍ0  PadÍCal 
destinos  y  los  de  ItT?  fl  presidente  sabe  qne  esos 
siiolrl™  i  ,  eDJPleados  de  territorios, 
sueldos,  en  los  desiertos, 


con  escasísimos 


sin  horizontes,  sinTaía^T  1™0municad°s  «»n  el  mundo, 
"»  y  criminal  que  s ZIJ  T^^  U  VÍda  "»»"- 
»  todas  partes,!?  sin  ZZ  ",  kS  reg¡°nes  "™™ 
como  las  muell  s  ZtZa  TÍ8"'  ,codlclad<>s  J  solicitados 
poltronas  de  senador  por  nueve  años.  El 
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presidente  ha  oído  antes  del  viaje,  en  el  viaje  y  después  del 
viaje,  que  las  territorios  del  sur  no  están  bien  gobernados. 
Los  gobernadores  son  personas  gratas;  pero  sus  administra- 
ciones no  responden  á  su  complicado  objeto,  ni  á  los  anhelos 
de  los  vecinos. 

Es  un  error  mandar  militares,  por  honestos  que  sean,  á 
gobernar  ingleses,  de  tradiciones  eminentemente  civiles  y 
libres.  Es  imprevisor  nombrar  gobernadores  que  no  hablen 
inglés,  para  colonias  que  «no  comprenden  la  Castilla».  Es 
acto  de  mala  administración  reclutar  gobernadores  colo- 
niales entre  el  proletariado  social  de  la  gran  metrópoli.  Es 
finalmente  temerario  mantener  sueldos  reducidos  en  las  go- 
bernaciones. Los  militares  tienen  su  sitio  decoroso  en  el 
ejército.  Los  civiles,  que  han  fracasado  por  obra  de  sus  su- 
balternos ó  de  su  falta  de  preparación,  pueden  ser  traslada- 
dos á  otros  destinos.  Los  empleados  acusados  estarán  mejor 
sometidos  á  sus  jueces  naturales,  que  allá,  gozando  de  la 
impunidad  y  del  poder,  al  amparo  de  las  influencias  me- 
tropolitanas. 

No  hemos  formado,  como  la  Gran  Bretaña  y  el  Imperio 
Alemán,  gobernadores  y  empleados  especiales  para  la  admi- 
nistración colonial.  Imitemos,  por  lo  menos  en  algunos  pun- 
tos de  vista,  á  esos  grandes  estados  colonizadores,  alzando 
los  sueldos  para  confiar  las  gobernaciones,  los  juzgados  y 
los  empleos  en  los  territorios,  á  personas  de  aptitudes  inte- 
lectuales, de  arraigo  social,  de  carácter  moral  intachable,  de 
visiones  patrióticas  y  si  fuera  posible,  de  prestigiosa  tradi- 
ción administrativa. 

Tal  era  también  la  primera  reforma  que  se  impo- 
nía y  se  espera  aun  del  viaje  del  presidente.  Lo  demás 
será  de  detalle  y  estéril.  Crear  juzgados  y  empleos  mal 
pagos  y  aumentar  los  gastos  y  los  resortes  gubernativos 
—  robustecer  el  adelanto  material,  sin  ideales  definidos,  — 
tiendi;  simplemente  á  fortalecer  las  administraciones  de- 
fectuosas, á  nutrir  nuevos  errores,  á  estimular  los  apetitos 
extraviados,  á  consolidar  la  injusticia,  el  desorden  y  el  no- 
torio  malestar  que  se  advierte  en  los  territorios.  Será  un 
esfuerzo  contraproducente,  peligroso  é  irracional,  como  si 
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quisiera  extinguir  un  incendio  rociando  las 
peí 

Las  buenas  gobernaciones  crearán  la  intimidad  i 
oia  que  ahora  falta   entre   los  in¡_  pobladores  y  la  Re- 

pública, robustecerán  el  sentimiento  nacional  en  los  hijos  de 
éstos  y  promoverán  una  serie  de  reformas  y  de  progresos, 
sugeridos  por  la  experiencia  local.  La  acción  del  gobierno 
general  tendrá  también  una  guía  más  eficaz  y  acertada  ;  y 
los  altos  propósitos  del" presidente  en  su  viaje  austral,  se 
traducirán  en  frutos  más  definitivos  y  fundadores,  que  las 
improvisaciones  del  momento. 


II 

Llegaba  á  Buenos  Aires,  en  vísperas  de  zarpar  el  presi- 
dente, el  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario 
de  Chile  señor  Deputrón.  Desde  que  su  coche  rodó  sobre  la 
ladera  argentina  de  los  Andes,  habló  en  términos  significa- 
tivos para  las  relaciones  diplomáticas.  No  expresaba  sola- 
mente un  voto  personal,  digno  de  amable  y  sesudo  caba- 
llero; sino  que  bosquejaba  á  las  claras  un  plan  de  política 
internacional.  Dijo,  además,  que  la  suya  era  también  la  opi- 
nión  de  la  mayoría  de   Chile.    Las  cuestiones  de  límites 
sometidas  a  dos  arbitrajes  debían  ser  resueltas,  según  aque- 
lla opinión   por  arreglos  directos.  La  conciliación,  la  con- 
fraternidad fundada  en  recíprocas  deferencias  ó  concesiones 
ra  preferible  á  la  amistad  convencional,   establecida  por 
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El  ministro  de  Chile  abonó,  sin  embargo,  sus  declara- 
ciones, con  una  proposición  trascendental,  que  sorprendía  á 
los  dos  países,  aunque  la  idea  hubiera  sido  anticipada  por 
la  prensa.  Propuso,  apenas  sacudido  el  polvo  del  viaje,  una 
entrevista  de  los  dos  presidentes  en  Magallanes.  La  grave 
iniciativa  no  fué  meditada  en  nuestra  cancillería.  Ni  si- 
quiera se  definió  el  objeto  de  la  entrevista.  Era  un  paseo 
de  resonancia  universal  y  nos  precipitamos  á  la  mar. 

El  ministro  de  relaciones  exteriores  de  la  República  Ar- 
gentina ignoraba  todo,  á  punto  de  que,  para  comunicarle 
que  se  había  resuelto  agregarlo  como  contrapeso  á  la  comi- 
tiva, hasta  ese  momento  íntima,  fué  menester  campearlo  en 
la  ciudad  con  empeño.  Pidió  días  para  prepararse  y  los 
preparativos  consistían,  según  la  prensa,  en  varios  bultos 
de  documentos  y  de  mapas  sobre  las  cuestiones  de  límites. 
La  preciosa  carga  y  el  ministro  fueron  conducidos  al  sur 
en  un  trasporte,  en  demanda  de  la  división  naval  del  presi- 
dente. 

El  arreglo  directo  de  la  cuestión  de  límites  era  meditado 
en  viaje!  Cuántas  líneas  posibles!  Cuan  nobilísima  gloria 
en  convenirlas!  Ilusiones  acariciadas  por  las  brisas  del  mar 
arrullaron  á  los  viajeros  y  al  pueblo  argentino ! .  . . 

La  prensa  oficiosa  había  anticipado  ya,  con  su  irreflexión 
ordinaria,  los  resultados  de  la  «  gran  política  »  de  la  conci- 
liación, de  las  deferencias  recíprocas  y  de  la  contemporiza- 
ción. El  señor  Barros  Arana  estaba  desautorizado  y  vencido, 
según  ella.  El  presidente  Errázuriz  gobernaba .  hacia  Ma- 
gallanes, para  convenir  la  entrega  de  la  Puna  y  á  transar  el 
histórico  pleito  austral. 

Hé  ahí  el  triunfo  de  la  política  argentina,  que  si  había 
impuesto  los  arbitrajes  á  la  vigorosa  oposición  que  sus- 
citaban y  á  su  canciller,  de  opiniones  conocidas  en  con- 
trario, era  por  un  acto  supremo  de  destreza  política,  paso 
preliminar  hacia  las  soluciones  directas,  fraternales,  rápidas 
y  definitivas !  De  ellas  se  hablaba  en  la  Casa  Rosada,  desde 
la  inconsulta  y  desgraciada  firma  puesta  al  pie  de  las  actas 
do  Santiago,  como  de  cosa  convenida  en  intimidad  de 
los  dos  gobiernos.  La  prensa  oficial  y  oficiosa  hacía  esfuer- 
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„  incesantes  para  habituar  al  pueblo  argentino  á  con 
los  arbitrajes  como  un  medio  dilatorio  y  no  como  la  solución 
final.  Pero  los  presidentes  se  reunieron  sin  franquearse.  El 
lenguaje  convencional,  empalagoso  y  efímero,  como  el  humo 
de  las  salvas  prodigadas  sin  medida,  no  se  elevó  arriba  de 
los  lugares  comunes,  con  que  se  ha  querido  engañar  descon- 
sideradamente en  los  últimos  años  á  las  dos  repúblicas.  Se 
produjo  el  acto  internacional  más  solemne,  para  un  mero 
cambio  de  simpatías  individuales  ! 

La  notable  y  sesuda  comitiva  chilena  llegó  á  Magallanes, 
persuadida  de  que  se  ofrecería  á  su  país  la  mitad  ó  parte 
considerable  de  la  Puna.  El  presidente  argentino  y  su  can- 
ciller alimentaban  la  creencia  de  que  los  chilenos  reconoce- 
rían llanamente  los  derechos  argentinos  á  toda  la  Puna. 
La  comitiva  de  estadistas  chilenos  llevaba  el  plan  de  no 
abrir,  ni  admitir  oberturas  de  arreglo  directo  en  el  sur 
Chile,  dirían  en  caso  necesario,  ha  subscripto  el  arbitraje 
británico  y  lo  mantiene.  El  presidente  y  el  canciller  argen- 
tino fondearon  en  Magallanes,  con  sus  legajos  y  sus  ma- 
pas alentados  por  la  ilusión  completa  de  que  habían  sido 
del  sur°S  a       Ud0nar  directame*te  la  gravísima  cuestión 

El  chasco  ha  sido  inesperado,  completo,  recíproco  y  des- 
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que  las  negociaciones  fueron  concebidas  y  realizadas  por 
los  dos  gobiernos,  y  puede  perjudicar  las  relaciones  inter- 
nacionales del  futuro. 


III 
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El  gobierno  argentino  no  tuvo  el  valor  necesario  para 
afrontar  con  franqueza  la  solución  arbitral  sobre  la  Puna, 
que  la  opinión  resistía  ó  recelaba.  Para  conducir  á  la  Repú- 
blica á  este  nuevo  sacrificio,  se  adoptó  el  temperamento  de 
las  nodrizas  con  el  niño  rehacio  á  las  drogas.  Se  negó  que 
la  solución  fuera  arbitraje,  se  forzaba  el  lenguaje  llamando 
demarcadores  á  los  jueces,  y  se  tuvo  el  cuidado  de  rebuscar 
todo  los  lugares  comunes  de  una  literatura  internacional 
baladí,  para  prometer  soluciones  directas  para  todas  las 
cuestiones  de  límites,  actos  inesperados  y  ruidosos  de  con- 
fraternidad, de  desprendimiento  y  de  amistades  efusivas, 
como  si  los  antagonismos  orgánicos  y  los  Intereses  territo- 
riales y  estratégicos  encontrados,  pudieran  de  improviso  ol- 
vidarse, forzando  la  naturaleza  humana  y  las  direcciones 
fatales  de  la  política  y  de  los  hechos. 

El  pueblo  argentino,  crédulo,  indiferente  ó  sensualista, 
tragó  la  papilla  que  contenía  la  droga  arbitral,  y  los  nuevos 
feciales,  reunidos  para  honrar  la  justicia  y  la  paz,  con  su 
notable  pater  patratns,  Altamirano  ó  Mitre  al  frente, 
repitieron  en  las  actas  las  hondas  disidencias  de  Barros 
Arana  y  de  Moreno. 

Los  delegados  chilenos  han  cumplido  su  deber  con  pru- 
dencia y  firmeza.  Hombres  eminentes  y  sesudos  dejan  los 
más  gratos  recuerdos  en  Buenos  Aires,  y  la  hidalga  opinión 
argentina  los  despide  con  el  respeto  que  inspiran  las  virtu- 
des cívicas  y  el  carácter.  Solamente  una  mortificación  asal- 
tará el  ánimo,  cuando  recordemos  su  visita:  la  mesurada  y 
culta  lección  de  seriedad  y  de  reposo  que  se  vieron  forzados 
á  dar  al  gobierno  argentino,  en  uno  de  los  apresuramientos 
teatrales  de  este.  La  excusación  al  pomposo  banquete  fué 
claro  testimonio  del  enfriamiento  sobrevenido  cuando  des- 


is  primeras  oonferen  nó  que  i 

no  las  habían  preparado  con  preliminares  madUKM 

El  fallo  arbitral,  el  único  objeto  de  estos  aparat 
ños  diplomáticos,  se  ha  producido  cuando  la  Revista  estaba 
ya  impresa.  El  hecho  es  demasiado  grave  para  improvisar 
un  comentario.  En  el  próximo  número  examinaré  la  parte 
de  responsabilidad  que  corresponde  en  la  división  de  la  Puna 
al  arbitro,  el  honorable  ministro  de  los  Estados  Unidos  de 
América  y  á  los  gobiernos  argentinos. 


E.  S.  Zeballos. 


ANALECTA 


Entre  los  libros  dignos  de  una  nota  bibliográfica  que  la 
dirección  ha  recibido,  hallo  Finanzas,  del  doctor  José  A. 
Terry. 

He  criticado  el  error,  común  en  nuestra  Facultad  de  Dere- 
cho y  Ciencias  Sociales,  de  improvisar  textos.  Sus  resulta- 
dos han  sido  funestos  para  la  enseñanza  y  para  la  juventud. 
Lo  demostraré  alguna  vez. 

El  sistema  está,  además,  prohibido  por  un  artículo  expreso 
del  reglamento;  pero  la  Facultad,  según  la  expresión  espi- 
ritual de  uno  de  sus  miembros,  solamente  tiene  quorum 
cuando  se  trata  de  violarlo.  Pesa,  por  otra  parte,  sobre  los 
estudiantes,  muy  pobres  en  mayoría,  como  una  gabela  odiosa. 
Si  alguna  excepción  puede  tolerarse  es  cuando  se  improvisan 
textos  buenos,  por  la  ciencia  y  experiencia  de  sus  autores. 
Uno  de  ellos  es  el  del  doctor  Terry,  que  se  incorporó  al 
cuerpo  docente  sabiendo  lo  fundamental  de  la  materia  y  no 
para  explorarla  juntamente  con  sus  discípulos,  como  es  usual 
en  la  inerte  casa. 

Finanzas  del  doctor  Terry  es  un  libro  argentino  por  su 
tendencia  y  por  la  elección  del  material.  Contiene  la  expo- 
sición más  completa  sobre  el  sistema  peculiar  ó  más  propia- 
mente hablando,  sobre  la  falta  de  un  sistema  de  finanzas  en 
los  tres  grandes  órdenes  administrativos  de  la  república: 
municipal,  provincial  y  nacional.  En  este  sentido  es  tam- 
bién un  libro  de  historia  y  de  gobierno. 

Como  texto  aplicable  á  la  enseñanza  no  me  parece  bien 
equilibrado  en  sus  elementos.  El  curso  toma,   desde  luego, 


un  carácter  eminentemente  local,  digno  de  aplauso  y 
práctica  utilidad.  Pero   no  será  completo  el    texto  que  DO 
abarque,  sea  en  capítulos  preliminares  ó  en  cada  sección,   el 
cuadro  de  la  evolución  financiera  de  las  naciones  más  ade- 
lantadas. Esta  materia  debe  ser  desarrollada   concisa,  pero 
substancialmente  ante  los  alumnos.  Ella  es  la  base  misma 
de  las  aplicaciones  á  las  finanzas  nacionales.   No  digo  que 
el  doctor  Terry  la  desdeñe  en  estos  Apuntes ;  advierto  sim- 
plemente que  la  trata  sin  el  necesario   detenimiento.  Las 
graves  cuestiones  constitucionales  relacionadas   con  el  im- 
puesto requerían  también  un  capítulo  propio  de  condensa- 
ción científica.  Después  de  la  notable  obra  constitucional 
y  financiera  de  Cooley  On  taxation,  este  tema  debe  formar 
parte  integrante  de  los  cursos  universitarios  en  los   países 
de  organización  federal. 
r  Considerada  en  detállela  obra  del  doctor  Terry,   responde 

l2l^dTÍa?atJmCSl  aUStem'   mu^  °P°rtuna   ^   las 
aulas  de  la  Facultad. 

No  haré  observaciones  al  estilo  y  á  la  forma  de  la  exposi- 
ción porque  el  libro  ha  sido  compuesto  por  dos  alumnos  con 
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puntos  débiles  de  los  Apuntes  y  presentándolos  con  el  estilo 
reposado  y  la  documentación  selecta  que  reclama  su  obra, 
destinada  á  influir  en  la  enseñanza  y  en  el  gobierno. 


w 


Conversemos  ahora  de  otros  libros  recibidos. 

En  Córdoba  se  trabaja  y  aunque  los  frutos  sean  deficientes, 
revelan  que  el  arte  busca  allí  su  camino.  Afrodita  y  Belkiss, 
encuentran  imitadores,  allá  como  aquí.  Pero  sería  preferible 
volver  á  los  modelos  clásicos  y  defenderse  de  la  influencia  de 
estos  libros,  que  si  brillan  fugitivamente  en  las  letras,  no  se- 
ñalan una  época,  ni  forman  escuela:  son  imitaciones  fugaces 
del  arte  antiguo,  á  veces  disfrazadas  con  la  índole  inadecuada 
del  vocabulario  moderno. 

Poemas  Helénicos  publicados  en  Córdoba  por  Groycoechea 
Menéndez  (Lucio  Stella),  en  buena  forma  tipográfica,  con- 
tiene una  serie  de  poemas  en  prosa  y  me  inspiran  aquella 
observación. 

El  señor  Arturo  B.  Carranza  ha  compilado  la  Constitución 
Nacional  y  las  constituciones  provinciales.  Es  un  volumen 
de  consulta,  que  sigue  las  huellas  de  la  edición  hecha  por  el 
profesor  Scalabrini  en  el  Paraná  en  1875. 

La  edición  de  la  madura  obra  del  doctor  Machado  sobre 
el  Código  Civil  Argentino,  anda  ya  por  el  tercer  tomo. 
La  dirección  la  estudiará  detenidamente  más  adelante  en 
alguno  desús  grandes  aspectos  jurídicos. 


El  meritorio  y  laborioso  profesor  de  idioma  castellano  y 
de  literatura  en  nuestra  segunda  enseñanza,  don  Juan  José 
García  Velloso,  ha  publicado  una  tercera  edición  de  sus 
Lecciones  de  Literatura  Española  y  Argentina.  Es  un  libro 
elemental,  con  nueve  partes  de  español  y  una  de  argentino 
al  fin.  Es  un  texto  deficiente  en  este  punto  de  vista,  que 
no  responde  á  la  seria  promesa  de  su  título,  ni  á  las  necesi- 
dades de  la  enseñanza. 


[ue  en  la  época  colonial  hubiera  una  literatura  en  la 

I  Plata,  lo  cual  anisa  falta  de  erudición  y  [o  recti- 
fica, desde  luego,  el  Cancionero  Populará*  esta  ÍTa. 

Al  bosquejar  el  movimiento  literario  argentino,  de  eomienaos 
del  siglo,  corre  rápidamente  sobre  los  libros,  con  aparente  des- 
gano, y  lo  digo  porque  honro  su  buena  fe  y  conozca  su  inte- 
rés sincero  en  el  asunto. 

Omite,  por  ejemplo,  lo  que  no  puede  en  tal  coyuntura 
omitirse:  la  mención,  sino  el  estudio  del  Triunfo  Argen- 
tino de  López,  imitación  virgiliana,  que  marca  una  época  en 
los  anales  de  las  letras  argentinas,  y  cuya  crítica  no  han 
desdeñado  americanos  eminentes,  ni  el  mismo  Menóndez 
Pelayo  en  el  cuarto  volumen  de  su  Antología  de  Poeta, 
Humano-Americanos. 

A  fines  del  siglo  pasado  y  principios  freí  actual  ejercía 

ratrS!oUenCÍa  elkS  DegadaS  ^^  *lat—  "3£ 

Sunffdot  \T      /'  PatfÜCa  7  nÚmen  P°ético  ^n 
tnunlado  del  tiempo,  formando  una  escuela.  Ascasubi   dpi 

Campo  Hernández  son  sus  imitadores,  más  que  sus  di Í 

El  profesor  García  Velloso,  no  lo  recuerda    „„ 
Jgnorar  la  existencia  de  un  grupo  de  TeMW„« C°m°,parece 
'"geniosos,  que  traían  eonmerido  al  v¡r    1  L     TT-  * 
desde   Cabello    Rivarol»     ¿  7  J  a  la  c°l°nia, 

Oliver,  ^\^Zt^tZ?^;ZA  Preg°  ^ 
T»o  me  ha  parecido  fpli,  t*  ^yfrano  Rodríguez. 

™de  noble  homenaje  »  h  P°C°  *  &nna  e°  ?Ue  el  aut°r 
sieión'era  en  Tdad  deheada  naC'°nal  "gWtim-  Sa  P<- 
» «i  8ong„rismo,  7decadent' POT°  D0  f S  ne°esari0  ¡~ 
jarla,  respetando  J^TTlT^  ^"^^  Sal" 
feetos  de  la  marcha  nádón^  n'Slm°S  ¡deaIes- ^  «e- 
López:  naeionaI-  Dice  en  efecto,  hablando  de 

¿"*Z£z¿T72i  v::tt  de  su  »•»>••'  • — ~ 

"' "'"""•  ' """  ""  "  "«VI»  I»  la  naturales 
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-  n  también  vagos,  inseguros  y  á  inexactos   sus 

juicios  sobre  los  oradores,   acaso  porque  jamás  los  oyó  en 

sus  momentos  gloriosos.  Decir  que  Goyena  no  emocionaba, 

d  efecto,  confesar  que  no  tuvo  la  fortuna  de  escucharlo. 

Estas  notas  críticas  no  condenan  el  loable  esfuerzo  de  un 
veterano  de  excelentes  servicios  en  la  instrucción  segun- 
daria. Tienden  á  estimularlo,  para  que  p-  -  en  sus 
investigaciones  y  complete  su  libro.  Son,  por  lo  demás, 
un  testimonio  de  estimación. 
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RASES  PARA  LA  REFORMA 


JUSTICIA  DEL  CRIMEN 


En  cuanto  se  ha  escrito  y  hablado  en  estos  últimos  meses 
sobre  la  necesidad  de  una  reforma  de  la  justicia  en  lo  crimi- 
nal, ha  dominado  la  opinión  de  que  los  hombres  son  peores 
que  las  instituciones ;  y  muchas  de  las  reformas  que  se  han 
indicado  parecen  inspirarse  más  en  el  deseo  de  remover  á 
aquellos  que  de  buscar  en  éstas  el  mejor  medio  de  aplicar  la 

J  USX1C18.. 

v  1*%  ^  la,CUlpa  6Stá  PrinciPaim^te  en  la  organización 
y  en  el  procedimiento  de  la  justicia  en  lo  criminal,  y  sin  dete- 
nerme ahora  á  demostrarlo,  quiero  indicar  las  bases  que 
desde  mucho  tiempo  tengo  formuladas,  como  resultado  de  Zl 
propias  observaciones  en  esta  materia.  Presumo  qtr 
solas  sean  suficientemente  sugestivas  para  que  pue'da  consí 
derarselas  con  alguna  atención.  P  S1~ 

I    Unidad  del  ministerio  publico 

-  ha  «S"¿   nTd?dl  ^  mÍDÍSteri°  PÜbÜCT- 
base  de  más  eompleta  unidad  °^™™™  sobre  la 

^i^z^:i:::per en  n™^ 

pendencia  del  fiscal  -Ti       •  entem  y  a^oluta  inde- 
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terio  público  promuevan  las  gestiones  que  les  correspondan, 
y  desempeñen  los  deberes  de  su  cargo  ». 

Cierto  es  que  si  un  fiscal  de  la  cámara  hubiera  querido 
cumplir  á  su  vez  el  propósito  de  la  ley,  habría  podido  pedir 
á  los  agentes  fiscales  la  relación  diaria  de  los  delitos  y  de 
los  respectivos  procesos;  cierto  es  que  llegando  á  sus  manos 
todos  los  sumarios  sin  que  jamás  apareciese  en  ellos  la  firma 
de  un  agente  fiscal  al  pie  de  una  declaración  de  testigo, 
habría  podido  compeler  á  aquel  al  cumplimiento  de  su  deber. 
Pero  todo  esto  y  mucho  más  que  se  hubiera  obtenido  por  la 
acción  de  un  fiscal  de  cámara,  no  habría  llegado  nunca  á 
establecer  la  unidad  de  acción  que  solo  es  posible  con  una 
subordinación  y  jerarquía  establecida  expresamente  por  la 
ley ;  y  con  una  comunicación  diaria  inmediata  y  directa  entre 
el  fiscal  y  los  agentes  fiscales  que  obraran  bajo  su  dirección  y 
á  sus  órdenes. 

La  unidad,  con  esa  jerarquía  y  subordinación,  es  la  base 
de  la  organización  del  ministerio  público  en  Francia,  Bél- 
gica, Italia,  España,  etc.,  y  puede  ocurrirse  á  sus  leyes  para 
los  proyectos  de  organización  del  nuestro. 

II.    Intervención  exclusiva  del  ministerio   publico  como 

ACUSADOR   EN   LOS    DELITOS    DE    ACCIÓN   PÚBLICA 

La  pena  no  ha  sido  establecida  según  el  concepto  vigente 
del  derecho  penal,  para  satisfacer  la  venganza  ó  el  interés 
del  damnificado.  Si  la  pena  existe  por  un  interés  eminente- 
mente social,  no  hay  razón  alguna  para  constituir  á  la  vícti- 
ma en  representante  de  la  sociedad,  donde  existe,  como  entre 
nosotros,  un  ministerio  público.  Son  muchas  las  razones  que 
pueden  aducirse  contra  la  admisión  de  un  querellante  parti- 
cular; pero  la  mejor  de  todas  sería  quizás  la  estadística  de  las 
querellas  iniciadas  en  nuestros  juzgados  de  instrucción  en 
que  la  causa  concluye  ordinariamente  por  un  desistimiento 
que  oculta  una  transacción  ilícita,  ó  por  el  reconocimiento  de 
que  la  querella  ha  sido  infundada.  La  víctima  del  delito 
podrá  instar  la  acción  del  ministerio  público,  podrá  y  deberá 
hacerse  á  éste  responsable  del  abandono  de  la  misma;  pero 


deben  desaparecer  de  una  vez  esas  escandalosas  querellas  de 
cada  día,  que  terminan  por  un  avenimiento  ilegal. 


III.    Tribunal  colegiado  de  acusación  y  sobreseimiento 

Una  de  las  más  grandes  garantías  de  justicia  en  el  proceso 
penal,  es  sin  duda  alguna,  la  declaración  previa  de  la  proce- 
dencia de  la  acusación.  En  una  buena  organización  del  jura- 
do, el  gran  jurado  declara  que  hay  lugar  á  la  acusación  ó  la 
rechaza.  En  nuestro  procedimiento,  terminado  el  sumario,  el 
juez  de  instrucción  dicta  un  auto  mandando  elevar  la  causa  á 
plenario,  ó  sobreseyendo.  Este  auto  se  dicta  sin  forma  de 
juicio,  con  solo  la  audiencia  del  agente  fiscal,  y  serían  abun- 
dantísimas las  pruebas  que  podrían  presentarse  de  la  insufi- 
ciencia de  este  procedimiento,  si  la  sociedad  no  hubiera  sido 
recientemente  conmovida  por  un  sobreseimiento  que  puede 
ser  justísimo,  pero  que  fué  inesperado. 

Debiera  corresponder  á  un  tribunal  compuesto  de  cinco 
miembros,  previo  un  debate  oral,  declararla  admitida  la  acu- 
sación ó  pronunciar  el  sobreseimiento.  Este  tribunal  podría 
formarse  con  cuatro  jueces  de  instrucción  y  un  presidente. 

IV.  Tribunal  de  juicio  y  sentencia 

Este  tribunal  reemplazaría  á  los  actuales  jueces  del  crimen 
y  se  adoptaría  ante  él,  conforme  á  la  base  VI,  el  juicio  oral  y 
procedimientos  del  juicio  por  jurados. 

V.  Tribunal  de  apelación  ó  casación 

Podría  ser  la  cámara  actual,  limitándose  el  recurso  á  la 
aplicabilidad  ó  inafabilidad  de  ley  ó  doctrina  legal  y 
la  casación  por  inobservancia  de  las  formas  del  juicio       * 

VI.  Acusación  y  defensa  orales 

dett;Í7ettérTaIentaJaS  <?  Raimiento  oral.  No  me 
exponerlas,  pero  indicaré  algunas  someramente: 
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mayor  y  más  detenida  preparación  en  acusadores  y  defenso- 
res, necesaria  para  tratar  en  público  un  proceso  y  estar 
pronto  para  la  réplica;  mayor  seguridad  de  que  los  jueces 
se  han  impuesto  de  las  constancias  de  la  causa  y  de  los 
argumentos  aducidos  por  las  partes;  examen  inmediato  y 
directo  de  los  testigos;  brevedad  en  la  substanciación  de  las 
causas.  Si  por  vía  de  estudio  se  examinara  una  cantidad 
cualquiera  de  procesos,  no  se  sabría  que  admirar  más,  si  la 
completa  pobreza  y  negligencia  de  las  acusaciones  ó  la  lige- 
reza y  superficialidad  de  las  defensas,  unas  y  otras  muy  pa- 
recidas á  la  ignorancia  de  la  lógica  y  del  derecho. 


VII.  Pronunciamiento  del  fallo  en  la  misma  audiencia 

DEL   JUICIO 

Es  esta  una  consecuencia  necesaria  del  juicio  oral.  Desapa- 
recería toda  garantía  si  se  confiara  á  la  memoria  de  los  jue- 
ces, á  través  de  los  distintos  juicios,  todo  lo  ocurrido  en  un 
debate  oral.  Se  dirá  que  en  esto  peligra  la  justicia  por  falta 
de  meditación  y  estudio  de  las  causas ;  pero  es  ese  un  peligro 
remoto.  Cuando  un  juez  demora  por  seis  meses  ó  un  año  el 
despacho  de  una  causa,  son  mucho  mayores  las  probabilida- 
des de  que  se  haya  olvidado  del  proceso  y  del  reo,  que  las 
de  una  madura  y  detenida  meditación  del  fallo.  Por  otra 
parte  la  causa  debe  ser  estudiada  por  los  jueces  antes  del 
debate  oral,  y  su  competencia  é  ilustración  deben  ser  abun- 
dantes é  indiscutibles. 

Una  reforma  en  el  sentido  de  estas  bases  traería  todas  ó 
muchas  de  las  ventajas  del  jurado  evitando  sus  inconve- 
nientes. Sin  haber  sido  pensada  como  una  transacción  entre 
el  jurado  y  la  justicia  letrada,  quizás  parezca  tal  en  el  hecho, 
pero  de  todas  maneras,  si  alguna  vez  se  intentara  entre  nos- 
otros el  establecimiento  del  jurado,  se  habría  adquirido  una 
preparación  que  hoy  falta  indiscutiblemente. 


Rodolfo  Rivarola. 


REFORMA  UNIVERSITARIA 


A  la  presidencia  del  general  Roca  siguió  la  del  doctor 
Juárez  Celman,  inaugurada  en  1886,  laque  se  caracterizó  por 
ese  engrandecimiento  ficticio  del  país,  fuera  de  toda  previ- 
sión sensata,  y  que,  sin  embargo,  por  sus  manifestaciones 
externas  de  brillo  fastuoso,  alucinó  pérfidamente  á  cuantos 
fijaron  su  mirada  hacia  el  porvenir  inmediato  de  la  Repú- 
blica tan  lleno  de  promesas.  Tomando  como  cálculo  lisonjero 
de  proyecciones,  aquella  germinación  inaudita  de  ampulosi- 
dades que  estallaron  por  la  presión  misma  del  impulso  fre- 
nético por  el  oro,  la  peor  de  las  ambiciones  insaciables,  esa 
perspectiva  engañosa  condujo  á  esta  sociedad  á  una  situa- 
ción de  desenfreno  por  la  magnificencia  y  el  boato  que  que- 
dara en  la  historia,  por  lo  menos  castigada,  como  el  Luerdo 
de  una  fanfarronada  de  pueblo  inexperto  y  locam  nte    n 
greido  de  su  fortuna.  mente  en~ 

Aquella  administración  de  fantásticas  alucinaciones  tuvo 

nuestros  „7Jin  dT°n  6n  kS  kb0reS  le*Matiras  *° 
Posse  se  destac7e„  !  r?amZaoÍ6n  nacional,  el  doctor 

«ente  y  m  nucióse  0"."°  °0n,°  UD  trabaJador  ¡>«eli- 
detalle'cone'T^^Tiori00"  "  "'^  detenido  del 
liaban  al  desa™l     Z e o  daTT^  ,Be  °bsUm- 

Su  primera  Memo  1  educación  nacional, 

pende  al  ano  mi  '  ^  Wír&m°S  á  anal¡^.  corres- 
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En  sus  investigaciones  en  la  enseñanza  superior,  el  minis- 
tro se  da  cuenta  exacta  de  las  causas  que  íntimamente 
carcomen  nuestra  deficiente  instrucción  universitaria,  exclu- 
sivamente destinada  á  la  generación  de  carreras  científicas 
con  un  propósito  esencialmente  utilitario.  Y  aún  dentro  de 
éste  círculo  restringido  de  acción,  en  contra  de  las  pomposas 
declaraciones  de  su  antecesor  el  doctor  Wilde,  el  distinguido 
ministro  comprueba  enormes  deficiencias.  En  la  Facultad  de 
Ciencias  Físico-Matemáticas  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires,  por  ejemplo,  á  unos  centenares  de  metros  de  la  ubica- 
ción del  ministerio,  la  carencia  de  elementos  de  enseñanza  es 
tal,  que  á  juicio  del  doctor  Posse,  esta  es  la  causa  principal 
por  la  cual  la  juventud  estudiosa  elude  dicha  instrucción 
imperfecta,  dedicándose  á  la  abogacía  ó  á  la  medicina.  Los 
estudios  en  aquella  Facultad  de  un  objetivo  tan  práctico,  eran 
sin  embargo,  teóricos  é  incompletos;  faltaban  gabinetes  y 
laboratorios,  y  las  mismas  cátedras  existentes,  en  las  varia- 
das ramas  de  la  ingeniería,  no  bastaban  para  establecer  una 
enseñanza  profesional  convenientemente  desarrollada.  El 
local  que  ocupaba,  con  un  aspecto  de  improvisación  capri- 
chosa, era  reducísimo,  y  aunque  el  ministro  se  comprometió 
á  dedicar  su  atención  preferente  para  dotar  á  esa  institución 
con  casa  propia,  cuyos  planos  estaban  ya  confeccionados  y 
presupuestados  por  la  misma  Facultad  desde  largo  rato,  los 
tiempos  pasaron  sin  la  realización  del  proyecto  y  las  cadas 
estrechas  conocidas  entre  los  estudiantes  con  el  mote  suges- 
tivo de  jaulas,  siguieron  prestando  su  servicio  incómodo 
hasta  1898,  ayer  no  más,  en  que  se  consiguió  un  ensanche 
del  vetusto  edificio  con  la  aplicación  de  las  rentas  universi- 
tarias á  ese  objeto.  Y  trátese  después  de  jeremiadas  á  las 
lamentaciones  de  las  facultades,  cuando  imploran  la  pro- 
tección del  Gobierno  !  Pero  en  esta  escasez  de  obras  buenas 
realizadas  por  el  Poder  Ejecutivo,  en  el  objetivo  piadoso  de 
un  protectorado  parsimónico  á  las  universidades,  necesitamos 
anotar  hasta  sus  intenciones  benévolas  para  que  el  juicio 
final  le  sea  discernido  con  misericordia.  Con  tal  propósito 
encomiable  pues,  el  doctor  Posse  juzga  apremiante  una  re- 
forma fundamental  que  debe  llevar  por  base  una  ayuda  más 
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eficaz  del  Gobierno  Nacional  á  la  Facultad  aludida,  é  inte- 
resa al  Congreso  para  que  en  el  momento  oportuno  le  desti- 
ne los  recursos  necesarios :  solo  así,  podrá  contar  el  país, 
termina  el  ministro,  con  una  institución  capaz  de  suminis- 
trarnos los  ingenieros  competentes  que  la  Nación  necesita 
para  la  prosecución  de  sus  múltiples  obras  públicas  y  en  la 
que  está  inmediatamente  interesada  con  el  progreso  gran- 
dioso en  que  se  ha  lanzado  toda  la  República. 

Las  demás  facultades  de  la  Universidad  de  la  Capital 
desarrollan  su  enseñanza  sin  mayor  tropiezo :  la  de  Derecho 
y  Ciencias  Sociales  posee  su  local  propio  y  la  de  Medicina 
tenía  en  construcción  el  suyo  en  el  terreno  adquirido  con 
sus  fondos  y  con  el  importe  de  la  venta  de  su  antiguo  edi- 
ficio al  Consejo  Nacional  de  Educación.  Pero  todas  estas 
mejoras  se  realizaban  con  lo  adquirido  p'or  las  facultades 
cuando  dependían  aún  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  y  mar- 
chaban con  una  organización  autónoma. 

Llama  la  atención  aquel  recuento  angustioso  de  necesidades 
no  satisfechas  en  los  establecimientos  de  educación  depen- 
dientes del  ministerio,  con  las  garantías  dadas  poco  antes 
por  el  doctor  Wilde  al  Congreso  sobre  su  estado  próspero. 
Más  adelante  el  lector  tendrá  motivos  para  juzgar  que  el 
sufrimiento  era  general,  y  que  los  que  así  lo  participaban  al 
ministerio  cumplían  con  su  deber,  tanto  más  penoso  cuanto 
teman  que  soportar  después  el  enojo  del  superior,  por  decla- 
rar deficiencias  en  documentos  públicos  que  se  remitían  al 
Congreso,  sirviendo  de  matiz  sombrío  en  las  laudatorias  ofi- 
cíales. 

Es  de  interés  actual  las  siguientes  referencias  sobre  la  mar- 
cha de  Hospital  de  Clínicas,  porque  demuestran  los  incon- 

r  eTció  n  hi  f  i  ^T™  °rganización'  Prod^to  de  su  di- 
rección bi-cefa la,- la  parte  administrativa  por  el  ministerio 

ocri\Pu0:  a  PaCUltaf  de  Medicina, -•ustamentelT' 
troceso  a  que  quena  conducírsela  últimamente: 

^^^%^Z^^u^a^,V^'at^atK  de  'a  Multad  de 
este  sentido,  un  concurso  de  * i.Ío LTT^  f^*  ***  deUnte-  ¡>^  «" 
terosa  de  la  sociedad,  qUe  encuen    a  en    sus      j  "  ^  ^  ™e  á  la  clase  »«,«- 

— —  S  nocne,  ^^uVj^^^   " 
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Algunas  irregularidades  que  comenzaban  á  producirse  en  este  establecimiento,  han  sido 
oportunamente   corregidas  por  el   ministerio,   y    hay  razón  para   creer  que,  en    adelante    su 

r/má'TTT-^T:  a''ustadaá,°*  "*'*""»  tos  que  lo  rigen   y  sus  resu.tados  cada 
vez  mas  satisfactorios  (I). 

En  cuanto  á  la  Universidad  de  Córdoba  el  doctor  Posse, 
con  la  misma  sinceridad,  manifiesta  que  necesita  de  una  pro- 
tección más  empeñosa  de  los  poderes  públicos:  la  Facultad 
de  Medicina  carece  de  un  local  propio  y  la  de  Ciencias  Físico 
Matemáticas  si  bien  tiene  en  construcción  un  edificio  ade- 
cuado á  su  enseñanza,  las  obras  quedaron  interrumpidas 
desde  2  años  antes,  precisamente  en  el  2o  período  del  minis- 
terio Wilde. 

En  instrucción  secundaria  el  ministro  comprueba  con  datos 
estadísticos  que  la  concurrencia  de  los  alumnos  ha  aumenta- 
do ;  pero  solicita  la  atención  del  Congreso,  por  esto  mismo, 
sobre  la  deficiente  dotación  de  esos  establecimientos  y  sobre 
los  malos  é  inadecuados  edificios  en  que  funcionan  la  ma- 
yoría de  ellos.  El  profesorado,  por  otra  parte,  estaba  mal 
remunerado  y  el  doctor  Posse  propone  que  se  les  aumente 
de  asignación,  así  como  que  se  asegure  su  estabilidad,  siendo 
altamente  pernicioso  el  nombramiento  anual  del  personal 
docente  como  era  la  práctica  establecida. 

Respecto  á  las  escuelas  normales  el  Poder  Ejecutivo  perse- 
vera en  su  noble  propósito  de  aumentar  esos  institutos  de 
enseñanza  tan  indispensables  para  garantir  la  eficacia  de  la 
instrucción  primaria. 

En  1871  se  inauguraban  los  cursos  de  la  Escuela  Normal  del  Paraná,  única  que  te- 
níamos, con  8  alumnos  en  el  curso  superior  y  22  en  la  escuela   de  aplicación. 

Han  bastado  15  años  para  que  su  institución  se  arraigue  y  produzca  benéficos  é  im- 
portantísimos resultados. 

Los  departamentos  que,  durante  años,  figuraron  como  anexos  y  dependientes  de  los 
colegios  nacionales,  han  adquirido  vida  propia  y  se  han  convertido  en  escuelas  norma- 
les, bien  dotadas  y  atendidas  por  excelentes  profesores.  Muchos  sacrificios  ha  hecho  la 
República  para  conseguirlo ;  pero,  en  cambio,  puede  asegurarse,  que  han  sido  ampliamente 
compensados. 

Se  han  inaugurado  durante  el  presente  año  las  escuelas  normales  mixtas  de  Mercedes  y 
del  Azul,  y  las  de  varones  de  La  Rioja,  San  Luis,  San  Juan,  Corrientes,  Córdoba  y  Jujuy. 

h  altan,  para  completar  el  cuadro  de  escuelas  de  varones,  indispensables,  dos  más:  una 
para  Salta  y  otra  para  Santiago  del  Filero.  De  esta  manera,  todas  las  provincias  ar- 
gentinas tendrán  elementos  para  mejorar  el  personal  de  sus  escuelas  comunes,  que  es  una 
de  las  mayores  necesidades  de  un  país  republicano  (2). 


(  I  )     Posse,  Memoria  de  Instrucción  Pública,  1887,  pág.  XL. 
(  2  )     Posse,  Memoria  de  Instrucción  Pública,  IS87,  pág.  Lili. 


El  doctor  Posse,  entra  luego  en  un  análisis  minué 

i  de  lo*  edificios  destinados  á  la  enseñanza  normal  y 

secundaria,  y  reconociendo  las  condiciones  deplorables  déla 
mayoría,  hace  constar  que  las  provincias  están  prontas  a 
contribuir  á  su  mejoramiento,  cediendo  á  la  Nación  terrenos 
para  que  el  Poder  Ejecutivo  mande  levantar  edificios. apro- 
piados, lo  que  podría  ejecutarse  enajenando  algunas  pro- 
piedades fiscales  improductivas  cuyo  importe  se  destinaría 
al  objeto  mencionado. 

En  instrucción  primaria  el  Ministerio  se  muestra  orgu- 
lloso del  éxito  alcanzado,  lo  que  atribuye  al  ejemplo  edifi- 
cante del  Consejo  Nacional  de  Educación,  con  la  marcha 
próspera  de  los  establecimientos  que  dirige  y  que  sirven  de 
modelo  para  el  desarrollo  de  la  instrucción  común  en  las 
provincias. 

Después  de  trazar  con  cuadros  estadísticos  todos  los  pro- 
gresos realizados,  el  doctor  Posse  declara  : 

cw-^ííjssle  r:^á  la  marcha  y  drnvoivimiento  de  ia  ¡— 

capitulo  sin   tributar  Una  pa  abra  de  iu    '         "I  tra"SCUrrÍdo  ¡  P-o  -  debo  cerrar  este 

baJ0  cuya  direcc!ón  zxl z%  rc;r°LÍTsae  Corjo  Nacionai  de  Educaci- 

territorios  federales,  y   que   es    4  la    ve/e.  T  T  *  C°mmeS     de  la  CaPital  X 

-  .:rrtantí  siTiLt;'d^  :x::::roda  ia  -*¿ 

Obra  suya  es  el  orden,  altamente  sa,Ífl  ^f  ^  *  esta  Pa^,   -  todo  el  país, 

á  la  inversión  de  los  cauda,"  s, S £  12  ?**  ^  '"^  "  '"^  lo  ^  '^« 
nos  y  a  subvencionar  a  los  de  ll  rov  ncL  Obr"  í  ""?"  "  '*  CapÍtal  *  ^ 
moralidad  que  hoy  se  observa  as,  en  lie  c,e.  7      *  '"   d,sciPlina.  el  ««¡mulo,  la 

Obra  suya  es  el  orden  perfecto,  ,a  JZZZ2  !T  "  -  PW"Ml  d—  d-lia, 
antes  fabu.osos  gastos  para  proveer  de  ¿Z  e«,"°n"a  '«"M»*  «°y  se  hacen  aquellos 
t;das  las  escuelas  comunes  de  la  R  pÍblic        Ob  "  e'ement°S  *'   e"Se"anZa  á 

^e  que  acabo  de  hacer  rápida  mencfón  !  oue  ."^  "f"  en°rme   maSa    dfi  ^ajo 

'-e,  en  .todas  las  materias  que  toca    en  t   H  ,     *"  ^  '°S  aSUntOS  e"  <^  se  re- 

-  P«riót,,o  celo,  ,a  enérgica"  h^ ida f£ ^ ^  a  «««  "^  el  noble^e^, 
-nsejo.  Y  finalmente  y  sobre  todo  -  e     obra  suv  T  C'UdadanOS    ^  ">"„.„  esté 

bor,  de  su  prédica  infatigable,  de  su  salud!,         "   '  ,"        reSUUad°    de  su  constante  la- 

el  bienestar  de  la  sociedad.  q  ^   educacon  depende,  en   parte   primordial 

**jSSíS¡í.  ^^  '3leS  reSU'tad-  *— S  deben  los  Poderes  POb,  H  fc 

Educación.     ( ,  J      *>  '   P«   -  P«*  lo  tributo    comp.acido  a^n^'^^ 


(  I )    Posse,  Me 


m0r,a  dC  InStrucci''«  ^blica,  1887,  pág.  CXV. 


334 


REVISTA    DE    DERECHO,    HISTORIA    Y   LETRAS 


Este  elegió  encomiástico  que  el  doctor  Posse  repite  en 
sus  memorias  posteriores  está  estrictamente  ajustado  á  la 
realidad  de  los  hechos,  y  su  transcripción  íntegra,  que  puede 
servir  para  un  paralelo  con  la  situación  anómala  anterior, 
está  destinarla  también  á  demostrar  que  la  organización  au- 
tonómica del  Consejo  Nacional  de  Educación,  en  la  parte 
administrativa  y  técnica,  amplia,  daba  los  más  brillantes 
resultados  en  la  práctica,  como  lo  continuaron  atestiguando 
en  sus  memorias  sucesivas,  todos  los  ministros  subsiguientes. 

La  Memoria  de  Instrucción  Pública  de  1888,  que  perte- 
nece al  mismo  doctor  Posse,  es  de  una  acentuación  más 
marcada  todavía  en  sus  deseos  de  proteger  los  elementos 
que  concurren  á  la  educación  nacional. 

En  ella  declara  el  ministro  al  Congreso  que  se  propone 
presentarle  en  ese  año  un  plan  completo  de  instrucción  pú- 
blica, comprendiendo  sus  tres  ramas,  —primaria,  secundaria 
y  superior,— buscando  arrancar  así  á  la  educación,  de  esa 
anomalía  injustificable  de  planes  de  enseñanza  puestos  en 
vigencia  por  simples  decretos  del  Poder  Ejecutivo,  con  ca- 
rácter provisorio,  lo  que  sigue  repitiéndose  por  más  de  30 
años;  y  lo  que  es  más  grave  aún,  ha  permitido  modificacio- 
nes á  esos  mismos  planes,  por  la  dirección  de  los  colegios 
nacionales,  alterando  la  uniformidad  en  la  instrucción  se- 
cundaria. El  ministerio  para  proyectar  esta  nueva  organi- 
zación se  ha  inspirado  en  los  tres  siguientes  propósitos 
fundamentales  :  Io,  radicar  en  los  nuevos  planes  los  progre- 
sos realizados  por  la  pedagogía  moderna ;  2o,  limitar  pru- 
dencialmente  los  ramos  de  estudios  y  la  extensión  de  los 
programas,  á  lo  más  indispensable  para  la  instrucción  ge- 
neral de  los  alumnos  ;  3o,  imprimir  un  carácter  nacional, 
propio,  á  la  enseñanza. 

Y  puesto  en  la  labor  con  dedicación,  el  ministerio  hace 
constar  que  respecto  de  los  planes  para  la  instrucción  prima- 
ria el  Consejo  Nacional  d(  /Educación  había  adoptado  recien- 
temente uno  que  satisfacía  por  completo  las  condiciones 
expuestas.  La  tarea  pues,  tomando  como  punto  de  partida 
lo  yá  ejecutado,  que  reputa  bien  establecido,  se  contraería  á 
organizar  un  plan  de  estudios  para  las  escuelas  normales 


\ki.\ 


que  respondiese  á  la  formación  de   maestros  idóne>  i  la 

práctica  de  esa  enseñanza  común  aceptada. 

Pero  el  doctor  Posse  observa  concienzudamente  que  la 
instrucción  del  maestro  de  escuela  no  debe  ser  recargada 
con  la  enseñanza  de  materias  que  responden  más  á  los  estu- 
dios preparativos  para  las  carreras  profesionales  que  á  las 
necesidades  de  la  educación  del  magisterio,  y  hemos  demos- 
trado que  frecuentemente,  dichos  conocimientos  una  vez  ad- 
quiridos, motivan  la  transgresión  del  propósito  primero  del 
alumno-maestro,  dirigiéndolo  al  doctorado  de  las  profesiones 
liberales.  Con  este  motivo,  el  ministro  hace  constar  que  los 
planes  de  estudios  decretados  por  el  Poder  Ejecutivo  para 
las  escuelas  normales  de  maestros  en  Mayo  31  de  1875, 
Mayo  3  de  1876,  Febrero  24  de  1877,  Enero  24  de  1880  y 
Enero  7  de  1881  (combinaciones  efímeras  del  caleidoscopio 
proyectista)  fijaban  su  duración  en  3  años,  como  ocurría  en 
casi  todas  las  naciones  más  adelantadas  en  instrucción  pú- 
blica, y  que  recién  el  plan  de  26  de  Febrero  de  1886,  aumentó 
a  4  años  la  enseñanza  para  suplir  la  deficiente  preparación 
que  traían  á  su  ingreso  los  alumnos-maestros,  lo  que  no  tenía 
ya  su  razón  de  ser  en  1888,  por  el  funcionamiento  perfecto 
hasta  el  6  grado  de  las  escuelas  de  aplicación  anexadas  á 
las  escuelas  normales. 

suS  i^^t^^;^^3^:^^^ entre 

El    año    pasado    ponía   en    vuestro  cono  ^  '  ,mP°rtantísira°^  en    el  porvenir. 

Normales  y  este  año  me  comn  C°n°Clm,ento  ^  *e  habían  inaugurado  siete  escuelas 
^  P,ata,  Dolores ^nSTo  ^T™™™  ^  ~  ^  «"^  «~  —  - 
-os  por  .o  tanto  un  número  subiente  de'  T"'       "^  ^   "^  >'  Sa,ta"   T— 

'as  provincias  poseen  una  "ue,a de  varo  "T^    ^  CapÍtaI  *  Cada    u"a  de 

das,  porla  importancia  de  su  pobtr Teño  °?         "*"*  ^"^  "*<"  dota" 

Existen  pues,  34  escue.as  normaTes  de    la  ,7,™  *"*  V  ^^^  CO"    ^ 

administración,  ó  sean  e.    41    por    ciento  d         '"  ^«fundadas    porla    actual 

estas  escuelas  se  halla  á  cargo  de  73 nrof  ^  ^  á''T&CCÍ6"  *  enseña"-  de 

^  l0cS0-  ™  P-necen  ^¿1**^'%^*»  ^  ^  ^^ 

Comparando  estas  cifras  con  las  de  otra,  n     ■  *"**  **  de  aPlicac¡°"- 

la  Argentina  no  puede  ser  más  favorable  s  TT'  "  °bSerVa  ^  '3  ™™™  ^ 
Austr.a  t.ene  71  escuelas  normales  con  783*     ,  ^  ""^  ,a  Pación   escolar 

eon  9752,  Sajonia  19  con  2318  7     ,  ?  1Umn°S'    B^ica    51    con    3147    Prusia   m 

»  y  la  República  Orlta/  '    ^Jl  ~    "*    *"*  ™  «  ^    CH^ 

kül^— -  -  ^-ZfzLszZi^z?  ei.rr 

~     t  garantir  la  prosperidad  de 

contamos  con  las  ba 

—  y  -  -  .a  enseña::;;rÍd^aTsleeVdar  Pert  7^°  *  «"    «—   -* 

da.  Pero  la  s.tuación  actual  del  personal 
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docente  de  las  escuelas  primarias  no  es  satisfactoria.  El  año  pasado  os  manifestaba 
que  neces.tabamos  un  verdadero  ejército  de  maestros  (10.000)  para  satisfacerlas  necesi- 
dades del  presente,  y  que  solo  teníamos  un  número  muy  limitado  de  los  que  en  reali- 
dad merecen  este  título.  La  situación  no  ha  cambiado,  el  personal  docente  no  'se  impro- 
visa, y  los  normalistas  que  terminan  su  carrera,  no  alcanzan  á  satisfacer  el  aumento  de 
maestros  que  se  requiere  cada   año,  por  la  creación  de  nuevas  escuelas.  (I). 

En  instrucción  secundaria,  cuya  importancia  en  la  vida 
republicana  valora  en  toda  su  magnitud,  como  hombre  de 
pensamiento  que  fija  su  mirada  en  el  porvenir  de  nuestras 
instituciones  políticas,  el  doctor  Posse  declara  que,  debe 
dársela  poniéndola  al  alcance  de  todos  los  que  tengan  la  as- 
piración de  la  instrucción,  sin  exclusiones  ni  privilegios, 
porque  está  destinada  á  dar  una  cultura  superior  al  espíritu 
que  tiene  que  ser  extensamente  difundida  en  los  pueblos 
democráticos  para  que  llegue  á  constituir  una  verdad  el 
gobierno  propio.  Amparándose  en  la  doctrina  de  Avellane- 
da que  concebía  que  la  instrucción  en  los  colegios  nacio- 
nales no  debía  ser  exclusivamente  preparatoria  para  las 
universidades,  el  doctor  Posse  sostiene  que  esos  estableci- 
mientos deben  ser  costeados  por  el  Estado  pues  las  obliga- 
ciones del  Gobierno  respecto  á  la  instrucción  pública,  no 
terminan  con  la  educación  común,  que  por  lo  mismo  que  es 
general  y  obligatoria,  no  comprende  sino  los  conocimientos 
más  indispensables  para  redimir  á  las  muchedumbres  de  la 
ignorancia. 

En  los  Estados  Unidos,  á  quien  debimos  seguir  copiando 
en  sus  brillantes  instituciones  en  la  ruta  felizmente  iniciada 
por  Sarmiento  y  Avellaneda,  las  escuelas  superiores  ( high 
schools)  se  encuentran  profusamente  desparramadas  por 
toda  la  extensión  del  territorio,  y  según  Hippeau  en  ciertos 
Estados  de  la  Unión  Americana  las  leyes  obligan  á  las  po- 
blaciones que  cuentan  con  más  de  500  familias  á  sostener  un 
instituto  de  ese  género.  <2>  Ahora  bien,  las  escuelas  supe- 
riores de  los  Estados  Unidos  presentan  mucha  analogía  en 
su  enseñanza  con  nuestro^  colegios  nacionales.  En  esta  ad- 
miración justificada  por   los  prodigios   de  la  raza  anglo- 

(1)  Posse,  Memoria  de  Instrucción  Pública,  I88S,  pág.  LXIV. 

(2)  Hippeau,  L'instruction  publique  aux  Etats-  Unís,  pág.  89. 
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nación  cuyo  éxito  en  la  educación  nacional  trasciende  ya 
los  viejos  pueblos  europeos.  Entre  nosotros,  por  la  apatía 
tíal  en  la  raza  latina,  que  se  procura  flagelar  con  los  ejer- 
cicios físicos,  no  será  posible  todavía  por  mucho  tiempo  con- 
fiar en  el  esfuerzo  espontáneo  délas  poblaciones,  y  admitida 
la  necesidad  de  esa  instrucción  secundaria,  será  imprescin- 
dible que  el  Estado  la  costee  de  rentas  generales  que,  al  fin 
y  al  cabo,  provienen  de  los  impuestos  que  pesan  sobre  todos 
los  habitantes  de  la  República. 

La  instrucción  secundaria  está  destinada  á  la  formación  y 
educación  déla  clase  media  de  las  sociedades,  y  como  esta, 
por  su  número  y  composición,  primará  con  su  voto  y  con  su 
influencia  en  la  organización  política  de  las  provincias  y  más 
eficazmente  todavía  en  la  constitución  de  las  comunas  y  mu- 
nicipios, es  deber  apremiante  propender  á  crear  un  criterio  pú- 
blico ilustrado  para  el  mejor  éxito  del  gobierno  republicano. 

El  ministro  doctor  Posse,  á  semejanza  de  sus  antecesores, 
continúa  sosteniendo  las  ventajas  del  plan  de  estudios  único 
para  la  enseñanza  secundaria.  Es  así,  como,  al  reformar  el 
régimen  establecido,  en  Enero  14  de  1888  se  concreta  á 
reducir  el  número  de  materias  de  enseñanza  y  á  acentuar 
mas  a  esta  en  su  carácter  nacional,  tanto  más  necesario 
agrega  el  doctor  Posse,  cuanto  la  corriente  inmigratoria  que 
afluye  con  intensidad  á  la  República  trae  fatalmente  consto 
un  cosmopolitismo  inquietante  para  la  conservación  de  las 
tradiciones  y  el  espíritu  argentino. 

.  Respecto  á  la  instrucción  superior  el  doctor  Posse  la  iuzo-a 
con  el  criterio  ilustrado  de  un  hombre  público  que  ha  acija- 
do er inu estras  sombrías   disidencias  nacionales   recogiendo 

iTsmo  1  r,  rneS'  y  desP—»Pándose  del  mercanti- 
lismo de  las  profesiones  á  que  da  lugar,  la  defiende  en  su 
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Convencido  de  la  excelencia  de  sus  fines,  no  considero  que  la  instrucción  superior 
se  haya  desarrollado  excediendo  nuestros  medios  sociales,  ni  temo  que  los  estudios  uni- 
versitarios esterilicen  fuerzas  que  podrían  desenvolverse  ventajosamente  en  otras 
esferas.  El  mal,  si  existe,  no  está  en  los  estudios  mismos,  puede  estribar  en  su  defec- 
tuosa organización,  en  la  carencia  de  base,  en  su  desviada  tendencia. 

Si  bien  es  cierto,  que  la  educación  popular  es  condición  inherente  al  régimen  demo- 
crático y  base  de  toda  instrucción,  no  lo  es  menos  que  también  se  deben  mantener  los 
estud.os  superiores,  cuyo  desarrollo  lejos  de  excluir  ó  entorpecer  el  de  la  enseñanza  pri- 
mana  la  fortalece  y  vivifica,  por  la  acción  eficaz  y  fecunda  que  ejerce  la  elevada  cultura 
sobre  los  espíritus,  extendiendo  las  ideas  y  ensanchando  los  horizontes. 

En  la  instrucción  superior  encuentra  ¡a  inteligencia  su  expresión  más  perfecta  y  el 
objetivo  de  sus  nobles  aspiraciones;  ella  es  el  manantial  del  pensamiento  de  donde  surge 
la  ciencia  que  se  esparce  en  los  campos  fertilizándolos  con  el  agua  viva  de  la 
verdad.     ( I ) 

La  última  Memoria  de  Instrucción  Pública  del  doctor  Fi- 
lemón  Posse,  que  tenemos  que  estudiar,  corresponde  á  1889. 
Su  autor  se  congratula  del  desarrollo  cada  vez  más  próspero 
de  la  instrucción  primaria,  porque  «  con  su  difusión  se  dará 
«  la  mejor  de  las  soluciones  á  la  debatida  cuestión  de  si  el 
«  sufragio  debe  ó  no  ser  universal ;  porque  la  escuela  hace 
«  apto  al  ciudadano  para  el  ejercicio  de  sus  derechos 
«  políticos  ». 

Pero  no  debe  detenerse  el  movimiento  general  de  protec- 
ción á  la  educación  común  que  se  observa  en  la  Nación  y  en 
las  provincias,  agrega  sensatamente  el  doctor  Posse,  pues 
estamos  muy  lejos  de  haber  ejecutado  todo  lo  que  las  necesi- 
dades de  la  población  exigen  apremiantemente,  en  esta 
exuberancia  de  crecimiento. 

Si  es  verdad  que  en  los  dos  últimos  años  ( 1887-88 )  el 
número  de  las  escuelas  primarias  ha  aumentado  con  otras 
502  más;  que  se  ha  conseguido  incorporar  á  la  enseñanza 
común,  también  1959  maestros;  que  gracias  á  estas  cir- 
cunstancias, las  escuelas  se  han  encontrado  concurridas  en 
1888  con  48,913  alumnos  más  sobre  la  existencia  de  1886,  — 
también  es  dolorosamente  cierto  que  ese  número  importante 
de  instructores  que  han  ingresado  al  magisterio  nacional  no 
provienen  de  las  escuelas  normales,  las  que  no  forman  maes- 
tros en  cantidad  suficiente  á  la  requerida  al  simple  aumento 
vegetativo  de  nuestra  población.  Es  deber  pues,  del  Gobierno, 
y  deber  muy  urgente,  estimular  vigorosamente  á  esos  esta- 


(  I  )     I'OSSE,    Memoria  de  Instrucción  l'ública,  1888,  pág.  XCV1I. 
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blecimientos  para  que  ivalieen  en  su  plenitud    d  los 

beneficios  ansiosamente  esperad 

En  instrucción  superior  el  doctor  Posse  declara  que 
«  Poder  Ejecutivo  no  omitirá  esfuerzo  alguno  para  contribuir 

<  al  mejoramiento  de  la  enseñanza  superior  y  al  engrandeci- 

<  miento  de  las  universidades  de  la  Nación,  contando  siem- 
«  pre  con  el  eficaz  concurso  del  Congreso  ». 

Y  esta  protección  se  hace  tanto  más  necesaria,  agrega  el 
ministro,  cuanto  «las  ciencias,  que  se  enseñan  en  las  tres 
«  facultades  de  nuestras  universidades,  son  eminentemente 
«  de  aplicación,  y  los  que  frecuentan  sus  aulas  lo  hacen  con 
«  un  fin  práctico ;  no  cultivan  la  ciencia  solo  por  amor  á  ella, 
«  sino  también  para  hacerse  de  una  carrera,  cuyo  ejercicio 
«  sea  su  manera  honorable  de  vivir.  Sin  embargo  de  esto, 
«  no  puede  desconocerse  que  el  estudio  práctico  de  esas  cien- 
«  cias  no  es  satisfactorio,  y  que,  por  consiguiente,  debemos 
«  contraernos  á  mejorarlo  ».  Criterio  para  juzgar  los  hechos, 
muy  distinto  al  de  su  antecesor  el  doctor  Wilde,  y  comple- 
tamente ajustado  á  la  verdad.  Nuestra  Facultad  de  Medicina, 
recogió  sus  beneficios  de  esta  buena  voluntad  del  doctor 
Posse,  que  no  se  redujo  á  declaraciones  ampulosas  en  sus 
escritos:  los  estudios  de  anatomía  descriptiva,  topográfica  y 
patológica  tuvieron  por  primera  vez  un  local  adecuado  y 
material  para  realizar  una  enseñanza  provechosa. 

El  ministro  insiste  sobre  las  ventajas  de  la  creación  de  la 
Facultad  de  Filosofía  y  Letras  en  la  Universidad  de  la  Ca- 
pital, urgentemente  requerida  para  la  alta  cultura  del  espí- 
ritu nacional  que  tiende  á  desaparecer,  atraída  la  juventud 
con  las  perspectivas  del  lucro  fácil  en  la  vorágine  de  los  ne- 
gocios de  la  época. 

Y  en  cuanto  á  la  enseñanza  integral,  declara : 

reí  J^T  C0TCÍ°  t0ma  "^  dla  may°reS    Pr°P°™°nes,   Priendo    decirse    que   está 
relacionado  con  las  primeras  plazas  comerciales  del  mundo. 

Mientras  tanto,  los  comerciantes  argentinos  se   forman    rutinariamente    en    las    casa, 

en  que  entran  a  servir  como  dependientes,  casi  siempre  sin  preparación  alguna 

Creo    pues,  de  alta  conveniencia  la   creación  de  escuelas  de  comercio    que  den  á  los 

venes  , a  conven.ente  instrucción,  á  la  vez  que  les  abran  una  nueva  carr  ra la  escue" 

le^s us  tltu.os(  que  , es  proporcionarían    provechosas    colaciones   en    las  casas 'Í 
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La  agricultura  ha    adquirido  un  prodigioso  desarrollo,    que    aumenta    cada   año    con 

z  :s:  di  iT't-ití. inmigrantes  que  ,iesan  ai  -ís '  ~  e>  p— *~  —do 

Los  habitantes  de  nuestras  dilatadas  campañas,  hasta  hace  pocos  años,  eran  pas- 
tores cas.  en  su  totalidad.  Felizmente  van  haciéndose  agricultores,  lo  que  reporta  al 
país  la  doble  ventaja  de  la  mayor  civilización  que  ellos  mismos  adquieren  y  del  mayor 
rendimiento  que  arrancan  á  la  tierra.  y 

Hay  verdadera  conveniencia  en  estimular  esa  tendencia,  fundando  escuelas  prácticas 
üe  agronomía,  combinándolas  con  quintas  de  aclimatación. 

Los  gobiernos  de  Santa  Fe  y  Tucumán  comprendiendo'  ¡a¡ 'ventajas'  d'e  estas 'escuelas 
ofrecen  media  legua  cuadrada  de  campo  gratuitamente  para  su  fundación.  Igual  oferta' 
fian  hecho  vanos  dueños  de  extensos  campos. 

En  mi  opinión,  una  escuela  de  agricultura  no  ocasionará  más  gastos  que  los  de  su 
Anidación  y  dotación,  no  siendo  aventurado  pensar  que  media  legua  de  campo  bien  cul- 
tivado daría  lo  bastante  para  su  sostenimiento. 

Los  resultados  de  esta  institución  serían  inmensos;  pues  con  el  mismo  capital  y  con 
el  mismo  esfuerzo,  las  cosechas  se  doblarán,  y  cada  alumno  de  la  escuela  llevaría  al 
Jugar  de  su  residencia  las  buenas  prácticas  y  los  conocimientos  adquiridos.  (I) 

Es  de  justicia  reconocer  que,  el  doctor  Posse  en  su  estudio 
detenido  de  la  educación  nacional,  se  penetró  de  sus  necesi- 
dades, esbozando  las  primeras  medidas  que  conducirían  á  su  ' 
mejoramiento  paulatino.  Con  criterio  eminentemente  cien- 
tífico, comprendió  que  el  progreso  del  país  no  podía  asegu- 
rarse sino  marchando  por  la  senda  de  la  evolución  general 
de  las  naciones;  que  á  la  época  ganadera,  debía  seguir  la 
agrícola  de  indiscutible  adelanto  para  la  prosperidad  pública, 
pero  cuyos  primeros  pasos  vacilantes,  aunque  de  gigantesca 
infancia,  necesitaban  del  apoyo  de  una  instrucción  adecuada 
para  alcanzar  su  desarrollo  completo. 


! 


La  Memoria  de  Instrucción  Pública  de  1890  está  subs- 
cripta por  el  doctor  don  Amancio  Alcorta. 

No  tiene  un  «texto»  que  indique  los  propósitos  de  este 
distinguido  educacionista  en  la  labor  ministerial  que  le 
correspondía  afrontar,  y  es  lástima  grande,  por  su  excepcio- 
nal preparación  en  la  materia,  por  su  actuación  pública  an- 
terior en  la  enseñanza  y  jpor  su  ilustración,  lo  que  le  hubiera 
permitido  abordar  con  éxito  los  múltiples  problemas  de  la 
educación  nacional;  pero  designado  para  ocupar  esta  car- 
di  POSSE,  Memoria  de  Instrucción  Pública,  188').  pág.  XXXII. 
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-    ratee  de  la  presentación  de  la  M  i  al 

argentino,  seguramente  no  dispuso  del  tiem] 
ficiente.   Fué  también  de  corta  duración  la  permanencia 

■tor  Alcorta  en  esta  sección  de  las  tareas  gubernativas, 
pues  la  crisis  económica  y  social  avanzaba  á  un   desenl., 
rápido,  y  en  sus  anciosas  espcctativas  para  conjurarlo, 
sucedieron  los  cambios  ministeriales,  y  fué  reemplazado  por 
el  doctor  José  M.  Astigueta  á  quien  sorprendió  en  este  puesto, 
la  revolución  del  26  de  Julio  de  1890. 

Esta  Memoria  se  reduce  pues,  á  una  compilación  de  do- 
cumentos oficiales  correspondientes  al  ministerio  del  doctor 
Posse,  y  á  la  transcripción  de  los  informes  de  fin  de  año  de 
los  diferentes  establecimientos  de  educación  nacionales,  los 
que  no  ofrecen  mayor  interés,  en  su  análisis,  porque  todos  se 
concretan  á  demostrar  el  desarrollo  regular  de  la  parte  déla 
instrucción  que  les  estaba  encomendada. 

Hace  excepción  á  esta  monotonía  de  documentación  pú- 
blica, la  ley  sancionada  por  el  Honorable  Congreso  el  30  de 
Septiembre  de  1889,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para 
crear  una  estación  agrícola  y  escuela  práctica  de  agricultura 
en  la  provincia  de  Santa  Fe.  Esta  institución  debía  estable- 
cerse para  recibir  desde  luego  unos  500  alumnos,  en  los  terre- 
nos que  para  dicho  objeto  había  ofrecido  gratuitamente  el 
Gobierno  de  aquella  provincia,  y  el  Congreso  destinaba  para 
la  ejecución  rápida  de  la  ley,  un  crédito  por  200.000  pesos 
nacionales,  solicitando  del  Poder  Ejecutivo  su  más  pronto 
cumplimiento. 

Esta  enseñanza  benéfica,  que  era  la  que  más  apremiante- 
mente  exigía  el  país,  lanzado  en  la  labor  agrícola  en  vastas 
proporciones,  no  pudo  llevarse  á  efecto,  por  las  comnlicacio- 
nes  financieras  que  anonadaron  á  aquella  situación  políti- 
ca; pero  demuestra  al  plantearse  con  la  grandiosidad  con 

tT^0'  r  l0S  P17eCt0S  dG  edUCaCÍÓn  inte^al  del  doc- 
tor h  ilemon  Posse  que  hemos  estudiado  anteriormente  tuvie- 
ron una  acogida  simpática  en  el  Congreso  Nacional 

Los  antecedentes  para  establecer  los  estudios  de  agricultura 
existen  pues,  abundantemente  documentados  en  nuítro  paT 
Los  gobiernos  provinciales  la  iniciaron  en  épocas  rtmotat 
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en  pleno  caos  de  la  vida  nacional,  en  sus  treguas  de  guerra 
fratricida;  la  Nación  las  propició  frecuentemente  con  leyes  y 
decretos,  y  basta  con  una  tentativa  fracasada  en  la  adminis- 
tración Sarmiento  y  la  posterior  de  Avellaneda ;  nos  faltó 
mayor  perseverancia  tal  vez,  y  sobre  todo  profesores  compe- 
tentes, para  incorporarlo  definitivamente  como  un  sistema  en 
nuestra  educación.  Hoy,  se  levanta  más  imponente  el  pro- 
blema, porque  toda  la  sociedad  argentina  así  lo  clama ;  pero 
esperamos  la  solución  para  creer  en  su  eficacia,  que  por  lo 
pronto  no  nos  satisface  en  sus  largos  prolegómenos,  si  es  que 
se  persiste  en  transformar  los  futuros  doctores  en  chacareros, 
caso  tan  inverosímil,  como  sería  la  de  procurar  cambiar  á 
los  futuros  chacareros  en  doctores. 

Retoña  sin  embargo,  espontáneamente,  fuerzas  más  viva- 
ces hacia  una  enseñanza  agrícola,  traduciéndose  los  informes 
oficiales  de  los  Estados  Unidos  sobre  la  enseñanza  indus- 
trial. Bien  venida  sea  esa  corriente  con  su  atmósfera  im- 
pregnada de  ideales  puros!  Copiamos   á   la  gran  nación 
americana  con  Sarmiento  y  Avellaneda,  y  porque  dejamos 
de  tomarla  por  modelo  desde  1880,  van  para  20  años  que  es- 
tamos estancados  en  nuestra  educación.  Que  nuestro  entu- 
siasmo no  sea  fugaz,  y  que  penetrando  decididamente  en  su 
mecanismo  interno,  busquemos  radicar  en  la  República  sus 
prósperas  instituciones  de  enseñanza,  con  sus  universidades 
libres,  su  educación  integral  y  su  prodigioso  estímulo  para 
la  instrucción  común  ;  tales  también  son  los  propósitos  que 
nos  mueven  participando  del  anhelo  público. 


Pocas  evoluciones  de  nuestra  vida  interna,  por  su  fisono- 
mía propia,  presentarán  una  atracción  más  intensa  en  su 
estudio,  que  la  de  esta  última  crisis  económica  de  la  cual 
salimos  tan  lenta  y  penosamente. 

Si  la  rápida  valorización  de  la  tierra,  fantásticamente  im- 
pulsada por  una  especulación  febriciente,  ha  sido  en  la  apa- 
riencia una  de  las  causales  más  activas  en  la  producción  del 
fenómeno  social,  hay  que  reconocer  que,  analizada  más  ínti- 
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rresponde   una   par*  «ble  a    n 

educación  nacional  incompleta,  aprendida  en  plena  traj 
formación  é  incapaz  de  conjurar  el  colosal  desastre. 

La  conquista  del   desierto   había  entregado  a  la   fortuna 
privada,  extensas  zonas  de  tierras,  que  muchas  de  ellas,  fera- 
ces adquirieron  pronto  mas  de  cien  rases  de  su  valor  primi- 
tivo robusteciendo  así  al  grupo  egoísta  de  los  millonarios  sin 
esfuerzo.    Por  otra  parte,  la  provincia  de   Buenos  Aires,   la 
rica  heredera  del  virreinato,  que  había  sufrido  la   separación 
dolorosa  de  su  gran  capital  en  1880,  se  afanó  entusiasta  en  la 
creación   mágica  de  una  nueva,    esplendorosa,  que   por   su 
.  ubicación  y  delineación  científica,  por  el  lujo  de  sus  estable- 
cimientos públicos,  como  por  los   múltiples   atractivos   del 
arte  allí  acumulados,  la  hiciese  pronto  olvidar  á  la  prenda 
valiosa  entregada  á  la  cordialidad  nacional..    Y  con   sus 
dos  establecimientos  de  crédito  grandiosos,  el  Banco  Hipo- 
tecario y  el  Banco  de  la  Provincia,  transformó  la   antigua 
estancia  de  Iraola,  como  obra  de  encantamiento,  en  esplén- 
didos parques  y  plazas,  en  palacios  suntuosos,  que  determi- 
naron una  valorización  tal  de  la  tierra  de  manera  que  ésta  se 
cotizase  por   centímetros  en   aquellos  mismos  lugares  ava- 
luados por  hectáreas,  pocos  meses  antes,  originando  así   al 
acaudalado  de  insuflación,  vanidoso,  que  creía  que  el  rema- 
nente de  sus  negocios,  era  la  renta  de  una  riqueza  ilimitada 
producto  de  su  ingenio  comercial.     Los   felices  afortunados 
en  la  compra-venta  de  los  terrenos  urbanos  y  rurales,  con  el 
éxito  brusco  alcanzado,  sirvieron  de  incentivo  para  las  espe- 
culaciones de  igual  género  que,  como  reguero  incendiario  se 
propagó  velozmente  en  el  resto  de  la  República. 

Pero  la  fortuna  fácilmente  adquirida  no  es  estable,  como 
que  no  ha  sido  conquistada  con  la  labor  constante  y  en  las 
privaciones  del  ahorro,  y  los  millonarios  de  improvisación 
sucumbieron  á  las  fascinaciones  del  lujo:— bronces,  telas, 
mármoles  y  pedrerías,  constituyeron  el  comercio  por  exce- 
lencia para  aquellos  engendros  del  derroche,. que  buscaban 
más  el  color  subido  ó  el  peso  bruto  de  las  obras  de  arte. 

Bastaba  el  acto  mecánico   de  comprar  y  vender,   sin  dis- 
cernimiento casi  de  los  objetos,  para  realizar  una  ganancia, 


y 
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porque  el   valor  de   las  cosas  aumentaba  siempre,    por  la 
abundancia  satánica  del  dinero  que  brotaba  en  papeles  sin 
cuento.  Semejante  prodigio,  la  riqueza  á  granel  para  quien 
quisiese  recogerla,  debía  repercutir  en  el  extranjero  y  la  inmi- 
gración cada  vez  más  potente  fué  todavía  reforzada  por  el 
gobierno;  la  plétora  humana  en  la  capital,  incapaz  de  levan- 
tar tantos  alvéolos  para  tal  enjambre,  produjo  la  valorización 
de  la  propiedad,  que  dio  nuevo  pábulo  á  la  especulación  des- 
entrenada.   La  imaginación  fustigada  por  la   más  torpe  de 
las  ambiciones,  encegueció  á  los  hombres  hasta  el  descono- 
cimiento déla  naturaleza:  ferrocarril   á  Montevideo,  como 
si  el  Kio  de  la  Plata  fuese  un  arroyo  fácilmente  vadeable  - 
costosos  terraplenes   para  ganar  algunas  manzanas  al  río 
como  si  la  capital  no  tuviese  á  sus  espaldas,  vastos  territorios' 
afoladamente  despoblados  en  la  extensión  inconmensurable 
de  nuestras  pampas!  Y  el  emisario  del  extranjero  que  preo-' 
cupadoporla  atracción  de  los  capitales  venía  á  explorar  la 
nueva  tierra  prometida,  no  escapaba   tampoco  al  contagio- 
como  en  esas  poblaciones  de  insanos,  en  que  el  cuerdo  con- 
cluye por  perder  la  noción   de  lo  rea],  el  nuevo  elemento  se 
incorporaba  á  los  cuadros  de  agiotistas,  víctima  de  la  manía 
aguda.   Y  nuevas  remesas  de   oro  afluían  en  porfía  del  alto 
in  eres  del  dinero;  los  bancos  lanzaban  de  continuo  un  tor- 
bellino de  papel    moneda;  las   sociedades   anónimas   sobre 
objetos  anónimos,  crearon  también  valores  para  excitar  la 
danza  macabrica  de  los  millones,-y  por  fin,-la  prensa  mis- 
ma, esta  gran  palanca  en  la  opinión  pública,  alucinada  por 
el  progreso  aparatoso,  entonaba  himnos  de  alabanza,  rela- 
tando en  cada  año,  en  un  recuento  de  grandezas  ficticias  la 
magna  epopeya  del  país  de  las  quimeras 

La  gran  capital  del  Sud!  Quedará  por  largo  tiempo  en  la 
fosforescencia  del  recuerdo,  la  visión  fantástica  de  aquel  des- 
tile humano  anhelante  de  placeres,  con  el  atavío  soberbio  de 
sus  caprichos  sin  mesura.  Al  crepúsculo  vespertino,  seguían 
los  arcos  triunfales  chispeantes  de  luces,  y  las  muchedum- 
bres se  esparcían  por  calles,  plazas  y  avenidas,  mientras  los 
teatros  repletos  de  público  continuaban  en  la  seducción 
de  los  sentidos   con  sus  trinos  de  armonía   cuya  vocaliza- 


;i  realizaba  el  fuelle  i   de  las  libn 

Todo  estrépito  se  ap  indo.    En  la  hura  A 

liquidaciones,  el  desencanto  fué  cruelmente  doloroso:  lamina, 
la  miseria  y  los  harapos,  constituyeron  el  residuo  en  el  bajo 
fondo  del  caudal  agotado  para  la  enorme  masa  de  los  poten- 
tados en  acciones.  Nos  habíamos  olvidado  que  el  sebo,  las 
lanas  y  los  cueros,  en  su  prosaico  aspecto,  formaron  la  base 
de  la  fortuna  pública,  y  que  si  la  tierra  era  promesa  de  re- 
dención para  el  pastor,  sería  hendiéndola  con  el  acero  relu- 
ciente de  los  arados,  lo  que  le  permitiría  el  fantaseo,  pero  en 
églogas  sobre  las  mieses  y  las  doradas  esjngas. 

Después  del  desastre,  surgieron  los  apóstoles  airados;  pero 
en  la  batahola  ensordecedora,  no  hubo  una  voz  capaz  de  do- 
minar el  tumulto  cada  vez  más  bravio  en  su  demoniaco  em- 
peño de  locuras. 

No  hubiera  sido  tampoco  bastante,  la  acción  aislada  de 
uno  ó  de  varios,  para  contener  aquel  tropel  electrizado,  y 
faltaba  á  nuestra  sociedad  una  clase  media,  eficiente  por  sus 
extensas  vinculaciones,  que  ocupase  su  puesto  por  el  estudio, 
con  sus  inteligencias  lentamente  preparadas  con  la  disciplina 
y  el  cilicio  del  deber.  El  éxito  lisonjero  dio  la  absolución  á 
los  medios  empleados,  y  que  la  moral  estaba  profundamente 
trastornada,  se  comprobó  después  de  la  revolución  de  1890, 
grito  angustioso  en  el  caos,  en  que  la  reacción  se  caracterizó 
por  una  contemplación  benévola  para  todos  los  arrastrados 
en  la  vorágine  del  vicio.  Verdad  es,  también,  que  entre  los 
redentores  salmodiaban  pecadores  recalcitrantes,  que  cuida- 
ban esmeradamente  de  que  sus  ademanes  fanáticos  no  abriese 
el  habito  que  cubría  sus  cuerpos  ulcerados. 

La  contaminación  había  sido  completa.  La  sociedad  ar- 
gentina contenía  en  su  seno  los  elementos  afiebrados  de  las 
naciones  que  fueron  atraídos  por  las  aspiraciones  del  lucro 
lapido;  el  plasma  en  este  organismo  nuevo  y  como  tal  am- 
bicioso, era  propicio  para  la  germinación  intensiva  de  im- 
pulsiones denodadas  hacia  cualesquiera  perspectiva  de  2 
greso,  y  la  semilla  aventurera  prendió  con  feracida^mo^ 

rrpt^^^ 
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La  labor  primera,  la  que  se  imponía  apremiante  al  es- 
tinguirse  el  eco  del  colosal  derrumbe,  era  la  de  la  reforma 
de  la  educación  nacional,  pues  la  carencia  de  firmes  volun- 
tades, de  propósitos  definidos  é  inalterables,  que  debieron 
tener  su  asidero  en  una  instrucción  apropiada,  había  sido 
fácilmente  evidenciada  en  esa  trayectoria  deslumbrante  de 
grandezas  fugaces  que  se  perdieron  en  el  vacío. 

Estudiemos  la  Memoria  de  Instrucción  Pública  de  1891 
para  juzgar  como  el  ilustrado  ministro  doctor  Carballido 
resolvió  el  complicado  problema,  el  más  impaciente  de  su 
repleta  cartera. 

Y  bien,  en  el  momento  de  su  aparición,  esta  Memoria  tuvo 
su  merecida  repercusión  pública.    Las  doctrinas  profesadas 
elocuentemente,  se  desprendían  de  la  trivialidad  tediosa  de 
los  documentos  oficiales;  encaraba  por  el  contrario,  concien- 
temente,  la  ardua  tarea  de  la  reforma  de  la  educación  nació-' 
nal,  en  lo  referente  á  la  enseñanza  secundaria,  verdadera  tra- 
bazón esencial  en  una  sociedad  bien  constituida,  con  un  cri- 
terio científico  firme  é  ilustrado,  ajeno  á  las  preocupaciones 
generales;  así,  sacudía  virilmente  la  tendencia  exclusiva 
mercantil  de  la  época,  y  al  proclamar  nuevos  rumbos  hacia 
el  humanismo  educativo,  fué  un  bálsamo  para  las  profundas 
desolladuras  de  este  pueblo  joven,  inexperto  y  locamente 
confiado  en  su  destino  superior  en  la  hegemonía  americana. 
La  lección  había  sido  tremenda.    De  lo  alto  de  creaciones 
fabulosas,  nos  habíamos  despeñado  á  una  realidad  tanto  más 
amarga  cuanto  estábamos  encandilados  con  deslumbrantes 
panoramas.    Con  el  cuerpo  estremecido  y  en  sobresaltos,  no 
era  para  escalar  de  nuevo  á  la  cumbre  inflado  el  espíritu  con 
las  mismas  ilusiones;  era,  sí,  el  momento  más  oportuno  para 
juzgarnos  con  severidad  y  arrancar  de  allí,  con  la  conciencia 
purificada,  hacia  otros  ideales.    El  mercantilismo,  la  educa- 
ción incompleta,  la  falla  moral  de  una  sociedad  en  germina- 
ción con  tantos  agregados  nuevos,  debía  hacernos  reaccionar 
con  un  propósito  firme  de  enmienda.    No  se  podía  confiar 
para  esta  reforma  trascendental  de  la  conciencia  en  el  tra- 
bajo físico,  desde  que  no  se  piensa  con  el  músculo,  y  fué  al 
humanismo,  efluvio  suave  de  los  sentimientos  más  puros,  al 


»s,  le- 


t 


r«ó,  para  qu«  él  impregnase  i  lai 

giraciones  morales  de  su  oíase  media. 
La  educación  pública,  en  todas  sus  formas,    -primaria, 
normal,  secundaria  y  superior,-  debieron  ser  prolija..,,, 
examinadas,  buscando  la  causa  del  profundo  trastorno  con 
un  encarnecimíento  propio  á  la  gravedad  de  la  situación. 
Pero  el  ministerio  temeroso  de  emprender  una  reforma  de 
tan  vastas  proporciones,  se  concretó  en  su  estudio  á  la  ense- 
ñanza secundaria,  que  después  de   numerosos  ensayos  in- 
fructuosos, estaba  todavía  por  adquirir  su  fórmula  definitiva 
Es  así,  como,  en  la  enseñanza  primaria  el  doctor  Carba- 
llido  se  limita  á  consignar  el  desarrollo   progresivo  demos- 
trado por  la  estadística  y  á  reconocer  que  tal  resultado  se  ha 
obtenido  por  la  acción  inteligente  y  laboriosa  del  Consejo 
Nacional  de  Educación  «cuyo  acto  se  hace  sentir  constan- 
«  teniente  en  todas  las  ramas  y  en  todos  los  detalles  de  la 
«  vasta  é  importante  administración  que  le  está  encomen- 
dada ». 

«A  este  celo;  á  la  buena  y  severa,  administración  que 

«  siempre  ha  observado  en  todo  lo  que  se  relaciona  con  el 

«  manejo  de  los  dineros  públicos,  se  debe  que,  aún  en  los 

«  momentos  más  difíciles  de  la  crisis  porque  vamos  pasando-. 

«  haya  podido  dar  cumplimiento  estricto  á  todos  sus  com- 

«  promisos,  sin  alterar  de  manera  alguna  la  marcha  regular 

«  y  ordinaria  de  los  establecimientos  confiados  á  su  cuidado ; 

«  pudiendo  decirse,  en  honor  de  esta  Corporación,  que  no 

«  tiene  al  presente  ninguna  deuda,  que  no  ha  gravado  sus 

«  bienes,  que  ha  cubierto  con  escrupulosidad  sus  presupues- 

.«  tos  y  que  posee  en  la  actualidad  68  magníficos  edificios 

«  escolares  y  4  importantes  terrenos,   todo  lo  cual  importa 

«  un  fuerte  capital  acumulado  como  consecuencia  de  la  eco- 

«  nomía  observada  y  de  una  prudente  previsión  en  el  manejo 

«  de  los  dineros  públicos  ».  < 1 > 

Esta  manifestación  franca  del  ministerio  era  el  reconoci- 
miento justiciero  é  imparcial  á  favor  de  la  administración 
autonómica  del  Consejo  Nacional  de  Educación,  cuyas  ven- 


dí    Carbaludo,  Memoria  de  Instrucción  Pública,  1891,  pág.  XXXIV. 
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tajas  resaltaban  comparándola  con  todas  las  demás  reparti- 
ciones publicas  que  no  podían  presentar  en  sus  libros  sino 
las  consecuencias  de  un  desastre  económico  producido  por  la 
ambliopía  de  la  época. 

El  ministerio  del  doctor  Carballido  se  encuentra  caracteri- 
zado principalmente  por  su  ilustrada  reforma  en  la  enseñanza 
secundaria. 

Su  antecesor  el  doctor  Amando  Alcorta,  había  nombrado 
una  comisión  de  notables  para  que  proyectase  al  ministerio 
un  plan  de  estudios  para  los  colegios  nacionales,  la  que  se 
expidió  aconsejando  una  reforma  que  tendía,  conforme  á  la 
preocupación  de  la  época,  á  la  mejor  preparación  de  los 
alumnos  hacia  las  profesiones  científicas. 

El  plan  propuesto  reducía  á  5  años  la  enseñanza  secunda- 
ria, suprimiendo  el  6o  y  reemplazándolo  con  un  año  prepara- 
torio que  se  cursaría  en  las  facultades  con  las  materias  más 
convenientes  á  la  índole  de  cada  carrera.  Consecuentes  con 
el  proposito  apuntado,  en  la  distribución  de  la  enseñanza,  la 
Comisión  hacía  primar  los  intereses  de  la  instrucción  cien- 
tífica sobre  la  literaria,  buscando  realizar  el  mayor  beneficio 
en  la  prosecución  de  un  sistema  que  se  reputaba  esencial- 
mente preparatorio  de  la  instrucción  superior. 

Ahora  bien,  el  doctor  Carballido  que,  con  ideales  levan- 
tados se  proponía  la  organización  de  un  plan  educacional 
en  que  los  fines  utilitarios  debían  posponerse  ante  la  ense- 
ñanza moral,  quiebra  valientemente  el  artesonado  vidrioso 
de  las  reformas  indicadas  por  la  Comisión,  que  no  eran  sino 
la  obsesión  más  pertinaz  en  la  causa  primera  de  nuestro  re- 
troceso en  la  educación  pública,  propiciando  por  el  contrario 
una  enseñanza  humanista  que  desarrollase  su  acción  máxima 
respetando  las  necesidades  de  una  instrucción  científica 
equilibrada.  A  tan  benéfico  pensamiento  responde  el  plan  de 
estudios  decretado  para  los  colegios  nacionales  el  24  de 
Marzo  de  1891. 

Es  digna  de  una  especialísima  mención  la  nota  dirigida  á 
los  rectores  de  estos  institutos  al  entregarles  el  plan  adop- 
tado :  es  un  documento  notable  de  alto  valer  científico  y  su 
autor  se  revela  como  poseedor  de  una  vasta  ilustración  y  de 


un  ecido  por  un  oonoeimiento  eomp] 

vunina. 
:onociendo  como  hecho  comprobado  deque  los  estu- 
diantes de  t>°  año,  que  terminaban  sus  estudios  en  los  colé» 
nacionales  ingresaban  en  su  totalidad  en  las  universidad 

tceptó  la  idea  de  la  comisión  de  crear  un  año  preparatorio 
en  las  facultades,  donde  podían  marcar  sus  rumbos  definiti 
vos  con  estudios  más  extensos  y  especiales,  y  con  un  cuerpo 
de  profesores  más  competentes. 

Se  persevera  en  el  plan  único  de  enseñanza  secundaria, 
sosteniéndose  las  ventajas  de  la  instrucción  literaria  á  la  par 
de  la  científica,  por  su  acción  mutua,  y  por  su  intervención 
en  el  desarrollo  armónico  de  la  inteligencia. 

Respecto  déla  enseñanza  del  latín,  el  ministerio  en  desa- 
cuerdo con  la  comisión,  opina  : 

Si  las  personas  ajenas  al  debate,  que  viene  resucitando  en  Europa  la  secular  dis- 
puta de  los  antiguos  y  de  los  modernos,  pudieron  sorprenderse  de  que  una  sola  discon- 
formidad acarrean  el  abandono  del  proyecto  de  la  comisión,  ésta  no  ha  debido  sufrir  tal 
extrañeza.  La  enseñanza  del  latin  significa  en  el  plan  de  estudios  una  reforma  de  su 
economía  material:  se  ha  logrado  instalarla  sin  menoscabo  de  las  materias  científicas 
más  esenciales.  De  ahí  no  arranca  la  disidencia.  El  latín  no  es  una  asignatura  neutral, 
con  su  objeto  propio  y  definido.  Al  dejar  de  ser  un  aprendizaje  incompleto  para  con- 
vertirse en  doctrina  psicológica,  viene  á  representar  en  la  educación  la  invencible  pre- 
ponderancia de  las  ideas  sobre  los  cálculos  materiales  y,  en  el  orden  especialmente 
pedagógico,  la  eficacia  del  amplio  desarrollo  mental  sobre  las  estrechas  adquisiciones  de 
un  saber  sin  filosofía.  Así  entendida  la  cultura  humanicista,  al  par  que  un  ejercicio  fe- 
cundo de  la  inteligencia  es  un  desarrollo  moral  por  el  contacto  diario,  la  influencia 
magnética,  si  tal  puede  decirse,  de  la  belleza  y  la  virtud  antigua.  Compréndese  que  sea 
resistida  por  espíritus  sinceros  y  no  siempre  subalternos  que  confunden,  como  el  mismo 
Spencer,  la  educación  secundaria  con  la  instrucción  primaria  ó  superior.  De  su  punto  de 
yista  insuficiente,  se  muestran  lógicos  al  desterrar  de  sus  numeradas  casillas  pedagógicas 
la  superfina  disciplina  que  solo  enseña  á  pensar  y  sentir.  Aún  más  que  lógicos,  se 
muestran  previsores  ;  pues  no  es  exacto  que  el  latín  sea  combatido  por  sir  inutilidad.  No 
hay  guerras  de  cien  años  por  razones  de  economía.  El  humanismo  representa  una  con- 
cepción .dealista  de  la  civilización  y  de  la  historia -compatible,  por  cierto,  con  la  ver- 
dadera iniciación  científica-y.  contrapuesta  su  doctrina  á  otras  exclusivamente  positivas 

¡JTZZ    7nt0  p;rturbador  de  su  inercia ;  las  pone  á  prueba; las  ataca-  —o  - 

diría  de  un  react    0.     Antes    de    precÍ8ar  ,„  r„one8  vQ  ' 

tener  y  vigorizar  las    disciplinas  clásicas,    convenía    recordar  y   tener   por   indicio   de  su 

"reí    re",;   ed     h°  ^  "*   ^  ^   P"*"  — *»   «  andidas  cLo  una  caracte 
pedTgógL  aC'°n'   "^   ÍnflUenCÍa    bUe"a   ó  mala    *-**■   á    todo    el  cuadro 

instrutiónruZet  UnT  ^  *"  "  ^^  ~"  »'  *«*■  *  'a 
tico  de  las  nocioneÍt  ¡rt  Jas  S°g*!,-  °'  "^  freCUente  el  «•««'"«cimiento  prác- 
cidad  de  analizar qu ZIZZZTl  '  ^^  N°  ™  ^—te  por  incapa- 
secundaria,    sino  por    exceso    d      2        desconocerá  el  carácter  esencia,  de  la  educación 

la  utiüdad  aplicado  á  ,a educación 1Ind         Í'    Es    6VÍdente  ^    el    "lo    principio    de 
educación,  tender,*  a  suprimir  además  de  las    lenguas  clásicas, 
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a  h,stona  general,  la  literatura,  la  filosofía,  y  todas  las  teorías  científicas  sustituidas  por 
las  contemporáneas;  se  enseñaría  la  botánica  sin  mencionarse  á  Linneo  y  la  química  sin 
nombrar  a  Lavoisier.  Pero  ¿cómo  no  ven  los  evolucionistas  que  ese  desprecio  de  lo  pa- 
sado, como  explicación  de  lo  presente,  es  el  principio  diametralmente  opuesto  al  de  la 
levolucion  i 

Otro  error  considerable  proviene  de  no  circunscribir  á  la  medida  nacional  el  pro- 
blema de  la  educac.ón  secundaria:  procuramos  la  solución  absoluta  en  lugar  de  la  rela- 
tiva provisoria  y,  por  decirlo  así,  doméstica.  -  Es  precisamente  porque  existe  un  problema 
de  educaaon  argentina,  que  no  basta  para  resolverlo  implantar  entre  nosotros  las  inno- 
vacones  europeas  y  reformar  cada  tres  ó  cuatro  años  lo  que  busca  todavía  su  forma- 
ron. Aunque  tuvieran  allí,  la  sanción  de  la  práctica,  no  serían  decisivas  para  nosotros 
las  razones  de  la  Alemania  repleta  de  ciencia  y  socialismo,  la  Inglaterra  comerciante  y 
fabril,  la  Francia  luminosa,  heredera  del  gusto  soberano  y  de  la  clásica  dicción  No  te- 
nemos s,n  duda,  que  precavernos  aún  contra  el  pauperismo  universitario,  ni  el  over-brain 
de  los  coleg,ales  mgleses  indigentes,  ni  siquiera  contra  el  exceso  de  la  cultura  tradicional 
Ante  certos  esfuerzos  por  un  plan  de  instrucción  utilitaria  y  remunerativa,  no  pare-' 
cena  smo  que  las  dificultades  presentes  fueran  debidas  á  un  desborde  de  saber  é  idea- 
lismo en  la  juventud  argentina,  á  un  exceso  de  virtud  romana  y  gusto  ático  en  la 
generación  viril.  En  suma,  el  mal  europeo,  sea  cual  fuere  el  valor  del  remedio  anti-clásico 
no  podría  derivar  sino  de  la  repleción  de  los  elementos  civilizadores  que  aquí  escasean.- 
sufrimos  del  mal  contrario;  y  es  muy  curioso  que  se  recete  para  nuestra  anemia  lo  que 
alia  se  preconiza  contra  la  congestión. 

Alguna  vez  han  sido  recordadas  entre  nosotros  las  condiciones  del  problema  educa- 
cional, pero  con  razones  tales  que  serían  las  más  eficaces  para  la  tesis  contraria.  Opina 
el  ministerio  que,  á  faltar  otros  motivos  para  fundar  la  disciplina  clásica,  bastarían  á 
recomendarla  las  condiciones  sociológicas  en  que  nuestro  país  cumple  su  desarrollo  ma- 
terial. En  proporciones  relativamente  mayores  y  más  rápidas  que  los  Estados  Unidos, 
¡a  República  Argentina  ha  venido  á  ser  la  encrucijada  de  las  naciones.  Tan  violenta  ha 
sido  la  averna  inmigratoria,  que  podría  llegar  á  absorber  nuestros  elementos  étnicos- 
Están  sufriendo  una  alteración  profunda  todos  los  elementos  nacionales:  lengua,  institu- 
cones  practicas,  gustos  é  ideas  tradicionales.  A  impulso  de  ese  progreso  spenceriano, 
-que  es  realmente  el  triunfo  de  la  hetereogenidad  -  debemos  temer  que  las  preocupa- 
ciones materiales  desalojen  gradualmente  del  alma  argentina,  las  puras  aspiraciones,  sin 
cuyo  imperio  toda  prosperidad  nacional  se  edifica  sobre  arena.  Ante  el  eclipse  posible 
de  todo  ideal,  sena  poco  alarmarnos  por  el  olvido  de  nuestras  tradiciones;  correría  peli- 
gro la  misma  nacionalidad.  Es  tiempo  de  reaccionar  contra  la  tendencia  funesta-  y  si 
esta  no  fuera  la  hora  propicia,  sería  porque  había  pasado  ya.  ¡  Y  es,  sin  embargo,  esta 
hora  suprema  la  que  algunos  eligen  para  ensalzar  la  educación  utilitaria  que  nos  ha 
tra.do  donde  estamos,  y  atajar  la  cultura  clásica  que  por  sí  sola  constituye  una  escuela 
de  patriotismo  y  de  nobleza  moral  ! 

El  problema  ha  debido  formularse  en  estos  términos  precisos:  ;Qué  queremos  que 
signifique  en  la  República  Argentina  la  segunda  enseñanza  oficial  >  Dejando  libertad 
plena  á  la  iniciativa  privada  y  sin  renunciar  el  estado  á  crear  institutos  de  índole  técnica 
y  comercial,  el  ministerio  ha  opinado  que  era  necesario  imprimir  á  los  colegios  nacio- 
nales una  dirección  marcadamente  educativa  y  liberal,  propia  para  formar  hombres  y 
argentinos  dignos  de  ser  mañana  la  cabeza  y  el  alma  dirigente  del  país. 

Aunque  no  sea  este  el  lugar  de  formular  los  proyectos  del  ministerio,  anunciaré  de 
paso  que  entra  en  sus  propósitos  una  reorganización  completa  de  la  segunda  enseñanza, 
de  que  no  es  sino  una  parte  esencial  el  plan  de  estudios.  Para  que  cualquiera  reforma 
pueda  ser  fructífera,  es  necesario  que  tenga  tiempo  de  arraigarse  y  crecer.  (-  Cómo  ase- 
gurar su  estabilidad  en  medio  de  la  instabilidad  inherente  á  nuestra  forma  de  gobierno  ? 
Creando  desde  luego  un  consejo  superior  de  instrucción  pública  que  conserve  la  tradición 
administrativa  y,  bajo  la  autoridad  del  ministro,  que  oirá  su  parecer,  tenga  la  misión  de 
velar  por  la  fiel  ejecución  de  las  disposiciones  que  el  mismo  habrá  sugerido  ó  deliberado 
Representará,  además,  para  el  cuerpo  docente  de  la  República,  un  tribunal  de  fiscaliza- 
ción y  garantía.    Este  cuerpo  docente    secundario,    es  indispensable    mejorar    sus    condi- 
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ntre  nosotros  el    profesorado  es  le 
...  asemeja  a    una    profesión.    5  -'"te  educacón    sin    personal 

, .mentado  v   celoso;  y  éste  á  su  ve.    no  puede  formarse  si    sus    nobles    Ott, 
hasta  hoy  mal  remuneradas  é  inseguras,  no  constituyen  una    fuente  de    recursos  ufi. 
tes  para  quitarle  la  inquietud  del  presente  y   del  porvenir.   I  I) 

Y  con  esto,  tenemos  ya  otro  ministro  ilustrado,  plenamente 
posesionado  de  su  cargo,  que  reconoce  la  necesidad  de  desli- 
gar del  ministerio,  político,  á  la  dirección  de  la  enseñanza 
secundaria,  pues  no  otra  cosa  importa  el  fijarla  en  un  cuerpo 
competente  que  resista  á  los  continuos  cambios  del  personal 
administrativo.  Es  también  la  solución  que  se  impone  á 
cualesquiera  estudie  detenidamente  la  evolución  accidentada 
de  nuestra  educación  nacional.  En  efecto,  ¿  qué  importa  que 
un  decreto  del  Poder  Ejecutivo  interprete  sagazmente  las 
necesidades  de  la  enseñanza,  si  él  trae  un  vicio  orgánico  que 
emana  precisamente  de  la  fuente  emisora?  Si  contraría  los 
intereses  políticos  de  las  personas  ó  de  los  partidos,  será  al 
fin  cambiado,  si  no  por  el  mismo  que  lo  concibió  y  lo  llevó  á 
la  práctica,  por  un  sucesor  inmediato  que  no  tarda  en  llegar, 
y  que  en  su  rápido  tránsito  por  el  ministerio,  se  considerará 
tan  competente  y  obligado  como  el  anterior  para  intentar 
reformas  de  trascendencia.  Así,  es  curioso  anotar  la  reso- 
lución última,  prohibiendo  al  personal  del  magisterio  que 
pueda  desempeñar  otros  cargos  públicos  que  el  de  la  ense- 
ñanza, medida  excelente  si  fuese  estable,  pero  que  no  lo  será 
en  un  ministerio  que  se  ha  entregado  otras  veces  á  un  par- 
tido político  para  que  tome  parte  en  el  gobierno,  es  decir,  en 
términos  claros,  para  que  coloque  á  sus  partidarios,  y  que  en 
•la  misma  administración  presente,  se  ha  ofrecido  como  prenda 
de  un  pacto  para  continuar  en  la  política  del  acuerdo. 

Es  á  esta  instabilidad  ministerial  que  es  debida  la  falta  de 
persistencia  en  un  plan  educacional  que  mediocre  ó  bueno, 
hubiera  dado  ya  sus  resultados  experimentales  y  podría  ser 
mejorado,  mientras  que  á  juzgar  por  lo  andado  y  persistiendo 
en  el  mismo  error,  parece  que  estaremos  obligados  á  mar- 


( I  )     Carballido,  Memoria    de  Inst 


rucción    Pública    1891,  pág.  XLIII 
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char  cambiando  continuamente  de  rumbos,  práctica  de  locos, 
que  nos  ha  conducido  á  estar  todavía  cerca  del  punto  de  par- 
tida, después  de  medio  siglo  de  tentativas  estériles. 

Y  es  en  esta  enseñanza  secundaria,  la  que  ha  dependido 
directamente  del  ministerio,  donde  se  ha  hecho  más  evidente 
la  falta  de  un  propósito  firme  y  sostenido  para  encaminarla 
en  una  dirección  fija;  la  educación  integral,  por  ejemplo, 
tantas  veces  planteada  en  sus  programas  de  reformas,  está 
todavía  por  recibir  una  solución  adecuada  al  vasto  problema 
de  la  educación  pública. 

Creemos  por  consiguiente,  que  la  necesidad  apuntada  pri- 
meramente por  el  doctor  Wilde  en  1884  y  después  por  el 
doctor  Carballido  en  1891,  de  crear  una  dirección  de  la  ense- 
ñanza secundaria  con  un  cuerpo  independiente,  de  organiza- 
ción autónoma,  análoga  al  Consejo  Nacional  de  Educación,  se 
impone  con  energía,  si  se  busca  un  cambio  radical  de  sistema 
que  nos  garanta  contra  la  instabilidad  de  propósitos  perni- 
ciosa en  alto  grado  á  todo  progreso. 

La  importante  nota  á  los  rectores,  aborda  también  el 
problema  de  la  enseñanza  secundaria  gratuita,  exponiendo : 

Se  siente  ya  un  principio  de  obstruccionismo,  en  las  carreras  liberales,  cuyos  efectos 
se  traducen  muy  visiblemente  en  la  política  y  en  la  administración.  ¿Cómo  extrañarlo, 
cuando  sostenemos  colegios  de  primera  categoría  en  proporción  muy  superior  á  nuestras 
necesidades.'  Aquí  también  hemos  sacrificado  la  calidad  á  la  cantidad.  Sobre  todo,  hemos 
s.do  victimas  de  una  preocupación  democrática.  La  instrucción  primaria  debe  ser  gratuita 
porque  es  obligatoria  ;  y  deriva  su  obligación  del  mismo  carácter  de  la  vida  moderna  La 
ausencia  de  los  primeros  conocimientos  generales  tiene  hoy  las  consecuencias  desastrosas 
de  una  enfermedad:  no  saber  leer  equivale  á  ser  ciego,  no  saber  escribir  á  ser  un  mudo 
social.  Pero,  no  hay  precepto  del  decálogo  republicano  que  imponga  al  estado  el  deber  de 
la  educación  secundaria  gratuita,  y  haga  pagar  ese  privilegio,  no  por  los  privilegiados, 
sino  por  la  comunidad. 

En  esta  polémica,  lo  que  más  lastima  á  los  intereses  que 
se  debaten,  es  la  posición  extrema  en  que  se  colocan  los 
opositores. 

La  instrucción  secundaria  ha  sido  rara  vez  gratuita  entre 
nosotros,  como  no  lo  ha  sido  nunca  la  universitaria. 

Así,  los  alumnos  internos  y  externos  pagaban  mensuali- 
dades bastante  crecidas  en  el  Colegio  Nacional  de  Buenos 
Aires,  en  el  período  inmediato  al  de  su  fundación.  Pero  la 
administración  del  general  Mitre,  en  el  anhelo  de  difundir 
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rápidamente  esta  clase  de  enseñanza,  para  consolidar  l<i 
xión  nacional,  suprimiólas  mensualidades  antedichas:  no 
podía   en    verdad  sostenerse    estas   medidas  radicalmente 
opuestas,  favorecer  la  instrucción    secundaria  procurando 
establecer  un  colegio  nacional  en  cada  provincia  y  obstacu- 
lizar la  entrada  de  los  alumnos  en  los  mismos  estableci- 
mientos por  medios  de  derechos.  Sarmiento  y  Avellaneda 
persistieron  en  el  mismo   propósito,  y  solo   al  final  de  la 
administración  de  este  último  (socavada  por  la  profunda 
crisis  económica  de  aquella  época ),  se  comenzó  á  cobrar  una 
pequeña  cantidad  por  derecho  de  matrícula  la  que  se  destinó 
á  los  gastos  menores  de  cada  colegio.  En  la  primera  presi- 
dencia del  general  Roca,  se  establecieron  los  derechos  de 
matrícula  y  examen,  y  se  dispuso  también  que  las  sumas 
colectadas  ingresasen  al  Tesoro  Nacional;  así,  se  ha  conti- 
nuado ejecutando  desde  aquella  época  y  hoy  se  perciben  en 
los  colegios  nacionales  al  rededor  de  90.000  pesos  nacionales, 
según  expuso  el  doctor  Magnasco  en  Enero  último  ante  el 
Congreso. 

Creemos  que  la  instrucción  secundaria  puede  soportar  un 
aumento  de  derechos,  pero  abandonando  el  pensamiento  de 
que  se  costee  por  sí  sola,  como  se  ha  propuesto.  En  el  co- 
mienzo de  la  vida  del  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires  los 
alumnos  externos  pagaban  cien  pesos  moneda  corriente 
mensuales;  hoy  podrían  tal  vez  abonar  10  pesos  nacionales 

40001o;  q?yqU+1Valen  á  a°*uella  suma'  7  calculando  en 

4000  los  estudian  es  actuales  y  en  10  los  meses  escolares,  se 

endna  una  cantidad  de  400.000  pesos  nacionales  anua  es 
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sin  que  el  Estado  eluda  tampoco  sus  deberes,  y  el  esfuerzo 
aunado,  realizar  los  beneficios  que  son  apremiantes  para 
nuestra  cultura  y  que  en  el  presente  es  imposible  conseguir 
por  otros  medios. 

Tales  son  someramente  expuestas  las  miras  ministeriales 
en  la  enseñanza  secundaria.  «^ 

Respecto  de  la  enseñanza  normal  el  ministerio  se  circuns- 
cribe á  declarar  que  « las  escuelas  normales  merecen  prefe- 
«  rente  atención  de  parte  del  Gobierno,  y  cualquier  sacrificio 
«  que  el  tesoro  público  haga  en  su  sostenimiento  será  sieni- 
«  pre  ampliamente  recompensado  por  los  resultados  fecundos 
«  que  dan  estos  establecimientos,  doblemente  útiles  y  doble- 
«  mente  benéficos  para  la  Nación  ». 

En  instrucción  superior  el  mismo  doctor  Carballido  se 
limita  á  exponer  que  su  desarrollo  es  satisfactorio,  especial- 
mente en  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  cuyos  estatutos 
fueron  reformados  en  ese  mismo  año  con  las  deficiencias 
caprichosas  que  anotamos  en  su  momento  oportuno. (I) 

El  desquicio  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Córdoba, 
había  llegado  á  su  colmo.  La  Comisión  de  Presupuesto  de 
la  Cámara  de  Diputados,  contando  con  la  opinión  del  minis- 
terio, pretendió  suprimirla  desalentada  tal  vez  ante  las 
dificultades  de  una  reforma  tan  completa  como  la  que  se 
imponía.  Una  medida  tan  extrema,  que  por  momentos  se 
creyó  inminente,  no  se  realizó  por  fin  ;  pero  fué  una  adver- 
tencia saludable  para  aquella  Universidad  que  eliminó  sus 
elementos  espúreos  reorganizándose  en  relación  con  las 
aspiraciones  del  país.  Y  hagamos  constar  que  aquella  oli- 
garquía bochornosa,  que  era  un  baldón  para  la  histórica 
Universidad  de  San  Carlos,  fué  sostenida  por  el  Ministerio 
de  Instrucción  Pública,  que  todavía  se  permitió  aplaudirla 
en  documentos  oficiales. 


(I)    Reforrn.i  Universitaria,  en  Revista  de  Derecho,  Historia  y  Letras,  Noviem- 
i.i     4    [898. 
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La  Memoria  de  Instrucción  Pública  de  1892  del  doctor 
Juan  Halestra,  niereee  ser  minuciosamente  comentada,  porque 
marea  un  señalado  progreso  en  las  ideas  ministeriales,  al 
aceptar  con  entusiasmo  las  tendencias  modernas  de  la  edu- 
cación pública.  También  su  autor,  en  la  plenitud  de  la  ju- 
ventud, con  el  cariñoso  aliento  recogido  en  las  aulas  univer- 
sitarias que  hacía  poco  había  cruzado  con  los  honores  de  un 
estudiante  distinguido,  no  podía  proceder  de  otro  modo,  sin 
abjurar  de  su  inteligencia  y  desús  sentimientos.  Penetrando 
pues,  con  un  espíritu  decidido,  en  el  análisis  de  las  causas 
perturbadoras  de  la  marcha  de  la  instrucción ,  forma  su 
criterio,  y  con  franqueza  y  lealtad,  propone  las  medidas 
radicales  que  cree  convenientes  adoptar,  reorganizando  fun- 
damentalmente las  bases  de  la  educación  nacional.  Desgra- 
ciadamente su  paso  por  el  ministerio  fué  muy  rápido  y  la 
presidencia  Pellegrini  en  pugna  permanente  con  partidos 
políticos  revolucionarios,  no  pudo  gozar  de  la  tranquilidad, 
al  favor  de  la  cual  solo  es  posible  resolver  estos  arduos 
problemas. 

El  doctor  Balestra  comienza  su  memoria,  levantando  con 
datos  estadísticos  propios  y  extraños,  la  creencia  errónea, 
arraigada  desde  la  prédica  de  1880,  de  la  abundancia  exa- 
gerada de  los  diplomados  universitarios  en  la  República. 
Analizando  las  necesidades  de  nuestras  provincias  y  ciuda- 
des, sostiene  la  doctrina  contraria,  á  favor  de  la  educación 
universitaria,  declarando  que  el  país  requiere  mayor  número 
de  abogados  y  médicos  (  contra  los  cuales  se  formulaba  prin- 
cipalmente el  cargo  )  que  los  que  contaba  en  1892.  Con  la 
organización  federativa  de  nuestro  sistema  político,  faltaban 
hombres  de  leyes  en  las  provincias  en  número  suficiente 
para  completar  el  mecanismo  de  sus  instituciones,  y  aún 
dentro  de  la  judicatura  misma,  era  prueba  de  ello,  la  canti- 
dad de  legos  que  desempeñaban  cargos  que  evidentemente 
pertenecían  a  letrados.  En  cuanto  á  los  médicos  hav 

que  protestar  todavía  sobre  la  cantidad  de  poblaciones  me- 
nores de  2  a  3.000  habitantes,  cuya  salud  queda  confiadTá 
la  ignorancia  del  curanderismo. 

Pero  todo  movimiento  de  opinión  reconoce  una  causa  é 
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indagando  el  motivo  de  la  creencia  vulgar  que  originaba  la 
protesta  contra  el  exceso  de  diplomados  universitarios  el 
doctor  Balestra  no  encuentra  otro  fundamento  que  el  hecho 
demostrado  por  las  investigaciones  de  la  Inspección  Gene- 
ral de  Educación  de  que,  los  estudiantes  que  finalizaban  sus 
preparatorios  seguían  invariablemente  las  carreras  doctora- 
les, primando  en  gran  abundancia  los  que  estudiaban  dere- 
cho y  medicina.  No  había  exceso  de  diplomados,  pero  los 
que  existían,  eran  casi  todos  médicos  ó  abogados :  la  unifor- 
midad del  colorido,  era  pues,  lo  que  producía  aquella  aluci- 
nación visual,  de  rojo  retiniano,  en  organismos  afectados  de 
miopía  congénita. 

Pero  el  dato,  perfectamente  controlado  con  datos  estadís- 
ticos irrefutables,  tenía  que  producir  una  amarga  decepción: 
recuérdese  en  efecto,  que  el  propósito  con  que  se  fundaron  los 
colegios  nacionales  había  sido  el  de  formar  ciudadanos 
ilustrados,  con  una  instrucción  general  que  los  dejase  aptos 
para  emprender  las  carreras  universitarias;  pero  también 
con  una  preparación  suficiente  para  dedicar  su  actividad  en 
cualesquiera  otra  profesión  científica,  si  la  universitaria  no 
convenía  á  sus  fuerzas  ó  á  sus  aspiraciones.  Ahora  bien, 
desde  1863  hasta  1892,  el  ministerio  se  había  revuelto  ince- 
santemente dentro  de  esa  fórmula  práctica,  bien  precisa; 
había  comprimido  su  ingenio  trasudando  infinidad  de  refor- 
mas incoherentes,  y  desgraciadamente,  después  de  tan  largo 
período  de  tentativas,  tenía  él  mismo  que  confesar  su  impo- 
tencia para  satisfacer  á  este  sentimiento  de  la  cultura  na- 
cional. 

Y  había  que  reaccionar  pronto  y  resueltamente  contra  el 
sistema  en  vigencia,  porque  la  estadística  revelaba  otros 
hechos  graves,  muy  dignos  de  consideración  para  el  esta- 
dista. Si  estaba  comprobado  que  todos  los  estudiantes  que 
terminaban  sus  estudios  preparatorios  se  dirigían  á  la  ense- 
ñanza universitaria,  las  mismas  cifras  inquebrantables  en  su 
verdad,  demostraban  primero,  que  una  mínima  parte  de  los 
que  iniciaban  sus  estudios  en  los  colegios  nacionales,  llega- 
ban hasta  su  terminación,  —  y  después  que,  de  los  que  ingre- 
saban á  las  universidades,  sólo  la  mitad    conseguían  ser 
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laureados  en  la  carrera  que  habían  adoptado :  — quedaba 

pues,  una  masa  indecisa  de  rezagados,  con  una  educación 
incompleta  é  inútil   para  todo  fin  práctico,  consumiéndose 
en  aspiraciones  insensatas  ó  merodeando  para  la  burocracia. 
La  corriente  de  la  juventud  estudiosa,  encauzada  fatalmente 
por  los  planes  ministeriales  hacia  el  doctorado  de  las  profe- 
siones científicas,  para  transformarse  allí  en  agentes  ponde- 
rables  del  progreso  social,  penetrando  cada  vez  en  espacios 
más  reducidos,  iba  rebalsando  en  todo  su  trayecto  sus  capas 
livianas,  formando  charcos  en  la  llanura,  abandonando  en  la 
inercia  las  esperanzas  acumuladas  ya  con  el  esfuerzo  concen- 
trado en  la  velocidad  adquirida,  y  como  las  aguas  muertas, 
muertas  también  las  ilusiones,  podían  en  su  estancamiento 
cenagoso,  constituir  el  factible  hervidero  de  las  fermentacio- 
nes políticas,  tan   frecuentes  en  nuestra  vida  republicana. 
Cómo  evitar  la  pérdida  de  estos  elementos,  y  sobre  todo, 
arrancarlos   de  las  funestas  profesiones   electorales  ?  Si  se 
facilitaba  el  libre  curso  de  la  corriente,  ensanchando  el  cauce, 
vale  decir,  mermando  la  rigurosidad  de  los   exámenes  de 
prueba,  se  obtendría  como  consecuencia  una  clase  seleccio- 
nada débilmente,  con  imperfecciones  y  deficiencias,  incapa- 
ces para  el  objeto   á  que  estaban  destinados.  Remontando 
pues,  a  la  causa  original,  al  plan  de  enseñanza  secundaria 
viciosamente  confeccionado,  porque  no  interpretaba  el  móvil 
de  la  creación  de  los  colegios  nacionales,  era  posible  sanear 
de  ese  paludismo  infectante  á  nuestras  poblaciones,  refor- 
!T.tl      Tema  educaciona1'   adoptando   la   enseñanza 
e  uetatod        T""™'   ^   ™"  Planteada  ^  ™ 

S"^       ^  Se"a  eStaWeCer  °tr0S  tant0S  Canales 

d      Y  I  7J       reC°ger  7  UtÜÍZar  á  eS0S  elementos  caga- 
dos. Y  la  instrucción  técnica,  la  escuela  de  artes  y  oficios  la 

"a  r  vf'  VOlr  °n  '  ~r  C°*  "-t 
S  °  7    Para  detener  la  instrucción  universitaria 

Lir  ::  zT  i: á  otros  tantos  impuis°s  de  ia  sss 

nación"' Z^  £,?£?*?  *  ^  *  ed-a-n 
E1  d°Ct0r  Bal6Stra  6Stabl-  también  en  su  memoria  que. 
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los  gastos  de  la  educación  secundaria  podía  ser  ayudados  de 
un  modo  eficiente  por  los  alumnos  que  recibían  sus  beneficios, 
pues,  una  investigación  practicada  sobre  2871  estudiantes  de 
los  colegios  nacionales  demostraba  que  2109  podían  abonar 
una  suma  de  diez  pesos  mensuales,  «  con  lo  que  se  consegui- 
«  ría,  agrega  el  ministro,  costear  aproximadamente  las  dos 

<  terceras  partes  de  lo  que  actualmente  cuesta  la  instrucción 
«  secundaria  clásica,  y  esos  fondos  podrían  ser  empleados 

<  para  crear  la  técnica  ».  < l  >  Con  esta  contribución,  no  se 
pensaba  excluir  á  los  estudiantes  pobres,  aventajados  por  su 
contracción  é  inteligencia,  porque  para  los  mismos  el  Estado 
concedería  becas  que  les  permitiese  el  aprovechamiento  del 
talento,  de  tanto  interés  para  el  país  como  para  el  individuo. 

Buscando  la  mayor  eficacia  en  la  enseñanza  de  los  colegios 
nacionales,  el  ministerio  reformó  el  sistema  de  exámenes, 
aceptando  las  ideas  del  señor  Fitz  Simón  sobre  el  parti- 
cular : 


i 


\ 


Una  de  las  cuestiones  más  importantes  que  se  ligan  con  la  instrucción  pública  es  la 
relativa  á  la  rendición  de  exámenes.  En  todos  los  países  ha  despertado  siempre  prefe- 
rente atención,  como  que  de  la  manera  de  tomar  esa  prueba  depende,  en  parte  principal, 
el  éxito  de  la  enseñanza. 

Una  larga  experiencia  ha  demostrado  que  el  sistema  que  se  sigue  entre  nosotros  no 
dá  los  resultados  deseados,  sobre  todo  después  que  el  internado  fué  suprimido  y  que  en 
los  establecimientos  oficiales  la  enseñanza  se  redujo  á  la  clase  que  el  profesor  dicta, 
quedando  exclusivamente  librada  á  la  propia  voluntad  del  alumno  el  estudio  de  las 
materias  respectivas,  sin  otro  estímulo  que  la  conciencia  del  deber  espontáneamente 
aceptado. 

De  este  sistema  resulta  que,  en  la  mayoría  de  los  casos,  los  alumnos  no  se  consa- 
gran seriamente  á  sus  tareas  sino  en  las  vísperas  de  los  exámenes,  el  último  mes, 
cuando  el  temor  inevitablemente  suscitado  por  la  proximidad  inmediata  de  la  prueba  los 
domina,  siendo  de  todo  esto  consecuencia  forzosa  que  los  estudios  se  hacen  mal,  con 
grandes  deficiencias,  esterilizándose  en  mucha  parte  los  sacrificios  que  la  nación  hace 
para  costear   los  establecimientos  de  enseñanza. 

Era  indispensable  cambiar  de  sistema,  tomar  otro  camino  que  llevase  á  mejores  resul- 
tados, y  con  tal  objeto,  el  ministerio  dictó  el  decreto  de  31  de  Marzo  próximo  pasado, 
mandando  poner  en  práctica,  como  ensayo,  en  un  número  determinado  de  colegios  na- 
cionales, el  nuevo  sistema  de  exámenes  propuesto  por  la  Inspección  General,  que  importa, 
en  el   hecho,  el  examen  diario,  continuo,  permanente  de  los  alumnos. 

Con  arreglo  á  este  sistema,  los  profesores  deben  anotar  diariamente,  en  cada  clase 
el  mérito  de  las  exposiciones  que  haga  cada  uno  de  los  alumnos,  cuidando  de  interro- 
gar al  mayor  número  de  estos.  A  fin  de  cada  semana,  los  profesores  entregan  al  Vice- 
rector  una  lista  nominal  de  sus  alumnos  con  el  promedio  de  las  clasificaciones.  Al  fin 
de  cada  mes  el  Vice-rector  y  el  Secretario  hacen  el  cómputo  de  los  promedios  de  las 
clasificaciones  semanales   y   se  las  exhibe  por    medio  de  cuadros    en  los  respectivos  esta- 


(  I  )     BA1  i   mi¡.\,  Memoria  de  Instrucción  Pública,  18'>_\  página  XLIII. 


\R1V 


h.v    un    .  Iu*   *»• 

itr. 

días   prolijas  y  escrupulosas,  las  que  han  de  determmar  el  resultado  final. 

Han  sido  designados  para  ensayar  el  nuevo  sistema  los  coleg.os  naconales  de  la 
CapUaTd  La  Fata.de  Cocientes,  de  Catamarca,  de  Tucumán  y  de.  Uruguay  En  estos 
estab.eciÍientos  ha  ¡ido  ya  imp.antado,  y  la  Inspección  ha  recibido  «formes  hacendó 
constar  que  los  resultados  hasta  hoy  obtenidos  son  plenamente  safsfactonos. 

Se  observa  ya  de  una  manera  bien  visible  la  influencia  benehca  del  nnsmo  sistema. 
Muestran  los  alumnos  mucha,  muchísima  mayor  consagración  á  sus  tareas  puede  afir- 
marse, sin  hipérbole,  que  una  vez  que  el  mencionado  sistema  se  haya  extendido  a  todos 
los  establecimientos  de  enseñanza  y  se  le  haya  puesto  en  práctica  de  un  modo  completo* 
la  marcha  de  la  instrucción  pública  de  nuestro  país  habrá  variado  profundamente  en  un 
sentido  completamente  favorable,  y  los  establecimientos  que  el  Tesoro  Nacional  costea 
darán  resultados  cada  día  más  satisfactorios.  ( 1  ) 

Como  puede  fácilmente  comprobarse,  uno  de  los  últimos 
decretos  del  actual  ministro  doctor  Magnasco,  está  calcado 
sobre  el  sistema  de  exámenes  adoptado  por  el  doctor  Balestra. 
La  reforma,  importantísima  para  obtener  los  mayores  bene- 
ficios para  la  enseñanza,  corre  el  riesgo  de  la  instabilidad 
de  todas  las  resoluciones  ministeriales. 


(Continuará). 


Juan  R.  Fernández. 


( I )     BALESTRA,  Memoria  de  Instrucción    Pública,  1892,  página  LXXIV  y  siguientes. 
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Señores : 

Vencidos  los  obstáculos  que  parecían  oponerse  á  la  vida 
incipiente  de  esta  Casa  de  buenos  estudios,  volvemos  hoy  á 
nuestro  bien  acepto  trabajo,  reanimados  por  la  mayor  ex- 
tensión de  espacio  y  aire,  que  á  todas  las  actividades  concede 
la  presente  tranquilidad  pública,  y  confortados  por  el  ejem- 
plo que  nos  ofrecen,  ahora  especialmente,  todos  los  pueblos 
mas  cultos  del  mundo  civilizado:  ejemplo  que  consuela 
apoyo  y  alimento  de  las  ideas  y  esperanzas,  que,  refugiadas' 
casi  tímidamente  en  estas  aulas  modestas,  tendrán  un  día 
alas  radiantes,  cuando,  producidos  los  primeros  frutos,  y  al- 


'/ 


(I)  Naco   el    doctor    JOSÉ  Tarnassi  en   Roma,  el   21    de   Marzo    de   1863.     Estudió 

n  dlachyo   7a"  ;"^mbrÍa    y    f"°SOf!a   e"    R0ma'    d""de   tarab*"   alaureado 

en  derecho   por   unan.m.dad  de  votos,  en  IS85.     Su    vida  literaria  se   redujo  en   Italia  á  la 

co  ir0'"",  "  ,P-°r  /  e"  VCrS0  e"  U  PrenSa'  M¡embr0  del  Part'd°  monárquico 
Vine  T  H  '/  ,'1'  a  Patr¡a  demaSÍado  ¡°™  P«a  haberla  servido  con  notoriedad- 
V,„  u,ado  desde   1883  a   1889    a  numerosos   y  distinguidos    viajeros    argentinos,    resolvió 

é«rdoaco  nS'P>natT  a  la.met;Óp0lÍ  del  Pla,a-  Fué  hospitalariamente  acogido  en  ella  y  ha 
segu.do  con  éxito   el  ejereco  de  la  profesión  de  abogado,  interviniendo  en  causas  graves 

menteTTT  T"  a  *  d¡SCreCÍÓn'  Su  acert*d*  '*bor  '¡'-aria  se  ha  hecho  senfir  dtíl- 
mente   en   el    profesorado,  en   la   prensa   y   en   la    tribuna.     Podría   llamarlo     «  el  orador 

en  variJ'rT'''  PU6S  ^  ^  ^^  ^^"^  ™  difer-'«  ocasiones  so.emnes  v 
en  vanas  fes  as  mternaconales.    Es  profesor  de   latín  en  el  colegio  nacional    de  la  Capital 

S  ón„UeHaanOS,;deHIÍteratUra  la,Ínae"'aF—^  *»  ^soiífy  Letras,  desde  euL 
reliWdo  con  fí  T  e3,e  m0,ÍV°  ""  C°mPendÍ°  de  '•  -da  de  Cicerón,  que  fué 
rec,b,do  con  favor  en  Itaha  y  entre  nosotros,  y  varios  folletos  sobre  derecho  y  letras. 


zade  .'l  favor  privado  y  público,  esta  institución  11. «tt 
a]  como  la  capital  argentina  la  necesita  y  m«* 
Las  tendencias  universitarias,  desde  muchos  años  atrás, 
venían  preparando  entre  nosotros  la  fundación  de  esta  Fa- 
cultad, con  fines  ulteriores  de  utilidad  general:  esto  es,  con 
la  esperanza  que  de  ella  pudiese  surgir  al  fin,  para  el  bien 
de  la  enseñanza  secundaria,  un  profesorado,  completamente 
dedicado  á  la  escuela,  consciente  de  su  alta  misión,  educado 
íntimamente  en  aquellas  disciplinas  que  especialmente  sirven 
para  formar  el  espíritu,  y  por  ello  apto  á  transmitir  á  los 
alumnos  de  nuestros  colegios  esa  preparación  para  los  estu- 
dios superiores,  que  es  ahora,  no  obstante  los  nobles  esfuer- 
zos de  tantos  inteligentes,  tan  seca,  estéril  y  deficiente. 

Esas  tendencias  eran  el  corolario  de  algo  ya  demostrado, 
obedecían  á  un  estímulo  de  nuestro  organismo  social,  que 
todos  sentían  vagamente  y  que  su  parte  más  selecta,  el  Con- 
sejo Universitario,  revelaba  y  analizaba  indicando  cuál  debía 
ser  su  satisfacción ;  representaban,  en  fin,  una  necesidad  in- 
telectual de  un  pueblo,  ó,  si  se  quiere,  de  una  gran' ciudad, 
llegada  ya  á  un  estado  elevado  de  bienestar  y  madurez. 

Eran  ellas   también,  y  son,   el  reflejo  de  las  tendencias 
universitarias  y  del  sentimiento  general  europeo,  que  siempre 
ha  combatido  y  ahora  evidentemente  se  rebela  contra  la  in- 
transigencia de  un  modernismo  falso  é  inurbano,  que  quiere 
excluir  en  absoluto  los  estudios  clásicos  de  las  escuelas,  en 
nombre  de  un  supuesto  ideal  democrático ;  como  si  el  deside- 
rátum de  la  democracia  fuera  una  imposible  ó  monstruosa 
nivelación  ó  el  triunfo  de  la  envidia,  de  la  vulgaridad  é 
ignorancia;   mientras   que  su  advenimiento    (para  decirlo 
con  las1  palabras  de  Edgardo  Quinet,   que    Alfredo  Foui- 
llee    del   Instituto    de.  Francia    recuerda    en   un  animoso 
libro  reciente)  no  puede  ser  sino  un  progreso  del  espíritu 
de  la  civilización  y  del  orden  universal,  debiendo  ser  ella 
todo  eso,  ó  no  ser. 

Tal  deseo  de  destrucción  es  locura,  es  producto  morboso 
y  por  ello  pasajero  y  anormal;  y  nosotros,  por  nuestra  parte 

ZrlTZ   TaT  ^  Pasad0'-P-  espíritu  reaccionario, 
sino  por  amor  de  progreso. 
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Los  estudios  clásicos,  en  el  significado  restrictivo  y  de 
exclusión  que  algunos  entienden,  darían  lugar  á  lo  que  un 
ilustre  personaje  llamó,  no  ha  mucho,  instrucción  monacal, 
denominación  que  solo  entonces  sería  la  apropiada,  pues  á 
la  primera  atribuímos  una  armonía  altamente  liberal,  enten- 
diendo por  educación  clásica  una  preparación  del  espíritu, 
que  lo  haga  apto  á  comprender  con  el  auxilio  inefable  de  las 
letras,  de  la  filosofía  y  de  la  historia,  lo  bello  y  lo  digno,  lo 
bueno  y  lo  útil;  entendiendo  que  ella  no  es  fin  sino  medio, 
no  cumbre  sino  base;  que  ella  no  tiende  á  formar  soñadores, 
sino  hombres  y  ciudadanos  útiles,  porque  es  substracto  de 
moral  y  justicia,  de  razón  y  delicadeza,  porque  es  el  único 
fundamento  para  todo  edificio  intelectual  sólido,  la  única 
preparación  para  toda  enseñanza  científica  que  no  tenga  por 
límite  último  el  lucro  inmediato,  el  único  apoyo  para  subir  y 
mirar  desde  lo  alto,  con  tranquilidad  de  mente,  el  vasto  - 
campo  de  la  inteligencia. 

Gofredo  Guillermo  Leibnitz  llegó  al  ápice  de  la  gloria  en 
las  matemáticas,  como  todos  saben. 

Pero  no  todos  saben  que  Tito  Livio  y  Virgilio  fueron  sus 
inspiradores  continuos,  los  maestros  de  su  alma  en  la  juven- 
tud y  en  la  vejez;  no  todos  saben  que  tuvo  una  preparación 
literaria  digna  de  su  doctrina  filosófica,  y  fué  profundo 
también  en  jurisprudencia,  la  ciencia  que  mayores  contactos 
tiene  con  las  letras  y  la  filosofía. 

Por  cierto,  era  Leibnitz;  y  lo  citamos  solo  como  ejemplo. 
¿Pero  quién  podría  decir  (él  mismo  lo  confesaba)  que  sin 
esa  preparación  fecunda,  que  tan  poderosamente  contribuyó 
también  á  darle  aquel  carácter  personal,  que  por  excelencia 
tuvo,  noble  y  magnánimo,  quien  podría  decir,  que  sin  esa 
saludable  gimnasia  del  pensamiento,  habría  llegado  á  pe- 
netrar los  misterios  del  análisis  infinitesimal? 

Por  el  contrario  (y  nótese  bien  que  lo  que  vamos  á  decir  no 
implica  oposición  á  la  necesidad  y  conveniencia  de  escuelas 
especiales  y  cursos  breves  y  sencillos  )  por  el  contrario  quien 
se  haya  dedicado  solo  á  las  ciencias  exactas,  siguiendo  el  sis- 
tema reducido  é  innoble  que  cierta  actual  extravagancia  pe- 
dagógica preconiza,  cuántos  límites  á  su  propio  pensamiento 


¡ti 


i  MmM  mismo  de  su  elección,  cuan 

fo  ha  dado  ser  bueno  y   leal,  con  cuanto  trabajo    J    cuan 
poco  éxito  buscará  rehacerte  una  preparación    y  cuanta 
veces  deberá  reconocer  como  aplicable  á  si  mismo  aquel 
TSuo  v  siempre  nuevo  proverbio  de  la  Edad  Media,  que 
suena:  punís  mathematicus,  puras  asinns! 

Se  dice  que  con  el  sistema,  que  por  ser  nuevo  algunos 
truecan  por  bueno,  se  pueden  formar  abogados  y  médicos. 
Será  posible,  v  ciertamente  es  posible;  pero,  fuera  de  que 
los  que  tienen  en  verdad  alma  y  generosidad,  vuelo  y  empuje 
de  tales,  se  ven  obligados  después,  y  con  suma  pena  á  buscar 
por  sí  mismos  como  lo  vemos  por  muchos  y  nobles  ejemplos, 
ese  apoyo,  sin  el  cual,  llegados  á  comprender  lo  que  necesi- 
tan, les  parece  ir  casi  vacilando  y   como  eiegos  por  la  vía 
del  saber;  preguntamos:  de  dos  profesionistas  llegados  al 
doctorado  por  tan  distinto  camino  ¿cuál  de  los  dos  será  el 
que  mejor  comprenda  y  sienta  que  su  profesión  á  más  de  ser 
un  medio  para  ganar  dinero,  es  también  una  misión  social? 
¿cuál  de  los  dos  podrá  ocupar  un  día  los  puestos  más  altos 
del  Estado,  con  mayor  amplitud  de  criterio  y  con  mejores 
garantías  para  el  público,  de  justicia  y  ecuanimidad? 

Cada  una  de  las  naciones  modernas  ha  levantado  un  altar 
á  algún  poeta  divino,  flor  de  su  raza,  símbolo  de  su  idea  y 
de  su  ser:  los  nombres  de  esos  héroes  del  pensamiento  están 
grabados  en  nuestras  almas  y  presentes   á  nuestras  con- 
ciencias; pero  no  los  citaremos,  porque  á  muchos  fautores 
de  la  enseñanza  moderna  podría  parecer  un  enigma  lo  que  á 
nosotros  parece  un  axioma,  esto  es,  que  fueron  ellos  los 
verdaderos  y  grandes  atletas  del  progreso;  y  diremos  en  vez 
algo  más  evidente  y  palpable,  diremos  que  los  ilustres  va- 
rones que  dieron  mayor  impulso  visible  al  movimiento  pro- 
gresivo de  la  humanidad,  en  los  siglos  pasados  y  en  este, 
como  los  Newton,  los  Galileo,  los  Vico,  los  Volta  y  tantos 
otros,  que  fueron  obreros  del  porvenir,  fundaron  la  sublimi- 
dad de  su  mente,  como  con  sus  mismas  palabras  podríamos 
sostener,  en  aquella  preparación  que  algunos,  tal  vez  porque 


no  la  conocen,  desprecian;  diremos  que  los  filósofos  insi 
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que  en  el  siglo  pasado  y  en  este  nos  demostraron  nuestra 
dignidad  y  derechos  de  hombres,  y  nuestros  padres  mismos 
que  en  los  libros,  en  los  congresos,  en  las  armas,  aplicando 
aquellas  teorías  nos  dieron  patrias  independientes  y  libres 
encontraron  nobleza  de  ideas  y  fuerza  de  acción  en  la  filoso- 
fa y  en  los  ejemplos  de  la  venerable  antigüedad 

Por  todo  ello  no  podemos  olvidar  el  pasado,  ni,  reco- 
nociendo sus  errores,  desconocer  sus  beneficios;  no  po- 
demos creer  que  lo  que  fué  siempre  causa  de  progreso,  se 
haya  vuelto  ahora  peligro  é  impedimento;  que  lo  que  fué 
impulso  y  guía  en  las  batallas  del  pensamiento,  no  pueda 
ser  ahora  el  compañero  de  su  triunfo;  no  podemos  creer  que 
para  la  felicidad  del  género  humano  sea  necesaria  esa  mons- 
truosa nivelación,  esa  capitis  diminntio,  de  la  cual  se  nos 
habla. 

El  progreso  no  puede  pasar  sobre  nuestras  cabezas,  como 
pasa  sobre  las  mieses  la  falce  del  segador;  y  si  eso  fuera 
posible,  si  tan  honda  herida  humana  llegase  á  producirse 
estamos  seguros  que  mañana,  al  nuevo  sol,  los  tallos  más  ro- 
bustos y  delicados  levantarían,  como  siempre,  su  triunfante 
corola  sobre  las  plantas  pesadas  ó  perezosas,  buscando,  con 
sed  mas  exquisita,  la  luz. 


Estas  ideas  y  otras,  que  me  propongo  expresar,  si  me 
íuera  posible,  en  el  curso  de  esta  conversación,  son  las  que 
dominan  en  el  mundo  de  los  estudios,  y  se  revelan  en  los 
libros,  en  el  consentimiento  general,  en  las  tendencias  uni- 
versitarias con  relación  á  la  enseñanza  preparatoria,  y  en 
as  distintas  manifestaciones,  en  los  fenómenos  actuales  de 
la  vida  intelectual  de  las  naciones. 

Como  en  la  época  del  Renacimiento,  tan  feliz  y  fecunda 

reaparecían  de  todas  partes,  casi  por  encanto,  las  obras  de' 

1  los  grandes  escritores  de  Grecia  y  de  Roma,  y  el  mundo  so 

/  renovaba  y  rejuvenecía,  escuchando  las  armonías  lejanas  y 

1  casi  olvidadas  y  bebiendo  con  avidez  en  las  fuentes  de  la 


tbiduría:  mí  nuestro  siglo  tendrá  tamo*  la 

steridad,  bellísima  entre  las  boj  ia  oorona  inmortal, 

loria  de  los  deseubrimientos  clásicos,  flor  do  sus  pi 
años  y  consuelo  de  sus  últimos  días:  de  sus  priltt  ios, 

cuando  en  los  palimpsestos  de  las  viejas  bibliotecas  reapare- 
cieron tantas  obras  perdidas  de  Plauto  y  de  Cicerón,  de  Pron- 
to y  de  Símaco  y  tantos  comentadores,  filósofos,  historiadores 
y  jurisconsultos  de  la  antigüedad,  debido  especialmente  á 
los  estudios  y  trabajo  del  Cardenal  Mai,  que  completaba 
(aunque  mucho  ocultan  todavía  las  bibliotecas)  las  explora- 
ciones de  Muratori,  de  Mabillón  y  de  los  editores  benedictinos ; 
y  en  estos  últimos  días,  con  las  revelaciones  de  las  tumbas 
egipcias  y  por  la  acción  múltiple  y  unísona  de  las  grandes 
naciones,  que  en  comisiones,  trabajos  y  premios  gastan 
sumas  ingentes;  primera  entre  ellas  la  fuerte  Inglaterra, 
centro  magnífico  de  las  más  altas  actividades  humanas  y 
maestra  en  enseñar  al  mundo  que  el  culto  austero  del  pasado 
es  el  auxilio  mejor  del  presente  y  el  impulso  más  poderoso 
para  el  progreso  y  la  dignidad  de  los  pueblos. 

Pero  entre  los  descubrimientos  del  principio  del  siglo  y 
estos  últimos  existe  una  diferencia  profunda :  no  sé  qué  mayor 
fervor  se  ve  ahora,  qué  concordia  de  entusiasmos,  qué  activi- 
dad febril,  qué  movimiento  imponente  de  corazones  é  inteli- 
gencias. Tal  vez  en  la  época  de  Mai  los  espíritus  estaban 
absortos  en  las  grandes  luchas  por  la  libertad,  ó  tal  vez,  y  es 
más  cierto,  este  siglo  glorioso  ya  moribundo  comprenda 
ahora  que  demasiado  despertó  y  acarició  las  pasiones  mate- 
riales é  innobles,  y  en  presencia  del  escepticismo  y  utilitarismo 
que  nos  están  invadiendo,  y  como  correctivo  á  ese  mal,  quiera 
dejar  al  que  se  acerca  la  herencia  de  este  retorno  benéfico  al 
amor  del  pasado. 

Por  cierto  cuando,  en  el  principio  del  siglo,  el  ilustre  pur- 
purado costreñía  los  viejos  pergaminos  á  revelar  su  secreto 
todos  los  estudiosos  tenían  fijas  en  él  sus  miradas;  y  cuando' 
especialmente,  descubrió  el  tratado  De  República  de  Cicerón1 
tan  deseado,  cuando,  vencido  el  misterio  del  palimpsesto,  le 

lT¿irM  ,    J°n0SéCUál  Pálida  tentación  ascética  de 
la  Edad  Media,  como  entre  nubes  el  sol,  las  palabras  reful- 
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gentes  del  sumo  Arpíñate,  y  vivió  diez  años  de  vida  en  ese 
instante  de  triunfo  supremo,  y  lanzó  el  célebre  grito,  En 
Ciceronem  video,  por  cierto  le  contestaron  el  eco  y  los  aplau- 
sos de  la  Europa  admirada,  y  la  musa  de  Leopardi  conmovida 
cantóle  un  elogio  claro  como  un  sueño  griego. 

Pero  tan  altas  manifestaciones  han  quedado  superadas  por 
la  plenitud  de  entusiasmo  y  de  estudio,  por  la  magnitud  y 
universalidad  del  movimiento  intelectual  de  estos  días. 

Nada  es  comparable  con  la  admiración  con  que  se  han 
recibido  las  recientes  y  maravillosas  revelaciones  del  Museo 
Británico,  aumentada  por  el  hecho  de  que  estos  descubrimien- 
tos se  efectúan  sobre  papiros,  que  han  quedado  durante  largos 
siglos  ocultos  en  el  seguro  depósito  de  las  tumbas  egipcias  y 
no  han  sufrido,  por  ello,  los  peligros  é  interpolaciones  de  la 
tradición  manuscrita. 

Nos  llegan,  pues,  más  frescos  é  intactos  que  los  que  nos 
transmitieron  las  bibliotecas  de  la  Edad  Media  y  la  he- 
rencia bizantina,  y,  aún  tratándose  de  obras  conocidas,  el 
descubrimiento  guarda  un  valor  incalculable  con  relación  á 
la  corrección  y  autenticidad  de  los  textos. 

Después  de  la  Constitución  de  los  Atenienses  de  Aristóteles 
y  de  los  Mimiambos  de  Heroda,  descubrimientos  anteriores, 
de  repente  el  papiro  que  lleva  el  número  dccxxxiii,  y  que 
había  sido  transportado  á  Londres,  roto  en  más  de  doscien- 
tos fragmentos,  dejó  entrever  algo  divino  é  inesperado,  cuyo 
hallazgo  pareció  y  era  una  fantasía  oriental  realizada. 

Reconstruido  el  papiro  é  identificado  el  autor,  volvieron  á 
la  luz,  después  de  cinco  lustros  de  siglos,  veinte  himnos  de 
Baquílides,  cuya  suave  armonía  enmudecida,  vivía  ya  sólo 
en  las  auroras  y  en  el  mar  de  las  Cicladas,  donde  nacieron; 
en  aquel  épico  mar  que  refleja  las  verdes  orillas  de  Ática  y 
Eubea  y  vio  la  lucha  memorable  entre  la  Grecia  y  la  Persia. 
Era  la  pura  voz  helénica  del  que  más  que  otro  bebió  el 
agua  mítica  de  la  fuente  Castalia,  del  que  fué  el  sobrino  de 
Simónides,  el  émulo  de  Píndaro,  el  cantor  de  Jerón  Siracu- 
sano,ó,  como  él  de  sí  mismo  dice,  el  dulce  ruiseñor  de  la  isla 
de  Ceo:  y  el  epinicio  griego  que,  en  aquella  edad  tan  bella 
y  viril,  coronaba  los  triunfos  de  Olimpia  y  Nemea,  resucitado 


hoy  en  Oxford  al  soplo  milagro*)  de  esto  sublime  UDOC 
la  posteridad,  sonó  como  un  himno  de  victoria  europea  d« 
Moscou  hasta  Lisboa,  desde  Ñapóles  hasta  Edimburgo. 

E  inmediatamente,  como  un  día,  en  aquella  tan  verdadera 
fábula  antigua,  seguían  los  árboles  el  canto  de  Orfeo,  floreció 
al  rededor  de  ésta  armonía,  una  nueva  biblioteca  baquihdea: 
pues  en  el  curso   de   algunos  meses  ya  tenemos  noticia  de 
más  de  ciento  veinte  obras  sobre  este  argumento,   trabajos 
de  alta  importancia  filológica  y  literaria. 
Pero  eso  no  era  sino  una  preparación. 
Es  ahora  Oxyrhynchos,  Oxyrhynchos  la  misteriosa  —una 
de  aquellas  ciudades  florecientes  de  los  primeros  siglos  de  la 
era  cristiana,  alhaja  extraña  en  la  que  la  civilización  griego- 
romana  se  incrustó  sobre  un  fondo  de  recuerdos  egipcios  y 
en  la  que  brilló,  venciendo  esos  esplendores,  ra  luz  fatídica 
del  evangelio,  ciudad  de  discusiones  teológicas  y  gramati- 
cales, ciudad  de  filósofos  y  comerciantes,  de  literatos   é  in- 
dustriales, de  vida   ascética  y   disipada,   mezcla  de  todo  lo 
antiguo,  promesa  de  todo  lo  moderno,  opulenta  un   día  y 
bulliciosa,   sepultada   ahora  por  el  tiempo,  bajo   colinas   de 
tierra,  allá,  donde  el  viajero,  á  ciento  veinte  millas  al  sur  del 
Gran  Cairo,  encuentra  el  pueblo   semi-salvaje   de  Benhesa, 
y  presiente  los  ardores  del  desierto  Líbico— es  ella,  decía,  la 
misteriosa  Oxyrhynchos,  la  Meca   actual  de  los  estudiosos. 
Los  que.no  pueden  ir,  se  vuelven  hacia  ella  en  las  horas 
de  meditación. 

Algo  sabíamos,  algo  imaginábamos  de  esa  vida,  por  lo 
que  nos  dicen  de  ciudades  á  ella  parecidas  Apuleyo,  Aulo 
Gelio,  San  Gerónimo,  San  Agustín ;  pero  ahora  ella  se  abre 
ante  nosotros,  como  las  hojas  de  un  libro,  ahora  que  hemos 
llegado  con  nuestro  vapor  y  con  nuestra  electricidad  hasta  su 
seno,  y  hemos  penetrado  en  la  profunda  necrópolis,  á  rea- 
nimar esos  silencios,  á  resucitar  é  interrogar  á  esos  muertos 
Aquellas  revelaciones,  aún  sólo  por  lo  que  á  nuestros  es- 
mas  especialmente  se  refiere,  toman  el  aspecto  de 


visión. 


una 


Son  fragmentos  de  Homero,son  versos  de  Sófocles  y  Aris- 
tófanes, son  páginas  de  Tucidides,  de  lsócrates,  de  Platón, 
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de  Démostenos,  son  melodías  de  Virgilio,  son  las  Hzstoriae 
Fihppicae  de  Trogo  Pompeo,  son  exámetros  de  Alcmano,  es 
una  oda  de  Safo,  son  tratados  teológicos,  filosóficos,  jurídicos. 
Y  no  basta. 

Es  toda  la  vida  antigua,  que  se  nos  presenta,  entera  y  clara 
en  sus  multiformes  manifestaciones.  No  sólo  literatos  y 
arqueólogos,  sino  historiadores,  economistas,  industriales, 
jurisconsultos  se  conmueven  también. 

Reaparecen  relaciones  de  procesos  criminales,  informes  de 
peritos  sobre  trabajos  públicos  y  privados,  actas  de  corpo- 
raciones municipales,  contratos  de  todo  género,  emancipa- 
ciones de  esclavos,  informes  de  médicos  públicos,  fragmentos 
de  diarios,  noticias  industriales,  cartas  comerciales  y  fami- 
liares.   Al  lado  de  Homero,  una  nota  de  mercaderías;  un 
tratado  filosófico,  y  la  protesta  por  acto  público  de  un  padre 
que  declara  á  su  yerno  futuro,  que  debido  á  las  noticias  de 
su  mala  conducta,  ya  no  le  dará  á  su  hija  en  esposa;  y  esto 
en  forma  y  con  el  título  griego  de  fcnovdtw ;  —  un  proceso  y 
una  carta  de  pésame;  -  una  página  de  historia  griega  y  una 
invitación  de  carácter  íntimo  y  delicado;  —  una  escena  de 
Aristófanes  y  una  carta  candida,  llena  de  gracia  y  coquete- 
ría infantil  y  sin  gramática,  de  un  niño  Teonato  enojadísimo 
con  su  papá  Teón,  que  se  ha  marchado  para  Alejandría  sin 
llevarle,  razón  por  la  cual  no  le  saludará  más,  á  menos  que 
á  la  vuelta  no  le  traiga  una  tal  cítara,  con  la  que  él  sueña  pol- 
la noche;  de  otro  modo  no  va  á  beber  ni  comer  más  v  se  de- 
jará morir. 

Es  en  fin  todo  aquel  mundo  que  revive,  es  la  antigüedad 
que  parece  despertarse  á  presenciar,  con  eco  profundo,  las 
grandes  cuestiones  que  se  agitan,  especialmente  en  Francia 
y  en  Italia  á  favor  délos  estudios  clásicos;  que  parece  res- 
ponder á  los  detractores  de  sus  nobles  amaestramientos, 
afirmando  más  que  nunca  su  irresistible  poder;  y  en  verdad 
esas  voces  del  pasado  tienen  un  significado  inefable  y  asu- 
men casi  á  nuestro  oído  el  tono  conmovedor  de  los  reproches 
maternos. 


Otras  manifestaciones  B8  unen  OOD  estas.  ( uando,  (  ha  trans- 
currido el  año),  bajaba  ala  tumba  Vallauri,  que  había  reno- 
vado en  este  siglo  las  elegancias  de  Cicerón  y  Livio,  y 
dejado  tan  numeroso  é  ilustre  séquito  de  discípulos;  y 
cuando,  en  Julio  pasado,  se  abrió  en  Leipsig  el  sepulcro  de 
Juan  Carlos  Oto  Ribbeck,  el  filólogo  ilustre,  cuyo  nombre 
se  ha  enlazado  indisolublemente  con  el  de  Virgilio,  Italia 
y  Alemania  no  se  arrodillaron  solas:  todo  lo  más  noble,  que 
las  demás  naciones  tienen  en  su  espíritu,  en  aquel  instante 
las  acompañaba. 

Más  dichosa  la  Francia  ha  podido  tributar  altos  honores 
á  un  octuagenario  insigne,  á  Enrique  Weil,  el  restaurador  de 
los  estudios  griegos  en  aquel  país.  En  el  Agosto  pasado. 
para  glorificar  al  ilustre  maestro,  el  editor  Fontemoing  en 
París,  publicó  un  espléndido  libro  para  el  cual-habían  con- 
tribuido, eligiendo  cada  uno  el  fruto  más  exquisito,  la  falange 
más  eminente  que  pueda  imaginarse  de  sabios  escritores 
franceses,  ingleses,  alemanes,  italianos,  austríacos,  suizos, 
holandeses. 

Y  si  se  piensa  que  Enrique  Weil,  profesor  de  la  Facultad 
literaria  de  Besancon,  de  la  escuela  normal  superior  y  de 
la  de  altos  estudios  de  París,  es  francés  sólo  porque  ha  dedi- 
cado su  inteligencia  á  la  Francia,  pero  precisamente  alemán 
de  origen,  y  que  se  le  ha  hecho  tal  insuperable  corona  de 
laureles  crecidos  bajo  todos  los  cielos:  dígase  si  ese  libro 
admirable,  árbol  alimentado  al  calor  del  nobilísimo  suelo  de 
Francia,  no  es,  en  el  nombre  glorioso  de  las  letras,  un  signo 
profético  de  fraternidad  y  paz  universal. 


nwT^  **?'  dUrante  el  añ°  Pasad0<  la  Producción  de 

^i^r de  crítír  literaria  latina  en  Eur°pa'  ^° 
z£ :  elií prospmdad  que  ei  púbiic°  w  dÍSP—  á 
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tisfacer  el  deseo  de  los  ojos  y  de  la  mente,  para  lo  cual  la 
mejor  voluntad  muchas  veces  no  basta. 

No  obstante  esto,  siguiendo  con  paciente  y  afectuosa  aten- 
ción, en  periódicos  y  revistas,  el  progreso  de  los  estudios 
latinos,  hemos  ido  eligiendo  aquellos  libros  que  nos  pare- 
cían necesarios  ó  más  útiles  á  nuestro  trabajo,  y,  por  su 
origen  más  asimilables;  y  buen  cuidado  hemos  tenido  de 
que  llegaran  á  nuestro  poder,  para  que  aquí  también  sea 
posible  no  quedar  tan  lejos  y  atrasados  en  las  lecciones  de 
este  año. 

Para  citar  algunos,  diré  que  desde  Francia  Enrique  The- 
denat  nos  ha  enseñado  este  año  la  historia  del  Foro  Romano 
y  de  los  Foros  Imperiales,  en  un  libro  literario  y  arqueoló- 
gico, á  la  vez  que  modestamente  dedica  á  los  principiantes, 
pero  que  es  una  obra  copiosa,  no  de  árida  y  enojosa,  sino  de 
sólida,  útil  é  intelectual  erudición,  y  á  nosotros  eminente- 
mente necesaria  para  darnos  cuenta  exacta  de  la  importan- 
cia y  vicisitudes  de  la  elocuencia  romana  en  el  tiempo  de 
Cicerón,  y  en  las  épocas  de  Augusto  y  Trajano,  á  las  que 
vamos  á  dedicar,  este  año,  preferente  atención. 

Leopoldo  Hervieu  nos  ha  abierto  nuevos  horizontes  y 
ofrecido  vasta  materia  de  reflexión  con  su  libro  sur  les  fables 
latines  d?  origine  indienne,  y  está  preparando  otro  más 
noticioso  y  completo  sobre  el  mismo  argumento. 

Pero  el  autor  francés,  al  cual  debemos  este  año  mayor 
gratitud,  por  el  auxilio  que  nos  prestará,  es,  sin  duda  alguna, 
el  profesor  Cartault  de  la  Universidad  de  París,  con  su  estu- 
dio de  las  bucólicas  de  Virgilio.  Es  un  libro  docto,  laborioso 
y  genial,  y  por  cierto  completo  y  definitivo;  y  por  lo  que  se 
refiere  á  la  juventud  de  Virgilio,  á  los  albores  y  progresiva 
formación  de  su  talento  poético,  tiene  importancia  igual  á 
la  del  libro,  que  ya  conocemos,  de  Comparetti,  sobre  las 
proyecciones  virgilianas  en  la  posteridad. 

Los  alumnos  que  me  escuchan  recuerdan  que  en  el  primer 
año  de  estas  lecciones  expresaba  la  opinión,  de  que  hubiera 
sido  posible  condensar  la  historia  literaria,  que  nos  ocupa,  al 
rededor  del  epigrama  latino,  ya  floreciente  en  el  tiempo  de 
Enio,  y  que  vigoroso  bajo  el  imperio,  continuó  con  vida,  en 
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medio  de  la  decadencia  general,  hasta  los  últimos  días  de  la 
latinidad.  Lo  que  era  simple  intuición,  ó  deseo  irrealizable 
con  nuestros  medios  y  fuerzas,  se  ha  convertido  en  Italia  en 
hecho  brillante,  por  obra  del  eruditísimo  Salomón  Piazza. 
De  este  libro  de  altísimo  aliento  nos  ha  llegado  ya  un  pri- 
mer tomo  conspicuo  y  está  por  aparecer  el  segundo. 

Me  es  grato  aquí  recordar  otro  libro  del  profesor  Mariani 
de  Ñapóles,  con  el  título  de  Cicerón  y  sus  tiempos,  obra  im- 
portantísima para  nosotros,  no  solo  porque  enmienda,  aclara 
y  completa  lo  que  aquí  sobre  ese  mismo  argumento  hemos 
estudiado,  sino  porque  su  autor,  ya  muy  viejo  en  años  y  tra- 
bajos, pero  lleno  de  juveniles  entusiasmos  y  enamorado  de 
estos  estudios,  ha  recibido  con  profunda  conmoción  la  noticia 
de  la  fundación  de  esta  Facultad,  pareciéndole  ver  en  ella 
una  nueva  esperanza  de  los  estudios  clásicos,  en  esta  lejana 
tierra  latina,  y  ha  querido  hacer  en  su  libro  cariñosa  men- 
ción, la  primera  en  Europa  según  creo,  de  esta  institución  y 
de  nuestros  trabajos. 

Debiera  aquí  recordar  también  un  trabajo  que  Pascoli 
tiene  iniciado  sobre  la  epopeya  latina  en  general,  y  los  es- 
tudios de  Enrique  Oocchia  sobre  la  geografía  en  las  meta- 
morfosis de  Ovidio,  parecidos  á  otros  ya  conocidos  sobre  la 
ciencia  en  Virgilio,  y  análogos  á  los  que  está  produciendo 
Jorge  Schmid  en  Alemania. 

Debiera  recordar  también  otros  muchos  estudios  sobre 
Horacio,  Virgilio,  Plinio,  Estacio  y  varios  manuales  de  lite- 
ratura latina,  entre  los  cuales,  si  nuestras  escuelas  secunda- 
rias se  ocupasen  de  esta  materia,  aconsejaría  la  traducción 
del  que  han  publicado  ahora  en  Florencia  los  profesores 
Vitelli  y  Mazzoni,  que  es,  según  mi  concepto,  el  mejor  de  los 
que  se  conocen ;  debiera  recordar  las  ediciones  Teubnerianas 
de  este  año  los  trabajos  sobre  Tíbulo  en  Alemania,  sobre 
lacito  en  Inglaterra,  los  multiformes  concursos  y  facilita 
cíones  á  los  estudiosos,  los  premios  establecidos  no  solo  por 
los  gobiernos,  sino  también  por  ricos  particulares,  que  con 
donaciones  o  por  actos  de  última  voluntad  demuestran  que 
es  un  honor  y  un  deber  el  proteger  los  estudios  eiemnlo 
imitable,  y  las  sociedades  para  la  difusión   de  la  edSL 
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clásica,  y  congresos  y  cien  otras  laudables  manifestaciones, 
si  fuera  posible  comprender  las  noticias  de  un  movimiento 
tan  colosal,  en  el  breve  espacio  de  una  conferencia. 

Esta  actividad  prodigiosa,  que  se  nota  no  solo  en  las  na- 
ciones, que  hemos  nombrado,  sino  en  toda  la  Europa,  en  los 
Países  Bajos  como  en  los  Balcánicos— y  en  Hungría,  cuyos  es- 
tudios filológicos  y  clásicos  é  importante  producción  crítica  y 
literaria,  son  objeto  en  este  momento  de  la  atención  general; 
y  en  Suecia,  donde  un  manípulo  de  animosos,  capitaneados 
por  Guillermo  Lundstrón,  ha  iniciado  la  publicación  de 
una  Collectio  scriptorum  veterum  Upsaliensis,  que  surje  á 
disputar  el  terreno  á  las  ediciones  inglesas  y  alemanas  — esta 
actividad,  decía,  tiene  no  sé  si  su  mayor,  pero  para  nosotros 
su  más  importante  repercusión  en  Francia  y  en  Italia :  en 
Francia,  donde  en  apoyo  de  estas  ideas  se  están  publicando 
actualmente  libros  que  no  son  batallas  sino  ya  victorias, 
como  el  citado  de  Fouillée,  sobre  los  estudios  clásicos  y 
la  democracia;  y  en  Italia,  donde  un  ministro  de  la  Instruc- 
ción Pública,  que  es  un  hombre  de  ciencia  conocido  é  ilustre, 
entrando  con  energía  en  las  reformas  que  son  verdadera- 
mente prácticas  y  útiles,  ha  ampliado  la  base  de  educación 
clásica  en  la  enseñanza  preparatoria  para  los  estudios  y 
ejercicio  de  las  profesiones  liberales. 


: 


Hemos  dicho:  reformas  prácticas  y  útiles;  y  por  cierto,  si 
consultamos  la  historia  antigua,  moderna  y  actual,  veremos 
que  los  estudios  clásicos  han  sido  siempre  compañeros  de 
las  épocas  de  prosperidad. 

Esencialmente  prácticos  fueron  los  antiguos  Romanos:  y 
si  es  indiscutible  que  el  fundamento  de  la  educación  clásica 
es  la  preparación  del  espíritu  por  medio  de  las  letras,  de  la 
filosofía  y  de  la  historia,  ésta  y  no  otra  preparación  tuvieron, 
según  es  sabido,  los  Escipiones  y  Lelios,  Cicerón  y  Cesar, 
Octavio  Augusto,  y  hombres  como  Mecenas  y  Agripa,  como 
Asinio  Polión  y  Valerio  Mésala  y  tantos  estrategas  y  esta- 


distas  y  grandes  arquitectos  y  administradores  insuperables. 
.eraos,  por  documentos  ciertos,  que,  destruida  Cartago, 
de  cuantas  obras  contenían  las  bibliotecas  de  la  oprimida 
rival,  tantas  el  Senado  Romano  dejó,  en  prueba  de  su  muni- 
ficencia, á  los  régulos  de  África :  con  una  sola  excepción : 
las  obras  del  Cartaginense  Magón,  maestro  profundo  de 
agricultura,  obras  que  fueron  conservadas  y  traducidas,  por 
cuenta  del  Estado. 

Así  lo  atestigua  Plinio— sénior — en  el  párrafo  5o,  capítulo 
XVIII  de  su  Historia  Natural. 

De  todo  lo  escrito  por  Catón  el  antiguo,  sólo  el  tratado 
De  re  rustica  se  ha  conservado;  y  otro  tratado  con  el  mismo 
título  queda  entre  las  pocas  obras  que  poseemos  del  doctísimo 
Terentius  Varro.  La  agricultura  tuvo  escritores  como  Cor- 
nelio  Celso  y  Julio  Ático  en  los  mejores  tiempos  del  imperio, 
y  Columela  poco  después,  y  Gargilius  Martialis  en  el  siglo 
tercero,  y  Paladio  en  el  cuarto.  Cuando  la  grandeza  romana 
se  encontraba  en  su  apogeo,  aparecieron  hechas  con  todos 
los  perfumes  y  transparencias  de  los  campos  itálicos,  con 
todas  las  energías  y  el  ímpetu  de  la  Saturnia  tellus,  alma 
pareas  frugum,  las  divinas  Geórgicas  del  Mantuano. 

Lo  recordamos,  por  una  aplicación  evidente  á  esta  nues- 
tra patria  argentina,  y  para  demostrar  que  la  agricultura  y 
las  letras  fueron  y  pueden  ser  todavía  hermanas  fieles;  pero 
los  romanos  fueron  prácticos  también  en  la  historia,  en  el 
derecho,  en  las  armas :  fueron  prácticos  porque  dominaron  y 
absorvierun  el  comercio  y  las  riquezas  del  mundo,  porque 
dejaron  de  su  carácter  un  sello  superior  al  tiempo 

monumentum  wre  perennius 
regalique   situ  pyramidum  altius 
quod  non  imber  edax,  non  Aquilo  impotens 
possit  diruere  aut  innumerabolis 
annorum  series  et  fuga  temporum. 

y  losJiU'lTr  SÍn°  inter«enda :  fué  «1  "gor  délas  letras 
y  filosofía  de  la  Greca  confiado  al  brazo  de   Roma    Ya  no 
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han  desapareado  en  la  eternidad;  pero  qneda  la  idea  que  es 
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inmortal,  la  civilización  que  no  se  extingue:  y  no  sólo  la 
nuestra,  de  los  que  somos  ó  creemos  ser  de  raza  latina,  sino 
de  todos ;  porque  no  importan  las  razas  para  la  civilización, 
que  es  latina. 

Es  el  latín,  como  decía  Joseph  De  Maistre,  el  signo  europeo, 
signo  de  victoria,  que  hoy  con  nuestras  ideas  penetra  aún  en 
ese  milagroso  Japón;  que,  mañana,  cuando  habrán  desapa- 
recido los  que  armados  de  cuchillo  buscan  el  oro,  cuando  al 
homo  homini  lupus  habrán  sucedido  las  ciudades  congrega- 
das bajo  el  reino  de  la  justicia,  reaparecerá  vencedor  en  el 
centro  del  África,  insinuándose  en  la  vida,  en  las  costumbres 
y  leyes. 

Aquí,  cuando  el  mayor  pueblo  americano  quiso  imprimir 
en  un  símbolo  los  deseos  de  su  vasta  ambición,  bautizó  el 
edificio  de  sus  esperanzas  con  el  nombre  de  Capitolio. 

Prácticos  fueron  esos  Florentinos  del  renacimiento,  que 
alcanzaron  un  bienestar  general  insuperado:  comerciantes 
atrevidos  como  exploradores,  que  nos  dejaron  relación  de 
sus  viajes,  en  páginas  dignas  de  Guicciardini  y  Macchiavelli; 
banqueros  que  prestaban  dinero  á  Inglaterra,  ciudadanos  que 
fabricaron  palacios  envidiados  por  los  reyes,  que  enseñaron 
á  la  Europa  las  artes  sublimes,  las  industrias  más  eficaces, 
las  elegancias  de  la  vida  y  el  saber. 

Y  era  ese  el  tiempo  en  que  Horacio  y  Virgilio  parecieron 
renacer  sobre  los  labios  de  Policiano,  era  ese  el  tiempo  en  el 
cual  la  entrega  de  un  manuscrito  de  Tito  Livio  era  condición 
principal  de  un  tratado  de  paz. 

Para  hablar  de  los  modernos,  no  hablaré  de  nosotros,  los 
latinos,  que  llegamos  algunas  veces  á  despreciar  lo  que  es 
fuerza  nuestra  y  como  tal  reconocida  por  los  extranjeros. 
Ah!  cuando  entre  nosotros  ciertas  pedagógicas  extravagan- 
cias resuenan  y  esperan  por  un  momento  alcanzar  el  triunfo, 
me  parece  ver,  todo  al  rededor  de  nuestros  confines,  unas  ca- 
ras enormes —  anglo -sajonas,  teutónicas,  eslavas  —  que  nos 
miran  con  guiño  inquietante,  mixto  de  conmiseración  é  ironía. 

No  hablaré  tampoco  de  la  estudiosa  Alemania  ni  de  la 
Inglaterra,  aunque  esta  última  es  la  tierra  de  los  estudios 
clásicos  en  su  mayor  plenitud,  y  á  un  mismo  tiempo  la  tierra 
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máquinas,  de  los   tivu.-s  mas    rápidos    y   la  patria  de 

Danvin. 

nos  podría  contestar  que  Alemania  también,  que  tam- 
bién Inglaterra  bajan  el  cuello  á  esos  estudios,  por  el  peso  de 
la  tradición. 

Ocurramos  entonces  á  los  Estados  Unidos.  Los  america- 
nos del  Norte,  que-,  por  otra  parte,  como  lo  ha  dicho  un 
francés  argutísimo,  no  se  consuelan  de  riavoir  pus  une 
histoire  trois  fois  seculaire,  los  americanos  del  Norte,  no 
sé  si  para  confundir  las  ideas  de  los  sostenedores  de  la  ense- 
ñanza moderna,  estudian  latín  más  que  los  otros  pueblos,  y 
griego  también. 

De  un  estudio  estadístico  reciente,  resulta  que  existen  en 
los  Estados  Unidos  205.006  estudiantes  de  latín  y  22.129 
de  griego.  Las  mujeres  entran  en  ese  número  por  una  mitad. 

Ninguna  de  las  otras  materias  de  estudio  alcanza  á  ese 
número,  excepción  hecha  del  álgebra.  Sigue  después  la  his- 
toria y  á  gran  distancia  las  otras.  De  lo  cual  se  deduce  que 
la  base  de  los  estudios,  en  los  Estados  Unidos,  está  consti- 
tuida por  las  matemáticas,  el  latín  y  la  historia :  y  como 
son  las  tendencias  universitarias,  las  que  determinan  ese 
estado  de  cosas,  es  evidente  que  allá  también  se  reconoce  y 
reclama  la  necesidad  de  la  preparación  clásica  para  los 
altos  estudios. 

Esta  necesidad,  señores,  tiene  su  mejor  prueba  en  nuestra 
conciencia,  en  lo  que  sentimos  y  confesamos,  á  cada  instante, 
á  nosotros  mismos,  estimulados  por  la  nobleza  de  nuestros 
deseos. 

¿  Porqué  hay  tanto  espacio  y  horizontes  en  las  páginas 
compactas  de  Menéndez  y  Pelayo  ?  ¿  Porqué  sabe  él,  escu- 
char las  voces  profundas  de  su  patria  tan  desgraciada  y 
tan  noble,  y  como  dueño  recorre  la  literatura  francesa    é 

ptf"6  Penetl'a  eD  k  ÍtaHana'  SÍgn°'  éste'  de  m^°r 

jZlZ^™*1  Le°PardÍ'  CardüCCÍ'   Par*cen  tres   as- 
pectos de  la  poesía,  y  porqué  saben,  como  el  último   dice 

encerrar  en  el  pequeño  verso  la  voz  de  los  siglos  ,  '' 

Y  dejando  á  los  poetas  y  recordando  á  un  hombre  conocido 
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y  querido  por  todos  los  que  de  letras,  de  historia,  de  econo- 
mía y  de  derecho  se  ocupan,  un  hombre  que  fué  eminentemen- 
te preparado  para  las  luchas  de  la  vida,  pues  llegó  al  poder 
supremo  y  ganó  patrimonios  con  el  ejercicio  profesional,  que 
fué  por  cierto  uno  de  los  jurisconsultos  más  eminentes  de 
nuestro  siglo,  y,  según  mi  opinión,  el  abogado  más  completo 
que  pueda  idearse  —  quiero  hablar  de  Pascual  Estanislao 
Mancini—  ¿porqué,  no  ya  en  las  peroraciones  más  fáciles 
del  foro  criminal,  sino  en  la  severidad  de  las  aulas  y  en  las 
discusiones  austeras  de  los  juicios  civiles,  cuando  ya  enfermo 
y  vencido  por  la  vejez,  parecía  no  haberle  quedado  la  vida 
sino  en  la  voz  y  en  los  ojos,  porqué  sobre  esa  cabeza  trémula, 
que  mi  corazón  y  mi  mente  recuerdan,  parecía  bajar  una  de 
aquellas  luces,  que  llovieron  un  día  en  el  cenáculo,  y  fluir  de 
su  voz  todo  el  río  caudaloso  de  la  humana  sabiduría  ?  ¿  Por- 
qué los  jóvenes  reunidos  á  su  al  rededor  escuchaban  pálidos, 
dominados  por  emoción  intensa  y  salían  después,  como 
regenerados,  por  esas  grandes  lecciones  ? 

La  razón  profunda  es  una  sola,  según  yo  creo,  según  todos 
creemos  y  según  ellos  mismos,  esos  ilustres,  interrogados, 
contestarían:  la  preparación  clásica. 

Lo  mismo  en  Francia  Michelet ,  Sainte-Beuve,  Taine, 
Renán,  fueron  latinistas  profundos  y  con  ellos  aunque  en 
menor  grado,  Víctor  Hugo,  Lamartine,  Gautier,  de  Musset. 
Dicen  que  Flaubert  y  George  Sand  no  han  tenido  estu- 
dios clásicos,  y  por  cierto  son  inferiores  á  los  primeros.  Dicen 
también  que  cuando  George  Sand  le  enviaba  sus  manuscri- 
tos, Buloz  se  veía  obligado  á  corregir  los  errores  de  gramá- 
tica y  de  idioma. 

Yo  no  haré  á  la  fuerte  y  delicada  novelista  el  insulto  de  esa 
crítica  mezquina  :  diré  más  bien  que  si  le  faltó  la  preparación 
técnica,  no  le  faltó  el  espíritu  de  la  educación  clásica. 

Ella  vivió  en  un  ambiente  en  el  cual  ese  espíritu  reinaba 
como  soberano  y  pudo  respirar  su  perfume  y  cobrarle  vigor, 
y  por  ello  remedió  los  defectos  de  la  preparación  deficiente. 

Con  ésta  y  en  otro  ambiente,  su  alma  que  á  los  golpes  de 
la  vida  respondía  como  campana  do  cristal,  hubiera  quedado 
tal  vez  muda  é  inerte. 
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-.ntimos  v  comprendemos  y  nos  confesamos  á  nos- 
otros mismos.  Lo  sentimos  en  todas  las  manifestaciones  que 
desde  lejos  observamos  atentamente  :  en  la  forma  perspicua, 
en  la  densidad,  en  la  amplitud  del  libro  científico;  en  la 
íntima  sonoridad  del  discurso  político;  en  la  profundidad  del 
pensamiento  jurídico :  en  algo  que  nos  dice  que  hay  una 
fuente  de  donde  sacar  mayor  vida  y  vigor ;  que  hay  un  apoyo 
para  elevar  más  y  más  el  espíritu  de  nuestra  juventud, 
aumentando  para  ella  los  nobles  placeres  del  alma ;  y  com- 
prendiendo esto,  un  deseo  vehemente  nos  asalta  de  entrar 
francamente  en  las  vías  que  la  lógica  y  el  sentimiento,  que 
motivos  étnicos  y  humanos  nos  indican  claramente,  á  fin  de 
que  esta  tierra  á  la  cual  la  naturaleza  benigna  concedió  opu- 
lencia de  campos,  transparencia  de  cielo,  abundancia  de 
talento,  alcance  todos  los  triunfos  de  la  riqueza  y  de  la 
inteligencia. 


No  repetiremos  sobre  el  curso  de  este  año  ideas  generales 
ya  expuestas  en  otra  ocasión. 

Estudiaremos  la  época  de  Augusto  en  las  tres  grandes 
figuras  de  Virgilio,  Horacio  y  Tito  Livio :  agruparemos  la 
historia  literaria  que  corre  desde  la  muerte  de  Augusto  hasta 
la  de  Nerón  al  rededor  de  los  nombres  de  Veleyo  Patércolo  y 
Valerio  Máximo  historiadores  y  L.  Aneo  Séneca,  trágico  y 
filósofo:  examinaremos,  en  fin,  junto  con  la  historia  del 
imperio  de  Trajano  las  obras  de  Plinio  el  joven,  de  Juvenal 
y  Tácito. 

^  Los  últimos  trabajos  indicados  sobre  Tácito  nos  permiti- 
rán dedicar  con  provecho  nuestra  preferente  atención  á  este 
insuperable  historiador  romano,  el  autor  predilecto  de  las 
épocas  más  intelectuales. 

La  opinión  que  de  él  tuvieron  en  su  tiempo  está  resumida 
en  las  primeras  palabras  de  una  carta  de  Plinio  (Lib  VII  33) 
que  le  decía:  «Tengo  el  presentimiento,  y  no  creo  equivo- 
carme de  que  tus  historias  serán  inmortales :  y  por  ello  te 
lo  confieso  ingenuamente,  deseo  ardientemente  que  fi. Tre  en 
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ellas  mi  nombre».  Augurar,  nec  me  fallit  auqurium,  histo- 
rias tuas  immortales  futuras;  quo  magis  Mis  (inqenuefa- 
tebor)  inserí  cupio. 

Pero  las  épocas  siguientes  de  decadencia  olvidaron  á  Tá- 
cito porque  no  le  comprendieron.  Tertuliano  y  los  cristianos 
le  despreciaron,  y  el  emperador  Tácito,  que  se  decía  su  des- 
cendiente, inútilmente  se  esforzó  en  devolverle  la  fama  y  los 
honores  que  merecía. 

En  la  época  de  Teodorico,  Casiodoro,  un  sabio  en  su 
tiempo,  hablando  de  él  decía:  quídam  Cornelias;  y  la  Edad 
Media  no  oyó  más  su  nombre,  pues  el  mismo  Petrarca  no  le 
conoció. 

Vuelto  á  nueva  vida  con  el  Renacimiento  y  estudiado  y 
meditado  en  Italia,  con  fervor,  por  literatos  y  príncipes,  pasó 
á  España  recibido  con  todos  los  honores  que  se  le  debían, 
traducido  tres  veces  en  el  curso  de  breves  años,  por  Álamo 
de  Barrientos  en  1614,  por  Sueyro  en  1619,  por  Carlos  Co- 
loma en  1629. 

Formó  en  Francia  la  admiración  de  Richelieu  y  poco  des- 
pués inspiró  la  tragedia  Othon  de  Corneille  y  el  Britannicus 
de  Racine. 

Recibido  y  admirado  en  Inglaterra  en  el  tiempo  de  Crom- 
well,  fué  desde  esa  época  uno  de  los  autores  más  apreciados, 
meditados  y  traducidos  en  toda  Europa.  Cobró,  si  es  posible,' 
nuevo  vigor  y  juventud  en  el  siglo  de  Voltaire,  Rousseau  y 
los  enciclopedistas;  y  nunca  olvidado  después,  ni  por  un 
solo  momento,  la  crítica  literaria  vuelve  á  encontrar  en  sus 
libros  una  fuente  inagotable  de  nuevos  estudios,  en  estos 
últimos  días. 

Su  carácter  personal  está  todo  en  los  siguientes  dos  rasgos: 
En  el  Cap.  65  del  Lib.  III  de  los  Anales  dice  que  «  fin  de 
la  historia  es  salvar  del  olvido  las  acciones  virtuosas  y  ate- 
rrorizar á  los  malvados  con  el  miedo  de  la  infamia  en  la 
posteridad  »  ne  virtutes  sileantur  utque  pravis  alictis  factis. 
que  ex  posteritate  et  infamia  metas  sit. 

En  el  Cap.  45  de  la  biografía  de  Agrícola,  escrita  por  Tá- 
cito con  sinceridad  y  calor,  para  elevar  la  memoria  del  suegro 
venerado  é  ilustre  contra  las  injusticias  de  Domiciano,  habla 
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de  te  muerte  de  Agrícola,  que  la  hija  de  éste  y  Tádto  M 

presenciaron,  y  concluye  con  estas  palabras:  «Por  cierto  e 
la  asistencia  de  tu  amantísima  esposa,  oh  padre  óptimo, 
nada  te  falto,  pero  con  menos  lágrimas  lias  sido  llorado  y  en 
el  último  instante  algo  buscaron  en  vano  tus  ojos.  »  Omnia 
sine  dubio,  optitne parentum,  adsidente  amanüssima  u.vore, 
superfaerehonori  tuo:  pauáoribut  tamen  lacrymü  compo- 
sitns  es;  et  novissima  in  luce  desideravere  aliquid  ocidi  tui. 
La  primera  expresión  tan  desdeñosa  y  grave  manifiesta  su 
indignación  contra  las  tiranías  pasadas  y  explica  lo  que  al- 
gunas veces  se  ha  llamado  el  pesimismo  de  Tácito:  la  se- 
gunda revela  la  rectitud  y  delicadeza  infinita  de  su  espíritu. 
El  carácter  y  elogio  de  la  época,  en  la  cual  escribió,  está 
en  la  última  frase  del  primer  capítulo  de  las  Historias, 
cuando  dice  que  fueron  esos  «tiempos  de  rara  -felicidad  en 
los  cuales  es  lícito  entender  las  cosas  como  se  quiere,  y  de- 
cirlas como  se  entendiere»  rara  temporum  felicítate  ubi 
sentiré  quae  velis,  et  qaae  sentios  dicere  licet. 

Son  esas  palabras  la  base  más  sólida  de  la  justa  fama  de 
Trajano,  amigo  y  admirador  de  Tácito. 

Otro  Emperador  muy  distinto  y  en  época  muy  diversa 
aborreció  á  Tácito  y  quiso  excluirlo  de  las  escuelas,  recomen- 
dando sólo  la  lectura  de  César:  era  Napoleón  primero.  Y 
era  grande,  pero  no  como  Trajano,  leal  y  magnánimo. 

La  inmensa  elevación  de  su  mente  y  no  sé  que  ardor  cel- 
tíbero vestido  de  romana  gravedad  y  justicia  hacen  de  Tra- 
jano el  tipo  ideal  del  príncipe  y  hombre  de  estado. 

Con  la  época  de  Trajano  concluye  el  plan  de  estudios, 
limitando  nuestro  programa;  pero  si  tiempo  y  fuerza  nos 
quedan  algo  estudiaremos  de  la  decadencia,  bajo  Adriano  y 
los  Antoninos,  algo  de  la  literatura  latina  cristiana  y  de 
Aurelio  Prudencio  que  fué  su  mayor  poeta,  un  español,  un 
celtíbero  éste  también,  del  cual  Menéndez  y  Pelayo  en  su 
memorable  discurso  de  entrada  en  la  Real  Academia  Espa- 
ñola, dijo:  que  fué  «  lírico  al  modo  de  David,  de  Píndaro  ó 
de  Tirteo,  y  aún  más  universal  de  ellos,  en  cuanto  sirve  de 
co  no  a  una  raza,  siquiera  sea  tan  ilustre  como  la  raza  doria 
a  un  pueblo,  siquiera  sea  el  pueblo  escogido,  sino  á  la 
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gran  comunidad  cristiana,  que  había  de  entonar  sus  himnos, 
bajo  la  bóveda  de  la  primitiva  basílica». 

Una  última  mirada  á  los  extremos  fulgores  de  la  latini- 
dad literaria  en  las  Galias,  y  los  alumnos  de  este  curso,  que 
ya  conocen  las  líneas  generales  de  esta  materia,  y  la  han 
estudiado  en  sus  detalles  en  la  primera  parte  que  llega  hasta 
la  muerte  de  Cicerón,  tendrán  una  idea  completa  del  ciclo 
literario  latino. 


He  dicho  completa  en  un  significado  relativo,  esto  es, 
lejana  de  toda  perfección,  pero  bastante  para  indicar  las 
bases  de  este  estudio  é  inducir  á  los  alumnos,  que  me  habrán 
acompañado,  guiados  por  los  fines  de  enseñanza  y  deseos, 
que  he  manifestado,  á  continuarlo,  á  perseverar  en  la  medi- 
tación de  la  antigüedad  y  en  la  lectura  afectuosa  de  los  clá- 
sicos, obedeciendo  en  tal  forma  á  la  sentencia  de  Mathieu, 
que  Vallauri  solía  repetir:  Que  le  maítre  s'abreuve  aux 
sources  de  Vantiquité;  quHl  y  puise  ce  quHl  y  a  de  meilleur. 

Los  estudios  filológicos  y  de  difícil  erudición  que  les  fal- 
tan, no  representan  un  defecto  tal  que  les  impida  formarse 
y  trasmitir  lo  que  hemos  convenido  en  llamar  el  espíritu  de 
la  educación  clásica,  esto  es,  su  parte  más  noble,  más  im- 
portante y  fundamental. 

Esos  estudios  son  un  lujo  de  la  inteligencia:  muchas  veces 
son  áridos  y  muchas  veces  la  exageración  de  su  importancia 
y  una  erudición  hipertrófica  matan  en  la  preparación  clá- 
sica, con  las  minuciosidades  de  inútiles  y  en  el  fondo  mez- 
quinas indagaciones,  lo  que  ella  tiene  de  mejor,  su  espíritu : 
esa  fuerza  que  dirige  las  almas  al  amor  de  las  cosas  bellas, 
nobles  y  generosas.  En  la  enseñanza  preparatoria  esos  estu- 
dios, propiamente  dichos  filológicos,  no  sólo  son,  según  mi 
opinión  inútiles,  sino  dañosos  también. 

En  esta  Facultad  dichos  estudios  se  formarán  poco  á  poco, 
á  medida  que  ella  se  desenvuelva,  y  con  la  evolución  de  sus 
propias  fuerzas ;  pues  contrariamente  á  algunas  opiniones  y 
aunquo  la  mía  tenga  un  valor  exiguo,  creo  que  todo  ha  de 
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consistir  en  despertar  al  rededor  de  esta  institución  el  favor 
|  afeeto;  pero  que  ella  debe  vivir  y  prosperar  en  su  ambien- 


y  no  aumentarse  por   sobreposiciones 


exóticas,    conio 
mo   alimento   como    las 


mineral   insensible,    sino   por 

plantas. 

Decía  Thiers  que  con  el  latín  no  se  aprenden  solo  pala- 
bras, sino  cosas  sublimes  y  nobles,  y  la  historia  de  la  huma- 
nidad por  el  medio  de  imájenes  claras,  grandes  é  indelebles. 
Eso  yo  diría  también  y  algo  más;  y   para   concluir  y 
explicarme  me  valdré  de  un  ejemplo. 

Muchos  de  los  que  me  escuchan  recordarán  aquella  inefa- 
ble oda  de  Horacio,  la  quinta  del  Libro  III,  en  la  que  el  poeta, 
después  de  habernos  referido  las  palabras  de  Atilio  Régulo, 
que  no  obstante  su  tremenda  promesa,  persuade  noble- 
mente al  Senado  que  no  tome  una  resolución,  indigna  de 
Roma,  describe  al  héroe  que,  alejando  de  sí  á  su  familia, 
á  sus  amigos  y  al  pueblo,  inflexible  é  impávido,  vuelve  á 
Cartago. 

Fertur  ( dice  el  poeta,  para  hacer  comprender  que  lo  que 
refiere  lo  tiene  de  la  tradición,  circunstancia  que  agrega  al 
cuadro  una  eficacia  singular)  «  se  dice  que  huyó  del  beso  de 
su  casta  esposa  y  de  sus  tiernos  hijos,  como  si  hubiese  sido 
un  condenado  ó  un  esclavo  (capitis  minor)  y  que  torvo  fijó 
en  la  tierra  su  semblante  varonil,  hasta  que,  dador  de  un 
consejo,  jamás  antes  ó  después  imitado,  afirmó  á  los  Padres 
que  vacilaban  y  pudo  en  fin  salir,  desterrado  ilustre  (egre- 
gius  exul)  entre  el  llanto  de  sus  amigos.  Y  bien  sabía  lo  que 
el  bárbaro  verdugo  (tortor)  le  tenía  preparado,  y  no  obs- 
tante ello,  no  de  otro  modo  alejó  á  los  parientes  que  se  le 
oponían  y  al  pueblo  que  le  demoraba  en  la  vuelta,  que  si, 
dejando  al  fin  los  cargosos  negocios  de  sus  clientes,  y  ven- 
cedor en  el  juicio,  se  hubiese  marchado  á  veranear  á  los 
campos  Venafranos  ó  á  los  de  la  Lacedemonia  Tarento.  » 

Estas  palabras  expresan  por  cierto  ideas  nobles  y  grandes, 
pero  esa  traducción  ó  explicación,  en  mi  mano,  en  verdad' 
y  creo  también  en  manos  más  hábiles,  hace  el  efecto  de  ú 
tundición  de  una  estatua  de  oro,  plasmada  por  Fidias,  para 
sacar  de  ella  monedas. 
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Se  ha  perdido  el  significado,  la  importancia,  el  valor  subs- 
tancial de  la  forma,  y  bien  distinta  cosa  son  estas  esculturales 
estrofas  de  Horacio : 


Fertur  pudicae  coningis  osculum 
parvosque  natos,  ut  capitis  minor, 
ab  se  removiese  et  virilem 
torvas  humi  posuisse  voltum; 

doñee  labantes  consilio  patres 
ñrmaret  auetor  nunquam  alias  dato, 
interque  moerentes  araieos 
egregias  properaret  exul. 

Atqui  sciebat  quae  sibi  barbarus 
tortor  pararet:  non  aliter  tamen 
dimovit  obstantes  propinquos 
et  popnlum  reditus  morantem, 

quam  si  clientum  longa  negotia 
dijudicata  lite  relinqueret, 
tendens  Venafranos  in  agros 
aut  Lacaedemonium  Tarentum. 

Aquí  la  forma  y  la  armonía  y  la  expresión  verbal  tan  efi- 
caz y  fecunda  en  Horacio  (su  curiosa  felicitas  como  ha  dicho 
Petronio)  producen  un  concierto  admirable,  sacuden,  vigo- 
rizan y  constituyen  una  potente  lección  moral  de  nobleza  y 
de  fuerza. 

Y  si  es  permitido  traer  atan  magno  argumento  un  recuerdo 
personal,  diré  que  cuando  por  vez  primera  oí  esas  estrofas,  me 
produjeron  (y  por  ello  pongo  el  ejemplo)  un  efecto  parecido 
al  que  debe  sentir  el  vencido  por  el  frío,  ya  caído  entre  la 
nieve  de  la  montaña,  si  le  llega  el  socorro  oportuno  de  un 
licor  generoso,  que  reabre  las  vías  de  la  vida,  é  insinúa  en 
el  pecho  entristecido  el  consuelo  del  calor. 

Por  cierto  era  inolvidable  la  voz,  que  me  revelaba  el  en- 
canto del  magnífico  cuadro  Horaciano,y  ojalá  hubiese  podido 
oir,  á  cada  instante,  ese  acento ;  pues  en  ese  día  feliz  de  mi 
adolescencia,  me  parece  que  comprendí  mejor  la  dignidad  hu- 
mana y  me  encontré  más  dispuesto  á  cumplir  mi  deber,  más 
dispuesto  á  sacrificar  algo  de  mi  bienestar  á  favor  de  los 


olr, .  bien  m  reflexión*,  más  dispuesto  á  estudí 

pues  son  tres,  según  entiendo,  las  condiciones  principa 
para  la  eficacia  y  seriedad  de  todo  estudio:  carácter,  abi 
pación  y  amor. 

Y  ahí  está,  si  no  me  equivoco,  en  ese  armónico  triunfo  de 
lo  bueno  y  lo  bello,  el  efecto  moralizador  de  la  educación 

clásica. 
Cuando  el  maestro  alimentado  con  tan  sublimes  lecturas 

ó  imágenes,  habrá  estudiado  la  evolución  del  pensamiento 

humano  y  la  vida  de  los  pueblos,  entonces  su  voz  tendrá 

acentos  profundos,  y  el  alma  del  adolescente  le  seguirá  con 

docilidad  y  confianza. 

Así  se  establece  ese  vínculo  de  respeto  y  simpatía,  que  es 
condición  principal  de  la  enseñanza,  así  las  lecciones  de  filo- 
sofía y  literatura  son  también  lecciones  de  moral  y  justicia ; 
así  la  historia  es  madre  de  generosidad  y  á  ese  fuego  des- 
aparece el  orgullo  nacional,  que  es  defecto,  y  surge  y  florece 
el  verdadero  y  puro  amor  á  la  patria. 

Con  tales  ideas  iniciamos  este  curso,  esperando  conseguir  ó 
contribuir  á  conseguir  el  noble  intento  que  esta  Facultad  se 
propone;  y  esperando  que  un  día  se  llegue  á  decir  de  nos- 
otros: eran  humildes,  pero  tenían  fe,  y  por  ello  el  afecto  que 
los  guiaba  no  ha  sido  infecundo. 


n 


José  Tarnassi. 
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ENSEÑANZA,  LA  DIDASOOLOGÍ A  Y  LAS  ESCUELAS  NORMALES 


(  CONTINUACIÓN  ) 


LA    ENSEÑANZA   EN   EL    SIGLO   XVIII.  —  DESARROLLO    Y   DIFUSIÓN 
DE    LA    DIDASCOLOGÍA. — MULTIPLICACIÓN  DE   LAS 
ESCUELAS    NORMALES. 

En  el  siglo  XVIII  continuaron  los  progresos  de  la  didas- 
cología.  Rollín,  en  Francia,  expuso  en  su  extenso  Tratado 
de  los  estudios  cuanto  le  sugirió  su  larga  experiencia 
acerca  de  los  estudios  propios  de  la  infancia ;  de  los  estu- 
dios superiores  del  latín,  del  griego,  de  la  poesía,  de  la  retó- 
rica, de  la  elocuencia,  de  la  historia,  de  la  filosofía ;  y  del 
gobierno  de  las  clases  y  de  los  colegios.  Helvecio,  de  la 
misma  nacionalidad,  diserta,  en  su  tratado  Del  hombre  y  de 
su  educación,  acerca  de  la  naturaleza  humana,  de  su  educa- 
bilidad,  de  las  causas  y  los  efectos  de  la  educación,  del  modo 
de  mejorar  el  plan  de  educación,  etc.,  inculcando  la  idea  de 
que  á  la  diferencia  de  educación  se  deben  las  desigualdades 
humanas  y  de  que  por  medio  de  ella,  científicamente  diri- 
gida, pueden  conseguirse  los  resultados  que  se  quiera,  dentro 
de  los  límites  naturales  de  la  plasticidad  del  organismo.  El 
suizo  Rousseau  publica  su  famoso  Emilio,  para  hacer  resal- 
tar la  gran  importancia  de  que  el  individuo  se  eduque  sin 
artificios,  según  los  procedimientos  naturales,  razón  por  la 
cual  aconseja :  que  los  cónyuges  sean  quienes  cuiden  de  sus 


en  la  primera  infancia;  que  no  se  habitúe  de  ningún 
á  los  niños,  á  fin  de  que  sean  Independien**  de  todo 
lo  que  no  sea  ellos  mismos,  de  que  obre  sola  su  naturaleza 
inocente;  que  se  aproveche  la  edad  de  la  pubertad  para  en- 
señarle cuanto  ha  de  saber,  ya  que  en  esa  edad  están  fortifica- 
das sus  tendencias  naturales  y  puede  tomarse  lo  artificial 
humano  con  las  reservas  necesarias;  que  se  prefiera  impe- 
dirle las  malas  acciones  á  prohibírselas,  para  imitar  mejor 
el  orden  natural ;  que  no  se  emplee  otro  castigo  que  los  re- 
sultantes de  las  acciones  ú  omisiones  inconvenientes  del  niño, 
que  se  le  deje  obrar  de  modo  que  la  naturaleza  le  revele  sus 
leyes  y  les  indique  lo  que  puede  y  lo  que  no  puede  hacer  im- 
punemente; que  no  se  le  hable  de  Dios,  ni  de  religión 
hasta  que  las  facultades  tengan  la  robustez  necesaria  para 
pensar  espontánea  y  libremente  sobre  estas  cos^s,  porque  así 
se  procede  en  conformidad  con  el  orden  natural.  Según  estos 
principios,  en  que  la  natureleza  desempeña  el  papel  de  maes- 
tra suprema  é  infalible,  Rousseau  imagina  la  educación  de 
su  Emilio,  desde  que  nace  hasta  después  que  ha  cumplido 
veinte  años.  Durante  las  dos  infancias,  hasta  los  doce  años, 
no  se  cuida  de  otra  cosa  que  de  la  educación  física  y  de  la 
experiencia  de  los  sentidos.  De  los  doce  á  los  quince  años 
dirige  la  instrucción  que  depende  del  ejercicio  de  las  aptitu- 
des racionales.  Entre  los  quince  y  los  veinte  años  le  da  la 
enseñanza  afectiva  y  moral.  Y,  después  de  los  veinte  años, 
le  educa  en  las  relaciones  con  la  mujer.  No  es  Rousseau  el 
primero  que  haya  investigado  en  la  naturaleza  los  principios 
de  la  enseñanza:  Bacon,  Descartes,  Comenio,  Locke,  le  han 
precedido,  y  este  último  fué  su  inspirador;  pero  reconoció 
con  más  intensidad  que  todos  ellos  el  imperio  de  la  natura- 
leza y,  si  bien  no  la  interpretó  siempre  con  exactitud,  tuvo  el 
mérito  de  mostrar,  con  más  poder  persuasivo  que  nadie 
como,  obedeciéndola  escrupulosamente,  se  consigue  dar  la 
mejor  de  las  enseñanzas  posibles. 

Condillac,  discípulo  de  Locke,  desenvolvió  en  su  Curso  de 
estudios  el  mismo  principio  fundamental  que  su  maestro  y 
que  Rousseau,  pero  haciendo  resaltar  y  aplicando  la  regla  de 
que  debe  el  mdividuo  adquirir  las  varias  clases  de  conocimien 
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tos  en  el  mismo  orden  en  que  las  ha  adquirido  la  colectividad 
humana;  por  manera  que  el  desenvolvimiento  involuntario 
de  la  especie  es  el  modelo  natural  á  que  debe  subordinarse 
el  desenvolvimiento  voluntario  del  individuo.  Basedow,  de 
Hamburgo,  más  que  un  didascólogo  original,  es  un  propaga- 
dor y  un  ejecutor  de  las  doctrinas  de  Comenio,  de  Locke  y 
de  Rousseau:  las  divulga  teóricamente  con  el  Tratado  ele- 
mental y  otros  escritos,  y  las  prácticas  en  su  Filantropinum, 
de  Dessau.  Kant,  el  gran  filósofo  de  Koenigsberg,  no  des- 
deña la  ciencia  de  la  enseñanza:  le  dedica  una  parte  de  sus 
meditaciones,  basadas  en  el  conocimiento  de  la  mente  hu- 
mana y  en  su  experiencia  de  maestro  y  de  profesor,  y  las 
resume  en  el  pequeño  Tratado  de  pedagogía,  coincidiendo 
con  Locke  y  con  Rousseau  en  tomar  á  la  naturaleza  como 
guía,  y  en  varias  de  las  inferencias  capitales  de  este  princi- 
pio. La  Chalottais  combate  en  el  Ensayo  de  educación  na^ 
cional  la  enseñanza  abstracta  y  puramente  formalista  de  los 
clérigos,  de  los  jesuítas  sobre  todo;  refuta  el  concepto  de  que 
la  educación  consista  en  dejar  obrar  á  la  naturaleza,  pero 
sentando  que  debe  tomarse  á  la  naturaleza  por  norte,  y  sos- 
tiene:  que  la  enseñanza  debe  ser  ante  todo  concreta;  que 
debe  dirigirse  á  satisfacer  las  necesidades  morales  y  políticas 
del  pueblo;  que  debe  dividirse  en  dos  tiempos:  de  los  cinco 
á  los  diez  años  de  edad  el  primero,  de  los  diez  á  los  diecisiete 
el  segundo;  que  en  el  primero  deben  enseñarse  solamente 
materias  á  que  sean  accesibles  las  aptitudes  de  la  primera 
edad,  como  la  geografía,  los  tres  reinos  naturales,  los  fenó- 
menos físicos,  la  aritmética  y  la  geometría;  y  que  para  el 
segundo  tiempo  deben  reservarse  las  lenguas  nacional  y  la- 
tina, la  literatura,  el  desarrollo  de  los  estudios  primarios,  la 
lógica,  la  metafísica,  la  composición,  la  moral. 

Es  decir,  que  tanto  en  Francia,  como  en  Suiza  y  en  Ale- 
mania, la  didascología  se  sistematiza,  durante  el  siglo 
XVIII,  adquiriendo  unidad  de  principio,  sobre  la  base  del 
conocimiento  de  las  fuerzas,  de  las  leyes  y  de  los  procesos 
de  la  naturaleza.  En  los  siglos  anteriores  se  publicaban  las 
teorías,  interesaban  á  pocos,  nadie  las  discutía,  permane- 
cían ignoradas  ó  caían  pronto  en  el  olvido.  En  el  siglo  XVIII 


estudios  relativos  á  la  enseñanza  ocupan  la  ateneiói 
mucha  mayor  generalidad,  son  discutidos,  la  discusión  apa- 
siona, se  agrupan  los  pensadores,  atraídos  por  la  comunidad 
de  las  ideas;  ellos  activan  la  propaganda  doctrinaria,  y 
mientras  unos  producen  obras  originales,  otros  traducen 
libros  extranjeros,  y  los  pudientes  auxilian  pecuniariamente 
las  ediciones. 

A  la  vez  que  los  doctos  hacían  adelantar  y  generalizar  la 
ciencia  de  la  enseñanza,  las  autoridades  civiles,  y  aún  las 
eclesiásticas  y  simples  particulares  procuraban  en  cierta 
medida  (muy  desigual  en  los  diversos  países),  aumentar  el 
número  de  las  escuelas  elementales.  En  Francia  el  gobierno 
reprodujo,  en  1724,  los  decretos  de  fines  del  siglo  anterior, 
ya  recordados  en  este  escrito,  pero  poco  ó  nada  más  hizo. 
Los  obispos  de  Grenoble,  de  Boulogne,  de  Dijon  ordenaron 
á  los  curas  y  vicarios  de  sus  diócesis  que  establecieran  una 
escuela  en  cada  parroquia.  Algunas  pocas  personas  costea- 
ron escuelas  ó  constituyeron  rentas  para  que  se  establecieran 
y  mantuvieran  en  beneficio  de  los  pueblos,  ó  proporcionaron 
pequeñas  casas  para  alojarlas.  Aumentó  así  el  número  de 
las  escuelas  primarias  francesas,  pero  poco.  Las  disposi- 
ciones reales  fueron  tan  ineficaces  en  este  siglo  como  en  el 
que  le  precedió;  los  obispos  no  consiguieron  que  los  párrocos 
tomaran  sus  órdenes  á  lo  serio ;  y  las  liberalidades  privadas 
fueron  demasiado  pocas  para  que  motivaran  un  cambio  sen- 
sible. Además  el  pueblo  mismo  no  reconocía  la  importancia 
de  la  educación  escolar,  miraba  con  menosprecio  ó  indife- 
rencia las  escuelas,  y  se  resistía  á  mandar  á  ella  sus  niños 
De  ahí  que  hubiera  en  Francia  muchas  parroquias  sin 
escuela,  y  que  en  las  más  de  las  otras  cada  escuela  no  tuvie- 
ra sobre  cuatro,  cinco  ó  seis  alumnos.  Tan  escasa  impor- 

ancia  tenían  estos  establecimientos,  y  tan  pocos  eran,  que 
los  historiadores  de  la  instrucción  francesa  aseveran  que  la 
popular  fue  nula  hasta  que  estalló  la  revolución 

En  Alemania  se  ocuparon  más  los  príncipes,  los  eclesiás- 
ticos y  las  personas  privadas  en  extender  la  enseñanza Tri 
man,  E1  ^Federico  Guillermo  I  de  Prusia  decrecen 
1717  imponiendo  la  obligación  de  que  todos  los  niñ  s  de 
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5  á  12  años  frecuentaran  la  escuela  hasta  que  supieran  sufi- 
cientemente leer,  escribir,  calcular,  cantar  y  la  religión;  y 
por  decretos  ulteriores  hizo  abrir  hasta  1700  escuelas  pú- 
blicas, creando  los  recursos  necesarios  para  sostenerlas. 
Hacia  el  mismo  tiempo  tomaron  providencias  más  ó  menos 
importantes,  encaminadas  al  mismo  fin,  los  soberanos  de 
otros  varios  estados  alemanes.  Desde  mediados  del  siglo 
Federico  II  el  grande,  de  Prusia,  y  María  Teresa,  de  Austria, 
consideraron  la  instrucción  del  pueblo  como  negocio  de 
estado,  y  su  administración  como  una  de  las  más  impor- 
tantes ramas  de  la  administración  pública.  Federico  el 
grande  mantuvo  las  disposiciones  de  su  antecesor,  dictó 
reglamentos,  aumentó  los  recursos,  y  le  imitaron  su  sucesor 
Federico  Guillermo  II,  y  los  príncipes  de  los  demás  estados 
protestantes.  La  emperatriz  María  Teresa  estableció  á  su  vez 
en  Austria  una  extensa  red  de  escuelas  primarias  costeadas' 
por  el  estado,  y  emprendió  una  vigorosa  reforma.  Estos 
esfuerzos  produjeron  el  resultado  de  aumentar  mucho  el 
número  de  las  escuelas;  pero  mayor  habría  sido  su  eficacia, 
si  en  Alemania  como  en  Francia,  no  hubiera  sido  el  pueblo 
enemigo  de  la  instrucción.  Muchas  aldeas  no  tenían  escue- 
las ;  generalmente  no  iban  á  las  existentes  todos  los  niños ; 
y  en  más  de  un  país  carecían  de  toda  instrucción  la  mayoría 
de  los  varones  y  sobre  todo  las  niñas.  Dícese  que  Federico  el 
grande  llegó  á  sentirse  tan  desanimado  por  no  haber  corres- 
pondido el  éxito,  en  su  tiempo,  á  sus  esperanzas,  que  mani- 
festó la  opinión  de  que  en  la  campaña  «  bastaría  enseñar 
un  poco  á  leer  y  á  escribir,  pues  desde  que  los  campesinos 
aprendían  demasiado  corrían  á  las  ciudades  para  ser  secre- 
tarios ó  cosa  parecida  ». 

Hubo  en  la  calidad  de  las  escuelas  francesas  y  alemanas 
una  diferencia  análoga  á  la  que  hubo  en  la  cantidad.  Las  de 
Francia  ocupaban  ordinariamente  «  pobres  cabanas,  chozas 
de  madera  ó  pisos  bajos  estrechos,  de  poca  luz,  que  servían 
á  la  vez  de  clase  á  los  alumnos  y  de  habitación  al  maestro 
y  á  su  familia  ».  A  menudo  una  misma  sala  servía  para  dor- 
mitorio, cocina,  comedor  y  clase.  El  mejor  mueblaje  solía 
consistir  en  mesas  toscas  y  desiguales,  y  en  algunos  bancos 


v  rojos;  en  muchas  weudaa  no  había  n  >n- 

.  y  escribían  los  niños  de  pie.  Todo  el  programa  du- 

al catecismo,  la  Lectura  y  la  escritura,  y  á  menudo  no  se 
enseñaba  esta  última  materia.  No  se  aplicaba  ningún  mé- 
todo fundado  en  alguna  teoría ;  todo  se  enseñaba  según  una 
rutina  bárbara  que  se  había  perpetuado  al  través  de  gene- 
raciones y  de  siglos.    La  disciplina  era  mantenida  á  fuerza 
de  castigos  corporales.    Entre  las  personas  más  animadas 
de  sentimientos  benévolos  para  con  los  escolares  se  contaron 
el  obispo  de  Montpellier  y  el  de  Autun.    Este  prohibió  que 
en  las  escuelas  de  caridad  de  Moulins  se  usara  la  palmeta,  y 
que  se  castigara  con  las  manos  y  con  los  pies,  y  solo  permi- 
tió ....  que  se  empleara  un  zurriago,  « con  tal  de  que  no 
constara  de  más  de  ocho  cordones,  porque,  cuando  estos 
son  más  se  amortigua  el  golpe,  no  pica,   y"  los  niños  no  le 
temen,  ni  se  corrigen».  El  de  Montpellier  prohibió  los  bas- 
tonazos y  los  puntapiés  y  redujo  el  sistema  de  castigos  á  la 
palmeta  y  al  zurriago,  previniendo  que  «  para  aplicar  este 
último  no  podría  desnudarse  del  todo  á  los  pacientes  ».  Estos 
hechos  revelan  que  la  didascología  de  los  siglos  XVII  y 
XVIII  no  había  llegado  aún  á  las  escuelas  primarias  fran- 
cesas de  esta  época.    En  efecto,  no  la  tomaron  en  cuenta  los 
gobiernos,  ni  los  eclesiásticos.    No  hubo  escuelas  normales 
hasta  que  empezó  á  obrar  la  revolución,  nadie  se  ocupó  en 
formar  maestros,  y  fueron  á  enseñar  en  las  escuelas,  como 
siempre,  sargentos  inutilizados,  ropavejeros,  cocheros,  coci- 
neros, figoneros,  peluqueros,  jardineros,  lacayos,  etc.,  elegi- 
dos por  los  curas  ó  con  su  aprobación.  El  maestro  de  escuela 
tenía  .que  cantar  en  la  iglesia,  que  tocar  las  campanas,  y  que 
asistir  al  cura  en  el  servicio  y  en  la  administración  de  los 
sacramentos.  Esto  era  lo  principal.  Si  uno  podía  ser  sacris- 
tán, podía  ser  maestro;  y,  como  los  dos  oficios  juntos  ren- 
dían poco  ejercían  también   su  profesión  primitiva,  de  ma- 
nera que  el  maestro  fuese  barbero  ú  otra  cosa  y  sacristán 
mas  que  maestro.  J     «tibian, 

moEsni^Tn^  J  6n  AUStrÍa  hub°  también<  d™^  «1  mis- 
mo siglo,  escuelas  y  maestros  de  estas  clases,  á  pesar  de  los 

grandes  esfuerzos  realizados  por  los  gobiernos  para  mejorar, 
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á  la  vez  que  para  difundir  la  enseñanza.  No  faltaron  escuelas 
instaladas  en  pobres  chozas  y  mal  amuebladas ;  en  muchas 
se  seguía  enseñando  la  religión,  la  lectura,  la  escritura  y  el 
cálculo;  sus  procedimientos  eran  mecánicos,  rutinarios,  de- 
testables; y  todo  ésto  era  forzoso  por  la  incapacidad  de  los 
maestros,  que  eran  elegidos  «  entre  los  sirvientes,  artesanos 
corrompidos,  soldados  licenciados,  estudiantes  degenerados, » 
los  más  de  ellos  «mercenarios  perezosos,  incultos,  incapa- 
ces de  todo  vuelo  intelectual,  y  la  mitad  distraídos  de  su  de- 
ber por  los  cuidados  de  la  vida  y  por  trabajos  accesorios  ». 
Pero,  sobre  todo  en  la  segunda  mitad  del  siglo,  se  aumentó 
en  Prusia,  en  Austria,  y  en  otros  estados  alemanes,  la  remu- 
neración del  maestro  para  que  atendiera  mejor  y  con  más 
dignidad  á  su  empleo;  se  prescribió  que  se  enseñara  en  las 
escuelas,  además  que  el  catecismo,  la  lectura  y  la  escritura, 
la  aritmética,  el  canto,  la  geografía,  las  ciencias  naturales,  la 
historia ;  y  aún  la  composición,  la  geometría  y  el  dibujo. 

Francke  llamó  grandemente  la  atención  con  sus  espléndi- 
das instituciones,  á  las  cuales  sirvió  de  modelo  la  célebre 
Casa  de  huérfanos  de  Halle,  en  la  cual,  no  obstante  su  título, 
se  educaron  niños  varones  y  mujeres  de  todas  las  clases  so- 
ciales, aprendiendo  las  materias  predichas.  El  conde  de 
Zringendorf  discípulo  de  Francke,  fundó  establecimientos 
semejantes  al  de  Halle  en  Barby,  Neuwied,  Grandenfeld  y 
otras  ciudades.  Otros  discípulos,  entre  ellos  Semler  y  Hecker 
establecieron  otros  institutos,  llamados  escuelas  reales,  en  los 
cuales  se  enseñaban  las  materias  comunes  entonces,  y  ade- 
más las  ciencias  físicas,  las  naturales,  las  matemáticas,  la 
historia,  la  agricultura,  etc.  Flattich  tuvo  otro  estableci- 
miento que  gozó  de  mucho  crédito.  Basedow  fundó  el  Phi- 
lantropinrcm  en  Dessau  ;  Salzmann  sostuvo  un  instituto 
semejante  en  Schnepfenthal.  Rochow  se  dedicó  á  reformar 
las  escuelas  de  aldea,  estableciendo  varias  por  satisfacer  sus 
sentimientos  humanitarios,  á  las  cuales  dotó  de  reglamentos, 
de  programas,  de  útiles,  de  maestros,  de  instrucciones  meto- 
dológicas. Estas  escuelas  enseñaban  materias  de  utilidad 
general  y  se  dirigían  á  desarrollar  la  inteligencia  con  pro- 
cedimientos naturales.  Hicieron  tales  progresos,  que  su  nom- 
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bradía  ridió.    Muchas  al  M«on  earad 

dolas  por  modelo,  v  a  rilas  acudían  muchos  m 
aprender  su  modo  de  enseñar.  A  la  vez  que  talos  adeUl 
se  verificaban  en  los  países  protestantes,  Felbiger  reforma  la 
enseñan»  primaria  de  Austria,  Kindermann  la  de  Bohemia, 
y  siguen  su  ejemplo  varios  obispos  en  Salzburg,  Maguncia, 
Bamberg,  Wurtzburg,  Fulda,  Münster,  ampliando  los  pro- 
gramas, perfeccionando  los  métodos,  suavizando  la  disci- 
plina. 

Estos  hechos  contrastan,  en  verdad,  con  los  de  Francia,  y 
mueven  á  investigar  el  porqué,  habiendo  la  ciencia  de  la 
enseñanza  adelantado  tanto  ó  más  en  esta  nación  que  en  la 
alemana.  No  es  de  dudarse  que  una  de  las  causas  ha  sido  el 
diferente  modo  de  juzgar  la  importancia  de  la  escuela  prima- 
ria. En  todas  partes  el  pueblo  le  fué  adverso,  y  también  las 
comunas  y  las  clases  nobles;  pero,  mientras  en  los  países 
alemanes  los  soberanos,  los  didascólogos  y  otros  muchos 
hombres  distinguidos  se  esforzaron  por  desenvolver  la  ense- 
ñanza popular,  en  Francia  miráronla  con  indiferencia  los 
gobiernos  y  las  clases  sociales.  Los  mismos  didascólogos  no 
tuvieron  presente  la  instrucción  de  las  muchedumbres.  Rollin 
escribió  acerca  de  la  instrucción  segundaria,  que  no  es  po- 
pular; Rousseau  expresó  que  los  pobres  no  necesitan  edu- 
carse; Condillac  sostuvo  que  á  las  últimas  clases  les  bastaba 
subsistir  por  su  trabajo;  Voltaire  opinó  que  era  necesario  la 
ignorancia  de  la  plebe,  que  desde  que  el  populacho  se  pone 
á  raciocinar  todo  está  perdido  ;  y  el  mismo  La  Chalottais,  no 
obstante  sus  ideas  revolucionarias,  pensaba  que  los  obreros 
no  deben  saber  más  que  manejar  la  lima  y  el  cepillo.   Bien 
se  concibe  que  el  diverso  modo  de  pensar  y  la  diversa  con- 
ducta de  los  gobiernos  y  de  las  clases  influyentes  acerca  de  la 
instrucción  del  pueblo  habían  de  revelarse  en  el  número  y 
en  la  importancia  de  las  escuelas  respectivas  de  las  dos  na- 
ciones. 

En  segundo  lugar,  el  hecho  de  que  los  didascólogos  ale- 
manes fueran  frecuentemente  educadores  prácticos  de  la  ju- 
ventud y  no  los  franceses,  debió  motivar  la  diferencia  de  los 
conceptos  que  en  los   dos  países  se  tuvieran  de  los  maestros 
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empleados  en  las  escuelas  primarias,  y  de  las  condiciones 
que  debieran  reunirse  en  el  futuro  magisterio.  Las  escuelas 
francesas  permanecieron  demasiado  alejadas  de  las  corrien- 
tes científicas  para  que  el  magisterio  participara  de  su  influ- 
jo; mientras  que  en  Alemania  la  ciencia  había  penetrado  en 
muchas  escuelas  juntamente  con  sus  cultivadores.  Siendo 
aquí  los  mismos  didascólogos  los  directores  de  grandes  esta- 
blecimientos de  enseñanza,  debieron,  naturalmente,  procurar 
que  sus  auxiliares  fuesen  idóneos,  juzgar  con  acierto  la  inca- 
pacidad de  la  mayoría  de  los  maestros,  y  tener  cabal  cono- 
cimiento de  la  necesidad  de  mejorar  el  magisterio;  conoci- 
miento que  no  tuvieron  ó  que  no  estimaron  los  didascólogos 
franceses.  Así  se  explica  que,  mientras  éstos  no  demostraron 
interés  por  elevar  la  condición  de  los  maestros  de  escuela,  se 
ocuparon  los  alemanes  con  empeño  en  formar  maestros  ca- 
paces; y  que,  asi  como  no  hubo  en  Francia  escuelas  normales 
en  el  siglo  XVIII  hasta  los  años  de  la  revolución,  las  hubiera 
en  buen  número  en  los  países  germánicos. 

En  efecto:  Francke  elegió  entre  los  estudiantes  de  teología 
los  maestros  que  empleó  en  sus  establecimientos ;  eran  jóvenes 
instruidos;  pero,  no  bastando  la  instrucción  general,  en  su 
concepto,  para  ser  buen  maestro,  estableció,  en  1705,  en  Halle, 
una  sección  de  clases  de  magisterio,  agregada  á  su  Paedago- 
gium,  y  en  ella  les  enseñó  metodología  ó  teoría  de  la  disci- 
plina, y  los  ejercitó  en  la  práctica  de  enseñar.  Completado  el 
personal  de  sus  institutos,  continuó  dando  clases  dedidasco- 
logía,  gratuitamente,   á   otros   aspirantes  á  la  carrera  del 
magisterio,  y  de  este  modo  adquirieron  idoneidad  profesional 
muchas  personas  que  luego  enseñaron  en  las  diversas  ciuda- 
des de  Alemania,  pública  ó  privadamente.    En  1715  invitó 
el   rey   Federico  Guillermo  I  de   Prusia,  á  los  dignatarios 
eclesiásticos,   no  sin  resultados,  á  que  formasen  cuidadosa- 
mente instructores  populares.   En  1748  agregó  Hecker,  á  su 
escuela  real  de  Berlín,  una  sección  profesional,  el  Seminario 
pedagógico.    Instituciones  de   esta  clase  se  establecieron  en 
Hanover,   (1751),  y  en  Wolfenbüttel   (1753).    Federico  el 
grande  subvencionó  desde  esta  época  el  seminario  de  Hecker 
para  darle  mayor  amplitud   y   desarrollar  su  enseñanza  de 
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lo  que   sirviera   mejor  que  antes,  para   formar  BM 
Felbiger  transformó, desde  1763  hasta  1774,  algunas  es 
elementales  de  Silesia  en  escuelas  normales,  después  de  bal 
visitado  y  estudiado  la  organización   y   los   procedimientos 
del  seminario  de  Hecker.  En  1767  se  funda  otra  escuela  nor- 
mal en  Breslau,  y  otra  en  Carlsruhe  el  año  siguiente.    Hacia 
1770  publicó  Basedow  una  obra,  con  el   significativo  título 
de  Tratado  de  los  métodos,  por  medio  de  la  cual  reclamó 
enérgicamente  que  se  fundaran  escuelas  normales  en   todas 
partes,  por  ser  éste  el  único  medio  de  tener  maestros  capaces. 
La  emperatriz  de   Austria,  María  Teresa,  creó  en    1771  una 
escuela  elemental,  real  y  normal,  en  Viena,  con  el  nombre 
de  Escuela  modelo  para  formar  maestros,  la  cual  fué  insta- 
lada en  el  palacio  electoral  bajo  la  dirección  de  Messner,   y 
trasladada  después,  (1775)  á  Santa  Ana.  Rociiow  no  fundó 
ningún  establecimiento  propiamente  normal;  pero  organizó 
de  tal  modo  sus  escuelas  populares,  preparó  tan  especial  y 
acertadamente  á  los  maestros  de  que  se  sirvió,  y  tan  buena 
fama  adquirieron   en  poco  tiempo   sus  casas  de   enseñanza, 
que  muchos  maestros  de  otros  puntos  fueron  á  ellas,  desde 
1774,  para  estudiar  su  organización  y  sus  métodos   y  aún 
para  practicar  hasta  adiestrarse;  por  manera  que  las  escuelas 
de  Rochow  sirvieron  accesoriamente   para  aumentar  el  nú- 
mero de  maestros  inteligentes. 

En  el  mismo  año  preindicado,  la  emperatriz  María  Teresa 
consiguió  que  Felbiger  fuera  á  residir  en  Viena  para  trabajar 
en  la  reforma  de  la  enseñanza;  y,  con  la  cooperación  de  este 
auxiliar  poderoso,  promulgó  el  Reglamento  general  de  las 
escuelas,  normales,  centrales  y  elementales,  en  el  que  se 
manda  que  cada  provincia  tenga  por  lo  menos  una  escuela 
normal,  y  fundó  escuelas,  á  la  vez  reales  y  normales  análogas 
a  la  de  Viena:  durante  el  año  1774,  en  Innsbruck,  en  Wein- 
kirchen  en  Karlstadt,  en  Petrinja,  en  Panccova;  durante  el 
ano  1775,  en  Rovereith,  Lemberg,  Troppau,  Praga,  Linz, 
Brunn,  Grate,  Klagenfurt  y  Laybach. 

Abriéronse  sucesivamente  otros  establecimientos  normales 

TllllT^  al?™M  ^  BreSkUl  ^1T75)^Halberstadt, 
(lu8)deGotha,(lí80)deKassel,(1781)deEisenaChyde 
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Bückeburg,  ( 1783 )  de  Wesel,  de  Weissenfels  y  de  Kocthen, 
(1784)  de  Dresde,  (1785)  de  Ludwigslust,  ( 1786)  de  Altera - 
burg,  (1787)  de  Weimar,  de  Baden-Baden,  de  Óhringen,  de 
Zullichau,  (1788)  de  Detmold,  (1789)  de  Magdeburg  y  de 
Salzberg,  (1790)  de  Greifswald,  ( 1791)  de  Petershagen,  de 
Dessau,  de  Stade,  (1792)  de  Greiz,  ( 1793 )  de  Luckau,  de 
Hildburghausen,  (1794)  de  Freiberg,  (1797)  de  Jenkau, 
(1798)  de  Mulhausen,  ( 1800 ),  así  como  en  las  de  Fulda, 
Mainz,  Munster,  Bamberg,  Wurtzburg  y  otras. 

Mientras  con  tanta  abundancia  sostenían  los  gobiernos  y 
los  didascólogos  más  reputados  de  los  países  alemanes,  esta- 
blecimientos destinados  á  formar  maestros,  había  trascurrido 
casi  todo  el  siglo  en  Francia  sin  que  se  fundara  una  sola. 
Recién  en  Enero  de  1795  se  abrió  en  París  una  escuela  nor- 
mal que  la  Convención  había  votado  en  Octubre  del  año 
anterior,  y  esa  se  cerró  al  fin  del  primer  curso,  que  duró  cua- 
tro meses,  por  no  haber  correspondido  á  la  esperanza  de  sus 
autores. 

Esta  diferencia,  relativa  á  la  enseñanza  profesional,  es  lo 
que  principalmente  explica  la  diferente  capacidad  de  los 
maestros  elementales  y  la  superioridad  de  los  procedimientos 
que  se  emplearon  en  las  escuelas  populares  de  Alemania  y 
de  Austria. 

De  advertir  es,  empero,  que  en  estos  países  se  tenían  dos 
conceptos  de  las  escuelas  destinadas  á  aumentar  la  capacidad 
de  los  maestros.  Según  uno  de  esos  conceptos,  podían  exis- 
tir escuelas  bien  organizadas,  bien  dirigidas,  con  buenos 
maestros  y  convenientemente  provistas,  cuyo  destino  fuera 
servir  de  modelo  á  las  escuelas  comunes,  servirles  de  norma, 
razón  por  la  cual  se  las  distinguía  con  el  adjetivo  normales. 
Según  el  otro  concepto,  podían  existir  escuelas  en  que  se  en- 
señasen las  materias  que  el  maestro  debía  saber,  á  quienes 
aspiraban  á  ejercer  esta  profesión.  Esta  clase  de  escuelas 
no  tuvo  al  principio  denominación  especial;  se  la  designó 
diciendo    «escuelas  para  formar  maestros». 

La  escuela  organizada  en  Viena,  por  Messner,  tuvo  los 
dos  caracteres.  «  Su  fin  principal,  decía  su  reglamento,  es 
servir  de  modelo  á  todas  las  escuelas  de  la  ciudad  y  de  la 


paña,  para  qué  quienes  enseñan  Bu  .'lias  ubivn  OOO   O 
y  regularidad  >.  Ahí  está  la     escuela  normal  >  propiamei 
dicha.  El  reglamento  agregaba  que  también  se  proponía  que 
<  los  maestros  eclesiásticos  y  laicos  que  más  tarde  quieran 
emplearse  para  la  enseñanza  de  la  juventud,  sean  sobre 
todo  instruidos  y  formados  en  ella,  que  vayan  de  ella,  como 
de  un  centro,  á  todas  las  escuelas  del  país,  y  que  puedan 
dar  instrucción  á  la  infancia  que   se  les   confíe,   según  el 
nuevo  método  aprendido  en  esa  escuela,  método  que  se  fija 
y  se  ejerce   en  conformidad  con  la  naturaleza  del  alma    . 
Acá  está  la  escuela  «  para  formar  maestros  ».  Pero  como  el 
establecimiento  era  uno  solo,  aunque  mixto,  se  designó  su 
totalidad  con  el  solo  nombre  de  escuela  normal.  Todas  las 
escuelas  especiales  del  imperio  austríaco,  reglamentadas  por 
Felbiger,  participaron  de  ese  doble  carácter,  y  fueron  desig- 
nadas con  el  mismo  nombre  único.    Cada  provincia,  (  dispo- 
nía el  reglamento ),  debe  tener,  por  lo  menos,  una  «  escuela 
normal»  para  que  sirva  de  modelo  y  norma  á  las  otras 
escuelas,  y  que  sea,  al  mismo   tiempo,  un  instituto  para 
f orinar  maestros. 

En  Alemania  predominó  el  segundo  de  los  conceptos  ex- 
presados, aunque  de  hecho  se  juntaran  los  dos,  á  menudo.  El 
Paedagogium  de  Francke  fué,  desde  1695,  una  casa  de  ins- 
trucción y  de  educación  para  los  niños  de  elevada  condición 
social;  fué  una  escuela  común  muy  bien  organizada.  Desde 
1707  fué  además,  un  establecimiento  en  que  se  enseñó  la 
profesión  de  maestro,  un   seminario  pedagógico.    Aunque 
Francke  no  se  propuso  que  su   Paedagogium    sirviera  de 
modelo  á.las  otras  escuelas,  por  el  hecho  de  ser  mucho  mejor 
fué  un  modelo  para  los  alumnos  del  seminario,  y  cumplió, 
dentro  de  ciertos  límites,  el  fin  de  las  escuelas  normales 
austríacas.    Otro  tanto  puede  decirse  de  la  escuela  real  de 
Hecker.  Fué  desde  1747  una  institución  común  revoluciona- 
ria, por  cuanto,  si  no  inició,  dio  relieve  é  importancia  á  la 
separación  de  las  enseñanzas  científica  y  literaria;  pero  desde 
1748  fue  ademas  que  una  escuela  real,  un  seminario  peda- 
gógico, destinado,  como  todos  los  que  en  Alemania  llevaron 
este  nombre,  á  enseñar  el  magisterio.    Tampoco  la  escuela 
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real  fué  fundada  para  servir  de  modelo  á  otras;  más,  la 
novedad  de  su  enseñanza  y  la  bondad  que  le  dio  fama  fueron 
suficientes  para  atraer  la  atención  de  muchas  personas  que 
aspiraban  á  ejercer  su  acción  en  el  mejoramiento  de  la  ense- 
ñanza popular  y  para  un  objeto  de  estudio.  Entre  las  perso- 
nas que  visitaron  una  ó  más  veces  ese  establecimiento,  con 
la  intención  de  implantar  fuera  de  Berlín  sus  reformas,  se 
hallan  el  renombrado  Felbiger,  y  algunos  jóvenes  amigos 
suyos.  Hallábanse  juntas,  pues,  aunque  conservando  cada 
una  su  individualidad  característica  y  designadas  con  nom- 
bres distintos,  la  escuela  real,  que  valió  á  muchos  como 
escuela  normal,  y  la  escuela  de  maestros  ó  seminario  peda- 
gógico. Lejos  estuvo  Rochow  de  pensar  en  que  sus  escuelas 
rurales  sirvieran  para  mejorar  otras  escuelas,  ni  para  formar 
maestros ;  sin  embargo,  la  bondad  de  su  enseñanza  y  la  no- 
vedad de  su  plan  fueron  objetos  de  estudio  y  de  imitación  y 
sirvieron,  por  lo  tanto,  secundariamente,  de  norma.  Los 
demás  seminarios  pedagógicos  fueron  una  sección  anexa  y 
distinta  de  escuelas  reales,  de  gimnasios,  de  asilos  de  huér- 
fanos más  ó  menos  perfeccionados. 

Con  las  escuelas  normales  se  aceleró  y  generalizó  el  mejo- 
ramiento de  las  escuelas   comunes,  con  las  « instituciones 
para  formar  maestros  »  y  con  los  seminarios  pedagógicos  se 
aumentó  la  capacidad  y  el  número  de  los   enseñantes.  Pero 
estos  progresos,  aunque  muy  importantes,  tuvieron,  como 
debe  suponerse,  una  importancia  relativa  á  los  tiempos  en 
que  se  verificaron.  La  organización  de  las  escuelas  estaba 
destinada  á  ser  corregida  en  el  siglo  XIX;  el  concepto  del 
magisterio  distaba  de  la  perfección,  porque  distaba  el  de  las 
escuelas  en  que  se  preparaban,  distinto  en  cada  país  y  aún 
en  cada  uno  de  sus  directores.    El  seminario  de   Francke 
enseñaba  pedagogía  empleando  la  conversación  socrática,  y 
obligaba  á  sus  alumnos  á  ejercitarse  en  la  enseñanza.  Esa 
pedagogía  y  esta  práctica  no  eran  las  que  hoy  podrían  ser, 
pero  el  plan  de  la  enseñanza  técnica  comprendía  las  tres 
partes  de  que  debe  constar,  y  era,  además,  esencialmente  téc- 
nico. Las  grandes  líneas  de  los  cursos  magistrales  estaban 
trazadas  con  caracteres  que  no  borrarían  los  tiempos  veni- 


«formaban  eon  la  naturales    En 

-.  seminarios  so  enseñaba  poco  técnico,  porque  se  atri- 
buía principal  importancia  á  la  enseñanza  de  materias 
muñes,  que  los  alumnos  estudiaban  en  la  escuela  real  ó  en 
el  gimnasio  á  que  el  seminario  estaba  anexo;  como  si 
hiciera  consistir  la  idoneidad  de  los  maestros  en  su  ilustra- 
ción general  más  que  en  la  instrucción  y  en  el  hábito  profe- 
sionales. 

La  escuela  modelo  y  magistral  de  Viena  enseñó,  como 
escuela  puramente  normal,  en  su  primera  época,  religión, 
lectura,  escritura,  aritmética,  geografía  de  Austria,  historia 
nacional,  la  gramática  de  la  lengua  alemana,  la  historia 
natural  y  la  moral  política;  y  en  su  segunda  época  se  agre- 
garon á  este  programa  algunos  trabajos  de  aguja,  la  urbani- 
dad, la  física,  el  latín,  la  historia  de  las  artes  y  de  los  oficios, 
la  arquitectura,  la  mecánica.  Como  escuela  profesional  en- 
señó teórica  y  prácticamente  á  los  jóvenes  aspirantes  y  á  los 
directores  de  las  escuelas  comunes  métodos  nuevos,  que  se 
reputaban  más  adelantados  que  los  usuales.  Las  demás 
escuelas  normales  austríacas  siguieron  de  más  ó  menos 
cerca  este  ejemplo  de  enseñanza  magistral. 

Como  se  ve,  no  se  habían  uniformado  las  ideas  en  la  prác- 
tica, ni  todas  tenían  semejante  valor  científico ;  la  escuela 
destinada  á  formar  maestros  estaba  en  su  período  de  forma- 
ción; se  pensaba,  se  ensayaba;  los  trabajos  y  los  resultados 
tenían  carácter  temporario,  más  ó  menos  pasajero;  no  habían 
alcanzado  todo  el  desarrollo  de  que  eran  susceptibles.  Salían 
de  esos  establecimientos  maestros  á  quienes  mucho  faltaba 
aún  para  que  correspondieran  debidamente  á  las  necesidades 
humanas;  pero  se  habían  realizado  grandes  progresos  en  el 
magisterio  normalista,  el  cual  dejó  atrás,  á  inmensa  distan- 
cia, á  los  sacristanes,  barberos,  cocineros  y  lacayos,  á  quie- 
nes reemplazaban  en  el  ejercicio  de  la  enseñanza. 

Así  como  la  historia  antigua,  la  media  y  la  del  siglo  XVI 
muestra  que  la  enseñanza  primaria  no  existió  ó  existió  ape- 
nas, confiada  á  inteligencias  completamente  inexpertas  y  por 
lo  regular  incultas,  mientras  no  se  escribió  acerca  de  la 
ciencia  de  enseñar,  ni  se  pensó  en  preparar  especialmente 
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para  la  profesión  de  instructor  y  de  educador,  la  historia  de 
los  siglos  XVII  y  XVIII  muestra  que  el  progreso  de  la  didas- 
cología  no  influye  en  la  enseñanza,  mientras  los  mismos 
didascólogos  no  se  dedican  á  ejercerla  directamente,  ó  mien- 
tras los  profesores  y  las  escuelas  normales  no  se  encargan  de 
instruir  en  la  didascología,  y  de  habituar  á  practicar  sus 
preceptos,  á  las  personas  que  aspiran  á  ser  maestros  en 
escuelas  de  cualquiera  clase.  Las  escuelas  normales  han  sido 
creadas  después  que  existió  la  ciencia  de  la  educación,  por 
haber  probado  la  experiencia  que  esos  conocimientos  no 
penetraban  en  las  escuelas,  faltos  de  intermediarios  que  los 
encarnasen.  Es  así  que,  habiendo  carecido  la  Europa  de 
maestros,  dignos  de  este  nombre,  tanto  después  de  haberse 
robustecido  la  ciencia  de  la  enseñanza,  mientras  estuvo  sola, 
como  antes  de  haber  existido,  los  tuvo  desde  que  aparecieron 
las  escuelas  normales ;  y  en  número  tanto  mayor,  cuanto  más 
numerosos  fueron  estos  establecimientos. 


VI 


LA  ENSEÑANZA    EN   EL    SIGLO    XIX — POPULARIZACIÓN  DE  LA 

DIDASCOLOGÍA  —  UNIVERSALIZACIÓN   DE    LAS 

ESCUELAS  NORMALES 

Entra  el  siglo  XIX. 

En  sus  primeros  años,  como  en  los  últimos  del  anterior,  se 
hizo  notar  el  filósofo  Fichte  por  la  elocuencia  con  que  desde 
su  cátedra  de  la  universidad  de  Berlín  sostuvo  la  necesidad 
de  que  la  Alemania  se  levantase  por  medio  de  la  educación 
del  pueblo,  de  una  educación  que  fortificase  los  caracteres 
principales  de  la  nación,  esto  es,  de  una  educación  nacional. 
Para  conseguirlo  era  menester  que  el  ciudadano  debiese  á  la 
patria  el  aprendizaje  escolar  cómo  debía  el  servicio  de  las 
armas,  y  que  el  Estado  lo  exigiese  con  igual  inflexibilidad. 
La  ley  del  aprendizaje  escolar  obligatorio,  que  había  caído 
en  desuso,  fué  aplicada  desde  entonces  rigurosamente. 


talozzi  descolló  en  Suiza  como  didftMÓlogO.  Su  u 
o  había  sido  esmerada,  ni  su  talento  era  excepcional 

ntia  intensamente  y  eoa  suma  delicadeza.  Era,  según 
ia  dicho,  por  esta  última  cualidad,  una  naturaleza  feme- 
nina, acentuada  por  la  educación  que  recibió  de  su  tierna 
madre.  No  había  pensado  en  ser  educador,  no  había  leído 
ningún  libro  que  tratase  de  enseñanza,  y  hacía  muchos  años 
quedada  leía,  cuando  vino  á  sus  manos  el  Emilio  de  Rous- 
seau. Lo  leyó  con  interés  y  se  sintió  vivamente  impulsado  á 
educar  á  la  infancia,  observando  el  principio  fundamental  de 
sujetarse  á  los  procedimientos  y  á  las  leyes  de  la  naturaleza. 
Y  se  puso  á  observar  la  naturaleza  y  á  enseñar  á  los  niños 
pobres,  en  los  últimos  años  del  siglo  XVTLI.  En  esta  época 
escribió  Leonardo  y  Gertrudis  é  Investigaciones  acerca 

DE  LA  MARCHA  DE  LA  NATURALEZA  EN  EL  DESENVOLVIMIENTO 

del  género  humano,  y  dirigió  las  escuelas  de  Neuhof  y  de 
Stanz.  En  el  siglo  siguiente  compuso  Cómo  instruye  Ger- 
trudis Á  sus  hijos,  y  enseñó  en  varias  escuelas,  pero  sobre- 
todo en  su  instituto  de  Iverdón,  que  mantuvo  durante 
veinte  años  con  alumnos  que  recibía  de  otros  puntos  de 
Suiza,  de  Francia,  de  Alemania,  de  Italia  y  hasta  de  Rusia  y 
de  la  América  del  Norte,  y  en  el  cual  llegó  al  apogeo  su 
renombre,  á  la  vez  que  se  arruinó. 

Pestalozzi,  como  didascólogo,  ha  expuesto  sus  ideas  prin- 
cipalmente en  el  primero  y  en  el  último  de  los  tres  libros 
citados.  Si  se  quiere  educar  al  hombre  deliberadamente,  es 
indispensable  estudiar  la  conducta  del  ser  que  naturalmente 
educa,  la  madre,  para  saber  cómo  se  le  ha  de  educar :  tal  es 
la  base  de  su  doctrina.  Y,  procediendo  así,  halló  que  la  cul- 
tura del  'ser  humano  está,  naturalmente  sujeta  á  leyes;  que 
en  su  misma  naturaleza  están  las  fuerzas  que  operan  el'des- 
arrollo  de  sus  aptitudes,  mediante  el  ejercicio;  que  el  hombre 
llega  á  gozar  plenamente  sus  fuerzas,  si  limita  su  desarrollo 
a  su  vocación  individual,  y  que  la  educación  dada  por  la 
madre,  la  educación  de  la  familia,  es  el  objeto  de  estudio  del 
didascólogo  y  el  modelo  insuperable  de  la  enseñanza  prima- 
ria. Leonardo  es  un  albañil  bondadoso,  pero  débil  y  borra- 
cho, que  vive  endeudado.  Su  mujer,  Gertrudis,  amorosa  y  de 
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excelentes  condiciones,  se  ve  reducida  á  educar  á  sus  hijos 
por  sí  misma,  enseñándoles,  según  sus  inspiraciones  natura- 
les, á  contar,  á  hilar,  la  lectura  y  el  cálculo.  La  ignorancia 
es  completa  en  la  aldea,  porque  la  escuela  que  hay  nada 
enseña;  pero  su  junker,  hombre  de  buen  sentido  y  de  mejo- 
res deseos,  resuelve  establecer  una  escuela  mejor.  ¿Qué  tipo 
adoptar?  Las  miradas  se  fijan  en  Gertrudis;  se  le  pregunta 
si  se  podría  enseñar  en  una  escuela  como  ella  enseñaba  á  sus 
niños;  responde  la  interpelada  que  nada  se  opone  á  que  se 
enseñe  á  cuarenta  como  ella  enseñaba  á  diez,  y  se  lleva  á 
cabo  este  plan  con  éxito  felicísimo.  En  esto  está  la  originali- 
dad de  Pestalozzi:  en  observar  cómo  enseñan  las  mujeres  á 
sus  hijos  y  en  transportar  á  la  escuela  las  prácticas  de  la 
familia. 

Así  como  Pestalozzi  se  distinguió  por  esta  manera  de  con- 
siderar la  pedagogía,  el  escocés  Bell  y  el  inglés  Lancaster 
ocuparon  mucho,  poco  después,  la  atención  europea  por  otra 
particularidad  que  no  fué  invención  suya,  pero  que  ellos  sis- 
tematizaron, aplicaron  y  preconizaron,  haciéndola  adoptar 
generalmente  en  Inglaterra,  difundiéndola,  aunque  no  tanto, 
en  Suiza,  en  Rusia  y  en  Francia,  y  haciéndola  conocer  más 
de  lo  que  ya  lo  era,  en  Alemania.  Esa  singularidad,  llamada 
impropiamente  enseñanza  mutua,  y  también  sistema  mu- 
tuo, consistió  principalmente,  como  se  sabe,  en  que  el  director 
de  cada  escuela  enseñase  á  unos  pocos  niños  escogidos,  y 
cada  uno  de  éstos  á  un  grupo  de  los  varios  en  que  se  dividían 
los  demás. 

Tras  de  Bell  y  Lancaster  apareció  el  dijonés  Jacotot  con 
su  doctrina  de  la  Enseñanza  Universal  fundada  en  los 
principios  de  que  « todas  las  inteligencias  son  iguales  »,  de 
que  «todo  está  en  todo»,  y  de  que  «  cada  uno  puede  enseñar 
aún  lo  que  él  ignora  »,  de  la  cual  resultaba  que  como  habían 
sostenido  Helvecio  y  otros,  todos  los  seres  humanos  tienen 
iguales  aptitudes  nativas  y  pueden  desarrollarse  con  igual- 
dad, á  pesar  de  la  diversa  energía  de  las  voluntades,  moti- 
vando convenientemente  su  acción;  que  haciendo  trabajar  á 
los  alumnos,  en  vez  de  trabajar  el  mismo  maestro,  puede 
éste  enseñar  todo,  aún  lo  que  ignora;  y  que,  como  la   totali- 


I, 


■  da  materia  está  en  una  ¡rase  cualquiera  de  la 
.    puede  enseñar  todo  el  latín    valiéndose  de   una 
proposición  latina,  y  toda  la  aritmética  tomando  por  obj> 
una  sola  definición.  Llevando  la  doctrina  á  sus  últimas  con- 
secuencias se  llega  á  que  una  frase  cualquiera,  relativa  á  una 
materia  cualquiera,  entraña  todas  las  materias  y  puede  servir 
para  enseñarlas.  De  esta  concepción  paradógica   surgió  el 
método  analítico  de  lectura  con  su   punto  de  partida  en  la 

frase. 
Siguióle  Girard,  de  Friburg,  con  sus  obras  tituladas.    De 

LA  ENSEÑANZA  REGULAR  DE  LA  LENGUA  MATERNA,  J  CURSO  EDU- 
CATIVO de  lengua  materna.  El  fin  de  la  enseñanza  es,  en  el 
concepto  de  Girard,  moralizar  al  hombre.  Observando  como 
proceden  las  madres  infiere  que  toda  clase  de  conocimiento 
puede  ser  un  medio  de  moralización,  y  que  todos  los  medios 
se  comprenden  en  enseñar  la  lengua  materna,  puesto  que 
todo  lo  enseñan  las  madres  por  medio  del  lenguaje.  Ense- 
ñando el  idioma  popular  puede,  pues,  enseñarse  cuanto  el 
niño  necesita  saber,  y  realizar  á  la  vez  el  fin  de  cultivar  la 
inteligencia  y  el  de  cultivar  los  sentimientos.  No  es  difícil 
roconocer  que  las  ideas  madres  de  esta  concepción  forzada 
están  en  la  doctrina  de  Pestalozzi  y  en  la  de  Jacotot. 

Mientras  Girard  propagaba  y  aplicaba  su  sistema  en  Sui- 
za, Fróbel,  nacido  en  una  aldea  de  Tuningia,  discípulo  de 
Pestalozzi,  y  con  notables  semejanzas  en  el  carácter  y  en  los 
accidentes  de  la  vida,  escribía  La  educación  del  hombre  y 
Los  cantos  de  la  madre  y  ensayaba  en  Blankersburg  la 
práctica  de  su  pensamiento  pedagógico.  Fróbel  estudió  tam- 
bién la  educación  familiar  de  las  clases  pobres ;  pero,  en  vez 
de  hallar  en  ella,  como  Pestalozzi,  el  modelo  perfecto  de  toda 
enseñanza,  juzgó  que  los  padres  ignorantes  carecen  de  capa- 
cidad para  educar  bien  á  sus  hijos  pequeños,  que  á  los  pobres 
les  faltan  los  medios  más  indispensables  para  atender  á  la 
salud  y  al  desarrollo  físico  de  los  mismos,  y  que  era  de  todo 
punto  necesario  crear,  no  escuelas  primarias,  sino  estableci- 
mientos especiales  en  los  cuales  pudieran  ser  educados  los 
mnos  de  dos  ó  tres  años  á  seis  de  edad,  permitiéndoles  toda  la 
libertad  que  pudieran  tener  en  el  seno  de  familias  bien  orde- 
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nadas,  haciéndoles  la  vida  tanto  ó  más  agradable  que  en  sus 
casas  paternas,  entreteniéndolos  con  juegos  calculados  para 
desarrollar  su  cuerpo  y  su  mente,  y  sujetándolos  á  una  dis- 
ciplina flexible  y  afectuosa  en  la  forma,  á  la  vez  que  enca- 
minada en  el  fondo  á  corregir  los  defectos  y  á  formar  el 
carácter.  Tal  es  el  concepto  de  los  jardines  de  niños  («  kin- 
dergarten » )  que  en  sentido  moral  y  su  naturaleza  tierna  su- 
girieron á  Frobel.  No  pudiendo  buscar  en  la  familia  el  ideal 
de  sus  procedimientos  y  medios  educativos,  por  lo  mismo 
que  procuraba  salvar  á  los  niños  de  las  inconveniencias  de 
la  educación  familiar  de  las  clases  obreras,  tuvo  que  dirigir 
su  observación  á  la  naturaleza  infantil,  y  extraer  de  ella  las 
reglas  de  su  conducta  de  educador,  por  donde  vino  á  compo- 
ner una  didascología  infantil  substancialmente  antropológi- 
ca, si  bien  alterada  en  parte  por  ensueños  místicos,  á  que  era 
muy  inclinado. 


F.  A.  Berra. 


( Continuará  ). 


ROQUE     MORENO 


(Novela   histórica   escrita   para  la  Revista   de   Derecho, 
Historia    y   Letras  ) 


VIII 

Las  doce  de  la  noche  eran  por  filo  cuando  don  Justo  de  la 
Vega  Hermosa  llegó  al  Olivar,  donde  era  esperado  con  una 
suculenta  cena  y  confortable  habitación. 

Era  en  esta  época  Roque  Moreno  hombre  de  cuarenta  años 
escasos ;  mediana  estatura  fornido  y  musculoso.  Su  cuerpo  y 
recio  cabello  no  cedía  fácilmente  á  las  insinuaciones  del  pei- 
ne, y  sus  ojos,  pequeños  y  chispeantes  de  inteligencia  y 
malicia,  se  ocultaban  bajo  unas  cejas  cerdosas  y  una  gran 
nariz  de  arqueado  caballete  que,  al  decir  de  su  dueño,  abo- 
naba la  nobleza  de  sus  ascendientes. 

Hombre  de  inteligencia  despejada  y  de  privilegiada  me- 
moria, había  leído  sin  orden  ni  concierto  cuanto  á  la  mano  le 
cayera,  y  formádose  una  erudición  sui  generis  que  le  permi- 
tía abordar  todas  las  materias  sin  profundizar  ninguna:  es- 
pecie de  fuego  de  cañas  que  arde  y  se  apaga  luego  sin 
formar  brasas. 

El  y  su  esposa  dieron  la  bienvenida  á  don  Justo  y  lo  con- 
dujeron a  un  espacioso  comedor  donde  sobre  una  mesa  de 

ituL'T  ir '  hUmeaba  6n  fU6nte  de  Plata'  una  suc^nta 
cena  itf^V^ ^^  á  k  *»  7  Wen  sazonada 
cena,  preparada  bajo  la  inteligente  dirección  de  la  ama  de 
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en  todas  las  casas  de  gente  acomodada. 
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—  El  señor  don  Justo  apenas  come,  observó  doña  Chave- 
lita  con  untuosa  voz  y  su  más  agraciada  sonrisa. 

—  En  verdad,  señora,  que  los  cuidados  que  me  preocupan, 
aún  más  que  la  fatiga  del  camino  me  han  quitado  el  apetito, 
contestó  el  aludido;  pero  cierto  estoy  de  que  mañana  haré 
mejor  los  honores  á  la  hospitalaria  mesa  que  tan  bien  revela 
la  amable  solicitud  de  usted. 

La  conversación  siguió  en  tono  festivo  y  amable,  tratando 
de  evitar,  de  común  acuerdo,  el  anfitrión  y  su  huésped,  el  es- 
pinoso terreno  de  la  política. 

Terminada  la  cena,  condujo  Moreno  á  don  Justo  á  la  habi- 
tación que  le  estaba  preparada;  y  entonces  le  manifestó  este 
sus  cuitas  y  la  necesidad  que  tenía  de  poner  á  salvo  su  caudal. 

Al  oir  de  boca  del  español  la  suma  que  le  confiaba,  los  oji- 
llos de  Moreno  lanzaron  una  chispa  de  codiciosa  admiración; 
pero,  disimulándola,  habló  en  estos  términos: 

—  Esta  hacienda,  como  casi  todas  las  que  pertenecieron  á 
los  jesuítas,  tiene  un  sótano.  Solo  un  negro  bozal,  muy  adic- 
to á  los  P.  P.  de  la  Compañía,  conocía  la  entrada;  y  al  morir 
se  la  reveló  á  mi  padre  que,  á  su  vez,  me  confió  á  mí  el  secre- 
to en  sus  últimos  instantes,  con  encargo  de  no  utilizarlo  sino 
en  un  caso  extremo.  No  porque  hubiera  encerrado  allí  algún 
tesoro,  como  generalmente  se  cree,  sino  como  un  refugio  se- 
guro en  cualquiera  emergencia ;  como  una  sublevación  de  los 
esclavos  ó  una  revuelta  política. 

Por  primera  vez  se  me  presenta  la  ocasión  de  utilizar  este 
secreto  que  pongo  á  la  disposición  de  usted,  confiando  en  su 
hidalguía. 

—  Gracias,  mi  buen  amigo,  contestó  don  Justo  alargándole 
la  mano ;  nunca  tendrá  usted  que  arrepentirse  de  su  con- 
fianza. 

—  La  entrada  del  sótano,  continuó  Moreno,  está  perfecta- 
mente disimulada  en  el  muro  de  la  capilla,  tras  del  altar  ma- 
yor. Entre  ambos  haremos  la  traslación  del  oro  de  usted, 
y  pondremos  en  su  lugar  piedras  entre  los  zurrones,  para 
que  no  adviertan  la  diferencia  de  peso  los  arrieros  que  los 
conduzcan  al  puerto  por  donde  se  han  de  despachar,  para 
hacer  perder  la  pista  á  los  que  quieren  fumarse  tan  rica  breva. 


La  o, locación  de  las  piedras  puede  hacerla  Josecillo. 
en  quién  tengo  plena  confianza,  observó  don  Justo. 

-Consentido,  afirmó  Moreno:  pero  antes  sera  bien  que 
usted  descanse  de  la  fatiga  del  camino,  por  lo  que  aplazare- 
mos la  faena  para  la  media  noche  de  mañana. 

Y  se  despidió  de  su  huésped  deseándole  buen  sueño. 


'      I 


IX 


Durante  la  ausencia  de  su  esposo,  doña  Chavelita,  colum- 
piándose suavemente  en  una  hamaca  de  Guayaquil,  dejaba 
vagar  sus  miradas  por  el  éter  que  cual  tenue  velo  envolvía  la 
celeste  atmósfera,  como  si  allí  hubiera  de  encontrar  la  solu- 
ción del  enigma  que,  sin  duda,  la  preocupaba. 

De  pronto,  inmotivada  sonrisa,  distendiendo  sus  rojos  la- 
bios formó  un  juguetón  hoyuelo  que  rápido  se  ocultó,  como  se 
oculta  la  luna  tras  la  nube,  y  poco  después  temblorosa  lá- 
grima abrillantó  su  pupila  para  caer  á  su  seno,  como  cae  la 
gota  de  rocío  en  el  cáliz  de  la  rosa. 

¿Qué  extraña  preocupación  asaltaba  de  improviso  á  la  her- 
mosa castellana  del  Olivar? 

Difícil  habría  sido  adivinarlo;  tal  vez  si  ella  misma  lo 
ignoraba.  Momentos  hay  en  que  parece  que  el  alma  se  aleja 
del  cuerpo  que  la  cobija,  ó  que,  adquiriendo  de  súbito  el  don 
de  ubicuidad,  recorriera  la  eterna  morada  de  los  espíritus,  de 
la  que  conserva  vagas  nociones  y  adonde  se  siente  atraída 
por  irresistible  impulso. 

Momentos  de  lucha  y  enervamiento,  de  alegría  y  de  dolor, 
de  acción  y  de  reacción,  en  que  no  nos  pertenecemos,  en  que 
el  sufrimiento  y  el  goce,  el  bien  y  el  mal  se  disputan  tiráni- 
camente nuestra  espiritualidad  y  nos  elevan  hasta  el  empíreo 
ó  nos  hunden  hasta  el  abismo ;  en  que  nos  sentimos  capaces 
de  llegar  hasta  el  heroísmo  ó  de  descender,  quien  sabe,  hasta 
la  criminalidad. 

En  medio  de  este  ensueño  se  le  presentaban  á  la  señora  de 
Moreno,  confusamente,  como  entre  brumas,  y  en  líneas  va- 
é  inciertas  la  fisonomía  dulce,  correcta  y  aristocrática  del 
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señor  de  la  Vega  Hermosa,  tras  de  la  enérgicamente  plebeya 
de  su  marido ;  y  repercutía  en  su  oído  la  voz  tranquila  y  de 
armonioso  timbre  del  uno  contrastando  con  las  fuertes  y 
bronceadas  inflexiones  de  la  del  otro;  eran  el  manso  arroyuelo 
y  el  torrente  bramador;  el  esbelto  pino  y  el  nudoso  guayacán. 
Tan  abstraída  estaba  doña  Chavelita  que  no  sintió  los  pa- 
sos de  su  marido,  y  asustada,  se  estremeció  cuando  éste,  to- 
cándola en  el  hombro,  la  dijo  : 

—  ¿Porqué  no  te  has  acostado,  Chávela?  No   ves,  mujer 

que  con  el  relente  de  la  noche  puedes  coger  un  resfriado? 

Vamos,  vamos  á  dormir. 

—  Vamos;  contestó  doña  Chavelita  dejándose  conducir  de 
la  mano,  con  aire  indiferente,  por  Moreno. 

Llegados  á  su  aposento,  Moreno  que  á  pesar  de  su  rudeza  no 
ignoraba  que  los  secretos  del  marido  nadie  los  guarda  mejor 
que  su  esposa  si  es  discreta,  le  refirió  la  conferencia  que  ha- 
bía tenido  con  su  huésped,  y  terminó  diciéndola,  con  los 
ojos  inflamados  por  la  codicia: 

—  Qué  te  parece,  mujer!  Diez  mil  onzas  de  oro!  Diecisiete 
mil  duros  ! !  Cuánto  podría  hacerse  con  esa  suma  bien  em- 
pleada. 

—  Lo  que  es  por  empleo,  estáte  cierto  de  que  su  dueño  se 
lo  dará  bueno,  le  contestó  su  esposa.  Don  Justo  es  inteligen- 
te, generoso  y  benéfico  como  pocos.  A  nadie  se  le  había  ocu- 
rrido antes  que  á  él  fundar  escuela  y  hospital  para  sus 
esclavos,  á  más  de  darles  terrenos  y  semillas  para  que  los 
siembren  por  su  cuenta. . . 

—  Basta,  basta,  hija;  no  te  entusiasmes  tanto,  eso  es  por- 
que el  chapetón  este  lleva  vida  de  hongo;  si  como  yo  tuviera 
hijitos  y  mujer  para  quienes  buscar  el  papatache,  no  sería 
tan  liberal. 

—  Sabes,  Moro,  que  no  me  gusta  que  te  expreses  así  de  don 
Justo?  insistió  doña  Chavelita;  es  ingratitud  que  te  olvides 
cuanto  le  debemos,  y  yo  detesto  la  ingratitud. 

— Bueno,  mujer,  se  acabó ;  vamos  á  dormir,  dijo  Moreno 
bostezando,  y  dando  un  soplido  á  la  vela,  puso  la  cabeza 
en  la  almohada  tratando  de  cumplir  lo  que  decía. 

Su  mujer  también  se  arrebujó  entre  los  cobertores;  pero 


,ndo  después  de   un  largo    «p«*0   di    tiempo   log 


ambos  dormirse,  ninguno 


de  los  dos  tuvo  sueño  tranquilo. 


Moreno  soñó  que  estaba  contando  y  haciendo  pilas  de  1 
diez  mil  onzas  que  habían  pasado  á  ser  suyas,  cuando  vio 
que  por  la  ventana  penetraba  una  cuadrilla  de  ladrones  dis- 
puestos á  arrebatárselas,  que  él  quería  ocultarlas  a  toda 
prisa-  pero  no  podía  moverse,  porque  sus  piernas  y  sus 
brazos  estaban  agarrotados.  Cuando  después  de  un  violento 
esfuerzo  logró  despertarse,  apenas  comenzaba  á  clarear  el  día. 
Vistióse  á  prisa  y  salió  al  corredor  en  busca  de  aire  y  luz.  Al 
pie  de  la  escalera  estaba  ya  su  caballo  overo,  ensillado  y 
listo  para  que  saliera  al  campo  á  distribuir  tareas  á  los  es- 
clavos. 

Por  su  parte,  doña  Chavelita  tuvo  también  sueños  raros  y 
extrañas  alucinaciones  que  más  de  una  vez  ie  hicieron  saltar 
como  un  peje  sobre  sus  colchones.  Unas  veces  se  veía  sentada 
á  la  mesa  haciendo  los  honores  de  ella,   y  á  la  cabecera,  no 
su  esposo,  sino  don  Justo  con  su  aire  distinguido  y  sus  mo- 
dales de  gran  señor  que  tanto  la  encantaban ;  otras,   cam- 
biando la  escena  como  en  un  estereóscopo  veía  al  mismo  exá- 
nime, que  la  contemplaba  con  sus  grandes  ojos  impregnados 
de  melancolía  y  brotándole  sangre  de  una  ancha  herida,  en 
tanto  que  Moreno  recogía  las  onzas  de  oro  que  estaban  espar- 
cidas á  su  rededor.  x\l  despertar  se  sentía  molida  y  que- 
brantada. 

Pero,  cosa  extraña !  Ninguno  de  los  dos  refirió  al  otro  las 
horribles  pesadillas  que  lo  habían  atormentado  durante  la 
noche.  Más  de  una  vez,  por  efecto  de  la  costumbre,  empeza- 
ron sus  labios  á  articular  palabras,  que  luego,  por  un  senti- 
miento impulsivo  de  reserva  desusado  entre  ellos,  se  cambia- 
ron en  una  frase  trivial  ó  indiferente;  pero  cambio  que  no 
podía  pasar  desapercibido  para  ninguno  de  ellos  que  tan 
acostumbrados  estaban  á  leer  el  uno  en  los  ojos  del  otro.  Era 
acaso  el  primer  secreto  que  se  reservaban  después  de  tantos 
años  de  vida  conyugal. 

Cuando  á  la  hora  del  almuerzo  se  presentó  en  el  comedor 
doña  Chavelita,  con  una  bata  blanca  de  sueltas  mangas  que 
dejaban  ver  tras  de  una  mano  de  niña,  un  brazo  torneado  y 
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regordete,  presentaba  una  fisonomía  lánguida  que  le  daba 
nuevo  atractivo.  Sólo  cuando  su  noble  le  hizo  un  cordial 
saludo,  un  fugitivo  rubor  coloreó  sus  mejillas  que  luego 
tornaron  á  palidecer;  no  sin  que  el  suspicaz  marido  lo  obser- 
vara con  recelosa  mirada. 


La  lucha  por  la  independencia  seguía  entretanto  su  marcha 
ascendente  aunque  erizada  de  dificultades;  provocadas  mu- 
chas veces  por  las  mezquinas  rivalidades  de  los  mismos  que 
más  interesados  debieran  estar  en  allanarlas. 

San  Martín,  acusado  de  aspirar  á  la  reyecía  había  hecho 
dimisión  del  mando  ante  el  Congreso;  y  retirádose  á  la  vida 
privada  para  morir,  años  después,  en  el  ostracismo  y  la  po- 
breza. 

La  Junta  Gubernativa,  después  de  una  corta  administra- 
ción desacreditada  por  la  derrota  de  Alvarado  en  Moqueguá, 
después  de  haber  casi  obtenido  la  victoria,  dos  días  antes, 
sobre  Valdez,  en  Jarata,  había  sido  reemplazada  por  el  go- 
bierno de  Riva-Agüero,  impuesto  al  Congreso  por  Santa 
Cruz,  que  estaba  apoyado  por  el  ejército. 
i  Después  de  sucesos  varios,  la  mala  inteligencia  entre  Riva- 

Agüero  y  Torre-Tagle  hizo  necesaria  la  presencia  de  Bolívar 
en  el  Perú;  y  una  nueva  era  de  venturanza  lució  para  las 
armas  patriotas,  anunciando  que  pronto  llegaría  á  su  zenit  el 
sol  de  la  libertad. 

La  persecución  á  los  realistas  y  á  los  que  con  ellos  simpa- 
tizaban se  hizo  más  y  más  activa. 

En  estas  circunstancias,  claro  es  que  si  en  alguna  parte 
pudiera  creerse  seguro  un  español,  era  en  casa  de  Moreno, 
por  ser  el  personaje  más  culminante  de  la  provincia  y  por 
los  relevantes  servicios  que  había  prestado  á  la  causa  de  la 
patria,  mereciendo  ser  condecorado  por  el  Protector  con  la 
Orden  del  Sol,  y  su  esposa  con  la  banda  de  honor;  recom- 
pensas concedidas  solo  á  los  que  se  distinguían  por  sus 
buenos  servicios  en  pro  de  la  independencia. 


• 


Podría,  pues,  haberse  dado  por  seguro  en  su  asilo  el  señor 
de  la  Vega  Hermosa,  si  las  circunstancias  antedichas  no 
hubieran  avivado  las  dos  pasiones  asoladoras  que  se  dispu- 
taban el  corazón  del  insurgente  Moreno:  la  codicia  y  los 
celos;  y  sus  efectos  desastrosos  eran  nubes  que  se  amonto- 
naban presagiando  ruda  tormenta  para  el  caballero  es- 
pañol. 

El  oro  había  sido  depositado  en  el  sótano  con  las  mas 
minuciosas  precauciones  de  seguridad.  Nadie,  ni  aún  el  fiel 
Josecillo,  había  tomado  otra  participación  que  la  de  rellenar 
con  piedras,  cubiertas  con  guanas  de  tabaco,  los  zurrones, 
que  aparatosamente  fueron  conducidos  al  puerto  y  embarca- 
dos á  bordo  de  la  goleta  «  Relámpago  »  que  luego  se  dio  á  la 
vela  para  el  Callao. 

Las  pilas  de  onzas  con  las  efigies  de  Carlos  UI  y  Carlos  IV, 
despertando  aviesos  instintos  mal  adormidos  en  el  corazón 
del  criollo,  ejercían  sobre  él  irresistible  atracción.  Soñaba  con 
ellas,  y  aún  despierto,  sufría  extrañas  alucinaciones.  Creía 
que,  animadas  por  invisibles  espíritus,  las  monedas  danzaban 
diabólicamente  á  su  al  rededor,  y  con  caprichosa  cadencia, 
ya  se  alejaban  hasta  perderse  en  el  horizonte,  ya  se  acerca- 
ban hasta  poder  casi  cogerlas  sin  más  que  extender  la  mano. 
Y  pensar  que  con  deshacerse  de  don  Justo,  ó  con  solo  dela- 
tarlo como  enemigo  de  la  Patria,  quedaría  él  dueño  de  ese 

caudal  que  nadie  podría  reclamarle! 

Pero  don  Justo  había  sido  su  salvador;  por  él,  como  decía 
muy  bien  su  esposa,  no  eran  huérfanos  sus  pequeñuelos. 

Violenta  lucha  libraban  en  el  corazón  de  Moreno  el  ángel 
de  la  gratitud  y  el  demonio  de  la  codicia. 

Perdido  el  sueño  y  el  apetito,  nuestro  hombre  se  desmejo- 
raba día  á  día. 

No  pasaba  desapercibido  este  cambio  para  su  esposa  á 
quien  también  habían  abandonado  su  plácida  alegría,  su 
tranquila  dicha  de  otros  días.  El  brillo  de  sus  negros  ojos 
perdía  en  intensidad,  aunque  por  momentos  tuviera  rápidas 
fosforescencias;  sus  mejillas  no  eran  ya  émulas  del  meloco- 
tón al  desprenderse  del  árbol,  y  sus  rojos  labios  no  se  dila- 
taban con  juguetona  sonrisa  para  formar  seductores  hoyue- 
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los,  sino  que  las  comisuras  caían ,  como  caen  las  alas  del  ave 
herida. 

¿Por  qué  la  perseguía  en  sus  sueños  la  figura  del  caballero 
español? 

¿Por  qué  su  corazón  latía  precipitado  cuando  él  se  acer- 
caba y  languidecía  cuando  estaba  lejos? 

¿Qué  extraño  dominio,  qué  poderosa  sugestión  ejercía  sobre 
ella  el  extranjero? 

Al  penetrar  al  fondo  de  su  pensamiento  la  casta  esposa  se 
horrorizaba  de  sí  misma;  y  ya  se  refugiaba  como  en  un  sagra- 
rio al  lado  de  la  cuna  de  sus  hijos,  ya  iba  á  pedir  devoto 
amparo  á  la  virgen  de  Mercedes  que  se  veneraba  en  la 
capilla  de  la  hacienda;  pero  el  demonio  de  la  tentación  no 
abandonaba  la  brecha. 

Para  colmo  de  desventura,  los  esposos  Moreno  habían 
perdido  esa  mutua  confianza  que  identifica  y  funde  dos 
almas  en  una  con  la  mutua  expansión,  aminora  las  penas  y 
acrecenta  las  dichas.  Observábanse  recelosos,  enturbiando  la 
desconfianza  la  clara  linfa  que  antes  les  permitiera  ver  hasta 
las  doradas  arenillas  del  fondo  de  su  alma. 


XI 


Circulaban  rumores  de  que,  venida  de  una  de  las  provin- 
cias limítrofes,  había  una  partida  de  montoneros,  mandada 
por  el  famoso  Cerote,  mitad  insurgente,  mitad  bandolero, 
que  con  el  pretexto  de  perseguir  á  los  españoles,  estaba 
haciendo  fechorías  en  las  haciendas  y  pueblos  cercanos  al 
Olivar. 

Fuera  interés  por  su  huésped  ó  pretexto  para  alejarlo  de 
su  casa  adonde  inconscientemente  había  llevado  la  intran- 
quilidad, ello  es  que  Moreno  manifestó  que  era  fuerza  pro- 
veer á  la  seguridad  de  Vega  Hermosa ;  y  que,  no  habiendo 
buque  listo  en  que  pudiera  embarcarse,  convenía  que  mien- 
tras se  presentaba  alguno,  se  ocultara  en  el  monte  de  la 
hacienda,  en  una  choza  de  pastor  que  trataría  de  reforzar  y 
darle  la  comodidad  precisa. 
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de  uunu  algún  disgusto  á  los  que  le  habían 
dado  hospitalidad.  Vega  Hermosa  no  hizo  objeción  al  pro- 
yeto  que  luego  se  puso  en  práctica. 

Convenía  tener  un  auxiliar  entre  los  habitantes  del  Olivar 
para  que  se  encargara  de  llevar  provisiones  al  solitario; 
porque  Josecillo  debía  aparecer  como  ausente  lo  mismo  que 
su  amo.  Para  esta  delicada  comisión  fué  elegido  el  zambo 
Manuel,  generalmente  conocido  por  Mazamorra,  por  ser 
oriundo  de  Lima,  cuyos  habitantes  son  motejados  en  las  pro- 
vincias con  el  apodo  de  mazamorreros. 

El  sugeto  en  cuestión  era  un  zambo  enjuto  de  carnes,  de 
sueltos  modales  y  palabra  fácil  y  relativamente  culta ;  era 
paje  de  confianza  y  cocinero,  en  ocasiones,  sacristán  y  si  se 
ofrecía,  zapatero;  astuto  y  gracioso,  lleno  de  cuentos  y  triqui- 
ñuelas, por  esto  todos  lo  querían  y  solicitaban- su  compañía 
ó  su  servicio ;  en  una  palabra :  era  de  los  que  se  le  cayeron 
de  la  alforja  al  diablo,  útil  para  todo,  siempre  que  no  se  de- 
jara arrastrar  por  la  picara  afición  á  las  copitas. 
Llamólo  Moreno  y  le  dijo  : 

— Mazamorra,  voy  á  darte  una  comisión  muy  delicada  que 
exige  inteligencia,  y  sobre  todo,  entiéndelo  bien:  secreto.  Y 
Moreno  llevóse  el  dedo  á  los  labios,  aunando  el  signo  á  la 
palabra  para  dar  mayor  solemnidad  á  la  frase. 

-Pierda  su  merced,  cuidado,  mi  amo ;  seré  mudo  como 
un  muerto  y  astuto  como  el  zorro. 

—Corriente,  así  te  necesito ;  pero  cuidado  con  irse  á 
Copiapó—j  poniéndose  el  pulgar  en  la  boca,  Moreno  hizo  el 
ademán  de  beber.— Cuidado,  te  digo,  porque  entonces  pier- 
des la  chaveta  y  el  demonio  que  te  aguante. 

—No  hay  cuidado,  mi  amo,  contestó  con  aplomo  Maza- 
morra ;  tenga  su  merced  confianza  en  su  criado. 

—Bueno,  bueno,  replicó  Moreno;  pero  te  advierto  por  tu 
bien,  que  si  cumples  como  es  debido,  tendrás  una  buena 
recompensa;  pero  que  si  te  descantillas,  te  hago  propinar  dos- 
cientos ramalazos  á  cotona  remangada  que  no  te  dejarán  el 
cuero  sano. 

Mazamorra  hizo  nuevas  protestas  de  discreción  y  recibió 
las  instrucciones  de  su  amo,  que  cumplió  fielmente. 
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Verdadera  celda  de  anacoreta  fué  la  ruin  cabana  que  le 
tocó  habitar  al  acaudalado  señor  de  la  Vega  Hermosa. 

Cuatro  horcones  nudosos  servían  de  base  al  edificio,  que 
tenía  ramas  secas  por  techumbre  y  por  pavimento  la  tierra 
endurecida  y  con  restos  de  vegetación;  un  gran  sauce  le 
daba  sombra  y  apoyo,  y  una  acequia,  cuyos  bordes  estaban 
tapizados  de  retamas,  chamicos  y  enredaderas  silvestres 
proporcionaba  el  agua,  ese  indispensable  elemento  de  vida. 

El  menaje  correspondía  á  la  rudeza  del  edificio.  Una  bar- 
bacoa de  cañas  era  el  potro  de  tormento,  mas  que  lecho  de 
reposo ;  un  tronco  de  árbol  hacía  el  doble  oficio  de  mesa  y 
escritorio,  y  servía  á  la  vez  de  arca  y  asiento  uno  de  esos 
baúles  forrados  en  baqueta,  de  los  que  se  ven  todavía  algunos 
ejemplares. 

En  medio  de  este  rústico  atavío,  resaltaban,  como  perlas 
en  mano  de  carbonero,  un  rico  cristo  de  marfil  en  cruz  de 
ébano  y  una  carabina  inglesa,  acaso  la  primera  de  su  clase 
que  vino  á  Sud  América. 

Con  mil  precauciones  había  transportado  estos  objetos 
Josecillo,  ayudado  por  el  ladino  y  avispado  Mazamorra. 

Cuando  estuvo  aperada  la  rústica  vivienda,  don  Justo  y  su 
criado  salieron  á  presencia  de  los  esclavos,  con  las  alforjas 
llenas  de  fiambre  y  provisiones,  camino  de  la  sierra;  avan- 
zaron hacia  un  lugar  escogido  de  antemano,  donde  aguarda- 
ron la  noche  para  internarse  en  el  monte,  hasta  llegar  á  la 
escondida  cabana  que  debían  habitar. 

Era  Vega  Hermosa  un  hombre  de  mundo,  y  más  que  un 
sabio,  un  filósofo  á  quien  ya  no  asombraban  las  peripecias 
de  la  vida;  de  manera  que  llevaba  en  sí  mismo  el  poder  de 
ser  feliz  y  energía  bastante  para  dominarlos  acontecimientos. 

Fácilmente  se  avino  á  esta  vida  primitiva  y  aún  le  halló 
no  sospechados  encantos. 

El  estudio  de  la  naturaleza  es  para  el  sabio  un  rico  venero 
cuya  explotación  le  proporciona  goces  y  sorpresas  inago- 
tables. 
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más  que  el  estudio  de  los  insectos  con   su  indefinida 
variedad,  basta  para  dar  empleo  á  una  vida  entera. 

No  es,  pues,  de  extrañar  que  don  Justo  pasara  largas  horas 
ocupado  en  observar  las  costumbres  y  modo  de  ser  de  los 
grillos  y  chicharras;  esos  discordantes  músicos  de  la  cam- 
paña, ó  de  las  luciérnagas,  que,  esparcidas  en  la  enramada, 
con  su  fosforescente  brillo  remedan  lentejuelas  de  oro  sobre 
negro  manto  de  terciopelo. 

Y  tras  de  los  insectos,  las  orquídeas  y  las  gramíneas  y  los 
árboles  seculares  y  el  estrellado  cielo,  avivando  la  afición 
del  caballero  por  las  ciencias  naturales,  le  daban  grata  y 
provechosa  ocupación  que  alejaban  de  él  el  hastío:  ese  cruel 
suplicio  de  los  ignorantes  y  desocupados. 

En  períodos  desiguales  y  muy  sigilosamente,  llevaba 
Mazamorra  la  provisiones  necesarias,  y  alguna  delicada 
golosina,  confeccionada  casi  siempre  por  las  expertas  manos 
de  doña  Chavelita.  Josecillo  era  el  maítre  d'hotel  que  sazo- 
naba las  sencillas  viandas  en  groseras  ollas  de  barro,  sus- 
tentadas por  piedras  del  arroyo,  improvisada  cocina  de  los 
pobres  habitantes  de  nuestros  campos. 

Teresa  González  de  Fanning. 


(Continuará). 
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<£a  vuelta  al  íjogar 


Del  Poema  inédito  "MI  PADRE"   (I) 


Abriéronme  la  puerta  lentamente, 

Y  vi  el  cuerpo  cubierto  por  las  flores 
Que  hacían  resaltar  con  sus  colores 
La  palidez  horrible  de  la  frente. 

Con  un  mundo  de  sombras  en  la  mente 

Y  entregada  al  más  cruel  de  los  dolores, 
Junto  al  objeto  fiel  de  sus  amores, 

Mi  madre  sollozaba  amargamente. 

Un  grupo  con  voz  queda  conversaba 
Al  lado  de  la  caja  que,  entreabierta, 
Su  carga  funeral  allí  aguardaba. 

Yo,  silencioso,  me  acerqué  á  mi  padre, 

Y  después  de  besar  su  frente  yerta, 
De  rodillas  caí  junto  á  mi  madre. 


Santiago  de  Chile. 


Samuel  A.  Lillo. 


(I)  El  profesor  Lillo,  de  la  Universidad  de  Chile,  ha  tenido  la  deferencia  de  anti- 
cipar la  publicación  de  este  fragmento  inédito  en  la  Revista  de  Derecho,  Historia  y 
Letras.  La  Elegía  de  Otoño  (II -600)  nos  había  dado  ya  intensamente  la  nota 
sentimental  de  su  estilo,  en  estrofas  á  veces  primorosas,  que  me  parecen  más  cuidadas 
que  las  de  este  soneto. 
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Es  un  mal  tradicional  de  nuestro  país  la  instabilidad  de 
sus  agrupaciones  políticas  que  surgen  y  se  organizan  res- 
pondiendo á  una  necesidad  inmediata  de  la  vida  democrática, 
y  tras  una  briosa  actuación  cívica  que  esterioriza  momentá- 
neamente las  energías  y  virilidades  innatas  de  la  raza,  se 
disuelven  y  desaparecen  para  renacer  más  tarde  bajo  distin- 
tas denominaciones,  con  otros  elementos  y  otros  ideales,  y 
con  una  nueva  bandera  en  reemplazo  de  la  que  se  ha  dejado 
olvidada  en  el  campo  de  la  lucha.  El  fenómeno  se  reproduce 
con  tanta  frecuencia  que  el  espíritu  se  siente  llevado  á  pen- 
sar sino  reconocerá  como  causa  alguna  deficiencia  orgánica 
de  nuestra  democracia,  á  medio  constituir  aún  y  con  un 
concepto  confuso  ó  incompleto  de  los  resortes  esenciales  de 
la  vida  institucional  y  política. 

La  evolución  regular  y  progresiva  de  esta  última  exige, 
en  el  estado  actual  de  la  sociedad  política,  partidos  estables, 
con  ideas  y  programas  concretos  de  gobierno,  sometidos  en 
su  organización  á  una  disciplina  firme  que  asegure,  con  la 
unidad  de  su  propaganda,  la  eficacia  de  su  acción  guberna- 
mental. A  la  influencia  de  sus  partidos,  organizados  según 
ese  concepto,  debe  la  Inglaterra  al  decir  de  Erskine  May  la 


(I)  El  doctor  Vicente  C.  Gallo  nació  en  Tucumán,  la  ciudad  exuberante  en  ta- 
lentos juven.les  y  en  triunfos  universitarios.  Estudió  en  el  colegio  nacional  de  la  misma 
de  ella  c  ^^^  d*  D— ho  y  Ciencias  Sociales  de  Buenos  Aires,  en  1891.  Salió 
de  ella  con  los  honores    del  éxito,    discernido  por    camaradas  y  maestros      Se  ha  ensa 
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ÍÚenL      r6V     "J  d'ar,OS-     TÍene  Pal3bra    fádl  y  «i-*-.     Es  una  ffgura    notaJe  en 
su  grupo  y  una  noble  esperanza  pública.  noraoie  en 
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acción  armónica  de  las  fuerzas  tan  contrarias  que  obran  en 
su  gobierno  y  la  regularidad  envidiable  en  que  se  desen- 
vuelven sus  instituciones.  < ! ) 

Donde  las  agrupaciones  políticas  carecen  de  estas  condi- 
ciones el  gobierno  representativo  es  difícil,  y  la  confusión  el 
estado  normal  de  la  sociedad.  El  primero  se  siente  débil:  le 
falta  un  partido  que  lo  apoye  en  el  desenvolvimiento  de  sus 
iniciativas  y  que  dé  á  su  autoridad  el  prestigio  popular  de 
un  concurso  de  opinión  cívica  uniformada  en  sus  aspiraciones 
y  organizada  para  la  acción.  La  segunda  experimenta  de 
reflejo  las  consecuencias  de  las  incertidumbres  del  gobierno, 
y  vive  víctima  de  la  instabilidad  de  los  partidos  en  cuyos 
programas  tuvo  fé  y  á  cuya  lealtad  entregó  la  realización 
de  sus  ideales.  Tal  es  el  estado  de  la  Francia.  «  La  falta  de 
estabilidad  de  sus  gobiernos,  la  infecundidad  de  muchos  de 
sus  parlamentos,  ha  escrito  Posada,  débese  á  la  carencia  de 
partidos  políticos  definidos.  Los  ministerios  durante  estos' 
últimos  años  han  vivido  de  coaliciones  efímeras,  formadas 
por  grupos  más  ó  menos  numerosos,  y  más  ó  menos  enemi- 
gos entre  sí.  »  ( 2 ' 

Esa  es  también,  con  diferencias  de  detalle,  nuestra  condi- 
ción actual,  después  de  haber  pasado  por  diversas  situa- 
ciones. 

Nos  iniciamos  en  la  vida  democrática  con  la  revolución  de 
Mayo  que  fué  un  movimiento  popular,  esencialmente  imper- 
sonal. Juzgándolo,  Estrada  ha  dicho  con  razón  que  «  ningún 
nombre  profana  su  sacrosanto  anónimo,  y  que  ningún  par- 
tido ni  caudillo  reivindican  sus  laureles».  (3>  Hemos  sufrido 
luego  el  azote  del  caudillaje  local,  semi-bárbaro  de  las  luchas 
civiles  tan  virilmente  Sajelado  por  López,  y  que  un  joven 
escritor  argentino,  en  un  libro  reciente,  aplaudido  con  jus- 
ticia, ha  atribuido  al  sentimiento  de  fidelidad  de  las  masas 
y  al  culto  nacional  del  coraje.  (^  Hemos  vivido  más  tarde, 

(I)  Th.  Erskine  May— Historia  Constitucional  de  Inglaterra-Tamo  III,  cap.  I. 

(  2  )  A.  Pos au A— Derecho  Político— T.  II,  pág.  508. 

(3  )  load    M.  Estrada—  Lecciones  de  Historia  Argentina— 1 .  I,  pág.  398. 

(  4  )  Juan  A.  García  (  hijo  )  —Introducción  al  estudio  de  las  Ciencias  Sociales  Ar- 
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subordinación  completa  de  una  sociedad  ■  un  hombre,  que 

se  llama  el  despotismo  y  que  al  decir  de  Spencer  tiefte  su 
fundamento  en  el  c  culto  al  héroe  ' ' ' ;  y,  finalmente,  como 
el  resultado  de  una  evolución  progresiva  en  nuestros  hábitos 
políticos,  hemos  tenido  el  personalismo,  los  grandes  pres- 
tigios individuales,  de  carácter  nacional,  como  fórmula  de 
condensación  y  actuación  de  las  fuerzas  cívicas  del  país. 

Asistimos  á  la  disolución  de  estos  últimos.  La  época  pre- 
sente es  de  disgregación.  Los  vínculos  de  unión  se  rompen, 
las  influencias  personales,  quebrándose,  se  reducen  á  sus  tér- 
minos convenientes,  y  las  agrupaciones  existentes  hasta  ayer 
se  dividen  y  disuelven. 

Esta  situación  no  puede  ser  invariable.  Debemos  creer  que 
es  simplemente  un  estado  transitorio  entre  él  pasado  que  ha 
concluido  y  un  nuevo  orden  de  cosas  que  está  en  gestación; 
pensamos  que  no  es  aventurado  esperar  que  del  caos  presente 
surgirán  más  ó  menos  pronto  los  partidos  de  principios,  des- 
tinados á  dar  fisonomía  definitiva  á  nuestra  existencia  polí- 
tica, y  á  compartir,  con  los  favores  de  la  opinión,  las  respon- 
sabilidades del  gobierno. 

Por  ello  creemos  que,  mientras  el  personalismo  muere  y 
los  partidos  se  disuelven,  conviene,  á  la  espera  de  esa  nueva 
época,  contribuir  á  la  propagación  de  los  pocos  buenos  prin- 
cipios que  han  puesto  ó  intentado  poner  en  práctica,  como 
reglas  de  disciplina  partidista. 

Hemos  de  ocuparnos  en  estas  líneas  de  uno  de  esos  prin- 
cipios, cuya  consignación  reciente  en  un  documento  político 
ha  suscitado  críticas  severas,  muy  respetables  y  dignas  de 
atenta  consideración  por  el  alto  prestigio  del  distinguido 
ciudadano  que  las  ha  formulado  con  la  autoridad  de 


sus 


rc^r^f,59^;"  nUeStra  Parte  amPliari^os  e.  concepto,  agregando  á  esas^causas 
A.berdi  hl  gaUf°  arge"tÍn0  y  a'gUnOS    de  'OS  faCt°res  -ciológ'cos-federat.W  qu 

íit  f:  =:í^:;;rt:a:at:e:?deraci6n ,  e- v-—  -  - 

naron  en  la  figura  prestido™  df  ,     Sta -tendencia  1™  los  pueblos  á  la  vez  encar- 

por  medio  degsUacSgZ,ventSe:SCaUd,11°S'y   ^^  "**»  ^  <ransitoriamente, 


( I  )    H.  Spencer.- Essa¿s  de  Politique-^.  149. 
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talentos  indiscutibles,  de  su  ilustrada  experiencia  en  la  vida 
pública  y  de  sus  eminentes  servicios  al  país.  ( J  >  Nos  referimos 
á  la  siguiente  declaración  consignada  en  las  bases  de  acuerdo 
convenidas  entre  los  representantes  de  las  dos  fracciones 
radicales  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires:  «  Los  legisladores 
radicales  ajustarán  su  conducta  en  los  asuntos  de  orden 
político  á  las  resoluciones  del  comité  directivo  del  par- 
tidor A2  > 


II 

El  ciudadano  que  se  incorpora  á  un  partido  experimenta 
por  ese  hecho  una  restricción  en  su  libertad,  sufre  algo  así 
como  una  capitis  deminutio  política.  Acepta  el  programa,  se 
solidariza  con  la  propaganda  y  se  somete  á  las  autoridades 
organizadas  de  la  agrupación. 

Para  dar  á  la  acción  de  los  individuos  ese  « carácter  de 
enérgica  uniformidad»  deque  hablaba  Burke,  (3)  como  base 
del  partido,  se  impone  la  subordinación  de  las  ideas  y  de  las 
inspiraciones  personales  á  los  principios  fundamentales  que 
de  común  acuerdo  se  han  consagrado  como  programa  y  á  las 
reglas  generales  que  de  antemano  se  han  sentado  como  direc- 
toras del  esfuerzo  colectivo. 

Es  que,  en  política  como  en  toda  manifestación  solidaria 
de  la  actividad  humana  las  fuerzas  que  se  unen  suponen 
un  ideal  que  les  es  común,  y  necesitan  darse  una  dirección 
superior  que  las  encamine  hacia  él.  De  parte  de  esas  fuerzas 
unidas  hay  el  deber  de  fidelidad  hacia  el  propósito  común 
y  de  subordinación  á  la  autoridad  organizada.  Esta  última 
dirige  la  acción,  elige  los  caminos  y  los  medios  por  los  que 
ha  de  llegarse  á  realizar  el  programa,  y  en  esa  tarea  tiene  el 

(  1  )     El  señor  doctor  Bernardo  de  Irigoyen,  Gobernador  de    Buenos  Aires,  en    curta 
política  abierta  á  la  Dirección  de  esta  REVISTA. 

(2)     Esta    declaración    lleva    la    firma    del    Vi,.-  Gobernador    de    la   Provincia,    de  un 
y  de  un  senador  de  la  oposición. 

1  j)    Citado  poi   Lord  Etusaell,      <  HUt.  du  Gouvernement  et  du  Parlement   Britanni 


,  pir  áloe  miembro,  de  ii  «ru 
acatamiento  áeoedeei»  3oü  la  Toluntad,  el  i 

criterio  general  de  la  agrupación,  formulado,  por  el 
de  sus  autoridades  directivas  dentro  de  las  regla  de- 

cidas y  de  acuerdo  con  los  principios  del  partido,  las  que 
predominan  sobre  la  voluntad,  el  interés  y  el  criterio  indivi- 
dual de  los  afiliados.  Es  claro  que  en  esto  como  en  todo,  las 
leyes  de  la  moral  imponen  limitaciones  que  deben  respetarse, 
y  que  en  aquello  que  no  afecte  el  programa  convenido,  sea  en 
su  esencia,  sea  en  sus  medios  de  realización,  los  miembros 
de  la  asociación  ó  partido  conservan  su  entera  libertad  de 

acción. 

Pensamos  que  los  legisladores,  afiliados  á  un  partido  y 
llevados  á  la  Cámara  por  el  esfuerzo  de  sus  correligionarios, 
están  sujetos  también  á  estos  principios  fundamentales  de 
disciplina,  sin  los  cuales  no  se  concibe  el  vigor  y  la  unidad 
de  la  acción  colectiva. 

Desde  luego  el  miembro  de  un  partido  que  acepta  de  éste 
su  candidatura  á  una  banca  legislativa,  ratifica  el  compro- 
miso tácitamente  existente  de  fidelidad  á  sus  principios  y  de 
subordinación  á  sus  autoridades.  —  Sabe  que  el  objetivo  del 
partido  no  es  el  gobierno  por  el  gobierno  mismo,  sino  como 
condición  indispensable  para  la  realización  desde  él  y  por 
medio  de  sus  afiliados  del  programa  común. —  «En  realidad 
ha  dicho  Posada,  los  partidos  políticos  sirven  de  intermedia- 
rios, hoy  por  hoy,  entre  el  Estado  y  el  Gobierno  del  Estado; 
por  eso  puede  decirse  que  tienen  su  raíz  en  la  sociedad  y 
aspiran  á  tener  sus  ramas  en  las  esferas  oficiales,  á  guisa  de 
órganos  de  las  funciones  políticas  ».  W 

Sabe  igualmente  que  sus  correligionarios  van  á  votarlo  no 
para  que  lucre  con  las  ventajas  del  cargo,  ó  para  que  proceda 
según  sus  inspiraciones  personales,  sino  para  que  haga  la 
propaganda  de  los  ideales  colectivos,  sostenga  el  programa 
común,  y  ajuste  su  conducta  á  las  reglas  que  le  dicte  su  par- 
tido en  las  materias  que  afectan  su  vida,  su  porvenir,  ó  su 
actuación  presente.  Y  sabe  finalmente,  ó  por  lo  menos   debe 


:: 


(I) 


A.  Posada.— Derecho  Político.— Tomo  II,  pág.  492. 


wm 


420  REVISTA    DE    DERECHO,    HISTORIA    Y   LETRAS 

saberlo,  que  la  táctica  de  los  partidos  en  el  Parlamento,  según 
la  frase  de  Eugéne  Pierre,  es  tan  complicada  como  la  ciencia 
de  la  guerra,  obedece  á  los  mismos  principios  y  está  expuesta 
á  las  mismas  eventualidades;  que  en  las  luchas  políticas 
como  en  el  choque  de  los  ejércitos  la  victoria  es  el  premio  de 
la  disciplina— de  una  disciplina  á  menudo  tan  ciega  como  la 
de  los  mismos  ejércitos  ».  (I  ] 

Se  objetará  acaso  que  esta  doctrina  desconoce  el  carácter  y 
desvirtúa  el  deber  del  legislador;  que  este  es  un  representante 
del  pueblo  que  lo  ha  votado  y  no  del  partido  á  que  pertenece, 
que  en  el  ejercicio  de  su  mandato  es  soberano,  no  recono- 
ciendo otras  responsabilidades  ni  otras  limitaciones  que  las 
que  la  constitución  y  las  leyes  le  han  fijado,  y  que,  en  fin,  con 
ella  no  se  concibe  el  objeto  de  las  garantías  y  prerrogativas 
especiales  que  aseguran  la  soberanía  y  la  independencia  de 
la  función  legislativa. 

La  fuerza  de  estas  observaciones  es  más  aparente  que  real. 
Es  cierto  que  el  legislador  representa  al  pueblo,  pero  ¿á 
qué  pueblo?  ¿Acaso  á  una  muchedumbre  anónima  que  con- 
curre espontáneamente  á  los  comicios  á  depositar  su  voto,  sin 
una  organización  colectiva,  sin  la  vinculación  de  un  propó- 
sito, de  un  alto  ideal  común?  ¿O  por  el  contrario  representa 
á  una  masa  de  opinión  uniformada  en  sus  aspiraciones,  so- 
metida en  su  acción  á  la  disciplina  de  una  agrupación  orde- 
nada, con  una  dirección  central  que  ha  presidido  los  trabajos 
previos  de  propaganda,  reunión  de  convenciones,  proclama- 
ción de  candidatos,  etc.,  y  cuyos  adherentes  han  llevado  á  las 
urnas  no  la  expresión  de  los  anhelos  ó  de  las  simpatías  indi- 
viduales, sino  el  voto  solidario  de  todos  en  favor  del  pro- 
grama común,  y  que,  en  fin,  ha  confiado  á  la  lealtad  é 
inteligencia  de  un  ciudadano  surgido  de  sus  filas  el  man- 
dato de  luchar  por  su  triunfo? 

Lo  segundo  es  lo  que  sucede  en  todas  partes :  negarlo  im- 
portaría desconocer  la  realidad  de  los  hechos.  Son  los  parti- 
dos los  que  proclaman  y  eligen  los  legisladores  con  el  voto 


( 1 )     Véase  un  interesante  estudio  de  Eugéne    Pierre,    «  Politique   et  Gouvernement  ,, 
...  .-i,   l.i   Rgvut  PeUHqUá  et  Par Umentaire  —  Tomo  10,  pág     104, 


sus  afiliados;  el  pueblo  sin  ellos  ni  podi 

aspiraciones  encontradas  ni  oonferir  un  mandato  i 
tiro  de  muchas  voluntades:  habría  tantos  candidato 
votantes:  la  anarquía,  en  una  palabra.  Por  eso  los  partidos 
que  son  «  característicos  del  régimen  constitucional  de  base 
ampliamente  electiva  .  '])  son  además  «  una  condición  del 
gobierno  parlamentario  que  es  un  gobierno  esencialmente 
por  medio  de  partidos,  habiendo  demostrado  la  experiencia 
que  ninguna  asamblea  popular  puede  obrar  sin  jefes  y  sin 
organización  de  partidos  ».  ( - ' 

En  el  hecho  el  gobierno  se  hace  por  medio  de  los  partidos. 
Azcárate  ha  dicho :  «  Dentro  del  sistema  á  que  sirve  de 
base  el  principio  de  la  soberanía  ó  del  self  aocernment  los 
partidos  se  organizan  para  reinar  y  gobernar  en  nombre  de 
la  sociedad,  y  el  jefe  del  Estado  no  es  otra  cosa  que  un  servi- 
dor de  esta»*3),  y  Bryce,  refiriéndose  á  los  Estados  Unidos 
observa  que  « la  obra  del  gobierno  ha  caído  en  manos  de  los 
partidos  ».  <4) 

Sería  imposible  este  gobierno  por  medio  de  los  partidos  si 
no  existiera  una  dirección  central,  presidiendo  la  acción  le- 
gislativa, y  cada  representante  tuviese  la  facultad  de  votar 
según  su  criterio  ó  sus  conveniencias  individuales. 

No  me  parece  tampoco,  exacto  que  en  el  ejercicio  de  su 
mandato  el  legislador  no  tiene  más  responsabilidades  ni  li- 
mitaciones que  las  de  orden  constitucional.  Creemos  que 
existen  además  las  del  honor  y  la  lealtad.  Un  elector  de 
presidente  ó  de  gobernador  nombrado  para  votar  el  candi- 
dato que  su  partido  ha  proclamado,  no  puede  dignamente 
dar  su  sufragro  al  candidato  adverso ;  un  ¿iputado  libre  cam 

e^m^r1°BlÍbreflambÍ"tMP»a   S°Stener  *  in- 
económicas de  su  programa  no  puede  tampoco  sin  desdoro 

pasarse  al  campo  de  los  proteccionistas.  El  electorTuede  o  n 

-  en  su  interior  que  el  candidato  enemigo  es  mejor  \ '*£ 

(1)  PosADA,_Ob.  eit.-Tomo  II,  pág.  496. 

(2)  Gkky.-^^  Government-^     49         ,    , 

(%\     /r,,   j-       ^  P   g"   49  — Clta'1°  por  Posada 

l-1)     Estudios  Filosóficos        T  „ 

osojtcos.~-Los  part,dos  políticos   pág   238  -rit,  i 
♦)    John  Bryce  -  77,,  a        ■  P°r  Posada. 

CE-        Tke  American  Commonwealtk  -  Cap.   LI.I,   T.  I,. 
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digno  que  el  de  su  partido;  el  diputado  puede  llegar  á  consi- 
derar la  política  proteccionista  más  benéfica  á  los  intereses 
públicos;  pero  uno  y  otro  están  atados  por  las  vinculaciones 
partidistas  y  por  los  deberes  de  la  fidelidad  política  y  saben 
que  si  faltaran  á  ellos  serían  señalados  en  la  calle  como  des- 
leales á  su  partido  y  á  sus  electores  y  habrían  concluido  su 
vida  política  en  cualquier  país  de  conciencia  pública,  severa 
y  digna. 

Las  garantías  constitucionales  han  sido  acordadas  á  los 
legisladores  para  asegurar  la  independencia  y  la  dignidad  de 
la  función  legislativa,  como  condición  del  gobierno  represen- 
tativo. Ellas  los  protegen  en  el  desempeño  de  su  mandato, 
asegurándoles  todas  las  libertades  necesarias  para  su  más 
digno  desempeño ;  pero  la  subordinación  de  los  legisladores 
á  los  comités  políticos  en  los  asuntos  de  carácter  político,  no- 
anula  esas  garantías.  La  Inglaterra  es  el  país  tradicional 
de  los  privilegios  parlamentarios:  allí  han  nacido  y  se  han 
desenvuelto  hasta  formar  el  cuerpo  de  doctrina  constitucio- 
nal que  hoy  admiten  todos  los  pueblos  libres;  y  en  ningún 
país,  sin  embargo,  los  legisladores  están  más  sujetos  á  la 
acción  de  los  comités  políticos,  en  ninguno  es  más  rigurosa  y 
exijente  la  disciplina  partidista  dentro  de  las  Cámaras. 
Cuando  puede  citarse  ejemplos  como  éste  —  tan  llenos  de 
elocuencia  —la  argumentación  teórica  está  de  más. 

Y  yendo  al  fondo  mismo  de  la  cuestión  preguntaríamos: 
¿cómo  se  representa  mejor  al  pueblo  y  se  sirve  más  eficaz- 
mente sus  intereses:  recogiendo  en  la  calle  el  eco  confuso  de 
las  aspiraciones  públicas  para  interpretarlas  según  el  crite- 
rio individual  influido  siempre  por  las  ambiciones  ó  los  in- 
tereses personales,  ó  ajustando  los  procederes  á  la  delibera- 
ción tranquila  y  seria  de  una  comunidad  cívica  con  rumbos 
fijos  é  ideales  claros,  representativa  é  intérprete  de  una  fuerza 
democrática  organizada,  fuerte,  homogénea?  Por  el  primer 
camino  si  bien  puede  llegarse  como  resultado  á  asegurar  la 
independencia  completa  del  juicio  personal  del  legislador, 
en  cambio  se  lleva  el  desorden  á  todas  las  filas,  se  abre  la 
puerta  á  las  deserciones  cobardes,  y  se  introduce  el  germen 
de  la  descomposición  en  el  seno  de  las  fuerzas  políticas.  Con- 


b   menorea  loa  mi  -ultan  á  la 

ificio  que  en  un  caso  dado  hace  el  legislador 
ilion  personal  en  aras  de  la  disciplina  partidista,  que  los 

provenientes  de  la  falta  de  partidos  disciplinados  que  hagan 
posible  el  gobierno  regular  por  el  desenvolvimiento  orde- 
nado de  una  política  homogénea. 

Pensamos,  pues,  que  en  los  asuntos  de  carácter  político  los 
legisladores  deben  estar  sujetos  á  la  influencia  del  partido. 
Si  en  algún  caso  la  decisión  de  éste  contraría  su  pensamiento, 
su  concepto  de  los  intereses  públicos  ó  aún  de  las  convenien- 
cias partidistas,  tienen  el  derecho  de  discutir,  de  formular  ob- 
servaciones, de  hacer  valer  las  razones  que  los  asisten.  Si  á 
pesar  de  ello  la  decisión  se  mantiene,  y  ella  violenta  su  con- 
ciencia pueden  eliminarse  por  la  abstención  ó  la  renuncia, 
según  las  circunstancias. 

Esta  doctrina,  á  parte  de  las  disidencias   teóricas,  sin- 
ceras j  leales   que  comprendemos   puede  suscitar,   ha   de 
parecer  exagerada  á  todos  aquellos  que  se  sirven  de  los  par- 
tidos para  llegar  á  las  cámaras,  y  luego  desconocen  toda  vin- 
culación con  los  partidos,  toda  autoridad  en  sus  comités 
cuando  ya  no  los  necesitan.     Miembros  confesados  de   un 
partido,  proclamados  por  sus  convenciones,  votados  por  sus 
correligionarios  para  propagar  los  ideales  colectivos,  y  electos 
con  el  concurso  de  los  elementos  morales  y  materiales  de  la 
agrupación,   ellos  quisieran,  al  día  siguiente,  borrar  estos 
antecedentes  que  imponen  deberes  á  todo  hombre  de  honor- 
y  para  servir  mejor  ambiciones  ó  pasiones  personales  decla- 
rarse desligados  de  todo  compromiso  político,  obrar  y  evolu- 
cionar a  su  antojo  en  el  Parlamento  y  reírse  desde  él  de  sus 

sarra^s-  principios  dei  partid° y  de  *  «■? 

Donde  ese  es  el   concepto   que  se  tiene   de  la   lealtad 

desprestigieT  ¡  £2Z£|¿££T>  T™'  d 

constituir  una  mavnrí ="  .  eglsIft"a-  la  ""posibilidad  de 

una  mayona  sena,  estable,  con  propósitos  defi- 
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nidos,  uniformada  en  sus  ideales  y  en  su  acción  bajo  la 
dirección  organizada  de  todas  las  fuerzas  cuya  represen- 
tación legislativa  tiene,  y  capaz  en  fin  por  lo  mismo  de 
hacer  posible  el  gobierno  fecundo  que  sus  avanzadas  insti- 
tuciones le  han  prometido;  sucede,  en  una  palabra,  lo  que 
Eugéne  Pierre  antes  citado  predecía  para  una  situación  hipo- 
tética análoga:  « la  asamblea  se  encuentra  sacudida  como  un 
navio  cuyo  cargamento  hubiera  sido  mal  estivado.  Son 
necesarias  largas  y  repetidas  batallas  para  que  cada  grupo 
recupere  su  bandera  y  aprenda  á  conservarla  ». 


III 


La  experiencia  comprueba  la  bondad  de  estas  ideas,  que 
han  encontrado  y  tienen  una  aplicación  provechosa  en  In- 
glaterra y  Estados  Unidos. 

Juzgándola  influencia  que  en  las  instituciones  de  Ingla- 
terra han  ejercido  las  luchas  de  sus  partidos,  Lord  Russell 
ha  escrito  esta  bella  frase:  «Las  inteligencias  superiores 
comprenden  que  es  allí  donde  está  el  arsenal  de  la  libertad 
y  de  la  prosperidad  nacionales.  Es  en  medio  de  las  llamas 
y  sobre  el  yunque  ardiente  que  la  libertad  recibe  su  forma, 
su  temple  y  su  fuerza.  »  < !  >  Es  cierto,  pero  el  noble  lord  pudo 
ampliar  su  pensamiento  diciendo  como  Erskine  May  que  á 
la,  organización  de  sus  partidos  debe  también  y  principal- 
mente la  Inglaterra  el  desenvolvimiento  tan  armónico  de  las 
fuerzas  encontradas  que  actúan  en  su  gobierno. 

Es  sabido  que  desde  hace  más  de  un  siglo  el  poder  pasa 
en  Inglaterra  periódicamente  de  los  liberales  á  los  conserva- 
dores, y  vice-versa.  El  gobierno  parlamentario  no  ha  rendido 
en  ninguna  parte  beneficios  mayores,  ni  conquistado  presti- 
gios más  altos.  El  fenómeno  encuentra  una  de  sus  explica- 
ciones más  claras  en  la  disciplina  de  sus  partidos,  en  su 
organización,  en  su  manera  de  actuar  dentro  de  las  cámaras. 


(  I  )    LORD  Kiisski.i..  —  Hittoir*  du  iluuvernement  et  du  Parlemeut  Britanniqíus  — 
i  10 


PARÍ 


Los  clubs  políticos  constituyen  una  de  Lu  curiosas  moda- 
lidades que  ofrece  la  vida  pública  tan  interesante  de  aquel 

s.  Son  ellos  centros  de  cultura,  á  la  vez  que  órganos  po- 
derosos de  propaganda  política,  de  reclutamiento  y  eonc 
tración  de  fuerzas. 

Waldeck-Rousseau,  caracterizándolos  se  ha  expresado  en 
estos  términos:  «Los  partidos  ingleses  tienen  un  organismo 
de  que  nosotros  carecemos :  los  clubs,  una  palabra  que  es 
toda  una  definición,  los  clubs  donde  se  elabora  la  política  de 
los  partidos,  donde  todo  se  prepara  y  se  resuelve  de  ante- 
mano, hasta  el  tema  de  las  sesiones  de  la  Cámara  de  los  Co- 
munes, donde  cada  orador  del  partido  recibe  sus  instruccio- 
nes, donde  todo  está  tan  bien  reylado  que  un  hombre  de 
Estado,  ilustre  entre  los  ilustres,  ha  podido  decir  esto  que 
parece  una  paradoja  y  no  es  sino  una  verdad:  que  él  había 
asistido  á  muchas  sesiones,  escuchado  muchos  discursos  elo- 
cuentes, pero  que  jamás  su  voto  había  sido  modificado!  Eso 
quiere  decir  que  en  aquel  país  todo  es  previsto,  calculado, 
libremente  debatido,  de  suerte  que  no  se  conoce  este  desastre 

de  nuestras  sesiones,  lo  imprevisto,  las  sorpresas Nada 

se  deja  librado  á  la  casualidad,  nada  es  permitido  á  la  in- 
disciplina. Se  trabaja  leal  y  abiertamente  á  derrocar  aquí 
un  ministerio  conservador,  allí  un  gabinete  liberal,  pero  ja- 
mas se  siente  uno  asaltado  por  el  pensamiento  de  que  se 
podría  servir  mejor,  por  sí  mismo,  en  el  poder,  la  causa  común 
que  loque  lo  hacen  los  amigos,  los  jefes  que  el  partido  ha 
colocado  allí.  Estos  caerán  tal  vez  mañana;  serán  reempla- 
zados por  adversarios,  jamás  por  correligionarios  políticos 
y  cuando  la  fortuna  cambie  recuperarán  la  dirección  de  los 
asuntos  públicos  ricos  de  experiencia,  de  autoridad  conquis- 
tada en  el  ejercicio  del  Poder,-ricos  de  crédito  no  sólo  á  los 
ojos  de  Inglaterra  sino  ante  el  mundo  entero  I  »  d ) 

Numerosos,  de  larga  vida,  alto  prestigio  y  poderosa  in 
fluencia  son  los  clubs  políticos  existentes  en  LTat vTZl 
hay  que  tienen  más  de  cien  años  de  vida,  y  á  c^c frente  si 


£ 


(I)     Discurso  de  Waldprk  P~,„. 
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encuentran  los  primeros  estadistas  ingleses.  Según  que  sean 
liberales  ó  conservadores  están  sometidos  á  la  autoridad  su- 
perior de  la  National  Central  Federation  ó  de  la  Central 
Conservative  Association.  ( l > 

El  procedimiento  que  asegura  el  resultado  á  que  se  re- 
fería Waldeck-Rousseau,  demuestra  el  respeto  con  que  en 
Inglaterra  se  cumplen  los  deberes  de  la  disciplina  parti- 
dista. 

Cada  partido  tiene  su  leader  en  las  cámaras,  con  la  fa- 
cultad reconocida  y  acatada  uniformemente  de  dirigir  en  su 
nombre  á  los  correligionarios,  fijar  las  cuestiones,  llevar  la 
palabra  en  los  debates. 

En  carácter  de  auxiliar  de  esta  tarea  tiene  cada  leader  otro 
miembro  de  la  cámara,  designado  con  el  nombre  de  whiper 
in,  ó  más  lacónicamente,  the  whiper.  Las  funciones  de  este- 
entre  otras  son  las  siguientes:  Informar  á  todos  los  miembros 
de  la  cámara  pertenecientes  á  su  partido  de  que  se  espera 
una  votación  importante,  toda  vez  que  el  hecho  ocurra,  cui- 
dando de  que  ninguno  falte  á  ella  y  prescribir  (to  direct)  á 
los  miembros  de  su  partido  la  forma  en  que  han  de  dar  su 
voto....  <2) 

Cuando  el  aviso  de  que  se  debe  concurrir  á  una  sesión  im- 
portante ha  sido  trasmitido  oportunamente  por  el  whiper 
la  simple  abstención  de  un  miembro  del  partido,  sin  causa 
grave  que  la  justifique,  se  considera  una  falta,  á  no  ser  que 
un  adversario  político  se  haya  convenido  con  él  para  neutra- 
lizar el  voto  de  ambos. 

Tan  incorporada  se  halla  á  la  práctica  parlamentaria  in- 
glesa la  institución  de  los  whiper s,  y  tan  naturales  y  nece- 
sarias se  consideran  sus  funciones,  que  John  Bryce  refiere 
que  el  primer  cuidado  de  un  partido  es  la  designación  de  su 
leader  y  de  su  whiper,  y  que  cuando  un  político  inglés  llega 
á  la  cámara  su  primera  pregunta  es  esta:  «¿Dónde  están  los 


1  I  )        obre  la  historia,  organización   y  actuación   cíe  los  clubs  políticos  ingleses  tene- 
1     un  breve  estudio  en  la  Revista  Jurídica  y  de  Ciencias  Sociales,  correspon- 
diente  á  Mareo  de  [898. 


(8)      ' Li    la   obra  de     Uryee    «The  American  Commonwealth  » 


l'Ak 


irhipera?  .  y  la  efunda:  se  paede  marchi 

mundo  sin  ellos?  »  { ' ' 

En  síntesis  tenemos  pues  que:  la  National  Central  F< 
ration  de  los  liberales,  y  la  Central  Conservativa  Association 
de  los  conservadores,  regulan  la  política  inglesa,  y  dirigen  la 
acción  de  sus  partidos  respectivos  extendiéndola  por  medio 
de  los  clubs,  los  leader s  y  los  whipers  hasta  fijar  el  tema  de 
los  debates  parlamentarios,  cuidar  de  la  asistencia  de  sus 
correligionarios  á  las  votaciones  de  interés  para  el  partido, 
fijarles  la  forma  en  que  han  de  votar  y  vigilarlos  para  que 
ninguno  falte  á  estos  deberes. 

Es  esto  un  mal?  —  Dejamos  la  respuesta   á   los  hechos. - 
Ningún  país  del  mundo  es  más  libre  que  la  Inglaterra,  y 
ninguno  tiene  una  vida  política  más  seria",  más  armónica 
y  desenvuelta  con  mayor  regularidad. 


IV 

Se  dirá  acaso  que  estos  son  hábitos  y  procedimientos  ca- 
racterísticos de  los  gobiernos  parlamentarios  pero  inadecua- 
dos para  los  países  de  régimen  presidencial 
El  ejemplo  de  los  Estados  Unidos  convence  de  lo  contrario 
Como  consecuencia  de  la  forma  de  su  gobierno,  en  Esta- 
dos Unidos  una  votación  parlamentaria  no  tiene  la  impor- 
tancia que  en  Inglaterra.  Mientras  que  en  este  último  país 

L?:Z:TLde  deS6°nfianZa  de   *"*  de  ^  amaras 
basta  para  provocar  una  crisis  ministerial,  en  Estados  Uni 

dos  las  votaciones  de  las  cámaras  no  ejercen  ninguna  acdóñ 
sobre  los  secretarios  de  Estado.    .Mientras  en  Tnlt 

tados  ünidos  una  demostraoín  part^ria  na:  ?  ^T 

m  en  su  amor  nrrmin  hq  „    ¿      Fomentaría  no  los  afecta 

de  hombres  dePeZ„!<™d°reS  "  "  SU  «habilidad 


(  I  )     Obra  y    lugar  citad,,. 

(2)    *-ü^.-EludesdeDyoUCoHsUiution 


nel    -  nao-     T xa 

P¿g.    íól   y    sigte. 
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De  ahí  que  en  Estados  Unidos  no  sientan  los  partidos  la 
necesidad  de  tener  en  las  cámaras  ni  leaders  ni  ivhipers. 
Pero  eso  no  autoriza  á  concluir  que  los  representantes 
están  libres  de  la  acción  de  sus  partidos. 

Siempre  que  surgen  cuestiones  en  que  están  envueltos 
graves  intereses  del  partido,  siempre  que  se  trata  de  un  bul 
por  cuyo  medio  el  partido  procura  llevar  adelante  su  polí- 
tica, conquistar  las  simpatías  de  la  opinión,  etc.,  la  disciplina 
se  hace  sentir  é  impone  sus  exigencias.  He  aquí  el  procedi- 
miento: al  principio  de  cada  período  legislativo  una  junta 
privada  (a  caucvs  committee )  es  elegida  por  mayoría.  El 
presidente  y  secretario  del  can  cus  desempeñan  las  funcio- 
nes de  los  ivhipers,  es  decir  envían  un  llamamiento  á  todos 
los  miembros  del  partido  cuando  va  á  producirse  alguna 
votación  importante  y  cuidan  de  que  ninguno  falte  y  sea- 
segura  la  mayoría.  «En  casos  de  gravedad  ó  duda  el  caucus 
convoca  una  reunión  del  partido,  en  la  cual  se  discute  á 
puertas  cerradas  la  actitud  que  el  partido  debe  asumir  y 
este  se  resuelve  por  el  voto  de  la  mayoría.  «  Por  este  voto 
todo  miembro  del  partido  se  considera  tan  obligado  como  lo 
estaría  en  Inglaterra  por  la  interpelación  del  leader,  tras- 
mitida por  medio  del  ivhiper.  La  desobediencia  no  puede  ser 
castigada  en  el  Congreso  mismo,  excepción  hecha  de  las 
penalidades  sociales,  pero  pone  en  peligro  el  asiento  del 
miembro  demasiado  independiente  porque  los  directores  del 
partido  en  Washington  comunicarán  el  hecho  á  los  direc- 
tores del  partido  en  el  distrito  electoral  correspondiente  y 
éste  probablemente  se  rehusará  á  reelegirlo  en  la  próxima 
elección. »  (I> 

El  mismo  principio  pues  que  en  Inglaterra,  aplicado  con 
el  mismo  espíritu,  aunque  por  medios  distintos,— más  con- 
ciliables con  el  carácter  igualitario  de  la  democracia  ameri- 
cana.—Y  también, como  consecuencias,  iguales  resultados:  la 
misma  regularidad  en  su  vida  política,  el  orden  en  sus  cáma- 
ras, la  conservación  de  sus  partidos  tradicionales  por  obra 
de  la  disciplina,  y  su  renovación  periódica  en  el  gobierno. 


<  i  i    John  Brvcb.       ///,■  .///,.  tatth      pág,  205.  T.  i. 


En  cambio  diríjase  la  vista  á  la  Francia  y  cuan  distinto 
es  el  cuadro  que  se  ofrece  á  la  observación! 

Partidos  organizados  y  disciplinados,  que  tienen  á  su 
frente  jefes  elegidos,  que  votan  en  masa  sobre  un  programa 
común,  estrictamente  determinado;  un  jefe  de  partido  que 
llega  al  poder  con  un  mandato  que  ejecuta  fielmente,  una 
mayoría  estable  que  ninguna  intriga  separa  de  su  jefe  y  que 
vota  puntualmente  las  reformas  que  ha  prometido.  He  ahí 
bajo  formas  anticuadas  al  fondo  del  régimen  inglés;  y  es 
todo  eso  lo  que  no  existe  en  Francia:  ni  partidos  organiza- 
dos, ni  programas  comunes,  ni  mayoría  estable,  ni  leaders 
electos.  » 

En  esos  términos  sintetizaba  sus  conclusiones  un  colabo- 
rador de  la-  Revue  Politique  et  Parlementaire,  estudiando 
comparativamente  los  resultados  del  régimen  parlamentario 
en  Inglaterra  y  Francia.  ( l  > 

Las  consecuencias  de  esta  diversidad  de  situaciones  se 
esteriorizan  diariamente  en  forma  y  con  frecuencia  funestas 
para  el  prestigio  del  régimen  parlamentario. 

No  es  posible  prever  en  aquel  país  lo  que  va  á  ocurrir  al 
día  siguiente.  Se  vive  en  política  bajo  el  imperio  de  lo  im- 
previsto y  de  las  sorpresas.  Un  ministerio  sostenido  hoy 
por  una  fuerte  mayoría  caerá  mañana  por  el  voto  de  esa 
misma  mayoría  agrupada  en  torno  de  otro  ministerio  dife- 
rente del  derrocado  solo  en  los  hombres  que  lo  forman;  y  el 
presidente  del  Consejo  de  ministros  derrotado  será  ese  mismo 
día  aclamado  presidente  déla  Cámara!  Una  combinación 
accidental  de  intereses  y  ambiciones  personales,  sin  rumbos 
políticos,  habrá  producido  ese  resultado,  causa  de  trastornos 
económicos  y  políticos  graves,  y  generador  de  la  perpetua 
irritación  en  que  las  pasiones  excitadas  de  los  partidos  man- 
tienen a  la  opinión  y  al  gobierno. 
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Los  legisladores  proceden  y  votan  según  su  criterio,  ó  me- 
jor dicho,  según  sus  conveniencias  individuales,  aún  en  aque- 
llas cuestiones  que  comprometen  más  gravemente  la  política 
del  partido,  su  estabilidad  en  el  gobierno,  la  realización  de 
su  programa.  Estudiando  el  hecho  y  lamentándolo  como  una 
desgracia,  Waldeck-Rousseau  decía  hace  poco:  «Esto  de- 
muestra que  hasta  hoy  nosotros  hemos  realizado  elecciones 
de  circunscripción ;  pero  que  no  hemos  sabido  hacer  una  sola 
elección  de  partido!  » 

¿Cuál  es  el  remedio  que  en  esta  situación  se  ha  indicado 
como  el  más  eficaz  para  extirpar  esos  males,  y  para  asegurar 
en  Francia  la  estabilidad  de  sus  gobiernos,  la  regularidad  de 
su  vida  política,  la  fidelidad  de  los  hombres  á  los  principios 
profesados  ?    La  organización  de  partidos  bien  definidos,  una 
disciplina  severa  para  gobernarlos,   la  formación  de  clubs 
políticos  á  semejanza  de  los  existentes  en  Inglaterra,  es  decir 
centros  de  vinculación,  de  propaganda  y  de  irradiación  polí- 
tica, donde  los  legisladores  recojan  las   inspiraciones  de  su 
partido,  reciban  las  instrucciones  á  que  han  de  ajustar  su 
conducta,  la  consigna  partidista  para  su  palabra  y  su  voto. 
Respondiendo  á  ese  propósito  se  ha  fundado  recientemente 
en  París  el  Gran   Círculo  Republicano,  bajo  el  patrocinio 
prestigioso  de  eminentes  estadistas  como  Waldeck-Rousseau, 
Paul  Deschanel,  Poincaré,  Raynal,  Marcel  Fournier,  y  con 
el  concurso  patriótico  de  senadores,  diputados,  comerciantes, 
industriales,  hombres  de  letras,  de  todos  los  que  ambicionan 
para  la  Francia  la  virtud  y  el  prestigio  de  una  vida  política 
tranquila,  armónica,  fecunda  para  las  instituciones,  para  la 
libertad  y  el  orden. 


VI 


Sería  dar  inusitadas  dimensiones  á  este  trabajo  demasiado 
extenso  ya,  continuar  estudiando  las  prácticas  parlamentarias 
vigentes  on  otras  naciones.  Creemos  que  lo  expuesto  basta 
para  abonar  la  doctrina  que  sostenemos,  prestigiada  con  el 
ejemplo  de  La  experiencia  extraña,  tan  llena  do   elocuentes 


-   ,  eon  la  autoridad  r 
hombrea  de  estado  que  la  sostienen  y  la  acatan 
mejor  asegura  la  urbanización  de  los  partid 
regular  de  las  sociedades. 

No  se  nos  oculta  que  en  costumbres  electorales  retrocede- 
mos, y  que  la  vida  política  del  país  ha  perdido  los  dignos 
prestigios  que  hasta  no  ha  mucho  estimulaban  el  entusiasmo 
de  las  masas  populares  y  encendían  en  el  corazón  de  la 
juventud  las  pasiones  generosas  del  civismo.  El  caso  reciente 
de  la  lucha  electoral  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  para 
la  renovación  parcial  de  su  Legislatura  descorazona  y  entris- 
tece porque  revela  una  enorme  depresión  del  espíritu  público, 
importa  la  consagración  del  fraude  y  de  la  mentira  como 
resortes  electorales,  y  convence  de  que  no  debe  esperarse 
por  el  momento  que  prosperen  las  sanas  ideas  de  gobierno 
y  los  severos  hábitos  de  disciplina  que  en  otros  países  dig- 
nifican la  práctica  de  las  instituciones  y  enaltecen  la  acción 
de  los  partidos.  Nos  halaga,  empero,  la  esperanza  de  que  la 
reacción  ha  de  venir,  provocada  por  la  intensidad  misma  de 
la  crisis  presente  que  es  general  á  toda  la  nación.  La  aurora 
de  esa  nueva  época  puede  anticiparse  si  la  juventud  pone 
el  esfuerzo  viril  de  su  abnegación  y  de  sus  entusiasmos  al 
servicio  de  altos  y  prestigiosos  ideales,  y  se  consagra  á  la 
tarea  de  conseguir  que  los  principios  reguladores  de  la  vida 
política  triunfantes  en  otras  naciones,  encuentren  entre  nos- 
otros acogida  sincera  y  sean  practicados  con  patriótica  virtud 
por  los  partidos  y  los  gobiernos. 


¿x 


Buenos  Aires,  Abril  de  1899. 


Vicente  C.  Gallo. 


LA  GUERRA  COMO  SUPREMA  PRUEBA 


DEL 


VALIMIENTO    NACIONAL 


Artículo  publicado    en 


"The    Nineteenth    Century "    (  Febrero  1899  ) 
y    traducido    por    el    doctor   Carlos    A.    Aldao. 


^  Desde  que  apareció  el  eirenicon  del  Czar,  en  todas  partes 
ó  casi  en  todas,  ha  asomado  la  teoría  tácita  de  que  las  gran- 
des familias  nacionales  de  la  humanidad  debían  convenir 
en  el  desarme,  ó  en  cesar  de  acrecentar  los  armamentos  ac- 
tuales, si  quisiera  llevarse  á  cabo  este  propósito. 

Y,  sin  embargo,  en  la  misma  existencia  de  progresos  tan 
vastos  y  tan  profundamente  entretejidos  en  la  trama  de  la 
existencia  nacional,  como  los  sistemas  militares  y  navales 
de  la  Europa,  seguramente  yace  algún  indicio  de  una  causa 
natural.  De  otro  modo,  difícilmente  un  instante  de  capricho, 
difícilmente  la  intención  de  los  déspotas,  difícilmente  la  libre 
elección  de  las  mismas  naciones,  podría  inducir  a  soportar 
carga  tan  abrumadora,  y  á  pagar  precio   tan  subido.    No 
solamente  en  esta  época,  sino  en  casi  todas  desde  la  de  los 
Antoninos,  cuando,  en  medio  de  la  paz  universal,  el  hombre 
civilizado  se  podría  en  la  decadencia,  han  sido  factores  im- 
portantes y  siempre  tenidos  en  cuenta  en  la  vida  de  la  huma- 
nidad, la  guerra  y  la  preparación  para  la  guerra.    Entonces 
la  totalidad  de  la  ingente  suma  de  riqueza  y  vida  que  se  ha 
consumido  en  y  para  la  guerra  ha  sido  verdaderamente  un 
gasto  infundado  y  contrario  á  las  leyes  de  la  naturaleza,  sin 
alivio  para  la  evolución  gradual  del  hombre  en  el  planeta? 


Pai  extraño  que  fenómeno!  tan  univ.  Qpo 

íión  no  hubieran  tenido  base  natural  alguna, 
habiéndola  tenido  pudieran  remediarse  al  presente  eo  una 
conferencia  de  diplomáticos. 

Con  el  fin  de  tener  una  noción  adecuada  de  la  guerra, 
apartémonos  dei  estrecho  punto  de  vista  de  los  aconteci- 
mientos contemporáneos  y  procuremos  considerar  el  tiempo 
pasado,  como  el  hombre  que  está  en  la  cima  de  una  montaña 
contémplala  inmensa  extensión  de  campo  que  se  dilata  á  lo 
lejos  ante  sus  ojos.  Mirando  así,  veríamos  los  lindes  y  cuali- 
dades de  las  naciones,  no  fijos  é  inmutables,  ni  dominados 
por  ningún  principio  permanente,  sino  flotando  é  impercep- 
tibles como  figuras  de  un  sueño  ó  cuadros  de  linterna  má-ica 
.proyectados  sobre  un  bastidor. 

Pero  casi  en  todos  los  movimientos  de  avance  ó  de  retro- 

Zlllo  ^W}***™*  de  ^s  naciones,  se  estampa 
un  sello.  Es  el  sello  de  la  guerra.  Sin  esta  señal  de  éxito  ó 
de  fracaso,  ningún  gran  movimiento,  si  se  exceptúa  única 

rh^dT°haosthoTbrr han  salido  á  coionizar  ™  " 

deshabitado,  ha  tenido  lugar  jamás.  Siempre  los  esfuerzos 
ruidosos  de  diversos  grupos  de  hombres    ó  (como  en    os 
primeros  siglos  del  cristianismo  y  de  nuevo  en     Treforma 
fG  l0S  defensores  ^  escuelas  antagónicas  del  pegamiento 
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rechazada  la  invasión  persa,  hubiera  aparecido  la  orden  que 
las  guerras  cesasen  en  lo  venidero.    Entonces    Alejandro 
nunca  hubiera  llevado  al  Asia  Menor  y  á  Egipto  la  cultura 
de  la  antigua  Grecia.  Entonces  nunca  hubieran  reinado  los 
Ptolomeos,  ni  el  filósofo  de  Alejandría  con  su  acción  refleja 
sobre  el  cristianismo  hubiera  venido  al  mundo,  ni  Roma  y 
Cartago  se  hubieran  ido  á  las  manos  para  obtener  el  dominio 
del  mundo.  La  civilización  del  Imperio  Romano  no  hubiera 
tenido  doscientos  millones  de  seres  humanos  en  su  puño,  ni 
sembrado  la  simiente  de  una  cosecha  que  edades  remotas 
han  recogido.    Pues  gracias  á  la  guerra  se   dilataron  los 
limites  de  aquel  imperio,  y  por  la  guerra  cualesquiera  cuali- 
dades, por  grandes  que  fuesen,  en  la  vieja  Roma  parecían 
colorear   el  espíritu  y  el  futuro  del  hombre.    Ni,  después, 
cuando  al  fin  la  raza  romana  desaparecía,  cuando  la  vitali- 
dad que  antes  le  fué  propia  se  había  desvanecido,  y  cuando  - 
la  corrupción  moral  roía  su  corazón,  como  la  corrupción 
física  come  dentro  de  un  cadáver,  las  salvajes  olas  del  bar 
barismo  regenerador,  hubieran  rebalsado  sus  fronteras,  y 
dado  su  vida  y  empuje  á  la  Europa  moderna. 

Y  recordemos  que  los  veinte  y  tres  siglos  comprendidos 
dentro  del  período  aquí  considerado  no  son  sino  un  momento 
en  la  historia  de  la  humanidad  y  que,  á  travos  de  innúmeras 
edades  la  raza  humana  ha  avanzado  mediante  la  interven- 
ción y  por  el  camino  de  la  guerra.  Porque,  cualquier  época 
que  pasemos  en  revista,  encontraremos  imposible  concebir 
una  suspensión  del  movimiento  en  este  punto  especial;  y  la 
manera  como  ha  de  continuar  el  movimiento,  si  cesa  la  gue- 
rra, es  la  cuestión  real  que  los  defensores  del  desarme  univer- 
sal tienen  que  encarar.  De  qué  instante  de  la  historia  humana 
pueden  ellos  afirmar  que,  desde  aquel  momento,  el  cambio 
operado  por  la  guerra  debiera  haber  sido  renegado  para 
siempre?  Hubieran  tenido  á  América  siempre  en  poder  de 
indios  medio  salvajes  como  en  Méjico  y  Perú  ó  completa- 
mente salvajes  como  en  el  Norte?  O  cuando  el  español  hubo 
efectuado   su  conquista  y  la  iglesia   hubo   sancionado  su 
triunfo,  hubieran  ellos  rehusado  á  Inglaterra  y  al  resto  del 
mundo  el  derecho  á  disputar  con  él  á  filo  de  espada  y  con  la 
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boeadelM  cañones  la  soberanía  de  un  ni; 
Si,  en  cada  easo,  contestan  afirmativameiit.-.  el  lá  y 

loe  Estados  Unidos,  con  sus  setenta  y  cineo  millón*»  de 
habitantes,  que  representan  con  el  resto  del  pueblo  anglo- 
sajón el  tipo  más  perfecto  del  ser  humano,  no  hubieran  exis- 
tido, y,  con  la  consecuente  restricción  de  los  medios  de  vida, 
gran  número  de  las  personas  que  derraman  inepcias  en  pla- 
taformas y  periódicos  acerca  de  las  bendiciones  de  la  paz  y 
los  honores  de  la  guerra  nunca  hubieran  nacido  —  quizás  el 
único  argumento  que  podría  provocarse   en  favor   de  sus 
ideas.    Pero  puede  contestarse  que  aunque  ciertamente  el 
movimiento  y  cambio  son  partes  vitalmente  esenciales  del 
desenvolvimiento  humano  (en  efecto,  de  qué  otra  manera 
podría  haber  desenvolvimiento?)  con  todo,   estos   podrían 
haberse  conseguido  por  otros  medios  distintos  de  la  guerra. 
Infortunadamente,  no  hay  otros  medios.  Un  areópago  en  que 
todas  las  naciones  y  tribus  de  la  tierra  hubieran  estado 
igualmente  representadas  hubiera  sido  posible  solamente  si 
toda  condición  humana  hubiera  sido  diferente  de  lo  que  era, 
y  sino  hubiera  habido  tremendas  diversidades  de  lengua,  de 
religión,  de  civilización,  de  naturaleza  y  de  raza.  Y  si  todas 
estas  diversidades  que  existen,  no  hubiesen  existido,  entonces 
el  cambio  y  movimiento  que  son  la  expresión  del  progreso 
y  retroceso,  hubieran  estado  ausentes,  porque  todo  el  género 
humano  hubiera  sido  homogéneo. 

Es  fútil,  sin  embargo,  imaginar  un  estado  de  cosas  diame- 
tralmente  opuesto  á  la  realidad.  Efectivamente,  nunca  ha 
habido  momento  en  la  historia  en  que  tal  congreso  universal 
hubiera  sido  practicable.  Por  consiguiente  se  sigue,  si  se 
admite  que  el  cambio  y  movimiento  eran  necesarios,  pero 
que  la  guerra  era  mala,  que  entonces  debiera  indicarse  algún 
otro  método  de  cambio  y  movimiento.  Otra  vez  se  presenta 
el  problema:  «Qué  otro  método?»  La  persuasión  hubiera 
inducido  á  los  romanos  á  saludar  la  aparición  entre  ellos  de 
los  bárbaros  que  con  su  venida  crearon  un  mundo  nuevo? 
La  persuasión  hubiera  decidido  á  los  españoles  á  abrir  de 
par  en  par  las  puertas  de  América  á  los  pueblos  competi- 
dores ?    Se  intentó  persuadir,  como  en  el  caso  de  Sir  John 
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Hawkins,  y  el  fracaso  fué  lamentable.  El  argumento,  ¿Gus- 
tavo Adolfo,  arrolló  la  marea  armada  de  la  contra-reforma 
con  que  los  apóstoles  de  la  autoridad  procuraban  aplastar  la 
naciente  libertad  del  pensamiento  humano?  La  persuasión 
es  claro  que  hubiera  valido  si  la  naturaleza  del  hombre  hu- 
biera sido  radicalmente  diferente  de  lo  que  es. 

Es  oportuno  detenerse  aquí  un  momento  á  considerar  el 
punto  que  hemos  alcanzado,  si  las  consideraciones  preceden- 
tes son  justas.    El  punto  es  que,  en  la  historia  retrospectiva 
del  hombre,  la  guerra —muy  lejos  de  haber  sido  mal  sin 
mezcla  como  frecuentemente  ha  sido  representada— ha  sido 
condición  absolutamente  necesaria  del  progreso  humano. 
Si  en  cualquier  período  dado  de  la  historia  en  el  pasado,  se 
hubiera  podido  abolir  la  guerra  ( lo  que  es  imposible)  la  evo- 
lución social  se  hubiera  detenido,  porque  se  hubiera  quitado 
el  único  medio  practicable  de  efectuar  el  cambio  y  movimiento      - 
entre  las  naciones  y  estados.     En  otras  palabras,  las  condi- 
ciones políticas  entonces  existentes  se  habrían  estereotipado. 
Naturalmente  que  no  puede  discutirse  ni  por  un  momento 
que  todas  las  guerras  han  servido  para  el  progreso  de  la 
civilización.    Por  el  contrario,  muchísimas  guerras  como  por 
ejemplo,  las  intentadas  por  los  turcos  en  Europa,  han  tenido 
una  tendencia   diametralmente  opuesta;    pero   es   esencial 
pesar  los  resultados  en  conjunto  y  no   parcialmente  y,  así 
considerado,  la  acción  generalmente   benéfica  de  la  guerra 
como  factor  en  los  negocios  humanos   se   demuestra  por  el 
innegable  progreso  que  se  ha  verificado  y  por  el  hecho  pal- 
pable, que  las  naciones  más  poderosas  en  la  guerra  en  la 
presente  época,  son  las  más  morales  y  civilizadas.  Si  á  tra- 
vés de  las   edades  la  guerra  generalmente  hubiese  tenido 
opuesta  tendencia,  la  humanidad   habría  retrogradado  á  la 
condición  de  los  brutos,  ó  perecido  largo  tiempo  ha,  por  su 
repugnante  corrupción. 

Si  avanzamos  en  la  consideración  del  punto  encontraremos 
que  si  tomamos,  no  momentos  determinados  en  la  vida  de 
las  naciones,  sino  su  vida  completa,  estos  efectos  de  la  guerra 
son  inevitables,  porque  á  la  larga  la  fuerza  bélica  de  un 
l»imblo  es  el  verdadero  reflejo  de  su  valimiento  mental  y  mo- 


:      Ninguna  Dación,  que  i  d  <-l  fond 

ntinuar  por  un  largo  período  exhibiendo  una  incorrnj 

administración  militar  y  sin  esto,  no  puede  mantel  su- 

perior eficiencia  militar.  Ni,  á  menos  que  la  estructura  social 
de  un  país  en  conjunto  tienda  á  la  justicia,  puede  á  la  larga 
mantener  el  terreno.    No  podría  darse  mejor  ilustración  de 
esta  verdad  que  tiene  sus  raíces  profundas  en  las  leyes  mo- 
rales del  universo,  que  señalando  el  estado  actual  del  Imperio 
Turco.    Los  turcos  constituyen   una   raza  desoldados:    no 
pueden  fácilmente  encontrarse  hombres  más  bravos  ni  más 
aptos  para  el  servicio  militar.    Sin  embargo  á  causa  de  que 
su  estructura  social  es  inferior  á  las  de  las  naciones  cristianas 
á  las  que  en  los  pasados  siglos  han  derrotado  tan  frecuente- 
mente, su  eficiencia  militar  ha  decaído  gradualmente  hasta 
que  claramente  ha  llegado  á  ser  ( á  despecho  de  sus  transito- 
rios éxitos  sóbrelos  débiles  griegos)  en  relación  mucho  menos 
de  lo  que  fué  antes.    De  la  misma  manera  la  corrupción  que 
aparentemente  reina  en. Francia,  y  se  sostiene  que  también 
en  Rusia,  á  la  larga  ha  de  disminuir  las  capacidades  bélicas 
de  esos  estados.    De  este  modo,  considerado  del  punto  de 
vista  no  de  los  años  sino  de  los  siglos,  vemos  que  la  guerra 
es  la  suprema  piedra  de  toque  del  valor  nacional  y  que    en 
el  pasado,  sea  lo  que  fuere,  ha  tendido  claramente  al  progreso 
no  al  atraso. 

Habiendo  llegado  hasta  aquí  surge  la  cuestión  de  si  el 
estado  del  mundo  y  la  naturaleza  del  hombre  han  cambiado 
tan  radicalmente  para  habilitarnos  en  adelante  á  obrar  sin 
este  previo  y  esencial  factor  de  la  evolución  social.  ¿Son 
nuestras  divisiones  políticas  tan  perfectas  al  presente  y  el 

rs;  la  r naciones' es  ahora  tan  ^^v^ii 

constante  alteración,  que  se  sumerge  y  funde  de  estas  divi 
sienes  que  hemos  visto  haber  sido  previamente  una  1  y  d¡ 
progreso,  no  se  necesite  por  más  tiempo?   'Se^uramentT  m 
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los  pasados  siglos  estuvieran  en  el  meridiano  en  nuestro 
tiempo.    En  los  últimos  treinta  años  ha  cambiado  el  mapa 
de  Asia.  El  ruso,  inferior  en  civilización  á  los  otros  europeos, 
pero  todavía  superior  al  asiático,  ha  anexado  el  Asia  Central 
y  puesto  su  mano  sobre  la  China.    El  pueblo  germánico, 
arrastrado  por  el  impulso  de  su  creciente  energía,  ha  plantado 
su  bandera  bien  lejos  en  el  Pacífico  del  Sud  y  ha  anexado 
vastos  territorios  á  ambos  lados  del   continente  africano. 
Aquel  continente  mismo  está  siendo  dividido  al  presente  entre 
las  potencias  europeas;  la  obscuridad  que  lo  ha  cobijado  á 
través  de  edades  sin  cuento,  al  fin  es  seguida  por  la  aurora. 
Además  — en  el  otro  hemisferio  —las  condiciones  políticas 
de  Sud  América  están  claramente  en  estado  de  mudanza  y  sus 
poblaciones  abigarradas  parecen  estar  esperando  el  momento 
en  que  alguna  fuerza  finalmente  las  obligue  al  orden,  á  la 
ley  y  seguridad,  por  falta  de  las  que  sus  inmensos  recursos 
naturales  no  pueden  desenvolverse.   Europa  misma,  agente 
de  tantos  cambios,  está  sujeta   á  la  operación  de  la  misma 
ley  de  progreso,   de  movimiento,  de  retroceso,  que  ella  en 
todas  partes  administra.  Es  lugar  común  el  decir  que  la  raza 
latina  está  decayendo.  Si,  ó  cuando,  aquella  decadencia  haya 
continuado  mucho,  quien  podrá  prevenir,  ó  impediría  á  los 
pueblos  que  progresan,  de  entrar  y  poseer  la  herencia  de  sus 
vecinos  ?  Si,  por  ejemplo,  los  procesos  de  decadencia  persis- 
ten en    Francia,  causas  similares   á  las   que  han  llevado 
recientemente  á  España  á  la  pérdida  de  su  imperio  colonial, 
no  llevarían  inevitablemente  á  una  retirada  semejante  tam- 
bién en  el  caso  del  imperio  colonial  francés  ?  Y  no  es  mani- 
fiestamente para   beneficio   de  la  humanidad   que  aquella 
decadencia  constante  produjese  este  resultado?  Tampoco  los 
límites  territoriales  de  las  naciones  europeas  pueden  ser  con- 
siderados por  nadie  como   fijos   é  inmutables.  Austria  evi- 
dentemente está   en   ebullición  con   fuerzas   eruptivas.    La 
Turquía  europea  y  los  estados  balkánicos  presentan  infinitas 
probabilidades  de  cambio.  En  Rusia,  la  misma  causa— la 
miseria  — que  produjo  la  primera  revolución  francesa,  ame- 
naza llevar  i  un  estertor  supremo  cuyos  efectos  en  el  mundo 
en  genera]  deben  ser  prodigiosos  ciertamente.  Concebir  qué 


,s  y  movimientos  que  envuelven  la  anula.  una 

nací  iM  por  otra,  pueden  preestabl 

erdaderamente   un   pensamiento    extraño.  Algui 
Rusia  conseguirá  el  completo  dominio  del  Asia  sin   pelear 
por  él,  ó  — á  no  ser  que  se  despedace  por  interna  convulsión 
—  abandonará  el  intento  de  ganar  aquel  dominio? 

Para  cualquiera  que  admita  que  las  guerras  en  nuestro 
tiempo  son  expresión  de  vastas  fuerzas  naturales,  profunda- 
mente arraigadas  en  el  carácter  nacional,  hay  algo  de  me- 
lancolía y  lástima  en  el  error  de  que  pueden  ser  detenidas 
por  el  soplo  de  ministros  sentados  alrededor  de  una  mesa.  De 
la  misma  manera  podría  un  hombre  ordenar  que  en  un  cam- 
po de  mies  germinado,  ó  en  una  selva  de  árboles  en  creci- 
miento, cesase  la  competencia  entre  todos  los  retoños  y 
renuevos  entre  sí,  como  pedir  que  divisiones  vigorosamente 
mareadas  de  la  raza  humana  cesaren  de  crecer  y  de  competir. 
Si,  en  el  ejemplo  citado,  se  obedeciere  el  mandato,  no  sola- 
mente cesaría  la  competencia  sino  el  crecimiento  mismo;  y 
si  las  naciones  realmente,  para  sacar  ventaja,  una  de  la  de- 
bilidad de  la  otra,  detuviesen  los  procesos  de  la  ley  biológica 
y  por  tanto,  la  evolución  del  hombre  tocaría  á  su  fin. 

Pero,  en  verdad,  tal  suspensión  es  imposible  en  la  natura- 
leza de  las  cosas.  Tanto  podrían  los  monarcas  y  gobernantes 
procurar  abolir  los  vientos  del  cielo,  como  hacer  cesar,  antes 
del  día  de  la  uniformidad  final,  aquellos  movimientos  en- 
contrados (debidos  á  diversidades  infinitas)  que  son  los 
medios  indicados  para  la  ascensión  del  hombre. 

Puede  replicarse,  sin  embargo,  que  las  proposiciones  ac- 
tuales que  han  provocado  tantos  comentarios  en  todo  el 
mundo,  tienen  por  objeto,  no  la  abolición  de  la  guerra  sino 
la  reducción  de  los  armamentos.  Una  ligera  consideración 
demostrará  que  si  el  argumento  expresado  tiene  alguna  va- 
idez,  será  tan  imposible  á  la  larga  un  patrón  de  armamen- 
tos como  un  convenio  para  suprimir  del  todo  la  guerra 

Para  probar  esto,  supongamos  que  las  grandes  potencias 
de  la  tierra  convienen  en  la  próxima  conferencia- si  lWa  á 

—ránT   SUS   fUGrZaS   mÜÍtareS   y   naVal6S   re- 
guardaran la  misma  proporción  entre  ellas  que  la  que  tienen 
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ahora.  Pero  lo  que  puede  llamarse  capacidad  de  los  estados 
-esto  es,  la  fuerza  de  soportar  cargas -varía  enormemente 
de  una  generación  á  otra.  El  costo  de  la   armada  británica 
que  era  tremendo  por  cierto,  relativamente  á  la  renta  total 
ae  üretana  en  1814,  cuando  se  impusieron  sobre  23  000  000  £ 
es  comparativamente  insignificante  ahora  que  el  voto  anual 
ha  llegado  a  la  misma  suma,  porque  la  renta  nacional  ha 
aumentado    mas   de   seis   veces.  Suponed,   entonces,  que  la 
norma  existente  sea  fija  y  que  la  riqueza  de  Francia  dismi- 
nuya, al  paso  que  aumente  la  de  Alemania,   en   los   futuros 
veinte  años.  Es  evidente  entonces  que  la  norma  inmutable 
no  continuará  siendo  la  misma  para  los  dos  países,  pues  en 
el  caso  de  Francia  implicará  mayor   carga  y  menor  en    el 
caso  de  Alemania.  Además,   el  poder  para  hacer  la  guerra 
efectivamente  no  depende  simplemente  de  la  precisa  maqui- 
naria bélica,  sino  del   desenvolvimiento   de  los  medios   de 
comunicación  y  de  ciencia  aplicada  entre  los  pueblos    Así 
es  en  extremo  bien  conocido  que  el  adelanto  en  la  construc- 
ción de  lineas  férreas  en  Rusia  aumentará  enormemente  su 
eficiencia  militar.  Entonces,  ha  de  intimarse  á  Rusia   que 
cese  en  estas  empresas  y,  si  es  así,   por  cuánto  tiempo  se  le 
impedirá?  Si  es  así,  no  solamente  su  eficiencia  militar  será 
alterada,  sino  que  se  prescindirá  de  medios  de  comunicación 
de  inmensa  utilidad  futura  para  la  civilización. 

Además,  aún  suponiendo  que  la  suspensión  de  los  arma- 
mentos más  bien  que  la  de  la  guerra,  es  el  objeto  á  que  se 
tiende,  es  evidente  que  en  el  momento  en  que  estalle  la  últi- 
ma, los  primeros  se  llevarán  inmediatamente,  por  causas  de 
propia  conservación,  al  máximo  grado  que  permitan  los  re- 
cursos de  los  beligerantes.  La  reducción  de  armamentos, 
aunque  se  conviniese  en  ella,  debe  por  necesidad  ser  un  ex- 
pediente transitorio  solamente. 

En  realidad,  sin  embargo,  se  ha  reconocido  á  menudo  y 
no  debe  olvidarse  que  los  armamentos  competidores  del 
siglo  diecinueve  son  reemplazantes  de  las  guerras  del  dieci- 
ocho, y  aparece  como  deducción  probablo  que  es  método  de 
competencia  menos  fatigoso.  De  este  modo,  á  despecho  de  su 
Inmenia  organización  para  la  guerra,   no  puedo  discutirse 


iperidadde  Alemania  jamás  ha  tido   maya    a 

•1  presente  y  que  la  norma  de  vida  está  !erantánd< 
tantemente.  romo  se  dirá  entonces  que  sus  vmxu  están  mo- 
tándose por  las  cargas  militares  impuestas  ?  Por  otra  Darte 
es  igualmente  cierto  que  Italia  es  incapaz  de  sufrir  el  peso 
de  sus  obligaciones  financieras.  De  consiguiente  aquí  se 
presenta  un  ejemplo  de  la  fuerte  nación  que  se  hace  más 
fuerte  y  de  la  nación   débil   que  se  hace  más  débil    Siesta 

S-e^ 
Recapitulando: 

1)  La  apariencia  de  fijeza  en  los  límites  y  condiciones 

evolución,  se  ha  «7^^  "  ^  ^  *>  h 

fuerte  á  expe  Jas  t  2  '*  *  *«**>»  -ás 
Uenató  la  fundamental  coS°  deT  '"  ^"^  n°  se 
un  estado  de  estagnación C  onelut  eT*0  hUman°'  y 
substrtuirá  aun  estado  progresa    V    en  la  muerte  social, 

ha  sido  la  guerra,  si/la  que  d    alTv     &  ^  ^  débil< 

ran  cesado.  4  cambio  y  movimiento  hubie- 

;«"-  -:^:s:T:^;i77iento  d°  -  >- 

^s  suyas,  son  tan  esenciales  ah?-,       f  '°S  que  abusun  de       ■ 

COm5  >UTo°en  6n  d  PaSaa°  6n     S  tÍemP°S  SU°eSÍV0S 

^r  si  po^^;;8/^^  de  la  pa2  ^^ 

y  estados  decadentes  á  absnH  Persuadir  á  las  naciones 

y  Privilegios,  sin  co^^J-  '-"orios,  pos<¡22 
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De  este  modo  considerada,  se  verá  que  la  guerra  es  senci- 
llamente una  faz  de  aquel  tremendo  é  incesante  proceso  de 
incompetencia  lo  mismo  en  la  tierra  que  en  el  mar  — en  las 
profundidades  del  océano,  en  el  elemento  del  aire,  en  el 
campo  y  la  selva,  en  toda  la  vida  animal  y  vegetal  y  de  los 
insectos.  El  retroceso  de  la  guerra,  que  se  siente  en  tantas 
inteligencias,  es  sencillamente  otro  ejemplo  del  eterno  con- 
traste entre  los  esfuerzos  hacia  arriba  del  espíritu  humano  y 
la  envoltura  física  en  que  aquel  espíritu  está  contenido.  Pero 
esforzarse  en  alcanzar  al  ideal  con  un  rápido  corte  es  no  sólo 
fracasar  en  obtenerlo,  sino  también  posponer  inmediatamente 
su  llegada.  Las  conclusiones  extraordinarias  alcanzadas  por 
algunos  que  ignoran  esta  verdad  elemental  son  testimonio 
de  su  realidad.  Como  ejemplo,  podemos  tomar  los  escritos  de 
uno  de  los  más  entusiastas  entre  los  pregoneros  vivientes  de 
la  paz  —  el  conde  Tolstoi.  Se  coloca  como  intérprete  especial 
de  la  enseñanza  moral  sobre  este  punto,  del  fundador  del 
cristianismo  y  audazmente  anuncia  que  toda  guerra  y  apa- 
rentemente todo  uso  de  la  fuerza  ( y  lógicamente  son  propo- 
siciones idénticas)  son  inmorales. 

Difícilmente,  es  necesario  observar  al  pasar  que  esta  inter- 
pretación de  las  palabras  de  Cristo,  tal  como  se  contienen 
en  los  Evangelios,  no  es  la  interpretación  de  la  máxima 
parte  de  los  cristianos  en  todas  las  épocas.  Lo  mismo  por 
las  iglesias  romana  y  griega,  y  por  las  sociedades  protes- 
tantes, se  ha  sostenido  que  es  legal  para  un  cristiano  llevar 
armas  y  usarlas.  Los  treinta  y  nueve  artículos  de  la  Iglesia 
de  Inglaterra  (pido  disculpa  á  los  teólogos  anglicanos  por 
aventurarme  á  hacer  referencia  á  estos  desacreditados  formu- 
larios) son  explícitos  sobre  este  punto. 

El  punto  que  hemos  de  considerar  aquí,  sin  embargo,  no 
es  una  cuestión  de  autoridad  sino  de  moralidad  fundamental. 
Podemos  argüir  de  este  modo:  suponiendo  que  el  conde 
Tolstoi  recorriese  algún  camino  solitario  y  encontrase  una 
mujer  sufriendo  crueles  injurias  á  manos  de  un  hombre,  qué 
concebiría  que  era  su  deber?  Si  intervenir  por  la  violencia, 
entonces  el  uso  de  la  fuerza  está  justificado  como  principio 
aeral,  y  su  aplicación  á  casos  especiales  es  enteramente 


ion  de  eircunstan-  -i  no  intervenir  por  la  viol< 

!    su   noción    de   la  obligación    es    diametralm»mtf 
opuesta  al  casi  universal  corazón  y  conciencia  de  sus  sein 
jantes.  Mejor,  se  diría,  es  la  tosca  energía  de  un  homl 
que  la  castrada  cobardía  de  tal  santo. 

Pero  dejando  este  caso,  donde  posiblemente  el  deber  obli- 
gatorio de  la  acción  violenta  se  admitiría,   tomemos  otro. 
Suponed  que  el  conde  Tolstoi  sea  habitante   de  una  ciudad 
sitiada  por  enemigos  feroces  que,  si  tienen  éxito  al  atacarla, 
matarían  á  todos  los  hombres  y  ultrajarían  á  las  mujeres 
Cual  entendería  que  es  el  deber  que  la  moral  fundamental  le 
impone?    Si  auxiliar  la  resistencia,   entonces  la  guerra  es 
justificable  en  casos  especiales  y  si  esto  se  admite  una  vez 
todo  lo  demás  es  cuestión  de  circunstancia  y  argumento    Si 
no  resistir  entonces  una  vez  más  opone  su  simple  concepción 
del  deber  humano  á  la  unánime  opinión  de  los  hombres 
buenos  en  todos  los  siglos. 

Sin  embargo,  para  demostrar  cuan  completamente  este 
lio  dostr"  "^ír  d  CamP°'  y  —  estrechamente 
gueira  m  d'r  ^^  ^  COmPlica*as  causas  de  las 
gueiras  modernas  con  un  caso  tan  elemental  como  el  men- 
cionado, tomemos  todavía  otro  ejemplo 

Suponed  que  los  habitantes  de  una  cindart    ™     -+-  ^ 
actualmente,  tuv¡esen  su  acc6sQ  ,  lo-a  -  ad    n     sl lada 

d    otTTrtra  al¡ment0  y  fuesen  iWedi  Jp0r  ron br 
Íqu    Llt  me1:f;  TtifiCad°S  Ó  *>.  hiriéndolos 

¿•SKT^KSsr  Rélogo  aI 

:— r;;xa:ePBr a  á  L^^- 

á  su  población  tadüstrialln'0118''  medÍ°S  de  sah^n™ 
caso  debe  serio  en e  loto  i/lT  eS  Íasüñ™^  en  nn 
probablemente  repli  ¡r a  oue  n  °,  ^  d  ^  Tolst°i 
usar  las  armas  y  !«  nTl  f  T°  "¡  el  bretón  deben 
proceder  de  este m'odo  eXrt ^IT '  ^  pe"erso  P"a 
Pacientemente,  y  ^ZlTZtT^  ■**  ^  S°™te- 
so  siguiese  naturalmente   Anuí  7  '      eSa  eensecueneia 
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cuya  interpretación  parece  que  tiene  el  monopolio,  y  después 
á  la  conciencia  general  de  la  humanidad. 

Teniendo  respeto  por  los  aspectos  completamente  salvajes 
de  las  causas  de  guerra  á  que  el  conde  Tolstoi  ha  dado  salida 
recientemente  en  una  publicación  inglesa  (I)  en  que  atribuye 
este  fenómeno  tremendo,  común  á  todas  las  épocas,  á  la 
deliberada  perversidad  de  « una  insignificante  minoría  que 
vive  en  el  lujo  y  la  ociosidad  á  costa  del  sudor  de  los  traba- 
jadores »  parece  malgasto  de  tiempo  intentar  refutarle.  Pues, 
aunque  es  indudablemente  un  hombre  de  genio,  aparece  que 
nunca  ha  aplicado  su  inteligencia  á  pensar  acerca  del  sujeto 
que  tan  fuertemente  siente.  Pero  aunque  ningún  hombre 
razonable  iría  todo  el  camino  en  compañía  de  Tolstoi  hay 
mucha  gente  buena  que,  por  no  poder  ó  no  querer  darse 
tiempo  para  resolver  el  punto  por  sí  misma,  tiene  una  especie 
de  débil  idea  que  debe  haber  algo  en  tan  difundido  abuso.  . 

Apartándonos,  sin  embargo,  de  objeciones  que  en  el  hecho 
son  superficiales  hasta  ser  rayanas  de  la  puerilidad,  bien 
podemos  preguntar  si  las  condiciones  que  hacen  necesaria  al 
presente  la  posibilidad  de  la  guerra  han  de  continuar  en 
tanto  que  la  raza  humana  exista. 

Si  la  inminencia  de  la  guerra,  como  se  ha  sostenido  aquí, 
es  el  resultado  inevitable  de  las  diversidades  existentes  entre 
los  hombres  que  ahora  habitan  el  planeta,  es  evidente  que  si 
alguna  vez  llega  el  tiempo  en  que  estas  diversidades  no  se 
encuentren  más,  y  toda  la  humanidad  se  haya  fundido  en 
un  conjunto  homogéneo,  entonces  habrá  desaparecido  la 
causa  de  conflicto.  Que  hay  agentes  poderosos  á  la  obra, 
que  trabajan  para  tan  perfecta  y  lejana  unidad,  no  podría 
negarse.  La  marcha  silenciosa  de  la  invención,  el  creciente 
y  constante  progreso  en  las  vías  de  comunicación,  señalan 
claramente  la  fusión  gradual  de  todas  las  razas  de  hombres. 
Cada  cable  extendido,  cada  teléfono  colocado,  todo  descubri- 
miento que  aumenta  la  fuerza  del  hombre  sobre  la  natura- 
leza, nos  lleva  una  pulgada  más  cerca  de  aquel  remoto  día. 
I'uode  llegar  un  tiempo  en  que  la  rapidez  de  movimiento  y 

(1)1  Magazinc,  Agosto  24,   1898. 


alcanzado  tal  grado,  q  límite*  y 

-  territoriales  de  Loa  pueblo*         irán  de 

tido  alguno.  Si  entonces  el  género  humano  no  .se  ha  agru] 
en  otras  divisiones  que  la  nacional,  la  guerra  debe  termin 
porque  las  desigualdades   variantes  que   se  han   indicado 
QO  causas  de  guerra  habrán  tocado  á  su  fin. 
Sin  embargo,  á  menos  que  la  naturaleza  humana  se  haya 
modificado  radicalmente  en  el  curso  de  la  evolución,  á  menos 
que  haya  alcanzado  una  fuerza  moral  y  una  estatura  desco- 
nocidas en  el  presente,  parece  cierto  que  el  logro  de  esta  tan 
aeseada  paz  universal  será  el  principio  de  la  decadencia 
universal.  La  ley  existente  de  que  aquella  sección  de  la  raza 
humana  que  sea  más  sana  moralmente,  y  por  tanto  más 
vigorosa,  tendrá  dominio  sobre  las  porciones  más  débiles  de 
a  humanidad  cesará  de  aplicarse,  porque,  porla  hipótesi 
todas  las  diversidades  de  raza  habrán  desaparecido. 

¿aliando,  por  consiguiente,  las  nuevas  fuentes  de  enero-ía 
moral,   a  uniformidad  aparentemente  debe  envolver  la  I 
tagnaeion,  y  esta  es  seguida  muy  pronto  por  la  corrupción' 

batana,  como  ^L^T^T  ***"*  «  **  ^ 

Re^ta  <*  ^Tn/aLn '  Pe?ÍtÍd0  argU~  ™  <*« 
"¡litares  y  Zü*Z  nnlhlTí  8Ument°  de  Ias  fu<™ 
necesidades  vitales  f/?  ^Tu™'  ema  no  solam»te 
importancia  p ££ e  J^biA  7*  ^^  de  Subida 
la  obra  y  mum,  IZZ  ntas  ! u  °  P°r  nUeStra  hist°™ 
á  un  pneblo.  '  maS  altas  9ue  Ja"ás  se  señalaron 
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H.  F.  Wyatt. 
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PRIMERA  ÉPOCA. 


INVASIONES    INGLESAS 


XXVIII 

ABORTO  INTELECTUAL  DEL  AUTOR  DE  LA  CARTA  DEL  NUM.  12 

(  CONVERSATA  ENTRE  UNA  PALANGANA  Y  UN  ESTUDIANTE).   (I) 

Palangana  Estudiante 

Abur,  señor  camarada:  Diga  pronto  lo  que  quiera, 

va  vuesarced  muy  de  paso?        y  cuidado  no  sea  largo. 

Estudiante  Palangana 

¿  Qué  le  importa  al  Palangana    Ha  leído  vuesarced 

el  saberlo  ó  preguntarlo  ?  el  Telégrafo  pasado  ? 

Palangana  Estudiante 

Oiga  señor  Estudiante  El  tiempo  no  ocupo  en  eso, 

un  cuentecillo  salado.  sino  en  leer  mis  cartapacios. 

Estudiante  Palangana 

Salado  se  llama  al  Mar ;  Pues  mire  que  es  cosa  buena 

pues  qué  es  eso  de  salado  ?        ese  papel  que  he  citado. 

Palangana  Estudiante 

Dexese  de  estudiantinas,  ¿Y  qué  entiende  el  Palangana 

y  oiga  que  importa  escucharlo,    de  lo  que  es  bueno,  ó  es  malo  ? 


(  I  )       TéUgrqf»   Mercantil.   ,ni nol.-s  8  de  Julio  <!<•    1801. 
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Palangana 

Confieso  que  no  lo  entiendo 
más  dicen  que  es  papel  guapo. 

Estudiante 
Y  qué  contiene  en  sustancia 
dígalo  sin  dilatarlo. 

Palangana 
Dicen  que  dichos  picantes 
como  á  especie  de  sarcasmos. 

Estudiante 
¿Y  contra  quién  se  dirije 
papel  tan  desatinado? 

Palangana 
Por  hay  dicen  que  son  tiros 
contra  un  señor  Licenciado. 

Estudiante 
i  Y  quién  dispara  esos  tiros 
contra  ese  señor  graduado  ? 

Palangana 
Dicen  que  es  ese  Editor 
que  trae  el  sombrero  ladeado. 

Estudiante 

Y  á  más  de  sus  satirillas 
tienen  concepto  sus  rasgos  ? 

Palangana 
A  un  doctor  he  oído  decir 
que  ellos  todos  son  desbarros 

Estudiante 

Y  así  se  Pone  á  escribir 
en  un  público  ilustrado? 

Palangana 
Muí  por  todo  se  pasa 
digan  culebra,  ó  sapos. 


Estudia,, 
Mas  siempre  humo 
darle  á  ese  hombre  su  zarpazo. 

Palangana 
Por  su  osado  atreviento 
yo  lo  hubiera  vapulado. 

Estudiante 
Pues  decir  ¿cómo  podrá 
corregirse  su  atentado  ? 

Palangana 

Quitándole  la  incunvencia 
se  evita  con  tiempo  el  daño. 

Estudiante 
No  dices  mal,  porque  ese  hom- 
puede  ocasionar  estragos,     [bre 

Palangana 

Sí,  porque  á  tontas  y  á  locas 
nos  dará  á  todos  porrazos. 

Estudiante 
Si  eso  sucede,  he  aquí 
dos  inconvenientes  raros. 

Palangana 
¿Qué  inconvenientes  son  esos 
que  no  penetro  ni  alcanzo  ? 

Estudiante 
El  carecer  de  noticias 
Y  perder  su  moto  guapo. 

Palangana 
Lo  primero  importa  poco, 
lo  segundo  no  es  del  caso. 

Estudiante 
Ya  sentirían  las  mozas 
le  Vlmere  un  tal  fracaso. 
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Palangana 
Si  tiene  con  ellas  mérito, 
bien  pudieran  extrañarlo. 

Estudiante 
¿  Es  verdad  que  hace  versitos, 
según  ya  se  me  ha  indicado  ? 

Palangana 
Hace  Décimas  Quartetos, 
que  pican  más  que  Agí  y  Ajo. 

Estudiante 
Dícese  que  no  son  suyos, 
ni,  soplados  de  un  Medrano. 

Palangana 
Ya  dicen  por  muy  seguro 
que  ese  es  Maestro  consumado. 

Estudiante 
Si  dixeras  consumido 
cata  la  habías  acertado. 

Palangana 
¿Pues  cómo  si  el  Editor 
aquel  Aserto  ha  afirmado  ? 

Estudiante 
Cómo  ha  de  dar  ese  voto 
sin  tener  seso  ni  casco. 

Palangana 
Alto,  so  amigo  Estudiante, 
que  es  un  señor  Abogado. 

Estudiante 
¿  Y  qué  parentesco  tienen 
las  musas  con  Justiniano  ? 

Palangana 
E3f  vordad  que  no  hay  ninguno 
pero  al  fin  61  os  letrado. 


Estudiante 
Ese  nombre  se  les  da, 
y  toma  en  sentido  lato. 

Palangana 
Ya  usted  señor  Estudiante 
me  va  metiendo  en  pantanos. 

Estudiante 
Como  así  so  Palangana 
si  hablo  castellano  claro. 

Palangana 
Señor,  yo  de  latitudes 
no  entiendo,  ni  nunca  he  hablado. 

Estudiante 
Pues  dexemos  de  hablar  de  eso, 
y  vamos  á  nuestro  caso. 

Palangana 
¿  Qué  quiere  mas  que  le  diga 
de  quanto  le  he  relatado  ? 

Estudiante 
¿  Qué  dicen  de  ese  Papel 
allá  en  el  Café  de  Marcos? 

Palangana 
Diga  la  Universidad; 
porque  allí  hay  muchos  letrados. 

Estudiante 
Diga  presto,  como  es  eso, 
que  ya  las  uñas  me  masco. 

Palangana 

¿Pues  que  ignora  vuesarced 

que  allí  van  hombres  muy  sabios? 

Estudiante 
Serán  doctores  algunos, 
ó  á  lo  monos  Licenciados. 


Palangana 
Va  un  Academice  insigne 
que  prende  cualquier  acto. 

Estudiante 


i II  (lili  l: 

Pues  si  le  encuentra  allí,  diga: 
salve,  alto  Numen  Sagrado  : : 

Palangana 


¿Y  habla  con  algún  acierto,      Ya  me  guardaré;  ¡me»  sabe 

ó  es  un  hablante  de  casco  ?  pegar  fuego  á  ágenos  rasgos. 

Palangana  Estudiante 

El  mete  cuchara  en  todo  Júpiter  puedes  llamarle; 

entienda,  ó  no  entienda  el  caso,  pues  vibra  fogosos  rayos: 

Estudiante  Palangana 

Pues  á  ese  le  viene  bien  Llámale  Dios  Maqestuoso : . 

Petrus  incunetis  llamarlo.  venerable  : :  augusto  : :  sacro : : 


Palangana 
Yo  no  entiendo  de  latines, 
apenas  sé  el  castellano. 

Estudiante 
Pues  sabe  que  así  se  llama 
quien  en  todo  anda  mezclado. 

Palangana 
Ya  lo  entiendo  ;  pues  aquel 
en  todo  es  pintiparado. 

Palangana 

Esos  golpes  se  desquitan 
con  otros  de  igual  tamaño. 

(Continuará). 


Estudiante 
No  ;  porque  el  telegrafista 
puede  sacarme  baylando. 

Palangana 
No  le  tema,  que  no  es  tigre, 
ni  tampoco  hembra,  ni  macho. 

Estudiante 
Por  cierto  que  aunque  no  sea 
descarga  golpes  á  mazo. 


(Anónimo). 
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LOS  AMERICANOS  EN  SUR  AMÉRICA 


en 


(  Traducido  del  "  New  York  Herald  "  por  R.  Pérez  ) 


Alejandría,  Egipto,  Febrero  II. 

Cecil  Rhodes,  que  á  los  ojos  de  la  mayoría  de  los  ingleses 
es  la  encarnación  de  la  política  imperialista,  tiene  miras 
respecto  al  porvenir  de  los  Estados  Unidos  de  América,  más 
amplias  aún  que  las  propagadas  por  los  más  ardientes  im- 
perialistas americanos. 

Mr.  Rhodes,  en  conversación  con  un  representante  de  la 
«  Prensa  Asociada  »  á  bordo  del  vapor  «  Hapburg  »,  en  el 
Mediterráneo,  en  viaje  á  Egipto  en  servicio  del  ferrocarril  y 
del  telégrafo  del  Cabo  al  Cairo,  vaticinó  con  completa  segu- 
ridad que  antes  de  un  siglo  los  Estados  Unidos  habrán  avan- 
zado la  labor  principiada  con  la  adquisición  de  Cuba  hasta 
someter  todo  el  hemisferio  americano  con  excepción  del 
Canadá. 

Mr.  Rhodes  manifestó  admiración  por  la  labor  ejecutada 
en  Cuba  y  predijo  que  esa  labor  sería  también  llevada  á 
cabo  en  las  Filipinas.  Juzga  él  que  los  Estados  Unidos  es 
una  de   las  naciones  mejor  dotadas  para  la  colonización,  y 
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'  M  telégrafo  comunicó  á  la  prensa  argentina  un  breve  extracto  del  interview  que 
un  periodista  americano  solicitó  á  sir  Cecil  Rhodes,  el  renombrado  é  infatigable  promo- 
tor y  agitador  de  las  posesiones  inglesas  en  el  sur  de  África,  ex-jefe  del  gabinete  de  la 
Colonia  del  Cabo  de  Buena.  Esperanza.  Sir  Cecil,  como  le  llaman  en  Inglaterra,  viajaba 
al  ser  .nterrogado,  al  frente  de  grandes  empresas  de  ferrocarriles  africanos,  conquistado- 
res y  civilizadore».  Mr  I,.,  parecido  oportuno  dar  á  los  lectores  de  la  Revista  de 
"",    HI8TOBM    Y    Letras,  el   texto  íntegro  del  interview,  en  el  mismo  número  en 

','"    "' '"  "    "' "''       n°t*ble  sostiene    análogas    ideas   de  absorción  de  Sur    América. 

Kl  8U''""  I ""    '     '•'"•:  existe;  pero  no  es  de  aquellos  que  se  realizan. 


[clamó   repetidas  i  V«i- 

imo  el  muchacho  á  la  teta      y  esto  lo  decía  de 

entusiasmo. 

Mr.   Cecil  Rhodes  preguntó  con  marcado  ínter  des 

eran  los  argumentos  de  los  opositores  del  imperialismo  en 
los  Estados  Unidos  y  observó  que  los  tales  parecían  anima- 
dos por  el  egoísmo.  «  Es  un  deber  de  las  naciones  civilizadas 
encargarse  de  los  bárbaros  y  darles  el  gobierno  de  un  hom- 
bre blanco,  »  dijo  :  <  Los  Estados  Unidos  es  una  de  las 
grandes  potencias,  y  como  tal  no  puede  eludir  este  deber  » . 

El  no  cree  que  los  Estados  Unidos  renunciarán  nunca  á  su 
autoridad  en  Cuba  y  juzga  que  el  modo  como  España  ha 
sido  privada  de  sus  colonias  y  como  los  Estados  Unidos  han 
tomado  posesión  de  ellas,  es  comercialmente  práctico.  El 
acto  de  darle  compensación  á  España  por  las  Filipinas  le 
sorprendió  mucho.  «  Yo  habría  despachado  á  los  españoles 
y  les  hubiera  hecho  pagar  una  indemnización  de  o-Uerra»- 
tal  fué  su  comentario. 

El  declaró  que  los  Estados  Unidos  no  podrían  nunca 
retirarse  de  las  Filipinas,  porque  era  deber  de  ellos  dar  á 
esas  gentes  un  gobierno  fuerte  y  bueno,  y  manifestó  que  no 
creía  que  los  americanos,  cuando  principiaran  á  penetrarse 
de  los  resul  ados  de  su  labor  allí,  habrían  de  desear  abando- 
nar esa  política.  «Es  posible  que  por  algún  tiempo  refunfu- 
ñen por  los  gastos  que  ocasiona ;  pero  eso  no  pasa  de  ser 
c  una  picada  de  pulga  »  para  una  nación  tan  rica  ¿Por  qué 
no  abandonar  algunos  de  los  gastos  de  la  lista  de  pensTones 
que  parecen  ser  exorbitantes,  si  la  economía  es  necesaria 

-  las   ^J^TZ^^^  ****** 
estado  mayor  de  emnlMrtn=  „  i        ,  n  or«ai"zar  un 

hacerlo  tan  fácilmonTecomnn  S  ;  ^  eS0  Podrá° 

Con  respecto  Ti TopCñ TfT"?  "M  DUCTa  mari™  »■ 
opinión  de  los  anh-lmperiaUítas  de 
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la  toma  de  las  Filipinas  no  es  más  que  el  principio  de  la 
colonización,  dijo  : 

«  No  hay  más  islas  en  el  mar  que  puedan  ser  adquiridas. 
Todas  han  sido  ocupadas  con  anterioridad  por  los  civiliza- 
dos. La  labor  ulterior  de  los  Estados  Unidos  será  la  de 
gobernar  á  Sad  América,  hasta  que  tengan  en  su  poder  todo 
el  territorio  situado  al  sur  de  Vds.  Esos  países  tienen 
gobiernos  incompetentes  —  prácticamente  gobiernos  bárba- 
ros—y es  deber  de  Vds.  darles  el  gobierno  del  hombre 
blanco.  Méjico  está  bien  gobernado ;  pero  una  nación  no 
puede  depender  de  un  hombre,  y  cuando  Díaz  muera,  vol- 
verá á  ser  gobernado  lo  mismo  que  lo  era  antes  de  él.  La 
expansión  lógica  de  los  Estados  Unidos  es  en  dirección 
hacia  el  sur  ». 

«  Las  Filipinas  les  han  venido  á  Vds.  por  casualidad ; 
pero  respecto  de  esas  gentes,  vecinas  á  Vds.,  es  un  deber 
lógico  de  los  Estados  Unidos  el  proveer  para  ellas  ». 

Cuando  se  hizo  mención  de  los  esfuerzos  de  Blaine  para 
arreglar  una  estrecha  unión  amistosa  entre  las  repúblicas 
norte  y  sud  americanas,  Mr.  Rhodes  lo  tachó  de  visionario. 

Vds.  serán  dueños  de  todos  esos  países  por  la  fuerza  de 
las  armas,  y  eso  antes  de  un  siglo  »  dijo  enfáticamente. 

Preguntado  si  el  Canadá  quedaba  lógicamente  incluido  en 
esa  expansión,  dijo  que  el  Canadá  tenía  un  buen  gobierno  y 
que  por  consiguiente  no  había  necesidad  de  cambio.  Haciendo 
un  resumen  de  la  política  americana,  dijo : 

«  Vds.  las  gentes  de  los  Estados  Unidos  no  pueden  per- 
manecer por  siempre  dentro  de  sí  mismos  ;  no  pueden  conti- 
nuar por  siempre  haciendo  dinero.  Tienen  que  salir  al  mundo 
y  tomar  su  parte  de  la  carga.  Hoy  mismo  ya  empieza  el 
desborde.  Vds.  absorberán  otros  países  y  les  darán  buen 
gobierno.  Por  qué  no  lo  harían?  Lo  tienen  en  la  sangre.  Las 
Filipinas  suministrarán  nuevas  carreras  para  sus  jóvenes. 
La  labor  total  será  vigorizadora  y  dará  mayor  desarrollo  al 
carácter  nacional.  Sí;  se  lo  he  dichoya:  «Vds.  se  aplican 
ya  á  la  tarea  como  el  muchacho  á  la  teta.  » 


te» 
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LA  CAUSA  WANKLYN  -  ETCHEGARAY 


LOS   INFORMES  MÉDICO-LEGALES  —  La  SENTENCIA  DEL  JcEZ  DEL 

Crimen  de  la  Capital,  doctor  Veyga 

Están  aún  muy  frescas  en  el  público  las  impresiones  cau- 
sadas por  la  tragedia  de  que  fué  víctima  el  caballero  J.  B. 
Wanklyn  para  que  sea  necesario  referir  sus  antecedentes. 

Se  sabe  en  efecto,  que  ese  señor  debía  partir  el  5  de  Marzo 
de  1897  para  Europa  y  que  en  la  tarde  del  día  anterior  fué 
asesinado  en  plena  calle,  por  una  persona  que  espiaba  sus 
movimientos  ó  que  al  pasar  por  enfrente  de  su  escritorio  se 
sintió  ocasionalmente  movido  por  un  sentimiento  supremo 
de  odio  y  de  venganza. 

Después  del  arresto  del  matador,  comenzaron  á  advertirse 
en  el  algunos  indicios  de  enajenación  mental;  y  es  sobre 
este  tópico,  alegado  por  la  defensa  como  causa  de  justifica- 
ción, que  ha  versado  la  larga  é  interesante  contienda  judicial 
ae  que  paso  a  ocuparme  en  esta  sucinta  bibliografía  ju- 
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gado    en    la    Facultad    de    Bueno      Air'*  M  ,    *    CapÍta'    V  ^    rec¡bi"  de  abo- 
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Aprehendido  el  delincuente,  acreditada  la  existencia  del 
delito  y  confeso  el  reo,  lo  que  entorpeció  la  substanciación 
próspera  del  juicio  fué  opuesta  la  excepción  indicada,  respecto 
de  la  cual  médicos  y  abogados  han  escrito  informes  y  memo- 
riales brillantes,  que  aunque  llevan  en  sí  el  vicio  del  apasio- 
namiento, no  por  esto  dejan  de  constituir  verdaderos  libros 
que  hacen  honor  á  nuestra  literatura  forense. 

Empero,  los  abogados  y  peritos,  contrariamente  á  lo  que 
era  lógico  presumir  por  tratarse  de  cuestiones  en  que  se  de- 
batía la  verdad  científica,  que  no  es  múltiple,  se  han  subdi- 
vido  en  dos  bandos,  ofreciéndose  de  tal  suerte  el  curioso 
espectáculo  de  sostenerse  por  unos,  la  integridad  de  las  fa- 
cultades mentales  del  presunto  delirante,  y  por  otros,  la 
obliteración  completa  de  su  conciencia  moral. 

Planteada  en  estos  términos  la  cuestión  debatida,  su  solu- 
ción ha  sido  muy  difícil ;  y  el  ilustrado  juez  que  la  ha  resuelto 
ha  debido  librar  una  batalla  con  las  prenociones  sugeridas 
en  los  informes  y  los  principios  que  les  sirvieron  de  funda- 
mento, á  fin  de  mantener  su  criterio  en  un  terreno  neutral 
y  apreciar  los  hechos  y  las  circunstancias  de  acuerdo  con  el 
espíritu  de  la  ley  y  las  prácticas  consagradas  en  la  jurispru- 
dencia. 

Los  peritos  de  la  defensa  han  sostenido  que  Gabriel 
Etchegaray  está  atacado  de  un  delirio  religioso  sistemati- 
zado, primitivo,  y  que  su  alucinación  mental  existente  en  el 
período  prodrómico  desde  muchos  meses  antes  del  homicidio 
fué  excluyente  de  la  conciencia  completa  y  moral  del  acto, 
debiendo  ser  trasladado  á  un  manicomio  para  recibir  el  tra- 
tamiento apropiado. 

Los  peritos  de  la  acusación,  á  su  vez,  sustentaron  la  con- 
clusión categórica  de  que  el  reo  no  se  ha  hallado  nunca  en 
estado  de  locura  y  de  que  ha  tenido  la  plena  conciencia  de 
su  delito. 

En  cuanto  á  los  médicos  de  los  tribunales  se  expidieron 
en  una  forma  ecléctica,  sosteniendo  que  el  procesado  está 
afectado  de  delirio  sistematizado  religioso;  pero  que  aún 
cuando  es  evidente  que  en  el  momento  del  crimen  estuvo 
bajo  la  impresión  de  una  hiperestesia   psíquica  con  exalta- 


pasional,  debido  «1  alcohol    consumido   y  á  las    mi1 
sj0I,  n  el  día  del  crimen,  no  hay  ningún    fun- 

damento que   autorice  la   afirmación  de  que   perpetra--  b] 
delito  hallándose  en  estado  de  locura. 

Como  se  ve,  la  contradicción  de  los  peritos  es  flagrante.  To 
>r  not  to  be.  No  es  posible  la  contingencia.  En  cambio 
es  posible  el  abuso  inmoderado  y  sin  control  de  los  prin- 
cipios, y  esto  es  lo  que  sin  duda  ha  pasado  con  todos  ó  con 
algunos  de  los  apreciables  facultativos  que  han  intervenido 
en  este  asunto. 

Es  una  verdad  inconcusa  que  la  ciencia  mental  está  toda- 
vía en  situación  embrionaria.  Ha  hecho  mucho,  si  se  quiere, 
separando  las  ortigas  que  detenían  el  vuelo  de  la  inteligen- 
cia y  la  ceñían  al  cautiverio  de  los  ídolos  y  de  los  prejuicios 
de  Bacon;  pero  asimismo,  preciso  es  confesarlo,  muy  escasa 
es  la  luz  que  ella  arroja  sobre  la  naturaleza,  la  génesis,  el 
desenvolvimiento  y  la  ubicación  de  una  gran  parte  de  los 
fenómenos  relativos  á  la  emotividad  moral  y  á  la  con- 
ciencia. 

Los  peritos  no  han  fijado  su  atención  en  esta  circunstan- 
cia. Han  dictado  sus  informes,  por  decirlo  así,  ex  cathedra, 
creando  el  fenómeno  para  el  principio,  en  lugar  de  examinar 
primeramente  las  hechos  para  luego  inducir  el  principio  del 
fenómeno. 

La  premeditación  y  la  astucia  empleada  para  ejecutar  un 
plan  homicida,  son  elementos  que  se  concilian  con  la  locura 
parcial;  he  ahí  un  principio:  pero  guárdese  uno  bien  de 
aplicarlo  en  un  sentido  genérico  haciendo  derivar  de  él  el 
estado  patógeno  de  un  reo. 

No  se  podrá  saber,  quizá,  de  que  lado  se  inclina  la  verdad 
científica  en  el  punto  sometido  á  la  decisión  judicial,  más 
hay  algo  en  él  que  no  admite  controversia  y  que  antes  bien 
desborda,  es  el  convencimiento  de  que  alguno  de  los  bandos 
periciales  ha  cometido  un  error. 

No  hay  cuestión  alguna  en  la  psicología  moderna  ó  sea 
en  la  psico-fisiología  de  la  escuela  inglesa  contemporánea, 
que  ofrezca  mas  obscuridades  que  la  que  se  relaciona  con  la 
responsabilidad.  Los  conceptos  ó  fenómenos  designados  bajo 
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los  nombres  de  discernimiento,  intención  y  conciencia  están 
comprendidos  en  ella.  Despójeseles  de  su  vestidura  abstracta 
haciendo  de  cada  uno  de  dichos  grupos  lo  que  conviene  al 
psiquiatra,  y  dígase  después  qué  es  lo  que  significan,  qué 
representan  en  la  vida  del  espíritu  y  cual  es  el  sitio  de  los 
hemisferios  ó  de  los  ganglios  secundarios  donde  tengan  su 
asiento. 

No  hay  uno  solo  de  los  psiquiatras  que  se  han  ocupado  de 
esta  difícil  materia,  llámense  Schiff,  Wundt,  Luys,  Carpenter 
ó  Pauthan,  que  defina  y  establezca  de  una  manera  asertiva 
las  funciones  correspondientes  á  los  diversos  órganos  del 
encéfalo.  Así  mientras  algunos  atribuyen  á  la  substancia 
gris  de  los  hemisferios  la  facultad  de  segregar  el  pensamien- 
to acordándole  los  atributos  de  la  atención  y  la  conciencia, 
otros  manifiestan  que  el  cerebro  no  es  más  que  el  órgano  de 
la  voluntad  y  del  entendimiento  y  que  la  conciencia,  consi- 
derada como  la  aptitud  que  posee  el  ser  de  replegarse  en  sí, 
reside  en  los  demás  centros  nerviosos. 

Las  experiencias  practicadas  en  una  vasta  órbita  zooló- 
gica, aunque  destinadas  á  alumbrar  en  época  no  lejana  el 
actual  crepúsculo  de  nuestras  inteligencias,  poco  ó  nada  nos 
advierte  hasta  ahora  sobre  dichos  puntos.  En  materia  de 
discernimiento  y  de  conciencia, — hay  que  ocurrir  pues  á  las 
hipótesis,  y  sabido  es  que  la  más  fundada  conjetura  no 
basta  para  establecer  una  ciencia. 

Hemos  creído  siempre  que  se  cometía  un  grave  error  al 
suponer  que  la  medicina  es  una  ciencia  infusa  que  compren  - 
de  lo  objetivo  y  subjetivo,  lo  material  y  lo  substancial.  El 
conocimiento  de  los  órganos  y  de  las  actividades  sensibles 
pueden  pertenecerle;  no  así  los  fenómenos  de-  la  ideación. 
Estos  corresponden  al  filósofo,  á  las  personas  que  se  distin- 
guen por  el  conocimiento  de  los  hombres,  y  en  una  palabra, 
á  todos  aquellos  que  por  su  género  habitual  de  vida  ó  por 
sus  estudios  se  hallan  preparados  para  la  introspección. 

Fuera  de  los  casos  en  que  la  lesión  ó  las  perturbaciones 
mentales  son  conocidas,  toda  intervención  do  los  facultativos 
rii  asuntos  de  esa  índole  será  tan  inoficiosa  como  estéril;  y 
sus  afirmaciones  respecto  do  la  gradación  de  la  conciencia 
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tan  aventuradas  como  lo  serían  con  relación  á  I  td  quí- 

mica o  astronómica  las  aserciones  de  un  alquimist  un 

astrólogo. 

La  ley,  por  otra  parte,  ha  determinado  de  un  modo  taxativo 
la  participación  que  se  podrá  exigir  de  los  médicos  cuando 
se  notase  en  el  reo  algún  síntoma  de  perturbación  mental. 
En  esa  enumeración  no  se  menciona  la  voluntad,  ni  la  con- 
ciencia, sino  si  la  enajenación  era  anterior  al  delito,  ó  ha  so- 
brevenido después,  si  es  permanente  ó  eventual,  si  es  cierto 
ó  simulada  ó  si  es  total  ó  parcial.  De  ninguna  manera,  pues, 
podrá  proporcionarse  el  médico,  solo  en  los  casos  de  notorie- 
dad, la  resolución  exclusiva  de  los  problemas  psíquicos  in- 
dicados. 

La  existencia  de  la  locura  no  es  tampoco  causa  eximente 
de  pena  ó  una  prueba  absoluta  de  la  irresponsabilidad.  El 
codificador  consecuente  con  estos  principios  ha  aceptado  la 
gran  doctrina  de  la  razón  divisible  dentro  de  la  cual  cabe 
la  responsabilidad  civil  y  penal  del  monomaniaco  y  de 
todo  aquel  que  tenga  conocimiento  de  sí  mismo  y  de  sus  obli- 
gaciones como  miembro  de  la  colectividad  social ;  de  donde 
se  desprende  que  aun  estando  comprobada  la  locura,  faltaría 
acreditar  para  la  sana  aplicación  de  la  ley,  si  sería  la  locura 
legal,  del  propio  modo  que  demostrada  la  debilidad  de  la  con- 
ciencia habría  que  averiguar  si  dicha  obtención  corresponde- 
ría á  la  falta  de  conciencia  ó  sea  á  la  inconciencia  legal. 

Las  opiniones  que  proceden  escritas  á  pretexto  de  la  causa 
Wanklyn-Etchegaray,  están  confirmadas  en  la  notable  sen- 
tencia condenatoria  de  este  último,  dictada  por  el  señor  juez 
del  crimen,  doctor  Veyga. 

Este  magistrado  observa  que  las  conclusiones  de  los  peri- 
tos no  han  recibido  la  comprobación  necesaria,  y  que  por  fun- 
darse en  la  existencia  de  nuevos  indicios,  que  pueden  ser  in- 
terpretados-como  en  realidad  lo  fueron-de  diversa  manera 
resultan  desprovistos  de  todo  valor. 

«El  diagnóstico  que  se  formula,  dice,  no  es  el  de  un  deli- 
rio generalizado,  sino  el  de  una  locura  parcial,  cuya  caracte- 
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subjetivos  que  solo  pudieron  ser  reconocidos  por  una  parte  de 
los  peritos.  » 

«  Tales  síntomas,  agrega,  solo  se  han  hecho  sensibles  al 
limitado  número  de  personas  más  inmediatas  al  reo  después 
de  la  consumación  del  crimen.  Antes  de  ese  día  no  hay  ma- 
nifestaciones delirantes,  ni  se  ha  conocido  ó  sospechado  la 
existencia  del  delirio,  ni  se  ha  exteriorizado  en  ningún  acto 
de  la  vida  del  reo,  sometida  como  ha  sido  por  los  ochos  peri- 
tos á  la  más  prolija  investigación  ». 

Reivindicándose  después  para  la  justicia  la  apreciación 
de  los  hechos  morales,  la  sentencia  establece  que  «-  aún  en 
el  supuesto  de  que  estuviera  probado  el  delirio  religioso  que 
encuentran  cinco  sobre  los  ocho  médicos  que  practicaron  la 
pericia,  ese  delirio  no  tiene,  á  juzgar  por  los  datos  suminis- 
trados en  los  respectivos  informes,  la  suficiente  intensidad 
como  para  dominar  totalmente  la  vida  psíquica  del  acusado, 
hasta  perturbar  su  fondo  moral ;  ni,  según  se  desprende  del 
proceso,  tampoco  tiene  relaciones  de  especie  alguna,  por  simi- 
litud ó  transformación  con  el  delito  perpetrado.  La  acción 
criminal,  lejos  de  revestir  un  carácter  místico  en  armonía 
con  la  pasión  moral  del  sugeto,  ofrece  la  más  completa 
vulgaridad.  » 

Esta  sentencia,  sobre  cuya  legalidad  y  procedencia  no  me 
permito  opinar  por  hallarse  pendiente  de  apelación,  tiene 
entre  otros  méritos  la  virtud  de  desestimar  el  valor  probato- 
rio de  los  informes  médicos  en  punto  á  los  fenómenos  del 
alma,  y  la  de  confirmar  la  vieja  jurisprudencia  anglo-sajona 
que  dispone  que  en  los  delirios  parciales  están  libres  de  res- 
ponsabilidad únicamente  aquéllos  cuyo  delito  es  la  conse- 
cuencia inmediata  y  visible  del  delirio. 

«  No  de  otra  manera,  expresa,  la  sociedad  puede  ponerse  á 
cubierto  contra  los  ataques  del  inmenso  número  de  desequi- 
librados que  perturban  el  orden  público  y  lo  conmueven 
hondamente  en  el  momento  actual,  en  que  se  buscan  leyes 
preventivas  y  represivas  de  verdadera  eficacia  para  contener 
la  creciente  cada  vez  más  temible  de  la  delincuencia  suge- 
rida por  la  degeneración  mental.  > 

Esta  sentencia  contiene  un  meditado  estudio  sobre  la  pre- 


Mt;l(„in  v   laalrvosKi.   v  o.iH-luyr  .undenando  a  I 
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fnterdiceión   absolutas  y  pago  de  las  costas  procesales  ¡  pero 
todavía  no  está  cerrado  el  epílogo. 

Las  páginas  precedentes  no  tienen  más  objeto  que  seftalar 
los  efectos  de  una  mala  prática  que  sólo  conduce  a  disquisi- 
ciones hipotéticas,  y  apuntar  los  considerandos  principales 
de  una  resolución  que  vuelve  por  los  fueros  de  la  ley,  y  atri- 
buye al  magistrado  el  amplio  derecho  de  examinar  con  su 
propio  criterio  los  fenómenos  de  la  conciencia  y  de  la  inten- 
ción criminal. 

No  se  puede  ni  se  debe  solicitar  de  los  médicos -peritos, 
más  de  lo  que  ofrece  la  medicina  legal.  El  hecho  de  acor- 
darles el  dominio  de  los  elementos  abstractos  del  espíritu, 
equivaldría  á  subvertir  el  orden  de  las  cosas,  convirtiendo 
en  jueces  álos  médicos  y  á  los  peritajes  en  sentencias.  Quod 
ab  absurdum 


C.  Rodríguez  Etchart. 


Abril  27  de  1899. 
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INCERTIDÜMBRES 

ECONÓMICAS,   FINANCIERAS    Y    COMERCIALES 


NECESIDAD   DE  DEFINIR  Y  DAR  TONO  Á  LA  SITUACIÓN  NACIONAL 


Las  esperanzas  del  año  pasado  no  se  realizan  con  la  rapi- 
dez, ni  con  la  fecundidad  con  que  la  imaginación  las  acari- 
ciaba. El  cambio  de  situación  política  ha  sido  un  progreso, 
en  verdad.  Las  condiciones  orgánicas  de  la  República  son 
buenas.  Pero,  es  también  palpable,  que  la  nueva  adminis- 
tración no  plantea  la  esperada  acción,  ni  el  organismo 
económico  y  financiero  de  la  República  ha  mejorado  por 
completo.  La  imaginación  popular,  ayer  optimista,  comien- 
za á  revelar  signos  de  pesimismo.  La  atmósfera  social 
y  comercial  está  nutrida  de  incertidumbres.  El  patriotismo 
previsor  y  sereno  debe  preocuparse  de  ellas,  contribuyendo 
á  señalar  los  rumbos,  sin  exagerar  la  ineficacia,  ni  la  necesi- 
dad de  la  intervención  gubernativa  y  sin  castillos  en  el 
aire  sobre  el  porvenir. 


Si  la  condición  económica  de  la  República  es  buena,  no  es 
excelente.  Hay  una  mejoría;  pero  no  alcanza  aún  el  resta- 
blecimiento. Tres  razones  lo  retardan :  las  consecuencias  de 
la  honda  crisis  social,  política  y  económica  de  1890,  la 
pérdida  sucesiva  de  las  cosechas  de  varios  años  hasta  1897 
y  la  repentina  valorización  del  billete. 

El  torrible  sacudimiento  de  1890  no  ha  producido  todos  los 
efectos  restauradores  que  esperábamos.    Los  sucesos  de  La 


I 


Plata  dicen,  con  harto  dolor  de   los  buenos  ciudadan, 
somos  incorregible,  en  polftiom;  y  algunos  espíritus  d 

v  empíricos,  empiezan,  por  desgracia,  á  acariciar  el  i 
quirúrgico  del  hierro  enrojecido:  una  dictadura  honesta  > 
Luosa  y  económica,  pero    arbitrariamente  moralrzadora, 
como  si  términos  tan  contradictorios  fueran  susceptibles  de 

conciliación.  . 

Parte  considerable  de  la  sociedad,  tan  considerable  que 
influye  en  la  suerte  común,  mantiene  una  vida  artificial.    Se 
gast¡  más  de  lo  que  se  produce.     La  fortuna  de  las  familias 
desaparece  por  esa  causa.  Los  intereses  usurarios,  su  acumu- 
lación ilimitada  y  sucesiva,  la  hipoteca  y  el  pacto  de  retro- 
venta,  alimentan  las  exageraciones  chocantes  del  lujo,  suplen 
la  falta  ó  el  déficit  de  la  renta,  sostienen  viajes  á  Europa,  tan  á 
menudo  estériles,  y  roen,  como  los  pequeños  peces  debajo  de 
los  diques  de  Holanda,  lenta,  pero  tenazmente,  las  bases  del 
orden  social  y  económico.  Si  los  protocolos  de  los  escribanos 
fueran  publicados,  hallaríamos  la  comprobación,  casi  pavo- 
rosa, de  esta  indiscutible  crisis  social,  que  todos  palpan, 
lamentan  ó  lloran  y  cuya  modificación  muy  pocos  se  atre- 
ven á  afrontar. 

Por  otra  parte,  la  crisis  de  los  negocios  de  1890,  no  está 
aún  liquidada.  Se  resiste  el  remedio  heroico,  que  desintegra, 
pero  que  devuelve  la  iniciativa  y  la  vida.  Una  fundada  es- 
peranza de  reacción  de  los  valores  y  de  la  tierra  —  el  oro  de 
América — halaga  y  mantiene  á  muchos,  olvidando  que  sola- 
mente se  salvarán  los  más  robustos,  porque  los  débiles  no 
podrán  resistir  al  veneno,  lenta  pero  irresistiblemente  corro- 
sivo, de  los  altos  intereses.  Entre  tanto,  esta  liquidación 
retardada  y  complicada  con  el  lujo  y  el  exhibicionismo 
injustificables,  pesan  sobre  el  organismo  económico  del  país, 
retardando  los  frutos  y  los  productos  del  trabajo  nuevo. 

Las  pérdidas  de  las  cosechas  durante  varios  años  conmo- 
vieron, por  otra  parte,  la  economía  nacional.  La  exportación 
bajó  á  cifras  desoladoras  en  algunos  renglones,  en  el  trigo, 

verbigracia.  La  lana,  el  maíz,  el  lino disminuyeron  en 

cantidad,  en  calidad  y  en  precios,  porque  coincidían  las  malas 
cosechas  con  la  depreciación  universal  de  los   productos. 
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Las  provincias  y  la  campaña  de  Buenos  Aires  debían  á  la 
capital  y  ésta  renovaba  y,  en  no  pocos  casos,  ha  perdido  el 
capital  y  los  intereses  parcial  ó  totalmente. 

La  venta  de  los  frutos  y  productos  argentinos  es  cada  día 
menos  corriente  y  lucrativa,  porque  no  nos  hemos  preparado 
para  la  concurrencia  universal.  Estamos  desmonetizados  ó 
desalojados,  de  tal  suerte  que  las  grandes  subas  de  precios 
en  los  mercados  extranjeros,  no  se  sienten  aquí  en  la  misma 
forma,  sino  como  fuerzas  que  impiden  una  baja  mayor.  Ob- 
servemos la  lana  por  ejemplo.  Es  el  huevo  de  oro  de  la  ga- 
llina, el  más  rico  y  voluminoso  de  los  productos  de  la  ex- 
portación nacional,  el  que  ha  fundado  y  nutrido  nuestra 
civilización.  Pero  lo  hemos  despreciado  deliberadamente;  (J> 
y  mientras  Australasia  ha  prestigiado  sus  lanas,  menos  pre- 
miadas, pero  más  altamente  pagadas  en  Europa  que  las 
argentinas,  éstas  han  perdido  la  calidad  y  con  ella  la  con- 
fianza de  los  mercados  universales. 

La  manera  como  se  siembra,  cultiva  y  manipula  la  cose- 
cha de  los  cereales  en  la  República,  es  aún  tan  escasa  de 
inteligencia,  como  de  recursos;  y  la  competencia  con  los 
productos  extranjeros,  se  hace  en  condiciones  desfavorables. 

La  producción  nacional  ha  recibido  en  las  últimas  dos 
cosechas  tal  vez  más  de  150  millones  menos  de  pesos  papel, 
por  la  repentina  valorización  del  billete ;  mientras  que  sus 
gastos  y  costos  no  han  bajado  proporcionalmente. 

Estas  circunstancias,  bosquejadas  apenas,  otras  notorias 
que  omito  y  la  falta  de  justicia,  de  garantías  y  de  tierras  bien 
situadas  y  baratas  para  atraer  y  radicar  la  inmigración,  ex- 
plican el  hecho,  para  el  vulgo  incomprensible,  de  que  la 
última  cosecha  no  haya  curado  el  enfermo  organismo  econó- 
mico. La  cosecha  1897-1898  fué,  en  verdad,  extraordinaria  y 
en  algunos  rubros  sin  precedente,  en  volumen,  rendimiento 
y  calidad.  Pero  las  necesidades  y  urgencias  creadas  por  los 
desastres  pasados  eran  más  intensas  que  su  poder  restaura- 
dor. Por  eso  he  dicho,  que  la  economía  de  la  República  está 
mejor;  pero  no  restablecida. 


(I)    Cf,  tni dio    e  ipi  •  ialeí  al  re  ipi  cto  [894   1899. 
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BOUtriDumo  a  bancario  y  administrativo. 
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hSS  Argentina  y  la  usura  privada.  Esta  es  una  eala- 
^  públie;  y  no  puedo  honrarla,  estudiándola  en  el 
mismo  plano  benéfico  del  préstamo  razonable. 

Después  del  derrumbe  bancario  y  financiero  de  18UU  la 
situación  social  y  comercial  ha  sido  salvada  por  los  bancos 
pa^cul-es.  s/liberalidad  en  la  amplitud  del  descuento  y 
la  tasa  relativamente  moderada  de  este,  son  hechos  que  se 
imponen  á  la  consideración  pública.  Esta  liberalidad  no  ha 
sido  uniforme  ciertamente.  Unos  bancos  la  han  llevado  a 
límites  más  humanitarios  y  comerciales  que  los  otros  ;  pero 
las  diferencias,  explicables  por  los  recursos  y  la  habilidad 
de  los  gerentes,  no  desautorizan  la  observación  general. 

Los  bancos  particulares,  cuyas  cajas  han  sido  también 
perjudicadas  por  los  pagarés  comerciales  de  complacencia, 
dominaban  en  absoluto  el  campo,  cuando  apareció  el  de  la 
Nación  Argentina.  La  iniciativa,  título  administrativo  á 
los  honores  y  al  reconocimiento  nacional,  surgió  en  la  fe- 
cunda administración  financiera  Pellegrini-López.  La  idea 
del  banco  era  resistida,  cubierta  de  descrédito  y  de  odiosi- 
dad, de  tal  suerte,  que  fué  menester  imponerla.  Su  desarrollo 
y  su  benéfica  acción,  serían  hoy  defendidas  con  igual  pasión, 
si  se  tratara  de  suprimirlo. 

Pero  he  calificado  de  benéfica  su  acción  y  tengo  que  expre- 
sar reservas  al  respecto.  No  hay  duda  de  que  lo  ha  sido;  pero 
de  una  manera  tan  limitada,  que  sus  omisiones  son  también 
responsables  del  retardo  en  el  mejoramiento  orgánico  del  país. 
Su  sistema  de  prestar  no  es  bancario.  Es  el  de  la  usura  priva- 
da, largo,  caro  y  á  las  veces  humillante.  Creado  como  caja  de 
crédito  personal,  procede  como  banco  de  crédito  real.  Exige 
manifestación  de  bienes  y  de  deudas ....  Presta  á  los  ricos,  á 
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los  capitalistas  y  á  los  que    lo   engañan   aparentando  ser 

tales El  capital  industrial,  es  decir,  la  moralidad,   las 

aptitudes,  la  ciencia,  la  laboriosidad ....  estos  medios  de 
producir  la  riqueza,  que  otrora  hicieron  del  viejo  y  anhelado 
Banco  de  la  Provincia  el  tercero  del  mundo,  que  tienen 
ampliamente  abiertas  hoy  mismo  las  arcas  del  de  Londres, 
de  Italia  y  Español  del  Río  de  la  Plata,  y  de  otros,  no  reciben 
amplia,  ni  eficaz  acogida,  en  el  Banco  de  la  Nación  Argen- 
tina. Su  directorio  parece  vivir  en  plena  edad  media.  Com- 
puesto de  vecinos  de  distinguida  posición  social,  adunados  á 
pocos  comerciantes  buenos,  pero  sin  suficiente  iniciativa,  y  á 
algunos  bolsistas,  forrados  con  los  laureles  y  las  comisiones 
del  préstamo  privado,  gobierna  el  gran  banco  de  la  constitu- 
ción, de  una  manera  que  no  se  armoniza  con  el  arte  moderno 
del  banquero. 

Escúdase  en  la  ley  orgánica.  Pero  se  le  replica  que  la  ley 
ofrece  grandes  vías  á  la  discreción  del  directorio  y  que  éste 
ni  la  usa,  ni  ha  fundado  la  necesidad  de  reformarla. 

Mientras  el  Banco  de  Londres  y  Río  de  la  Plata,  que  admi- 
nistra libras  esterlinas  del  extranjero  descuenta  al  5  %, 
el  banco  de  la  constitución,  que  no  debe  dividendos  imperio- 
sos y  anuales,  que  circula  solamente  el  sello  de  la  nación,  sin 
un  soberano  de  reserva  en  caja,  presta  al  8  y  9  por  ciento. 
Mientras  el  giro  sobre  Europa  nos  cuesta  en  plaza  7^  el  giro 
para  alzar  la  cosecha  en  Junín  ó  en  Tucumán,  vale  en  el 
banco  oficial  l/2  por  ciento.  El  descuento  al  25  %  es  una 
peculiaridad  bancaria.  No  es  comercial,  porque  los  bancos 
privados  no  descuentan  al  comercio  con  amortización,  ni  á 
un  año,  sino  al  máximum  de  seis  meses  con  pago  íntegro. 
No  es  industrial  ni  agrícola,  porque  las  industrias  no  evo- 
lucionan tan  rápidamente.  Es  un  sistema  favorable,  de  un 
modo  especial,  á  los  prestamistas  privados,  que  redescuentan 
á  un  año  de  1  al  1  V2  por  ciento  anual.  Los  préstamos  al 
10  °/o  son  limitados  por  el  Banco  de  la  Nación  Argentina, 
que  prefiere  inmovilizar  en  sus  arcas  más  de  50  millones  de 
papel,  lluvia  fecunda  reclamada  por  el  organismo  sano  de  la 
nación.  La  inercia  y  las  preocupaciones  lugareñas  y  exa- 
geradas, son  cosa  muy  distinta  de  la  prudencia.  Por  eso  se 
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i   ¡  banoodeatora  el  qu< 

fuera  promotor  directo  de  U  producción  nacional  I 
El  banco,  por  otra  parte,  tiene  las  oportunidad  m- 

mieai  del  mercado.    4  Por  qué  no  aira  sobre  Europa, 

para  el  comercio  y  para  el  gobierno  mismo?  ¿No  debiera 
ser  el  corredor  único  más  eficaz  para  .4  poder  ejecutr. 
¿  No  podría  su  oficina  de  giros  echar  las  bases  de  una  reserva 
metálica?  ¿No  es  tiempo  ya  de  que  este  gran  banco  aco- 
meta la  reacción  para  que  la  República  vuelva  gradual 
y  naturalmente  á  la  circulación  metálica  ?  La  opinión  pú- 
blica está  preocupada  de  las  deficiencias  del  Banco  de  la 
Nación  Argentina  y  su  directorio,  que  goza  de  la  confianza 
pública,  del  punto  de  vista  de  la  bonhomía  de  sus  miem- 
bros, no  debe  perderla  respecto  del  talento  y  de  la  iniciativa 
que  exige  la  complicada  y  creadora  gestión  bancaria. 

La  administración  financiera  es,  en  la  Casa  Rosada,  otro 
tópico  digno  de  examen.  Para  los  unos,  el  ministerio  carece 
de  iniciativa,  el  congreso  se  apresurará  á  motivar  una  crisis. 
Para  otros  las  aficiones  presidenciales  á  las  altas  finanzas, 
se  traducen  por  incoherencias,  dudas  y  hesitaciones  en  la 
gestión  financiera.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  hecho  descu- 
bierto, notado  por  los  amigos  del  gobierno  y  por  los  que 
deseamos  su  éxito,  en  presencia  de  la  situación  aún  enfer- 
miza de  la  República,  es  que  la  acción  del  poder  ejecutivo 
no  está  á  la  altura  de  las  dificultades,  ni  de  los  momentos. 
Es  estéril  buscar  responsables.  Es  tiempo  perdido  alimentar 
con  recriminaciones  la  desolada  y  vergonzosa  chismografía 
social.    Profundicemos  causas  en  pos  de  remedios. 

La  creación  de  los  ocho  ministerios  ha  sido  un  error  gra- 
vísimo. Era  una  exigencia  de  la  política  que  quiere  anular 
los  partidos  por  medio  de  la  participación  del  poder.  Es  el 
sacrificio  de  las -finanzas,  de  los  planes  de  orden  y  de  econo- 
mía administrativa  para  satisfacer  sensualismos  políticos.  El 
país  no  está  preparado  para  soportar  esta  nueva  é  impetuosa 
oleada  de  infecunda  y  consumidora  burocracia.  Para  obte- 
ner los  nobles  propósitos  de  mejora  administrativa,  á  que 
respondía  el  aumento  de  tres  ministerios,  habría  bastado 
disciplinar  los   hombres  en  los  cinco  existentes,  obligando- 
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los,  de  ministro  á  portero,  á  trabajar  las  ocho  horas  de  uni- 
versal reglamentación,  como  con  grande  virtud  y  severidad 
de  ejemplo,  lo  practican  los  autócratas  de  Rusia  y  de  Ale- 
mania y  los  presidentes  en  París  y  en  Washington.  La 
administración  nacional  está  montada  ahora  como  en  1890. 
El  personal  es  casi  el  mismo.  Se  mantiene  y  nombra  em- 
pleados en  número  innecesario  y  hasta  fuera  de  presupuesto 
por  la  rutina  del  favoritismo.  Se  alquilan  casas  para  oficinas 
por  precios  que  jamás  abonarían  el  comercio,  ni  los  millona- 
rios, mientras  un  tercio  de  la  Casa  Rosada  está  llena  de 
salones,  oficinas,  laboratorios  y  museos  inútiles,  informes  y 
de  cosas  anónimas,  ajenas  á  las  funciones  administrativas 
de  un  gobierno  serio  y  á  las  exigencias  de  la  actualidad.  No 
se  busca  á  los  hombres  más  preparados  para  ciertos  empleos, 
sino  de  preferencia  á  los  parientes,  porque  el  nepotismo,  que 
ruborizaba  á  nuestros  mayores,  es  ahora  un  deber  y  una 
virtud  pública,  á  lo  que  parece.  El  gasto  excesivo  no  dismi- 
nuye, aumentado  al  contrario,  por  nuevas  exigencias  y  graves 
servicios.  Los  que  conocen  bien  la  Casa  Rosada  y  sus  rami- 
ficaciones saben  que  se  puede  gobernar  la  República  con 
toda  eficacia,  ahorrando  el  25%  de  los  presupuestos  actuales. 
Se  marcharía  más  despacio  y  con  menos  ruido;  pero  se  iría 
con  seguridad  y  lejos.  La  falta  de  rumbos  caracteriza- 
dos en  la  gestión  financiera  origina  el  más  desastroso  de  los 
sistemas,  aquel  en  que  todos  hacen  finanzas,  en  la  Bolsa,  en 
los  corrillos,  en  la  calle  de  la  Florida,  en  las  antesalas,  en 
los  proyectos,  en  las  murmuraciones,  al  interpretar  cualquiera 
frase  presidencial  ó  ministerial.  Se  habla  de  reacción  y  creo 
en  la  sinceridad  de  las  promesas;  pero  el  país  no  descubre  en 
los  hechos  ni  el  carácter,  ni  los  talentos  necesarios  para  con- 
sumarla. 

He  ahí  explicadas  con  inflexible  lógica,  me  parece,  las 
causas  del  evidente  malestar,  de  los  asomos  de  pesimismo,  de 
las  desconfianzas  incipientes  en  el  nuevo  gobierno,  de  la  fie- 
bre de  la  Bolsa  y  do  las  incertidumbres  económicas,  financie- 
ras y  comerciales,  que  retardan  el  restablecimiento  del  país. 

El  comercio  está  paralizado,  abrumado,  desconcertado» 
oervioao  y  descontento.   Nadie  sabe  Lo  que  sucederá  de  Mayo 
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aprimen  los  ansiados  y  firmes  rumbos  a  la  poli- 
tica  nacional. 

Es  necesario  una  acción  que  disipe  la  nebulosa  da  la  mo- 
neda Que  el  comercio  pueda  calcular  y  operar.  Que  no  mal- 
easte su  tiempo.  El  estancamiento  comercial  del  día,  significa 
pérdida  de  fuerzas,  de  movimiento,  de  vida,  y  por  lo  mismo, 
de  riqueza  pública  y  privada. 

El  gobierno  nacional  no  ha  fracasado,  no  sería  justo 
decirlo  todavía,  aunque  en  él  se  advierta  más  la  vacilación 
de  los  aprendices,  que  la  marcha  resuelta  de  los  estadistas. 
Pero  es  también  exacto,  que  en  su  seno  no  palpita  la  acción 
que  evite  el  desastre  nacional,  si  á  la  falta  de  ideas  y  de 
iniciativas  del  ejecutivo,  se  añadiera  el  temor,  que  ya  se  le 
atribuye,  á  lo  desconocido,  á  lo  que  puede  resultar  de  una 
cámara  de  diputados  de  ciento  veinte  miembros ! 

Pero  habría  que  prevenirse,  además,  contra  otra  suerte  de 
peligros  y  de  causas  financieras  exteriores.  No  somos  ya  el 
país  del  vellocino  de  oro,  casi  exclusivo,  para  el  capital  ex- 
tranjero. Los  grandes  negocios  son  por  ahora  imposibles.  La 
acumulación  rápida  de  la  fortuna  por  medio  del  suelo,  es  ya 
difícil,  porque  las  mejores    tierras  están  acaparadas  ó  en 
litigio  con  Chile.  El  comercio  y  la  industria  no  cruzan  la 
situación  más  holgada  y  atrayente,  entre  las  zozobras  y  di- 
ficultades, cuya  existencia  y  causas  he  expuesto.  Por  otra 
parte,  la  prosperidad  comercial  é  industrial  goza  en  Europa 
de  un  período   de 'lozanía  indiscutible;  y  los  que  van    de 
Sur  América   á  vender  negocios  á  Londres,  quedan   estu- 
pefactos al  saber  que  los  intereses  sur  americanos  han  dejado 
de  ser  cosas  del  otro  mundo,  cuando  las  industrias  europeas 
los  pagan  de  15,  de  20  y  de  25  %  al  año  y  más  altos. 

El  éxodo  de  los  capitalistas  está  contenido  por  las  lecciones 
de  nuestro  pasado,  por  la  prosperidad  comercial  europea  y, 
sobre  todas  las  razones,  por  las  grandes  oportunidades  con 
que  la  colonización  inglesa,  alemana  y  americana  están  ten- 
tando á  los  grandes  capitalistas.  Australasia,  la  India,  la 
China,  el  Japón,  el  Sur  de  África,  el  Canadá,  Cuba,  Santo 
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Domingo,  el  Far  West  americano,  Filipinas  y  demás  pose- 
siones oceánicas  de  origen  anglo-germánico,  desvían  los  ca- 
pitales europeos  de  la  República  Argentina.  Esta  es  toda  la 
verdad! 

Donde  llega  la  colonización  inglesa  y  alemana  florecen 
también  la  pureza  del  sufragio,  la  moralidad  administrativa, 
la  justicia  insospechable  y  la  libertad  civil  invulnerada.  He 
ahí  el  mejor  programa  financiero!  He  ahí  los  seductores  irre- 
sistibles de]  capital !  He  ahí  nuestros  poderosos  competido- 
res en  estos  momentos  solemnes ! 


E.  S.  Zeballos. 


LA    PUNA 

ESTUDIO  DIPLOMÁTICO   DEL  FALLO   ARBITRAL 


CARÁCTER   DEL    TRIUNVIRATO    INTERNACIONAL 

La  comisión  de  última  instancia,  ha  dividido  el  territorio 
de  la  Puna  entre  las  Repúblicas  Argentina  y  de  Chile,  en  la 
forma  que  es  notoria.  Aparentemente  todos  los  hombres  de 
estado  están  satisfechos  en  ambos  países.  Pero  en  realidad, 
la  satisfacción  oficial  no  existe.  Ni  la  cancillería  de  Chile, 
ni  la  Argentina  ha  sentido  colmados  sus  anhelos.  (I)  Esta 
esperaba  que  el  arbitro  hubiera  trazado  el  límite  en  la  cor- 
dillera principal,  según  los  protocolos  de  1893  y  de  1896. 
Aquella  alimentaba  serias  esperanzas,  de  que  su  ocupación 
militar  hubiera  sido  recompensada  con  mayor  área  de  te- 
rritorio, que  el  cuadrilátero  formado  al  oeste  por  las  cumbres 
más  elevadas  del  macizo  andino,  la  línea  de  Socompa  al 
Rincón  al  sur,  del  Rincón  á  la  intersección  de  los  grados 
23°  y  67°  al  este  y  el  paralelo  23°  al  norte. 

En  presencia  de  este  desencanto,  mal  disimulado  por  las 
conveniencias  diplomáticas  y  por  los  planes  ulteriores  de 

(I)  «De  los  datos  que  se  conocen  se  ve  que  un  prolijo,  por  no  decir  estudioso  pro- 
cedimiento ha  precedido  á  la  ubicación  teórica  de  la  línea  divisoria,  partiendo  de  un  cri- 
terio distributivo,  en  que  la  Puna  se  ha  adjudicado  á  cada  una  de  las  partes.  Las  razones 
de  orden  superior  jurídico  ó  político,  parece  que  poco  ó  nada  han  intervenido  en  esa  reso- 
lución, y  por  esto,  la  linea  trazada  no  puede  de  ese  punto  de  vista  ser  satisfactoria  al 
criterio  argentino,  que  fundándose  en  muy  buenos  argumentos  y  con  muy  justificados  títulos 
y  apoyados  en  antecedentes  diplomáticos  é  históricos,  reivindicaba  para  sí  el  dominio  de 
la  región  disputada  por  los  chilenos  en  virtud  de  títulos  que  no  queremos  calificar  porque 
no  hay  ya  para  qué  remover  discusiones  retrospectivas  ».  —  (La  Nacióri,  26  de  Marzo). 
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Chile,  es  necesario  explorar  el  fallo  y  deducir  como  prece- 
dente útil  y  lección  fecunda  para  el  derecho  público  de  Amé- 
rica y  para  la  diplomacia  argentina,  cual  ha  sido  el  criterio 
dirigente  del  arbitro.  Me  parece  que  puedo  abordar  el  tópico 
con  ciertas  ventajas,  dados  mis  conocimientos  copiosos  y  de- 
tenidos sobre  los  hombres  y  los  detalles  de  la  cuestión. 


El  pueblo  y  el  gobierno  argentino  resistían  el  arbitraje 
en  la  Puna.  Para  pactarlo  sin  violencia,  se  acudió  al  arti- 
ficio diplomático  de  la  conferencia  de  notables  y  á  la  entre- 
vista de  Magallanes.  Eran  recursos  demasiado  onerosos  y 
extemporáneos  en  momentos  de  honda  crisis  económica  y 
financiera  para  los  dos  países,  cuando  ambos,  empeñados 
en  allegar  á  sus  arcas  el  oro  pedido  en  usura  al  extranjero, 
prometían  al  mundo  economías  y  severidad  administrativa. 
El  desenlace  político  ha  sido,  por  otra  parte,  perjudicial  á 
las  relaciones  internacionales.  Que  ellas  han  empeorado  lo 
revelaría,  si  fuera  publicado  el  informe  de  11  de  Marzo, 
redactado  por  el  hábil  y  sutil  delegado  chileno  señor  Zegers 
y  subscripto  por  sus  colegas. 

La  comisión  llamada  artificiosamente  demarcadora  ocupó 
el  estrado  final  en  el  pleito.  Compuesta  de  un  delegado  ar- 
gentino y  de  otro  chileno,  era  lógico  preveer  la  continua- 
ción del  grave  desacuerdo  de  las  conferencias.  Un  tercero, 
el  ministro  de  los  Estados  Unidos  de  América,  honorable 
William  I.  Buchanan,  ha  dado  la  última  decisión. 

¿Había  sido  elegido  el  honorable  Buchanan  en  su  carácter 
público,  de  ministro  de  una  gran  nación  amiga  de  los  liti- 
gantes ó  en  su  simple  condición  de  vecino  de  Buenos  Aires 
y  de  «orne  bueno»?  Evidentemente  se  tuvo  en  cuenta  su 
alta  investidura  política;  y  ciertos  aspectos  del  fallo,  que 
examinaré  más  adelante,  revelan  que  el  honorable  Bucha- 
nan ha  guiado  su  acción  por  la  política  de  los  Estados 
Unidos  respecto  de  Las  naciones  de  Sur  América.  El  sentido 
común   por   lo  demás,    prestigia   esta  interpretación.    ¿Por 
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lencia  en  *™1* 

industríalo  eomercialmente  á  ellos*  Que  el  .-a,  al- 

buco fué  una  condición  esencial  para  elegirle,  lo  I 
testado  la  cancillería  de  Chile,   siempre  en  el  polo  opu 
de  la  argentina  al  interpretar  los  actos  comunes,  pues  en 
el  reciente  banquete  de  la  Moneda  agradeció  el  presidente 
Errázuriz  al  gobierno  de  los  Estados  Unidos  su  cooperación 
en  el  desenlace  de  la  Puna.  < ]  > 

Por  otra  parte  ¿cuál  era  el  carácter  de  la  comisión  de 
última  instancia?  Era  demarcadora ?  Era  arbitral?  El 
artículo  Io  del  acta  de  2  de  Noviembre  de  1898  constituye  la 
comisión  final  de  los  tres  «  para  que,  en  calidad  de  demar- 
cadores Y   EN   VISTA  DE   LOS   ANTECEDENTES  Y   DOCUMENTOS  DE 

la  cuestión,  procedan  por  mayoría  »,  etc. 

Demarcar,  dice  nuestro  léxico  oficial,  es  «  delinear  ó 
señalar  los  límites  ó  confines  de  un  país  ó  terreno».  La  de- 
finición implica  actos  técnicos,  periciales,  de  colocación  de 
marcos.  Es  la  función  de  los  geógrafos  que  señalan  sobre 
el  campo,  el  límite  ya  discutido  por  las  partes  y  fijado 
por  los  jueces.  Es  la  operación  reservada  á  los  geógrafos 
argentinos  y  chilenos  que  pronto  marcharán  á  marcar  la 
línea  del  honorable  Buchanan  en  la  Puna.  Que  demarcar 
es  una  operación  técnica  lo  dice  ante  todo  el  origen  latino 
de  la  voz.  Después  de  la  caída  del  imperio  romano  se  usa- 
ron los  vocablos  marcare,  márcalas,  del  germano  marca, 
«poner  hitos».  To  demárcate  en  inglés,  equivale  según 
los  intérpretes  más  autorizados  á: 

To  mark  off  the  limits  or  boundaries  of,  or  to  determine  oy  sur- 
cey  the  separating  limits  of  as  adjoining  lands:  as  to  demárcate 
the  frontier. 

Las  personas  que  formaban  esta  comisión  demarcadora, 
no  eran  peritos,  no  se  trasladaron  al  terreno,  no  tenían 
aptitudes  para  hacer  las  operaciones  (survey)  geodési- 
cas indispensables  para  marcare  ó   «poner  marcos  ».  Ellos 


i  I  l     Texto  telegráfico  en  La  Prensa  de  24  de  Abril. 
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no  podían,  pues,  concienzudamente  considerarse  demarca- 
dores, sino  arbitros.  Así  lo  enseña,  por  otra  parte,  el  acta^l'> 
de  su  cometido,  porque  los  obliga  á  estudiar  «  los  docu- 
mentos y  antecedentes  de  la  cuestión »,  lo  cual  comporta 
la  facultad  de  juzgar  la  contradicción  notoria  de  dichos  «  do- 
cumentos y  antecedentes»,  es  decir,  de  fallar  todo  el  pleito 
de  límites.  Eso  es,  en  verdad  y  buena  fé,  un  arbitraje.  Así 
lo  ha  interpretado  también  la  prensa  americana  al  decir  que 
el  honorable  W.  I.  Buchanan  formaba  parte,  con  voto  deci- 
sivo, de  un  arbitration  tribunal  of  the  last  resort.  Y  no  me 
sorprendería  saber  más  tarde,  cuando  se  publique  el  informe 
que  el  honorable  Buchanan  ha  debido  naturalmente  someter 
al  gobierno  americano,  que  él  jamás  se  consideró  un  demar- 
cating  surveyor,  sino  un  arbitro  político. 

Pero  el  argumento  de  gracia  llega  de  Chile  cuando  re- 
dacto este  artículo.  El  gobierno  de  la  Moneda  abandona  una 
vez  más  al  argentino,  en  el  plan  de  negar  que  la  Puna  hu- 
biera sido  sometida  á  arbitros.  Si  ayer  sostuvo  Chile  el  arti- 
ficio argentino  fué  para  ayudar  á  éste  aceptar  la  imposición 
del  arbitraje,  único  plan  diplomático  de  la  Moneda,  pues 
el  peligro  de  la  guerra  no  existió  jamás,  sino  para  los  inex- 
pertos y  para  las  familias,  porque  Chile  no  podía  agredir,  ni 
resistir  una  lucha  seria.  Consumado  el  arbitraje,  con  la 
nueva  confirmación  del  adagio,  de  que  pobre  porfiado  saca 
mendrugo,  el  presidente  Errázuriz  dijo  en  el  banquete  á  los 
delegados  el  22  de  Abril :  «  Ha  sido  una  regla  constante  de 
«  nuestra  cancillería  resolver  amistosamente  y  por  medio  de 
«  arbitros  las  dificultades  internacionales  ».  El  delegado 
Altamirano,  añadió:  — «El  respetable  arbitro,  que  libre- 
«  mente  elegimos,  ha  trazado  ya  nuestra  línea  de  frontera  al 
«  norte  del  paralelo  26°  ». 

Fijar  este  carácter  era  punto  previo  y  substancial  para  el 
estudio  del  fallo,  mientras  el  gobierno  argentino  signo  ne- 
gando que  haya  existido  arbitraje. 


(  I  i  No  hay  actas  entre   plenipotenciarios,  sino  protocolos.     El   uso  de   la  voz    fué   un 
nuevo   artificio   para  eludií  el  debate  en  .1   congreso  argentino.     En  i  i iso  el   docu- 
mento no  era,  poi    otra  parte,  pro               lino   un  verdadero   y  definitivo  tratado,  que 
la    loberania  nacional  -il                     arbitros  la  cuestión   de  límites   en  la  l'una. 
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criterio  diplomático,  de  las  cumbre»  mó 
/,■>•  que  dividen  loe  aguas  ó  del  divortimn  aqmmrui* 
continental  respectivamente.  Pero  el  fallo  lia  evitado  un 
otra  solución.  La  dificultad  fundamental  ocurrida  entre  los 
peritos  de  las  dos  naciones  es  técnica.  Se  ívduee  á  determinar 
en  que  región  de  la  cordillera  de  los  Andes  se  encuentran 
« las  cumbres  más  elevadas  »  según  la  frase  del  tratado  de 
1881  y  del  tratado  argentino  -  boliviano  de  1893,  ó  donde 
corre,  en  la  Puna,  «  el  encadenamiento  principal  de  los  An- 
des »,  según  las  palabras  del  protocolo  de  1893.  He  ahí  un 
problema  geodésico  y  orográfico,  sometido  en  el  sur  del  pa- 
ralelo 26°  52'  45",  á  la  decisión  de  la  Reina  Victoria,  que 
debe  darla  sobre  el  terreno,  por  medio  de  sus  delegados, 
mientras  que  en  el  norte  del  mismo  paralelo  ha  sido  elimi- 
nado por  el  honorable  Buchanan. 

Interesa,  pues,  discurrir  sobre  sus  motivos.  Deliberada  y 
hábil  ha  sido  del  punto  de  vista  de  su  situación,  la  actitud 
asumida.  ¿  Ha  realizado  un  acto  diplomático,  evitando 
pronunciarse  desde  luego  en  la  materia,  porque  su  prece- 
dente, en  esta  parte  del  límite  habría  obligado  indirecta- 
mente ó  creado  una  situación  embarazosa  al  arbitro  inglés  ? 
¿Ha  reconocido  con  llaneza,  que  eliminada  la  misión  cientí- 
fica de  demarcar,  debía  estudiar,  con  el  criterio  del  juez  po- 
lítico internacional  —  arbitration  tribunal  of  the  last  resort 
—  los  documentos  y  precedentes,  y  fallar,  con  arreglo  á 
ellos,  la  desinteligencia  de  las  naciones,  acentuada  por  las 
frías  conferencias  de  los  delegados?  ^>  Me  parece  obvia  la 
respuesta.  El  honorable  Buchanan  se  ha  considerado  arbitro 
como  lo  entendía  todo  Chile,  en  oposición  al  concepto  arti- 
ficial de  demarcador,  que  le  atribuye  el  gobierno  argentino. 


(I)  Se  repite  la  vulgaridad  de  que  los  delegados  mantuvieron  una  atmósfera  culta  y 
respetuosa  en  los  debates  y  hasta  el  eminente  Altamirano  lo  ha  dicho  Y  qué'  Podía 
suceder  de  otra  manera?  Representaban  los  delegados  á  tribus  de  indios  ó  á  países 
civilizados  No  se  respetan  así  los  diplomáticos,  aún  en  los  actos  ardientes  de  la  decla- 
ración de  la  guerra  y  en  los  días  crueles,  cuando  se  discute  las  condiciones  del  vencedor' 
¿No    han    s,do    cordiales  y  respetuosos,  no  han  asistido  á  banquetes  comunes,  los   cornil 

poTeno  TZ    r  V  amerÍCan°S'  durante  las  conferencias  de  la  paz  en  París  ,  ¿Borraráse 
LL  la;'eg't'mas.Pr— ones  internacionales?...     ¡En  estas  cuestiones  de  límites 

cuanta  puerilidad  y  cuánta  mistificación ! 
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Donde  parece  más  claro  el  criterio  político  que  ha  dirigido 
los  procedimientos  del  juez  de  última  instancia,  es  en  la  ter- 
minación de  la  línea  quebrada  que  representa  gráficamente 
en  el  plano  su  fallo.  Recuérdese,  en  efecto,  que  durante  las 
sesiones  de  los  triunviros,  el  tercero,  el  ministro  americano 
que  los  presidía,  pidió  que  se  dirigiera  á  ambos  gobiernos 
las  notas  de  22  de  Marzo,  preguntando  «  si  el  gobierno  ar- 
«gentino  (ó  chileno )  entiende  que  el  punto  de  intersección 
«  del  paralelo  26°,  52',  45",  con  la  línea  que  se  fije,  se 
«halla  sometido  al  fallo  de  S.  M.  Británica,  al  propio 
«  tiempo  que  á  esta  comisión  demarcadora  ». 

La  pregunta  causó  la  primera  contrariedad  en  la  cancille- 
ría argentina,  por  la  deliberada  eliminación  que  se  advierte 
en  su  texto  de  la  circunstancia  esencial  de  que  « la  línea  que 
se  fije»  debe  hallarse  «en  la  cordillera  de  los  Andes».  Era 
una  revelación  que  señalaba  las  intenciones  del  arbitro;  y  la 
contrariedad  de  la  cancillería  argentina  debió  ser  mayor, 
cuando  tan  intencionada  eliminación,  venía  también  subs- 
cripta por  el  delegado  doctor  Uriburu.  La  cancillería  ar- 
gentina se  apresuró  á  cruzar   la    visible  tendencia  y  en  su 

nota  de  23  de  Marzo,  decía  á  los  triunviros «tengo  el  ho- 

«  ñor  de  manifestar  que  el  gobierno  argentino  entiende  que 
«  el  paralelo  26°  52'  45"  es  el  límite  Norte  de  los  puntos  en 
«  desidencia,  sometidos  al  fallo  de  S.  M.  Británica  y  entre  el 
«  mismo  paralelo  y  el  23°  de  latitud  austral,  en  su  intersec- 
«  ción  con  la  Cordillera  de  los  Andes,  debe  la  comisión  de- 
«  marcadora  trazar  la  línea  divisoria  » .  .  .  .  La  nota  chilena, 
como  la  de  los  tres  arbitros,  no  menciona  « la  cordillera  de 
los  Andes  »,  como  si  se  anticipara  á  autorizar  al  honorable 
Buchanan  á  situar  el  límite,  fuera  de  la  cadena  principal; 
pero  concluye  sosteniendo  que  la  comisión  trazará  la  línea 
desde  el  paralelo  consultado. 

Era,  por  consiguiente,  obligatorio  para  el  honorable  Bu- 
chanan (debe,  trazará)  señalar  el  extremo  de  su  línea  que- 
brada en  el  paralelo  26°  52'  45".  Y  no  lo  hizo,  sino  que  se 
detuvo  algunas  millas  al  norte  de  esta  coordenada  geográ- 
íiV;i,  en  un  punto  intermedio  éntrela  línea  del  perito  argen- 
tino, que  se  dirige  allí  al  oeste  hasta  Pirca  de  los  Indios  y 


la  del  perito  chileno,  que  ©orre  al  arte  baata  el 

mtorizado  mojón  de  San  Francisco.  <]  »  El  bonc  du- 

charían ha  querido  evidentemente  que  la  Reina  Victoria  de- 
cida á  cual  de  aquellos  puntos  debe  subir  el  límite  del  sur  y 
entonces  se  unirá  este  punto  con  el  extremo  de  la  línea  de  la 
Puna.  El  ejercicio  de  tan  amplio  y  absoluto  criterio  ¿  no 
prueba  una  vez  más  que  el  honorable  Buchanan  procedía 
como  arbitro  político  y  no  como  demarcador  ? 


* 


E.  S.  Zeballos. 


(Continuará). 


( I  )  Este  hito  fué  proyectado  con  violación  absoluta  de  mis  instrucciones.  Descubrí 
el  error  quince  días  después  de  cometido  y  evité  que  el  proyecto  se  convirtiera  en  acto 
internacional  definitivo.  Lleva  las  firmas  del  presidente  Pellegrini  y  la  mía,  la  resolución 
que  ordena  la  revisión  del  hito,  de  que  otros  se  han  jactado  después.  Cuando  regresé  de  los 
Estados  Unidos  de  América  supe  que  habia  sido  calumniado,  atribuyéndoseme  el  error. 
Quise  hablar  en  el  acto  y  solicité  ciertos  documentos  reservados  en  el  ministerio  de  rela- 
ciones exteriores;  pero  el  doctor  Alcorta  no  consideró  oportuna  la  publicación  mientras 
la  cuestión  estuviera  pendiente.  He  sufrido,  pues,  en  silencio,  sacrificando  á  los  intereses 
de  la  República  mis  conveniencias.  Preparo  ahora  una  publicación  documentada,  que 
será  una  ingrata  sorpresa  para  los  que  con  tanta  malicia  me  agredieron  durante  mi 
ausencia  y  cuando  yo  debía  callar  pro  patria. 
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La  opinión  pública  y  los  mismos  círculos  políticos  que 
se  agitan  en  La  Plata,  reconocen  que  los  fraudes  electorales 
de  Marzo,  no  tienen  precedentes  en  los  anales  de  la  deca- 
dencia prematura  de  este  país.  Pero  todos  esos  círculos  lu- 
chan por  sacar  ventajas  de  lo  que  es  abominable  y  han 
producido  un  conflicto  constitucional.  No  tengo  el  tiempo 
necesario  para  organizar  un  estudio  reposado  y  científico 
digno  de  los  sucesos  y  de  los  hondos  intereses  y  principios 
políticos  comprometidos.  Por  otra  parte,  los  nuevos  hechos 
producidos  me  inducen  á  retirar  él  comentario,  prometido 
en  el  número  anterior,  de  la  carta  del  gobernador  de  aquella 
provincia,  con  que  fuera  honrado. 

Pero  cuando  discurra  sobre  el  conflicto  constitucional  de 
la  época,  con  que  se  inaugura  la  nueva  Presidencia  de  la 
República,  estaremos  á  fines  de  Mayo,  en  momentos  en  que 
la  acción  de  los  contendores  platenses  habrá  impreso  al  con- 
flicto sus  caracteres  definitivos  y  el  país  debatirá  anheloso 
las  soluciones. 

Entre  tanto,  un  hecho  se  ha  producido,  que  tiene  solemni- 
dad de  precedente  constitucional,  y  en  este  concepto  debo 
recogerlo  en  los  anales  patrióticos  de  estas  páginas.  Los 
presidentes  del  honorable  senado  y  de  la  honorable  cámara 
de  diputados,  do  la  provincia  de  Buenos  Aires,  en  minoría, 
dirigieron  al  poder  ejecutivo  un  oficio,  concebido  así: 


yj  mador  y  presidente  te  de  la  provine] 

Ailvs  v  el  ,„  la  honorable  cámara    de  diputados,  euu 

con  el  deker  de  poner  en  eonocimiente  de  V.  E.  que  por  urden  del 

mador  doetor  Irigoyen  la  casa  de  la  Legislatura  ha  sido  ocupada 

por  fuerzas  militan 

Hace  un  momento.  6.30  p.  m.,  nos  hemos  presentado  en  las  puertas 
de  ambas  eániaras,  ocurriendo  lo  siguiente,  presenciada  por  los  señores 

sen:i  al  M.  J.  Campos,  doctor  Adolfo  Orma.  señores  José  M. 

Niño.  Luis  Monteverde,  J.  F.  Campos  y  los  diputados  Arminio  Marga, 
E.  J.  Weigel  Muñoz  y  otros.  En  la  puerta  del  honorable  senado  el 
comisario  inspector  Eduardo  Alvarez  nos  manifestó  que  tenía  orden  del 
gobernador,  transmitida  verbalmente  por  el  jefe  de  policía,  para  no 
dejar  entrar  á  nadie,  y  habiéndose  hecho  reconocer  el  presidente 
del  senado,  el  empleado  nombrado  contestó  que  dicha  prohibición  re- 
zaba aún  con  el  mismo  vicegobernador. 

En  la  puerta  de  la  cámara  de  diputados  apenas  nos  presentamos, 
los  soldados  de  un  batallón  recientemente  organizado  se  formaron  y 
al  hacerse  saber  á  quien  los  mandaba  que  éramos  los  presidentes  de 
ambas  cámaras,  el  comisario  Veiga  Carretón,  acompañado  del  doctor 
Manuel  Iriondo,  secretario  privado  del  gobernador,  declaró,  entre  pala- 
bras inconvenientes,  que  "  no  reconocía  al  vicegobernador,  ni  á  nadie  ". 
En  seguida  ordenó  á  los  soldados  que  prepararan  las  armas,  y  aquellos 
la  obedecieron  apuntándonos  con  los  mausers  ;  en  vista  de  lo  cual  nos 
retiramos. 

Los  hechos  expuestos  obligan  á  solicitar  del  poder  ejecutivo  de  la 
nación  las  medidas  que  repute  necesarias,  á  fin  de  garantir  la  seguri- 
dad personal  de  las  autoridades  y  de  los  miembros  de  ambas  ramas  del 
poder  legislativo  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  así  como  el  libre 
acceso  al  local  de  sus  sesiones. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Alfredo  Demarchi, 

Vicegobernador. 

Ramón    Méndez. 

Presidente  de  la  Honorable  C.  de  Diputados. 

Se  advierte,  desde  luego,  en  esta  redacción  la  falta  de  un 
concepto  claro  de  la  situación  constitucional  del  caso  y  de  los 
derechos  de  los  firmantes.  No  parece  tampoco  que  ellos  estu- 
vieran familiarizados  con  el  derecho  de  intervención,  ni  con 
la  trágica  historia  de  sus  evoluciones  en  este  país.   ¿Qué 
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pedían,  en  efecto?  ¿La  intervención  federal  en  la  provincia 
de  Buenos  Aires?  ¿Medidas  policiales  en  amparo  de  sus 
privilegios  parlamentarios  ?  En  el  primer  caso,  carecían  de 
personería  para  solicitar  la  intervención,  de  acuerdo  con  el 
artículo  6°  de  la  constitución  nacional.  En  el  segundo  caso 
invitaban  al  poder  ejecutivo  federal  á  descender  al  ejercicio 
de  funciones  confiadas  á  las  reparticiones  administrativas  ó 
judiciales  de  la  provincia.  Fué,  aquel  documento  fruto  sin- 
cero de  una  exaltación  ocasional  y  el  poder  ejecutivo  de  la 
nación  ha  resuelto  el  incidente,  en  esta  forma: 

Buenos  Aires,  Abril  24  de  IS99. 
Sres.  Alfredo  Demarclii  y  Ramón  Méndez. 

La  Plata. 

He  llevado  á  conocimiento  del  señor  presidente  de  la  Bepública,  el 
telegrama  y  nota  confirmatoria  que  en  el  día  de  hoy  me  ha  sido  en- 
tregado, en  los  que  invocando  el  carácter  de  presidente  del  senado  y 
de  la  cámara  de  diputados  comunican  que  la  fuerza  pública,  obede- 
ciendo órdenes  del  señor  gobernador,  les  ha  impedido  entrar  á  la  casa 
de  la  legislatura  ayer  domingo  á  las  6.30  p.  m.  y  solicitan  las  medidas 
necesarias  á  fin  de  garantir  la  seguridad  personal  de  las  autoridades  y 
de  los  miembros  de  ambas  ramas  del  poder  legislativo  de  la  provincia. 

En  contestación  debo  manifestar  á  Vdes.,  que  el  señor  presidente  no 
estima  llegada  la  oportunidad  de  adoptar  las  medidas  solicitadas,  por 
cuanto  los  privilegios  que  individualmente  acuerda  la  constitución  de 
la  provincia  á  los  miembros  de  la  legislatura  no  caen  bajo  la  protec- 
ción del  gobierno  federal  en  el  caso  ocurrente,  y  en  la  forma  en  que 
ellos  son  invocados. 

Saluda  á  Vdes.  con  su  consideración  más  distinguida. 

Felipe   Yofre, 

Ministro  del  Interior. 

La  solución  es  acertada  y  tiene  su  origen  y  su  prestigio  en 
la  jurisprudencia  constitucional  de  la  república.  En  1877,  el 
comandante  Uriburu  jefe  de  la  frontera  militar  en  el  Chaco 
boreal,  apareció  amparando  á  la  legislatura  de  Jujuy,  á  re- 
quisición de  su  presidente.  Lo  era  de  la  república  el  doctor 
Avellaneda.  Informado  de  los  sucesos  ordenó  que  las  tropas 
nacionales  abandonaran,  sin  demora,  la  ciudad  de  Jujuy;  y 
en  uno  de  los  telegramas  elocuentes  y  clásicos  que  gustaba 
componer  y  dirigir,  decía  al  comandante: 


„  que    Pl 

Pero  si  el  incidente  está  bien  resuelto  de  acuerdo  con  la 
constitución,  él  importa  apenas  una  excepción  dilatoria.  Las 
dificultades  madurarán  pronto  y  estas  graves  cuestiones  de 
hecho  y  de  derecho  serán  sometidas  al  debate  y  á  la  solución 

parlamentaria: 

¿Funcionaba  la  cámara  de  diputados  con  el  quorum  de 
la  mitad  más  uno  de  sus  miembros  (artículo  83  de  la  cons- 
titución) cuando  ejerció  los  derechos  de  juez  exclusivo  de  las 
elecciones  de  sus  miembros?  (Art.  82  de  la  const.) 

¿Ha  podido  el  ejecutivo,  coolegislador,  negarse  á  reconocer 
la  sanción  adoptada? 

Las  minorías  legislativas  ¿  son  ¿a  autoridad  constituida, 
que  puede  pedir  la  intervención  nacional?  (Artículo  6o  de  la 
constitución). 

¿  Es  este  un  caso  de  intervención  federal  ó  de  simple  con- 
vocatoria local  á  integrar  la  legislatura? 

Los  acontecimientos  ocurridos  hasta  ahora  no  parecen  moti- 
vos constitucionales  para  intervenir  en  Buenos  Aires,  aunque 
desarrollos  posteriores  puedan  reclamar  la  suprema  y  odiosa 
medida.  Y  entonces  ¿  á  que  iría  la  intervención?  ¿A  legitimar 
un  fraude  que  todos  los  contendientes  confiesan  y  condenan 
teóricamente?  ¿A  proclamar  la  anulación  de  las  elecciones 
y  decretar  otras?  ¿A  derrocar  también  al  poder  ejecutivo  y 
al  poder  judicial?  ¿Quién  presidiría  la  nueva   elección,  el 
gobernador.  ...  el  interventor?  ¿Habría  un  nuevo  conflicto? 
La  intervención  no  responderá,  esto  es  lo  único  cierto,  á 
salvar  un  gran  principio,  ni  las  libertades  políticas,  ni  los 
hondos  anhelos  del  pueblo  de  Buenos  Aires. 

La  cuestión  de  La  Plata  es  más  pequeña :   es  de  policía. 

La  intervención  está  decretada,  reconociendo,  sin  embar- 
go, que  las  minorías  legislativas  carecen  de  personalidad 
para  solicitarla.  El  pedido  de  intervención,  como  la  flecha 
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del  Parto,  vuelve  á  clavarse  en  el  corazón  de  los  círculos 
que  la  han  promovido.    He  aquí  las  consecuencias  del  error 
político.  Los  impartíales  en  la  lucha  de  Buenos  Aires  habrían 
preferido  en  verdad,  que  la  rica  y  culta  provincia  hubiera 
hallado  las  soluciones  dentro  de  sí  misma  y  en  los  conse- 
jos del  buen  sentido  de  los  unos  y  de  los  otros.   Se  habría 
salvado  ilesa  así  la  autonomía,  la  histórica  autonomía  de 
Buenos  Aires  porque  á  causa  de  intransigencias  irreflexivas 
la  espada  de  la  intervención  federal  -  del  tutelaje  de  los  pue- 
blos extraviados  y  menores  de  edad- brilla  de  nuevo  al  sur 
del  machuelo,  para  hacer  cumplir,  sin  derramamiento  de 
sangre,   los  edictos  de  la  pretura  máxima  argentina    Las 
autonomías  provinciales,  la  de  Buenos  Aires,  que  ayer  apenas 
coma  a  los   campos   de   batalla  en  aras    de    aspiraciones 
exageradas   de  hegemonía,  son  nuevamente  y  sin  motivo 
grave  deprimidas,  y  reabierto  el  período  fatal  de  las  inter- 
venciones, que  han  desnaturalizado  el  sistema  federal 

El  congreso  mismo  queda  desairado,  pues,  se  usa  de  sus 
atribuciones  privativas  en  el  día  mismo  en  que  se  constituían 
sus  cámaras.  ¿Qué  es  el  congreso  entonces  en  la  situación? 
Une  quanüténégligeabU? 

Y  el  remedio  final  ¿cual  sería?  La  reforma  de  la  consti- 
tución, para  lo  cual  no  se  necesitaba  intervenir  la  provincia 
sino  que  las  altas  influencias  políticas  de  la  capital,   que 
humillan  y  destruyen  la  influencia  de  Buenos  Aires,  pongan 
en  orden  á  sus  agentes  en  La  Plata.  He  ahí  todo' 


E.  S.  Zeballos. 


M  ART1N 


\ 


EN     OPORTO     Y     MONTEVIDEO 


OPORTO 

Y    JEREZ 


antada 


subscrip- 


1 1 ' 

12.50 

6 

«.•2ó 

4 

8.50 

Adn                                                             i  Victoria  1081,  < 

Interior  y  Exterior  pu 

abonadas 

J^OEZSTTES 

Brigist 

Roben 

-  Juan 

¡a  Ch.   1 

H.  Lowdermitk   y 

Kamos. 

SE  RECIBEN  AVISOS   Á  PRECIOS  CONDICIONALES 

y 


í 


MAQUINAS  DE  ESCRIBIR 

Cali^rapJb 
Densmore 


MÁQITÍNAS   KST 


KN    í 


del  Si  ¡ 
íahía  Blan 
Pacífico-F. 


K.    O.    BUTLER 


DERECHO  HISTORIA  Y  LETRAS 


y 


B.  D.  [ 

L.  M.  Draij 

F.  A.  Berr; 

F.  i.  Oliver.  . 

F.  M.  y  Herrera. . 

La  Dirección. 
D.  Cabred 

E.  S.  Zeballos 

La  Dirección. 

Or 


Universitaria.    (Co; 

539 
'ebentures     inglesas  ante  la 
ley  argentii 
Evolución  correlativa  de  la   en 
ñanza,  la  didascología  y  las  es- 
cuelas normales.  Estado    actual    de 
-  últimas  en  la  República   Argentina. 
(Continuación) 566 

Reforma  institucional  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  581 
Sociedades  Cooperativas  (Fragmento 

de  un  libro  de  texto  en  pi  595 

Cancionero  Populai  604 

Discurso  inaugural  de  la  Colonia 

Nacional  de  Alienados   610 

La  justicia  de  Instrucción  Criminal 

y  el  seguro  contra  incendios 623 

La  Puna.  Estudio  diplomático  del  fallo 

arbitral  632 

índice  del  tomo  tercero  640 


CERVEZAS 


tí 


«x 

OS 
3 
Ü 
(A 

GO 

O 


06 

r 


ha  Africana 


NEGRA 


DE  LA  COMPAÑÍA  CERVECERÍA  BIECKERT  (Lda.) 


Escritorio  j  Fábrica :  JUNCAL  817 


BUENOS     AIRES 


BIBLIOTECA  POPULAR  DEL  MUNICIPIO 

935-CALLE  LAVALLE-935 


17,500     VOLÚMENES 

LECTURA     GRATIS     EN     LOS     SALONE 
Condiciones    de   subscrip. 


LA  CONCURRENCIA  UNIVERSAL 


AGRICULTURA    IÍN    AMBAS  l.'ll 


E.  S.  ZEBALLOS 

JACOBO    PEUSER 


REVISTA 


DE 


DERECHO,  HISTORIA  Y  LETRAS 


JUNIO 


y 


r 


\  - 

1 


mw 


S 


REVISTA 


DK 


Derecho,  Historia  y  Letras 


DIRIGIDA  POR   E.  S.  ZEBALLOS 


AÑO  I  — TOMO  III 


\ 


BUENOS  AIRES 


51 


n 


J 


BUENOS    AIRES 


96915 — Imprenta,  Lit.  y  Encua 


DERNACIÓN    DE    JACOBO    PeUSER 
SAN  MARTÍN  ESQUINA  CANGALLO 

1899 


\ 


V 


LA  IMPRENTA  EN  EL  ROSARIO 


ti  i 


Con  el  primer  mes  del  año  1888  me  anuncia  un  amigo 
aparecerá  en  el  Rosario,  un  diario  dirigido  por  Vd.  Apenas 
asome  las  narices  á  la  luz  pública,  encargo  á  Vd.  lo  salude 
con  el  sacramental: 

Happy  New  Year 

y  le  eche  sobre  los  hombros  como  blandos  pañales  ó  sobre  la 
cabeza,  como  la  imposición  de  las  manos  de  los  ancianos,  á 
guisa  de  bendición,  las  palabras  que  siguen,  puesto  que 
quiero,  que  como  retoños  de  viejo  roble,  se  reconozcan  como 
descendientes  felices  los  diarios  del  Rosario,  de  la  alocución 
que  dirigí  á  sus  habitantes  en  1852  al  pasar  por  sus  desier- 
tas y  apenas  trazadas  calles,  con  la  primera  página  impre- 
sa que  vio  la  luz  en  el  Rosario,  aún  antes  de  existir  una 
imprenta. 

Traíala  ambulante  el  Ejército  Grande,  y  hubo  de  lanzar 
desde  el  Rosario,  como  que  entraba  en  campaña,  su  primer 
boletín. 
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(l)  He  aquí  una  carta  dirigida  por  Sarmiento  al  doctor  David  Peña,  con  motivo  de 
la  fundación  de  La  Época,  en  la  ciudad  del  Rosario,  en  Enero  de  1888.  Es  una  página 
de  repeticiones  desaliñadas  é  incoherentes,  pero  extraordinarias.  Recuerda  la  vieja  excla- 
mación, que  escribiera  en  una  roca  cuando  cruzaba  los  Andes  fugitivo  —  on  ne  tue  point 
les  idees  — y  la  influencia  de  la  prédica  política,  de  que  se  jactó  durante  todo  el  final  de 
su  vida,  que  él  consideró  siempre,  con  razón,  más  fecunda  y  duradera  que  la  metralla 
Repite  su  confianza  absoluta  y  consoladora  en  el  triunfo  de  las  fuerzas  morales,  contra 
la  presión  de  la  ignorancia,  de  la  arbitrariedad  y  del  caudillaje  civil  ó  de  espada  Anuncia 
en  fin,  el  momento  solemne  de  la  suprema  partida,  en  un  remedo  de  examen  de  conciencia 
mcompletc,  pero  conmovedor  y  glorioso.  «Todo  Sarmiento  está  en  ella,,  escribe  el  doctor 
Pena,  de  esta  carta,  que  debo  considerar  como  inédita  por  las  circunstancias  especiales 
ele  su  primera  impresión. 
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No  había  de  montarse  la  prensa  por  pesada,  ni  adiestra- 
dose  el  personal  de  cajistas  é  impresores,  para  echar  á  volar 
mil  hojas  sueltas  en  una  hora. 

Un  gefe  de  Estado  Mayor  preside  la  operación  del  tiraje. 
Al  principio,  la  tripulación  de  aquel  barquicbuelo  se  encoje 
de  hombros  y  se  ríe  del  propósito  de  hacer  milagros  con  tan 
exiguos  medios:  una  escobilla  para  entintar  la  forma,  que 
está  negra  y  muda  sobre  un  banco,  á  guisa  de  yunque  donde 
el  Vulcano  de  nuestro  siglo,  ha  de  descargar  sus  repetidos 
martillazos,  hasta  que  entrando  en  calor  el  metal,  tome  la 
forma  que  el  arte,  la  ciencia  y  la  voluntad  humana  le  im- 
prima. Esta  es  la  prensa. 

Atención!  manda  el  sañudo  gefe,  vamos  á  imprimir  una 
carta  á  los  vecinos  del  Rosario  prometiéndoles  la  victoria  de 

1  Caseros.  (Una  concurrencia  de  pueblo,  inmensa,  toda  la  pla- 

tita  labrada  del  Rosario  que  cabía  dentro  de  una  sala  en 
1852,  se  había  reunido  para  felicitarnos  y  desearnos  feliz  y 
gloriosa  campaña  contra  el  tirano). 

Atención!  Numerarse  por  la  derecha!  1,  2,  3,  4,  5,  6.  Nú- 
mero  uno,  pone  tinta  á  la  forma  con  el  entintador  á  guisa 
de  tapón;  núm.  2,  pone  la  hoja  de  papel;  núm.  3,  impone 
encima  la  frasquetita  de  papel;  núm.  4,  golpea  con  la  esco- 
billa hasta  que  se  impriman  las  letras  del  otro  lado;  núm.  5» 
levanta  la  frasqueta ;  núm.  6,  retira  la  hoja  impresa  y  lue- 
go, el  núm.  1,  entinta  la  forma;  núm.  2,  pone  el  papel;  nú- 
mero 3,  impone  la  frasqueta,  etc.  Da  Capo.  El  que  retira  el 
papel  va  á  leer  lo  impreso,  para  ver  si  está  bien.  Alto  ahí, 
grita  el  gefe  que  manda  la  maniobra.  Ese  movimiento  no 
está  en  la  táctica  de  imprimir  al  vuelo,  se  pierde  tiempo, 
se  para  la  rueda.  Al  fin  y  tirados  todos  los  ejemplares,  se 
van  apartando  los  malos. 

La  operación  sigue,  los  artilleros  se  adiestran  á  cargar 
aquel  formidable  obús,  una  página  impresa  que  tantas  mu- 
rallas, torreones  y  barreras  ha  hecho  caer ;  y  como  el  otro 
día  me  mostrasen  en  la  estupenda  fábrica  de  cerveza  de 
Mr.  Biecker  un  obrero  que  hace  catorce  años  está  llenando 
botellas  de  cerveza,  y  sus  manos  corren  de  una  á  otra  como 
se  ven  las  alas  del  picaflor  agitarse  hasta  desaparecer,  yo  me 
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volar  hojas  v  más  hojas  ! .  •  . . 

^te  es  el  origen  de  la  impronta  en  ,1  R-m.  V  aquella 
escena  su  más  claro  timbre  de  gloria.  Conservara  alguien 
alo-ún  ejemplar  de  aquella  carta  á  los  ciudadanos  y  sena  un 
buen  pergamino  que  ostentase  ese  diario  para  mostrar  qw 
Fijodalgo,  y  no  un  cualquiera,  sin  muy  noble  alcurnia,  lan- 
zado á  fa  calle,  á  la  de  Dios  que  es  buena. 

Ahora,  el  Rosario  es  la  primera  ciudad  de  la  República 
Argentina,  por  el  número  de  sus  habitantes  y  su  asombroso 
movimiento,  sus  muelles,  su  red  de  ferrocarriles,  de  circun- 
valación y  subterráneos,  pues  Buenos  Aires  es  la  capital,  y 
no  entra  en  las  ciudades  de  Provincia,  La  Plata,  ha  ya  des- 
tronado á  Córdoba,  el  Rosario  es  el  Chicago  del  Río  de  la 
Plata,  al  que  los  ascensores  colosales  envían  torrentes  de 
trigo  y  lino  que  van  á  desembarcar  á  Inglaterra,  pues  los 
óranos  se  embarcan  á  si  mismos  cayendo  dentro  de  la  bodega 
de  los  vapores  que  los  trasportan. 

Pero  el  Rosario  es  además  la  boca  y  los  oidos  por  donde 
entran  los  alimentos  y  los  espíritus  y  los  rumores  de  la  civi- 
lización. El  Rosario  es  la  capital  del  pueblo  argentino  tras- 
formándose  de  raza,  de  instintos,  de  ideas,  y  es  allí  donde 
debe  estar,  para  el  servicio  de  los  pueblos  nuevos,   aquel 
banco,  á  guisa  de  yunque,  para  amartillar  ideas,  que  unos 
pocos  vecinos  vieron  funcionar  en  1852  —  la  imprenta.  Sea 
ese  diario  el  yunque.  La  barra  de  hierro  agrio,  frío,  duro,  que 
tenemos  por  delante  es  la  nacionalización  de  residentes,  y 
esos  residentes  están  en  el  Rosario,  en  la  Esperanza,  en  cien 
colonias,  felices  y  afincados,  sin  haber  declarádose  propie- 
tarios orgullosos  de  la  patria  que  han  conquistado  con  el 
sudor  de  su  frente,  para  legar  á  sus  hijos  con  la  República 
libre,  y  no  para  mandar  de  regalo  á  algún  príncipe  pseudo 
de  allende  los  mares. 

Le  he  descrito  la  manera  de  imprimir  boletines  en  seis 
tiempos,  y  dejar  atrás  las  prensas  á  vapor.  Tomo  de  Viajes 
por  Europa,  África  y  América,  la  receta  que  me  enseñó 
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gran  maestro,  y  he  aplicado  con  grande  é  infalible  éxito  á 
enfermos  que  los  médicos  habían  declarado  incurables; 
oiga  Vd.: 

« En  Barcelona  encontréme  con  Juan  Tompson,  uno  de 
esos  pobres  emigrados  argentinos  que  en  cada  punto  de  la 
tierra  se  encuentran  en  mayor  ó  menor  número,  como  aque- 
llos griegos  de  Constantinopla  cuando  los  Hunos  se  apode- 
raron de  ella.  El  Facundo  había  caido  en  manos  de  Merimée, 
el  académico  francés,  que  estaba  allí;  la  Revista  de  Am- 
bos Mundos  acababa  de  hacer  su  complaciente  compterendu 
del  libróte,  y  heme  aquí,  que  sabiendo  mi  llegada  á  Barce- 
lona, M.  Lesseps,  el  célebre  Cónsul  general  que  se  había 
ilustrado  al  resplandor  de  los  bombardeos  de  aquella  ciudad, 
andaba  á  caza  del  bicho  raro  que  tan  raro  libro  había  escrito. 

Amigos  á  las  dos  horas  de  conocernos,  Cobden,  que  á  la 
sazón  estaba  en  Barcelona,  tuvo  los  honores  de  un  té,  durante 
el  cual  debía  serle  yo  presentado.  Os  imagináis  á  Cobden,  un 
O'Connell,  vivo,  cáustico,  entusiasta,  ardiente  en  la  polémica 
rápido,  inspirado  en  la  réplica?  Cuánto  os  engañáis,  mi  po- 
bre Victorino  (Lastarria).  Es  un  papanatas,  fastidiado  como 
un  inglés,  reposado  como  un  axioma,  frío,  vulgar,  si  es  posi- 
ble decirlo,  como  las  grandes  verdades. 

Hablamos  casi  los  dos  solos  toda  la  noche;  contóme  algu- 
nas de  sus  aventuras,  desús  luchas;  mostróme  sus  medios 
de  acción,  la  estrategia  de  su  palabra,  los  cuentecillos  conque 
era  preciso  entretener  al  pueblo  para  que  no  se  durmiera, 
escuchando.  Lamentóse  de  la  casi  insuperable  dificultad  que 
oponían  las  masas  por  su  incapacidad  de  comprender,  por 
sus  preocupaciones;  dióme  una  tarjeta  por  si  alcanzaba  él  á 
estar  de  regreso  en  Manchester  á  mi  paso  por  aquella  ciudad 
y  no  nos  separamos  sino  en  la  puerta  de  mi  hotel,  quedando 
yo  abrumado  de  dicha,  abismado  de  tanta  grandeza  y  tanta 
simplicidad,  contemplando  medios  tan  nobles  y  resultados 
tan  gigantescos.  No  dormí  esa  noche,  tenía  fiebre:  parecíame 
que  la  guerra  iba  á  caer  en  ridículo,  cuando  generalizándose 
aquel  sistema  de  agregación  de  voluntades,  de  justa  posición 
de  masas,  fuese  puesto  en  práctica,  para  destruir  abusos, 
gobiernos,  leyes,  instituciones.  Qué  cosa  más  sencilla! 


V 


i;  mañana  cuatro,  ri  ftftO  «- 

nidos  públicamente  ea   un  mismo    propósito.  el 

iernof 
Efe  que  aún  no  somos  muchos,  es  que  quedan  en  favor  del 

abuso  muchos  más. 

Sigue  la  predicación  y  los  folletos,  y  los  diarios,  y  la  aso- 
ciación, la  Liga.  El  gobierno  ó  las  Cámaras  saben  el  día  y 
la  hora  en  que  están  vencidos  y  ceden;  id  á  poner  en  planta 
tan  bello  sistema  en  América ! 

Cobden  había  destruido  ó  atacado,  antes  de  comenzar  su 
obra,  todos  los  grandes  principios  en  que  reposaba  la  ciencia 
gubernativa.  El  equilibrio  europeo  lo  declaró  manía  de  entro- 
meterse en  asuntos  ágenos  por  desaburrirse  los  ministros. 
Las  colonias  eran  solo  el  medio  de  proporcionar  empleo  á 
los  hijos  menores  de  los  lores.  La  balanza  comercial,  el 
resumen  de  la  ignorancia  en  economía.  haj)pUtiea  con  todas 
sus  pretensiones  de  ciencia,  el  charlatanismo  de  bobos  ó 
de  pillos. 

La  protección  á  las  industrias  nacionales,  un  medio  ino- 
cente ele  robar  dinero  al  vuelo,  arruinando  al  consumidor  y 
dejando  en  la  calle  al  fabricante  protegido.  En  cambio  de 
todas  estas  verdades  fundamentales  él  sustituía  el  buen  sen- 
tido, el  sentido  común  de  todos  los  hombres,  más  apto  para 
juzgar  que  la  ciencia  interesada  de  lores  y  ministros. 

Ahora  parto  para  África.  Llevo  cartas  para  el  Mariscal 
Bugeaud,  y  una  casi  orden  al  Cónsul  de  Mallorca  para  que 
me  haga  conducir  á  Argel  por  el  primer  vapor  de  guerra  que 
se  presente  ». 

Ya  conoce  usted  la  receta  y  la  historia  ha  probado  que  es 
infalible;  pruébela  usted  en  el  Rosario  aunando  voluntades, 
pueblos,  patriotismos,  intereses  en  uno  común,  la  República 
Argentina  independiente,  culta  y  libre. 

Yo  siento  que  me  ñaquean  las  fuerzas,  que  el  cuerpo  es 
débil  y  que  debo  emprender  otro  viajecito  luego.  Pero  estoy 
preparado  precisamente  porque  se  necesita  poco  equipaje;  con 
lo  encapü  ado  sobra ;  pero  llevo  el  único  pasaporte  admisible 
p  rque  esta  escrito  en  todas  las  lenguas  «servid  á  la  huma- 
nidad ,.  De  pobre  que  era  en  unos  países  le  mostré  caminos  y 
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mares  que  conducían  á  otros  más  felices  y  un  millón  me  debe 
en  parte  haber  ahorrado  á  sus  hijos  las  más  duras  penas  de 
la  vida  que  son  la  destitución  y  el  hambre.  Habían  vendas 
espesas  de  ignorancia   y  barbarie  en  el  pueblo  y  traté  de 
arrancarlas ;  oí  el  ruido  en  torno  mío  el  ruido  de  cadenas  que 
no  estaban  aún  rotas  y  me  junté  á  quienes  forcegeaban  por 
quebrantarlas.  Hoy  trato  de  reunir  muchos  egoísmos,  muchos 
dialectos  en  una  sola  masa  homogénea:  el  pueblo,  y  pudiera 
ser  que  un  misil  me  alcance,  y  tenga  que  dejar  caer  de  la 
mano  la  espada,  que  como  lo  ha  visto,  es  la  pluma  que  Vd. 
empuña.    Guárdela   del   orín   del  negocio,    suprimiendo  ó 
avanzando  ideas,  según  sopla  el  viento.    Le  aseguro  que  por 
todas   partes  nos  es   favorable ;  con  Wilson  caen  los  nego- 
ciantes, en  favores;  con  Cleveland  se  robustece  la  moral  en 
la  política.   Con  la  nacionalización  de  residentes  habremos 
engrandecido  la  Patria.  Las  colonias  de  Santa  Fé,  el  Rosa- 
rio con  cien  mil  almas  luego,  son  apenas  bosquejos  de  bellos 
cuadros  de  bienestar  y  libertad  que  no  hemos  de  ir  á  buscar 
/  en  Europa,  dejada  á  los  que  en  ella  moran. 

D.  F.  Sarmiento. 


LOS  FLETES  MARÍTIMOS 


EL    COMERCIO    ARGENTINO  -  AMERICANO 


Una  observación  detenida  me  ha  servido  para  conven- 
cerme de  que  las  mercaderías  generales  que  tienen  aquí  gran 
consumo  vienen  á  la  Argentina  con  procedencia  de  la  Gran 
Bretaña  y  no  de  los  Estados  Unidos  debido  exclusivamente 
á  la  diferencia  en  la  tarifa  de  fletes  entre  esos  dos  países  y 
éste.  Debe  tenerse  presente  que  hay  un  crecido  número  de 
buques  que  hacen  el  tráfico  entre  esta  república  é  Inglaterra 
y  el  continente  europeo  y  que  la  mayor  parte  de  ese  tráfico 
consiste  en  productos  de  exportación  de  aquí  para  allá. 
Siendo  esto  así,  se  comprende  sin  dificultad  que  las  tarifas  de 
Inglaterra  y  del  continente  europeo  para  este  país  sean  más 
reducidas  y  de  más  fácil  negociación  de  lo  que  lo  son  de 
Nueva  York,  en  donde  hay  pocos  buques  empleados  en  hacer 
el  servicio  y  esos  'pocos,  con  una  sola  excepción,  son  de  pro- 
piedad y  están  bajo  la  dirección  de  compañías  que  tienen  la 
mayor  parte  de  sus  flotas  comprometida  en  el  servicio  del 
tráfico  entre  este  país  é  Inglaterra  y  el  continente  europeo. 

Mientras  no'  se  estudie  cuidadosamente  esta  cuestión 
no  será  posible  darse  cuenta  de  la  notable  influencia  que 
tienen  en  nuestras  mercancías  generales  esta  dependencia  de 
los  intereses  délas  empresas  de  navegación  extrañaras 
Asi,  por  ejemplo,  un  barril  de  aceite  lubrificante  cues°ta  en 
Nueva  Ion,  $  5.10.  El  flete  hasta  aquí  vale  $  2.64  y  los 
derechos  en  oro  argentino  importan  $  3.15.  No  es  verdade- 
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ramente   sugestivo,  dadas  tales  condiciones,  que  tengamos 
aquí  un  comercio  tan  cuantioso  de  ese  artículo  corno  el  que 
tenemos?  Otro   ejemplo:  un  barril  de  gasolina   cuesta  en 
Nueva  York  S  2.62  </2.  El  flete  cuesta  $  2.64;  derechos  no 
paga.  Dado  ese  flete,  salta  á  la  vista  que  una  diferencia  de 
sólo  5  ó  10  centavos  en  barril  sería  suficiente  para  arreba- 
tarnos ese  comercio  en  favor  de  cualquiera  otro  país,  en  donde 
el  costo  de  producción  del  artículo  sea  igual  al  nuestro. 
^  Convencido  estoy  de  que  deberíamos  prestar  especial  aten- 
ción á  este  asunto,  pues  estoy  también  cierto  de  que  los  pe- 
didos de  mercancías  de  uso    ordinario  —  notoriamente  de 
maquinaria  y  artículos  de  acero— se  hacen  y  seguirán  hacién- 
dose á  Inglaterra  y  á  Europa,  no  porque  esas  mercaderías 
puedan  obtenerse  á  precios  más  reducidos  allí  que  en  los  Esta- 
dos Unidos,  sino  porque  las  ventajas  que  nuestro  país  ofrece 
en  el  costo  original  de  tales  mercaderías,  quedan  más  que 
ahogadas  por  la    diferencia  que  existe    en  contra  nuestra 
en  la  tarifa  de  los  fletes  de  Nueva  York  á  esta  ciudad  al 
compararla  con  la  tasa  de  fletes  de  los  puertos  ingleses  y 
europeos. 

Sé  de  un  caso  concreto  que  puede  servir  de  ejemplo,  cual  es 
el  de  un  embarque  hecho  de  Inglaterra  de  una  caldera  de 
once  toneladas  de  peso,  desarmada.  El  flete  pagado  por  ésta 
fué  de  £  ll-10s.  ó  sean  $  55  oro  americano,  lo  que  equivale 
á  $  5  por  tonelada.  La  misma  casa  importadora  recibió  de 
los  Estados  Unidos  una  caldera  de  33  toneladas  también 
desarmada  y  de  la  misma  clase  que  la  anterior.  El  flete  pa- 
gado por  esta  segunda  caldera  fué  de  $  750  en  oro  americano 
ó  sean  $  23  por  tonelada  lo  cual  representa  una  diferencia  de 
S  18  oro  por  tonelada  en  favor  del  fabricante  inglés.  El  flete 
del  embarque  do  Inglaterra  fué  calculado  y  cobrado  al  peso, 
en  tanto   que  el  flete   del   embarque  de  los   Estados  Unidos 
fué  computado  por  capacidad.  Esta  casa  importadora  me  lia 
«lidio  que  ella  puede  comprar  esas  calderas  y  varias  otras 
clases  <lc  maquinaria  pesada  y  de  productos  de  acero  manu- 
facturado mucho  más  baratos  en  los  Estados  Unidos  que  en 
Inglaterra;  pero  que  se  vé  forzado  á  comprarlos  en  este  úl- 
timo mercado,  por  que  la-  diferencia  del  flete  en  contra  nuestra. 


,n  grande,  qu  l«  dif 

i  original. 
:it-  citando,  como  podría  hacerlo,  otros  m  le 
casos  concretos,  diré  que  se  me  ha  asegurado   por  varios  im- 
portadores de  esta  ciudad  que  las  tres  líneas  de  vapores  que 
hacen  el  servicio  entre  Nueva  York  y  el  Río    de   la  Plata 
mantienen  un  acuerdo  formal  respecto  de  la  tarifa  del  ft< 
y  que  el  precio  arbitrario  y  excesivo  de  los  fletes  que  conti- 
núa en  vigor  para  el  Río  de  la  Plata  perjudica  indudable- 
mente nuestro  comercio  con  estos  países  y  continuará  perju- 
dicándolo. 

Las  razones  que  motivan  este  estado  de  cosas  me  parece 
que  son  perfectamente  obvias  para  quienquiera  que  preste  al 
asunto  un  poco  de  atención.  Resumiendo  pueden  exponerse 
del  modo  siguiente: 

Primera.  — Que  la  gran  masa  délos  productos  del  Río  de 
la  Plata  encuentra  mercado  en  la  Gran  Bretaña  ó  en  Europa 
y  de  ahí  el  que  los  buques  de  esos  países  requieran  carga  de 
regreso.  Cuando  hay  grandes  cantidades  de  trigo,  lana  y 
ganado  que  deben  ser  trasportados,  la  competencia  en  los 
fletes  á  este  país  se  establece  entre  las  compañías  de  vapores 
que  hacen  el  servicio  de  aquí  al  Viejo  Mundo.  Por  otra  parte 
cuando  las  cosechas  son  aquí  malas,  los  fletes  aumentan 
como  consecuencia  de  la  escasez  de  carga  de  regreso. 
Durante  los  dos  últimos  años,  y  debido  en  gran  parte  á 
nuestra  tarifa  aduanera  respecto  de  la  lana,  nuestras  compras 
aquí  han  disminuido  considerablemente,  al  propio  tiempo 
que  nuestra  exportación  para  acá  ha  aumentado;  así  es  que 
no  hay  ni  con  mucho  carga  suficiente  para  los  buques  que 
llegan  aquí  de  Nueva  York.  El  resultado  es  que  tales  buques 
parten  de  aquí  cargados  con  ganado  para  puertos  brasileros 
cuando  pueden  conseguir  ese  flete,  pues  de  lo  contrario  van 
en  lastre  hasta  el  Brasil  en  donde  cargan  café  para  Nueva 
York  ó  para  Boston.  Resulta,  pues,  clara  la  razón  porque  la 
tasa  de  fletes  de  Nueva  York  es  arbitraria,  elevada  y  poco 
elástica  y  porque  lo  probable  será  que  permanezca  lo  mismo 

Segunda.  -Quizá  con  una  sola  excepción,  todas  las  com- 
pañías de  vapores  que  hacen  el  servicio  entre- los  Estados 
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Unidos  y  este  país  mantienen  el  mayor  número  de  sus  bar- 
cos en  el  servicio  del  tráfico  existente  entre  este  mismo  país 
é  Inglaterra.  Por  consiguiente  no  sólo  están  en  aptitud  de 
mantener  fletes  elevados  de  Nueva  York  para  acá  de  acuerdo 
con  la  inteligencia  que  según  se  afirma  hay  entre  ellas  para 
tal  fin,  sino  que  pueden  al  propio  tiempo  distribuir  sus  bu- 
ques según  las  exigencias  del  comercio  argentino  de  expor- 
tación ó  como  más  les  convenga  según  sus  propias  conve- 
niencias. 

No  es  fácil  indicar  cuál  sea  el  remedio  para  tal  estado  de 
cosas.  No  obstante,  hay  necesidad  de  que  se  encuentre  uno, 
pues  no  se  puede  suponer  que  consintamos  en  que  nuestro 
comercio  con  estos  países  y  con  otros  sea  detenido  ó  mante- 
nido á  raya  por  nuestra  falta  de  capacidad  para  darnos 
cuenta  exacta  de  la  situación  y  para  resolver  la  dificultad  que 
se  presenta  en  nuestro  camino  incubando  uno  de  los  pro- 
blemas más  importantes  que  preocupan  á  nuestro  país:  la 
creación  y  rápido  desarrollo  de  una  marina  mercante  de  los 
Estados  Unidos. 


WlLLIAM  I.  BUCHANAN. 


Buenos  Aires,  18  de  Enero  de  1899.     (I) 


(I)     Informe  publicado  por  el  Departamento    de  Relaciones  Exteriores   de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América,  traducido  para  la  REVISTA  DE  DERECHO,  HISTORIA  Y  Letras. 


ANALES  BONAERENSES 


LA   ADMINISTRACIÓN    CASTRO'1 

;  -  1872  | 


(Extractos  de  la  autobiografía  del  ex-ministro  de  hacienda 
de  la   misma). 

Introducción  de  los  tranvías 

Posteriormente  en  el  año  68,  tuve  el  honor  de  ser  nombra- 
do diputado  de  la  legislatura  de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res. Al  incorporarme  á  ésta,  fui  designado  para  formar 
parte  de  la  comisión  de  hacienda,  de  que  eran  miembros  cons- 
picuos el  finado  doctor  José  María  Moreno  y  el  ingeniero 

conspicuo  denJeÍsilas     onisLT3   Z        '  ^""^    **   *™°S    A™'  ™»r° 
greso,,  soldado,  oficTy  ^Tl^X  \  T'^'  ^^  dd  ^h  ^  P<°~ 

en   las    épocas  posteriores   1  c'OS  Te    7"'°"  "^ '"  ^^  COntra  la  tiranía  X 

siguiendo    las  banderas T', a     Ite    dT^TS    "  ^^    ^^   P^^-rnente 
Buenos  Aires  tuvo  por  colaboradores  t??'t      t  «    "   &°bÍern°    *"    '3   Pr°VÍ"CÍa  de 

y  doctor   Antonio  E.    Malave^.™ £ÍZ  "h         7  &  ^  ■*"«  Pedro  A^°te 
Aquella  administración  no  áerá  olvidada    lÍ  /  y  '^k^    reSPectiv-nente. 

'-  obras    realizadas,    tuvieron  en     u    oH^n  T^         "  ^^  **  ""  inici^-s  y  de 
trascendencianaciona.es.    Abono  este  L  ció  /  ^   deSenVOlvÍmient°s.    caracteres  y 

gobierno  de  Castro,  con  la  na  radon  coZ  Í;?^0™^^-0^^  arante  e' 
>os  hechos,  aun  palpitante  en         p    ■      PeTo  7o  ^  ^  »  C°"  *   —  *>  de 

y   honra  J  cada  uno  de  sus    miembros    es    IZIT^  ^  "*"  ^  *°b¡-° 
pract.co  de  los  progresos  "extraordinario     acoZ  H  '    Clar°VÍdenci*  X   sentido 

reamarlos  y  dirigirIos,  y  la  honrade/  ".^ e  £•  H  "?***  ■*—*»*■  P«« 
tamaña,  empresas  fueron  manejadas.  No  .        a  '    C°"  ^  tant°S  mill°"es,  y 

P-ha  y   se  prefería  siempre  la'acción  directa  de  t  f  '  *  *  ^^  *  Una  SOS 

tos,  ala  délos  empresarios  é  intermediara     7  func'°"ar,os  y  de  los  vecinos  hones- 

to .  pero  los  sistemas  del  dia  .oTÍn  d  ;nflUyentes!  Los  su«sos  pasaron  ayer  mis 
hondas,  que  se  recuerda  el  gob.erno  d     Ca  t  "  **'  ia™*™**~  tan    genera.eT  v 

oportuna  de  cosas  muy  vie^s,  ue rel£o  J I. ^  "  *"*  *  ■*"««  -"solado  1  J 
-«ote.  Para  la  administración  y  p^Tüe  "T6""  "^  y  h°nest°  *  'as  ap.it  des 
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Luis  A.  Huergo.  En  su  carpeta  estaban  pendientes  varias 
solicitudes,  entre  éstas,  dos  de  los  señores  Mariano  Billing- 
hurst  y  los  hermanos  Federico  y  Julio  Lacroze,  para  esta- 
blecer tranvías,  tramways  como  entonces  decíamos,  en  las 
calles  de  la  ciudad.  Después  del  estudio  que  de  ellas  hicimos, 
resolví  de  acuerdo  con  Huergo  y  con  la  oposición  del  doctor 
Moreno,  despacharlas  favorablemente,  presentando  un  re- 
glamento, al  que  se  sujetase  el  Poder  Ejecutivo,  para  hacer 
las  concesiones. 

En  el  trámite  seguido  sólo  hubo  discrepancia  en  la  cámara 
de  diputados  en  cuestiones  de  detalle,  que  pronto  se  resolvie- 
ron; y  en  la  de  senadores,  en  la  substitución  de  un  reglamento 
por  otro  presentado  por  la  comisión  de  hacienda,  lo  que,  oca- 
sionó una  larga  discusión  éntrelos  senadores  doctor  Marcelino 
Ugarte,  defendiendo  la  sanción  de  la  cámara  de  diputados  y 
el  doctor  M.  Esteves  Saguí  que  defendía  un  reglamento  pro- 
puesto por  la  comisión  de  hacienda  del  senado.  Esto  no  fué 
sin  embargo,  un  obstáculo,  para  que  se  sancionase  el  pro- 
yecto de  la  cámara  de  diputados,  que  difería  poco  del  otro  en 
su  parte  fundamental. 

Convertido  en  ley,  no  fué  tan  fácil  su  aceptación  por  el 
Poder  Ejecutivo,  que  solamente  promulgó  la  sanción  de  la 
legislatura,  cuando  obtuvo  de  ésta  una  resolución,  en  que 
declaraba,  que  la  ley  era  facultativa  y  no  preceptiva.  Es 
indudable  que  esta  singular  exigencia  de  parte  del  Poder 
Ejecutivo,  tenía  por  objeto  poner  trabas  á  la  ejecución  de 
la  ley,  pues  no  conozco  en  los  anales  parlamentarios  un 
antecedente  semejante. 

Su  repugnancia  para  aceptar  esta  sanción,  la  demostró  en 
el  hecho  de  no  haber  acordado  concesión  alguna  de  tram- 
ways, durante  el  tiempo  que  el  doctor  don  Adolfo  Alsina 
estuvo  al  frente  del  gobierno.  El  despacho  de  las  solicitudes 
comenzó  á  expedirse  en  el  gobierno  provisional  del  señor 
Emilio  Castro,  que  me  honró  con  el  nombramiento  de  mi- 
nistro de  hacienda,  á  cuya  cartera  correspondía  el  asunto  de 

Loa  tramways. 

En  ese  gobierno  se  acordó  el  permiso  para  establecer  la 
mayor    parte  do   las  compañías   existentes,   no   sin  haber 
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.  porfiada  oposición  de  los  grup  in- 

tiU\  n  esta  ciudad.  Xo  hubo  una  concesión  por  alguna 

-  calles  principaleg,  cuya  d  ion  no  fuese  reda- 

mada por  los  propietarios  délos  edificios  adyacentes,  apo- 
yándola algunos  en  solicitudes  que  llevaban  gran  número 
de  firmas.  Un  miembro  influyente  de  la  Legislatura  < ! '  ob- 
tuvo la  sanción  de  un  proyecto  que  limitaba  las  concesiones 
de  tramways  á  calles  interpuestas,  ya  que  no  podía  expelerlos 
de  todas. 

Me  limito  á  estas  ligeras  referencias,  por  haber  escrito, 
con  otro  objeto,  una  historia  completa  del  establecimiento 
de  los  tramways  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  Pero  no 
excede  el  límite  de  mi  propósito  consignando  en  este  lugar 
el  siguiente  dato :  en  el  año  1898  han  transportado  las 
nueve  compañías  de  tramways  que  hacen  el  tráfico  de  la 
capital  Argentina  105.964,631  pasajeros,  recorriendo  una 
extensión  de  33.563,783  kilómetros  de  vía.  Viajes  durante 
el  año:  3.212,221.  Extensión  de  las  líneas:  394  k.  203m.  Estos 
guarismos  demuestran  de  un  modo  evidente,  que  el  estable- 
cimiento de  tramways  es  la  mejora  pública  más  transcen- 
dental que  se  ha  realizado  hasta  ahora. 

No  puedo  prescindir  por  último  de  declarar  en  esta  oca- 
sión, que  los  señores  Mariano  Billinghurst  y  Federico  y 
Julio  Lacroze  son  dignos  de  la  gratitud  pública,  por  la 
tenacidad  con  que  intentaron  dotar  á  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  de  este  órgano  importante  y  transformador.  Se  dirá 
quizá  que  eran  impulsados  á  ello  por  el  anhelo  de  un  bene- 
ficio propio ;  pero  felices  los  que  pueden  conciliar,  en  la  evo- 
lución de  los  negocios,  el  interés  particular  con  el  interés 
público,  como  sucede  en  el  caso  recordado. 

Aguas  corrientes  para  Buenos  Aires. 

Cabe  al  gobierno  del  doctor  Adolfo  Alsina  el  honor  de 
haber  iniciado  las  obras  de  salubrificación  de  esta   ciudad 
como  un  medio  de  disminuir  el  peligro  de^s  epidemias  que 

(  I  )     Dr.  Bernardo  Irigoyen. 
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el  aumento  de  la  población  y  las  malas  condiciones  higié- 
nicas ocasionaban  con  frecuencia.  Su  planteación  demuestra 
proporciones  muy  limitadas  y  al  parecer  sin  un  plan  coor- 
dinado de  trabajos,  por  la  falta  de  estudios  preliminares, 
indispensables  en  obras  de  esta,  naturaleza.  A  ese  Go- 
bierno se  debe  también  la  instalación  en  el  bajo  de  la  Reco- 
leta de  dos  depósitos  de  agua  y  de  los  dos  primeros  motores 
á  vapor  que  debían  impulsarla  basta  el  distribuidor. 

Recuerdo  con  satisfacción  que  á  los  dos  meses  (24  de  di- 
ciembre de  1868)  de  haberse  recibido  el  señor  don  Emilio 
Castro  del  gobierno  interino  de  la  provincia  por  el  ascenso 
á  la  vicepresidencia  del  doctor  Alsina,  fuimos  á  la  Recoleta, 
acompañados  del  ingeniero  Juan  Coghlan  y  de  su  señora, 
é  ruciemos  mover,  por  vía  de  ensayo,  el  señor  Castro  y  yo, 
los  dos  motores  indicados,  que  durante  diez  y  seis  años  han 
provisto  de  agua  á  esta  ciudad. 

Hoy  mismo,  una  chimenea  baja  que  forma  contraste  con 
las  muy  elevadas  que  la  rodean,  adherida  á  una  pieza  de 
cortas  dimensiones,  señala  el  humilde  lugar  que  las  contiene, 
muy  limpias,  y  dispuestas  á  prestar  sus  servicios,  si  fuesen 
requeridos. 

En  el  año  anterior  he  tenido  el  gusto  de  acompañar  á  un 
notable  extrangero  en  una  visita  á  ese  establecimiento  y  de 
contemplar  á  esos  dos  veteranos,  después  de  treinta  años  de 
servicios  meritorios,  en  medio  de  las  grandezas  de  las  obras 
y  de  los  inmensos  depósitos  que  ocupan  hoy  el  espacio  so- 
litario de  aquel  tiempo. 

El  gobierno  del  señor  Castro  se  ocupó  desde  el  primer 
momento  de  llevar  adelante  estas  obras,  de  lo  que  dependía 
la  salud  pública.  Apenas  recibido  del  mando  de  la  Provin- 
cia, contrató  con  el  ingeniero  Juan  Coghlan  (enero  1869)  la 
formación  de  los  planos  de  niveles  de  la  área  que  debía 
abrazar  la  provisión  de  agua  de  la  ciudad,  incluyendo  la 
Boca  y  Barracas.  El  señor  Coghlan  debía  también  presen- 
tar un  estudio  sobre  el  mejor  sistema,  para  dotar  á  la  ciudad 
de  aguas  corrientes,  desagües,  cloacas  y  adoquinado. 

Excuso  hacer  la  exposición  de  los  largos  procedimientos 
anteriores,  para  dotar  á  la  ciudad  de  estas  mejoras  públicas. 


no  tienen  lugar  -'ii  i  i  naturaleza.  Bfl 

|  objeto  propuesto,  la  reUdÓn  de  I 
princi]  tos  son  ios  que  consignaré  en  seguida. 

El  ingeniero  Coglüan  presentó  al  gobierno  (julio  5 
los  planos  de  nivelación  de  la  ciudad  y  los  presupue- 
las  obras  indicadas,  acompañándolos  de  un  extenso  informe 
en  que,  después  de  examinar  todos  los  sistemas  empleados 
en  las  grandes  ciudades  de  Europa,  proponía  el  que,  por  su 
menor  costo  y  mayor  eficacia,  era  más  conveniente  para  esta 
ciudad. 

Debo  advertir,  que  el  gobierno  del  doctor  Alsina  encargó 
al  directorio  del  ferrocarril  del  oeste  de  la  dirección  de  las 
aguas  corrientes.  Fácil  es  prever  las  dificultades  que  éste 
hallaría  al  llenar  su  encargo,  teniendo  por  objeto  principal 
la  dirección  de  una  empresa  industrial  de  esta  magnitud, 
que  aumentaba  cada  día  de  movimiento  y  reclamaba  por 
consiguiente  contracción  mayor.  Fué,  pues,  necesario  exone- 
rarlo de  este  doble  encargo,  proponiendo  á  la  legislatura  la 
creación  de  una  comisión  compuesta  de  ciudadanos  idóneos 
que  corriesen  con  este  servicio  exclusivamente.  La  legisla- 
tura atendió  las  indicaciones  del  poder  ejecutivo  y  sancionó 
la  ley  de  26  de  septiembre  de  1870,  por  la  cual  le  autoriza 
para  nombrar  una  comisión  que  se  encargue  de  la  dirección 
y  ejecución  de  estas  obras. 

En  cumplimiento  de  esta  ley,  el  poder  ejecutivo  nombró 
la  citada  comisión,  compuesta  de  los  señores  doctor  Roque 
Pérez,  Manuel  A.  Aguirre,  Vicente  Casares  y  Rufino  Vá- 
rela, á  la  que  el  directorio  del  ferrocarril  presentó  las  cuen- 
tas referentes  á  los  gastos  hechos  hasta  el  31  octubre  de  1870. 
Pasados  el  informe  y  planos  presentados  por  el  ingeniero 
Coghlan  á  la  comisión  de  aguas  corrientes,  ésta  se  expidió 
de  un  modo  favorable,  llegando  á  opinar  en  su  nota  de  con- 
testación, que  estos  documentos  honrarían  siempre  á  las 
personas  que  la  componían  (agosto  20  de  1869). 

Con  estos  antecedentes,  ocurrió  el  poder  ejecutivo  á  la 
legislatura  (20  octubre  de  1869),  acompañándole  un  pro- 
yecto de  contrato  de  la  municipalidad  con4m  señor  Robin- 
son  y  un  proyecto  del  poder  ejecutivo  para  proporcionarse 
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los  recursos  necesarios  á  fin  de  ejecutar  las  obras,  en  el  caso 
de  que  el  proyecto  de  contrato  fuese  rechazado. 

La  legislatura,  después  de  once  meses  de  retardo,  desechó 
el  contrato  y  aprobó  el  proyecto  del  gobierno,  reformando 
algunos  de  sus  artículos.  Se  proveía  á  la  ejecución  de  nuevos 
estudios  y  la  revisión  de  ellos  por  ingenieros  de  reconocida 
competencia  en  Europa.  Todo  esto  retardaba,  como  era  na- 
tural, la  ejecución  de  las  obras. 

La  comisión  de  aguas  corrientes,  en  cumplimiento  de  esta 
ley,  contrató  con  el  eminente  ingeniero  John  Frederic  Ba- 
teman,  de  Londres,  la  dirección  de  las  obras  y  la  formación 
de  los  planos  y  presupuestos  que  debía  enviar  con  un  inge- 
niero ayudante,  lo  que  sólo  verificó  en  diciembre  de  1871 
por  medio  del  ingeniero  Alfredo  Moore.  Este  señor  se  ocupó 
desde  el  primer  momento  de  complementar,  con  los  datos  é 
informes  recogidos,  algunos  de  los  detalles  que  le  faltaban. 

Debo  declarar  en  honor  déla  memoria  del  ingeniero  John 
Coghlan,  que  sus  estudios,  con  la  corrección  de  un  ligero  de- 
talle, sirvieron  de  base  á  los  planos  y  presupuestos  presenta- 
dos al  gobierno  por  el  ingeniero  Bateman  más  tarde. 

La  comisión  de  aguas  corrientes  nombró  con  anticipación 
(20  de  setiembre  de  1871)  un  comité  de  cinco  ingenieros  re- 
sidentes en  el  país,  para  que  examinasen  los  planos  y  pro- 
yectos recibidos;  pero  divergencias  de  opinión  á  este  respecto 
con  la  comisión,  produjeron  la  renuncia  del  comité  en  masa, 
cuya  renuncia  fué  aceptada.  Después  de  este  desacuerdo,  no 
era  posible  su  conservación.  La  legislatura  fué  informada 
especialmente  de  este  conflicto  de  atribuciones  con  el  doble 
objeto  de  que  evitara  en  lo  sucesivo  tales  dificultades  y  se 
ocupase  al  mismo  tiempo  de  proveer  recursos  proporcionados 
á  la  importancia  de  las  obras  en  ejecución.  Para  esto  sometía 
á  la  legislatura  un  proyecto  para  contraer  un  empréstito 
de  $  10.000,000  destinados  á  las  obras. 

Sobre  este  punto,  el  poder  ejecutivo  se  extiende  en  consi- 
deraciones pertinentes,  poniéndose  en  todos  los  extremos 
para  demostrar  la  urgencia  de  arbitrar  los  recursos  nece- 
sarios para  estas  obras,  pues  los  provistos  hasta  entonces 
eran  insuficientes,    y  la   ejecución   reclamaría  un    tiempo 


.,  relación  con  las  exige» 

lública. 
El  gobierno  de  la  provincia  hizo  por  su  parte  cuanto 

fué  posible  para  abreviar  las  obras  de  saneamiento  de  la 
ciudad,  manifestando  igual  interés  la  comisión  de  aguas 
(•unientes  que  estaba  encargada  de  su  dirección.  A  pesar  de 
todo,  no  tuvo  la  satisfacción  de  ver  expeditos  los  caños  de 
desagüe  de  las  cloacas,  obstáculo  principal  para  extender  la 
provisión  de  agua,  limitada  por  esta  falta  á  un  número  de- 
terminado de  cuadras,  para  cuya  razón  se  requerían  pozos 
especiales  destinados  á  las  aguas  servidas. 

Con  lo  expuesto,  creo  haber  dado  noticia  de  los  orígenes  de 
las  obras  de  salubridad  desde  su  planteación  hasta  que  dejó 
el  gobierno  el  señor  Castro,  omitiendo  detalles,  que  aunque 
pudieran  ofrecer  interés,  prolongarían  demasiado  estos  apun- 
tes. Me  limitaré  por  ahora  á  hacer  un  ligero  resumen  de  las 
obras  ejecutadas  durante  este  período. 

Hasta  el  31  de  marzo  de  1872,  el  número  de  casas  servidas 
con  agua  ascendía  á  2468  y  la  extensión  de  caños  maestros 
á  715  cuadras  hasta  el  30  de  mayo  de  1870;  el  número  de 
plazas  provistas  de  surtidores  de  agua  era  de  23  y  las  llaves 
de  incendio  colocadas  986. 

Desembolso  hecho  hasta  1871 $  22.149,244 

Ídem  por  el  costo  de  las  obras  .      »  16.001,813 

No  puedo  enumerar  el  número  de  cuadras  adoquinadas. 


Muelle  de  las  Catalinas 

Desde  el  25  de  octubre  de  1867  pendía  ante  la  legislatura 
de  la  provincia  un  proyecto  del  poder  ejecutivo  para  cons- 
truir un  ferrocarril  desde  el  «Once  de  Septiembre»  al  bajo  de 
las  Catalinas,  y  hacer  en  este  punto  un  muelle  de  carga  y 
descarga.  Aconsejaban  esta  mejora  pública  los  intereses  ge- 
nerales de  la  provincia,  promovidos  por  el  ferrocarril  del 
oeste,  detenido  en  el  citado  «Once  de  Septiembre» 

El  gobierno  del  señor  Castro,  persuadidle  su  convenien- 
cia, solicito   de  la  legislatura  la  sanción  de  este  proyecto 
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los  recursos  necesarios  á  fin  de  ejecutar  las  obras,  en  el  caso 
de  que  el  proyecto  de  contrato  fuese  rechazado. 

La  legislatura,  después  de  once  meses  de  retardo,  desechó 
el  contrato  y  aprobó  el  proyecto  del  gobierno,  reformando 
algunos  de  sus  artículos.  Se  proveía  á  la  ejecución  de  nuevos 
estudios  y  la  revisión  de  ellos  por  ingenieros  de  reconocida 
competencia  en  Europa.  Todo  esto  retardaba,  como  era  na- 
tural, la  ejecución  de  las  obras. 

La  comisión  de  aguas  corrientes,  en  cumplimiento  de  esta 
ley,  contrató  con  el  eminente  ingeniero  John  Frederic  Ba- 
teman,  de  Londres,  la  dirección  de  las  obras  y  la  formación 
de  los  planos  y  presupuestos  que  debía  enviar  con  un  inge- 
niero ayudante,  lo  que  sólo  verificó  en  diciembre  de  1871 
por  medio  del  ingeniero  Alfredo  Moore.  Este  señor  se  ocupó 
desde  el  primer  momento  de  complementar,  con  los  datos  é 
informes  recogidos,  algunos  de  los  detalles  que  le  faltaban. 

Debo  declarar  en  honor  de  la  memoria  del  ingeniero  John 
Coghlan,  que  sus  estudios,  con  la  corrección  de  un  ligero  de- 
talle, sirvieron  de  base  á  los  planos  y  presupuestos  presenta- 
dos al  gobierno  por  el  ingeniero  Bateman  más  tarde. 

La  comisión  de  aguas  corrientes  nombró  con  anticipación 
(20  de  setiembre  de  1871)  un  comité  de  cinco  ingenieros  re- 
sidentes en  el  país,  para  que  examinasen  los  planos  y  pro- 
yectos recibidos;  pero  divergencias  de  opinión  á  este  respecto 
con  la  comisión,  produjeron  la  renuncia  del  comité  en  masa, 
cuya  renuncia  fué  aceptada.  Después  de  este  desacuerdo,  no 
era  posible  su  conservación.  La  legislatura  fué  informada 
especialmente  de  este  conflicto  de  atribuciones  con  el  doble 
objeto  de  que  evitara  en  lo  sucesivo  tales  dificultades  y  se 
ocupase  al  mismo  tiempo  de  proveer  recursos-  proporcionados 
á  la  importancia  de  las  obras  en  ejecución.  Para  esto  sometía 
á  la  legislatura  un  proyecto  para  contraer  un  empréstito 
de  $  10.000,000  destinados  á  las  obras. 

Sobre  este  punto,  el  poder  ejecutivo  se  extiende  en  consi- 
deraciones pertinentes,  poniéndose  en  todos  los  extremos 
para  demostrar  la  urgencia  de  arbitrar  los  recursos  nece- 
sarios para  estas  obras,  pues  los  provistos  hasta  entonces 
eran  insuficientes,    y  la   ejecución   reclamaría  un    tiempo 


,  en  relación  eon  las  exigen*  la  hig 

pública. 

El  gobierno  de  la  provincia  hizo  por  su  parte  cuanto  le 
filé  posible  para  abreviar  las  obras  de  saneamiento  de  la 
ciudad,  manifestando  igual  interés  la  comisión  de  aguas 
corrientes  que  estaba  encargada  de  su  dirección.  A  pesar  de 
todo,  no  tuvo  la  satisfacción  de  ver  expeditos  los  caños  de 
desagüe  de  las  cloacas,  obstáculo  principal  para  extender  la 
provisión  de  agua,  limitada  por  esta  falta  á  un  número  de- 
terminado de  cuadras,  para  cuya  razón  se  requerían  pozos 
especiales  destinados  á  las  aguas  servidas. 

Con  lo  expuesto,  creo  haber  dado  noticia  de  los  orígenes  de 
las  obras  de  salubridad  desde  su  planteación  hasta  que  dejó 
el  gobierno  el  señor  Castro,  omitiendo  detalles,  que  aunque 
pudieran  ofrecer  interés,  prolongarían  demasiado  estos  apun- 
tes. Me  limitaré  por  ahora  á  hacer  un  ligero  resumen  de  las 
obras  ejecutadas  durante  este  período. 

Hasta  el  31  de  marzo  de  1872,  el  número  de  casas  servidas 
con  agua  ascendía  á  2468  y  la  extensión  de  caños  maestros 
á  715  cuadras  hasta  el  30  de  mayo  de  1870;  el  número  de 
plazas  provistas  de  surtidores  de  agua  era  de  23  y  las  llaves 
de  incendio  colocadas  986. 

Desembolso  hecho  hasta  1871 $  22.149,244 

Ídem  por  el  costo  de  las  obras  .      »  16.001,813 

No  puedo  enumerar  el  número  de  cuadras  adoquinadas. 


Sí 


Muelle  de  las  Catalinas 

Desde  el  25  de  octubre  de  1867  pendía  ante  la  legislatura 
de  la  provincia  un  proyecto  del  poder  ejecutivo  para  cons- 
truir un  ferrocarril  desde  el  «Once  de  Septiembre»  al  bajo  de 
las  Catalinas,  y  hacer  en  este  punto  un  muelle  de  caro-a  y 
descarga.  Aconsejaban  esta  mejora  pública  los  intereses  ge- 
nerales de  la  provincia,  promovidos  por  el  ferrocarril  del 
oeste,  detenido  en  el  citado  «Once  de  Septiembre» 

El  gobierno  del  señor  Castro,  persuadido  de  su  convenien- 
cia, solicito   de  la  legislatura  la  sanción  de  este  proyecto 
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(21  de  junio  de  1869).  Para  llevarlo  á  ejecución  cuanto  an- 
tes, el  gobierno  de  la  provincia,  aunque  se  consideraba  facul- 
tado para  emprender  obras  de  esta  naturaleza  con  sus  recur- 
sos propios,  en  los  ríos  que  pertenecen  á  la  provincia,  lo 
puso  en  conocimiento  del  nacional,  á  quien  correspondía  la 
reglamentación  para  los  fines  nacionales  que  la  constitución 
le  acuerda. 

El  poder  ejecutivo  nacional  contestó  (junio  15  de  1869), 
negando  al  gobierno  de  la  provincia  esta  facultad,  y  atribu- 
yendo al  poder  federal  la  jurisdicción  de  todas  las  aguas 
navegables  como  la  legislación  sobre  ellas.  En  la  nota  expre- 
saba, que  el  muelle  propuesto  produciría  más  bien  perjuicios 
que  ventajas,  estando  el  gobierno  nacional,  ligado  á  un  con- 
trato para  la  construcción  de  un  puerto  precisamente  en  el 
punto  del  muelle  proyectado :  que  el  puerto  convenía  más  á 
los  intereses  de  la  nación  que  al  comercio  de  Buenos  Aires, 
por  las  facilidades  que  prestaría  á  las  operaciones  de  carga  y 
descarga;  y  por  último,  que  consideraba  inútiles  los  gastos 
que  ocasionaría  el  muelle  desde  que  la  aprobación  del  con- 
greso al  contrato  celebrado  por  el  poder  ejecutivo  nacional 
para  la  construcción  del  puerto,  liaría  innecesario  é  imposi- 
ble aquel.  Agrega  además,  en  su  nota,  que  sería  muy  perju- 
dicial á  la  provincia,  si  celebrase  contratos  para  la  construc- 
ción del  muelle  que  sólo  una  ley  del  congreso  ó  el  consenti- 
miento del  poder  ejecutivo  nacional  puede  aprobar  y  fuese 
llevado  ante  la  corte  suprema  de  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  de  la  provincia  contestó  (julio  21  de 
1869)  coincidiendo  en  ideas  con  el  poder  ejecutivo  nacional 
respecto  de  las  ventajas  de  la  construcción  de  un  puerto  frente 
de  esta  ciudad  que,  á  habérsele  notificado,  habría  tenido  oca- 
sión de  mostrar  hasta  donde  estaría  dispuesto  á  favorecerla: 
que  el  poder  ejecutivo  de  la  provincia  no  desconoce  la  ju- 
risdicción del  poder  federal  sobre  los  ríos  navegables;  pero 
que  esta  jurisdicción  no  excluye  la  que  la  constitución  le 
acuerda  (art.  107)  para  construir  canales  navegables  y  ex- 
plorar sus  ríos,  con  sus  recursos  propios,  y  como  consecuen- 
cia de  esta  facultad,  ejecutar  obras  de  puerto,  sometiéndose 
,t  los  reglamentos  dictados  por  el  congreso:  que  e]  hecho  de 


u  contrato   - 

una  Dbw  autorizada  por    la    1  ara 

rovincia,  en  virtud  do  aquella  prescripción  tu- 

tal,  mientras  no  tenga  la  sanción  del  congreso. 
conocimiento  debió  llevar  la  1er  de  la  legislatura  que  la 

autorizó. 

Para  mayor  claridad  del  concepto  constitucional,  agn 
otras  consideraciones  pertinentes  á  la  cuestión,  con  las  que 
termina  la  nota-contestación. 

El  poder  ejecutivo  nacional  replicó  (agosto  3  de  1S69) 
dando  por  terminado  este  asunto  é  indicando,  como  un  medio 
de  solución,  que  podía  el  gobierno  de  la  provincia  aprove- 
char para  su  muelle  del  espacio  que  dejasen  al  sud  las  obras 
del  puerto,  aunque  abrazasen  hasta  la  Boca  del  Riachuelo. 

Contestó  por  último  el  poder  ejecutivo  de  la  provincia 
(agosto  5  de  1869),  confirmando  los  principios  constitucio- 
nales en  que  antes  se  ha  fundado  para  negar  al  poder  ejecu- 
tivo nacional  el  derecho  de  oponerse  á  la  construcción  del 
muelle  proyectado  y  terminando  al  mismo  tiempo  con  la 
siguiente  declaración:  que  á  su  juicio  pertenecen  á  la  pro- 
vincia las  tierras  que  cubren  los  ríos  de  la  Plata  y  Paraná 
hasta  el  límite  que  los  separa  de  los  estados  ribereños,  in- 
cluyendo las  islas  en  este  espacio  comprendidas. 

Después  de  las  notas  cambiadas  con  el  gobierno  nacional, 
sin  haber  arribado  á  solución  alguna,  el  de  la  provincia  se 
dirigió  á  la  legislatura  (agosto  12  de  1869),  dándole  cuenta 
de  la  negativa  del  primero  á  conceder  permiso  para  la  cons- 
trucción del  muelle  en  el  bajo  de  las  Catalinas,  acordada  pol- 
la ley  de  21  de  julio  último.  Las  razones  en  que  se  funda  el 
gobierno  nacional,  para  negar  el  permiso,  se  hallan  consig- 
nadas en  las  notas  citadas  que  se  acompañaban,  así  como  las 
que  invoca  el  poder  ejecutivo  de  la  provincia  para  recla- 
marlas. 

Este  gobierno  pretendía  algo  más  :  buscar  en  la  solución 
de  la  cuestión  del  puerto  la  mayor  conveniencia  á  los  grandes 
intereses  públicos  que  envolvía.  Con  este  alto  proposito, 
en  el  mensaje  del  Io  de  mayo  último  ya  manifestaba  su  opi- 
nión de  contribuir  á  la  obra  del  puerto,  pendiente  ante  una 
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de  las  cámaras,  con  su  ayuda  ó  con  la  del  gobierno  nacional 
si  lo  tomase  por  su  cuenta.  Y  como  un  anhelo  persistente  del 
gobierno  de  la  provincia,  ya  habia  obtenido  por  medio  de 
una  respetable  casa  de  Londres,  propuestas  de  ingenieros 
eminentes  para  hacer  los  estudios  del  río  y  formar  los  planos 
y  presupuestos  de  las  obras  necesarias. 

El  gobierno  de  la  provincia  rechazaba,  para  la  ejecución 
de  estas  obras,  á  las  empresas  particulares,  que  sólo  consul- 
tan sus  intereses  privados,  siendo  los  términos  del  contrato 
presente,  opuestos  á  los  principios  económicos  que  deben  ser- 
vir de  base  á  estas  empresas.  El  mensaje  del  poder  ejecutivo 
abunda  en  consideraciones  de  todo  orden,  para  demostrar  que 
estas  obras  deben  ejecutarse  por  los  gobiernos,  y  que  el  de  la 
provincia  no  rehusaría  encargarse  de  ellas,  con  la  ayuda  del 
gobierno  nacional,  para  lo  cual  detalla  los  recursos  de  que 
dispone  en  caso  necesario. 

Si  este  caso  llegase,  debía  felicitarse  el  gobierno  nacional 
en  la  difícil  situación  en  que  se  encuentra,  de  que  sea  esta 
provincia  la  empresaria  de  esta  obra  y  no  una  empresa  par- 
ticular, á  quien  hay  necesidad  de  hacer  concesiones  perjudi- 
ciales, como  hechos  ulteriores  han  demostrado  la  exactitud 
de  esta  previsión. 

La  legislatura  de  la  provincia  sancionó  ( 18  agosto  de 
1869)  una  minuta  de  comunicación  al  poder  ejecutivo,  en  la 
que  le  autoriza  para  ocurrir  al  poder  ejecutivo  nacional  y 
pedirle  que  solicite  del  senado  nacional  la  suspensión  del 
asunto  referente  á  la  construcción  de  las  obras  de  puerto  pro- 
yectadas, hasta  que  sea  resuelta  por  la  asamblea  la  nota  del 
poder  ejecutivo  de  la  provincia. 

Consecuente  con  esta  solicitud,  la  asamblea  ocupándose 
del  asunto,  consideró  más  conveniente  á  los  intereses  de  la 
provincia,  renunciar  á  la  construcción  del  muelle  de  las  Ca- 
talinas y  dar  preferencia  á  las  obras  de  puerto,  tan  favora- 
bles al  comercio  de  la  república  y  al  progreso  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires. 

I  alocándose  en  esta  situación,  las  comisiones  de  negocios 
constitucionales  y  de  hacienda  del  senado  aconsejaron  á  la 
legislatura  La  adopción  de  un  proyecto  de  ley,  que  concillara 


nimio  déla  provincia  con  los  de 
ón  y  legislación  del  gobierno  nacional.  P 
lutoriea  al  de  la  provincia  para  proceder  ú  la  eon«tru<  eión 
del  puerto  con   acuerdo  de   las   autoridades   naeionaleí 
con  sus  recursos  propios.   Estos  se  limitaban   por  aloe 
s  100.000,000  m/n  destinados  por  la  ley  á  la  prolongación 
del  ferrocarril  del  oeste  ;  á  los  fondos  votados  para  la  cons- 
trucción del  muelle  de  las  Catalinas  ;  el  importe  de  los  terre- 
nos que  resultasen  de  las  obras  del  puerto  y  al  de  los  lotes 
de  agua  mandados  vender  por  la  ley  de  octubre  25  de  1868. 

Puesto  el  proyecto  en  conocimiento  de  la  legislatura,  ésta 
le  acordó  la  más  amplia  discusión.  En  ella  tomaron  parte 
los  ministros  del  poder  ejecutivo  y  los  miembros  más  cons- 
picuos de  la  legislatura.  Después  de  luminosas  sesiones  se 
sancionó  el  proyecto  de  las  comisiones  del  senado. 

El  poder  ejecutivo  de  la  provincia  lo  puso  inmediata- 
mente en  conocimiento  del  de  la  nación  (septiembre  4  de 
1869),  al  que  rogaba  lo  elevase  hasta  el  senado  ante  quien 
pendía  la  discusión  del  proyecto  de  contrato  de  las  obras 
de  puerto  con  el  señor  Eduardo  Madero.  El  poder  ejecutivo 
contestó,  con  fecha  6  del  mismo,  haber  cumplido  los  deseos 
del  poder  ejecutivo  de  la  provincia. 

No  fué,  sin  embargo,  bastante  explícito  éste  para  la  mejor 
inteligencia  del  senado,  según  las  publicaciones  hechas,  lo 
que  obligó  al  poder  ejecutivo  de  la  provincia  á  dirigir  dos 
notas  al  senado  nacional,  dando  las  explicaciones  necesarias 
para  su  mejor  inteligencia. 

Aquí  terminó  el  proceso  de  este  asunto  para  el  gobierno 
de  la  provincia,  trasladándose  la  discusión  al  senado  de  la 
nación,  donde  se  debatió  extensamente  la  conveniencia  del 
proyecto  de  contrato  con  el  señor  Madero,  patrocinado  por  el 
gobierno  nacional.  En  este  debate,  consignado  en  las  sesio- 
nes del  congreso,  sobresalen  los  discursos  del  ministro  de 
hacienda  doctor  Vélez  Sarsfield  en  defensa  del  contrato  y 
los  del  senador  general  Bartolomé  Mitre  oponiéndose  á  su 
aprobación.  Este  último  reclamaba  la  preferencia  para  el 
gobierno  de  la  provincia,  autorizado,  como  se  ha  visto,  para 
la  ejecución  de  las  mismas  obras,  fundándose  en  las  pres- 


5o6  REVISTA    DE    DERECHO,    HISTORIA    Y    LETRAS 

cripciones  constitucionales  que  los  favorecían  y  en  las  pre- 
rrogativas propias,  como  poder  concurrente. 

Es  notable  la  abundancia  de  citas  y  ejemplos  de  los 
Estados  Unidos,  traidos  al  debate  por  el  senador  Mitre,  para 
sostener  sus  argumentos,  que  abrazan  una  extensión  consi- 
derable en  el  diario  de  sesiones.  (I>  Es  muy  difícil  que  su- 
ceda un  esfuerzo  oratorio  semejante  en  nuestros  anales  par- 
lamentarios, no  sólo  por  la  calidad  de  los  oradores,  como  pol- 
la materia,  objeto  del  debate. 

El  término  de  esta  discusión  fué  inesperado.  Había  llegado 
ya  el  momento  de  la  decisión,  cuando  se  recibió  una  nota 
del  poder  ejecutivo  nacional  en  que  comunicaba  al  senado, 
que  el  contratista  señor  Eduardo  Madero  le  anunciaba,  que 
no  le  sería  posible  llevar  adelante  el  contrato  sobre  el  puerto 
porque  creía  muy  difícil  encontrar  en  Londres  capitalistas 
que  quisieran  encargarse  de  estas  obras,  con  la  oposición  del 
gobierno  de  la  provincia. 

Desaparecido  el  proyecto  por  el  motivo  expuesto,  el  go- 
bierno nacional  indicaba  la  conveniencia  de  tomar  en  consi- 
deración el  proyecto  presentado  por  el  senador  Plácido 
Bustamante  en  la  última  sesión,  por  el  que  se  habilita  al  po- 
der ejecutivo  nacional  para  aprovechar  elementos  ulteriores, 
abonando  los  intereses  del  capital  invertido  en  las  obras  con 
el  producto  de  éstas. 

Había  otro  fundamento  para  el  poder  ejecutivo  nacional 
en  la  sanción  de  este  proyecto  :  salvar  los  principios  cons- 
titucionales que  había  defendido  en  este  asunto  y  habían  sido 
negados  ó  contradichos  por  el  poder  ejecutivo  de  la  pro- 
vincia en  los  debates  aludidos. 

Con  esto  terminó  la  discusión  del  grave  asunto  que  tan 
seriamente  ha  ocupado  la  atención  de  los  dos  gobiernos, 
siendo  de  deplorar  que  no  hubiese  tenido  una  solución  defi- 
nitiva que  hubiera  deslindado  la  jurisdicción  concurrente  de 
uno  y  otro  poder,  para  evitar  en  lo  sucesivo  las  cuestiones 
que  han  surgido  del  choque  de  los  intereses  encontrados  de 


(  I  i    Loa  cinco  discurso!  qua  pronunció,  en  ana  edición  que  tengo  á  la  vista,  abra- 

tenaión  da  I.si  pé  finas 


Ai 


,n  y  de  las  pto<rineiae.  En  loa  dabal 
tura  de  la  provino!  '   nacional, 

abundante  doctrina  y  principi  stitucional 

solver  con   acierto  tan  fundamental  c  Q,  que   con 

cuencia  se  suscita  en  el  ejercicio  de  uno  y  otro  podi 


pL  eh  la  campaña  de  Buenos  Aires. 

Una  de  las  necesidades  públicas,  cuya  satisfacción  recla- 
maba imperiosamente  la  situación  de  la  provincia,  era  la 
mejora  de  la  viabilidad.  Esta  se  hallaba  en  el  peor  estado, 
no  solo  por  ser  las  vías  abiertas  al  acaso,  á  medida  que  los 
campos  se  poblaban,  sino  porque  atravesaba  ríos  que  en  la 
estación  de  las  lluvias,  ofrecían  mucha  dificultad  al  trán- 
sito por  la  abundancia  de  las  aguas.  Es  evidente  que  la 
buena  viabilidad  es  el  primer  elemento  para  la  fácil  expe- 
dición de  los  negocios.  De  la  facilidad  y  baratura  del  trans- 
porte depende  el  resultado  favorable  de  todo  comercio,  pues 
nada  se  halla  fuera  del  alcance  de  su  acción.  Persuadido 
de  esta  verdad,  el  gobierno  de  la  provincia  le  dedicó  prefe- 
rente atención  desde  el  primero  momento. 

Como  paso  previo,  mandó  estudiar  por  tres  ingenieros 
competentes  el  estado  de  viabilidad  de  toda  la  provincia, 
con  encargo  de  proyectar  la  corrección  de  los  caminos,  con 
la  determinación  de  los  puntos  en  que  el  tránsito  de  los  ríos 
reclamase  un  puente.  Los  ingenieros  aludidos  llenaron  su 
encargo  de  un  modo  satisfactorio,  presentando  planos  ilus- 
trativos para  la  rectitud  de  los  caminos,  con  la  designación 
de  los  puntos  de  los  ríos  en  que  debían  colocarse  los  puentes. 
Estos  ascendían  al  número  de  ciento  diez  y  nueve  que 
representaban  una  longitud  de  4112  metros  lineales  con  un 
peso  de  4000  toneladas. 

Llevando  adelante  la  ejecución  de  este  proyecto,  el  go- 
bierno solicitó  de  la  legislatura  la  autorización  para  gastar  $ 
1.000,000,  que  era  el  costo  presupuesto  de  los  puentes  y  enviar 
á  Londres  un  comisionado,  que  el  gobierno  designó  al  inge- 
niero Luis  A.  Huergo,  para  que  contratase  su  construcción 
Esta  se  verificó  con  la  adopción  de  un  sistema,. que  consistía 
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en  dividir  los  puentes  en  trozos  de  7,  8  y  9  metros,  los  que 
unidos  entre  sí,  según  fuese  necesario,  formaban  un  puente 
con  relación  al  largo  requerido.  Se  adoptó  esta  medida  pol- 
la variedad  de  la  longitud  de  los  puentes,  pues  había  algunos 
de  una  extensión  considerable,  como  eran  los  reclamados 
por  el  famoso  «cañadón»  del  Vecino. 

Para  colocación  de  los  puentes,  el  gobierno  formó  una  co- 
misión de  ingenieros  del  país,  bajo  la' dirección  del  ingeniero 
Juan  Coghlan,  con  los  ayudantes  respectivos,  agregándole 
una  comisión  de  tres  ciudadanos  competentes,  para  que  ayu- 
dasen, en  la  parte  administrativa,  la  pronta  expedición  de 
aquellas.  Gracias  á  estas  disposiciones,  pudieron  colocarse 
once  puentes  en  todo,  con  una  longitud  de  340  metros,  du- 
rante la  administración  Castro  (8  abril  de  1872). 

Entre  los  puentes  colocados  se  enumeran  dos  que,  por  su 
importancia  económica,  merecen  mención  especial:  el  puente 
del  arroyo  del  Medio  y  el  del  paso  de  la  Postrera.  A  la  inau- 
guración de  uno  y  otro  concurrieron  el  gobernador  de  la 
provincia,  sus  ministros  y  varios  ciudadanos,  siendo  de  no- 
tar la  asistencia  á  la  del  primero,  del  gobernador  de  Santa 
Fe,  como  una  prueba  de  la  amistad  de  las  dos  provincias, 
rivales  en  otros  tiempos  por  cuestiones  políticas  y  entonces 
unidas  ya  por  vínculos  de  fierro. 

Aunque  no  por  motivo  tan  especial,  acompañó  al  gober- 
nador Castro  á  la  de  la  Postrera  el  señor  arzobispo  Aneiros, 
manifestando  con  su  presencia  la  importancia  de  esta  me- 
jora pública,  que  hacía  desaparecer  el  obstáculo  secular  que 
el  caudal  de  aguas  de  este  río  ofreció  en  el  invierno  al  gran 
tráfico  de  la  importante  campaña  del  sud. 

La  suerte  de  los  demás  puentes  fué  muy  diferente.  Me 
cuesta  gran  violencia  denunciar  la  razón  de  esta  diferencia 
por  la  especialidad  del  hecho  que  laocasionó.  El  gobierno  del 
señor  Acosta,  que  sucedió  al  del  señor  Castro,  no  reconoció 
la  importancia  que  tenía  la  provisión  délos  puentes  á  la 
campaña.  Así  lo  demuestran  los  datos  que  en  seguida 
consigno,  proporcionados  por  el  ingeniero  Brian,  uno  de  los 
que  formaban  el  cuerpo  de  ingenieros,  encargados  de  la  colo- 
cación de  los  puentes. 


ha  visto,  la  comisión  de  puentes  nal 
-  le  abril  de  1872,  en  que  terminó  el  p 
bierno  del  señor  Castro.  Posteriormente,  comunicó  al 
gobierno  (5  junio  de  1872)  nabar  colocado  19  puentes  son 
715  metros  de  longitud  y  corto  tiempo  después  17  puentes 
más.  Después  de  esta  fecha,  dice  el  señor  Brian,  se  parali- 
zaron los  trabajos  por  falta  de  recursos,  por  cuyo  motivo  re- 
nunciaron éste  y  el  señor  Coghlan  sus  respectivos  puestos. 

El  ingeniero  Brian  asegura  que  los  puentes  terminados 
por  la  comisión,  fueron  entregados  en  condiciones  muy  sa- 
tisfactorias, lo  que  no  impidió,  según  inspección  practicada 
después,  que  sufrieran  deterioros  de  importancia  por  un  des- 
cuido culpable  de  las  municipalidades  y  de  los  encargados  de 
su  cuidado  y  conservación.  De  este  modo,  los  puentes,  en  vez 
de  ofrecer  un  medio  fácil  y  seguro  para  la  travesía  de  arro- 
yos y  ríos,  eran  más  bien  un  obstáculo  para  el  tráfico  pú- 
blico. A  pesar  de  esto  las  municipalidades  solicitaron  la 
colocación  de  32  puentes,  á  lo  que  asintió  el  gobierno.  De 
estos  puentes  solo  se  armaron  nueve  con  230  metros  de 
longitud,  quedando  los  restantes  por  carecer  de  fondos  la 
comisión.  En  resumen,  el  número  de  puentes  colocados  as- 
cendía á  56  con  1822  metros  de  longitud,  faltando  solamente 
30,  para  completar  el  sistema  general  de  puentes  proyecta- 
do. Hasta  esa  fecha  se  habían  gastado  en  las  obras  ejecuta- 
das la  suma  de  SB  9.178.751  y  era  necesario  para  terminarlas 
•$  7.500.000  moneda  corriente. 

Es  de  voz  pública  que  de  los  materiales  depositados  en 
los  pasos  de  los  ríos,  se  perdió  una  gran  parte  y  que  de  los 
depósitos  de  este  material,  se  vendieron  á  la  empresa  de  las 
Catalinas  los  costados  de  los  puentes  para  un  muelle  en 
aquel  lugar.  Me  abstengo  de  calificar  estos  hechos. 


Pedro  Agote. 


(Concluirá). 


ROQUE     MORENO 


(Novela    histórica    escrita    para   la  Eevista   de   Derecho, 
Historia   y   Letras  ) 

XIII 

Tranquilo  y  descuidado  volvía  á  su  rústica  vivienda  des- 
pués de  haber  pasado  la  mañana  herborizando  el  señor  de  la 
Vega  Hermosa  con  el  morral  bien  provisto  de  plantas  y  muy 
satisfecho  de  haber  enriquecido  con  nuevos  ejemplares,  su 
ya  rica  colección  de  orquídeas  y  heléchos,  cuando,  al  ascen- 
der el  repecho  de  un  barranco,  se  le  presentó  Josecillo  con 
el  semblante  trastornado  y  le  dijo : 

—  Mi  amo  es  preciso  internarse  más  en  el  monte  y  pronto, 
pronto,  porque  el  enemigo  está  cerca. 

—  De  qué  enemigo  hablas  José  ?  preguntó  sorprendido 
don  Justo. 

—  Los  montoneros,  mi  amo,  que  vienen  á  prender  á  su 
merced  ;  contestó  el  negro  con  voz  alterada. 

—  Donde  están  y  cuántos  son  ?  dijo  alarmado  don  Justo. 

—  Están  á  pocas  cuadras  de  aquí,  almorzando  y  bebiendo 
aguardiente  con  pólvora  para  criar  valor  ;  fui  á  atisvar  si  di- 
visaba á  Mazamorra  que  debe  traer  hoy  los  víveres,  cuando 
oí  rumor  de  voces  y,  casi  arrastrándome  por  entre  las  yer- 
bas, me  acerqué  lo  bastante  para  ver  que,  en  un  claro  del 
bosque,  habían  como  quince  montoneros  armados ;  tenían 
los  caballos  atados  á  los  árboles  y,  á  la  vez  que  bebían,  dis- 
putaban acaloradamente  sobre  el  modo  de  atacar  á  su  mer- 
ced ;  pero  no  perdamos  tiempo  mi  amo,  pongámonos  en 
salvo  antes  que  sea  tarde ;  agregó  con  instancia  Josecillo : 
por  el  lado  del  puquio  podemos  escapar. 


Don  -Insto  colgó  el  morral  en  una  orqueta  y  toman 
carabina  principió  á  examinar  el  sobo  y  á  alistar  I 

—  Ya  es  tarde  mi  amo.  dijo  con  desmayo  Joseeillo,  vi- 
niendo de  fuera;  ya  se  ve  la  polvareda  y  se  oye  el  galope 
de  los  caballos  :  antes  de  diez  minutos  estarán  aquí. 

—  Huye  tú;  dijo  con  pausado  acento  el  caballero;  que 
con  la  ayuda  de  Dios  y  de  mi  santo  patrono  Santiago  de 
Compostela,  he  de  venderles  cara  mi  vida. 

—  Huir  sin  su  merced,  mi  amo,  eso  nunca ;  dijo  con  reso- 
lución el  abnegado  esclavo,  á  su  merced  le  debo  la  vida  y 
por  su  merced  la  perderé  si  es  preciso. 

Conmovido  don  Justo  lo  estrechó  entre  sus  brazos  di- 
ciéndole. 

—  Desde  hoy  no  eres  ya  mi  esclavo  sino  mi  hermano. 

Y  arrodillado  ante  el  Cristo  hizo  una  corta  y  hermosa 
oración  acompañándolo  el  negro.  Luego  trancaron  lo  mejor 
posible  la  puerta  de  entrada  y  practicaron  de  trecho  en  tre- 
cho pequeños  agujeros  que  sirvieran  de  punto  de  mira  para 
observar  los  movimientos  del  enemigo,  correspondiendo  con 
otros  en  que  se  apoyara  el  cañón  del  arma. 

Apenas  terminada  la  operación  oyeron  el  vocerío  del  ene- 
migo que  se  acercaba  en  tropel.  Al  ver  cerrada  la  puerta  de 
la  choza  exclamó  uno  con  rudo  acento. 

—Voto  al  chápiro!  Nos  ha  sentido  y  nos  aguarda  preve- 
nido. Alerta  muchachos  y  á  atacar  con  brío  á  este  infame 
godo. 

En  ese  instante  se  oyó  la  detonación  de  un  tiro  que  sa- 
liendo por  entre  los  intersticios  de  la  quincha,  derribó  en 
tierra  á  uno  de  los  asaltantes. 

-Mala  peste!  clamó  la  voz  de  Cerote;  hay  que  hacerlo 
cecina  compañeros.  Apunten ! . . .  .fuego! 

J  una  docena  de  balas  silbando  en^el  aire,  fué  á  perderse 
entre  las  totoras  que  formaban  las  paredes  del  rancho 

Una  segunda  bala  saliendo  del  interior  hizo  una  nueva 


s 
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—  Escucha  lo  que  voy  á  decirte  y  jura  que  lo  cumplirás, 
díjole  don  Justo  con  solemne  voz  á  su  criado. 

El  negro  después  de  besar  devotamente  los  pies  del  Cristo, 
contestó  : 

—  Por  este  señor  crucificado  que  nos  oye,  juro  mi  amo 
obedecer  cuanto  su  merced  me  mande. 

—  Pues  bien,  dijo  Vega  Hermosa;  pronto  nos  atacarán 
nuevamente  y  yo  haré  ver  á  esa  chusma  cuanto  puede  el  es- 
fuerzo de  un  caballero  español ;  mi  deber  me  ordena  defen- 
der mi  vida  hasta  el  último  instante,  y  lo  cumpliré ;  pero 
como  son  muchos  no  podré  dar  cuenta  de  toda  la  jauría  y 
al  fin  me  matarán.  Mientras  pueda  servirme  de  mi  arma,  me 
alcanzarás  las  cargas  como  hasta  aquí  lo  has  hecho  ;  pero  si 
me  matan  ó  me  hieren,  trata  de  salvarte  que  á  tí  no  te  per- 
seguirán, pues  lo  que  quieren  es  mi  vida  y  el  oro  que  suponen 
que  tengo  aquí  guardado.  Tú  conoces  los  vericuetos  del  bos- 
que y  fácil  te  será  ocultarte  hasta  que  pase  el  peligro. 

Le  entregó  luego  su  carta  de  libertad  que  de  antemano  te- 
nía lista  y  una  orden  á  Moreno  para  que  le  entregara  mil 
pesos,  reservando  el  resto  del  depósito  para  cuando  sus  pa- 
rientes de  España  lo  reclamaran. 

Repuestos  de  su  sorpresa  los  asaltantes  volvieron  con  más 
cautela  al  ataque.  Divididos  en  dos  alas  desplegadas,  para 
presentar  menor  blanco,  atacaron  unos  por  el  frente  y  otros 
por  detrás  de  la  cabana.  El  caballero  ayudado  por  Josecillo 
continuó  defendiéndose  bizarramente  y  logró  hacer  morder 
el  polvo  á  otros  dos  de  los  guerrilleros  que  por  el  frente  lo 
atacaban,  más  los  que  estaban  detrás,  logrando  abrir  una  bre- 
cha con  sus  machetes  le  dirigieron  un  tiro  á  quemaropa  que 
lo  hizo  caer  exánime.  Este  triunfo  fué  celebrado  con  gritos 
que  atrajeron  á  los  compañeros  y  lanzándose  en  tropel  al  in- 
terior del  rancho,  registraron  prolijamente  cuanto  en  él  había 
en  pos  del  tesoro  que  se  prometían  encontrar  y  bramaron  de 
coraje  al  ver  burladas  sus  esperanzas. 

Dos  se  abalanzaron  al  exánime  cuerpo  de  don  Justo  y  regis- 
trándole encontraron  que  una  gruesa  faja  le  ceñía  la  cintura. 

—  Albricias  Capitán  ;  dijo  Lucero  que  era  el  Teniente  de 
la  cuadrilla  ¡  ya  dimos  con  el  tapado  del  godo ;  y  le  arrancó 


la  taja:  pero,  oh  decepción!  lo  qu 
i,,  oro,  resulté  rer  un  áapero  cilicio  d 
•un  que  mortificaba  su  cuerpo  el  penitente  caba- 
llero. 

Soltaron  una  andanada  de  soeces  juramento*  y  después 
de  remover  hasta  las  piedras  del  fogón  y  de  romper  cuanto 
encontraron  amano,  se  alejaron,  furiosos  del  chasco  que  ha- 
bían sufrido,  llevándose  como  únicos  trofeos  de  su  hazaña, 
la  carabina  que  se  apropió  Cerote  ;  el  Cristo  cuyas  potencias 
y  cantoneras  de  plata  tentaron  la  codicia  de  Lucero ;  y  la 
poca  ropa  del  caballero  que  se  repartió  el  resto  de  la  tropa. 


XIV 


Perdióse  á  lo  lejos  el  rumor  de  voces  y  el  tropel  de  los  ca- 
ballos de  los  insurgentes  que  acababan  de  ejecutar  obra,  no 
de  patriotas  sino  de  desalmados  bandoleros  á  quienes  cabía 
aplicar  las  palabras  de  Mme.  Roland  al  subir  al  cadalso  : 
«Oh  Libertad !  cuántos  crímenes  se  cometen  en  tu  nom- 
bre» ! . . . . 

De  entre  un  fragoso  matorral  salió  momentos  después  Jo- 
secillo  cenizo  de  espanto  y  con  las  manos  y  las  ropas 
desgarradas  por  las  espinas.  Acercóse  con  cautela  y,  cierto 
ya  de  que  los  enemigos  habían  abandonado  el  campo  de  la 
lucha,  penetró  en  la  cabana  y  se  arrojó  dando  alaridos  de 
dolor  sobre  el  inerte  cuerpo  de  su  amo  y  lo  examinó.  Del 
omóplato  derecho  manaba  por  una  herida  la  sangre  que  el 
esclavo  trató  de  restañar.  Púsole  la  mano  sobre  el  corazón  y 
creyó  percibir  débiles  latidos  :  aplicó  el  oído  y  seguro  de  que 
aún  le  quedaba  un  resto  de  vida,  corrió  en  busca  de  una  poca 
de  agua  con  que  lavar  la  herida  y  refrescar  la  frente  del  mo- 
ribundo ;  mas  no  encontrando  taza  ni  cacharro,  porque  todo 
había  sido  destruido  por  la  insana  furia  de  los  montoneros 
desciñó  su  faja  y  empapándola  en  el  arroyo,  humedeció  las 
sienes  y  los  labios  de  su  amo  que,  entreabriendo  los  oíos 
lanzo  un  ahogado  gemido  y  dirigió  una  vaga  mirada  á  su 
rededor.  Recostóle  el  negro  la  cabeza  sobre  su  pecho  y  expri- 

REY.    DE    DF.K.— T.    III. 


» 


\\ 


5H 


REVISTA    DE    DERECHO,    HISTORIA   Y   LETRAS 


miendo  algunas  gotas  del  refrigerante  líquido  en  los  cárdenos 
labios,  le  dirigió  dulces  palabras  de  respetuosa  adhesión. 

Abriendo  nuevamente  los  lánguidos  ojos  el  caballero,  mur- 
muró con  voz  entrecortada : 

—  Entre  mis papeles  hay 

Mas  un  nuevo  síncope  le  cortó  la  palabra  por  algunos  mo- 
mentos ;  poco  después  agregó  penosamente  : 

—  Dios  mío cuanto  sufro En  tus  manos Se- 
ñor   encomiendo mi  alma y  la  recomien do 

. .  .  .  á  tu .  .  misericordi .  .  .  dia  .... 

Dichas  estas  palabras,  echó  la  cabeza  hacia  atrás  y  ex- 
haló el  último  aliento. 

Así  acabó  su  vida,  lejos  de  la  patria,  en  mísera  y  desman- 
telada cabana,  el  rico  hidalgo  poseedor  de  inmensa  fortuna. 
El  benefactor  de  sus  semejantes,  muere  víctima  de  la  codi- 
ciosa perversidad  de  algunos  de  ellos.  En  este,  como,  en 
otros  muchos  casos  á  que  la  razón  humana  no  encuen- 
tra satisfactoria  explicación,  para  no  extraviarse  en  las  nebu- 
losidades de  una  filosofía  desconsoladora,  cabe  repetir  la 
pregunta  que  los  discípulos  dirigieron  á  Cristo  al  presentarse 
el  ciego  de  nacimiento  :  «  ¿  Quién  ha  pecado,  él,  ó  sus  pa- 
dres? » 


XV 


En  las  expansiones  del  dolor  se  observa  marcado  antago- 
nismo entre  el  negro  y  el  blanco.  El  primero  grita,  gesticula 
se  desespera  y,  desahogado  ya  del  peso  que  lo  oprimía,  se 
tranquiliza  cual  si  hubiera  bebido  las  mitológicas  aguas  del 
Leteo.  Su  dolor  es  tempestad  de  verano  en  que  el  cielo  car- 
gado de  espesos  nubarrones,  se  desata  en  lluvia  torrentosa 
que  lava  las  impurezas  del  suelo,  refresca  las  agostadas  hier- 
bas, y  luego  se  ostenta  sereno,  sonriente,  luminoso,  bañado 
por  los  vividos  rayos  del  sol  que  cobijando  á  la  tierra  con 
manto  de  oro,  la  fecundiza  y  vivifica. 

El  blanco  tiene  un  dolor  sombrío,  casi  mudo  ;  pero  tenaz 
como  el  remordimiento  ;  que  deja  huellas  profundas  en  su  al- 
ma; huellas  que  se  exteriorizan  en  su  cuerpo  á  la  manera  que 


■ 


itaclismos  de  la  naturaleza  dejan  en  la  eorl 
arcoa  y  disgregaciones,  testimonios  perennes  de 
vulsiones  subterráneas  que  en  remotas  épocas  geólogo 
agitaran  al  planeta. 

Al  exhalar  don  Justo  el  último  aliento,  Josecillo  lanzó 
gritos  estridentes;  mesóse  los  cabellos;  besóle  pies  y  manos 
y  lo  llamó  con  los  más  cariñosos  nombres.  Como  las  antiguas 
plañideras,  en  monótona  canturria  enumeró  exagerándolos, 
los  méritos  de  su  difunto  amo ;  y  después  de  esta  ruidosa 
expansión,  corrió  al  Olivar  á  dar  parte  del  sangriento  drama. 

Honda  impresión  produjo  en  los  hacendados  del  Olivar  la 
noticia  del  trágico  fin  del  señor  de  la  Vega  Hermosa  ;  tornóse 
lívida  la  cobriza  tez  de  Moreno  y  sus  trémulas  manos  deja- 
ron escapar  el  cigarro  que  torcía;  los  rojos  labios  de  doña 
Chavelita  tomaron  el  color  del  marfil  en  tanto  que  sus  ojos 
agrandados  por  el  espanto  le  dirigían  á  Moreno  una  escru- 
tadora mirada  que  le  hicieron  abatir  á  tierra  los  suyos  cual 
el  criminal  ante  su  Juez. 

La  doble  mirada  de  los  esposos  encerraba  un  mundo  de 
revelaciones  que  habría  facilitado  la  tarea  de  un  juez  ins- 
tructor; pero  en  aquella  época  de  trastorno  y  dislocación  so- 
cial, pasó  como  escena  de  interior  sin  ser  notada  por  los 
obtusos  espectadores  del  lance.  Además,  la  muerte  de  un  es- 
pañol se  consideraba  como  una  acción  meritoria  y  patriótica. 
Así  ofusca  la  pasión  política  el  sentimiento  de  la  justicia 
haciendo  responsable  de  crímenes  vulgares  á  la  causa  santa 
de  la  libertad. 

El  cadáver  del  señor  de  la  Vega  Hermosa  fué  trasladado 
en  una  parihuela  á  la  capilla  de  la  hacienda  donde  se  le  hizo 
un  modesto  funeral.  Sus  papeles  cuidadosamente  recogidos 
por  Josecillo,  fueron  depositados  en  una  arca  donde  bien 
pronto  fueron  olvidados. 


: 
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XVI 

¿Encontró  Moreno  la  felicidad  que  se  prometía  con  la  po- 
sesión del  oro  del  huésped  y  benefactor  á  quien  tan  vilmente 
traicionara?  No  ;  pues  cada  vez  que  á  la  media  noch     para 
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librarse  de  indiscretas  miradas,  intentó  ir  á  sacar  el  codi- 
ciado metal,  su  conciencia  asustadiza  fingiéndole  fantasmas 
vengadores,  lo  hacía  huir  despavorido.  Después  de  varias 
tentativas  infructuosas,  se  resolvió  á  hacerse  acompañar  por 
un  su  primo  á  quien  condujo  con  los  ojos  vendados  después 
de  hacerlo  jurar  que  no  intentaría  descubrir  la  secreta  en- 
trada del  sótano ;  y  tuvo  que  partir  con  él  la  suma  que  entre 
ambos  sacaron,  no  atreviéndose  á  repetir  la  visita  de  miedo 
de  ser  traicionado  por  su  acompañante. 

No  era  más  feliz  en  su  hogar :  su  esposa  antes  tan  amante 
y  afectuosa,  le  mostraba  repulsión  y  desdén.  En  vano  pro- 
curó excitarla  hincándola  el  aguijón  délos  celos,pues,  no  logró 
sacarla  de  su  glacial  indiferencia;  su  corazón  estaba  muerto 
para  él.  Ese  fué  un  nuevo  estímulo  que  exaltó  su  pasión  ;  esa 
mujer  le  pertenecía,  era  suya  según  las  leyes  divinas  y  hu- 
manas y,  sin  embargo  no  la  poseía;  un  muerto  le  disputaba 
su  amor  que  él  hubiera  adquirido  aun  á  costa  de  todo  el  oro 
de  que  era  poseedor,  si  con  oro  pudiera  comprarse  el  amor 
cuando  se  ha  perdido  junto  con  la  estimación  del  ser  amado. 
La  espina  de  los  celos  torturaba  su  alma  y  ni  aún  tenía  la 
triste  satisfacción  de  vengarse,  porque  su  rival  era  uña  som- 
bra, un  fantasma,  un  muerto;  un  muerto  que  en  sus  largas 
noches  de  insomnio,  lo  acechaba  con  risa  satánica  burlándose 
de  sus  tormentos  y  trastornando  su  cerebro  con  acres  y  libi- 
dinosas visiones. 

Si  Moreno  sufría  extrañas  alucinaciones,  fruto  natural  de 
su  turbada  conciencia,  no  sufría  angustias  menores  su  es- 
posa. De  escasa  instrucción  pero  de  rectos  principios,  doña 
Chavelita  había  ratificado  en  su  conciencia  el  juramento  que 
ante  el  altar  hiciera  de  ser  fiel  al  que  le  daba  su  nombre  y 
que  era  el  padre  de  sus  pequeños.  Y  su  vida  transcurrió  uni- 
forme y  serena  como  la  límpida  superficie  de  un  cristal,  hasta 
que  vino  á  turbarla  la  presencia  y  la  trágica  muerte  del  ca- 
ballero español.  Desde  entonces  su  corazón  en  vez  de  refle- 
jar la  imagen  de  Moreno,  le  presentaba  con  mortificante 
pertinacia  ia  gallarda,  figura  de  Vega  Hermosa,  por  más 
que  invocara  en  su  favor  el  auxilio  del  ciclo. 
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XVII 

Tres  meses,  día  por  día,  habían  pasado  desde  el  del  tra- 
s-ico fin  de  don  Justo,  cuando  ocurrió  el  extraño  incidente 
que  vamos  á  narrar. 

¿Fué  ello  ilusión  de  doña  Chavelita"?  ¿Su  calenturienta 
imaginación,  su  excitado  sistema  nervioso  le  hicieron  ver 
fantasmas  y  oir  la  voz  del  finado  caballero  cuyo  recuerdo 
embargaba  constantemente  su  espíritu?  Tal  pudiera  suce- 
der; pero  afirmaba  ella  y  por  Dios  y  por  sus  santos  que  estaba 
bien  despierta  y  en  el  pleno  uso  de  sus  facultades  cuando 
ocurrió  el  lance.  Y  todavía  Alian  Kardec  no  había  fundado 
el  espiritismo ;  ni  doña  Chavelita  tenía  noticia  alguna  de 
los  prodigios  de  Mesmer  y  de  Cagliostro  y  casi  podríamos 
asegurar  que  ignoraba  igualmente  que,  según  la  Sagrada 
Escritura,  la  pitonisa  de  Endor,  á  petición  de  Saúl,  evocó 
el  espíritu  de  Samuel  que  le  predijo  al  rey  de  Israel  las 
desgracias  que  luego  le  sobrevinieron. 

Tratándose  délo  maravilloso,  la  humanidad  fué  y  será 
siempre  crédula.  Ni,  cómo  censurarla  si  aún  quedan  por 
descorrer  tantos  velos;  por  averiguar  el  cómo  y  porqué  de 
tantos  inexplicables  fenómenos;  cuando  la  sugestión  y  el 
hipnotismo  amenazan  demoler  creencias  que,  como  el  libre 
albedrío  y  la  conciencia  constituían  la  base  del  edificio  de 
la  sociedad?  . . 

Pero,  huyamos  de  tales  profundidades  de  las  que  para 
salir  airosas  no  nos  bastaría  el  hilo  de  Ariadna  y  volva- 
mos á  reanudar  nuestro  interrumpido  relato. 

Cierta  noche,  no  pudiendo  conciliar  el  sueño,  se  arroió 
de  la  cama  doña  Chavelita  y  envolviéndose  en  un  libero 
peinador,  salió  en  pos  de  aire  más  fresco  que  calmara  la 
excitación  de  sus  nervios.  Apenas  llegaba  al  ancho  corre- 
dor de  la  casa,  cuando  ¡oh  prodigio!  cerca  de  sí  vio  á  ma- 

rdVn^Tl8:111'"^11^^  qUe  lareC°rdÓ  la  sil-ta 
«La  memoria  de  los   muertos,   no   ofende  á  los    vivos- 
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que  vuelva,  pues,  la  calma  á  vuestro  espíritu  » . . .  y  después 
de  una  pausa  agregó  : 

«Entre  mis  papeles  hay  un  legajo  atado  con  cinta  negra; 
podéis  enteraros  de  su  contenido  y,  luego,  ved  de  remitirlos 
á  mi  madre  á  España  » .  .  . 

Haciendo  un  supremo  esfuerzo,  doña  Chavelita  extendió 
ambos  manos  haciendo  ademán  de  coger  al  que  le  hablaba, 
pero  sus  manos  se  juntaron  en  el  vacío  :  la  sombra  había 
desaparecido.  Medio  paralizada  por  el  terror  volvió  á  su 
cuarto  y  se  arrojó  sobre  su  lecho  sudando  y  temblando  á 
la  vez. 

Así  la  encontró  el  nuevo  día  en  que  mustia  y  desfalle- 
cida, después  de  orar  fervorosamente  á  la  Virgen  de  Mer- 
cedes, su  protectora,  se  dirigió  al  arca  donde  estaban  ence- 
rrados los  papeles  del  hacendado  de  San  Honorio  y  á  poco 
que  buscó,  encontró  el  legajo  atado  con  lazo  negro  y  diri- 
gido :  «A  la  Excma.  señora  doña  María  del  Pilar  de  Za- 
rate, Condesa  viuda  de  Pinar  del  Río». 

Tomando  grandes  precauciones  para  no  ser  sorprendida, 
encerróse  en  su  aposento  y  emocionada  leyó  lo  siguiente : 
«Madre: 

«  Si  me  toca  comparecer  ante  el  Eterno  antes  que  dejéis 
«  esta  mansión  terrenal  y  si  vuestros  ojos  llegan  á  reco- 
«  rrer  estas  líneas,  ellas  os  instruirán  de  mi  inmensa  des- 
«  dicha  y  de  mi  inculpabilidad. 

«  En  mis  paseos  solitarios  por  la  florida  vega  que  cir- 
«  cunda  nuestra  hermosa  Granada,  conocí  y  amé  con  todo 
«  el  fuego  de  la  adolescencia  á  Carmela  que  habitaba,  sula 
«  con  su  madre,  una  linda  casita  á  orillas  del.  Genil  y  que, 
con  una  modesta  pensión  de  viudedad  de  su  padre,  anti- 
«  guo  militar  del  ejército  español,  constituían  todo  su 
«  haber. 

Pronto  nos  entendimos  y  llegué  á  prometerle  que,  me- 
diante el  consentimiento  de  mis  padres  que  esperaba  ob- 
«  tener  á  pesar  de  la  desigualdad  social  que  nos  separaba, 
I''  liaría  mi  mano  y  mi  nombre.  Fué  mi  primer  amor  y 
la  creí  un  ángel :  hechos  posteriores  se  encargaron  de 
probarme  que  sólo  ora  un  instrumento  de  la  loca  ambi- 


de  su  madre  que  sabía  explotar    hábilmente  su 

<  Ilesa  y  mi  inexperiencia. 

on  el  pretexto  de  cazar  ó  de  buscar  plantas  raras  | 
mi  colección.   íbame  por  las  tardes  y   pasaba  horas  que 
siempre  me  parecían  cortas  al   lado   de  Carmela,  pero  sin 

<  que  nos  perdiera  de  vista  doña  Mencía  su  madre. 

t  Hallábame  en  el  colmo  de  le  dicha  y  solo  aguardaba 
«  una  ocasión  propicia  para  solicitar  de  mis  padres  el 
«  permiso  de  pedirla  á  su  madre,  cuando  recibí  por  correo 
«  una  carta  anónima  concebida  en  estos  términos  : 

v<  Carmela  se  burla  de  vos :  si  deseáis  persuadiros  de  la 
«  exactitud  de  este  aviso  que  os  da  una  persona  que  se  in- 
«  interesa  por  vuestra  felicidad,  espiadla  en  sus  paseos  al- 
«  gima  tarde  que  ella  no  os  aguarda  y  la  veréis  prodi- 
«  gando  sus  favores  á  vuestro  rival». 

«  Al  leer  este  escrito  sentí  que  el  infierno  de  los  celos  se 
«  encendía  en  mi  corazón.  Engañarme  la  dulce,  la  candida 
«  niña  de  quien  me  gloriaba  yo  de  ser  el  primero  y  único 
«  amor  ! . .  .  Tan  pronto  la  culpaba  recordando  mil  indicios 
«  reveladores  de  su  falsía,  como,  arrepentido,  desechaba  ho- 
«  rrorizado  tales  sospechas  que  me  calcinaban  el  cerebro 
«  y  me  torturaban  el  corazón. 

«  Preciso  era  despejar  la  pavorosa  incógnita  y  con  tal  fin 
«  les  anuncié  á  doña  Mencía  y  á  Carmela  que  dejaría  de  vi- 
«  sitarlas  algunos  días  porque  mi  padre  me  comisionaba  para 
«  ventilar  en  Sevilla,  cierto  asunto  de  interés  por  estar  im- 
«  pedido  de  hacerlo  mi  hermano  Fernando  que,  siendo  el 
«  primogénito,  estaba  encargado  de  los  negocios  de  fami- 
«  milia  desde  que  la  cruel  parálisis  tenía  á  mi  buen  padre 
«  privado  de  acción  por  más  que  su  cerebro  actuara  con  la 
«  más  perfecta  regularidad. 

c  Hecho  esto  y  tomando  las  más  escrupulosas  precaucio- 
«  nes  para  no  ser  descubierto,  púseme  en  acecho. 

«  El  primero  y  segundo  día,  nada  vi  que  justificara  la  in- 
:<  fame  denuncia ;  y  ya    principiaba  á  recobrar  la  perdida 
«  calma,  cuando  el  tercer  día,   casi  á  la  hora  del  Ángelus 
«  veo  salir  de  la  casa  á  Carmela  de  bracero  con  un  hombre 
«  cuyo  rostro  vuelto  hacía  doña  Mencía  no  podía  yo  distin- 
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guir.  Con  furioso  arrebato  écheme  á  la  cara  mi  escopeta  de 
caza  y  salió  silbando  una  bala  que,  con  certera  puntería 
atravesó  á  mi  rival ;  lanzó  éste  un  gemido  y  cayó  para  no 
levantarse  más  ! . .  . 

«  Horrorizado  de  mi  acción,  huí  del  lugar  del  suceso  sin 
serviste  y  me  encerré  en  mi  habitación:  la  conciencia 
me  gritaba  :  «Eres  un  asesino»  ! . . . 

«  Pocas  horas  después,  las  voces  y  carreras  de  la  servi- 
dumbre y  el  llanto  de  mi  hermanita  Pilar  me  anunciaron 
que  alguna  gran  desgracia  ocurría  en  la  casa.  Salí  apre- 
surado y  en  el  peristilo  del  palacio  miré  un  cuadro  aterra- 
dor :  varios  individuos  llevaban  el  cadáver  de  un  hom- 
bre ;  descubro  precipitado  su  rostro  y. . .  horror!  -el  muerto 
era  mi  hermano  Fernando  y  yo...  no  cabía  duda;  yo 
era  su  matador  ! . .  . 

«  Vuestra  desesperación,  madre  mía,  y  la  vista  del  pobre 
inválido  que  se  encerró  en  sombrío  silencio,  acabaron  de 
ensombrecer  mi  espíritu. 

«  Vuestro  llanto  y  el  mustio  semblante  de  mi  padre  que 
parecía  no  darse  ya  cuenta  de  lo  que  á  su  rededor  pasaba, 
eran  agudos  puñales  que  ahondaban  más  y  más  la  herida 
de  mi  alma.  Muchas  veces  estuve  á  punto  de  delatarme 
como  asesino  de  mi  hermano ;  pero  la  consideración  de 
que  esta  confesión  no  haría  sino  agravar  los  sufrimientos 
de  los  míos,  selló  mis  labios. 

«  Tal  fué  la  verdadera  causa  de  esa  gravísima  enferme- 
dad que  puso  en  peligro  mi  vida  y  de  la  que  muy  á  mi 
pesar  me  salvó  el  talento  médico  del  doctor  Gobín.  No 
habiendo  logrado  el  alivio  de  morir,  me  decidí  á  viajar 
con  el  pretexto  de  acelerar  la  convalecencia. 
«  Las  lágrimas  de  mis  padres  y  de  mi  hermana  caían 
cual  plomo  hirviente  en  mi  corazón  y  aún  en  sueños 
creía  oirme  apellidar  Caín  ! 

«  Huí,  pues,  de  mi  hogar  y  me  vine  á  este  país  hos- 
pitalario, al  Perú;  donde  me  lian  llovido  las  riquezas 
que  no  ambicionaba.  ¿Paraquélas  ha  menester  el  pros- 
crito ? 

He  hecho  e]  bien  que  he  podido  ;  he  macerado  mi  cuerpo 


•nía  penitencia  yme  he  privado  hasta  de  los  mas  li 
t  tos  goces  en  expiación  de  mi  involuntario  crimen. 

c  Después  de  diez  años  de  vida  solitaria,  la  cruel  | 
c  en  que  están  empeñados  mis  compatriotas  y  los  peruanos 
c  que  con  buen  derecho-justo  es  reconocerle—aspiran  a 
c  conquistar  su  independencia,  me  ha  hecho  pensar  en  vol- 
«  verme  á  España  á  mi  hogar  desierto  por  la  muerte  de  mi 
«  padre  y  el  matrimonio  de  mi  hermana.  Mas,  para  el  no 
«  improbable  caso  de  que  mi  nacionalidad  hoy  odiada  en  el 
«  Perú,  sea  causa  de  mi  muerte,  escribo  esta  confesión  que 
«  Dios,  en  su  infinita  misericordia,  hará  que  llegue  á  vues- 
«  tras  manos.  Ella  os  explicará  la  extraña  conducta  y  apa- 
«  rente  ingratitud  de  vuestro  hijo  que  hoy  cifra  su  am- 
«  bición  en  besar  vuestras  venerandas  canas  y  consagraros 
«  lo  que  le  resta  de  vida. 

«  De  rodillas  implora  su  perdón,  madre  adorada,  vues- 
«  tro  desgraciado  hijo, 

«  Justo. 

«  P.  D.  Mi  vida  corre  un  inminente  peligro ;  ella  y  mi 
«  caudal  consistente  en  10.000  onzas  de  oro,  he  debido  con- 
«  fiarlos  á  la  lealtad  de  un  peruano :  don  Roque  Moreno,  en 
«  cuya  amistad  confío.  Mi  hacienda  de  San  Honorio  que 
«  he  dejado  á  cargo  de  un  administrador  don  Sebastián  Pa- 
«  lomino,  es  probable  que  sea  confiscada  por  el  gobierno 
«  patriota». 

Al  terminar  esta  lectura,  doña  Chavelita  besó  piadosa- 
mente el  legajo  ;  atólo  nuevamente  y  le  puso  bajo  de  otro 
sobre  con  el  propósito  de  cumplir  la  última  voluntad  de  don 
Justo ;  pero  fué  interceptado  por  Moreno  que  lo  redujo  á 
cenizas  por  su  propia  mano. 

XVIII 

Han  pasado  algunos  años  después  de  los  sucesos  que  he- 
mos narrado.  Al  estacionario  y  caduco  Virreinato  español, 
ha  sucedido  el  gobierno  republicano  con  sus  agitaciones  y 
turbulencias,  amargo  fruto  de  la  ambición  de  los   caudillos 


\ 


REVISTA    DE     DERECHO,    HISTORIA   Y    LETRAS 


militares  siempre  en  pos  del  medro  personal  disfrazado  con 
las  palabras  de  Patria  y  Libertad. 

El  negro  Mancebo  natural  de  Lima  y  criado  con  indiscreto 
mimo  por  una  de  aquellas  señoras  de  rancio  abolengo  y  es- 
caso meollo,  era  una  deesas  naturalezas  depravadas  que  los 
discípulos  de  Lombroso  excusan  con  el  pretexto  de  un  des- 
equilibrio mental  ó  presentan  como  víctimas  inconscientes 
de  un  fatal  atavismo  que  los  impele  al  crimen  con  fuerza 
irresistible. 

Autor  de  diecisiete  asesinatos,  estuvo  á  punto  de  ser  fusi- 
lado por  sus  crímenes  cuando  Roque  Moreno,  después  de 
comprarlo  á  vil  precio,  merced  á  sus  influencias  políticas  lo- 
gró salvarlo  del  patíbulo  y  lo  llevó  al  Olivar  en  donde  con- 
tinuó la  negra  carrera  de  sus  crímenes. 

Cada  vez  que  la  justicia  pretendía  apoderarse  del  culpa- 
ble para  imponerle  el  merecido  castigo,  Moreno  interponía 
su  influencia  y  lograba  salvarlo,  contentándose  con  hacerle 
remachar  una  barra  de  grillos  y  propinarle  un  novenario  de 
cincuenta  azotes. 

Mancebo  juró  vengarse;  y  con  tal  fin  tramó  sigilosa- 
mente una  conjuración  entre  los  esclavos  del  Olivar  y  los  de 
las  haciendas  próximas;  el  plan  de  los  conjurados  era  asesi- 
nar á  sus  respectivos  amos  y  dirigirse  á  Lima  sublevando 
á  los  esclavos  de  las  haciendas  déla  Costa;  y  una  vez  en 
Lima,  suplantar  al  presidente  General  Gamarra,  ó  por  lo 
menos  imponerle  condiciones  como  lo  hicieron  los  plebeyos 
romanos  en  su  retirada  al  Monte  Sagrado. 

En  momentos  de  estallar  la  conspiración,  el  mayordomo 
de  la  hacienda  le  participó  á  Moreno  lo  que  ocurría,  y  pre- 
sentándole un  buen  caballo  ensillado,  le  aconsejó  que  se 
pusiera  en  salvo. 

—  Donde  mueran  mi  mujer  y  mis  hijos,  moriré  yo  ;  con- 
testó resueltamente  Moreno. 

—Mi  amo,  díjole  el  fiel  criado,  mi  señorita  y  los  niños  no 
corren  peligro  alguno:  respondo  de  su  vida. 

Cediendo  Moreno  á  los  ruegos  de  su  esposa  y  á  las  instan- 
cias del  mayordomo,  emprendió  La  fuga;  pero  después  de 
recorrer  dos  leguas  y  cuando  ya  podía  considerarse  salvado, 


1  si  una  fuerza   fatal  le  impulsara,  hizo  volver  g. 
su  caballo  y  regresó  á  la  hacienda.  Cabía  apurarle  la  expre- 
sión popular:     Lo  arrastró  la  soga    . 

Los  esclavos  amotinados  cercaron  la  casa.  Cediendo  Mo- 
reno á  las  súplicas  de  su  esposa  y  tal  vez  con  la  mira  de 
ocultarse  en  el  sótano,  se  refugió  en  la  capilla  tras  de  una 
imagen  de  la  Virgen  de  Mercedes  ;  pero  visto  por  una  escla- 
va, lo  delató  á  los  sublevados.  Un  grupo  de  éstos  se  dirigía 
á  la  gran  sala  de  la  casa  donde  agrupada  la  familia,  aguar- 
daba aterrada  la  muerte. 

En  tan  críticos  momentos  se  presentó  el  cabecilla  Man- 
cebo y  haciendo  con  su  puñal  una  raya  en  el  suelo  como 
separando  á  las  víctimas  de  los  victimarios,  volviéndose  á  sus 
subordinados,  les  dijo  con  voz  de  autoridad  : 

—Muchachos  !  El  que  toque  siquiera  á  la  ropa  de  mi  seño- 
rita, lo  coso  á  puñaladas ! . . . 

El  bandido  guardaba  gratitud  á  su  ama,  que  alguna  vez 
después  de  la  flagelación  había  curado  piadosamente  las  des- 
garraduras de  su  piel  é  intercedido  para  que  se  suspendiera 
el  cruento  castigo. 

Sumisos  los  amotinados  á  la  voz  de  su  jefe,  abandonaron 
la  sala  y  se  dirigieron  á  la  capilla;  descubierto  el  escondite 
de  Moreno,  fué  bajado  á  empellones  hasta  las  gradas  del 
altar  mayor  donde  le  acribillaron  á  puñaladas  y  sólo  se 
retiraron  cuando  lo  creyeron  muerto. 

Viendo  alejarse  á  sus  asesinos,  Moreno  casi  agonizante  se 
incorporó  devotamente  y  principió  á  implorar  perdón  de  sus 
crímenes  y  especialmente  de  la  alevosa  muerte  de  don  Justo. 
En  ese  instante  entró  Cucho,  negro  joven  por  quien  Mo- 
reno había  tenido  especial  predilección ;  pero  que  siendo  aún 
niño,  al  darle  'un  bocado  de  su  plato  en  la  mesa,  ensartó- 
le casualmente  un  ojo  con  el  tenedor.  Cucho  ,  que  había 
olvidado  los  favores,  mas  no  el  daño  inconsciente  que  le 
infiriera  su  amo,  al  ver  que  aún  daba  señales  de  vida,  cla- 
vóle con  fiereza  su  puñal  en  el  corazón,  diciendo: 

-Toma  blanco :  tú  me  pusiste  tuerto  por  amor  y  yo  te 
mato  por  rencor.  Mueran  los  blancos! !.  . . 
Tal  fué  el  trágico  fin  de  Roque  Moreno ;  naturaleza  indo- 
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mita  y  bravia,  hombre  de  pasiones  fuertes,  pero  que  no  care- 
cía de  nobles  y  generosos  sentimientos  que,  bien  dirigidos 
y  desarrollándose  en  un  medio  ambiente  más  favorable  que 
aquel  que  la  suerte  le  deparara,  habría  podido  ser  un  útil  y 
activo  ciudadano. 

XIX 

Esta,  como  tantas  otras  de  esas  tormentas  sociales  tan 
frecuentes  en  el  Perú  mientras  subsistió  ese  crimen  de  lesa 
humanidad  llamado  esclavitud,  verdadero  sarcasmo  en  una 
nación  regida  por  el  sistema  republicano,  tuvo  al  fin  su  tér- 
mino. La  justicia  recobró  sus  fueros ;  se  siguió  un  proceso 
indagatorio  y  Mancebo  fué  condenado  á  morir  en  el  teatro 
de  su  último  crimen.  Los  principales  cabecillas  fueron  fusi- 
lados uno  en  cada  una  de  las  haciendas  de  la  Provincia 
como  un  medio  de  ejemplarizar  á  los  adversarios.  Repitióse 
una  vez  más  la  anomalía  de  la  sociedad  que,  no  intervi- 
niendo en  el  mejoramiento  moral  de  los  asociados,  se  abro- 
ga, sin  embargo,  el  derecho  de  castigar  las  infracciones  de 
esa  misma  moral :  justicia  que  no  discierne  premios  á  la 
virtud,  pero  sí  castigos  al  vicio  ;  llegando  hasta  disponer 
de  la  vida  que  no  tiene  el  poder  de  dar. 

Muerto  Moreno,  su  esposa  vendió  la  hacienda  y  se  consa- 
gró á  la  educación  de  sus  hijos  y  á  rendir  culto  á  la  memo- 
ria de  los  dos  hombres  que,  aun  después  de  muertos,  se 
disputaban  el  dominio  de  su  corazón.  Cuidó,  sí,  de  sacar  de 
la  capilla  la  imagen  de  la  Virgen  de  Mercedes  tras  de  la 
cual  se  refugió  su  esposo  y  que  tan  mal  correspondiera  á  la 
confianza  de  su  devoto.  Dicha  imagen  es  venerada  hoy  en  el 
templo  de  N.  S.  de  las  Mercedes  en  Lima.  En  cuanto  al  depó- 
sito de  don  Justo,  creyó  una  profanación  tocarlo  :  le  llevaría 
desgracia  á  sus  hijos  ! 


XX 

El  comprador  de  la  hacienda  del  Olivar  fué  don  Diego 
Lagunas,  el  mismo  que  acompañó  á  Moreno  en  la  primera 
visita  que    hizo  al  tesoro  de  don  Justo.  Cuino  se  recordará, 


reno  tomó  la  precaución  de  llevarlo  con  lo§  ojos  ve» 
omitió  medio  para  desorientarlo  acerca  del  camino 
iban  á  seguir ;  pero  don  Diego  que,  cuando  del  vil 
metal  se  trataba  era  sabueso  de  fino  olfato  y  ducho  en  arti- 
mañas, cuidó  de  llenarse  los  bolsillos  con  granos  de  arroz 
que  con  disimulo  fué  regando  y  que  le  sirvieron  de  guía  al 
día  siguiente  para  marcar  el  lugar  del  apetitoso  escondite ; 
dejando  al  tiempo  y  á  su  propia  habilidad,  el  cuidado  de 
llegar  á  él  sin  tropezar  con  los  hercúleos  puños  de  su  primo 
que  por  experiencia  sabía  que  era  de  malas  pulgas. 

Cuando  compró  el  Olivar,  contaba  con  que  encontraría  el 
tesoro  casi  intacto  y  allí  fué  el  echarse  á  edificar  castillos  en 
la  luna ;  pero  no  contó  con  una  pulmonía  doble  que  en 
cuatro  días  lo  llevó  al  trance  fatal. 

Recibida  la  cruel  sentencia  de  que  se  dispusiera  para  emi- 
grar del  planeta,  don  Diego  hizo  llamar  con  premura  al 
confesor  y  al  escribano.  Aquello  del  tesoro  de  la  capilla,  le 
escarabajeaba  la  conciencia,  pues  no  ignoraba  quienes  fueran 
sus  legítimos  dueños:  en  la  duda  de  lo  que  debía  hacer, 
acaso  alentado  por  la  esperanza  de  que  mediante  algunas 
mandas  piadosas  podría  disponer  del  resto  en  favor  de  sus 
hijos,  llamó  á  su  cabecera  á  un  fraile  dominicano  de  muchas 
campanillas  que  se  encontraba  de  tránsito  en  el  pueblo 
vecino. 

Algo  de  esto  barruntaba  don  Martín,  hermano  menor  ele 
don  Diego,  mozo  parrandista  y  calvatrueno  que  se  jactaba 
de  que  á  él  nadie  le  pisaba  el  poncho;  y  que,  lleno  de  tram- 
pas y  enredijos  á  causa  de  sus  juveniles  devaneos,  por  pescar 
cien  duros  habría  sido  capaz  de  arrancarle  el  turbante  al 
Gran  Señor.  Ciertas  palabras  que  en  medio  de  sus  congojas 
se  le  escaparan  á  don  Diego,  le  dieron  un  cabo  de  la  maraña 
y  desde  entonces  se  puso  en  acecho,  uniéndose  al  enfermo 
como  la  piel  á  los  huesos. 

Cuando  de  confesión  se  trató  ,  ofrecióse  á  acompañar  al 
reverendo  del  pueblo  á  la  hacienda  ;  dándose  trazas  lueo-0 
para  ocultarse  bajo  del  catre  que  era  de  los  llamados  de 
viento  o  de  tijera ;  y  cuando  entre  amargas  congojas  don 
Diego  habló  del  tesoro  oculto  en  el  altar  mayor  de  la  capilla 
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del  Olivar,  sin  esperar  á  oir  más,  salió  de  estampida  y  enre- 
dándosele las  espuelas  en  los  flecos  de  la  colcha,  prodújose 
un  incidente  trágico  burlesco  ;  pues,  botó  el  catre  y  cayó  el 
enfermo  sobre  el  fraile  que  fué  rodando  buen  trecho  por  el 
suelo ;  y  acudieron  familia  y  criados  y  hubo  gritos  y  zambra 
y  alharaca  y  en  medio  de  ese  pandemoniun  hizo  el  enfermo 
lo  que  nuestro  tradicionalista  llama  «  la  morisqueta  del  car- 
nero ;  »  es  decir,  dio  la  última  boqueada. 

Vanamente  buscó  el  atolondrado  don  Martín  el  codiciado 
tesoro ;  pues  no  pudo  atinar  con  el  secreto  de  la  entrada, 
aunque  demolió  una  buena  parte  del  altar  mayor. 

Años  más  tarde,  casóse  la  viuda  de  don  Diego  con  un 
cierto  italiano  de  dorada  barba  y  maquiavélica  astucia  que, 
con  paciente  trabajo,  llegó  á  descubrir  el  secreto  del  escon- 
dite y  fué  el  afortunado  poseedor  de  las  rubias  peluconas  del 
señor  de  la  Vega  Hermosa,  que  le  sirvieron  para  comprar 
títulos  de  nobleza  en  su  país  y  para  formar  parte  en  el  Perú 
del  privilegiado  grupo  de  los  consignatarios  de  Huano ;  cum- 
pliéndose una  vez  más  el  dicho  ó  sentencia :  «  Nadie  sabe 
para  quién  trabaja  ». 


Lima  1898. 


Teresa  González  de  Fanning. 


ORÍGENES    NACIONALES 


NARRACIONES    RIOJANAS 

( Escritas  para  la  Revista  de  Derecho,  Historia  y  Letras  ) 


(  CONTINUACIÓN  ) 


EL   PRONUNCIAMIENTO   DEL   ANO   40 

El  general  Laraadrid  y  sus  coaligados  en  Tucumán  se 
consideraron  impotentes  para  el  desarrollo  de  la  empresa 
que  tenían  proyectada,  sin  el  concurso  del  gobernador  Bri- 
zuela.  Explorando  los  medios  de  que  habían  de  echar  mano, 
validos  de  agentes  reservados,  encontraron  aquellos  ini- 
ciadores, dos  personajes  distinguidísimos  por  su  respeta- 
bilidad, cultura  y  otras  dotes  de  las  que  constituyen  la  compe- 
tencia para  la  dirección  de  los  destinos  políticos  de  las  grandes 
causas. 

Fueron  estos  lbs  malogrados  don  Andrés  Ocampo  y  don 
Ramón  de  Brizuela  Doria  (a)  Dávila,  hermano  mayor  de 
aquel  héroe  que  se  batió  cuerpo  á  cuerpo  con  Quiroga,  y 
cuyo  fin  desastroso  narraremos  más  adelante.  Estos,  aproxi- 
mados á  Brizuela,  llegaron  á  merecer  su  confianza  hasta  ser 
nombrados  ministros  de  gobierno  respectivamente  y  carac- 
terizados enviados  especiales  cerca  de  la  coalición  del  norte 
en  Tucumán,  para  sellar  el  pacto  del  pronunciamiento,  que 
tuvo  lugar  en  dicha  ciudad  el  13  de  Abril  de  aquel  año,  nom- 
brándose en  el  mismo  acto  director  del  movimiento  político 
y  militar  al  general    Brizuela,    según   queda  anunciado, 
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declarados  en  asambleas  los  pueblos  signatarios  y  movili- 
zadas sus  respectivas  milicias,  para  su  adiestramiento  en 
el  manejo  de  las  armas  y  disciplina  del  servicio. 

El  general  Lamadrid,  para  darse  cuenta  por  sí  mismo  de 
la  sinceridad  y  fidelidad  de  procedimiento  de  su  nuevo  aliado, 
realiza  una  visita,  especie  de  revista  sóbrelos  recientes  prepa- 
rativos bélicos  de  la  Rioja,  donde  es  recibido  con  los  res- 
pectivos honores  militares,  formación  y  desfile  en  derredor 
de  la  plaza.  Decían  los  más  avezados  que  este  jefe,  no  dejó 
de  abrigar  temores  á  alguna  celada,  propia  y  natural  de  la 
época  en  que  su  flamante  aliado  se  había  formado  ;  pero 
nada  acaeció  y  á  su  regreso  llevó  mejores  impresiones. 

Los  ministros  nombrados  imprimieron  tal  prestigio  á  la 
reacción,  que  el  pueblo  en  masa,  como  un  solo  hombre  se 
adhirió  á  ella,  como  el  único  recurso  de  reconquistar  los  dere- 
chos políticos  usurpados  por  la  tiranía. 


LA    CAMPAÑA    SOBRE    CÓRDOBA 

En  ejecución  del  plan  adoptado,  el  general  Lamadrid  en 
combinación  con  las  fuerzas  organizadas  en  la  Rioja  arranca 
su  marcha  desde  Tucumán  con  un  ejército  que  no  pudo  ex- 
ceder de  mil  hombres  por  falta  de  armamento,  y  la  Rioja  que 
los  tenía  superabundantes  no  concurrió  á  la  cita  sino  con 
un  número  aproximadamente  igual  de  las  tres  armas.  A  su 
arribo  á  dicha  ciudad  el  general  nombrado,  al  frente  de  aque- 
llas fuerzas,  creía  reforzar  su  ejército  con  nuevos  elementos 
de  refresco,  para  pesar  sobre  el  Litoral,  y  proteger  el  mo- 
vimiento del  general  Lavalle,  iniciado  en  Corrientes.  Es 
demasiado  conocida  la  historia  de  esta  campaña  hasta  el 
desastre  del  Quebracho-Herrado  para  que  nos  ocupemos  de 
ella;  pero  seguiremos  nuestro  propósito  de  relatar,  siquiera 
sea  á  grandes  saltos,  los  sucesos  que  fueron  la  consecuencia 
de  aquel  desastre. 

No  lejos  del  teatro  desgraciado  para  las  armas  de  la  liber- 
tad, seincorporaron,  ó  mejor  dicho,  serefugiaron  los  derrotados, 
en  los  campamentos  del  general  Lamadrid.  Si  por  una  fatali- 
dad, no  llegaron  á  reunir  los  dos  ejércitos  antes  del  desastre, 


siquiera  se  consiguió  contener  la  persecución  tenaz  del  ene- 
migo triunfante.  Así  arribaron  ambos  generales  á  la  ciudad 
de  Córdoba.  El  uno  con  su  ejército,  que  no  había  percibido 
el  olor  á  la  pólvora,  y  el  otro  que  se  reorganizó  tranquila- 
mente, bajo  los  respetos  que  infundiera  aquel.  El  general 
Lavalle  fué  recibido  y  rodeado  de  lo  más  selecto  é  ilustrado 
de  aquella  ciudad :  algunos  de  entre  estos  que  se  considera- 
ron con  título  que  los  habilitara,  se  propusieron  explorar  el 
plan  de  campaña  de  dicho  general  y  discutirlo.  Este  no  sólo 
no  aceptó  aquel  concurso,  sino  que  desconoció  á  los  doctores 
su  competencia  en  achaques  de  estrategia  y  planes  de  cam- 
paña. En  tal  situación,  pronuncióse  el  fatal  sálvese  quien 
pueda,  con  la  más  tétrica  emigración  de  aquellos  ciudada- 
nos, que  se  consideraran  huérfanos  de  toda  influencia  ante  el 
tirano  y  sus  servidores,  hacia  el  extranjero  unos,  y  siguiendo 
la  suerte  de  las  armas  otros,  para  ceder  el  campo  al  ejército 
triunfante  que  ya  se  hacía  sentir. 

Lavalle  y  Lamadrid,  que  aún  abrigaban  la  creencia  de 
refaccionar  en  el  norte  y  provincias  de  Cuyo  un  ejército  bas- 
tante fuerte,  capaz  de  resistir  al  que  dejaban  á  su  espalda, 
toman  la  dirección  norte  de  la  ciudad  que  abandonaban : 
desde  un  punto  conveniente  como  «  Los  Algarrobos  »,  dividen 
las  fuerzas  por  diversas  direcciones.  El  coronel  Vuela  con 
una  división  fuerte  como  de  800  á  1000  hombres,  es  des- 
prendido hacia  el  oeste  con  dirección  á  Cuyo ;  el  general 
Lamadrid,  seguido  de  algunos  oficiales  que,  de  entre  los  rio- 
janos  quisieron  tomar  servicio  con  él  y  las  fuerzas  del  norte, 
va  en  la  dirección  de  Tucumán,  despachando  á  su  pro- 
vincia la  división  riojana;  el  general  Lavalle  á  Catamarca, 
para  luego  pasar  á  la  Rioja,  donde  iba  á  estrellarse  en  la 
inercia  y  nulidad  de  Brizuela,  pues  sus  ministros  nombrados 
no  pudieron  dominar  las  costumbres  tan  arraigadas  y  los 
vicios  inveterados  de  su  carácter. 

Vuela  con  su  consigna  organizó  la  marcha  de  la  división- 
pero  ignoraba  que  el  general  Pacheco,  lo  seguía  de  cerca! 
be  explica  esta  ignorancia,  porque  habiéndose  difundido 
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y  con  el  desafecto  de  las  rústicas  poblaciones  que  iban 
quedando  á  su  espalda,  sin  poder  desprender  un  solo  espía 
á  su  retaguardia.  Ni  siquiera  el  coronel  nombrado  sospechó 
de  tal  enemigo  que  le  pisaba  el  rastro  y  encendía  sus  fue- 
gos sobre  las  cenizas  candentes  dejadas  por  la  división  que 
le  precedía,  con  la  circunstancia  agravante  para  ésta,  de  que 
el  gauchaje  de  entonces  era  adicto  á  la  causa  de  la  federa- 
ción, sinónimo  de  bandalaje,  carácter  que  Rosas  le  impri- 
miera, y  cuadraba  perfectamente  á  los  instintos  de  aquel. 
Así,  el  general  Pacheco  recibía  detallados  y  superabundan- 
tes informes  de  la  situación  del  enemigo  que  perseguía,  con 
la  convicción  de  poderlo  sorprender  y  aniquilar  desprevenido. 

En  efecto,  la  división  Vuela  llega  á  una  aldea  denominada 
Sanéala,  provincia  de  Córdoba,  donde  encuentra  al  paso  un 
cerco  de  maizal,  apropiado  para  apacentar  el  ganado  y  dar 
descanso  á  la  tropa,  cuando  inopinadamente  en  pleno  día, 
bajo  un  sol  ardiente,  siéntese  el  unísono  de  cajas  y  clarines, 
seguidos  del  estampido  de  fusilería  y  fragor  de  las  caballe- 
rías que  avanzaban  y  circundaban  aquel  cerco.  Aquella  des- 
comunal sorpresa  produjo  el  desbande  más  absoluto  y  el 
sálvese  quien  pueda.  En  tal  confusión:  estrelláronse  á 
romper  el  cerco,  con  armas  ó  sin  ellas,  á  pie  ó  á  caballo  en 
pelo,  para  defenderse  comoquiera  de  caer  prisioneros  de 
aquellos  verdugos  del  tirano.  Allí  fué  la  segunda  carnicería 
después  del  Quebracho-Herrado. 

Los  derrotados  tomaron  rumbo  hacia  la  Rioja,  buscando 
la  incorporación  con  el  general  Lavalle,  sufriendo  en  el  tra- 
yecto las  mayores  penurias,  en  número  muy  diminuto, 
porque  la  mayor  parte  de  esa  fuerza  quedó  prisionera  en  el 
mismo  campo.  Gracias  á  que  en  el  vasto  trayecto  á  recorrer 
estos  desgraciados,  no  solo  no  fueron  hostilizados  en  los 
renombrados  campos  de  los  llanos  de  la  Rioja,  sino  que 
recibieron  la  hospitalidad  del  correligionario;  porque  estaba 
también  en  la  conciencia  de  todos  esos  moradores,  que  el  ya 
entonces  comandante  Peñaloza  (Chacho)  hacía  causa  común 
con  el  general  Lavalle. 

Llegado  á  Catamarca  este  general,  debía  ponerse  en  prác- 
tica su  plan  preconcebido  de  pulsar  por  sí  mismo  el  poder 


militar  de  Brizuela,  para  desarrollar  un  plan  dfl  Ataque 
ó  defensa.  Puesto  ya  en  la  ciudad  de  la  Rioja  y  al  habla 
con  su  aliado,  experimentó  el  más  profundo  desencanto, 
convencido  de  que  no  podía  asumir  el  mando  militar  en 
jefe  de  las  milicias  movilizadas,  que  solo  reconocían  al 
general  Brizuela.  En  tal  situación,  aquel  jefe  reorganizó  un 
cuerpo  de  ejército,  casi  en  su  totalidad  de  correntinos,  tanto 
de  los  que  llevó  consigo,  cuanto  de  los  restos  de  la  sorpresa 
de  Sanéala,  mientras  su  aliado  disponía  de  las  fuerzas  de  la 
provincia,  que  no  recibían,  ni  acataban  otras  órdenes  que  las 
de  su  propio  jefe.  Aquel,  entre  tanto,  pudo  propiciarse  la 
voluntad  del  comandante  Peñaloza,  divorciándolo  de  las 
costumbres  y  hábitos  de  mando  del  general  Brizuela.  Des- 
tacó un  pequeño  núcleo  de  soldados  de  su  ejército  propio,  al 
mando  del  coronel  Baltar,  y  lo  agregó  al  que  tenía  consigo 
aquel  (el  Chacho)  para  ocupar  los  llanos  de  la  Rioja, 
aumentar  la  fuerza  hasta  donde  las  circunstancias  lo  aconse- 
jaran y  hostilizar  como  en  montonera  á  todo  ejército,  ó 
fuerzas  que  amenazaran  la  estabilidad  actual  de  la  autoridad 
de  aquella  provincia.  En  efecto,  cumplieron  estos  su  consigna 
hasta  incorporarse  al  ejército  del  norte  que  al  mando  °del 
general  Lamadrid  debía  apoderarse  de  las  provincias  de 
Cuyo. 

La  permanencia  de  esos  dos  ejércitos  en  la  capital  de  la 
provincia,  era  ya  insostenible  y  casi  inconveniente  por  la 
duplicidad  de  mando  militar.  Entonces  el  general  L avalle 
resuelve  la  ocupación  temporaria  de  los  departamentos  del 
oeste  (Chilecito)  y  marcha  por  el  norte.  Ya  se  hacía  sentir 
por  la  parte  sur  el  ejército  de  Cuyo  al  mando  del  fraile  Aldao 
y  del  general  Benavides. 

Consignaremos  aquí  un  episodio  de  aquellos  momentos 
para  reanudar  después  nuestra  narración.  Llegaba  á  la 
Rioja  el  reverendo  padre  Aldasor,  nativo  de  esta  ciudad  y 
residente  en  el  convento  de  franciscanos  de  Mendoza,  cono- 
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la  misión  de  propagandista  contra  la  causa  de  la  libertad,  bajo 
el  hábito  sagrado  que  investía.  El  general  militarmente  lo 
aprehende  en  calidad  de  espía  y  es  conducido  hasta  un  pue- 
blo de  indios  (Machigasta).  Allí  se  proponía  aplicarle  la 
última  pena  breve  y  sumariamente.  Agregados  á  la  división 
iban  algunos  ciudadanos  emigrados  desde  Córdoba  y  de  la 
ciudad  que  acababan  de  abandonar.  Como  amigos  de  causa  y 
en  el  interés  de  evitar  aquel  espectáculo,  acercóse  al  general 
alguno  de  aquellos  (  don  Fermín  Soaje  )  quien  á  nombre  de 
la  moral  política  de  la  causa  que  defendían,  pudo  llevar  al 
convencimiento  de  aquel  jefe,  que  tal  acto  iba  á  imprimir 
en  las  masas,  no  solo  el  desprestigio,  si  que  también  la 
execración  pública  de  aquellas  mismas  que  no  habían  visto 
humear  los  hábitos  sagrados  de  un  ministro  de  Jesucristo 
bajo  el  fuego  de  la  justicia  partidaria.  Fué  absuelto  y  puesto 
en  libertad  de  reunirse  con  su  mandante. 

El  general  Lavalle  continuó  su  marcha;  arribó  á  Chilecito, 
donde  estableció  su  cuartel  general,  recibiendo  las  ovaciones 
del  partidismo  que  lo  acataba.  En  tanto,  Brizuela  amena- 
zado de  cerca  por  el  fraile  Aldao  á  la  cabeza  del  ejército  de 
Cuyo,  traspone  con  los  suyos  la  sierra  de  Velazco,  para  po- 
nerse en  contacto  con  el  general  Lavalle,  en  la  imposibilidad 
de  resistir  al  invasor.  Entre  los  ciudadanos  que  abandonaban 
la  ciudad  á  aquel,  para  correr  la  suerte  del  partido,  se  con- 
taba don  Vicente  Bustos,  que  un  buen  día  desapareció  de 
entre  los  amigos  de  causa,  para  presentarse  al  ejército  del 
fraile  Aldao,  á  riesgo  de  ser  recibido  como  espía.  Pero  no 
sucedió  así,  pues,  siendo  conductor  de  preciosos  datos  para 
el  enemigo  y  con  la  protesta  de  fiel  soldado  de  Rosas, 
adquirió  la  recompensa  propia  de  aquel  acto,  que  lo  carac- 
terizó para  los  futuros  acontecimientos,  de  que  más  adelante 
nos  ocuparemos. 

El  general  Lavalle  entretanto,  ya  no  se  preocupaba  de 
conferenciar  con  su  colega,  que  estableció  su  cuartel  general 
á  una  legua  distante  y  mantenía  á  sus  órdenes  un  medio 
batallón  de  infantería  local  comandado  por  un  capitán 
boliviano  (Arispe  de  Urdininea),  casado  en  la  localidad  con 
una  señora  de  buenas  familias,  cuyo  nombre  no  hace  al  caso. 
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El  general,  bien  por  razón  del  servicio,  ó  por  algún  otro 
medio  contrajo  amistad  con  aquella  dama:  amistad  que  al 
capitán  no  le  supo  bien,  optando  en  consecuencia  por  confe- 
rirse la  misión  de  Unas,  á  fin  de  vengar  por  ese  medio  la 
ofensa  que  creía  recibir.  Un  día  desapareció  del  servicio 
como  de  la  localidad,  para  tramontar  la  sierra  de  Velazco, 
sólo  como  lo  hizo,  con  las  insignias  de  su  cargo  para  presen- 
tar sus  servicios  de  tránsfuga  al  enemigo ;  pero  lo  hizo  con 
tan  mala  suerte  que,  á  diferencia  de  su  colega  el  señor  Bustos 
fué  recibido  por  espía  y  fusilado  en  la  plaza  de  la  ciudad  de 
la  Rioja. 

El  fraile  Aldao,  entre  tanto,  en  posesión  de  datos  fidedig- 
nos como  los  que  había  recibido  de  la  situación  del  enemigo 
que  perseguía,  tramontaba  la  sierra  de  Velazco.  El  general 
Lavalle,  sin  elementos  bastantes  de  resistencia,  por  aquella 
dualidad  de  mando  militar,  que  no  le  permitía  regulari- 
zar las  fuerzas  de  la  provincia,  optó  por  abandonar  sus 
posiciones,  para  hacer  rumbo  al  norte  por  los  departa- 
mentos del  oeste  de  Catamarca,  con  aquel  cuerpo  de  ejército 
á  que  nos  hemos  referido,  haciendo  parte  de  la  expedición 
la  viuda  Arispe,  familia  de  ésta,  y  muchos  otros  ciudadanos 
que  se  consideraban  comprometidos,  cuyas  vidas  corrían 
inminente  peligro  si  caían  en  poder  de  los  sostenedores  de  la 
tiranía. 

Brizuela,  entonces,  más  impotente  aún  que  Lavalle,  tomó 
diversa  dirección,  casi  en  derrota,  hacia  al  oeste,  por  la  serra- 
nía y  cuesta  de  Sañogasta,  acompañado  de  su  fiel  ministro 
el  honorable  y  distinguido  patriota  don  Ramón  de  Brizuela 
y  Dona.  Fue  alcanzado  en  plena  serranía  por  la  vanguardia 
del  ejercito  invasor,  asesinado  en  el  mismo  punto  y  hecho 
pr .lanero  el  señor  de  Brizuela  y  Doria,  que  en  calidad  de  tal 
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baban  de  abandonarles,  aquellas  divisiones ;  porque  se- 
guramente sus  informes,  suministraban  al  invasor  el 
convencimiento,  de  que  una  tenaz  persecución  á  aquel,  no 
le  daría  los  resultados,  que  con  Brizuela.  Así  estableció  un 
sistema  regular  de  marchas,  sin  obstáculo  serio,  sino  es 
alguna  demostración  hostil,  con  que  pretendía  el  general 
Balboa  en  Belén,  obstaculizar  las  marchas  de  aquel,  que  en 
nada  impresionaron  al  transeúnte,  y  de  que  hizo  caso  omiso. 
Fué  sin  embargo,  esa  división  de  ejército  un  cuerpo  mili- 
tar informe,  si  no  es  la  escasa  disciplina  que  el  general 
Pedernera  le  imprimiera,  y  las  circunstancias  permitían. 
En  tal  estado  arribó  al  departamento  de  Santa  María 
(Catamarca).  De  allí  se  dirigió  á  Tucumán,  tramontando 
el  Aconquija,  para  ocupar  esa  ciudad  que  acababa  de  aban- 
donar Lamadrid,  al  expedicionar  sobre  Cuyo.  Nadie  ignora 
en  el  país,  el  fracaso  que  importó  para  la  causa  de  la  li- 
bertad aquel  sacrificio  y  terminó  por  la  "muerte  del  general 
en  la  ciudad  de  Jujuy.  Muchos  distinguidísimos  patriotas 
de  Buenos  Aires  hicieron  causa  común  con  aquel  en  su  des- 
graciada campaña,  descrita  por  la  autoridad  de  eminentes 
literatos. 

El  general  Lamadrid,  que  como  se  ha  dicho,  arrancó  su 
marcha  desde  Tucumán  como  con  tres  mil  hombres  de  las 
tres  armas,  tramonta  la  cuesta  del  Totoral  con  sus  cañones 
en  brazos  de  hombres,  tal  era  la  escabrosidad  de  aquella 
serranía,  para  llegar  á  Catamarca,  donde  no  ocurrió  suceso 
alguno  digno  de  mención,  si  no  es  que  destacó  una  fuerza  al 
mando  del  coronel  Acha,  para  batir  otra  que  á  la  cabeza  de 
Juan  Román  Roldan,  se  había  revelado  contra  la  causa  de 
la  libertad,  la  que  fué  derrotada  y  dispersa  en  Machigasta, 
departamento  de  Arauco,  en  la  Rioja.  Continuó  sus  marchas 
hasta  dicha  ciudad,  donde  debía  restablecer  su  ejército  de 
las  fatigas  de  la  travesía  que  acababa  de  hacer,  como  para 
ponerse  al  habla  con  el  Chacho  y  coronel  Baltar,  que  no 
habían  abandonado  «  Los  llanos  de  la  Rioja  »,  para  incor- 
porarse como  lo  hicieron  al  ejército  en  marcha. 

La  Rioja  naturalmente  inhospitalaria,  tanto  por  la  esta- 
ción del  año  (Agosto  de  1841)  cuanto  por  las  frecuentes 


depredaciones  de  ejércitos  que  entraban  y  salían,  expulsaba 
i  sus  nuevos  huéspedes;  por  lo  cual  aquel  general  continuó 
su  marcha  hacia  su  objetivo.  En  seguida  concibió  el  plan 
de  fraccionar  el  ejército  en  dos  cuerpos,  para  despachar  el 
uno  como  de  vanguardia,  á  las  órdenes  del  general  Acha,  en 
número  como  de  mil  hombres,  cubriendo  él  mismo  la  reta- 
guardia con  el  grueso  de  las  tropas ;  pero  fué  tal  la  distancia 
que  en  la  marcha  llegó  á  mediar  entre  uno  y  otro  cuerpo 
que  la  demora  en  la  reincorporación,  hizo  efímero  el  triunfo 
obtenido  en  Angaco  por  aquel  bravo  y  valiente  jefe,  que 
todavía  después  de  la  sorpresa  del  Pocito,  se  sostuvo  por 
ocho  días  dentro  de  los  muros  de  la  ciudad  de  San  Juan, 
hasta  capitular  con  su  vencedor  el  general  Benavides,  quien 
á  su  vez,  se  propuso  salvarle  la  vida.  Prisionero  aquél,  que- 
daban todavía  unos  pocos  oficiales  ocultos,  que  no  tuvieron 
fé  en  la  capitulación  y  se  aguantaron  hasta  el  arribo  de 
aquel  pesado  ejército.  Fué  entre  estos  el  malogrado  te- 
niente coronel  Tristán  B.  Dávila.  Es  allí,  en  esa  penosísima 
travesía,  donde  por  poco  no  pereció  de  sed  la  mitad  del 
pesado  ejército  y  en  momentos  en  que  el  general  Acha  caía 
prisionero,  que  el  general  Lamadrid  decía,  dirigiéndose  á 
uno  de  sus  jefes: 

—  «  ¡  Sabe  coronel ,  que  he  compuesto  una  vidalita  !  » 
( Sarmiento ). 

El  general  Benavides,  no  obstante  su  reciente  triunfo  del 
Pocito,  no  considerándose  capaz  en  leal  batalla  de  resistir  al 
empuje  del  grueso  del  ejército,  que  ya  se  hacía  sentir  por  el 
norte,  emprendió  la  retirada  para  incorporarse  en  Mendoza 
al  general  Aldao,  llevándose  su  ilustre  presa  que  puso  bajo 
la  custodia  y  cuidado  de  aquel  gobernador,  con  la  recomen- 
dación de  su  palabra  de  honor. 

Puestos  ya  estos  dos  jefes  en  comunicación  y  al  habla  con 
el  general  Pacheco  por  la  parte  de  San  Luis,  abandonan 
Mendoza  al  general  Lamadrid  para  buscar  la  incorporación 
con  aquel,  y  obrar  bajo  sus  órdenes.  Era,  pues,  naturalmente 
lógico  que  al  participar  á  aquel  jefe  superior  los  aconteci- 
mientos que  acababan  de  producirse,  pusieran  en  su  conoci- 
miento y  aún  á  su  disposición  el  noble  prisionero.   A  nadie 
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podrá  ocurrir  que  el  vencido  en  Angaco,  de  propia  autoridad 
fusilara  á  ese  ilustre  soldado,  sin  orden  expresa  de  aquel 
jefe  superior,  cuyas  órdenes  acataban  como  las  del  mismo 
tirano  y  más  todavía,  comprometiendo  la  palabra  de  su 
colega  el  general  Benavides,  que  poco  ha  reivindicara  en  el 
Pocito  el  baldón  de  la  derrota  de  Angaco.  Habrá,  pues,  que 
convenir,  en  que  la  fusilación  de  dicho  prisionero,  fué  obra 
deliberada  del  general  Pacheco,  para  labrar  mayor  mérito 
ante  quien  le  confirió  aquel  poder ;  porque  para  obrar  por  su 
cuenta  y  bajo  su  responsabilidad  el  gobernador  de  Mendoza, 
lo  hubiera  hecho  antes  de  abandonar  esa  ciudad. 

Reanudaremos  de  nuevo  nuestra  historia  de  la  Rioja.  El 
general  Lamadrid  que  había  asumido  el  mando  provisorio 
en  ésta,  al  partir  para  Cuyo  dejó  este  encargo  á  un  jefe  de 
campaña  el  coronel  don  Ciríaco  Bustamante,  quien  provisto 
de  algunos  elementos  dispersos,  púsose  á  la  expectativa  de  los 
sucesos  que  habían  de  sobrevenir.  Un  comandante  partida- 
rio de  la  tiranía  don  Felipe  Figueroa,  desde  los  departamen- 
tos del  oeste  de  Catamarca,  á  la  cabeza  de  una  fuerza  de 
milicianos  como  de  400  hombres,  invadía  aquella  ciudad. 
Fué  recibido  como  correspondía,  con  el  denuedo  y  patrio- 
tismo de  aquellos  tiempos,  pagando  con  la  vida  la  temeridad 
de  su  obra.  Coincidía  esta  invasión  con  otra  que  llevara  á 
Chilecito  un  clérigo  Figueroa,  hermano  ó  pariente  de  aquél. 
Este,  que  no  encontrara  resistencia,  impuso  contribuciones  á 
las  señoras,  porque  hombres  no  habían  quedado.  Persiguió 
con  tenacidad  las  familias  de  aquellos  que  habían  emigrado, 
ó  servían  á  la  causa  de  la  libertad. 

Al  desastre  del  Rodeo  del  Medio,  24  de  Septiembre  de 
1841,  y  modificada  radicalmente  la  faz  política  del  interior  de 
la  República,  surgieron  naturalmente  los  hombres  que  se 
consideraron  con  título  á  la  confianza  del  supremo  director. 
En  calidad  de  pacificador  llegó  á  la  Rioja  un  coronel  del 
ejército  de  Oribe,  don  José  María  Flores,  quien  asumiendo  el 
mando,  y  en  la  mira  de  purificar  el  partido  para  el  manejo 
de  los  destinos  públicos,  hizo  algunas  víctimas  inocentes  en 
hombres  completamente  inofensivos,  que  en  calidad  de  tales, 
ancianos,  padres  de  familia,  quedaban  tranquilamente  en  su 


casa.  Como  acto  de  Gobierno,  destacó  una  comisión  armada 
á  la  cabeza  de  un  comandante  Viera  y  el  famoso  Benito 
Barcena  alias  (el  tuerto)  y  eligieron  por  víctimas  á  los  respe- 
tables don  Juan  Vicente  Gordillo  y  don  Juan  Francisco 
Ocampo,  alias  (  el  ñato  de  Capayán  )  é  hicieron  gala  de 
fusilarlos  á  las  doce  del  día,  en  la  calle  pública  más  concu- 
rrida de  Chilecito,  causando  el  espanto  y  consternación  de 
aquel  vecindario.  La  señora  del  último,  en  su  desesperación, 
presenciaba  la  ejecución  y  afrontándose  á  los  principales, 
los  apostrofaba  con  los  más  inauditos  denuestos,  que  aque- 
llos verdugos  recibían  como  de  una  loca. 

Sin  otro  incidente  digno  de  recuerdo,  terminó  allí  la  mi- 
sión, dejando  aquel  coronel  el  mando  provisorio  de  la  pro- 
vincia á  cargo  de  don  Lúeas  Llanos,  vecino  de  Catuna 
(Llanos  de  la  Rioja),  hombre  que  se  preciaba  de  recto  y  justo. 
Como  en  efecto,  sea  dicho  en  honor  de  la  verdad,  no  se  pro- 
dujo bajo  su  autoridad  de  mando,  acto  alguno  que  acuse  lo 
contrario.  Su  gobierno  terminó  por  una  elección  tan  popular, 
cuanto  pudo  serlo  en  aquellos  buenos  tiempos,  que  recayó  en 
favor  de  don  Hipólito  Tello. 

Este  ciudadano  fué  un  ejemplo  de  la  más  abnegada  resig- 
nación. Un  coronel  Mota,  que  había  servido  bajo  las  bande- 
ras de  Rosas  y  actual  comandante  militar  de  campaña,  en 
connivencia  con  aquel  oficial  de  que  antes  hicimos  mención 
y  actual  ministro  del  señor  Tello,  don  Vicente  Bustos, 
se  puso  á  la  cabeza  de  un  motín  revolucionario,  cuyo  resul- 
tado fué  la  prisión  y  encarcelamiento  de  aquel  magistrado 
Fue  este  un  ejemplo  de  virtud.  No  sólo  no  hizo  por  reivin- 
dicar el  mando,  sino  que  salido  de  su  prisión,  ensillaba  su 
overo  diciendo:  «sin  blanca  dentré  al  gobierno,  sin  blanca 
salgo,  no  pierdo  ni  gano».  Hizo  un  gobierno  paternal,  sin 
distinción  entre  federales  y  unitarios  en  aquella  ínsula  Ba- 
rataría, retirándose  in  continenti  á  su  estancia  de  Ambil  á 
criar  vacas  y  á  la  vuelta  de  algunos  años  sus  herederos 
recibieron  la  primera  fortuna  de  la  provincia  de  la  Rioia 
adqmrida  baJ0  los  principios  de  moral  de  aquel  causante  q^ 
no  llevo  a  su  retiro  odios,  ni  resentimientos  de  venganza 

Aquel  caudillo,  naturalmente  se  recibió  del  mando  supre- 
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podrá  ocurrir  que  el  vencido  en  Angaco,  de  propia  autoridad 
fusilara  á  ese  ilustre  soldado,  sin  orden  expresa  de  aquel 
jefe  superior,  cuyas  órdenes  acataban  como  las  del  mismo 
tirano  y  más  todavía,  comprometiendo  la  palabra  de  su 
colega  el  general  Benavides,  que  poco  ha  reivindicara  en  el 
Pocito  el  baldón  de  la  derrota  de  Angaco.  Habrá,  pues,  que 
convenir,  en  que  la  fusilación  de  dicho  prisionero,  fué  obra 
deliberada  del  general  Pacheco,  para  labrar  mayor  mérito 
ante  quien  le  confirió  aquel  poder ;  porque  para  obrar  por  su 
cuenta  y  bajo  su  responsabilidad  el  gobernador  de  Mendoza, 
lo  hubiera  hecho  antes  de  abandonar  esa  ciudad. 

Reanudaremos  de  nuevo  nuestra  historia  de  la  Rioja.  El 
general  Lamadrid  que  había  asumido  el  mando  provisorio 
en  ésta,  al  partir  para  Cuyo  dejó  este  encargo  á  un  jefe  de 
campaña  el  coronel  don  Ciríaco  Bustamante,  quien  provisto 
de  algunos  elementos  dispersos,  púsose  á  la  expectativa  de  los 
sucesos  que  habían  de  sobrevenir.  Un  comandante  partida- 
rio de  la  tiranía  don  Felipe  Figueroa,  desde  los  departamen- 
tos del  oeste  de  Catamarca,  á  la  cabeza  de  una  fuerza  de 
milicianos  como  de  400  hombres,  invadía  aquella  ciudad. 
Fué  recibido  como  correspondía,  con  el  denuedo  y  patrio- 
tismo de  aquellos  tiempos,  pagando  con  la  vida  la  temeridad 
de  su  obra.  Coincidía  esta  invasión  con  otra  que  llevara  á 
Chilecito  un  clérigo  Figueroa,  hermano  ó  pariente  de  aquél. 
Este,  que  no  encontrara  resistencia,  impuso  contribuciones  á 
las  señoras,  porque  hombres  no  habían  quedado.  Persiguió 
con  tenacidad  las  familias  de  aquellos  que  habían  emigrado, 
ó  servían  á  la  causa  de  la  libertad. 

Al  desastre  del  Rodeo  del  Medio,  24  de  Septiembre  de 
1841,  y  modificada  radicalmente  la  faz  política  del  interior  de 
la  República,  surgieron  naturalmente  los  hombres  que  se 
consideraron  con  título  á  la  confianza  del  supremo  director. 
En  calidad  de  pacificador  llegó  á  la  Rioja  un  coronel  del 
ejército  de  Oribe,  don  José  María  Flores,  quien  asumiendo  el 
mando,  y  en  la  mira  de  purificar  el  partido  para  el  manejo 
de  los  destinos  públicos,  hizo  algunas  víctimas  inocentes  en 
hombres  completamente  inofensivos,  que  en  calidad  de  tales, 
ancianos,  padres  de  familia,  quedaban  tranquilamente  en  su 


casa.  Como  acto  de  Gobierno,  destacó  una  comisión  armada 
a  la  cabeza  de  un  comandante  Viera  y  el  famoso  Benito 
Barcena  alias  (el  tuerto)  y  eligieron  por  víctimas  á  los  respe- 
tables don  Juan  Vicente  Gordillo  y  don  Juan  Francisco 
Ocampo,  alias  ( el  ñato  de  Capayán  )  é  hicieron  gala  de 
fusilarlos  á  las  doce  del  día,  en  la  calle  pública  más  concu- 
rrida de  Chilecito,  causando  el  espanto  y  consternación  de 
aquel  vecindario.  La  señora  del  último,  en  su  desesperación, 
presenciaba  la  ejecución  y  afrontándose  á  los  principales, 
los  apostrofaba  con  los  más  inauditos  denuestos,  que  aque- 
llos verdugos  recibían  como  de  una  loca. 

Sin  otro  incidente  digno  de  recuerdo,  terminó  allí  la  mi- 
sión, dejando  aquel  coronel  el  mando  provisorio  de  la  pro- 
vincia á  cargo  de  don  Lúeas  Llanos,  vecino  de  Catuna 
(Llanos  de  la  Rioja),  hombre  que  se  preciaba  de  recto  y  justo. 
Como  en  efecto,  sea  dicho  en  honor  de  la  verdad,  no  se  pro- 
dujo bajo  su  autoridad  de  mando,  acto  alguno  que  acuse  lo 
contrario.  Su  gobierno  terminó  por  una  elección  tan  popular, 
cuanto  pudo  serlo  en  aquellos  buenos  tiempos,  que  recayó  en 
favor  de  don  Hipólito  Tello. 

Este  ciudadano  fué  un  ejemplo  de  la  más  abnegada  resig- 
nación. Un  coronel  Mota,  que  había  servido  bajo  las  bande- 
ras de  Rosas  y  actual  comandante  militar  de  campaña,  en 
connivencia  con  aquel  oficial  de  que  antes  hicimos  mención 
y  actual  ministro  del  señor  Tello,  don  Vicente  Bustos, 
se  puso  á  la  cabeza  de  un  motín  revolucionario,  cuyo  resul- 
tado fué  la  prisión  y  encarcelamiento  de  aquel  magistrado 
*ue  este  un  ejemplo  de  virtud.  No  sólo  no  hizo  por  reivin- 
dicar el  mando,  sino  que  salido  de  su  prisión,  ensillaba  su 
overo  diciendo:  «sin  blanca  dentré  al  gobierno,  sin  blanca 
salgo,  no  pierdo  ni  gano».  Hizo  un  gobierno  paternal,  sin 
distinción  entre  federales  y  unitarios  en  aquella  ínsula  Ba- 
rataría, retirándose  in  continenti  k  su  estancia  de  Ambil  á 
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adqu  nda  bajo  los  principios  de  moral  de  aquel  causante,  que 
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mo  que  acababa  de  conquistar.  Como  acto  de  gobierno,  rea- 
lizó la  visita  reglamentaria  de  campaña.  Encontrábase  á  la 
sazón  en  Chilecíto  un  inglés,  que  ya  dejamos  mencionado 
(Roberto  Carmen dy)  conocedor  práctico  de  la  historia  de  la 
Rioja,  como  vecino  en  ella  desde  principios  del  siglo,  quien 
acercándose  al  gobernador,  le  dijo: 

—  Cuidado  señor  gobernador,  no  sea  Vd.  el  vigésimo 
cuarto  de  los  gobernadores  de  esta  tierra  que  han  sido 
asesinados  desde  los  albores  de  la  revolución  de  la  patria 
hasta  el  presente.  Van  veintitrés  de  éstos  que  no  murieron 
en  su  cama;  no  sea  Vd.  el  número  veinticuatro. 

Como  era  éste  un  memorista  vulgar,  jamás  había  escrito 
una  línea  sobre   los  acontecimientos    que   habían    pasado 


por  sus  ojos, 


(i) 


(  Continuará). 


D.  B.  Dávila. 


(I)    Acontecióle   á    este  un  percance  que,  nos  permitimos  referir  por  su  originalidad 
y  en  atención  á  las  personas  que  actuaron. 

El  padre  Aldao,  salido  de  los  calabozos  de  Córdoba,  á  que  lo  sometiera  el  general 
Paz,  y  apoderado  nuevamente  de  los  destinos  de  Mendoza,  sintió  la  necesidad  de  cum- 
plimentar personalmente  al  gobernador  de  la  Rioja,  por  el  feliz  éxito  de  la  campaña  de 
Quiroga  sobre  Tucumán.  A  su  arribo  á  aquella  ciudad,  fué  recibido  con  los  honores  de 
general ;  y  Brizuela,  para  congratular  á  su  huésped,  ofrecióle  un  banquete.  Fué  uno  de  los 
concurrentes  este  inglés.  En  su  mal  castellano  dirigiéndose  al  obsequiado,  dijo:  —  Bebo 
esta  copa  por  tu  compañero  la  padre  Cernada  (actual  guardián  del  convento  de  San 
Francisco).  Fué  visible  el  desagrado  que  causó  al  obsequiado  aquella  indiscreción,  que 
tan  cara  le  costara.  El  gobernador,  considerando  desacatada  la  autoridad  militar  del  ilustre 
huésped,  y  para  vengar  el  agravio  inferido,  breve  y  sumariamente,  sin  más  trámite,  le  impuso 
la  pena  de  destierro  á  buen  librar.  Fué  levantado  in  continenti  en  ancas  de  dos  soldados,  para 
abandonarlo  en  un  desierto,  20  ó  30  leguas  distante,  con  escasísimas  provisiones  y  mala 
agua,  llamado  el  «Medanito»,  donde  no  eran  extraños  los  tigres  (según  él  refería,  cumplida  la 
pena).  A  su  regreso,  en  celebración  de  su  libertad,  se  excedía  en  el  uso  de  licores.  En  su 
estado  de  embriaguez,  unos  traviesos,  simulando  autoridad,  intímanle  sentencia  de  muerte. 
Con  el  aparato  del  extremo  caso,  lo  preparan  de  antemano,  aprisionado  y  colocado  en 
el  banquillo,  hiciéronle  la  descarga  reglamentaria  con  pólvora.  Pasada  ésta,  sin  herirlo, 
el  inglés  sereno  y  heroico  reclama  su  derecho: 

«No  está  muerta  Robería:  está  libre». 


REFORMA  UNIVERSITARIA 


r 


(continuación) 

En  esta  misma  administración,  el  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública  reforma  el  plan  de  estudios  de  la  Escuela  de 
Comercio  de  la  Capital.  Recordemos  con  este  propósito,  que 
la  presidencia  Sarmiento  fundó  la  primera  escuela  nacional 
de  esta  índole  en  el  Rosario,  y  que  la  que  actualmente  existe 
en  esta  ciudad,  tiene  su  origen  en  la  Escuela  de  Comercio 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  que  se  incorporó  á  los 
establecimientos  nacionales,  con  la  federaliz ación  de  su  Ca- 
pital en  1880.  Es  bueno  tenerlo  en  cuenta,  para  valorar  el 
esfuerzo  provincial  en  la  educación  pública,  afirmando  el 
compromiso  contraído  por  la  Nación  al  hacerse  cargo  de  ins- 
tituciones ya  formadas,  y  á  las  que  debe  dispensar  por  con- 
siguiente la  protección  más  completa. 

En  cuanto  á  los  institutos  de  enseñanza  superior,  también 
de  origen  provincial,  el  ministro  Balestra  se  declara  deci- 
dido partidario  de  su  reorganización  bajo  el  régimen  de  la 
más  amplia  autonomía. 

Con  la  inspiración  de  este  laudable  propósito,  en  la  fiesta 
celebrada  en  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad  de 
Buenos  Aires  el.6  de  Diciembre  de  1891,  para  la  distribución 
de  los  premios  á  los  ex- alumnos  laureados,  el  doctor  Balestra 
había  planteado  y  resuelto  el  problema  angustioso  de  nues- 
tro mecanismo  universitario,  que  por  absorciones  sucesivas 
del  Poder  Ejecutivo,  iba  en  camino  de  convertirse  en  má- 
quina gubernativa. 

Pocas  veces  un  hombre  público  habrá  experimentado  una 
emoción  más  pura  y  tan  intensa,  como  la  que  en  ese  día 
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memorable  hacía  vibrar  al  pensamiento  del  doctor  Balestra. 
Estaban  con  él,  los  viejos  maestros  y  los  jóvenes,  las  primi- 
cias intelectuales  del  país:  los  diplomados  recientes  y  la 
juventud  estudiosa  de  la  Universidad;  formando  en  su 
conjunto  el  medio  más  propicio  para  la  incubación  de  las 
grandes  causas.  El  ministro  con  un  discurso  oportuno  y 
brillante  en  el  desenvolvimiento  de  su  tesis,  arrancaba  repe- 
tidos aplausos  de  aquella  selecta  asamblea  y  una  corriente  de 
simpatía  penetraba  en  el  orador,  haciéndole  concebir  con 
mayor  majestad  la  idea  en  elaboración  y  comunicando  más 
brío  á  su  dicción  entusiasta. 

Si  se  quisiese  compulsar  la  opinión  de  nuestros  centros 
superiores  de  instrucción,  recogiendo  los  anhelos  de  los  que 
interpretan  sus  verdaderas  necesidades  que  es  la  mayoría  de 
sus  elementos,  se  tendría  en  todo  tiempo  y  en  esta  misma 
ocasión,  la  explosión  de  adhesiones  vehementes  con  que  fué 
victoreado  el  doctor  Balestra  en  aquel  arrebato  de  la  juven- 
tud, al  ser  comprendida  en  sus  ideales  más  acariciados,  por 
el  Ministro  de  Instrucción  Pública. 

Este  convencimiento  dio  indudablemente  grandes  energías 
al  doctor  Balestra  para  que  en  su  memoria  de  1892  que 
analizamos,  proclamase  con  fe  la  reforma: 

Y  por  lo  que  hace  á  la  Universidad,  que  sirve  los  más  altos  intereses  del  país,  nece- 
sita completar  el  número  de  sus  facultades;  elevarlas  exigencias  desús  estudios  prepa- 
rando la  formación  de  hombres  verdaderamente  profundos  en  su  ciencia;  trazando 
separaciones  verídicas  entre  las  profesiones  y  el  doctorado ;  agrupando  á  los  hombres 
de  ciencia  y  favoreciendo  sus  esfuerzos;  creando  á  los  estudiantes  todas  las  facilidades 
de  estudio  y  otorgando  toda  la  libertad  de  ideas  que  necesitan  para  ser  sometidos  á  un 
régimen  de  verdadero  estudio  y  á  una  exigencia  de  pruebas  de  exámenes  hasta  hoy 
desconocida,  que  compruebe  su  completa  capacidad  científica  y  haga  enteramente  absurda 
la  idea  siquiera  de  llegar  á  obtener  un  título  sin  la  capacidad,  la  dedicación  y  la  amplia 
y  sólida  instrucción  necesarias  en  quienes  van  á  ser  investidos  de  las  más  altas  funcio- 
nes del  organismo  social. 

Para  operar  tal  reacción  no  hay  sino  un  agente  eficaz  :  la  misma  Universidad  ;  y  es 
mi  opinión  profunda  que,  dotada  de  bienes  propios,  dueña  de  su  gobierno,  autonómica, 
en  fin,  como  lo  es  toda  Universidad,  por  su  naturaleza  propia,  habría  de  encontrar  en 
breve,  no  sólo  el  modo  de  elevar  su  nivel  á  la  altura  que  sus  ilustrados  y  respetables 
cuerpos  académicos  anhelan  llevarla,  careciendo  hoy  de  los  elementos  necesarios,  sino 
también  la  cooperación  social  para  engrandecerla  y  prestigiarla,  como  el  organismo 
intelectual  más  potente  y  libre  de  la  Nación. 

Podría  objetarse  acaso  con  las  dificultades  actuales  del  Tesoro,  para  formar  la 
dotación  de  la  Universidad  autonómica;  pero  tal  objeción  no  resiste  al  análisis.  Actual- 
mente el  Tesoro  paga  la  Universidad  directamente.  Pues  bien  ;  esas  mismas  sumas  po- 
drí, in  «er  convertidas  en  intereses  de  fondos  públicos  que.  donados  á  la  Universidad,  le 
permitieran  cobrarlos   en  virtud  de  un  derecho  propio  y  sin   depender  de  la  mutabilidad 
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je la  Chacarita  destinados  desde   siglos  atrás  ala  e    . 
n  leguas   de  campos   fiscales,   se  habría   proveído  á  todo   lo  necesario  bajo  el 
i  de  vista  de  los  bienes. 

Respecto  á  su  organización  autonómica,  creo  que  debiera  partir  de  la  base  de  dai 
vención  á  todo  el  cuerpo  doctoral,  en  la  formación  de  las    autoridades  universitarias.  (I) 

Cuánto  contraste  entre  estos  pensamientos  elevados  y  los 
que  han  guiado  generalmente  la  conducta  de  los  ministros 
de  instrucción  pública,  en  sus  actos  contra  las  universida- 
des !  El  doctor  Balestra  en  su  proyecto  de  reorganización, 
resuelve  precisamente  las  dos  angustias  universitarias  :  auto- 
nomía completa,  pero  con  la  participación  de  los  gremios 
en  la  formación  de  las  autoridades  de  los  institutos,  pues 
de  otro  modo  se  cae  fatalmente  al  engendro  de  los  círculos, 
tan  funestos  para  el  adelanto  de  las  corporaciones. 

Y  esta  actitud  del  joven  ministro  era  tanto  más  meritoria 
cuanto  que,  eon  una  sinceridad  escasa  en  sus  congéneres, 
sostiene: 

Todas  estas  ideas  debían  ser  previamente,  comprobadas  por  su  análisis  y  discusión 
en  una  reunión  ó  Congreso  de  los  hombres  más  versados  en  materia  de  educación,  que 
el  gobierno  pensó  formar,  para  presentaros  sus  conclusiones  en  forma  de  proyectos 
definitivos.  Los  tiempos  no  lo  permitieron  en  medio  de  su  agitado  trascurso,  y  al  pre- 
sentaros los  materiales  reunidos  para  ese  estudio,  lo  hago  con  la  creencia  de  que  los 
elementos  de  estudio,  por  incompletos  que  sean,  siempre  de  algo  sirven,  y  que.  aún  cuando 
estuviere  en  error  en  todas  mis  conclusiones,  estoy  en  la  absoluta  verdad  al  afirmar  que 
ha  llegado  la  hora  de  traer  á  estudio  de  una  manera  amplia,  seria  y  definitiva  el  vasto 
y  hermoso  problema  de  la  educación  argentina  actual,  desde  la  escuela  primaria  hasta 
la  Un,vers,dad,  lo  que  importa  crear  el  molde  en  que  ha  de  formarse  el  ciudadano  argen- 
tino que  ha  de  realizar  el  portentoso  crecimiento  futuro  de  nuestra  Nación.  (2) 

En  instrucción  primaria  los  datos  presentados  por  el  mi- 
nisterio son  interesantísimos  y  de  aplicación  inmediata  en 
los  momentos  actuales,  porque  ellos  nos  enseñan  á  donde 
nos  hubiera  conducido  los  proyectos  económicos  del  doctor 
Magnasco,  poco  meditados  seguramente,  presentados  al  Con- 
greso en  Enero  último. 

El  doctor  Balestra  analiza  la  situación  de  la  educación  co- 
mún en  toda  la  República  y  computa  que  la  masa  sombría 
de  los  analfabetos,  en  su  densa  muchedumbre,  aterra  al  espí- 
ritu. Y  lo  mas  grave  todavía,  la  consideración  penosa  de  ano- 

(I  )     Balestra,  Memoria  de  Instrucción  Pública,  1892,  pág.  XLIX. 
(2)     Balestra,  Memoria  de  Instrucción  Pública,  pág.  L.' 
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tar  para  la  evolución  de  la  instrucción  primaria  en  nuestro 
país,  es  que,  de  los  informes  recogidos  por  el  ministerio  entre 
los  cuales  se  encuentran  los  suministrados  por  el  Consejo 
Nacional  de  Educación,  resulta  también  que  el  número  de  es- 
cuelas disminuye  de  día  en  día  por  la  crisis  económica,  de  tal 
manera  que  las  de  las  campañas  casi  no  existen,  tal  ha  sido 
su  reducción  en  ese  tiempo  último.  Estudiando  las  causas 
que  han  influido  en  la  producción  del  fenómeno,  el  doctor 
Balestra  lo  atribuye  fundamentalmente  á  la  falta  de  cumpli- 
miento de  la  ley  de  subvención  nacional  á  las  escuelas,  por- 
que los  fondos  destinados  á  la  educación  común  son  entregados 
difícil  y  tardíamente  á  las  autoridades  encargadas  de  la  ins- 
trucción primaria,  y  más  tardíamente  aún  á  los  maestros  de 
escuela.  A  la  causa  apuntada  ha  venido  á  agregarse,  en  el 
año  anterior  de  1891,  el  propósito  realizado  de  economizar 
en  los  presupuestos  para  la  subvención  á  la  instrucción  pri- 
maria en  las  provincias  «  la  única  partida  en  que  no  cabe 
«  economía,  porque  un  pueblo  no  puede  ahorrar  sobre  su 
«  civilización  para  aumentar  su  riqueza,  so  pena  de  perder 
«  ambas  cosas  ».  (Balestra). 

El  país  necesitaría  actualmente,  un  mínimum  de  10.000  maestros  de  escuela  primaria ; 
las  escuelas  normales  han  graduado  desde  su  fundación  1655  maestros,  á  saber :  460  las 
13  escuelas  de  varones,  911  las  de  mujeres  y  284  las  mixtas.  Estamos,  pues,  en  un  nota- 
ble déficit,  suplido  por  la  dedicación  á  la  enseñanza,  con  sujeción  á  las  disposiciones  de 
las  leyes  vigentes,  de  personas  de  ambos  sexos,  generalmente  poco  iniciadas  en  los  mé- 
todos pedagógicos   modernos. 

Al  sancionar  el  presupuesto  el  año  anterior,  fueron  suprimidas  las  becas  de  las  es- 
cuelas normales  de  varones,  creadas  en  todas  las  provincias  en  1888.  Las  razones  que 
informaron  la  resolución  del  Honorable  Congreso  fueron  las  de  que,  las  becas  de  varo- 
nes, lejos  de  favorecer  la  profesional  vocación,  servía  para  incitar  á  los  jóvenes  á  apro- 
vecharse de  ellas  para  obtener  una  ilustración  que  no  pensaban  emplear  en  el  magisterio, 
ilustración  que  podían  obtener  en  los  colegios  nacionales,  y  la  de  que.  siendo  gratuita  la 
instrucción  no  era  posible  pagar  también  la  vida  á  los  alumnos;  que  tal  privilegio  solo 
debe  reservarse  para  las  mujeres,  cuya  dedicación,  éxito  y  duración  en  el  magisterio, 
son  notoriamente  mayores  que  en  los  hombres. 

Tal  supresión  tenía  que  producir,  y  produjo,  una  crisis  en  tales  establecimientos, 
que  debéis  solucionar  al  ocuparos  del  asunto  en  el  próximo  presupuesto.  He  aquí  los 
hechos  producidos  :  en  el  año  1891  asistían  á  los  cursos  normales  472  alumnos ;  en  el 
presente  año   asisten   311  alumnos. 

Estos  hechos  demuestran,  á  juicio  de  algunos,  que  sin  becas  las  escuelas  normales 
de  varones  no  pueden  vivir  ;  pues  si  en  el  trascurso  de  un  año  se  observa  disminución 
tan  notable,  es  de  suponer  que,  con  la  supresión  de  las  becas,  dentro  de  poco  estos  es- 
tablecimientos no  contarán  con  la  mitad  de  los  alumnos  que  actualmente  asisten  á  sus 
aulas  ;  en  consecuencia,  piden  el   restablecimiento  de  las  becas. 

Otros  afirman  que  los  hechos   producidos  son  exactamente  los  que  se  previo  que  suce- 

ían,  á  saber  :  la  demostración  de  la  existencia  de  un  número  excesivo,  y  por  tanto,  de 
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las  normales,  cuyos  alumnos  no   pensaban  estudiar   ¡uia  ■ 
ie  el    problema   de  tener    maestros    no  esta,  en    primer    término,    en 
normales,  sino  en  sostener  escuelas  primarias  que  atraigan  á  ellas  al  maestro,  que  hagan 
nacer  la  aspiración  de  serlo,  en  ver  de  repeler   al  aspirante  ó   al  maestro  recibí  lo     on  la 
fatídica  imagen  de  la  pobreza,  el  abandono  y  el  olvido. 

El  problema  es  complejo,  como  se  vé,  y  debo  declarar  que,  á  mi  juicio,  los  ciento 
ó  ciento  cincuenta  mil  pesos  de  las  becas  no  contribuyen  la  parte  principal  del  asunto. 
Si  ellos  sirvieran  para  formar  maestros  y  si  esos  maestros  se  dedicaran  á  enseñar  á  los 
niños,  estarían  admirablemente  gastados  ;   pero  es  que  ni  una  ni  otra  cosa  sucede. 

La  sola  disminución  de  alumnos  citada,  demuestra  que  era  el  goce  de  la  beca,  y  no 
la  vocación  para  el  magisterio,  lo  que  en  años  anteriores  atraía  á  esos  jóvenes  á  las 
escuelas  normales.  Los  que  alguna  vocación  tenian  han  quedado  en  la  Escuela;  los  demás 
se  han  ido. 

En  las  escuelas  normales  de  varones,  en  efecto,  la  educación  es  totalmente  gratuita, 
mientras  que  los  alumnos  de  los  colegios  nacionales,  con  excepción  de  los  muy  pobres, 
pagan  su  matrícula  y  derechos  de  examen.  Sin  embargo,  el  número  de  los  últimos  aumenta 
anualmente,  mientras  que  el  número  de  los  primeros  ha  disminuido  en  35  por  100  durante 
el  1891-92.  Algo  más;  muchos,  si  no  todos,  los  antiguos  alumnos  de  las  escuelas  normales, 
que  las  abandonaron  cuando  se  les  suprimió  la  beca,  pasaron  acto  continuo  á  seguir 
cursando  sus  estudios  en  los  colegios  nacionales.  No  es  entonces  la  falta  de  ese  pobre 
auxilio  pecuniario  de  veinte  pesos  mensuales  lo  que  ha  impedido  continuar  aspirando  á  ser 
maestros   á  tales  jóvenes. 

La  causa  de  tal  efecto  estriba:  lo,  en  que  los  jóvenes  que  se  matriculan  en  los  cursos 
secundarios,  en  su  gran  mayoría,  aspiran  á  las  carreras  universitarias;  2°,  los  alumnos 
maestros  se  consideran  sin  porvenir,  porque  entre  nosotros  los  maestros  provinciales  son 
pésimamente  remunerados  y  no  tienen  seguridad  de  sus  empleos.  Entre  la  esperanza  de 
ser  doctor  y  de  ser  maestro,  hay  una  gran  diferencia:  para  los  abogados  y  médicos  todas 
las  puertas  se  hallan  abiertas  de  par  en  par;  para  el  maestro  de  escuela  argentino  solo  le 
queda  su  mezquino  sueldo,  insuficiente  para  proporcionarle  las  primeras  necesidades  de  la 
vida. 

De  los  1655  maestros  graduados  en  las  escuelas  normales  de  varones,  desde  su 
fundación,  ejercen  el  magisterio  actualmente  1235;  pero  hay  que  advertir  que  muchísimos 
de  estos  no  prestan  sus  servicios  en  las  escuelas  primarias,  sino  en  los  colegios  y  escuelas 
normales,  es  decir  han  llegado  á  dejar  de  ser   maestros  de  escuela. 

Según  datos  recientemente  tomados  de  fuentes  auténticas,  hay  más  de  120  maestros 
normales  en  esta  capital  que  no  ejercen  la  profesión,  y  en  las  escuelas  que  dependen  del 
Consejo  Nacional  hay  más  de  200  ocupados  en  la  enseñanza  sin  ningún  título  lecral  que 
acredite  su  capacidad.  " 

Otro  fenómeno  ha  venido  á  influir  también  en  este  sentido.  La  ley  de  Octubre  6  de 
1869  autorizó  al  Poder  Ejecutivo  para  verificar  los  gastos  que  demandara  la  planteado» 
de  escuelas  normales  para  formar  preceptores  de  instrucción  primaria,  y  el  decreto 
orgamco  estableciendo  la  escuela  del  Paraná  declaró  que  el  objeto  de  ese  establecimiento 
era  el  de  formar  maestros  competentes  para  las  escuelas  comunes.  Pero  más    tarde    los 

TrnalTTT  f  ^"^  *  "  &  C*™*"™  """•**  »'  &  categoría  de  escalas 
normales  de  profesores,  no  por  ley  alguna  de  la  Nación,  sino  por  simples  decretos 
organizando  sus  planes  de  estudios  secretos 
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normales  ;  pero  no  basta  educar  á  estos  maestros,  sino  también  tornar  las  precauciones 
necesanas  para  que  ellos  puedan  ejercer  su  profesión,  no  solo  con  ventaja  para  si  sino' 
tamb,en  para  la  causa  de  la  instrucción  popular.  Creo  que  el  núcleo  del  problema  está 
no  en  las  becas  n.  en  las  escuelas  normales,  sino  en  la  mísera  y  mentida  retribución  de 
los  maestros  de  escuela  de  provincia. 

Afirmo  que  si  el  sueldo  de  cada  uno  de  los  maestros  que  dirigen  una  escuela  fuera 
loquees  el  de  un  profesor  de  Colegio  Nacional,  con  la  casa,  y  se  pagara  puntualmente, 
sobrarían  aspirantes  a  maestros  y  alumnos  en  las  escuelas   normales. 

Mientras  la  remuneración  del  maestro  de  escuela  no  sea  más  religiosa  y  puntualmente 
sat.sfecha  que  la  del  Presidente  de  la  República,  nada  de  sólido  se  habrá  hecho  por  la 
instrucción  primaria. 

Mientras  no  se  ponga  á  los  maestros  en  el  rango  y  se  les  trate  con  toda  la  consi- 
deración debida,  este  hecho  separará  de  la  profesión  muchos  más  maestros  de  los  que 
á  ella  introduzcan  las  escuelas  normales.  El  día  que  se  les  remunere  como  es  debido,  no 
se  precisará  de  becas :  bastará  con  la  enseñanza  gratuita  que  lleve  á  una  profesión  útil 
y  siempre  honrosa  y  honrada  en  todas  partes.  En  cualquier  otro  caso,  el  maestro  que  ha 
empleado  nueve  ú  once  años  de  su  vida  en  estudiar,  huirá  de  la  escuela  dejándola  en 
manos  de  cualquier  empírico  maestro  de  escuela,  que  no  sea  maestro  ni  entienda  de 
escuela,  pero  que  haga  ambas  cosas  como  Dios  lo  ayude.  Eso  es  lo  que  está  sucediendo. 

Como  veis,  el  problema  es  mucho  más  extenso  de  lo  que  parece:  es  todo  el  pro- 
blema de  la  educación  primaria,  porque  lo  que  afecta  á  la  existencia  del  maestro,  afecta 
á  la  existencia  de  la  escuela.  Su  solución  no  está  en  dar  ó  no  dar  becas.  Con  suprimir- 
las ó  restablecerlas  no  vais  á  aumentar  ó  disminuir  el  número  de  maestros  que  enseñan  : 
¡  vais  sencillamente  á  aumentar  el  número  de  becados  !  Eso  es  componer  la  hélice 
echando  aceite  al  motor. 

La  solución  verdadera  está  en  una  intervención  eficaz,  activa  y  benéfica  de  la  Na- 
ción, para  hacer  cumplir  á  las  provincias  los  deberes  que  la  Constitución  les  impone  en 
pro  de  la  educación  común  como  requisito  de  la  garantía  de  sus  instituciones  :  la  com- 
plementación  del  sistema  de  control  en  la  inversión  de  fondos  y  ejecución  de  las  leyes, 
que  ahora  se  sigue,  con  poco  resultado,  con  el  sistema  de  acción  y  protección  directa, 
que  cabe  igualmente  en  la  Constitución,  respecto  á  aquellas  provincias  que  no  pudieren 
cumplir  ó  no  cumplieren  simplemente  sus  deberes.  Todo  es  materia  de  legislación,  y  de 
legislación  constante  y  prolija. 

Por  lo  demás,  y  volviendo  al  punto  concreto  de  las  becas,  creo  que  ese  debe  ser 
asunto  puramente  provincial,  algo  más,  municipal.  En  varias  partes  así  lo  han  enten- 
dido, y  se  tramitan  proyectos  en  las  legislaturas,  imponiendo  á  las  municipalidades  de 
cada  localidad  la  obligación  de  otorgar  y  mantener  una  ó  varias  becas.  ¿  Quién  puede 
proveer  con  más  acierto  á  la  formación  del  futuro  maestro  del  lugar  que  el  mismo 
Municipio  ?  Lo  que  encuentro  insubsistente,  imposible  y  destinado  á  desaparecer  forzosa 
mente,  es  que  la  Nación  pague  la  educación,  pague  á  los  alumnos  para  que  estudien 
pedagogía  y  no  consiga  maestros.  ( I  ) 

Con  la  imparcialidad  que  nos  ha  guiado  en  el  presente 
estudio,  declaramos  sinceramente  que  á  nuestro  juicio,  el 
doctor  Balestra  no  ha  solucionado  la  cuestión  planteada. 

Faltan  un  número  considerable  de  maestros  para  satisfacer 
las  necesidades  siempre  crecientes  de  nuestra  educación  pri- 
maria, y  no  hay  otro  medio  de  formarlos  sino  con  el  sistema 
de  las  becas  para  las  escuelas  normales,  desde  que  la  prác- 


i  I  i     BALESTRA,  Memoria  de  Instrucción    Pública,  1892,  pág.  LVI,  y  sigtes. 
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nara  1™  escuelas  normales,  merced  á  la  cual  y  con  el  impulso 
de  sus  punes  de  estudios  viciosos,  ha  conducho  a  esos 
n*m  s  ümnos  hasta  el  dintel  de  las  universidad*  con 
"uc  iones  sugestivas.  Habrá  pues,  como  o  indicamos 
anteriormente,  qne  reformar  la  organización  de  la  enseñanza 
noraal,  suprimiendo  la  Escuela  de  Profesores,  para  contener 
á  los  alumnos  en  los  límites  prudenciales  de  la  honrosa 
profesión  que  abrazaron,  y  para  la  que  solamente  recibieron 

la  protección  pública. 

En  esta  cuestión  de  las  becas  para  las  escuelas   normales 
ha  habido  un  ensañamiento  cruel,  puesto  en  ejecución  con 
una  propaganda  terca,  errónea  é  injustificable.  Véase  si  no, 
para  probarlo,  lo  que  ocurre  con  la  enseñanza  militar  cos- 
teada por  el  Estado.   Nadie  hasta  ahora  ha  protestado  contra 
la  educación  gratuita  el  internado  y  la  vestimenta  paga,  de 
los  alumnos  de  los  colegios  militares  y  los  de  la  escuela 
naval  porque  también  el  país  entero  ha  comprendido  que  la 
juventud  que  se  destinaba  á  ser  el  baluarte  de  la  defensa 
nacional  en  horas  nebulosas,  necesitaba  desde  las  primeras 
manifestaciones  de  su  inclinación  á  una  carrera  preñada  de 
sacrificios,  recibir  el  aliento  cariñoso  de  la  Nación  para  que 
su  espíritu  se  formase  en  el  culto  por  la  Patria.    Pero  esta 
sana  moral,  con  su  criterio  proteccionista  para  los  que  se 
sacrifican  por  el  bien  de  la  mayoría,  cambia  bruscamente  de 
aspecto  al  juzgar  á  la  noble  profesión  del  magisterio,  des- 
pertando en  los  sentimientos  la  amarga  ironía  de  las  des- 
igualdades sociales,  tanto  más  aflictiva,  cuanto  se  revela  en 
un  pueblo  republicano  como  el  nuestro.    La  beca  del  alumno- 
maestro,  por  lo  mismo  que  constituye  la  codicia  iluminada 
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del  pobre,  es  objeto  de  un  continuo  examen;  se  le  escudriña 
con  encono  manifiesto,  pesándola  con  los  centavos  que  con- 
sume y  en  toda  ocasión  propicia,  se  procura  suprimirla  sin 
pensar  en  las  esperanzas  tronchadas  en  ese  grupo  de  estu- 
diantes menesterosos  que,  con  escasos  recursos  se  dedica  ala 
más  desinteresada  de  las  profesiones.  No  se  procedería  de 
otro  modo  si  se  procurase  extirpar  la  proliferación  nociva  de 
un  germen  deletéreo.  Y  nadie  duda  ya,  de  que  el  maestro 
de  escuela  en  su  labor  silenciosa  y  constante  de  un  infinita- 
mente pequeño  en  el  organismo  social,  es  el  agente  civiliza- 
dor por  excelencia  en  los  pueblos  bien  constituidos,  pues  él 
modela  el  carácter  de  la  juventud  que  se  le  confía,  desde  que 
éste  depende  enormemente  de  la  instrucción,  y  viene  así,  á 
tener  una  intervención  radical  en  la  formación  del  hogar 
como  en  las  aspiraciones  de  la  prosperidad  privada,  base  de 
la  pública,  siendo  su  influencia  determinante  no  sólo  eficaz 
en  los  conflictos  armados,  verdaderos  accidentes  en  la  vida 
de  las  naciones,  sino  en  todos  los  momentos,  en  su  acción 
persistente  en  las  luchas  del  progreso  en  plena  paz. 

No  es  tampoco  exacto  que  la  beca  costee  por  completo  la 
vida  del  alumno-maestro  como  siempre  se  le  ha  enrostrado 
desde  que  las  cuotas  asignadas  no  bastan  á  cubrir  todas  sus 
necesidades.  En  el  año  1892  por  ejemplo  era  de  20  $  men- 
suales, y  en  esa  época  y  con  esasuma,  no  era  posible  vivir  en 
la  más  modesta  de  las  condiciones.  Y  téngase  presente  que 
fué  entonces  que  comenzó  la  prédica  contra  el  alumno-maestro 
becado,  y  entonces  también  que  se  hicieron  efectivas  por  pri- 
mera vez  las  medidas  coercitivas  contra  la  carrera  del  magis- 
terio, fundándose  en  ese  dato  erróneo,  injustificable  ante  las 
cifras,  como  ha  servido  igualmente  de  arma  de  combate  en 
la  última  campaña  legislativa  de  Enero,  cuando  las  becas 
tenían  la  asignación  mensual  de  30  $  lo  que  resalta  todavía 
como  insuficiente  para  cubrir  los  gastos  de  un  joven  estu- 
diante en  la  mayoría  de  las  provincias  y  mucho  más  en  la 
Capital  de  la  República. 

Las  condiciones  del  alumno-maestro  son  pues  muy  dife- 
rentes á  las  del  estudiante  militar  ó  naval,  desde  que  este 
recibe  déla  nación  todo  lo  necesario,  mientras  el  primero 
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i  una  ayuda  pecuniaria  para  alcanzar  á  oul 
su-  3  más  indispensables.     Ahora  bien,  —  solo  para  1 1 

alumno-maestro  se  lian  proyectado  las  economías! 

Existe  por  lo  tanto,  un  criterio  proteccionista  distinto  para 
los  dos  estudiantes  que  analizamos,  aunque  ambos  conduz- 
can á  una  carrera  de  abnegaciones  por  el  bien  público.  Y  si 
siguiésemos  el  paralelo  entre  el  maestro  y  el  militar  ó  ma- 
rino, haríamos  más  resaltante  la  injusticia  de  este  criterio, 
desde  que  el  ejército  ó  la  armada  conduce  á  sus  servidores 
sin  tacha  á  puestos  y  honores  cada  vez  más  elevados,  mien- 
tras el  magisterio  tiene  la  quieta  vislumbre  de  una  situación 
siempre  igual,  precaria  y  con  la  ingratitud  como  recom- 
pensa. 

El  segundo  hecho  señalado  y  sobre  el  cual  también  se  ha 
insistido  para  demostrar  la  ineficacia  de  las  becas  de  las 
escuelas  normales,  es  que,  la  mayoría  de  los  maestros  reci- 
bidos no  ejercen  su  profesión.  Pero  el  mismo  ministro  Ba- 
lestra  se  encarga  de  reivindicarlos  de  esta  conducta  pues 
demuestra  que  si  los  maestros  se  apartan  del  magisterio  es 
porque  no  ganan  lo  suficiente  para  su  subsistencia,  y  lo  que 
es  peor  todavía,  los  mismos  sueldos  bien  escasos  se  les 
abonan  tardíamente.  Cómo  protestar  contra  los  que'  no  tie- 
nen la  estoicidad  de  dejarse  morir  de  hambre? 

Es  dolorosamente  cierto  que  el  maestro  de  escuela  no 
goza  entre  nosotros  de  la  posición  social  á  que  es  acreedor- 
que  las  provincias,  que  son  las  que  costean  por  más  de  »/,  la 
educación  común,  compensan  escasamente  sus  ingratos  afa- 
nes y  con  retardos  de  meses  y  años.  Pero  todo  depende  de 
nuestro  atraso  y  no  hay  otro  medio  rápido  de  salir  de  él  que 
formando  mayor  cantidad  de  maestros  q 
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con  que  abracen  su  profesorado  para  cambiar  más  pronto  la 
situación  penosa  en  que  se  encuentran. 

Por  fin  se  menciona  la  posibilidad  de  que  sean  los  gobier- 
nos de  provincia  ó  los  municipios  los  que  costeen  el  importe 
de  las  becas.  Mal  se  aviene  este  propósito  con  la  prescripción 
constitucional  ordenando  al  Congreso  el  fomento  de  la  ins- 
trucción general;  pero  si  el  hecho  se  realizase,  tendría  sus 
precedentes  históricos,  pues  en  el  comienzo  laborioso  de  las 
escuelas  normales,   las  provincias  sostuvieron  gran  número 
de  alumnos  becados  de  sus  propias  rentas  y  en  la  actualidad, 
algunas  concurren  con  sus  recursos  para  un  cierto  número' 
Si  el  gobierno  nacional  debe  tener  una  participación  diri- 
gente en  la  educación  común,  el  mejor  medio  de  hacer  eficaz 
su  acción  es,  indudablemente,  protegiendo  á  las  escuelas 
normales.    La  intervención  del  poder  central  en  este  caso, 
estará  perfectamente  justificada,  suministrando  á  las  provin- 
cias el  maestro  de  instrucción  primaria,  y  el  modelo  de  la 
escuela  común  nacional,  con  los  cursos  de  aplicación  que 
funcionan  anexos  á  cada  escuela  normal  de  maestros. 

Las  escuelas  primarias  de  los  territorios  nacionales  están 
costeadas  por  los  fondos  del  Consejo  Nacional  de  Educación 
que  se  forma  con  los  impuestos  generales.  No  protestamos 
por  el  hecho  porque  no  se  puede  protestar  contra  la  difusión 
de  la  enseñanza;  pero  es  conveniente  tenerlo  presente,  cuando 
á  cada  instante  se  sostiene  que  la  educación  común  es  una 
obligación  propia  de  las  localidades.  Si  las  provincias  con- 
curren por  consiguiente  con  el  sostenimiento  de  algunas 
becas,  tanto  mejor,  pero  esto  no  exime  al  gobierno  nacional 
de  sus  obligaciones  constitucionales. 

En  cuanto  á  la  dirección  científica  de  los  establecimientos 
de  educación  á  su  cargo,  el  ministro  Balestra  es  bien  explí- 
cito en  sus  declaraciones,  corroborando  las  opiniones  que 
anteriormente  hemos  expuesto: 

La  Inspección  General  de  Enseñanza  Secundaria  y  Normal   ha  sido   fundamental" 
reorganizada.  Existía,   desde  tiempo  atrás,   esta   oficina,  pero    funcionaba  sin    una   001 
para    sus    procedimientos,   sin    reglamentación   alguna    para   el   ejercicio    de   sus   variadas 
funciones. 

Reconociendo  desde  luego  la  importancia  capital  de  esta  rama  del  ministerio,  me  apre- 
suré á  dai  le  una  organización  adecuada  a  sus  fines,  y  hoy  funciona  ajustándose  á  un  regla- 
mento eapecfal,  en  el  que  <-stán  marcados,  no  solo  sus  atribución»  y  deberé»,  sino  tarabi 
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ó  modificación   inconsultos  de  p.anes   de  estudios  y   reglamentos   viene ,  s.endo  „„a   dejas 
,ausas  más  serias  de  perturbación  desde  varios  años  atrás.  Como  he  d.cho  en  otra  parte 
son  pocos  los  estudiantes  desde  que  se  fundaron  los  colegios   nac.onales  que  hayan  «..ciado 
y  terminado   sus   estudios  bajo   un  solo  plan.  Tal   alumno  que  empezó  a  estudiar  bajo   un 
plan  que  daba  preeminencia  al  latín  vio  truncados  sus  estudios  á  la  mitad  por  otro  plan 
que  daba  preeminencia  á  las   ciencias;  otro  que  comenzó   con    un  plan    literario,   termino 
con  un  plan  matemático:  latín  y  ciencias,   matemáticas  y  letras  fueron,  por  tanto,   incom- 
pletamente  estudiados.    En  rigor   no   hay    nada   más   serio   y    delicado    que  un   Plan    de 
Estudios:  él  importa  el  molde  en  que  se  ha  de  formar  el  espíritu  de  las  nuevas  generacio- 
nes. La  prevlSión  y   el  conocimiento  de  los  hechos    con  que  debe  procederse  solo    puede 
darlos  una  experiencia  bien  completa.  Por  eso  me  parece  que  es  tan   deleznable  como  da- 
ñosa la  torea  de  estar  dictando  planes  de  estudios  todos  los  días.  Si  hay  deficiencias,  si 
hay   errores,    sálvense  con   enmiendas    parciales,   modificando   lo   menos    posible   el  plan 
general.  Esta  es  la  regla  seguida  por  el  ministerio  con  buen  éxito. 

Por  otra  parte,  no  está  en  la  excelencia  imaginaria  délos  planes  de  estudio  la  exce- 
lencia real  de  los  estudios,  y  lo  que  nos  interesa  es  que  se  estudie  bien  un  plan  cualquiera, 
por  mediocre  que  sea,  y  no  que  se  estudie  mal  el  mejor   plan  posible. 

Conjuntamente  con  la  Dirección  de  la  Instrucción  Secundaria  y  Normal,  debe  insti- 
tuirse una  junta  de  rectores  y  directores  de  colegios  y  escuelas  normales,  presidida  por 
el  Ministro  de  Instrucción  Pública,  que  se  reúna  en  esta  capital,  durante  un  mes  de  las 
vacaciones,  después  de  haber  presentado  sus  memorias  respectivas,  para  discutir  las  re- 
formas educacionales  que  propusiere  la  Dirección  de  la  Enseñanza,  en  vista  de  dichas 
memorias. 

Nadie  está  más  habilitado  que  los  directores  de  las  casas  de  educación  para  emitir 
una  opinión  ilustrada  y  abonada  por  la  práctica,  la  única  válida,  en  materia  de  refor- 
mas educacionales,  y,  sin  embargo,  no  sé  que  se  les  haya  oído  en  la  hora  de  las  refor- 
mas, por  más  que  hayan  sido  ellos  los  que  siempre  han  indicado  luego  el  punto  débil  ó 
impracticable  de  esas  reformas. 

Por  último,  debo  decir  que,  á  mi  juicio,  la  dirección  permanente  de  la  enseñanza  se- 
cundaria y  normal,  podría  ser  compuesta  por  el  Inspector  General  de  Educación,  el 
Rector  del  Colegio  Nacional  de  la  Capital,  un  delegado  de  las  universidades  que  tan  di- 
rectamente están  interesadas  en  los  estudios  secundarios,  y  otro  del  Consejo  General  de 
Educación,  al  que  interesa  directamente  la  instrucción  normal.  Así  se  evitarían  las  difi- 
cultades y  conflictos  que  podrían  surgir  en  la  práctica  de  la  creación  de  cuerpos  extra- 
ños al  organismo  educacional  establecido,  y  la  dirección  de  la  enseñanza  sería  el  órgano 
genuino  de  todo  ese  organismo,  que  hoy  está  disperso  y  sin  las  correlaciones  nece- 
sarias. (  I  ) 


(  I )     Balestra,  Memoria  de  Instrucción  Pública,  1892,  página  LXIX. 
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La  Escuela  Nacional  de  Minas  de  San  Juan,  bajo  la  di- 
rección exclusiva  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  fué 
inspeccionada  por  el  ilustrado  doctor  en  ciencias  exactas  don 
Valentín  Balbín,  y  el  informe  presentado  con  tal  motivo  á  la 
superioridad,  es  un  verdadero  proceso  por  la  desidia  y  aban- 
dono en  que  se  encontraba  dicho  establecimiento.  Cuánto 
dinero  malgastado  en  esa  tentativa  frustrada  de  educación 
técnica,  y  sobre  todo,  cuánto  tiempo  perdido  para  la  explo- 
tación de  riquezas  naturales  que  hubieran  dado  vida  comer- 
cial á  unas  cuantas  provincias,  aquellas  precisamente  las 
más  escasas  de  rentas  públicas!  El  distinguido  Ingeniero 
Balbín  presentó  un  proyecto  de  organización  de  la  Escuela 
de  Minas  que  respondiese  más  completamente  á  los  fines  de 
su  creación ;  pero  ya  veremos  que  por  desgracia,  el  aisla- 
miento del  establecimiento  impedía  fatalmente  su  prospe- 
ridad. 

A  la  altura  á  que  hemos  llegado  en  este  boceto  incompleto 
de  la  labor  nacional  en  la  instrucción  pública,  podemos  ya 
abarcar  el  sinuoso  derrotero  seguido  por  las  tendencias  auto- 
nómicas en  la  organización  de  los  centros  de  enseñanza. 

La  idea  aparece  tímidamente  en  la  administración  Sar- 
miento, ministerio  del  doctor  Avellaneda  (1870),  con  la 
formación  de  la  Comisión  Nacional  de  Escuelas,  sometiendo 
la  dirección  de  estas  á  un  cuerpo  que  tenía  sus  funciones 
propias,  manejaba  directamente  los  dineros  que  le  eran  en- 
tregados por  el  Estado,  con  la  obligación  naturalmente  de 
rendir  cuenta  de  su  inversión  al  fin  de  cada  año. 

En  la  presidencia  Avellaneda,  ministerio  del  doctor  Le- 
guizamón  ( 1877 )  se  crean  las  Comisiones  Administradoras 
de  los  colegios  nacionales  <;  para  dar  á  cada  vecindario  la 
«  participación  que  es  justa  en  el  manejo  y  atención  de  la 
«  casa  donde  se  educan  sus  propios  hijos  »  (  Leguizamón ). 

En  la  primera  administración  del  general  Roca,  ministe- 
rio del  doctor  Pizarro  ( 1880-81 ),  el  pensamiento  de  la  auto- 
nomía universitaria  brota  con  un  brillo  inesperado  ;  pero 
es  un  relámpago  de  luz  intensa,  que  ilumina  las  alturas  y 
nace  más  penosa  la  brusca  lobreguez  que  le  sigue.  El  doctor 
Pizarro  predicó  La   autonomía  de  Las  universidades  en  su 


memoria,  al  tratar  de  la  moorporadón  de  ia  de  B 

kdor  humano,  en  el  ministerio  sujetó  í  la 

i  intervención  caprichosa  del  Estado. 

En  esa  presidencia,  el  Congreso  Argentino,  por  inii 
propia,  dicta  la  memorable  ley  de  creación  del  Consejo  Na- 
cional de  Educación  (  1883  ),  verdadero  cuerpo  autónomo, 
con  fondos  propios  y  funciones  independientes  del  ministe- 
rio que  conserva  una  dirección  inofensiva,  ineficaz  para 
cambiar  sus  rumbos.  Hemos  demostrado  con  la  transcrip- 
ción de  la  opinión  de  todos  los  ministros  que  se  han  sucedido 
desde  aquella  época,  que  esta  corporación  ha  respondido  ad- 
mirablemente á  las  aspiraciones  públicas. 

El  ministro  Wilde  (1884)  admite  la  bondad  del  sistema 
orgánico  de  las  «  Universidades  libres  »,  pero  reputa  irrea- 
lizable el  pensamiento  en  aquella  época,  porque  esas  institu- 
ciones no  poseían  rentas  propias,  y  además,  porque  el 
Estado  no  puede  desprenderse  de  su  derecho  de  autorizar  el 
ejercicio  de  las  profesiones  científicas,  que  es  inherente  al 
goce  de  la  soberanía.  Pero  la  soberanía  en  los  pueblos  repu- 
blicanos en  quien  reside  ?  Es  opinión  uniforme  en  nuestros 
constitucionalistas  inspirados  en  la  doctrina  norteameri- 
cana, que  la  soberanía  se  comparte  con  el  ejercicio  de  los 
derechos  cívicos  de  cada  ciudadano ;  y  si  hay  un  poder  cen- 
tral que  pueda  reflejar  en  todo  momento  la  opinión  nacional, 
por  la  renovación  frecuente  de  sus  elementos  y  por  su  for- 
mación por  el  sufragio  universal,  este  poder  es  el  Congreso, 
que  es  también  el  único  que  puede  dictar  planes  de  instruc- 
ción general  y  universitaria,  según  nuestra  Constitución. 

El  mismo  doctor  Wilde  (1884)  comprendiendo  las  dificul- 
tades para  la  dirección  competente  y  uniforme  en  la  instruc- 
ción secundaria,  propone  al  Congreso  la  creación  de  un 
cuerpo,  «  asesor  técnico  del  ministro  »,  que  no  cambie  con  la 
frecuencia  de  todo  el  personal  superior  administrativo,  para 
que  conserve  la  tradición  y  pueda  inspirarse  en  los  resulta- 
dos de  la  práctica  para  proyectar  reformas,  institución  que 
denomina  como  sus  similares  en  el  extranjero,  de  Dirección 
Superior  de  la  Enseñanza  Secundaria. 

Los  ministros,  doctor  Carballido  (1891)  y  doctor  Balestra 
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(1892)  de  la  presidencia  Pellegrini,  sostienen  las  ventajas  y 
oportunidad  de  la  organización  de  este  cuerpo  directivo,  fuñ- 
ándose en  las  mismas  razones  expuestas  por  el  doctor 
Wilde. 

El  ministro  doctor  Balestra  (1892)  es  un  convencido  entu- 
siasta por  el  régimen  de  las  «  Universidades  libres  »  y  pro- 
clama su  adhesión  dentro  de  estas  corporaciones  y  ante  el 
congreso,  no  siendo  para  él  un  obstáculo  la  falta  de  fondos 
propios,  que  debían  formarse  con  donaciones  hechas  por 
el  Estado.  * 

La  idea  de  la  autonomía  de  los  cuerpos  directivos  de  la 
enseñanza,  ha  venido  pues  encarnándose  lentamente  en  las 
personas  que  han  actuado  en  el  Ministerio  de  Instrucción 
Publica.  Como  toda  verdad,  al  comienzo  de  su  aparición,  ha 
sido  desconocida,  criticada  ásperamente,  pero  como  doctrina 
que  marca  un  progreso,  ha  marchado  siempre  adelante,  com 
venciendo  poco  á  poco  á  sus  opositores,  hasta  incorporarse  á 
esa  misma  fuerza,  la  que  proclama  por  fin  su  excelencia  con 
la  decisión  firme  de  un  creyente. 

En  cuanto  al  congreso  argentino,  su  espíritu  liberal  ha 
acogido  en  todas  las  épocas,  con  señalada  protección,  los 
anhelos  de  autonomía  universitaria  (1885)  y  los  de  la  ins- 
trucción primaria  (1883). 

Con  estos  auspicios,  se  plantea  actualmente  la  reorganiza- 
ción de  la  educación  nacional  y  confiamos  en  que  marcará 
un  adelanto  en  los  anales  de  la  instrucción  pública. 


La  memoria  de  Instrucción  Pública  de  1898  está  suscrita 
por  el  doctor  Enrique  S.  Quintana,  quien  la  elevó  al  Congreso 
sin  las  reflexiones  pertinentes,  porque  habiendo  ocupado 
recientemente  el  puesto,  no  se  consideraba  facultado  para  en- 
trar en  el  análisis  de  los  actos  realizados  por  su  antecesor. 

Trascribiremos  pues,  lo  más  importante  de  los  informes 
anuales  de  los  diferentes  institutos  de  educación,  para  juzgar 
aproximadamente  de  sus  condiciones  respectivas. 
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ihor.  bien, -en  instrucción  secundaria,  el  peti,. 
llores  de  los  colegios  nacionales  no  cesa,  en  demanda 
iavur,s  auxilios.  Se  destaca,  por  su  importancia  didác- 
tica el  informe  anual  del  colegio  del  Uruguay  presentado 
por 'su  rector  don  J.  B.  Zubiaur  que  actualmente  ocupa  un 
alto  cargo  en  el  ministerio  correspondiente.  Este  documento 
en  efecto,  no  se  concreta  á  especificar  las  causas  que  inter- 
vienen en  la  evolución  de  la  enseñanza  secundaria  en  el  ins- 
tituto mencionado,  sino  que  procura  interesar  al  ministerio 
para  que  produzca  reformas  de  trascendencias  en  la  marcha 
de  todos  los  demás  colegios  Nacionales. 

La  educación  física,  por  ejemplo,  con  sus  juegos  atleticos 
al  aire  libre,  conforme  á  la  enseñanza  inglesa,  son  calurosa- 
mente sostenidos,  así  como  también  la  necesidad  de  plantear 
una  escuela  de  artes  y  oficios  anexada  á  esa  misma  institu- 
ción-, que  recoja  álos  elementos  rezagados  que  han  demostrado 
su  incapacidad  para  seguir  con  los  estudios  secundarios.  Fun- 
da este  pedido  en  antecedentes  históricos  pues  tal  era  la  ense- 
ñanza establecida  en  el  colegio  del  Uruguay,  junto  con  los 
estudios  de  derecho,  en  su  período  más  próspero,  en  los  pri- 
meros años  de  la  reorganización  nacional. 

El  rector  Zubiaur  entra  también  á  criticar  la  deficiencia 
de  los  métodos  de  enseñanza,  lamentando  que  ésta  no  pueda 
darse  en  las  condiciones  exigidas  por  la  pedagogía,  en  la  ca- 
rencia de  profesores  competentes.  Obsta  para  conseguirlos, 
la  exigüidad  de  los  sueldos,  no  siendo  posible  que  un  hom- 
bre ilustrado,  consagrado  exclusivamente  á  la  enseñanza, 
pueda  sostenerse  con  la  mezquina  retribución  acordada  por 
estas  tareas;  por  lo  que  resulta  que,  la  cátedra  se  solicita 
como  una  ayuda  de  gastos,  sin  la  pasión  por  el  magisterio. 
No  confía  en  la  eficacia  de  la  acumulación  de  cátedras  en  la 
misma  persona,  pues  éstas  se  disciernen  teniendo  principal- 
mente en  cuenta  las  influencias  políticas  y  benefician  por  con- 
siguiente á  los  peores  profesores,  los  vinculados  á  los  partidos. 
Para  subsanar  en  gran  parte  estos  graves  inconvenientes  y 
para  atender  mejor  á  las  necesidades  de  la  enseñanza  secun- 
daria, el  rector  Zubiaur  es  de  opinión  que  urge  establecer  la 
Dirección  Superior  de  la  Enseñanza  Secundaria  y  Normal 
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con  una  organización  autonómica  que  le  permita  perdurar  en 
los  continuos  cambios  ministeriales. 

En  el  anhelo  de  formar  un  profesorado  argentino,  el  rector 
Zubiaur  propone  la  fundación  de  una  Facultad  Normal  Su- 
perior encargada  de  educar  á  los  profesores  de  los  colegios 
nacionales  y  de  las  escuelas  normales,  con  su  corolario  cor- 
respondiente, el  doctorado  en  la  misma  carrera.  Esta  Facultad 
Normal,  según  los  deseos  del  rector  Zubiaur,  prepararía  los 
profesores  en  matemáticas,  ciencias  físico- naturales,  ciencias 
sociales  y  medicina,  en  las  ramas  que  se  enseñan  en  los  ins- 
titutos á  que  se  destinan  ;  pero  el  error  de  semejante  proyecto 
se  descubre  fácilmente  cuande  se  considera  la  multiplicidad 
de  la  tarea  que  se  propone  encomendar  á  la  Facultad  Nor- 
mal, y  esto  cuando  el  mismo  Zubiaur  no  admite  como  posi- 
ble que  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  pueda  preparar  á 
los  profesores  de  historia,  filosofía,  letras  y  lenguas,  lo  que 
no  formaría  sin  embargo,  sino  una  mínima  parte  de  la  en- 
señanza de  la  Facultad  Normal  propuesta. 

Es  digno  de  aplauso  en  cambio  el  establecimiente  de  la 
«Biblioteca  Larroque»,  por  iniciativa  del  mismo  educacio- 
nista, en  el  colegio  nacional  del  Uruguay,  formándose  con  la 
recopilación  de  las  obras  y  trabajos  publicados  por  todas  las 
personas  vinculadas  á  la  institución,  ya  fueran  como  profeso- 
res ó  como  alumnos.  Es  nuestra  creencia  que  los  colegios  na- 
cionales como  las  universidades,  deben  procurar  que  los  que 
cruzaron  por  sus  aulas,  en  la  época  más  feliz  de  la  vida,  que- 
den unidos  por  el  cariño  á  los  establecimientos  de  enseñanza, 
para  que  estos  á  su  vez  adquieran  la  simpatía  y  la  protección 
pública  que  ahora  les  falta.  Como  una  consecuencia  de  esa 
solidaridad  afectuosa,  puede  citarse  los  beneficios  que  recibe 
la  educación  en  el  colegio  del  Uruguay  con  la  sociedad  po- 
pular «La  Fraternidad»,  con  antiguos  ex- alumnos,  mencio- 
nados  en  ese  mismo  informe,   que  realizando  el  régimen 
tutorial  de  los  colegios  anglo-sajones,  ha  permitido  al  mi- 
nistro Balestra  designarla  hiperbólicamente,  de  «Oxford  ar- 
gentino». 

Los  planes  de  estudios  déla  enseñanza  secundaria,  fueron 
reformados  dos  veces  en  ese  mismo  año  L89B:  en  Enero  25 


el   ministro  doctor  ( Jalixto  de  la  Torre  y  en  -Junio  21  | 
el  ministro  doctor  Amaucio  Alcorta. 

En  la  instrucción  normal,  los  informes  anuales  i  -  ivoa 
hacen  constar  una  notable  disminución  en  la  inscripción  de 
alumnos  y  hasta  en  la  asistencia  de  los  profesores  en  algu- 
nas escuelas,  lo  que  se  atribuye  al  efecto  moral  de  la  supre- 
sión de  las  becas  que  hacía  suponer  una  disminución  de 
protección  por  parte  del  gobierno  á  esas  instituciones.  El 
informe  anual  de  la  Escuela  Normal  de  profesores  de  la  ca- 
pital, redactado  por  el  doctor  H.  Leguizamón,  refuta  los 
cargos  del  ministro  Balestra  á  la  enseñanza  normal;  lo  mis- 
mo ocurre  con  la  memoria  de  la  Escuela  de  profesores  del 
Paraná,  que  transcribe  parte  de  los  informes  anuales  ante- 
riores, en  los  cuales  su  director  se  queja  de  que  los  alumnos 
diplomados  no  encuentren  colocación  en  las  escuelas  del  es- 
tado, lo  que  les  obliga  á  cambiar  de  rumbos  en  su  acti- 
vidad. 

Atendiendo  alas  denuncias  de  la  memoria  del  doctor  Ba- 
lestra, el  ministro  doctor  Calixto  de  la  Torre  resuelve  en 
Octubre  18  de  1892  que  la  Inspección  General  de  enseñanza 
secundaria  y  normal  formule  planillas  de  los  ex-alumnos 
becados  que  se  retiraron  de  los  establecimientos   respectivos 
ó  que  terminaron  sus  estudios  y  que  no  han  cumplido  con 
las  prescripciones  de  los  decretos  vigentes,  á  fin  de  remitirlos 
con  todos  los  antecedentes  del  caso  al  Procurador  Fiscal 
para  que  los  obligue  al  cumplimiento  del  compromiso  con- 
traído de  prestar  sus  servicios  en  las  escuelas  durante  el  do- 
ble del  tiempo  de  que  gozaron  de  la  beca  para  las   alumnas- 
maestrasy  por  tres  años  por  lo  menos  para  los  alumnos-maes- 
tros. Tal  gestión  debía  fracasar  por  culpa  de  las  autoridades 
escolares  superiores,  pues  la  ley  de  13  de  Octubre  de  1875  y 
la  de  28  de  Febrero  de  1886  establecían  «  que  dicho  compro- 
«  miso  quedaría  sin  efecto  si  no  se  diese  colocación  á  institu- 
«  tores  dentro  del  término  de  un  año  contado  desde  su  salida 
«  de  la  escuela  >,  condición  en  la  que  se  encontraban  casi 
todos  los  que  habían  desertado  del  magisterio. 

La  memoria  anual  de  la  Universidad  de  la  Capital  dá 
cuenta  de  un  conflicto  de  atribuciones  entre  el  Consejo  Supe- 
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ñor  y  la  Facultad  de  Medicinaron  motivo  de  medidas  adop- 
tadas por  ésta,  de  carácter  disciplinario  para  los  alumnos, 
lo  que  dio  lugar  á  la  renuncia  en  masa  de  la  academia,  por 
haber  negado  el  Consejo  Superior  á  la  Facultad  el  derecho 
de  postergar  la  época  de  los  exámenes  hasta  el  completo  es- 
clarecimiento del  sumario  que  se  instruía.  La  intervención 
del  ministerio  y  la  reconsideración  de  la  resolución  primera 
del  Consejo  Superior  por  este  mismo  cuerpo,  produjeron  el 
retiro  délas  renuncias  presentadas;  pero  es  pertinente  dejar 
constancia  de  que  ni  la  ley  orgánica  de  1885  ni  los  estatutos 
universitarios  prevéen  el  caso.y  que  será  satisfactorio  esta- 
tuir en  las  reformas  que  se  proyectan  de  que  los  conflictos 
análogos  sean  resueltos  dentro  del  mecanismo  de  la  Univer- 
sidad misma,  por  un  cuerpo  de  mayor  autoridad,  como  sería 
la  asamblea  universitaria. 

La  memoria  de  instrucción  pública  de  1894  fué  presentada 
al  Congreso  por  el  ministro  doctor  José  V.  Zapata  sin  nin- 
guna declaración  informativa  de  los  diferentes  asuntos  tra- 
mitados por  su  cartera. 

Recojemos  de  la  investigación  practicada  en  los  informes 
anuales  de  los  diversos  institutos  de  enseñanza,  los  siguien- 
tes datos  que  convienen  a  nuestra  exposición. 

La  Universidad  Nacional  de  Córdoba,  reforma  sus  estatu- 
tos y  solicita  la  creación  de  las  facultades  de  teología,  y  de 
filosofía  y  letras,  que  son  necesarias  á  la  enseñanza  y  res- 
ponden al  primitivo  anhelo  de  su  fundador. 

Los  rectores  de  los  colegios  nacionales  manifiestan  que  el 
sistema  ensayado  de  los  exámenes  escritos  ha  dado  excelen- 
tes resultados  en  la  práctica.  El  del  colegio  del  Uruguay  in- 
siste en  su  proyecto  de  la  creación  de  la  Facultad  Normal 
Superior  y  del  Consejo  Superior  de  Instrucción  Secundaria  y 
Normal,  á  semejanza  del  Consejo  Nacional  de  Educación,  con 
una  organización  autonómica  y  rentas  propias  que  le  sean 
afectada»,  para  levantar  el  nivel  del  profesorado  argen- 
tino. 

El  director  de  Escuela  Normal  de  profesores  del  Paraná 
don  José  M.  Torres  presenta  al  ministerio  sus  observaciones 
sohvc  lu  índole  adquirida  por  la  enseñanza  normal  tan  dife- 
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rente  de  su  plan  primitivo  y  solicita  reorganizarla  en  mi  for- 
ma anterior;  hace  constar  además  que  con   la  supresión 
las  becas  los  alumnos  inscriptos  que  eran  109  en  1891.  han 
descendido  hasta  41,  en  1893. 

La  memoria  de  Instrucción  Pública  de  1895  pertenece  al 
laborioso  ministro  doctor  Antonio  Bermejo  que  la  inicia  en 
los  siguientes  términos  :  «  El  problema  de  la  educación  es 
«  vasto  y  complejo.  No  es  mi  ánimo  penetrar  en  la  multi- 
«  plicidad  de  sus  detalles,  sino  fijar  únicamente  los  puntos 
«  capitales  que  marquen  una  tendencia  y  determinen  los 
«rumbosa  que  deba  encaminarse .»  Procuraremos  demos- 
trar que  su  permanencia  en  esta  cartera,  en  que  reveló  labor 
é  ilustración,  le  permitió  cumplir  dignamente  con  tan  bri- 
llante programa. 

En  la  educación  común  el  doctor  Bermejo  hace  constar 
que  sus  progresos  son  incesantes,  lo  que  atribuye  á  que  « las 
«  leyes  vigentes  en  la  Nación  y  en  las  provincias  han  asegu- 
«  rado  vida  estable  á  la  instrucción  primaria  fundándola  en 
«  esta  doble  base  de  su  prosperidad  y  eficacia :  la  renta  pro- 
«  pía  y  la  autonomía  técnica  y  administrativa  .» 

El  ministro  da  cuenta  que,  «  el  Consejo  Nacional  de  Edu- 
«  cación  con  recomendable  celo  y  competencia  se  preocupa 
«  de  la  revisión  del  plan  de  estudios  de  las  escuelas  comu- 
«  nes  »  y  cree  que  esta  sería  la  oportunidad  de  completar  el 
cuadro  de  la  enseñanza  primaria,  muy  pobre  en  caudal  para 
ser  definitiva  como  educación  general,  «  con  la  organización 
«  de  escuelas  superiores  que  amplíen  y  complementen  las 
«  asignaturas  distribuidas  en  los  6  grados  de  la  organiza- 
«  ción  actual.» 

Estas  escuelas  superiores  tendrían  por  objeto  dar  una  ins- 
trucción más  completa  á  la  juventud  sin  acudir  á  los  colegios 
nacionales  los  que  la  encaminan  forzadamente  á  las  univer- 
sidades, y  el  ministerio  hace  notar  con  este  motivo,  que  según 
sus  cálculos,  6200  estudiantes  se  preparan  en  la  enseñanza 
secundaria  para  ingresar  después  á  la  universitaria.  El  te- 
mor de  que  este  hecho,  produzca  una  plétora  en  las  carreras 
t!  1™}T\  n°  res.P°ndiendo  este  exceso  de  diplomados  á  las 
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de  otras  instituciones  de  enseñanza  en  las  que  la  juventud 
pueda  encontrar  otros  estímulos  á  su  actividad  intelectual. 

El  doctor  Bermejo  se  declara  partidario  del  trabajo  ma- 
nual educativo,  preconizado  por  el  congreso  pedagógico  in- 
ternacional del  Havre,  que  iniciándose  en  los  ejercicios  froe- 
belianos  de  los  kindergarten  se  completaría  en  las  escuelas 
primarias,  superiores  y  normales,  «  no  con  la  mira  de  que 
«  aprendan  un  oficio,  sino  de  que  desarrollen  integralmente 
«  sus  facultades  intelectuales,  estéticas  y  físicas,  que  adies- 
«  tren  la  mano  y  ejerciten  la  vista,  que  amen  el  trabajo  y  lo 
«  dignifiquen,  á  la  vez  que  descansan  de  las  fatigas  intelec- 
«  tuales,  porque  el  cambio  de  ocupaciones  es  una  de  las  for- 
«  mas  del  reposo  .» 

En  la  instrucción  secundaria,  el  ministro,  basado  en  los 
datos  anteriormente  expuestos,  encuentra  que,  la  masa  enor- 
me de  educandos  que  acude  á  los  colegios  nacionales,  está 
fuera  de  proporción  racional  con  los  profesores  existentes,  lo 
que  altera  la  bondad  de  la  instrucción,  tanto  más,  cuanto 
muchos  de  ellos,  hacen  una  enseñanza  exclusivamente  teó- 
rica, en  lo  que  debiera  ser  de  gabinetes  ó  laboratorios,  los 
que,  manifiesta  á  la  vez,  se  encuentran  incompletamente  do- 
tados. 


(  Continuará J. 


Juan  R.  Fernández. 


LAS  «DEBENTÜRES>  INGLESAS 


ANTE 


LA   LEY  ARGENTINA  d) 


'  Del  punto  de  vista  de  las  leyes  argentinas,  la  compañía 
del  tramway  «La  Capital»  es  una  sociedad  extranjera  cuya 
personería  jurídica  ha  sido  reconocida  con  arreglo  á  las  dis- 
posiciones del  Código  de  Comercio  vigente.  ( Art.  286  y  ley 
N°  3528  de  23  de  Septiembre  de  1897). 

En  ese  concepto,  puede  establecer  en  la  república  la  repre- 
sentación que  juzgue  más  conveniente,  quedando  solamente 
sujeta  al  registro  y  publicación  de  sus  estatutos  y  de  los  res- 
pectivos poderes  de  sus  apoderados  ó  mandatarios. 

En  casos  de  quiebra,  si  la  declaración  de  ese  estado  se 
pronuncia  en  Inglaterra,  ella  no  podrá  invocarse  contra  los 
acreedores  que  la  compañía  tuviera  en  este  país,  ni  para  dis- 
putarles los  derechos  que  pretendieran  corresponderles  sobre 
los  bienes  existentes  dentro  del  territorio,  ni  para  dejar  sin 
efecto  los  contratos  que  con  la  empresa  hubieran  celebrado. 

Si  la  quiebra  fuera  declarada  á  un  mismo  tiempo  por  los 
tribunales  argentinos  y  por  los  de  Inglaterra,  no  se  tomaría 
en  cuenta  á  los  acreedores  del  concurso  extranjero,  sino  en 
caso  de  que,  pagados  íntegramente  los  de  la  República, 
resultaran  fondos  sobrantes. 

Si,  por  último,  la  quiebra  se  produjera  únicamente  en  este 
país  y  no  en  el  extranjero,  los  acreedores  ingleses  tendrían 

(I  )     Con  motivo  de  una  consulta  forense.  ( N.  de  la  D ). 
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dereeho  á  presentarse  en  el  concurso  argentino,  concurriendo 
con  los  nacionales,  y  en  la  misma  proporción  que  ellos,  á  la 
distribución  de  los  bienes. 

De  donde  resulta  que  las  leyes  no  confieren  privilegio 
alguno  á  los  acreedores  extranjeros,  tratándose  de  bienes 
situados  en  este  país. 

Según  el  artículo  3875  del  Código  Civil  vigente  se  llama 
«'privilegio-»  al  derecho  conferido  por  la  ley  á  un  acreedor, 
para  ser  pagado  con  preferencia  y  con  anterioridad  á  otro. 

El  artículo  3876  establece  que  tales  privilegios  no  pueden 
derivar  sino  de  disposiciones  expresas  de  la  ley,  sin  que 
el  deudor  esté  habilitado  para  crearlas,  en  favor  de  ninguno 
de  sus  acreedores.  De  acuerdo  con  estos  preceptos  clarísimos, 
no  hay  posibilidad  de  que,  en  el  derecho  argentino,  se  reco- 
nozcan preferencias  á  ningún  acreedor,  ya  sea  nacional  ó 
extranjero,  si  esas  preferencias  no  han  sido  expresamente 
establecidas  por  la  ley. 

La  debenture  es  el  instrumento  por  el  cual,  de  conformi- 
dad con  las  leyes  inglesas,  se  afectan  determinados  bienes 
al  pago  de  una  suma  de  dinero  que  se  toma  en  préstamo.  Es 
la  forma  que  generalmente  adoptan  las  compañías  al  levantar 
los  capitales  necesarios  para  sus  instalaciones.  Establece  un 
derecho  de  prioridad,  en  cuya  virtud  el  pago  de  los  intere- 
ses de  los  debentures  debe  hacerse  con  antelación  al  de  todo 
dividendo  de  acciones,  ya  sean  preferidas,  garantidas  de  otra 
manera  ó  simplemente  ordinarias. 

Para  el  fiel  cumplimiento  de  tales  estipulaciones  nombran 
los  acreedores,  fideicomisarios  ó  trustees  que  los  represen- 
tan, con  poderes  suficientes  para  hacer  efectivo  su  man- 
dato. 

Así  concebida,  la  debenture  inglesa,  es  total  y  absoluta- 
mente desconocida  para  las  leyes  argentinas,  como  lo  es 
para  La  mayoría,  sino  para  la  totalidad,  de  las  legislacio- 
nes del  continente  europeo. 

Registrar  en  este  país  una  escritura  de  debenture,  impor- 
taría, pues,  incurrir  en  un  gasto  inexcusablemente  superfluo, 
toda  vez  que  con  ello  los  acreedores  interesados  no  adqui- 
rirían privilegio  ni  primacía  de  ningún  género,  como  clara- 


ate  lo  demuestran  las  disposiciones  legales  á  que 

ido. 

Mi  opinión  en  este  sentido  es  terminante.  El  registro  del 
trust  deed,  tal  como  está  concebido,  no  debe  hacerse  por- 
que nada  se  adelantaría  con  ello. 

Es  muy  difícil  sino  imposible  que  ocurra  en  la  República 
la  quiebra  de  una  compañía  como  «La  Capital»,  que  ha  le- 
vantado en  Inglaterra  la  totalidad  de  sus  caudales  y  no  con- 
trae en  el  país  sino  deudas  relativamente  insignificantes 
que  se  atienden  cómodamente  con  los  productos  inmediatos 
de  la  empresa. 

Pero  si  á  todo  trance  se  quisiera  establecer  un  privile- 
gio en  favor  de  los  tenedores  de  debentures,  ese  privilegio 
no  podría  constituirse  en  otra  forma  que  en  la  de  una 
hipoteca. 

El  artículo  3934  del  Código  Civil  establece  que  los  acree- 
dores hipotecarios  son  preferidos  sobre  los  demás  en  el  pro- 
ducto de  los  bienes  gravados  con  hipoteca,  haciéndose  efec- 
tivo tal  privilegio  en  los  casos  de  concurso,  contra  toda 
especie  de  crédito  y  con  la  sola  limitación  de  ante  poner  úni- 
camente los  gastos  de  justicia. 

La  hipoteca  es  para  la  ley  argentina  «un  derecho  real 
constituido  en  seguridad  de  un  crédito,  sobre  bienes  inmue- 
bles que  continúan  en  poder  del  deudor».  (Art.  3108  Código 
Civil).  En  este  punto  difiere  del  mortgagee  inglés,  que  con- 
fiere al  acreedor  ó  mortgagee,  la  facultad,  rara  si  alguna  vez 
ejercida  en  la  actualidad,  de  entrar  en  posesión  de  la  cosa 
hipotecada. 

El  artículo  3109  de  nuestro  Código  Civil  establece  que  no 
puede  constituirse  hipoteca  sino  sobre  «cosas  inmuebles  es- 
pecial y  expresamente  determinadas». 

La  situación  del  acreedor  hipotecario  en  la  República  Ar- 
gentina, ofrece  muchos  puntos  de  semejanza  con  la  del 
mortgagee  inglés,  cuando  hace  uso  del  recurso  que  allí  lla- 
man right  of  foreclosure.  Vale  decir  que  nuestra  ley  no 
concede,  ni  virtualmente,  al  acreedor,  el  derecho  de  retener 
para  si,  en  calidad  de  pago,  la  cosa  sobre  la  cual  versa  la 
hipoteca,  ni  existe  tampoco,   en  consecuencia,  el  procedí- 
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miento  de  redención,  en  cuya  virtud  puede  el  deudor  recu- 
perar, en  Inglaterra,  la  propiedad,  pagando  dentro  de  los 
veinte  años  el  capital  del  préstamo  y  sus  intereses. 

Llegado  entre  nosotros  el  día  del  vencimiento,  sin  que  la 
deuda  se  cháncele,  el  acreedor  ó  mortgagee  promueve  ejecu- 
ción y  embarga  el  inmueble,  que  se  vende  judicialmente  en 
remate  público.  Pagada  la  deuda  con  el  producto  de  la  ven- 
ta y  además  los  intereses  y  gastos  del  juicio,  el  excedente  se 
devuelve  al  deudor. 

Si  el  precio  de  venta  no  alcanza  á  cubrir  el  importe  del 
crédito,  los  intereses  y  los  gastos,  el  acreedor  conserva  acción 
personal  contra  el  deudor  por  el  saldo,  siendo  de  advertir 
que  el  mortgagee  ó  acreedor  puede  concurrir  al  remate  y  com- 
prar para  sí  la  cosa  por  el  valor  de  la  licitación,  ó  si  no  hay 
ningún  postor,  hacérsela  adjudicar  judicialmente  por  las  dos 
terceras  partes  de  su  tasación. 

Puede  constituirse  diversas  hipotecas  sobre  una  misma 
cosa,  pero,  para  que  el  privilegio  que  así  se  crea  produzca 
efecto  respecto  de  terceros,  es  menester  que  la  hipoteca  se 
haga  registrar  en  la  oficina  pública  correspondiente,  esta- 
bleciéndose la  prelación  entre  las  diversas  hipotecas  por  la 
fecha  de  anotación  en  los  registros. 

Pagada  la  primera  hipoteca  íntegramente  recién  puede 
ejercitarse  la  segunda  en  el  remanente  del  precio  obtenido 
en  la  primera  ejecución  y  así  en  seguida. 

Pero,  como  he  dicho,  solamente  respecto  de  bienes  «in- 
muebles» puede  establecerse  una  hipoteca ;  los  bienes  «mue- 
bles» ó  «cosas  personales»  (things  personal)  para  usar  una 
locución  que  se  aproxime  á  la  terminología  inglesa,  no  pue- 
den ser  objeto   de  este  derecho. 

Se  ha  insinuado,  con  este  motivo,  que  los  materiales  mo- 
vibles y  tren  rodante  de  las  compañías  de  tramways  no 
pueden  ser  objeto  de  una  hipoteca  válida,  pudiendo  sólo  com- 
prenderse en  ella,  los  terrenos,  edificios  y  estaciones  que 
forman  parte  de  la  explotación.  El  punto  no  ha  sido  nunca 
'(••finido  judicialmente,  de  manera  que  no  es  posible  indicar 
soluciones  que,  en  uno  ú  otro  sentido,  tengan  el  apoyo  de 
i"    precedentes. 


LAS    .DEBEN1 

Mi  opinión,  después  de  estudiar  detenidamente  el  caso,  es 
que  una  hipoteca  general  constituida  sobre  todos  los  bienes, 
materiales  y  tren  rodante  de  una  compañía  de  tramways  es 
perfectamente  eficaz. 

Nuestro  Código  Civil,  divide,  en  efecto,  los  inmuebles  en 
«.inmuebles  por  su  naturaleza»  é  «inmuebles  por  accesión  . 
^Inmuebles  por  su  naturaleza»  son  las  cosas  que  por  sí 
mismas  se  encuentran  inmovilizadas,  como  el  suelo  y  todo 
lo  que  á  él  se  encuentra   incorporado    sin  el    hecho   del 

hombre. 

«Inmuebles  por  accesión»  son  las  cosas  muebles  inmovili- 
zadas por  el  esfuerzo  humano,  y  que  se  encuentran  adheri- 
das al  suelo  con  carácter  de  permanencia.  Son  también 
«inmuebles  por  accesión»  las  cosas  muebles  destinadas  al 
servicio  ó  dependientes  de  los  «inmuebles  por  naturaleza», 
siempre  que  esa  dependencia  ó  destino  revista  caracteres 
permanentes. 

En  la  nota  al  artículo  2315  el  codificador  argentino  explica 
que  «en  la  categoría  de  los  inmuebles  por  accesión  se  com- 
prenden las  semillas  echadas  á  la  tierra  ó  que  se  tienen 
con  ese  destino,  los  utensilios  de  labranza  ó  minería,  las 
prensas,  alambiques,  toneles,  etc.,  que  forman  parte  de  un 
establecimiento  industrial  adherente  al  suelo  y  todos  los 
útiles,  instrumentos,  máquinas,  etc.  sin  los  cuales  esos  esta- 
blecimientos no  podrían  funcionar  ni  llenar  su  destino». 

Para  un  tramway  eléctrico,  paréceme  que  la  solución  es 
sencilla  dentro  de  este  sistema.  Se  trata,  en  efecto,  de  una 
industria  cuyos  elementos  todos  están  íntimamente  correla- 
cionados con  la  Usina  generadora  de  la  fuerza  motriz,  eviden- 
temente inmueble,  con  sus  calderas,  dinamos  y  maquinarias 
diversas,  adheridas  al  suelo  de  una  manera  permanente.  El 
tren  rodante,  los  rieles,  columnas  y  cables  conductores  están 
íntimamente  vinculados  á  la  Usina  y  á  las  demás  estaciones, 
son  meros  accesorios  ó  dependencias  que  forman  con  lo  prin- 
cipal, la  entidad  ó  conjunto  de  la  empresa  industrial,  que 
no  puede  concebirse  sin  ellos. 

Son,  entonces,  «inmuebles  por  accesión»  dentro  de  la  es- 
tricta clasificación  del  Código  y  por  lo  tanto,  susceptibles 
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de  hipoteca,  cuando  esa  hipoteca  se  constituya  conjunta- 
mente con  la  de  los  «inmuebles  por  naturaleza»  á  que  están 
vinculados. 

Independientemente  de  estas  consideraciones,  yo  entien- 
do que  la  concesión  acordada  por  los  poderes  públicos  á  la 
empresa  para  adherir  sus  rieles  al  suelo  en  determinado  tra- 
yecto, le  ha  creado  un  derecho  que,  por  referirse  á  inmuebles 
como  son  las  calles,  puede  ser  gravado  con  hipoteca. 

Una  compañía  de  tramways  no  tiene,  en  verdad,  la  pro- 
piedad de  los  caminos  por  los  cuales  tiende  sus  líneas,  ni 
sus  privilegios  en  ese  sentido  podrían  compararse  á  los  de 
un  usufructuario  ó  de  un  arrendatario. 

No  es  ni  puede  ser  dueña  de  las  calles  que  recorre  con 
sus  vehículos,  porque  se  trata  de  bienes  que  pertenecen  al 
dominio  público  del  Estado  y  que  por  lo  mismo  no  pueden 
nunca  ser  enajenados  en  el  todo  ni  en  parte. 

No  es  arrendataria,  porque,  aún  prescindiendo  de  los 
términos  expresos  de  las  concesiones,  sus  contratos  en  nada 
se  aproximan  al  concepto  de  la  locación  ni  á  las  disposicio- 
nes legales  que  la  rigen. 

No  es  tampoco  usufructuria  ni  puede  decirse  que  tenga 
establecida  una  servidumbre  de  tránsito. 

Lo  que  hay  de  cierto  es  que  las  concesiones  de  tramways  ó 
ferrocarriles  no  se  ajustan  en  manera  alguna  á  nuestros  con- 
ceptos de  derecho  privado. 

Ellas  han  venido  á  crear  relaciones  nuevas  que  no  encua- 
dran dentro  de  los  preceptos  de  una  legislación  que  ha  que- 
dado anticuada  y  que,  por  consiguiente,  es  sólo  aplicable 
en  virtud  de  analogías  más  ó  menos  remotas.  Si  las  com- 
pañías no  son  dueñas  de  la  porción  de  calle  en  que  asientan 
sus  vías,  no  puede  negarse  que  han  recibido  del  Estado  po- 
testad y  derecho  para  explotar  las  líneas  en  provecho  propio 
y  que  están  encargadas  de  velar  bajo  su  responsabilidad 
por  la  conservación  de  lo  que  constituye  su  concesión. 

En  ese  sentido  todos  los  tribunales  han  reconocido  á 
los  ferrocarriles  y  á  los  tramways  el  derecho  de  entablar 
interdictos  posesorios  para  mantener  espedito  el  camino 
contra  los  avances  de  los  particulares,  lo  que  equivale  á  re- 
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conocerles  un  derecho  real  tui  ftm  ris,  que,  por  implicancia, 
ía  susceptible  de  hipoteca. 

Ya  pues,  se  considere  que  se  trata  de  bienes  que  son  in- 
muebles ó  por  su  naturaleza  o  por  accesión  y  constituyen  un 
conjunto  á  todas  luces  inmueble,  ó  ya  se  estudie  los  derechos 
que  la  concesión  acuerda  sobre  la  vía  pública,  una  compañía 
de  tramways  eléctricos  tiene  evidentemente  la  facultad  de 
constituir  una  hipoteca  válida  sobre  todos  los  bienes,  exis- 
tencias y  enseres  de  su  explotación. 

En  caso  de  que  se  resolviera  adoptar  este  temperamento 
para  garantizar  á  los  tenedores  de  debentures  creando  un 
privilegio  eficaz  á  su  favor,  creo  que  la  mejor  manera  de 
simplificar  la  constitución  de  la  hipoteca  y  su  efectividad, 
así  como  la  rapidez  de  los  precedimientos  en  caso  de  concur- 
so, sería  que  esa  hipoteca  se  constituyera  á  nombre  y  en  fa- 
vor de  los  fideicomisarios  ó  «trustees»  versando  sobre  todos 
los  bienes  que  la  compañía  «La  Capital»  tiene  en  esta  ciudad 
y  determinándose  con  toda  precisión  la  Usina  esquina  Paseo 
Colón  y  Comercio  y  la  estación  Liniers,  á  lo  cual  se  agre  - 
gara  que  el  gravamen  pesa  también  sobre  todos  los  accesorios 
de  la  explotación  industrial,  como  ser  maquinaria,  tren  ro- 
dante, calles,  columnas  y  materiales  de  toda  especie  que 
forman  un  todo  con  la  Usina  y  constituyen  la  unidad  de  la 
empresa. 

L.  M.  Drago. 
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ENSEÑANZA,  LA  DIDASCOLOGÍA  Y  LAS  ESCUELAS  NORMALES 
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De  lo  expuesto  en  este  capítulo  se  desprende  que  los  más 
afamados  didascólogos  de  la  primera  mitad  del  siglo  XIX  no 
se  han  distinguido  por  haber  descubierto  principios  funda- 
mentales nuevos,  tanto  como  por  haber  aplicado  el  natura- 
lismo del  siglo  XVIII  transportando  el  campo  de  las  obser- 
vaciones, ó  por  haberlo  aplicado  á  una  clase  de  personas  de 
que  había  prescindido  la  escuela,  ó  por  haberlo  bastardeado 
subordinándolo  á  un  concepto  artificioso,  como  si,  definiti- 
vamente caracterizada  la  ciencia  de  la  enseñanza  en  lo  que 
le  es  esencial,  no  tuviera  la  ambición  de  reformas  como  satis- 
facerse sino  buscando  aplicaciones  nuevas  ó  inventando  mo- 
dalidades peregrinas  que  no  podían  surgir  de  la  mera  obser- 
vación de  la  naturaleza;  llevada  á  cabo  con  el  solo  propósito 
de  hallar  sus  leyes.  Pestalozzi  investigó  en  la  conducta  ordi- 
naria de  la  familia  en  vez  de  investigar,  como  sus  anteceso- 
res, en  el  organismo  del  individuo;  se  singularizó  así  por  no 
haber  advertido  que  en  la  conducta  de  las  familias  está  mez- 
clado lo  natural  con  lo  artificial,  que,  si  una  parte  de  ella  es 
obra  de  la  naturaleza,  otra  parte  es  producto  de  costumbres 
generalizadas,  y  de  hábitos,  pasiones  y  errores  particulares. 
Bell  y  Lancaster  apenas  tuvieron  en  vista  otro  fin  que  el 
económico  de  ahorrar  maestros  retribuidos.  Preparaban  para 
monitores  á  algunos  alumnos;  esos  monitores  eran  otros 
tantos  maestros,  que  enseñaban  por  imitación  á  grupos  de 
huís,  ocho,  diez  ó  doce  niños,  sin  cobrar  salario.  Buena  ocu- 


nvnciapara  una  época  en  que  escaseaban  los  maestra   de 
profesión  y  los  recursos,  pero  que  permitía  aplicar  todas   as 
doctrinas  didácticas  imaginables    como    puedan  aplicarlas 
docentes  tan  poco  preparados  y  de  juicio  tan  poco  maduro 
como  eran  los  auxiliares  bell-lancasterianos.  Jacotot  vivió  en 
una  época  en  que  apasionaban  las  novedades  sorprendentes. 
El  mismo  participaba  de  este  anhelo  inmoderado  de  origina- 
lidad. Ciertamente  no  estaba  agotado  el  estudio  de  la  natu- 
raleza, ni  la  razón  científica  había  consumido  todas    sus 
fuerzas.  Pero  no  todos  han  nacido  para  experimentadores,  y 
á  muchos  les  es  más  fácil  y  más  satisfactorio  apurar  la  fe- 
cundidad de  su  fantasía,  por  lo  que  prefieren  inventar  á  des- 
cubrir. Jacotot  fué  uno  de  ellos.  Contradijo  la  evidencia  al 
sostener  que  todos  pueden  ser  un  Kant  ó  un  Newton  con  solo 
quererlo,  pero  consiguió  sorprender  al  mundo  entero.  Afir- 
mar que  todo  hombre  puede  enseñar,  es  conformarse  con  la 
experiencia;  avanzar  que  puede  enseñar  aún  lo  que  ignora, 
era  decir  lo  contrario  de  lo  que  todo  el  mundo  pensaba;  esto 
era  lo  importante.  A  nadie  le  había  ocurrido   que  en  una 
frase  cualquiera  estaba  contenida  toda  la  ciencia  humana ; 
buscando  y  rebuscando  le  vino  esa  idea  á  Jacotot  y  la  lanzó 
causando  profundo   estupor:  éxito  completo.    Girard  distó 
mucho  de  ser  un  extravagante:  sus  talentos,  su  buen  sentido 
y  su  modestia  han  hecho  de  él  una  personalidad  seria  y  res- 
petable. Pero  estas  cualidades  no  le  libraron  de  ser  arras- 
trado un  tanto  por  las  corrientes  de  la  época.  No  pensó,  como 
Jacotot,  que  en  una  frase  está  encerrado  todo  lo  que  se  puede 
aprender,  pero  sí  que  está  encerrado  en  la  lengua  vulgar.  No 
enseñar  más  que  idioma  cuando  se  enseñaba  el  idioma,  le 
pareció  que  era  no  ver  lo  que  había  dentro  de  él,  y  malograr 
la  enseñanza.  "Se  impuso  la  tarea  de  hacerlo  visible,  y  á  ella 
se  consagró.  No  se  puede  desconocer  que  hay  parentesco  en 
las  concepciones  de  Jacotot  y  de  Girard,  ni  que  conserva  la 
última  cierto  aire  de  familia ;  pero  la  generación    está  in- 
mensamente perfeccionada.  El  error  de  Girard  consistió  en 
haber  confundido  el  lenguaje,  medio  de  comunicar  ideas,  con 
el  mundo,  objeto  de  los  conocimientos.  Si  solo  se  hablara, 
nada  se  podría  conocer;  pero  hablando  se  puede  hacer  obser- 
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varia  naturaleza  y  obrar  alas  aptitudes,  y  de  la  observación 
nace  el  conocimiento,  como  del  obrar  nacen  los  hábitos  y  el 
desarrollo  de  las  energías  humanas. 

Todos  los  esfuerzos  consagrados  á  la  enseñanza  durante 
la  edad  media  tuvieron  en  vista  solamente  la  enseñanza  su- 
perior dada  á  jóvenes  y  adultos.  No  se  pensó  entonces  en  la 
niñez.  Después  del  renacimiento  se  ocuparon  algunos  didas- 
cólogos  en  la  enseñanza  escolar  de  la  segunda  infancia,  pero 
no  de  la  primera,  pues,  si  bien  Comenio  en  el  siglo  XVII  y 
algún  otro  en  el  siglo  XVIII  teorizaron  acerca  de  la  educa- 
ción del  niño  menor  de  seis  ó  siete  años,  se  refirieron  á  la 
educación  doméstica,  no  á  la  escolar.  Recién  en  el  siglo  XIX 
se  ha  dedicado  la  didascología  á  la  enseñanza  escolar  de  la 
primera  niñez,  y  débese  la  iniciativa  á  Frobel.  Este  filán- 
tropo juzgó  que  la  teoría  de  los  jardines  de  niños  era  una  es- 
pecialidad y  como  tal  la  trató.  No  debe  contársele,  sin  em- 
bargo, en  el  número  de  los  autores  de  sistemas  artificiosos. 
La  didascología  relativa  á  la  primera  infancia  es  la  misma  á 
todas   las  edades  más  avanzadas.  Lo  que  Frobel  hizo  fué 
estudiar  la  naturaleza  de  la  primera  infancia  para  aplicar 
convenientemente  á  la   enseñanza   de  los  niños  pequeños, 
reunidos  en  un  edificio,  la  misma  ciencia  que  se  aplica  en  la 
enseñanza  de  los  niños  mayores  y  de  las  personas  adultas 
reunidos  en  otros  edificios  destinados  á  este  uso.  El  didascó- 
logo  estudia  la  naturaleza  humana  con  dos  fines  muy  diver- 
sos. Ante  todo  con  el  de  investigar  las  leyes  de  la  enseñanza, 
que  son  universales,  que  tanto  convienen  á  un  individuo  de 
dos  años,  como  á  otro  de  ocho,  quince,  veinte  ó  cincuenta.  Y 
luego  con  el  de  aplicar  esas  leyes,  en  la  práctica  de  la  ense- 
ñanza, del  modo  más  adecuado  á  las  modalidades  y  al  des- 
arrollo peculiares  de  cada  edad  y  de  cada  individuo.  Esta 
última  parte  de  la  didascología  es  la  que  estudió  especial- 
mente Frobel  en  la  misma  acción  de  los  niños  pequeños,  y 
lo  que  constituye  su  originalidad  y  la  justa  razón  de  su  fama. 
A  la  vez  que  Pestalozzi,  Bell,  Lancaster,  Jacotot,  Girard 
y  Frobel  se  singularizaron  como  queda  dicho,  gran  número 
de  personas  se  dedicó  en  Europa  á  desenvolver,  sistematizar 
y  divulgar  la  didascología,  movimiento  que  se  extendió  hasta 


\  ,i.  En  Alemania  ocuparon  lugar  expectable.  du- 

rante la  primera  mitad  del  siglo,  Overberg.  Xiemeyer.  I  lin- 
ter. Sailer,  Schleiermacher,  Sehwarg,  Graeer,  Herbart,  8te- 
phani,  Zerrenner,  Mude,  Benecke.  En  Bélgica  figuró  Braun. 
En  España  escribieron  Montesino,  Avendaño,  Carderera  y 
Rovira;  en  Francia  la  suiza  Necker  de  Saussure,  Gerando, 
Jullien  de  París,  Barrau,  Pape-Carpantier;  en  Inglaterra 
Hamilton  y  Mayo;  en  Italia  Rosmini-Serbati,  Rayneri  y 
Tommasco ;  en  Estados  Unidos  de  América  Mann,  Chan- 
ning  y  Barnard.  En  la  segunda  mitad  del  siglo  se  ha  multi- 
plicado extraordinariamente  el  número  de  los  que  han  escrito 
libros,  folletos  y  artículos  de  didascología,  y  mucho  más  el 
número  de  los  que  estudian  ó  solamente  leen  esas  produc- 
ciones. 

En  esta  copiosísima  literatura,  de  mérito  muy  desigual, 
hay  trabajos  de  incontestable  importancia.  Es  de  notarse, 
empero,  que  poco  se  ha  hecho,  en  la  segunda  mitad  del  siglo, 
que  sea  á  la  vez  científico  y  nuevo.  La  didascología  ha 
estado  contraída  á  la  escuela  primaria,  concordando  en  esto 
con  el  título  impropio  de  pedagogía  que  universalmente  se 
le  da;  y,  acaso  por  acelerar  la  propagación  y  por  acomodarse 
á  los  pocos  recursos  y  á  la  inteligencia  que  se  suponen  en  la 
mayoría  de  los  aspirantes  al  magisterio  y  de  los  que  ya 
ejercen  la  profesión,  está  reducida  á  dar  en  poco  volumen 
numerosas  reglas  empíricas  particulares  para  la  práctica, 
según  un  plan  que  se  sigue  rutinariamente  con  escasas  mo- 
dificaciones de  detalle.  La  ciencia,  al  generalizarse,  se  ha 
empobrecido;  ha  perdido  su  carácter  investigativo  para  to- 
mar el  de  formulario  destinado  á  aprenderse  de  memoria, 
aunque  no  se  le  entienda  bien,  y  á  aplicársele  sin  el  indis- 
pensable discernimiento. 

En  la  misma  proporción  en  que  se  ha  generalizado  la 
ciencia  de  la  enseñanza,  ha  crecido  el  número  de  las  escuelas 
de  magisterio,  que  siguen  llamándose  seminarios  pedagó- 
gicos en  Alemania,  que  han  tomado  el  nombre  de  traininq 
schools  en  Inglaterra  y  en  algunos  de  los  Estados  Unidos  de 
la  America  septentrional,  y  que  se  han  apropiado  el  de 
escuelas  normales  en  Escocia,  en  la  Europa  latina,  en  la 
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Unión  norteamericana  y  en  Sud  América,  aunque  no  tienen 
el  fin  de  las  primitivas  escuelas  normales  de  Austria  y  sí 
sólo  el  de  enseñar  la  teoría  y  la  práctica  de  la  profesión  esco- 
lar. La  necesidad  de  que  los  maestros  tengan  una  prepara- 
ción especial  ha  sido  tan  probada  por  la  experiencia  acumu- 
lada durante  siglos,  y  tan  imposible  se  considera  que  haya 
maestros  bien  preparados  sin  la  institución  de  escuelas 
normales,  que  apenas  hay  Estado  en  el  mundo  civilizado 
que  carezca  de  ellas;  siendo  de  notarse  que  abundan  tanto 
más  en  los  diversos  países,  cuanto  mayor  es  el  celo  que  des- 
pliegan pueblos  y  gobiernos  por  mejorar  la  enseñanza. 

Inglaterra,  el  País  de  Gales  y  Escocia  tenían  hacia  1884 
unas  50  Training  Colleges;  Austria  tenía  cerca  de  80;  Hun- 
gría contaba  70  y  tantas;  en  Italia  había  unas  115.  Alemania 
agregó,  á  los  seminarios  establecidos  en  el  siglo  XVIII,  en 
los  primeros  veintiséis  años  del  presente  siglo,  42  nuevos ; 
para  1884  el  número  de  los  sostenidos  por  los  estados  ascen- 
día á  185;  esta  cantidad  ha  venido  creciendo,  y  á  ella  hay 
que  añadir  los  seminarios  privados.  En  Estados  Unidos  eran, 
en  1896,  las  escuelas  normales  públicas,  160;  las  privadas, 
169;  en  todo,  329. 

El  progreso  de  la  enseñanza  primaria  se  ha  acelerado, 
en  todos  los  países,  desde  que  han  tenido  escuelas  norma- 
les, porque  desde  entonces  han  tenido  mejores  maestros. 
El  adelanto  de  las  escuelas  comunes  se  ha  extendido  en 
todos  ellos  á  medida  que  ha  aumentado  el  número  de  escue- 
las normales,  porque  en  esa  medida,  precisamente,  ha  crecido 
la  cantidad  de  maestros  normalistas ;  y  el  perfeccionamiento 
de  la  enseñanza  ha  sido  tanto  más  considerable,  cuanto  más 
se  ha  cuidado  de  que  en  los  establecimientos  normales  se 
inculquen  las  doctrinas  más  adelantadas  de  la  didascología. 
Es  tan  constante  esta  relación,  que  le  basta,  al  que  de 
pronto  quiera  saber  cual  es  el  estado  de  la  enseñanza  de  un 
país,  preguntar  en  qué  razón  están  las  escuelas  normales  con 
el  número  de  las  comunes  y  con  el  de  los  habitantes.  Y  la 
experiencia  ha  probado  que  son  indispensables  los  estable- 
cí mientos  de  esta  clase,  no  solamente  para  que  formen  maes- 
tros de  escuelas  primarias,  sino  también  para  que  formen  los 
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de  enseñanza  común  secundaria  y  los  de  las  enseñanzas  pro- 
fesionales, sean  de  la  clase  que  fueren:  escuelas  normales, 
escuelas  industriales,  escuela  de  artes,  facultades,  etc..  etc., 
razón  por  la  cual  hay  en  varias  naciones,  además  de  escue- 
las normales  primarias,  escuelas  normales  superiores,  y  ya 
se  generaliza  la  prohibición  de  expedir  títulos  de  doctor,  antes 
que  los  alumnos  hayan  asistido  á  un  curso  de  didaseología, 
que  para  eso  se  empieza  á  dar  en  algunas  facultades. 

Sin  embargo,  no  porque  se  hayan  realizado  grandes  pro- 
gresos debe  pensarse  que  se  ha  llegado  al  límite  de  los  posi- 
bles. Fáltales  mucho  á  algunas  naciones  para  igualar  á 
otras ;  y  á  estas  mismas  fáltales  mucho  para  alcanzar  per- 
feccionamientos que  se  conciben. 

Desde  luego  la  didascología  tiene  que  disciplinarse  á  sí 
propia,  tiene  que  hacerse  más  rigurosamente  científica  de  lo 
que  es,  y  que  someterse  al  plan  general  según  el  cual  se  ge- 
neran todos  los  conocimientos.  Menester  es  que  se  consagre 
en  primer  término  á  investigar  y  á  formular  netamente  todos 
los  principios  naturales  del  aprendizaje;  que  en  segundo 
término  se  dedique  á  constituir  el  arte  de  la  enseñanza  infi- 
riéndola lógicamente  de  aquellos  principios;  y  que  termine 
el  proceso  de  su  propia  acción  enseñando  á  aplicar  ese  arte  á 
la  práctica  de  modo  ordenado  y  racional.  Debe  constituirse  á 
sí  misma  como  ciencia  pura,  como  ciencia  aplicada  ó  arte, 
y  como  ejecución  ó  práctica,  distinguiendo  con  claridad  estas 
tres  partes  y  correlacionándolas  según  el  orden  de  deriva- 
ción que  les  es  natural. 

Además,  en  cuanto  á  la  doctrina  de  la  enseñanza  primaria 
que  inculca,  debe  emanciparse  de  la  tradición  más  completa- 
mente que  lo  está,  modificando  el  concepto  de  su  fin  y  el  sis- 
tema de  las  ideas  y  prácticas  derivadas.  A  la  instrucción 
formalista  de  la  edad  media  opuso  la  realista,  y  este  fué,  á  la 
vez,  su  primer  adelanto  y  su  primer  triunfo.  Luego,  á  la  ins- 
trucción realista,  demasiado  limitada  en  cuanto  al  número  de 
materias,  la  convirtió  en  instrucción  enciclopédica  con  éxito 
universal.  Y,  por  último,  notando  que  esa  instrucción  es 
demasiado  exclusiva,  proclamó  que  la  educación  es  el  fin 
principal  de  la  enseñanza  primaria,  y  que  la  misma  ins- 
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trucción  no  debe  figurar  en  los  programas  escolares  sino 
como  medio  educativo.  La  educación  del  organismo  es,  hoy 
en  día,  el  fin  á  que  deben  tender  todos  los  esfuerzos  de  la  es- 
cuela :  educar  la  mente,  educar  el  cuerpo,  educar  armónica- 
mente todo  el  ser  humano.  Hasta  el  trabajo  manual  debe  ser 
exclusivamente  educativo.  La  didascología  ha  venido  evolu- 
cionando por  espíritu  de  reacción:  al  formalismo  le  contra- 
puso el  realismo;  al  pauperismo  de  los  programas  contrapuso 
un  opulento  enciclopedismo;  y  al  instruccionismo  exagerado 
lo  reemplazó  por  un  educacionismo  igualmente  exagerado. 
Proceder  así  no  es  proceder  científicamente.  La  ciencia  debe 
buscar  la  verdad  en  la  naturaleza,  procurando  que  en  estos 
trabajos  de  investigación  no  influyan  las  prácticas  preexis- 
tentes ;  y  debe  aplicar  esas  verdades,  una  vez  halladas,  con 
igual  independencia,  con  igual  dominio  de  sí  misma.  Y  re- 
cién, á  medida  que  adelante  en  su  obra,  podrá  juzgar,  sin 
ánimo  apasionado,  que  hay  verdadero  ó  falso,  bueno  ó  malo 
en  las  teorías  y  en  las  prácticas  generalizadas,  y  corregirlas 
en  cuanto  deba  ser  corregido,  respetando  lo  que  esté  bien. 
La  didascología  tiene  que  progresar  hasta  que  proceda  así, 
y  hasta  que  de  este  modo  siente  el  sistema  completo  de  todas 
las  verdades  accesibles  á  la  naturaleza  humana. 

La  didascología  de  segunda  mano,  de  divulgación,  debe 
sufrir  las  mismas  transformaciones  en  su  contextura  y  en 
sus  doctrinas,  para  que  sea  fiel  trasunto  de  la  ciencia  que  se 
propone  difundir ;  y  además  debe  reformar  su  propia  moda- 
lidad. Las  obras  fundamentales,  los  grandes  libros  no  están 
al  alcance  de  todos  los  bolsillos,  ni  de  todas  las  inteligen- 
cias. El  talento  del  divulgador  debe  ejercitarse  en  compen- 
diar y  en  facilitar ;  pero,  bien  entendido :  sin  desnaturalizar 
la  ciencia,  sin  deformarla,  presentándola  como  cuerpo  de  in- 
vestigación, de  inferencias  y  de  aplicaciones,  porque  solo  así 
es  posible  que  difunda  el  criterio  científico  y  que  enseñe  á 
observar,  á  inducir  principios,  y  á  derivar  las  reglas  del  arte 
didáctico. 

Fácil  es  concebir  que  la  escuela  normal,  destinada  por  su 
fin  á  formar  maestros  en  conformidad  con  la  didascología, 
debe   seguir   todos   los   movimientos  de  esta.  No  es  posible 
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que  le  adelante;  pero  sí  que  no  esté  á  su  altura,  por  ir  reza- 
gada   Es  lo  que  se  advierte.  Muchas  escuelas  normales  están 
á  un  nivel  más  bajo  que  la  didascología;  las  mejores  adole- 
cen de  los  mismos  defectos  y  vicios  que  la  ciencia.    Impre- 
sionados los  pensadores  del  siglo,  XVIII   por   lo  poquísimo 
que  hasta  entonces  habían  enseñado  las  escuelas  elementales 
y  por  la  crasa  ignorancia  de  los  maestros,  más  que  por  el 
modo  como  éstos  transmitían  sus  escasos  conocimientos,  se 
aplicaron  principalmente  á  instruir  á  los  aspirantes   en   las 
materias  que  habían  de  enseñar.    Las  escuelas  normales 
eran,  por  lo  mismo,  escuelas  de  instrucción   común   mucho 
más  que  escuelas   de  enseñanza   didascológica.  Este  plan 
mixto  pasó  rutinariamente  al  siglo   XIX,  y  rutinariamente 
se  ha  perpetuado,  exagerando  de  más  en  más  la  enseñanza 
de  materias  generales,   á  pesar  de  la  facilidad  con  que  en 
otras  clases  de  establecimientos  se  pueden  aprender    todas 
las  materias  generales  que  se  quiera  y  en  el  grado   que   sea 
menester.  El  programa  normal  generalizado  en  Europa  con- 
tiene:  lectura,  logografía,   caligrafía,   estenografía,    dibujo, 
lengua  nacional,  una  ó  varias   lenguas   vivas   extranjeras, 
latín  ó  griego,  literatura  nacional,  aritmética,  álgebra,  geo- 
metría,   á   veces    trigonometría,   cosmografía,    física,    quí- 
mica, mineralogía,  botánica,  zoología,  geología,  horticultura, 
arborieultura,  sericultura,  anatomía,  fisiología,   psicología, 
higiene,  música,  canto,  uno  ó  dos  instrumentos  musicales, 
gimnástica,  natación,   ejercicios  militares,  trabajo  manual, 
trabajos  de  aguja,  geografía,  historia,   teneduría   de  libros, 
economía,   economía  doméstica,   moral,   derecho  comercial, 
derecho    constitucional,    derecho    administrativo,    religión, 
pedagogía.    Y  se  comprenderá  cuánto  se  estudian  las  ma- 
terias generales  indicadas   sabiéndose   que  los   aspirantes 
deben  haberlas  cursado  en  todos  los   grados   de  las  escue- 
las primarias,   ampliando  en  tres  años   de  asistencia  á  es- 
tablecimientos preparatorios,  y  completado  en   otros  tres 
ó  cuatro  que  duran  los  cursos  de  las  escuelas  normales  pri- 
marias.   Dedúcese    que  los   maestros    normalistas   suelen 
aprender  materias  que  no  han  de  enseñar,  que  suelen  ser  ex- 
cesivamente versados  en  las   que  han  de  enseñar,  y  que,  al 


y 


574 


REVISTA    DE    DERECHO,    HISTORIA    Y    LETRAS 


contrario,  son  insuficientemente  aptos  en  la  ciencia,  en  el 
arte  y  en  la  práctica  de  enseñar.  Son  más  eruditos  que  maes- 
tros. Los  mismos  usos,  con  semejantes  resultados,  siguen  las 
escuelas  normales  del  Norte  y  del  Sud  de  América. 

A  lo  erróneo  del  concepto  de  la  enseñanza  normal  se 
agrega,  con  demasiada  generalidad,  que  se  enseñan  mal  las 
asignaturas  profesionales.  Así,  por  ejemplo,  la  didascología 
es  presentada  con  todos  los  vicios  de  los  tratados  de  divul- 
gación ;  se  la  suministra  en  escasa  cantidad,  como  se  encuen- 
tra en  los  compendios  aludidos ;  y  se  la  enseña  con  un  forma- 
lismo antididáctico,  que  recuerda  el  de  la  edad  media,  como 
que  se  acostumbra  exponer  el  arte  oralmente  ó  por  escrito, 
sin  ocuparse  de  la  didascología  pura,  sin  inferir  de  ella  la 
aplicada,  y  hacer  un  poco  de  práctica  independientemente 
del  arte  teórica,  sin  deducirla  de  ella.  Por  manera  que  los 
alumnos  normalistas  reciben  su  título  profesional  sin  ha- 
berse habituado  á  observar,  ni  á  pensar  con  ocasión  de  sus 
observaciones,  ni  á  practicar  con  sujeción  á  sus  conocimien- 
tos teóricos;  sin  haberse  formado  el  criterio  científico -profe- 
sional de  que  tanto  han  de  necesitar  en  todos  los  momentos 
del  ejercicio  de  su  profesión. 

Se  ve  que,  habiendo  hecho  las  escuelas  normales  notables 
adelantos,  han  seguido  un  camino  errado,  y  que,  por  esta 
causa,  es  inútil,  gran  parte  de  sus  progresos,  al  fin  especial 
á  que  se  proponen  servir,  y  es  deficiente  é  incorrecta  la  parte 
que  á  ese  fin  se  encamina.  Está,  pues,  la  escuela  normal  «  en 
vías  de  progreso  ».  Tiene  que  reformar  el  plan  de  su  ense- 
ñanza y  que  adaptarse  sucesivamente  á  la  marcha  de  la 
didascología,  para  que  su  acción  sea  tan  eficaz  como  es  me- 
nester que  sea. 

Conocida  la  relación  estrecha  que  hay  entre  la  ciencia  de 
la  enseñanza,  las  escuelas  normales  y  las  primarias,  puede 
concebirse  desde  luego  que  el  estado  de  estas  últimas,  si  bien 
es  incomparablemente  mejor  en  la  segunda  mitad  del  siglo 
XIX  que  lo  fué  en  los  siglos  anteriores,  dista  mucho  de  ser 
el  que  conviene  á  las  necesidades  humanas.  En  efecto  :  pre- 
gúntese si  la  casi  totalidad  de  los  individuos  utiliza,  durante 
su  vida,  siquiera  sea  la  mitad  de  lo  que  se  le  ha  enseñado  en 
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las  escuelas  comunes,  j  la  respuesta  negativa  probará  que 
en  esas  escuelas  se  enseña  mucho  que  no  debiera  enseñarse, 
porque  se  pierde,  porque  no  se  puede  utilizar  en  las  circuns- 
tancias ordinarias  de  la  vida.  Pregúntese,  á  la  inversa,  si 
los  individuos  del  pueblo  saben,  hacer  ni  la  mitad  de  lo  que 
necesitan  hacer  por  sí  mismos  ordinariamente  para  atender 
á  las  exigencias  primordiales  de  su  vida,  y  la  respuesta, 
igualmente  negativa,  hará  comprender  que  en  las  escuelas 
comunes  no  se  enseña  mucho  de  lo  que  debiera  enseñar.  Es 
decir  que  enseñan  mucho  de  más  y  mucho  de  menos,  que 
llevan  camino  errado,  que  no  tienen  idea  exacta  de  su  fin,  ni 
se  dirigen,  por  consecuencia  á  él. 

Resumiendo  :  sin  duda  por  ser  verdad  que  por  mucho  que 
se  avance  nunca  se  llega  al  término  del  desenvolvimiento 
posible,  el  progreso  de  la  didascología,  de  las  escuelas  nor- 
males y  de  los  demás  establecimientos  de  enseñanza,  con  ser 
tan  inmenso  como  ha  sido  en  los  últimos  doscientos  años, 
está  á  mucha  distancia  de  su  desenvolvimiento  final.  Toda- 
vía tienen  que  progresar  más  las  escuelas  normales ;  todavía 
dependen  de  estos  progresos  futuros  los  futuros  perfecciona- 
mientos de  la  enseñanza  primaria. 
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EVOLUCIÓN  DE  LA  ENSEÑANZA    ARGENTINA.  —  SU  DIDASCOLOGÍA. 
SUS   ESCUELAS  NORMALES 

La  enseñanza  ha  estado  sujeta,  en  la  República- argentina, 
á  vicisitudes  semejantes  á  las  que  ha  experimentado  en  Eu- 
ropa. Cuando  todavía  no  se  pensaba  en  dar  al  pueblo  la 
instrucción  primaria,  fundaron  los  jesuítas,  en  Córdoba,  un 
colegio  el  año  1609,  que  recibió  en  1613  el  nombre  de  San 
Francisco  Javier.  Los  mismos  jesuítas  fundaron  el  año  1622 
una  universidad  en  la  ciudad  mencionada,  con  las  facultades 
de  teología,  filosofía  y  derecho.  En  1695  establecieron  en  la 
misma  ciudad  el  colegio  de  Nuestra  Señora  de  Monserrat  y 
en  1700  suprimieron  el  de  San  Francisco  para  dar  lugar 'al 
seminario  de  Nuestra  señora  de  Loreto.  No  hubo  de  tales 
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establecimientos  en  Buenos-aires  hasta  el  año  1772,  en  que 
se  fundaron  dos  cátedras  de  latín.  En  1773  se  agregaron 
otras  dos  de  filosofía.  Se  estableció  una  escuela  de  teología 
en  1776,  y  el  Real  colegio  de  San  Carlos  en  1783,  en  el  cual 
se  fundieron  las  cátedras  de  latín  y  de  filosofía.  En  1796  se 
estableció  una  escuela  de  náutica;  luego  otra  de  dibujo  y 
escultura  ;  y  en  1801  y  1802  se  inauguraron,  sucesivamente, 
una  cátedra  de  cirugía  y  otra  de  medicina,  de  las  cuales 
salieron  graduados,  en  1806,  los  primeros  médicos  naciona- 
les. La  enseñanza  de  la  universidad,  de  los  colegios  y  de  los 
seminarios  comprendió  la  latinidad  y  la  filosofía,  enseña- 
das con  criterio  rigurosamente  teológico,  y  la  teología.  Asis- 
tían á  esos  establecimientos  los  hijos  de  las  familias 
principales 

Entretanto  la  instrucción  elemental  del  pueblo  había  es- 
tado descuidada.  En  algunos  conventos  hubo  pequeñas  es- 
cuelas, á  las  cuales  asistían  unos  pocos  niños  para  aprender 
la  doctrina  cristiana  y  la  lectura.  En  algunas  de  esas  escue- 
litas  se  enseñaba  también  á  escribir.  Hubo,  asimismo,  po- 
quísimas escuelas  seglares,  que  enseñaron  lo  que  enseñaban 
las  monásticas,  y  el  cabildo  de  Buenos-aires  sostuvo  alguna 
que  otra  en  los  últimos  tiempos  de  la  dominación  española. 
Pero  el  servicio  que  estos  establecimientos  prestaban  era 
insignificante  relativamente  al  número  de  la  población,  cuya 
inmensa  mayoría,  sobretodo  fuera  de  Buenos-aires  y  de 
Córdoba,  permanecía  en  la  más  crasa  ignorancia,  por  falta 
de  escuelas,  si  los  padres  no  enseñaban  á  sus  propios  niños 
algo  de  lo  poco  que  sabían.  Además  de  ser  poquísimas  las 
escuelas,  y  tan  pobre  su  programa,  era  mala  la  instalación  y 
muy  defectuosa  la  enseñanza. 

Los  maestros  municipales  de  Buenos -aires  tenían  que 
correr  con  la  casa  destinada  á  las  escuelas  y  á  su  habitación, 
y  recibía  cada  uno,  hasta  1810,  treinta  y  tres  pesos  y  fracción 
mensuales  por  sueldo  y  alquiler.  En  ese  año  se  aumentó 
la  dotación  hasta  cincuenta  pesos.  Resultó  de  tan  exigua 
recompensa,  que  los  maestros  fueran  completamente  ineptos 
y  las  casas  inadecuadas.  Una  comunicación  dirigida  por 
el    ayuntamiento  á  La    Junta  denunciaba  qm>      se  h.illan 
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u,las  ItjMMM  muy  brechas  ¿  indecmtéi,  donde 
no  pueden  colocarse  con  desahogo,  ni  ejercitarse  con  comodi- 
dad los  niños  de  sus  departamentos  ».  Partido  había,  como 
el  de  la  Piedad,  que  desde  año  y  medio  antes  estaba  privado 
de  tener,  ni  aun  en  tales  condiciones,  la  única  escuela  que  le 
correspondía  A  fines  de  1811  se  festejó,  como  acontecimiento 
extraordinario,  que  una  escuela  hubiera  dado  examen  púbh- 
co    era  el  primer  suceso  de  esta  clase  que  se  hubiera  eel  - 

recursos,  según  dijo  P       '  P       alta  de 

*?£Lm£%t£  udteTdad  de  B— "-  De- 

-tudios  preparad  In^~"t0f:  ™  ^ras, 
dencia,  ciencias  samada,    T,!?     .  •nedictn.a,  jurispru- 

existentes  Redaron  n rpL^s  ?  í^  ^"'"^ 
asignó  «para  todos  los  gastos  del  dcn„?  Umversldad'  7  se 
letras»,  qae  se  hicieran  en  el  aío  1 ,  ,T^  "*  P''imeras 
E^e  dato  da  idea  de  culatas  seriad  1„         "  ?"  ""'^ 

vincia  de  Buenos-aires  v  de  1„  S  eSCUeIas  en  ^  pro- 

Desde  iQia      ,         y  ae  Io  íue  serían  ellas 

^OsehabiarprdoCff-18  ^  de  az°^  "esde 
la  dirección  generaron  rK"  la~ia™>  ^j„ 
putaba  versado  en  ese  sistema  Jí^T  t  ^  S°  re" 
Soaedad  de  Beneficencia  Zl '  V  3  Se  había  ereado  la 
yas  atribuciones  fué  d M*?C  •*'  *""*  Un*  de  - 
"«as;  se  hablan  instituSo  DSr°nar  ks  eScuelas  le 
Pero  las  escuelas  continuaron  e„I  ?  ^^  Ínsl)ect<>ras  ; 
hablan  sido  antes  de  la  revolución  ?,„  Vma4rasadas  «orno  lo 
Wud  profesional  de  los  maestros    P     '"  «""«"la  é  inep- 

""ento  didascológico  JS  a"n.  «  España  el  m„^. 
**-  -  Ü"^K£  *£*"  >a  -enanl 
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Tampoco  había  habido  escuelas  de  magisterio,  ni  siquiera 
profesores  de  didascología.  Ser  maestro  no  consistía,  puesv 
en  tener  título  ó  conocimientos  de  tal ;    consistía  solamente 
en  el  hecho  de  enseñar.  Un  zapatero  que  supiera  leer  y  es- 
cribir no  era  más  que  zapatero ;  pero,  si  de  pronto  se  dedi- 
caba á  enseñar,  como  bien  le  pareciera,  la  lectura  y  la  escritura 
que  él  sabía,  era  maestro,  mientras  enseñaba,  porque  ense- 
ñaba. Sin  embargo,  había  en  Buenos- aires  personas  ilus- 
tradas que  habían  viajado  por  Europa  y  que,  aún  cuando  no 
hubiesen  adquirido  conocimientos  profesionales,  tenían  idea 
del  estado  de  la  enseñanza  europea  y  de  los  establecimientos 
que  se  creaban  para  mejorarlo ;  y  esas  personas,  y  otras  dota- 
das de  buen  sentido  relacionadas  con  ellas,  convenciéronse 
de  lo  indispensable  que  era  preparar  especialmente  para  el 
ejercicio  de  la  enseñanza,  y.  se  estableció  en  la  Universidad, 
en  1825,  la  primera  escuela  normal  que  haya  tenido,  no  sólo 
la  provincia  de  Buenos-aires,  sino  también  la  República, 
con  un  director  á  quien  se  pagarían  1200  pesos  anuales  de 
sueldo,  y  un  subdirector,  que  debería  desempeñarlas  funcio- 
nes de  único  «preceptor»  del  establecimiento,  con  ochocien- 
tos pesos  anuales  de  estipendio. 

En  1835  se  decretó  que  en  la  ciudad  hubiese  ocho  escuelas 
públicas  de  varones,  incluso  la  normal,  y  que  hubiese  una 
escuela,  también  de  varones,  en  cada  pueblo  de  campaña  cu- 
yos derechos  de  corrales  de  abastos  alcanzasen  para  pagar 
todos  los  gastos  que  la  escuela  requiriese.  Pero  en  1838  el 
gobernador  Rozas  suprimió  el  servicio  de  todas  las  escuelas 
públicas  de  la  ciudad  y  de  la  campaña,  sin  excepción,  fun- 
dándose en  que  no  le  era  posible  al  gobierno  abonar  los  suel- 
dos de  los  maestros,  ni  los  demás  gastos  que  las  escuelas 
demandaban. 


Vencida  la  tiranía,  la  atención  del  nuevo  gobierno  se  con- 
trajo tanto  á  la  enseñanza  como  á  los  demás  asuntos  de  la 
administración  pública.  En  Abril  de  1852  reasumió  el  minis- 
terio de  instrucción  pública  provincial  todas  las  incumben- 
cias del  ramo  y  el  mismo  día  decretó  el  restablecimiento  de 
la  escuela  normal,  con  el  fin  de  «que  se  educaran  en  olla  loa 


- 


qu-  ispiramn  al  honroso  cargo  de  ¡nrtitat»».  h     i 

!-..««  cardólas  obvenciones  ,wai°  '"  mñ"Z' 

laba  la  misma   resolueión    Fl  '  PreU""S    *»•*•- 

«neo  anos,  y  dorante  él Th  S°  no™al  iberia  ser  de 

(o«oiogía.  ¿,t,-at ; ,  ::r .  ™tt  p7wmtt  «*«• 

y  práctica  mercantil',  ,n^   Ti  f"'  (ma,<'ma'ioas 

"el  Evangelio,  lectura  %?££?£<£*"  y  «-«• 
en  estas  materias:)  «««Va  ^  eje.cicios  mnemónicos 
rüorcal,,  aqrialtll ™"A ¿2 * ■"""« «""»•■  «•*  (üneal 
quinas  adoptadas,  y  d e  Í >IZLT  *  '0daS  las  ™a- 

Ticrra);  elemmto  deJoZTn™  """  lmí">rt*'>*<*  déla 
«,-  toan,,,  (agrada  S^'*^  «Vrimensu- 
9r«fío.  (orden  fe  la  ére"  »ñ  ^  *™°™\;)  cormo- 

W«fí«  física ;     I!n  ™  el  «P«*>  y  en  el  globo;) 
(nacional,  inglés,  ¿XfcSSl  iT"^  *"»«* 
y  análisis  de  las  máquinas  adontart      l e6™;A«m,  (dibujo 
análisis  de  los  aparatos  adoptados T        ?***  (dÍbu-¡°  * 
*»  de  las  máquinas  más fmpor  «!"*•  m^°  '  ««* 
^  */&»/«,  (teo diceaTn'e  '     ^  ?"  "^^  «- 
bellos  trozos  sobre  Dios  nsTcnl     eJere,clos  *  la  memoria  en 
fía  en  beHos  ,r„20s    o^hi™  ^^  * la  »«£ 
^toria  de  los  sistemas  ¿*6"  *  "oral,  lógica  é 
*  no  y  fundamentos  del  civi  7  °    ■       Mh°'  (PubIi°o  argen- 
ta de  estilo  oficiad    Sr**8^  (ejer- 
l'íerario  ó  de  buen  gusto?"' i  r£"Ír°'  descriptivo    y 

»«"  "e  educación,  tas T«lZ ¿~  (hÍSt°™  *  los  sis,/ 

La  escuela  sería  gobernal    edUCael°n  •) 
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estipendio  que  pagaban  los  alumnos  pudientes;  podrían  ser 
jubilados  con  los  dos  tercios  del  sueldo  los  que  sirviesen  diez 
años,  sin  nota,  en  las  escuelas,  y  con  sueldo  entero  los  que 
sirviesen  quince  años;  concluido  el  primer  curso,  el  gobierno 
les  confiaría  todas  las  escuelas  primarias,  daría  un  premio  de 
10  mil  pesos  al  alumno  que  más  se  hubiese  distinguido,  y 
cinco  años  después  de  terminado  el  curso  recibiría  100  mil 
pesos  de  premio  cada  uno  de  los  tres  que  presentasen  mejores 
"  escuelas  en  toda  la  Provincia.  Los  alumnos  de  la  escuela 
normal  se  denominarían  institutores;  recibirían  diploma  de 
capacidad,  consignado  en  gran  papel  de  marquilla  y  firmado 
por  el  Gobernador  de  la  Provincia  y  por  el  Ministro  de  ins- 
trucción pública;  tendrían  el  cargo  de  doctores  en  su  ramo; 
y  en  toda  función  universitaria,  cívica  ó  de  asistencia  solem- 
ne, ocuparían  lugar  preferente  al  de  todo  otro  doctor  ó  licen- 
ciado. Los  meros  alumnos  de  la  escuela  normal  tendrían 
preeminencia  de  asiento  y  representación  sobre  toda  otra 
clase  de  estudiantes,  fueren  del  grado  ó  facultad  que  fuesen. 
La  escuela  normal  se  abriría  en  cuanto  se  hubiesen  inscripto 
25  alumnos  expensados  y  llegó  á  plantearse  bajo  la  dirección 
de  don  Germán  Frers;  pero  hubo  que  cerrarla  á  los  pocos 
meses. 

Los  términos  de  este  decreto  demuestran  cuan  necesario 
juzgó  el  gobierno  dotar  las  escuelas  primarias  con  maestros 
idóneos,  y  cuan  excepcional  importancia  atribuyó  á  la  en- 
señanza normal.  Los  medios  extraordinarios  ideados  para 
estimular  el  deseo  de  aprender  la  profesión  revelan  por  otra 
parte  que  no  se  tenía  mucha  confianza  en  la  vocación  del 
pueblo  por  la  carrera,  y  lo  frustráneo  de  la  tentativa  justificó 
antes  de  mucho  los  temores. 


F.  A.  Berra. 


{Continuará  ). 
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Convictions  are  higter  than  party  ;  and 
when  these  convictions  come,  then  is  the 
time  to  give  them  effect. 

Gladstone. 

I 

La  situación  provincial  de  Buenos  Aires  es  el  corolario  de 
una  constitución  política  defectuosa  é  inadecuada  para  ase- 
gurar el  libre  funcionamiento  de  los  poderes  y  la.  verdadera 
manifestación  del  voto  popular. 

A  nadie  que  conozca  de  cerca  esa  provincia  se  le  ocultará 
que  han  contribuido  á  la  bancarrota  desús  instituciones  otros 
factores  como  son  la  falta  de  cultura  política  en  el  pueblo,  la 
corrupción  electoral  y  la  deficiente  administración  de  justicia 
pero  todos  ellos  son  en  gran  parte  consecuencia  de  los  erró- 
neos principios  establecidos  en  la  constitución  del  año  1873 
y  reproducidos  en  la  de  1889,  errores  que  han  sido  agravados 
en  las  leyes  institucionales  y  orgánicas. 

Veinticinco  años  de  fracaso  han  llevado  al  convencimiento 
Publico  que  se  impone  una  inmediata  y  seria  reforma  si  la 
provincia  debe  reconquistar  su  perdido  prestigio  entre  los 
demás  estados  de  la  república. 

La  actual  constitución  frustró  los  esfuerzos  de  un  gobierno 
tir^TnT^US0S  dd  Pasad0  ^  sinceramente  inspi- 

aenón  Pfi  6  ^  Pr°VÍnCÍa;  y  ha  anulado  hasta  hoy  la 

acción  eficaz  que  podía  esperarse  de  un  estadista  nacional  de 
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nota.  En  cambio  fué  impotente  para  contener  los  desbordes 
de  gobiernos  anteriores  que  sumieron  la  provincia  en  la 
ruma,  el  desprestigio  y  la  vergüenza. 

Es  un  deber  cívico  contribuir  á  la  urgente  reforma,  y  vamos 
a  llevar  a  esa  obra  nuestro  modesto  contingente  de  experien- 
cia adquirida  como  actores  éntrelas  filas  populares  en  la  vida 
política  de  aquel  estado. 


II 

Los  convencionales  del  73,  inspirados  en  los  principios  de 
la  escuela  liberal  francesa,  entonces  en  boga,  imprimieron  al 
gobierno,  como  facultad  gubernativa,  una  fuerza  centrífuga 
cercenando  en  lo  posible  las  facultades  propias  del  poder 
ejecutivo,  sometiéndoloála  dependencia  de  las  cámaras  legis- 
lativas y  convirtiendo  cada  municipio  en  un  estado  autónomo 
con  carácter  marcadamente  político. 

Las  fuerzas  que  encerraba  un  partido  único  del  que  ema- 
naba el  gobierno  y  al  que  sostenía  en  su  acción  fueron  difun- 
didas dando  representación  á  las  minorías,  con  lo  que  se  fo- 
mentó en  nuestros  partidos  políticos,  de  carácter  personal,  la 
formación  de  aglomeraciones  sin  programas  ni  propósitos 
definidos,  movidas  solo  por  el  deseo  material  de  adquirir 
posiciones. 

Los  errores  en  materia  constitucional  nunca  son  mera- 
mente teóricos,  y  el  estado  actual  de  la  provincia  lo  de- 
muestra. 

Las  experimentaciones  políticas  son  peligrosas  y  sólo  con 
prudencia  y  cautela  extremadas  es  permitido  arriesgarse  en 
caminos  desconocidos. 

Tenemos  la  inapreciable  suerte  de  haber  adoptado  para 
nuestro  país  el  modelo  más  perfecto  de  constitución  política 
que  tiene  el  mundo  civilizado  y  si  en  vez  de  lanzarnos  tras 
la  especulación  teórica,  hubiéramos  estudiado  los  maestros  de 
la  gran  república,  en  la  ciencia  del  gobierno,  no  habría  per- 
dido la  provincia  un  cuarto  de  siglo  en  ensayos  infructuosos 
de  un  liberalismo  político  reñido  con  el  estado  de  cultura  de 
nuestra  provincia  y  con  sus  verdaderas  necesidades. 


r 
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Tal  vez  ninguna  reforma  constitucional  ha  sido  más  indi- 
cada por  los  poderes  públicos  y  por  la  opinión  general,  y  es  de 
esperar  que  ella  se  lleve  á  cabo  contribuyendo  todo--  Mm 
fidei  á  remover  lo  que  en  su  tiempo  parecía  aconsejado  por  la 
teoría  política,  pero  que  la  práctica  ha  demostrado  ineficaz  y 
contraproducente  para  que  la  provincia  pueda  cumplir  su 

destino. 
La  corta  extensión  de  un  artículo  de  revista  no  me  permite 

analizar  aquí  todos  los  factores  del  desastre  presente  y  debo 

limitarme  á  indicar  los  principales  defectos  institucionales 

y  las  reformas  que  en  mi  concepto  son  necesarias. 


L 


III 

El  acuerdo  previo  del  senado  para  el  nombramiento  de  mi- 
nistros coloca  al  poder  ejecutivo  en  una  dependencia  inmediata 
de  la  legislatura.  No  hay  necesidad  de  demostrarlo  porque 
los  hechos  están  á  la  vista. 

Fué  inspirada  sin  duda  esa  medida  por  el  temor  que  el 
gobernador  con  ministros  desvinculados  de  la  legislatura 
constituyera  un  poder  excesivamente  fuerte  y  absorbente 
que  hiciera  peligrar  la  acción  y  estabilidad  de  los  otros  dos 
poderes.  Pero  este  era  un  peligro  quimérico.  Se  explica  que 
ante  un  monarca  hereditario  y  lleno  de  prorrogativas  el  po- 
der legislativo  pueda  sentirse  débil,  pero  tratándose  de  un 
gobernador  que  tiene  un  poder  temporal  limitado,  y  restrin- 
gido en  cuanto,  á  su  extensión,  el  peligro  de  posibles  usurpa- 
ciones se  encuentra  en  la  legislatura,  entidad  colectiva,  sin 
responsabilidad  individual,  y  armada  del  derecho  de  acusar, 
juzgar  y  deponer  al  primer  magistrado. 

Madisonha  demostrado  en  brillantes  páginas,  que  en  toda 
república  representativa  la  tendencia  á  la  absorción  y  abuso 
de  facultades  es  más  propia  del  parlamento  que  de  los  otros 
poderes.  (I) 

El  acuerdo  previo  para  la  formación  del  ministerio  quie- 
bra el  principio  de  nuestro  derecho  público  sobre  la  indepen- 

( I  )     El  Federalista.  No  XLVIH. 
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senado  sin  darie  med¡os  d^^  \£2%%£¿* 
a  aquella  limitación  de  sus  facultades  c°<"«ipeso 

Se  buscará  en  vane  en  nuestros  antecedentes  constitueio 
nales  el  ejemplo  en  que  se  haya  podido  inspirar  esa  m  „    a 
Es  necesario  recurrir  ales  países  monárqui  os  y  pariamen 
anos  para  hallar  algo  análogo,  y  decimos  algo  p„  'Uc ™„ 
conocemos  constitución  política  de  ninguno  de  esos  parque 

3SÍT* previ0  del  pari~  para  Ia  '— 

En  la  centralista  y  parlamentaria  república  francesa  así 
emo  en  los  gobiernos  monárquicos  de  la  Europa  el  jefe  d 
estado  forma  su  ministerio  sin  consentimiento  ni  acuerdo 
previo  de  otro  poder  y  si  bien  es  cierto  que  deja  de  subs  stir 
elgabmete  quepierde  la  confianza  de  la  mayoríí  parlamenta 
na  puede  en  tal  caso  el  jefe  ó  soberano  disolver  ese  parlamento 
y  acudir  al  voto  del  país  para  que  se  pronuncie  sobre  ™7- 
flicto.  La  facultad  de  disolver  el  parlamento  es  el  poderoso 
contrapeso  ala  necesidad  de  tener  gabinete  parlamentario 
La  constitución  de  los  Estados  Unidos  no  se  ocupa  del 
ministerio  ni  lo  menciona.  Los  ministros  ó  sea  secretarios  ó 
jefes  de  departamento  son  de  creación  legal  y  como  empica- 
dos superiores  los   nombra  el  presidente  y  el  senado  los 
confirma.  <T) 

Stoiy  comentando  esa  disposición  dice:  «No  se  debe  pen- 
sar que  el  senado  se  niegue  á  confirmar  un  nombramiento 
conveniente.  Semejante  asamblea,  aparte  del  deseo  que 
debe  imponérsele,  de  ver  desempeñadas  esas  funciones  por 
hombres  capaces,  sería  responsable  ante  la  opinión  pública 
de  un  rechazo  que  contrariase  los  votos  del  país.  Se  puede 
en  verdad  imaginar  casos  en  que  el  senado  por  razones  de 
partido,  por  espíritu  de  oposición  y  aún  por  motivos  de  inte- 
rés de  localidad  rechazara  nombramientos  absolutamente 
inatacables,  pero  estas  circunstancias  serán  raras  >.  <2> 

(  I  )     Articulo  II,  sección  2". 

(2)     Comentarios  á  la  Constitución  federal,  traducción  ,1,  Calvo.-Tonio  2,  pág.  150. 


KMA      IN 


V  efectivamente,  allí,  esa  facultad  del  senado  no  ha  pro- 
ducido dificultades,  pero  aquí  se  ha  abusado  de  ella  empleán- 
dola como  arma  política  para  trabar  la  acción  del  ejecutivo. 

El  senado  provincial  ha  obrado  con  la  inconciencia  de 
un  niño  que  consigue  apoderarse  de  un  arma.  Debe  quitár- 
selo cuanto  antes  para  evitar  mayores  estragos. 

Si  el  senado  americano  abusare  de  tal  facultad,  el  ejecutivo 
podría  prescindir  indirectamente  del  acuerdo  porque  puede 
designar  esos  funcionarios  por  sí  solo  durante  el  receso  y 
esas  funciones  se  ejercen  así  hasta  el  fin  del  próximo  periodo 
legislativo,  mientras  que  en  nuestra  constitución  provincial 
ni  un  sub-contador  puede  nombrarse  durante  el  receso, 
requiriéndose  para  hacerlo  la  convocatoria  de  la  legislatura 
á  sesiones  extraordinarias. 

Así  pues,  la  exigencia  del  acuerdo  previo  del  senado  para 
la  formación  del  ministerio  en  la  forma  que  lo  requiere  la 
constitución  del  73  no  tiene  igual  en  ninguna  otra  consti- 
tución política,  es  contraria  á  todos  nuestros  precedentes 
constitucionales  y  al  principio  de  separación  é  independencia 
de  los  poderes,  y  finalmente  desastrosa  en  sus  resultados 
como  tenía  que  suceder  porque  somos  principiantes  en  mate- 
ria de  gobierno  y  las  conquistas  del  derecho  público  son 
obra  de  la  secular  elaboración  déla  historia 


IV 

La  constitución  del  73  al  establecer  la  proporcionalidad  de 

ÍLXSr  -  *f  llbrad°  á  ^  l6y  MM6ndd  sistema 
para  la  aplicación  de  ese  principio,  pero  en  una  de  sus  dis- 

Z7yZTTTSdÍSPUS0qUe  mÍentraS  n°  Se  *<*¿a 
i  se  dLta  o  nat  Pr°VmCÍa  en  SeCC1°neS  -^pendientes 
St       yr6S   SGnad0reS'  ^«ndose  pop  voto  acu- 

«S^^I^S^  *  la^n  electiva 
ri™,.  ,  j     ,     slbtema  de  wto  acumulativo  por  el  de  con 
cieute,  y  dupl.carou  laexteusióu  de  las  secciones. 


(I)     Artículos  49  ,    2 
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La  representación  exacta  de  las  secciones  que  por  esos 
medios  se  perseguía  es  hasta  hoy  una  aspiración  que  no  ha 
conseguido  salvar  en  realidad  los  límites  de  la  simple 
teoría. 

Ninguno  de  los  múltiples  medios  que  se  han  ideado  para 
alcanzar  tal  propósito  ha  podido  aún  imponerse  por  la  efi- 
cacia de  sus  resultados  prácticos. 

Lo  que  aparece  evidente  por  los  ensayos  hechos  es  que  la 
representación  proporcional  de  las  minorías  requiere  gran 
cultura  en  el  pueblo  y  partidos  muy  bien  organizados,  cosas 
que  por  desgracia  nos  faltan.  ¡  Así  han  sido  los  resultados 
que  hemos  obtenido  ! 

Por  de  pronto,  es  absurda  la  aplicación  de  ese  sistema  á  la 
elección  del  primer  mandatario.  Se  explica  que  las  minorías 
puedan  estar  representadas  en  un  cuerpo  múltiple,  en  una 
asamblea,  pero  pretender  que  lo  estén  en  la  persona  de  un 
solo  hombre  es  algo  que  no  se  concibe. 

Entre  nosotros  el  resultado  de  tan  peregrino  principio 
aplicado  á  la  elección  de  gobernador  ha  sido,  ó  que  las  mino- 
rías no  han  tenido  tal  representación  en  el  colegio  electoral, 
ó  que  la  designación  del  primer  mandatario  ha  resultado  el 
fruto  de  combinaciones  artificiales  de  última  hora  con  las 
consecuencias  más  imprevistas  y  sorprendentes. 

Las  minorías  coaligadas  para  la  elección  por  pactos  ex- 
presos ó  tácitos  de  toma  y  daca  han  recobrado  al  día  siguien- 
te su  natural  independencia  dejando  al  gobierno  aislado,  con 
las  insignias  del  mando,  pero  sin  los  medios  de  reali- 
zarlo. 

Aplicada  la  elección  por  lista  á  la  formación  de  la  legisla- 
tura pone  toda  la  fuerza  electoral  en  manos  de  los  comités, 
fomenta  las  intrigas  en  su  seno,  es  una  prima  á  la  perfidia 
entre  los  candidatos  de  una  misma  lista  y  separa  de  las  urnas 
toda  la  población  que  no  hace  de  la  política  un  medio  de 
vida. 

Así  los  actos  electorales  han  degenerado  hasta  la  vergüen- 
za. El  fraude  en  gran  escala  se  practica  desde  la  formación 
de  los  comités  locales  hasta  el  central,  y  de  allí  á  los  atrios 
y  el  escrutinio. 


\    iNsrn 


Todo  el  esfuerzo  délos  candidatos,  y  no  hay  insignificante 

que  no  lo  dirige  á  obtener  un  puesto  en  la  lista  para  lo 

cual  y  dedicando  todas  las  actividades  á  ese  propósito,  se  em- 
pieza haciendo  fraudes  en  los  comités  locales  que  general- 
mente están  divididos  en  dos  ó  tres  fracciones  ligadas  por 
vínculos  de  interés  personal.  Se  llega  así  al  comité  central, 
y  convirtiéndose  en  necesario  y  obrando  por  presencia  per- 
manente se  consigue  introducirse  en  la  numerosa  lista  de 
candidatos.  Parece  que  desde  ese  momento  la  preocupación 
principal  de  los  aspirantes  convertidos  en  candidatos 
debería  ser  el  acto  electoral,  pero  no  hay  tal  cosa;  la  elec- 
ción es  un  accidente  sin  importancia,  una  simple  formalidad 
legal  que  no  decide  de  la  suerte  del  aspirante.  Donde  reside 
toda  la  fuerza  del  éxito  es  en  el  escrutinio  de  las  cámaras- 
Teniendo  allí  un  buen  padrino  el  triunfo  está  asegurado. 

Es  por  esto  que  hemos  visto  sufrir  á  las  elecciones  provin- 
ciales una  curiosa  evolución  en  corto  tiempo. 

Se  recuerdan  aún  las  sangrientas  batallas  que  en  otra 
época  se  libraban  para  adueñarse  de  las  urnas,  disponiendo 
de  todo  el  registro  electoral  quien  conseguía  posesionarse  del 
atrio. 

Aquello  pasó  porque  el  buen  sentido  del  paisano  y  de 
quienes  podían  ser  víctimas  de  tales  refriegas,  les  hizo 
buscar  un  medio  más  práctico  y  menos  violento.  Entró  en- 
tonces en  juego  la  corrupción  de  los  escrutadores  y  la  com- 
pra de  votos  y  se  aseguraba  la  elección  el  comité  que  dis- 
ponía de  más  dinero. 

Pero  esto  también  importaba  un  sacrificio  y  por  una  última 
evolución  natural  se  ha  llegado  al  comicio  doble.  Cada 
grupo  electoral  hace  copiar  por  su  parte  los  registros,  uno 
en  el  atrio  otra  en  el  juzgado  de  paz  ó  cualquier  sitio 
publico.  No  hay  así  choques,  ni  más  gastos  que  los  de  copia 
las  autoridades  quedan  satisfechas  porque  no  se  ha  alterado 
el  orden  publico  y  la  cámara  encargada  del  escrutinio  final 

la  que  con  los  registros  á  la  vista  pero  sin  consultarlo 
distribuye  equitativamente  las  prebendas 

pradVVaréiÍ  'P^T "  7  mgli*nt*  á  la  elecdón  com" 
prada,  y  de  esta  al  simulacro  del  doble  comicio  han  llegado 
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nuestras  costumbres  electorales  á  la  más  vergonzosa  degene- 
ración. te 

No  hay  que  hacerse  la  ilusión  de  que  las  leyes  cambien 
los  hábitos,  pero  conocido  el  mal  pueden  por  lo  menos  dis- 
minuirlo. 

Si  la  gran  masa  de  propietarios  territoriales  de  la  pro- 
vincia tomara  en  los  partidos  políticos  y  en  los  comicios 
a  parte  principal  que  le  corresponde,  no  quedaría  todo 
librado  a  la  acción  de  los  politicantes  sin  escrúpulos  y 
mucho  se  habría  adelantado.  Pero  con  el  sistema  actual  de 
elección  por  lista  toda  concentración  de  fuerzas  conserva- 
doras en  un  punto  dado  es  ahogada  por  los  millares  de 
votos  nominales  de  los  otros  partidos  de  campaña  que  for- 
man cada  uno  de  los  seis  extensos  distritos  electo- 
rales. 

La  elección  por  lista,  completamente  desacreditada  ha 
sido  sustituida  en  países  más  adelantados  que  el  nuestro, 
por  el  sistema  de  distritos  unipersonales.  (I> 

La  elección  de  un  solo  diputado  en  cada  pequeño  distrito, 
destruye  las  maquinaciones  de  comité  y  permite  que  ejerzan 
su  benéfica  acción  las  fuerzas  conservadoras  de  cada  loca- 
lidad. 

Por  otra  parte,  los  candidatos  sin  aptitudes,  que  por  su 
pertinacia  consiguen  introducirse  en  las  listas  de  los  comités 
no  se  atreverían  á  sostener  la  lucha  directa  en  las  localidades 
donde  muchas  veces  no  son  conocidos  ...  ó  lo  son  dema- 
siado. 

Como  las  fuerzas  electorales  de  los  partidos  políticos 
están  desigualmente  distribuidas  en  las  diversas  localidades 
resultan  con  la  elección  uninominal  prácticamente  repre- 
sentados todos  los  partidos  en  las  cámaras,  como  sucede  en 
los  países  que  han  adoptado  esa  forma  de  elección. 

Tal  vez  se  diga  que  el  sistema  unipersonal  entregaría  la 
elección  á  los  caudillos  locales,  lo  que  constituiría  un  peligro. 
Quien  así  piensa  no  conoce  la  provincia  actual.  El  tipo  le- 
gendario del  gaucho  levantisco  lia  desparecido  ante  el  au- 


(  I)     Estados  Uniílos.  Inglaterra,  Francia 
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■uto  de  población,  los  alambrados  y  el  remington  policial. 
El  caudillo  que  por  sus  prestigios  personales  arrastre  las 
masas  no  existe  en  la  provincia.  Lo  que  hoy  se  llama 
dueño  de  situación  es  el  que  á  fuerza  de  constancia  ha 
conseguido  disponer  de  la  municipalidad,  del  juzgado  de 
paz  y  aún  de  la  policía.  El  gaucho  ha  desaparecido  y  el 
paisano  jornalero  solo  sigue  á  quien  le  paga  ó  á  quien 
puede  hacerle  un  servicio. 

Quítese  á  cualquiera  de  los  titulados  caudillos  ó  dueños  de 
situación  el  medio  de  abusar  de  los  elementos  oficiales  y  su 
prestigio  se  derrumba  por  falta  de  base. 


Debe  también  ser  objeto  de  reforma  el  número  de  senadores 
y  diputados,  la  duración  de  sus  funciones  y  su  retri- 
bución. 

La  representación  actual  es  de  un  diputado  por  cada  diez 
mil  habitantes  y  un  senador  por  cada  veinte  mil  ó  sean 
setenta  y  seis  diputados  y  treinta  y  cinco  senadores. 

Cuando  el  número  de  diputados  alcance  á  cíenla  legislatura 
determinará  después  de  cada  censo  decenal  la  proporción  del 
número  de  habitantes  que  ha  de  representar  cada  diputado 
para  que  no  exceda  nunca  de  igual  número.  m  Con  arreglo 
al  censo  nacional  de  1895  el  número  de  habitantes  de  la 
provincia  es  de  921.168,  correspondiendo  á  esa  cifra  una  re- 
presentación de  92.  diputados  y  46  senadores. 

Creo  que  con  un  máximun  de  cincuenta  diputados  y  vein- 
ticinco senadores  se  tendría  una  legislatura  suficientemente 
numerosa  para  dar  representación  á  todos  los  matices  de  la 
opmion  sin  constituir  una  carga  excesiva  para  el  erario 
Debe  propenderse  en  lo  posible  á  disminuir  el  número  y  me- 
jorar la  calidad. 

La  representación  á  razón  de  un  diputado  por  cada  veinte 
mil  habitantes  y  un  senador  por  cada  cuarenta  mil,  parece  la 
proporción  mas  conveniente. 

( I  )     Constitución  provincial,  artículo  04. 
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En  cuanto  á  la  duración  del  mandato  según  la  constitución 
del  73,  era  de  dos  años  para  los  diputados  y  tres  para  los  se- 
nadores, renovándose  aquellos  por  mitad  y  éstos  por  terceras 
partes  cada  año. 

La  constitución  del  89,  sin  motivo  alguno  extendió  á  tres 
años  el  cargo  de  diputado  con  renovación  anual  por  terceras 
partes  y  á  cuatro  el  de  senador  renovable  por  mitad  cada  dos 
años. 

De  esta  manera  no  haciendo  coincidir  las  renovaciones  du- 
plicó inútilmente  los  actos  electorales  lo  que  constituye  un 
grave  inconveniente. 

Dado  el  carácter  del  senado  como  cuerpo  conservador  de 
la  tradición  gubernativa  puede  dejarse  el  período  actual,  pero 
el  de  los  diputados  conviene  reducirlo  á  dos  años  como  esta- 
bleció la  constitución  anterior,  por  ser  un  cuerpo  de  elemento 
más  joven  y  movible  cuya  frecuente  renovación  permite  que 
se  reflejen  con  más  facilidad  en  la  legislatura  los  cambios  y 
exigencias  de  la  opinión. 

Las  ventajas  ó  inconvenientes  de  retribuir  á  los  legislado- 
res es  una  cuestión  no  resuelta  aún  por  la  teoría  gubernativa. 

En  el  hecho  encontramos  igual  división  porque  mientras 
Inglaterra,  Alemania,  Italia  y  España  no  pagan  emolumento 
alguno  á  sus  legisladores  los  Estados  Unidos  y  Francia  los 
retribuyen. 

Este  último  sistema  parece  el  destinado  á  prevalecer  y 
ya  se  agita  la  reforma  en  tal  sentido  en  Inglaterra  y  Es- 
paña. (J) 

Puede  afirmarse  que  el  problema  de  la  retribución  legisla- 
tiva está  por  resolver  y  que  las  razones  en  pro  ó  en  contra 
dejan  el  ánimo  perplejo. 

Se  dice  que  el  servicio  gratuito  procura  más  selecta  repre- 
sentación porque  los  hombres  de  superior  inteligencia  é  inte- 
gridad se  encuentran  entre  las  clases  acomodadas;  que  la 
falta  de  fortuna  en  quienes  se  distingan  por  sus  dotes  intelec- 
tuales no  les  cierra  el  acceso  á  las  bancas  legislativas  como 
se  ve  en  Inglaterra  y  Alemania,  donde  hay  miembros  de  la 


(!)     BUROBSS.   Derecho  constilucional  comparado.— A.  POSADA.   Derecho  político 
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cámara  b¿ija  que  son  obreros,  y  reciben  una  módica  retribu- 
ción del  partido  político  que  los  eligió. 

A  esto  se  contesta  que  la  posesión  de  fortuna  no  implica 
superioridad  intelectual,  sobre  todo  cuando  es  heredada  ó  ad- 
quirida por  medios  accidentales:  que  la  falta  de  retribución  es 
un  incentivo  para  buscar  el  lucro  por  otros  medios  ilícitos,  y 
que  siendo  retribuida  esa  función  es  mayor  el  número  de  per- 
sonas idóneas  que  á  ella  pueden  dedicarse. 

El  carácter  democrático  de  nuestras  constituciones  impone 
la  retribución  á  los  legisladores,  porque  no  es  lícito  apartar 
de  esas  funciones  á  los  que  con  inteligencia  y  aptitudes  ma- 
nifiestas carecen  de  una  posición  holgada.  De  lo  contrario 
se  constituiría  una  aristocracia  gubernamental  falseándose 
en  la  práctica  el  principio  de  la  elegibilidad  de  todos  los 
ciudadanos  para  todos  los  cargos  públicos. 

La  retribución  de  ese  servicio  no  puede  ser  para  nosotros 
una  cuestión,  pero  sí  lo  es  el  cuantum  de  su  importe  y  aquí 
está  el  peligro  para  la  formación  de  una  buena  legislatura 
como  se  ha  palpado  en  la  provincia. 

Admitido  el  principio  de  la  retribución  no  debe  ésta  ele- 
varse á  tal  grado  que  sobrepuje  el  servicio  que  se  presta. 

Es  innegable  que  las  altas  dietas  excitan  la  codicia  de 
personas  que  no  tienen  absolutamente  condiciones  para  le- 
gisladores y  las  lanzan  en  el  camino  del  cohecho,  la  intriga 
y  otros  medios  tortuosos  para  obtener  ese  alto  puesto,  no  p'or 
los  honores  que  comporta  ni  por  el  noble  interés  de  contribuir 
con  su  acción  al  .bien  del  estado,  sino  pura  y  exclusivamente 
para  asegurar  un  sueldo  que  nunca  han  obtenido  ni  podrían 
conseguir  con  el  fruto  de  su  trabajo. 

Y  estos    que  tienen  un  estimulante  tan    poderoso    para 
llegar  a  todo  trance  desalojan  á  los  que   con  otros  ideales 
y  sin  necesidades  tan  apremiantes  no  están  dispuesto  Isa 
orificar  en  la  lucha  ni  su  altivez  ni  su  decoro 

Lo  conveniente  es  fijar  un  término  medio  equitativo  que  ni 
ofrezca  el  peligro  de  excluir  á  los  aptos  ni  el  de  atraer  a  lo 
ineptos  y  creemos  que  esa  suma  debe  ser  fiiad ■  ™r  i  + 
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ningún  poder  ni  autoridad  debe  fijarse  sus  propios  emolu- 
mentos. 

Si  en  vez  de  dejar  librado  este  punto  á  la  ley  hubiera  sido 
prescripción  constitucional  se  habría  evitado  el  escándalo  de 
que  en  medio  de  la  ruina  financiera  de  la  provincia  la  legis- 
latura se  aumentara  sus  propias  dietas. 


VI 

Hay  en  la  provincia  cien  máquinas  electorales  perfecta- 
mente montadas  para  dar  los  resultados  que  conocemos  Cien 
municipios  autónomos  encargados  de  la  preparación  de 
todos  los  actos  electorales  desde  el  nombramiento  de  comi- 
siones empadronadoras  hasta  la  instalación  de  las  mesas 

Por  regla  general,  tiene  cada  uno  de  esos  cuerpos  un 
hombre  el  dueño  de  la  situación  que  maneja  con  igual 
desenfado  sus  colegas  municipales,  hombres  de  paja  y^los 
elementos  electorales,  reales  ó  supuestos  que  contribuyen  á 
vaciar  los  padrones  en  las  actas  el  día  de  la  elección.  Y 
pueden  cometerse  toda  clase  de  excesos  y  fraudes  porque  el 
único  juez  competente  para  aplicar  penas  por  infracciones  de 
la  ley  electoral  es  el  juez  de  paz,  funcionario  designado  por  la 
misma  municipalidad  que  fragua  la  elección  ! 

Y  así,  quien  consigue  adueñarse  de  una  situación  local  la 
pierde  difícilmente,  porque  á  la  impunidad  asegurada  á  todo 
desmán  electoral  se  une  la  oxtraordinaria  facultad  de  ser  la 
corporación  municipal  único  juez  de  las  elecciones  de  sus 
miembros. 

Esta  autoridad  municipal  tiene  amplia  facultad  para  esta- 
blecer impuestos,  que  la  necesidad  insaciable  de  recursos  y 
la  fecunda  inventiva  de  quienes  no  los  pagan  han  multipli- 
cado de  una  manera  insoportable.  Los  numerosos  reclamos, 
quejas  y  acciones  deducidas  ante  la  Suprema  Corte  han  resul- 
tado ineficaces  porque  las  autoridades  municipales  tienen  fa- 
C ■  altad  de  imponer. 

Yesos  dineros  públicos  obtenidos  á  costa  de  la  riqueza  y 
<'l  adelanto  de  la  provincia  sirven  para  mantener  cuadrillas 
nominales  de  peones,  agentes  electorales  con  el  título  de  ins- 


* 


otros  destinos  análogos  en  los  que  nada  aprovechan 

los  intereses  del  municipio. 

Es  indispensable  desmontar  esas  cien  máquinas  políticas, 

ig  cien  gobiernos  con  amplias  facultades,  pero  sin  ninguna 

responsabilidad,  y   restituir   á  las    autoridades   locales  su 

carácter  único  y  exclusivamente  municipal. 

En  cada  partido  de  campaña  una  municipalidad  elegida 
exclusivamente  por  los  contribuyentes  nacionales  y  extran- 
jeros encargada  de  percibir  los  impuestos  locales   y    darles 
aplicación  en  pro  del  municipio  y-  absolutamente    ajena  á 
toda  función  política. 

El  sufragio  popular  aplicado  á  esos  funcionarios  pura- 
mente administrativos  está  fuera  de  lugar,  es  contraprodu- 
cente é  injusto. 

Quien  no  paga  impuesto  no  debe  tener  derecho  á  imponer 
á  los  demás,  y  á  todo  el  que  paga,  nacional  ó  extranjero 
debe  dársele  participación  directa  ó  indirecta,  en  el  manejo 
de  sus  fondos. 

Estas  son  verdades  de  buen  sentido  que  ya  nadie  dis- 
cute. 

Hoy,  mientras  la  mayoría  de  los  contribuyentes,  por  ser 
extranjeros,  tienen  que  ver  impasibles  los  intereses  muni- 
cipales entregados  á  manos  irresponsables,  la  turba  multa 
manejada  por  el  dueño  de  la  situación  designa  las  autorida- 
des que  han  de  extraer  sin  tasa  ni  responsabilidad  el  dinero 
del  bolsillo  de  los  contribuyentes. 

Repetimos  que  es  conveniente  y  es  justo  que  toda  esa 
enorme  masa  de  extranjeros  radicados  en  la  provincia  con 
sus  bienes  y  sus  industrias,  tengan  voto  para   designar  las 

7^Tl~T  ™™^  incorporándolas!' 

Íe  o  1  rnSerVad0r  á  la  buena   administración    y  pr0- 
gieso  de  los  municipios.  y 

tuctnat'le  * T™  ^  ^  P1'ÍnCÍpaleS  reformas  in^ 
mcionaies    de    la    provincia    deben 

guíente : 


consistir    en    lo    si- 
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2°  Reforma  de  la  ley  electoral  adoptando  el  sistema  de 
distritos  unipersonales. 

3o  Reducción  de  la  legislatura  á  cincuenta  diputados  y 
veinticinco  senadores,  y  rebaja  de  las  dietas  con  retribución 
fijada  por  la  constituyente. 

4o  Absoluta  separación  de  las  funciones  municipales 
y  de  las  políticas  encargándose  de  aquellas  á  una  corpo- 
ración elegida  por  todos  los  contribuyentes  nacionales  y  ex- 
tranjeros, y  estas  á  juntas  electorales  constituidas  por  los 
cinco  mayores  contribuyentes  argentinos  de  cada  muni- 
cipio. 

Francisco  J.  Oliver. 


SOCIEDADES  COOPERATIVAS" 


(fragmento  de  un  libro  de  texto  en  prensa  ) 

La  limitación  en  la  responsabilidad  de  los  asociados 
dice  el  doctor  Obarrio  en  su  Curso  de  Derecho  Comercial 
dio  principalmente  motivo  al  código  francés,  y  á  todos  los 
que  lo  tuvieron  por  modelo,  para  exigir  como  condición  in- 
dispensable a  la  fundación  délas  sociedades  anónimas  k 
autorización  del  gobierno.  Esta  medida  se  consideraba  como 

z%ztz w  de  la  buena  fe' y  com°  -  °^ 

los  fraudes,  que  empresas  temerarias  podrían  emplear  nara 

(I)    El  doctor  Félix  Martín    ir   tr~ 
*¡  -e  Bueno.  Aires  y  ' ^  J  e^'d^Í  ^ '^  "  "    ^^  ^ 
censo  de  la  presidencia.     Sombra  intelectual"'     Í         -  Ave"aneda  *  raíz  de  su  des- 

decdu-  del  porvenir  de,  modesto  jove     y  „„/  '  !  ^  ampHtUd  dM*  -oralmente 

-penados  ,o  comprueban.  Ha  sido  sucesiva*,  deStÍn°S    P"blÍCOS  P<"  él  des 

de  matemáticas  en  ,a  segunda  ensen  ?0  JIT^™^    P™^  de'fdosofía  y 

la   Facultad    de    Derecho  y  Ciencias  Sor'   1  \  m,Sm°    de  Economía  Política   en 

T  {t^do*  ^  *  ™  *™V££L*T*  ** Consejo  Nacional  <3°^uca 

edUCaC1°n    Prim«i ¡a)    y    director    del    wS  '"    '*    deP'esió"  ?  -travío  de  la 

L,„  ^"tí^  -  -—  ^..»r*^  i:; "  "•<-<«■■>  *  ,..e, 
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anónimas  no  podrán  constituirse  sin  que  hayan  sido  auto- 
rizadas por  el  poder  ejecutivo  ( art.  318,   inc.  4o). 

1.  El  sistema  de  la  autorización  previa,  dicen  Lyon  -Caen 
y  Renault,  ha  suscitado  vivas  y  legítimas  críticas.  No  entra 
en  las  atribuciones  del  Estado  intervenir  en  la  creación  y 
funcionamiento  de  las  sociedades;  son  los  particulares  quie- 
nes deben  precaverse  para  no  ser  víctimas  del  fraude.  El 
examen  de  los  estatutos  no  es  serio,  y  los  interesados  con- 
fian en  él;  el  gobierno  no  debe  asumir  la  responsabilidad 
en  la  apreciación  de  los  negocios  comerciales.  Si  se  muestra 
severo  agrega  Pirmez,  corre  el  peligro  de  impedir  empre- 
sas útiles;  si  es  benévolo  se  expone  á  aprobar  especulacio- 
nes censurables :  su  control  no  puede  ser  sino  una  formali- 
dad sin  valor  ó  un  patronato  inconveniente. 

La  nueva  legislación  ha  suprimido,  en  casi  todos  los  paí- 
ses, el  requisito  de  la  autorización  previa  del  gobierno. 
Nuestras  leyes  la  prescriben,  pero  la  experiencia  propia  con- 
firma la  inutilidad  de  esa  condición.  Cualquier  sociedad, 
dice  un  informe  oficial,  obtenía  la  autorización,  tuviera  ó 
no  utilidad  general,  contase  ó  no  con  los  elementos  más 
indispensables.  De  quinientas  sociedades  anónimas  que 
próximamente  se  han  constituido  en  pocos  años,  más  de  la 
mitad  no  han  dado  otro  resultado  que  la  pérdida  total  de 
sus  cuotas,  pagadas  por  los  incautos  accionistas.  (I) 

Las  sociedades  anónimas  se  encuentran,  además,  someti- 


(I)  En  Inglaterra,  después  de  las  reformas  de  1844  y  1855,  por  las  que  bastaba  en  gene- 
ral el  registro  para  obtener  la  personalidad  jurídica  y  la  responsabilidad  limitada,  se  dictó 
la  gran  ley  de  1872  (Companies,  Act),  que  consagra  la  supresión  de  la  autorización  previa. 
En  Francia  la  ley  de  23  de  mayo  de  1863  eximió  del  requisito  de' la  autorización  á  las 
sociedades  cuyo  capital  no  excedía  de  veinte  millones,  pero  las  sometió  á  una  reglamen- 
tación restrictiva;  la  ley  de  24  de  julio  de  I8Ó7  suprimió  la  autorización  a  todas  las 
anónimas  (excepto  las  de  seguros  sobre  la  vida),  y  simplificó  las  disposiaones  que  las 
rigen  En  Alemania,  la  ley  de  II  de  junio  de  1870,  suprimió  en  general  la  autonzac.on, 
conservándola  para  empresas  especiales;  la  de  18  de  julio  de  1884  atenuó  el  ngor  de 
la  reglamentación;  esta  ley  ha  sido  comprendida  en  el  nuevo  código;  en  Belg.ca  supn- 
mió  fa  autorización  previa  la  ley  de  18  de  mayo  de  1873;  en  Italia  el  nuevo  código 
de  1882,  derogó  las  disposiciones  del  anterior  de  1862,  que  la  exigía;  en  España  la  ley 
de  19  de  octubre  -le  1869;  en  Portugal,  el  código  de  1888,  no  la  exige;  en  Hungna  el 
código  de  1875  la  reemplaza  por  una  reglamentación  tomada  de  la  ley  alemana  de 
1870  y  en  Suiza  el  código  federal  no  admite  tampoco  la  autorización  previa,  \ 
„,„  „  .  Caen  y   Renault,  de  la  que  son  tomados  estos   datos,  que   hace   un   esta 

,|¡,,  ,1, -Implo    <!'■   la    cuestión.) 


das  á  una  impacción  minucia  rerificalas  eondieioi 

de  su  composición,  fiscaliza  su  marcha  ulterior,  el  cumpli- 
miento de  sus  estatutos  y  pide  en  caso  necesario  el  retiro  de 
la  autorización  oficial.  El  decreto  de  22  de  julio  de  1893  creó 
un  cuerpo  de  inspectores  para  vigilar  las  sociedades  anó- 
nimas que  explotan  concesiones  ó  disfrutan  de  privile- 
gios acordados  por  las  autoridades;  esta  disposición  se 
apoyaba  en  el  artículo  342  del  código  de  comercio;  pos- 
teriormente, otro  decreto,  de  21  de  noviembre  del  mismo 
año,  hizo  extensiva  la  inspección  á  las  demás  sociedades 
por  acciones  que  funcionen  en  el  país,  sin  que  tal  genera- 
lización esté  apoyada  en  ningún  precepto  legal.  El  acuerdo 
de  30  de  abril  de  1897,  reglamentó  detenidamente  las  fun- 
ciones de  la  inspección  general  de  sociedades.  Resulta,  pues, 
que  no  hay  ley  al  respecto;  el  proyecto  del  poder  ejecu- 
tivo, de  23  de  mayo  de  1898,  no  ha  sido  sancionado;  pero 
la  inspección  existe  de  hecho  para  todas  las.,  sociedades  anó- 
nimas, aunque  el  código  sólo  la  faculta  para  las  que  gozan 
concesión  ó  privilegio  oficial. 

Las  sociedades  cooperativas  son  formadas  por  obreros 
que  ponen  en  común  sus  esfuerzos  y  recursos,  con  el  propó- 
sito de  mejorar  su  condición  social.  La  cooperación  es  una 
asociación  especial  que  reposa  más  sobre  las  personas  que 
sobre  los  capitales,  y  que  persigue  no  sólo  un  fin  económico, 
sino  moral.  Es  un  sistema  que  se  propone:  suprimir  la  em- 
presa, subordinar  el- capital  al  trabajo  y  regenerar  al  obrero 

Las  condiciones  de  la  actual  organización  industrial 
quedaran  invertidas;  los  obreros  en  vez  de  trabajar  bajo 
la  dirección  y  por  cuenta  de  un  empresario  lo  harán  por  su 
propia  cuenta  y  guardarán  naturalmente  todo  el  provecho- 
el  capital  estará  subordinado  al   trabajo,  reducido   á  una 

rnaanÍJVinParteenl0SbenefiCÍ0S-   BaJ°    el  ^imen   do- 
minante de  la  empresa,  el  capital  alquila  los  servicios  del 

ZZVTZV™?  la  ganancia;  en  el  sist—  -t 

Kvecho    £  aJ°  alqUÜaría   l0S    C&PÍtales  y    cardaría 
á  d^nmt;  á  ln  Tpei'aci0n   es  una  institución  destinada 

dot  ti t* n  .        "  y  '  mej01'ar  SU  SUerte'  Permiti-- 
loles  gastar  un  poco  menos  y  ganar  un  poco  más. 
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El  porvenir  del  régimen  cooperativo  y  la  influencia  que 
pueda  ejercer,  es  materia  de  ilustradas  controversias :  unos 
opinan  que  producirá  una  transformación  completa  en  las 
relaciones  económicas,  elevando  al  obrero  y  mejorando  su 
condición;  otros  sostienen  que  tales  esperanzas  son  iluso- 
rias, pues,  prescindiendo  del  capitalista  y  del  empresario, 
no  hay  éxito  posible.  El  régimen  patronal  que  impera,  res- 
ponde, sin  duda,  á  las  necesidades  actuales;  pero  eso  no 
basta  para  afirmar  que  es  definitivo  é  irreemplazable,  por- 
que todas  las  instituciones  se  modifican  y  suceden  en  su 
desarrollo  histórico. 

La  experiencia  demuestra  que,  en  algunas  naciones,  las 
sociedades  cooperativas  progresan  y  alcanzan  ventajas  gene- 
rales, aun  cuando  su  importancia  no  sea  considerable  toda- 
vía en  relación  al  conjunto  del  movimiento  económico.  No 
hay  razón,  pues,  para  abandonar,  y  menos  para  entorpecer, 
un  sistema  que  se  inspira  en  nobles  ideales,  cuya  realización 
legítima  procura  sin  coerción  ni  violencia,  respetando  to- 
dos los  derechos. 

Tienen  algunos  países  leyes  especiales  sobre  las  socieda- 
des cooperativas  para  facilitar  su  formación  y  desarrollo. 
El  antiguo  código  no  se  ocupaba  de  ellas;  pero  el  refor- 
mado legaliza  su  existencia  y  funcionamiento,  aunque 
se  abstiene  de  reglamentarlas,  consignando  sólo  sus  condi- 
ciones esenciales.  (I) 

Las  sociedades  cooperativas  deben  adoptar  para  su  cons- 
titución alguna  de  las  formas  estudiadas,  quedando  sujetas 
á  sus  respectivas  prescripciones  con  las  modalidades  que  la 
ley  autoriza,  (cód.  com.  art.  392).  Son  características,  entre 
estas  la  variación  del  personal  y  del  monto  de  los  capitales. 
El  personal  variable  permite  la  nueva  admisión  de  socios 


( I )  Las  sociedades  cooperativas  se  encuentran  regidas  en  los  pueblos  por  los  si- 
guientes códigos  y  leyes:  Gran  Bretaña,  Industrial  and  provident  socüties,  etc.  etc.  I876¡ 
«8  Bajos,  ley  de  17  de  noviembre  de  1876  ;  Francia,  leyea  de  21  de  julio  de  1867  y  1" 
de  I87S¡  Bélgica,  ley  de  18  de  mayo  de  1873;  Austria,  ley  de  9  de  abril  de 
I87S  ¡  Alemania,  ley  di  [o  de  mayo  de  1889;  Hungría,  Código  Comercial,  artículo 
257;  Italia,  <  6digO  de  '  omercio,  artículos  219  á  228;  Suiza,  Código  Federal,  aTtícu 
lo,  ,i  ¡ron   I  aen  y   Renault,  obra  citada,  de  la  que  eitán   tomados   estos 
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que  acrecienta  los  elemento  detente*;  el  retir 

líos  que  no  pueden  ó  no  les  convienes  seguir  contribuyendo 
á  la  obra  común;  vía  exclusión,  do  que  debe  estar  armada 
la  sociedad  cooperativa  para  mantener  el  orden  y  la  disci- 
plina. El  capital  variable  consiente  á  su  vez:  los  aportes 
paulatinos,  con  arreglo  á  la  exigüidad  de  los  recursos  de  las 
clases  obreras;  el  aumento  por  nuevos  ingresos;  y  espe- 
cialmente la  reducción  por  el  retiro  ó  separación  de  socios, 
que  dada  la  urgencia  de  sus  necesidades,  no  pueden  quedar 
con  sus  ahorros  inmovilizados.  El  código  autoriza  el  au- 
mento del  capital  ( art.  393 );  pero  no  habla  de  disminu- 
ción, prescribe,  sin  embargo,  que  debe  fijarse  un  mínimum 
de  capital  y  podría  deducirse  que  mientras  se  mantenga 
ese  límite,  es  lícito  el  retiro  de  los  aportes  de  socios  que 
cesan  de  serlo. 

Las  acciones  son  siempre  nominales,  artículo  394,  aun 
cuando  estén  integradas,  lo  que  tiende  á  conservar  la 
homogeneidad  y  armonía  de  los  asociados  y  el  carácter  es- 
pecial de  las  cooperativas. 

En  cuanto  ala  responsabilidad  délos  socios,  los  siste- 
mas difieren:  la  ley  alemana  de  4  de  julio  de  1868  estable- 
cía la  solidaridad  indefinida,  el  código  italiano,  por  el  con- 
trario, limita  la  responsabilidad  al  aporte  social ;  y  la 
ley  austríaca  de  9  de  abril  de  1873,  adoptando  un  término 
medio,  responsabiliza  á  cada  socio  por  el  doble  de  su  pres- 
tación. La  nueva  ley  alemana  de  Io  de  mayo  de  1889  deja 
á  los  interesados  la  elección  entre  estos  principios:  la  res- 
ponsabilidad limitada,  la  ilimitada  y  los  aportes  comple- 
mentarios, exigibles  sólo  en  caso  de  quiebra  y  hasta  cubrir 
el  déficit.  Por  nuestro  código  la  extensión  de  la  responsa- 
bilidad depende  de  la  forma  de  sociedad  que  adopte  la  coo- 
perativa. 

Las  sociedades  cooperativas  se  clasifican  según  su  objeto 
entres  grupos:  sociedades  cooperativas  de  producción,  que 
se  proponen  aumentar  los  beneficios  del  obrero,  sustituyendo 
el  salario  por  el  reparto  de  los  provechos  industriales  ;  so- 
ciedades cooperativas  de  consumo,  cuyo  fin  es  diminuirlos 
gastos,  procurando  los  alimentos  ú  otro  artículos  á  precio 
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de  costo;  sociedades  cooperativas  de  crédito,  que  bajo  la 
base  de  una  mutua  garantía,  facilitan  fondos  á  los  trabaja- 
j  adores. 

Las  primeras  las  constitituyen  personas  del  mismo  oficio, 
tienen,  pues,  un  carácter  profesional  que  no  revisten  las 
otras.  Las  cooperativas  de  producción  aspiran  á  transformar 
la  situación  del  obrero,  organizando  los  trabajos  bajo  su 
propia  dirección  y  por  su  cuenta,  de  modo  que  utilicen  todo 
el  provecho;  iniciadas  en  Francia,  tienen  sus  principales  ma- 
nifestaciones en  Inglaterra  y  Alemania.  Las  cooperativas 
de  consumo,  no  se  forman  exclusivamente  por  las  clases 
obreras,  ni  importan  la  modificación  del  régimen  patronal, 
el  trabajador  continúa  siendo  un  asalariado,  no  pretende 
reemplazar  al  empresario  industrial,  sino  al  comerciante 
intermediario;  esta  forma  ha  prosperado  singularmente  en 
Inglaterra.  Las  cooperativas  de  crédito,  lejos  de  organizar 
la  producción  colectiva,  vienen  en  auxilio  de  las  pequeñas 
empresas  individuales  que  no  encuentran  facilidades  en  los 
grandes  establecimientos  bancarios;  han  alcanzado  impor- 
tancia en  Alemania  y  en  Italia. 

El  movimiento  cooperativo  es  insignificante  todavía  entre 
nosotros  la  facilidad  de  vida  en  primer  lugar,  y  en  segundo 
la  falta  de  educación  económica,  de  unión  gremial,  de  orga- 
nización y  disciplina  son  probablemente  las  causas  de  que 
la  cooperación  no  haya  progresado.  La  mayor  parte  de  las 
que  han  sido  autorizadas  é  inscriptas  no  han  llegado  á 
constituirse  ó  han  fracasado,  y  de  las  pocas  que  funcionan  y 
prosperan  con  el  nombre  de  cooperativas,  quizás  no  haya 
tres  que  lo  sean  en  realidad. 

No  hay  producción  sin  capital,  ya  pertenezca  éste  á  los 
mismos  trabajadores,  ya  á  un  tercero  empresario  ó  capita 
lista.  Lo  que  caracteriza  las  sociedades  cooperativas  de 
producción,  es  que  los  socios  trabajan  por  su  cuenta,  diri- 
gen la  producción,  suministran  los  fondos  por  pequeñas 
cuotas  y  se  distribuyen  los  beneficios.  El  trabajador  asala- 
riado se  convierte  en  socio  y  recibe  por  remuneración  la 
parte  eventual  que  le  corresponde  en  las  ganancias  que  la 
industria  oblione. 


La  cooperativa  de  producción  ea   una  asociación 

tuída  por  cierto  número  de  obreros  qu  tan 

en  tal  carácter;  no  es   una   asociación  gremial  qi  ina 

á  todos  los  operarios  que  ejercen  el  mismo  oficio,  monopoli- 
zando la  producción  y  ahogando  la   concurrencia, 

El  colectivismo  es  hostil  á  la  producción  cooperativa, 
dice  Gide,  porque  aun  cuando  ésta  tiende  á  suprimir  el  sala- 
rio, conserva  como  base  de  su  organización  la  propiedad 
individual  de  los  capitales,  y  trata  justamente  de  hacer  á 
los  obreros  coopropietarios  de  los  instrumentos  de  produc- 
ción; mientras  que  el  colectivismo  propone,  por  el  contrario, 
socializar  esos  instrumentos,  es  decir  susb traerlos  á  toda 
aprobación  individual. 

Las  sociedades  cooperativas  de  producción  son  más 
difíciles  de  organizar  que  las  de  crédito  ó  consumo, 
porque  establecen  una  vinculación  y  comunidad  de  es- 
fuerzos que  no  pueden  existir  sino  entre  personas  que 
tienen  mutua  confianza  en  su  carácter  y  aptitudes.  Si  la 
producción  no  da  beneficios,  los  obreros  habrán  perdido  no 
sólo  sus  ahorros,  sino  también  su  salario.  Es  necesario, 
además,  graduar  la  remuneración  según  los  servicios  pres- 
tados é  investir  la  dirección  con  amplios  poderes  que  ase- 
guren la  disciplina  de  los  socios,  respecto  á  una  autori- 
dad que  emana  de  su  voto.  Esos  y  otros  obstáculos  logran 
ser  vencidos  por  la  perseverancia,  como  lo  demuestran  las 
cooperativas  de  producción  que  en  diversos  países  pros- 
peran. 

La  Francia  inició  este  movimiento,  pues  la  primer  so- 
ciedad de  esa  clase,  fué  fundada  por  Buchez  en  el  año 
1831.  A  consecuencia  de  la  revolución  de  1848  tomó  un 
gran  impulso  la  cooperación,  se  constituyeron  más  de  300 
sociedades,  de  las  que  56  estaban  subvencionadas  por  el  Es- 
tado, pero  el  enervamiento  que  el  apoyo  oficial  ocasionó,  la 
igualdad  de  salarios  y  la  debilidad  en  la  gerencia  pro- 
dujeron el  fracaso;  casi  todas  tuvieron  corta  existencia  y  sólo 
han  conseguido  sobrevivir  tres  ó  cuatro  :  la  de  albaniles 
hojalateros  y  fabricantes  de  anteojos.  Las  nuevas  sociedades 
no  son  numerosas  ;  entre  las  importantes  merecen  citarse  ■ 


■MH 
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la  Imprenta  Nueva,  que  cuenta  1500  accionistas  y  un  capital 
de  200.000  francos  ;  la  asociación  de  sastres,  con  158  socios 
y  un  capital  de  100.000  francos  ;  la  de  los  litógrafos,  con 
250  miembros  y  un  capital  de  330.000  francos  ;  y  la  de  los 
pintores  que  con  un  modesto  capital  de  7.000  francos,  hacen 
negocios  por  280.000  y  realizan  un  beneficio  de  18.000  fran- 
cos anuales. 

En  Alemania  ha  empezado  con  vigor  el  movimiento  coo- 
perativo de  producción.  Existen  más  de  ciento  treinta  socie- 
dades, entre  las  que  pueden  citarse :  los  telares  en  Hall,  la 
vidriería  en  Fürth,  la  construcción  de  máquinas  en  Chem- 
nitz.  la  fábrica  de  peines  en  Nurenberg,  las  de  calzado  y 
carpintería  en  Munich  y  Berlín. 

Pero  es  en  Inglaterra  donde  están  las  sociedades  coopera- 
tivas de  producción  más  importantes;  allí  han  logrado 
abordar  con  éxito  la  gran  industria  que  parecía  inaccesible 
á  la  cooperación  por  los  grandes  capitales  que  requiere  y 
la  dificultad  de  administrarlos.  Las  sociedades  establecidas 
bajo  el  régimen  de  la  ley  de  1876,  son  en  cifras  redondas 
110,  con  27.500  asociados,  un  capital  de  710.000  libras  es- 
terlinas, un  beneficio  de  152.000  y  ventas  anuales  por 
2.200.000. 

Un  gran  número  de  sociedades  de  carácter  cooperativo, 
dice  Cauwés,  de  quien  son  tomados  los  datos  anteriores, 
se  han  constituido  en  simples  sociedades  anónimas.  Las 
fábricas  de  Oldhain  se  encuentran  en  ese  caso ;  son  esta- 
blecimientos con  maquinaria  completa  y  perfeccionada, 
cuyo  valor  se  aprecia  en  3.000.000  de  libras  esterlinas. 
Las  acciones  fueron  en  su  origen  subscritas  por  los  obreros; 
pero  hoy  sólo  conservan  una  pequeña  parte,  y  la  mayoría 
de  los  operarios  son  simples  asalariados. 

El  verdadero  escollo  de  las  sociedades  cooperativas  de 
producción  está  en  esa  degeneración  á  que  tienden,  recons- 
tituyendo la  misma  forma  que  se  proponen  eliminar:  á  sa- 
ber, la  organización  patronal  con  el  salario ;  tan  difícil  es 
modificar  un  régimen  social !  Así  lo  reconoce  Gide.  uno 
de  los  más  entusiastas  y  distinguidos  propagandistas  de  la 
cooperación.  Desde  el  momento  que  estas  asociaciones  pros- 


peran  w  «narran  en  bu  mayor  parte.  reelKiza.nl..  i  todo 
nuevo  asociado  y  enganchan  á  obreros  asalariados,  de  suer- 
te que  vienen  á  convertirse  sencillamente  en  sociedades  de 
pequeños  patrones. 

Por  eso,  el  autor  citado,  en  un  conceptuoso  discurso  de- 
clara :  que  la  cooperativa  de  producción,  como  sociedad  au- 
tónoma y  funcionando  por  sus  propios  medios,  es  impotente 
para  realizar  ninguna  modificación  de  trascendencia  en  el 
régimen  actual.  ( l )  Pero  puede  alcanzar  los  fines  á  que  as- 
pira: primero,  por  la  iniciativa  y  generosidad  de  los  mis- 
mos patrones,  que  hagan  participar  de  los  beneficios  á  sus 
obreros  y  los  dejen  por  sucesores ;  ( 2  >  y  segundo,  por  inter- 
medio de  las  cooperativas  de  consumo,  que  cuando  se  desa- 
rrollan y  agrupan,  pueden  suministrar  á  las  cooperativas 
de  producción  :  capital,  dirección  y  clientela,  asegurando  su 
prosperidad.  Sólo  así  se  llegará  á  reformar  pacíficamente  la 
organización  patronal,  «haciendo  pasar  los  instrumentos  de 
producción  y  la  supremacía  económica  de  los  empresarios 
productores  á  los  obreros  consumidores.  ..  .  realizando  la 
obra  cooperativa  que  no  es  de  protección  individual,  sino 
de  elevación  social». 

Félix  Martín  y  Herrera. 


(.  I )     De  la  coopéraiion  et  des  transformations  qiíelle    esl    appelee  a  réaliser  dans 
l'ordre  économique. 


(2)  Esto  es  lo  que  han  hecho,  entre  otros,  Leclaire  en  la  empresa  de  pintura  de 
edificios  ;  Godin  en  el  Familisterio  de  Guisa  y  Mme.  Boucicaut  en  los  almacenes  del 
Bon  Marché,  asociando  á  su  fortuna  los  trabajadores    que  contribuyen  á  formarla. 
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PRIMERA  ÉPOCA 

INVASIONES    INGLESAS 

XXIX 

EL    EDITOR    (J> 

¡  Santa  Bárbara  bendita !  Toca  Baco  su  Tambor, 

¡Qué  tempestad!  ¡Qué  borrasca!  De  la  otra  parte  del  Cerro, 
¿  Si  traerá  piedra  la  Nube?  No  porque  retumbe  el  parche, 

No  señor :  es  viento  y  agua. . .     Sino  porque  aturda  el  eco.  .  .  . 


XXX 

Á    LA    FELIZ    LLEGADA    DEL    EXCMO.    SEÑOR    VIREY   DE    ESTAS 

PROVINCIAS.  (2) 

MISCELÁNEA    ENCOMIÁSTICA,     ANACREÓNTICA 


Venturosa  mil  veces 
Ciudad  de  Buenos -Ayres, 
que  consigues  la  dicha 
que  venga  á  gobernarte, 
un  Xefe  que  ya  tienes 
conocido,  años  hace, 


tan  lleno  de  virtudes 
Christianas  y  Morales, 
tan  recto,  tan  piadoso 
tan  justo,  tan  amable, 
tan  Padre  de  la  Patria, 
tan  humano  y  afable, 


(  I  )  Epígrafe  del  citado  Telégrafo  Mercantil,  en  su  editorial  del  miércoles  6  de  Mayo 
de  1801,  tomado  de  la  epístola  en  verso  de  D.  Lucas  Alemán  á  D.  Etcétera  Gavilán, 
cuya  composición  no  he  hallado  aún,  y  se  cita  á  menudo  en  seguida.  Alude  á  agitaciones 
locah-.  y  polémicas  doctrinarias  de  la  época,  ¡Quiénes  eran  Gavilán  v  Alemán?...  Az- 
CUénaga,    Iraujo,    PreRO  de   Oliver,   Medrano.  Cabello,   Portillo....?    Anónimo. 

i  i    kíarqm  i  de  Sobremonte,  publicada  en  Si  Ttl¿¿  ircantíl,  .■!    miércol 

!  di     ! le   tBOI,     \  n  ■'.  1 1  i  ni . . . 
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que  dicen  todos  quan 
han  logrado  tratarle 
que  no  se  ha  visto  otro 
de  prendas  mas  cabales. 
Montevideo  lo  diga. 
Chuquisaqueños  hablen ; 
lo  afirman  los  Chilenos, 
ahora  tu  Buenos-Ayres, 


con  festivos  aplau 
y  regocijo  grande, 

implora  por  su  vida 
al  Dios  de  las  Piedad, 
transmitiendo  á  los  tiempos 
y  futuras  edades 
la  indeleble  memoria 
de  sus  Heroicidades. 


XXXI 


EL     EDITOR. 


(1) 


Nace  hembra,  y  muere  macho, 
Ni  es  muchacha,  ni  muchacho. 


Vaya  que  no  lo  creyera, 
á  no  haberlo  presenciado  ! 
¿  Posible  es  que  un  Licenciado 
nos  trate  de  esa  manera? 

Qué  agigantada  mollera ! 

Qué  talento  tan  travieso  ! 

Qué  perito  !    ¡  Qué  camueso  ! 

Qué  soberbia  !    ¡  Qué  arrogancia  ! 

Qué  fantástica  jactancia ! 

Y  qué  casco  tan  sin  seso  ! 


De  hombre  sin  nombre, 
mujer  sin  pudor, 
de  carta  sin  firma, 
y  sastre  hablador: 
líbranos  Señor 


( I  )  Epígrafes  del  Telégrafo  Mercantil  del  miércoles  24  de  Junio  de  1801,  en  una  de 
las  polémicas  platónicas  recordadas.  El  ingenio  colonial,  privado  del  debate  político,  se 
desahogaba  en  ellas.  Versos  tomados  de  las  epístolas  de  don  Lucas  Alemán  á  don 
Etcétera  Gavilán,  citadas.  De  Cabello,  probablemente. 
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XXXII 

RESPUESTA   DEL   EDITOR   <J) 

Lo  meritorio,  y  sin  mérito, 
es  justo  manifestarse: 
si  lo  uno  para  aplaudirse, 
lo  otro  para  enmendarse. 

El  gallo  de  ña  Cauta 
puso  un  huevo,  y  ñor  Ginés, 
por  sacar  un  pollo  inglés, 
se  lo  echó  á  su  gallinita: 

Empezó  la  cluequecita 
á  dar  á  luz  y  á  su  cría, 
y  aunque  ñor  Ginés  sabía 
el  antiguo,  y  mal  agüero, 
no  creyó,  y  del  huevo  güero 
salió  por  Pollo  una  Arpía. 


En  cuanto  el  Sol  ha  alumbrado 
de  un  Polo  al  otro  Polo, 
serás,  fuistes,  y  eres  bobo, 
y  un  Poetrastro  dementado. 


XXXIII 

LA  CAPILLA  DEL  ROSARIO  DE  LOS  ARROYOS.  <2) 


Tres  siglos  ha,  y  no  cávales, 
que  el  Diablo  con  alegría 
en  esta  tierra  tenía 
oprimidos  los  Mortales : 
Oy  son  terribles  sus  males, 


y  brama  con  desconsuelo, 
porque  á  la  Reyna  del  Cielo 
(que  al  Diablo  quitó  el  poder) 
Iglesia  se  le  va  á  hacer 
en  este  dichoso  suelo. 


(  I  )    Don  Luca.  Alemán  á  don  Etcétera  Gavilán.  Mismo  origen  y  fecha.  Anónimos. 
(2)     <  Don  Pedro  Tuella  y  vecinos  de    la  Capilla  del  Rosario  de  los  Arroyos- Juris- 


a  caridad  exampiar 
honrado  Vecindario 
á  la  Virgen  del  Eetario 

i  le  va  á  edificar : 
su  Patrona  es  titular, 
y  la  Imagen  Sacrosanta 
á  quien  da  culto  es  de  tanta 
velleza,  que  á  toda  excede; 
pues  nadie  mirarla  puede 
-  sin  una  devoción  santa. 

* 
Esta,  pues,  Joya  excelente 
esta  hermosa  maravilla 
que  es  del  Paraná  en  la  orilla 
el  Rosal  más  floreciente : 
una  Capilla  indecente 


tiene  por  Casa,  lia  '  I ' 
Fie]  l  us  con  an 

y  católica  porfía 
hagamos  templo  á  Jfai 

correspondiente  á  su  honor. 

Pasagero:  si  caminas 

en  busca  de  tu  fortuna 

la  hallarás,  sin  duda  alguna, 

si  á  la  Caridad  te  inclinas : 

No  del  Potosí,  en  las  minas 

solo  hay  riquezas;  pues  más 

seguras  las  hallarás 

si  á  la  Virgen  del  Rosario 

para  hacer  este  Santuario 

una  limosna  le  das. 


XXXIV 

EL  ÁGUILA,  EL  LEÓN  Y  EL  CORDERO.  (I) 


Una  Águila  Real 
con  rápido  vuelo 
se  subió  á  la  cima 
de  un  áspero  cerro, 
al  pié  de  la  cumbre 
en  un  prado  ameno 
un  feroz  León 
estaba  durmiendo. 


La  Águila  de  lo  alto 
quiso  conocerlo, 
y  hacia  el  Prado  ayrosa 
se  dirigió  luego, 
el  León  al  ruido 
despertó  soberbio, 
y  alzando  al  instante 
su  dorado  cuello, 


acción  de  Santa  Fé  -  elevan  una  solicitud  ante  el  señor  Provisor  y  Vicario  Capitular 
para  que  les  permita  edificar  una  Iglesia  que  sirva  de  Parroquia,  por  estar  en  ruina  la  que 
hay.  Concedida  la  autorización  y  nombrado  Mayordomo  y  Administrador  de  dicha  Iglesia 
don  Pedro  Tuella,  éste  invita  á  los  fieles  á  contribuir  con  su  óbolo  á  la  construcción  de 
la  Ig  es,a  por  medio  de  las  siguientes  décimas  ,,  publicadas  en  el  Telégrafo  Mercantil 
el  sábado  19  de  Septiembre  de  1801. 

(  I )  El  Telégrafo  Mercantil  publicó  una  serie  de  fábulas  políticas,  anónimas  de  las 
cua.es  no  he  pod.do  aún  hallar  la  primera  y  la  segunda  Esta  es  la  tercera,  que  copio  de. 
numero  correspondiente  al  domingo  4  de  Octubre  de  1801. 
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erguió  su  melena 
con  gala,  y  denuedo, 
y  de  Rey  vestido 
se  mostró  al  momento. 

Revolvió  la  cara 
con  ayre  y  despejo, 
y  con  la  cabeza 
le  hizo  acatamiento. 

Acercóse  aquella 
con  pasos  severos, 
y  entablaron  ambos 
su  razonamiento. 

Este  se  reduxo 
á  hacer  menosprecio 
de  los  Brutos,  y  Aves 
con  denuestos  feos, 
diciendo  que  estaban 
en  el  universo, 
las  especies  de  ambos, 
baxo  sus  Imperios, 
vanidad  fundando, 
en  sus  nacimientos. 

Pero  un  Corderito, 
que  había  estado  oyendo 
toda  la  parola 
sin  ser  visto  de  ellos 
(allá  para  sí) 
prorrumpió  diciendo : 


No  hay  duda  en  que  sois 
por  vuestros  Abuelos 
de  Aves,  y  de  Brutos 
Monarcas  excelsos, 
pero  si  tenéis 
tan  perversos  hechos, 
que  el  hurto,  y  rapiña 
es  vuestro  elemento, 
la  grandeza  vuestra 
ni  en  chanza  la  quiero, 
pues  soy  de  dictamen, 
por  lo  que  penetro, 
que  el  lustre,  y  realze 
de  mas  alto  precio 
es,  el  que  uno  adquiere 
por  sí,  siendo  bueno. 

En  la  Fabulita 
nos  dice  el  Cordero: 
que  jamás  hagamos 
gala  con  exceso 
del  blasón,  y  gloria, 
que  heredado  habernos 
de  nuestros  mayores, 
y  que  'procuremos 
con  nuestra  conducta, 
y  procedimientos 
adquirirla  nueva 
por  nosotros  mesmos. 


XXXV 

EL    COMERCIANTE    Y    LA    COTORRA.  <■ T  > 


Un  gran  Comerciante, 
que  por  su  desgracia, 
perdió  sus  haberes, 


sin  culpa  ni  causa ; 
recostado  al  margen 
del  Rio  de  la  Plata 


(  ]  )      Telégrafo  Mercantil,  domingo  II  de  Octubre  de  1801.   Fábula  cuarta,  anónima; 
pero  del  mismo  ;iutor. 
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solitario,  y  tr; 
asi  se  quexaba: 

— ¿  No  soy  yo  aquel  hombre 
á  quien  veneraban 
las  gentes,  viniendo 
a  verme  á  mi  casa  ? 
¿Pues  como  no  tengo 
hoy  en  mis  amargas 
penas,  quien  las  temple, 
ni  ayude  á  llorarlas? 

Entre  mis  angustias 
la  que  mas  me  acaba, 
es  ver  que  un  amigo, 
á  quien  yo  estimaba 
tanto,  que  las  gentes, 
al  vernos  clamaban, 
que  éramos  dos  cuerpos 
en  tan  sola  un  alma, 
también  me  ha  olvidado, 
mirándome  en  tanta 
multitud  de  azares, 
como  me  acompañan; 

i  Ah  cruel !  ingrato  ! 
mas  dolor  me  causa 
tu  ausencia,  que  toda 
la  pérdida  infausta 
de  mis  intereses. 

En  esta  batalla 
estaba  el  buen  hombre, 
quando  ete  que  le  habla, 
una  Cotorrita 


■na 
de  un  Ombú  t'rond 
oon  estas  palabras: 
— «  Que  es  lo  que  pronuncias 

i,  que  tu  tratas 
de  ingrato,  y  cruel 
amigo  le  llamas, 
fué  solo  tu  sombra  : 
si  acaso  mañana 
volviese  á  salir 
allá  en  tu  morada 
el  Sol,  lo  tendrás 
al  lado  sin  falta; 
pero  mientras  dure 
el  nublado  en  casa, 
no  pienses,  que  vuelva 
á  verte  la  cara  ». 

De  esta  suerte  habló 
y  abriendo  las  alas 
remontó  su  vuelo, 
dexando  parada 
la  atención  del  triste 
por  mansión  muy  larga 
al  oir  de  su  pico 
sentencia  tan  alta. 

Yo,  señores  mios, 
no  les  diré  nada 
á  tales  personas, 
pues  si  son  engreidas 
para  reprehenderlas, 
las  Cotorras  bastan. 


( Continuará). 
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DISCURSO  INAUGURAL 


COLONIA  NACIONAL  DE  ALIENADOS 


PRONUNCIADO  POR    EL 


DOCTOR      DOa£I2>TQ>0      CABRED 
Presidente  de  la  Comisión  fundadora  (!) 


Señor  Presidente: 
Señoras  y 
Señores: 

En  nombre  de  aquellos  cuya  invalidez  mental  les  impide 
hacer  oir  su  voz  en  este  acto,  y  en  el  de  la  Comisión  encar- 
gada de  la  fundación  de  la  Colonia  Nacional  de  Alienados, 
que  tengo  el  honor  de  presidir,  agradezco  al  alto  padri- 
nazgo del  Excmo.  señor  Presidente  de  la  República,  que 
comporta  los  más  felices  augurios  para  el  progreso  de  esta 
naciente  institución.  La  asistencia  del  alienado,  en  efecto,  os 


( I  )  Nació  el  doctor  Domingo  Cabred  en  Paso  de  los  Libres,  de  la  provincia  de. 
Corrientes,  en  el  año  de  1859.  Dedicado  al  estudio,  se  decidió  por  la  Medicina,  y  en  1881 
recogía  en  Buenos  Airee  las  palmas  nobiliarias  del  doctorado.  Por  las  vinculaciones  que 
le  granjearan  su  carácter  altivo,  afectuoso  y  leal,  gozaba  de  influencia  en  los  altos  círculos 
de  la  política  conentina  y  de  la  Nación.  Pudo  apoyarse  en  estos  elementos  decisivos 
para  resolver  el  obscuro  problema  del  porvenir,  que  absorbe  á  los  recién  graduados ; 
pero  abandonó  la  huella,  para  abrirse  él  mismo  y  resueltamente,  el  camino  en  la  cuesta  em- 
pinada, áspera  é  insegura  de  la  vida.  Y  ha  llegado,  por  concursos  sucesivos  y  victo- 
riosos—sin el  favor  de  los  hombres,  ni  el  apoyo,  á  menudo  mistificador,  de  los  diarios— á 
donde  se  encuentra.  Lo  dice  el  recuerdo  de  sus  servicios  públicos:  practicante  interno 
del  manicomio  de  tnujerea,  Murante  tres  años;  medico  interno  del  hospicio  de  las  Mer- 
,  durante  dos  años;  sub-director  del  mismo,  durante  cinco    años;  director   del 
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ha  inspirado  siempre,  señor  Presidente,  el  más  vivo  anhelu, 
y  si  fuera  necesario  demostrarlo,  me  bastaría  recordar  que 
las  grandes  obras  de  ensanche  que  transformaron  el  viejo 
asilo  de  las  Mercedes,  y  han  permitido  hasta  el  momento 
actual,  prestar  asistencia  á  los  alienados  varones  de  la  Re- 
pública, nacionales  y  extranjeros,  fueron  ejecutadas  durante 
vuestra  anterior  administración,  cuando  se  hallaba  al  frente 
de  la  Intendencia  del  municipio  de  Buenos  Aires,  don  Tor- 
cuato  de  Alvear. 

Me  bastaría  recordar  igualmente  la  decidida  aprobación 
que  V.  E.  se  dignó  prestar  á  la  idea  manifestada  por  mí,  de 
ir  á  Europa,  á  estudiar  prácticamente  la  organización  de  los 
asilos-colonias  con  el  objeto  de  establecerlos  en  nuestro  país. 

Hago  votos,  pues,  porque  vuestra  alta  y  noble  solicitud  no 
desmaye  y  porque  el  Gobierno  continúe  prestando  á  esta 
obra,  —  impuesta  por  los  progresos  de  la  psiquiatría  y  las 
necesidades  del  país, — el  mismo  valioso  apoyo  acordado  por 

blecimiento,  por  concurso,  desde  el  año  1892  hasta  ahora.  Para  desempeñar  este  destino 
fué  nombrado  directamente  y  en  virtud  de  ascenso  legítimo  ;  pero  á  raíz  del  nombramiento, 
renunció,  pidiendo  se  celebrara  el  concurso  establecido  en  los  reglamentos  vigentes.  Fué 
incorporado  á  la  misma  escuela  en  que  se  formara  como  profesor  sustituto  de  enferme- 
dades mentales  y  por  concurso,  en  el  año  de  1887;  y  es  profesor  titular  de  la  difícil  materia 
desde  el  año  1892.  Ha  representado  oficialmente  á  la  República  Argentina  en  el  Congreso 
Internacional  de  Medicina  Mental,  celebrado  en  París  en  1889,  y  recibió  la  distinción  de  ser 
elegido  entre  los  presidentes  de  honor  del  mismo  congreso.  En  1888  desempeñó  en  Europa 
una  misión  oficial  para  estudiar  la  organización  de  los  asilos  de  alienados  y  los  institutos 
de  sordo-mudos.  Volvió  á  Europa  en  1896  como  comisionado  oficial  para  estudiar  la  orga- 
nización de  los  asilos  abiertos  y  las  clínicas  de  psiquiatría.  Asistió  como  representante 
oficial  de  la  República  Argentina  al  Congreso  Nacional  de  Antropología  Criminal  cele- 
brado en  Ginebra  el  ano  1896.  En  este  Congreso,  fué  aprobado  el  voto  que  presentó 
sobre  tratamiento  de  los  «  alienados  delincuentes  >  para  que  dichos  enfermos  fuesen  asis- 
tidos en  los  asilos  generales  y  no  en  secciones  especiales  de  las  cárceles.  Su  voto 
ha  s,do  completamente  realizado  con  la  fundación  del  departamento  especial  para  alie- 
nados delincuentes,  inaugurado  hace  dos  meses  en  el  hospicio  de  las  Mercedes,  que  es 
el  primero  de  esta  clase,  abierto  en  Sud  América.  Fué  también  presidente  de  honor 
1  mismo  Congreso  y  es  miembro  honorario  de  nuestro  Departamento  Nacional  de 
H.giene.  Sus  principales  publicaciones  son  estas  :  Contribución  al  estudio  de  la  locura 
refleja .  (  Tes.s  para  el  doctorado).  Efectos  terapéuticos  de  la  estricnina,  en  el  alcoho- 
lismo. La  edad  en  la  parálisis  general.  Memoria  sobre  la  organización  de  los  asilos  de 
aleados  en  Franca  Memoria  sobre  los  asilos  de  Inglaterra.  Memoria  sobre  los  asilos 
JtZuL  d'^T  7  l°S  ÍnSUtUt°S  ^  «""■""'os  en  Francia.  Memoria  sóbrelos 
TJ  t  S°rf°-mud0S  en  Itali°-  '"forme  oficial  sobre  el  Congreso  Internacional  de 
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los  gobiernos  de  todas  las  naciones  civilizadas  á  las  institu- 
ciones similares. 

Día  memorable  en  los  anales  de  la  asistencia  pública  del 
insano  en  nuestro  país,  es  el  de  hoy,  pues  damos  cumpli- 
miento á  la  Ley  Nacional  de  2  de  Octubre  de  1897,  que  or- 
dena la  creación  de  un  asilo  de  alienados  según  el  sistema 
escocés,  llamado  «de  puertas  abiertas »  (open-door),  des- 
tinado á  modificar  fundamentalmente  la  asistencia  de  estos 
enfermos. 

La  benéfica  ley  se  debe  á  la  iniciativa  parlamentaria  del 
doctor  Elíseo  Cantón,  quien,  convencido  de  la  necesidad  de 
proceder  á  la  reforma  de  esa  asistencia,  levantó  su  voz  elo- 
cuente en  el  seno  de  la  cámara  de  diputados,  pidiendo  se 
implantara  en  nuestra  país  este  nuevo  sistema  de  trata- 
miento. 

Su  discurso,  uno  de  los  más  brillantes  que  se  haya  pro- 
nunciado en  el  parlamento  argentino,  llevó  el  convencimiento 


asi/os  abiertos  de  Escocia.  Estudio  sobre  los  asilos  abiertos  de  Alemania.  Los  dos 
últimos  trabajos,  que  han  visto  la  luz  pública  en  la  prensa  de  esta  capital,  contribuyeren 
eficazmente  á  producir  el  movimiento  de  opinión  que  se  realiza  con  la  fundación  de  la  Co- 
lonia Nacional  de  Alienados,  el  primer  establecimiento  de  esta  índole  implantado  en  la 
América  Latina.  Recordaré,  además,  que  el  doctor  Cabred  ha  escrito  numerosos  infor- 
mes médico-legales,  relativos  principalmente  á  la  psiquiatría,  publicados  en  periódicos 
científicos  y  que  resumen  su  intensa  y  siempre  fresca  preparación.  No  es  por  cierto 
de  los  menos  notables  y  graves  el  que  diera  en  el  sonado  proceso  Wanklyn  -Etche- 
garay,  á  cuya  exposición  tributan  francos  elogios  sus  mismos  adversarios  en  la  litis  y  en 
la  investigación  psiquiátrica.  El  presidente  de  la  República  lo  ha  dicho  :  el  asilo  abierto 
(open-door)  á  que  se  refiere  este  discurso,  es  la  obra  de  su  ciencia,  de  su  propaganda  y 
de  su  fé.  Los  antecedentes  expuestos  revelan,  además,  un  caso  poco  común  en  los 
anales  modestos  de  la  intelectualidad  de  nuestro  país:  el  de  un  hombre  que  se  especia- 
liza desde  el  momento  de  la  partida,  en  materia  apartada  del  comercio  de  los  éxitos 
sensualistas.  No  se  abraza  estas  especialidades,  sino  con  ánimo  fuerte  y  con  abnegación 
cristiana,  porque  el  espectáculo  de  tamaño  infortunio  entristece  y  abruma.  La  tarea  ma- 
terial es  repugnante  ;  pero  la  obra  moral  es  heroica,  y  el  doctor  Cabred  la  ha  acometido 
alejándose  de  una  arena  politica  y  de  seducciones  utilitarias  que  le  habría  sido  propicia 
Ha  debido  enclaustrarse  con  sus  pacientes  y  renunciar  á  una  parte  de  las  alegrías  de  la 
edad  soñadora,  para  servir  y  estudiar  durante  veinticinco  años,  en  el  infecto  y  miserable 
asilo  antiguo,  en  los  hospitales,  en  la  cátedra,  en  los  congresos  de  los  sabios  y  en  la 
propaganda.  Su  labor  científica  y  administrativa  ha  sido  por  eso  fundadora  y  trasforma- 
dora  y  se  percibe  su  honda  influencia  en  la  evolución  audaz  y  extraordinaria  en  Sur 
América,  que  conduce  de  la  cárcel  de  las  Mercedes  al  asilo  abierto  en  el  prado  verdoroso 
é  iluminado  de  Lujan.  Allí  retoñarán  muchas  inteligencias  que  estallan  hajo  la  presión 
de  la  vida,  para  florecer  de  nuevo ;  ó  completarán,  en  sosiego  y  libertad,  al  amparo  de 
l.i  piedad  de  la  Nación  y  de  la  Ciencia,  la  evolución  fisica  del  <  uerpo  abandonado  por  la 
divina  luz.  La  vida  profesional  del  doctor  Cabred  queda  asi  consagrada 
oñi  i.il'-s  y   solemnes  :  profesor  notable  y    reformador  humanitario! 
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á  todoa  cuantos  le  escacharon  y  un  mes  oa  >re- 

sentado  su  proyecto,  era  convertido  en  ley. 

(¡ratitud,  pública  gratitud,  merece  esa  noble  iniciativa,  no 
sólo  de  parte  de  aquellos  que  tienen  la  razón  alterada— pero 
que  no  obstante  aprecian  y  recuerdan  el  bien  que  reciben,— 
sino  también  de  todos  los  que  valoran  las  obras  destinadas 
al  alivio  de  la  mayor  de  las  desgracias  humanas.  El  nom- 
bre del  doctor  Cantón  figurará,  pues,  en  lo  sucesivo,  entre 
los  de  los  grandes  benefactores  del  insano. 

Cumplo  igualmente  con  el  grato  deber  de  recordar  los 
constantes  esfuerzos  del  doctor  Meléndez  por  establecer  el 
sistema  colonial  de  asistencia,  manifestados  en  frecuentes 
pedidos  y  en  un  proyecto  que  sometiera  á  la  Municipalidad 
de  Buenos  Aires,  en  1879.  Aquellas  iniciativas  no  atendidas 
son  hoy,  hermosa  realidad,  y  el  espíritu  del  filántropo  alie- 
nista debe  llenarse  de  legítima  satisfacción, 

La  Comisión  nombrada  por  el  Excmo.  Gobierno  de  la  Na- 
ción con  el  encargo  de  proceder  á  la  fundación  del  nuevo 
asilo,  ba  cumplido  una  buena  parte  de  su  cometido  :  ha  he- 
cho la  adquisición  de  este  vasto  y  hermoso  terreno  :  trazado 
los  proyectos  bajo  la  dirección  competente  y  gratuita  de  los 
señores  ingenieros  Clerici  y  Otamendi,  de  acuerdo  con  los 
planos  de  los  mejores  asilos  similares,  reunidos  durante  mi 
viaje;  y  por  último,  ha  contratado  la  primera  sección  de  las 
obras. 

Pero  el  progreso  fundamental  que  hoy  celebramos,  merece 
fijar  nuestra  atención,  siquiera  por  breves  instantes,  á  fin  de 
apreciarlo  en  todo  su  alcance  humanitario,  científico  y  eco- 
nómico. 

Hace  apenas  un  siglo,  los  alienados  eran  objetos  de  trata- 
mientos crueles,  aún  en  los  países  más  civilizados  de  Eu- 
ropa. No  se  les  condenaba  á  los  exorcismos  y  á  la  hoguera, 
como  en  épocas  anteriores ;  pero,  se  hallaban  confundidos  en 
las  cárceles,  con  los  delincuentes  comunes,  ó  recluidos  en 
viejos  é  infectos  asilos,  encadenados,  estropeados,  haraposos 
y  hambrientos,  ofreciendo  un  espectáculo  bochornoso  para 
la  cultura  humana. 

Afortunadamente  para  ellos,  y  para  honor  de  la  última 
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década  del  siglo  XVIII,  varios  hombres  de  ciencia  y  de 
corazón,  Pinel,  Daquín,  Chiaruggi,  Tuke  y  Cullen  em- 
prendieron, respectivamente,  en  Francia,  Italia,  Inglaterra 
y  Escocia,  la  reforma  de  la  asistencia  de  estos  desgraciados, 
cabiéndole  al  primero  la  gloria  imperecedera  de  haber 
realizado  en  París,  con  más  amplitud  y  repercusión  que  los 
otros,  su  generosa  iniciativa. 

Pinel  no  solamente  rompió  las  cadenas  que  aprisionaban 
al  loco,  sino  que  también  higienizó,  hasta  donde  era  posible, 
sus  viejas  viviendas  de  Bicétre  y  de  La  Salpétriére,  mejoró 
la  alimentación  y  el  vestido,  organizó  talleres,  instituyó  un 
tratamiento  de  humanidad  y  dulzura,  elevando  así  al  alie- 
nado, —  como  tantas  veces  se  ha  dicho,  —  á  la  dignidad  de 
enfermo,  de  que  hasta  entonces  se  hallaba  desposeído. 

La  obra  de  reparación  y  de  justicia  llevada  á  cabo  por 
Pinel,  constituye,  pues,  la  primera  y  más  importante  etapa 
en  la  evolución  del  tratamiento  de  la  locura.  Con  ella  co- 
mienza, á  la  vez,  la  verdadera  observación  clínica  que  debía 
servir  de  fundamento  á  los  progresos  científicos  de  la  psi- 
quiatría. El  ejemplo  dado  por  Pinel,  tardó,  es  cierto,  algunos 
años  en  generalizarse  en  Francia  y  en  las  demás  nacio- 
nes ;  pero,  concluyó  por  imponerse,  triunfando  de  las  falsas 
ideas  reinantes  y  de  la  parsimonia  é  indiferencia  adminis- 
trativas. El  fuego  sagrado  que  animaba  al  ilustre  reforma- 
dor, se  trasmitió  á  Esquirol,  Ferrus,  Parchappe  y  Falret 
(padre)  en  Francia,  á  Haslam  y  Conolly  en  Inglaterra,  á 
Jacobi,  Zeller  y  Roller  en  Alemania,  á  ¡áchoedervan  der 
Kolk  en  Holanda,  y  á  Guislain  en  Bélgica,  quienes  dedica- 
ron todo  su  tiempo  y  toda  su  ciencia  á  la  obra  iniciada  con 
tan  altos  fines. 

Fruto  de  esos  esfuerzos  fueron  el  gran  número  de  asilos 
especiales,  construidos  en  Europa  en  la  primera  mitad  de 
este  siglo,  las  importantes  mejoras  introducidas  en  su 
régimen  interno,  y  las  leyes  dictadas  con  el  objeto  de  garan- 
tizar los  intereses  jurídicos  y  materiales  del  alienado. 

Los  asilos  de  esa  época  son  construcciones  pesadas,  monu- 
mentales, dotadas  de  gran  número  de  celdas,  con  altos 
muros  interiores  y  exteriores,  y  presentan  todo  el  aspecto  de 
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convento  ó  de  prisión,  que  entristece  y  abate   el  taimo 
alienado.  Todo  se  subordina  en  ellos  al  principio  del  encie- 
rro y  seguridad  más  absolutos.  La  divisa  era,  como  lo  ha 
dicho  un  eminente  alienista :  Nulla  ¿alus  nisi  i«  clauMtrii. 
Era  la  época  también  de  la  intimidación  y  de  la  coerción,  y 
los  instrumentos  usados  fueron  la  ducha,   el    chaleco  de 
fuerza,  todo  genero  de  ligaduras  y  el  encierro  celular  pro- 
longado y  sistemático.  Pero,  una  mejora  trascendental  que 
constituye  una  segunda  etapa  en  los  progresos  de  la  asis- 
tencia del  alienado,  comenzó  á  operarse,  hace  sesenta  años, 
en  el  régimen  interno  de  los  asilos  de  Inglaterra,  merced  á 
la  práctica,  introducida  por  Conolly,  del  no-restraint,  ó  su- 
presión de  todo  medio  de  coerción  mecánica.  Proscribióse  en 
absoluto,  el  chaleco  de  fuerza  y  las  ligaduras  de  toda  clase, 
que  fueron  reemplazadas  por  medios  de  suavidad  y  benevo- 
lencia, por  el  aislamiento  pasajero    en  celdas  acolchadas,  y 
por  la  vigilancia  constante  y  la  acción  directa  de  guardianes, 
consiguiéndose  suprimir  los  estados  de  furor  y  las  graves 
lesiones  determinadas  por  los  agentes  coercitivos.  La  turbu- 
lencia y  la  gritería  continuas  observadas  hasta  entonces  en 
los  asilos,  fué  reemplazada  por  el  orden  y  la  calma,  trans- 
formándose así  totalmente  el  aspecto   interior  de  esos  esta- 
blecimientos.  Resistido  en  su  comienzo,  como  sucede  con 
todas  las  nuevas  prácticas,  el  sistema  del  no-restraint  se  ha 
generalizado  gradualmente  en  todos  los  países,  y  hoy  ya  no 
se  discuten  sus  benéficos  efectos.  Estos,   demostraron  á  la 
vez,  la  posibilidad  y  la  conveniencia  de  introducir  mayor 
libertad  en  la  asistencia  de  los  alienados,  atenuando   los 
inútiles  y  excesivos  rigores  de  la  secuestración.  Disminu- 
yóse el  número  de  celdas,  estableciéndose  el  principio  de  la 
vida  común,  así  de  día  como  de  noche;  aumentaron  las  di- 
versiones y  entretenimientos  de  todo  género,  que  tan  favora- 
blemente influyen  en  el  espíritu  de  esta  clase  de  enfermos. 
Se  dio,  así  mismo,  mayor  impulso   al  trabajo,  ocupando  á 
los  alienados  en  el  cultivo  de  la  tierra,  pero,  en  una  medida 
tan  restringida,  al  principio,  que  sólo  podía  calificarse  de 
tímido  ensayo.  Tal  era  el  carácter  que  tuvieron  las  primeras 
tentativas  de  este  género,  hechas   en  Francia,  en  Bicétre 
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Santa  Ana,  y  Fitz- James,  lo  mismo  que  en  Chrestophbad, 
Hildeheim,  Blankeshein  en  Alemania  y  en  St.  Gall  en 
Suiza. 

No  obstante  estas  mejoras,  que  presagiaban  la  reforma 
fundamental  que  en  breve  debía  producirse,  todos  los  asilos 
construidos  hasta  hace  treinta  años  eran  cerrados,  lo  cual 
les  ha  valido  el  nombre  de  Bastillas  modernas.  El  concepto 
de  temibilidad  del  loco  seguía  imperando  á  pesar  de  todo. 

A  partir  de  esa  época,  comenzó  á  adoptarse  el  sistema  de 
grandes  pabellones  aislados,  que,  aun  siendo  cerrados,  per- 
mite conceder  mayor  libertad  al  alienado,  y  por  eso  y  en 
virtud  de  que  algunos  establecimientos  disponen  de  peque- 
ños terrenos  de  cultivo,  marcan  un  periodo  de  transición 
entre  el  asilo  prisión  y  los  nuevos  asilos  abiertos. 

El  aspecto  exterior  de  esos   grandes  pabellones  es  mejor 
que  el  de  los  pesados  y  chatos  edificios  del  sistema  Esqui- 
rol; pero  así  mismo,  aquellas  macizas  construcciones,  uni- 
formes, alineadas    paralelamente,  por  más  separadas  que 
estén,  y  por  más  lujosas  y  confortables  que  sean,  recuerdan 
con  su  monotonía  y  sus  vastas  proporciones  los  imponentes 
edificios  de  los  cuarteles,  y  suscitan  la  idea  siempre  triste  é 
irritante  de  la  secuestración.   Por   eso,  en  Francia,  se  les 
llama  asilos-casernas.  Contra  este  sistema  de  asilos  cerrados 
y  como  corolario  del  no-restraint,   que  había  introducido  la 
tranquilidad  y  la  calma  en  los  asilos,  se  produce  en  Escocia, 
hace  una  treintena  de  años,  una  reforma  radical  en  la  consti- 
tución  material  y  organización   de   esos   establecimientos, 
iniciada  principalmente  por  los  alienistas  Sibbald,  Mitchell, 
Clouston,  Rutherford  y  otros.  Como  primera  medida,  se  de- 
rriban los  muros  interiores  y  exteriores  y  se-  suprimen  las 
rejas,  dejando  completamente  libre  el  horizonte.  Los  asilos  de 
Argüí,  Five  and  Kinross,  Inverness,  Haddington  y  Pert,  son 
los  primeros  en  dar  el  ejemplo,  seguido  en  los  de  Morning- 
side,  Woodilee  y  en  todos  los  demás  de  ese  país.  Se  deja 
igualmente  en  ellos,  durante  el  día,  abiertas  las  puertas  de 
la  mayor  parte  de  sus  departamentos;  se  suprime  casi  total- 
mente el  encierro  celular;  se  concede  permiso  á  gran  número 
de  enfermos,  para  salir  del  asilo,  bajo  palabra  dada  por  ellos 


mismos  de  volverá  él;  y  á  esc  régimen  (!<•  positiva  libertad, 
que  hace  pocos  años,  habría  parecido  un  absurdo  ó  verdad.- 
ra  locura,  se  di  el  breve  y  conceptuoso  nombre  de  Opm- 
Door.  Siguiendo  en  esa  vía  de  franquicias,  se  establece  otra 
forma  de  asistencia,  igualmente  libre,  y  es  el  pupilage  de 
alienados  incurables  é  inofensivos  en  el  seno  de  familias 
agriculturas.  Verdad  es,  que  este  último  sistema  se  hallaba 
establecido  hace  varios  siglos,  en  la  célebre  Colonia  de 
Gheel,  en  Bélgica,  pero,  se  creía,  sin  razón  alguna,  que  los 
campesinos  de  la  colonia  eran  los  únicos  en  poseer  el  secreto 
de  esa  asistencia,  que  por  otra  parte,  Alemania  y  Francia 
han  establecido  también,  más  tarde,  con  buen  resultado,  or- 
ganizándola  Warendorf  en  la  primera  de  estas  naciones,  y 
Marie  en  la  segunda. 

El  principio  del  open-door  ha  suscitado,  como  el  no-res- 
traint,  grandes  resistencias ;  pero,  ha  ido  también  imponién- 
dose, poco  á  poco,  y  son  hoy  muy  contados  sus  adversarios. 
El  marca  una  tercera  época  en  la  evolución  del  tratamiento 
de  la  locura,  y  sirve  de  punto  de  partida  de  nuevas  é  impor- 
tantes reformas. 

La  practibilidad  de  este  sistema  no  depende,  como  creen 
algunos,  de  la  supuesta  índole  especial  que  tendrían  los 
alienados  de  determinados  países,  sino  de  la  misma  natura- 
leza de  la  locura.  En  efecto,  de  igual  manera  que  los  anti- 
guos medios  de  coerción  y  de  fuerza,  irritaban  al  alienado, 
cualquiera  fuera  su  nacionalidad,  hasta  el  grado  del  furor, 
la  secuestración  carcelaria  de  los  asilos  cerrados  le  entristece 
y  le  humilla,  pues  el  sentimiento  de  libertad  persiste  en  el 
mayor  número  de  estos  enfermos.  De  ahí  la  incesante  protesta 
contra  la  privación  de  ese  bien  que  no  se  resigna  á  perder,  y 
el  continuo  deseo,  frecuentemente  satisfecho,  de  las  evasiones. 

¿  En  qué  medida  y  en  qué  forma  se  concede  esta  libertad 
en  los  asilos  llamados  de  puertas  abiertas  ?  Ella  es  otorgada 
ampliamente,  pero,  de  un  modo  gradual  y  progresivo  y 
previa  selección  cuidadosa  de  los  alienados  que  han  de  -czar 
de  ese  beneficio.  ° 

La  observación  ha  demostrado  que,  por  lo  menos,  el  80  7 
de  la  población  de  los  asilos  de  alienados,  puede  usar  de 
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una  real  libertad,  con  positivas  ventajas  para  su  salud  física 
y  mental,  y  sin  perjuicio  alguno  para  los  que  los  rodean. 
Apenas  un  20  %  de  estos  enfermos  necesita  verdadera  re- 
clusión, pero  tampoco  en  la  forma  usada  en  los  asilos  cerra- 
dos, sino  en  condiciones  más  humanitarias,  y  empleándose 
la  vigilancia  continua  de  asistentes  prácticos  en  el  cuidado 
del  alienado.  La  secuestración  á  que  están  condenados  todos 
los  enfermos,  sin  excepción,  en  los  asilos  cerrados,  es  pues, 
no  solo  innecesaria,  sino  también  contraria  á  los  derechos 
del  hombre  y  á  las  exigencias  del  tratamiento  científico  de 
la  locura.  Por  eso,  Marandón  de  Montyel,  uno  de  los  pri- 
meros y  más  entusiastas  partidarios  del  open-door,  en  Fran- 
cia, llama  á  esos  establecimientos,  fábricas  de  crónicos  y  de 
incurables. 

Los  trabajos  de  colonización  agrícola  han  recibido  un  im- 
pulso considerable  y  preferente  con  el  sistema  del  open-door, 
no  sólo  porque  están  de  acuerdo  con  este  principio,  sino 
porque  constituyen  el  más  poderoso  agente  del  tratamiento 
moral.  Además,  el  cultivo  de  la  tierra  permite  ocupar  mayor 
número  de  alienados ;  es  la  tarea  que  más  les  place,  en  razón 
de  que  se  efectúa  al  aire  libre,  y  de  que  ofrece  ocupacio- 
nes más  variadas;  representa,  por  último,  una  fuente  im- 
portante de  recursos.  En  lugar  de  simple  anexo,  como  sucede 
en  algunos  asilos  ceerrados,  forma  la  parte  principal  del 
sistema  de  puertas  abiertas,  lo  que  justifica  el  nombre  de 
colonias  dado  también  á  esta  clase  de  establecimientos. 

A  la  vez  que  se  abren  camino  estos  principios  de  libertad, 
se  presta  la  más  grande  atención  al  tratamiento  de  las  locu- 
ras agudas,  organizándose  secciones  enteramente  apropiadas 
á  la  observación  y  vigilancia  continuas  que  ellas  reclaman. 

El  reposo  prolongado  en  el  lecho  se  generaliza  como  tra- 
tamiento especial  en  esas  formas  de  alienación  mental, 
equiparándose  así  el  alienado,  á  los  enfermos  comunes.  Se 
disminuyen,  cada  vez  más,  el  encierro  celular,  y  las  leyes  de 
algunos  países  fijan  ya  el  porcentaje  de  las  celdas  en  los 
asilos. 

La  asistencia  de  los  niños  idiotas  despierta,  igualmente, 
gran  interés,  y  se  fundan   institutos  y  colonias  destinadas 
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al  tratamiento   médico-pedagógico  de  estos  iados. 

Los  epilépticos  y  los  alcoholistas  son,  así  mismo,  hospitali- 
zados en  colonias  agrícolas. 

Por  último,  los  alienados  llamados  delincuentes,  son  ob- 
jeto de  medidas  más  humanitarias  y  científicas.  En  algunos 
países,  se  instituye,  para  ellos,  secciones  especiales  en  las 
cárceles ;  en  otros,  se  fundan  asilos  exclusivamente  destina- 
dos á  su  asistencia;  y  el  Congreso  de  Antropología  Criminal 
de  Ginebra,  de  1896,  sancionó  la  proposición  que,  como  re- 
presentante de  la  República  Argentina  tuve  la  honra  de 
someterle,  de  que  todos  los  enfermos  de  aquella  infortunada 
categoría  fuesen  asistidos  en  los  asilos  de  alienados  y  no  en 
secciones  especiales  de  las  cárceles. 

Junto  con  el  cambio  fundamental  operado  en  el  régimen 
interno  de  los  asilos,  modifícase  el  sistema  de  construcciones: 
al  estilo  pesado  de  los  edificios  monumentales,  se  sustituye 
el  más  ligero  y  risueño  de  pequeñas  villas  ó  chalets,  muy 
sencillos,  diferentes  entre  sí,  de  aspecto  familiar,  y  rodeados 
de  parques  y  jardines.  Distribuidas  en  orden  disperso,  esas 
villas  forman  pintorescos  pueblecitos  que  alejan  toda  idea  de 
encierro  ó  de  hospital. 

En  estos  grandes   progresos  de  la  filantropía  y    de    la 
ciencia  con  que  la  sociedad,  mejor  instruida,  se  apresura  á 
reparar    las    crueldades    y    errores    del    pasado,     Alema-, 
nia  ocupa  hoy  el  lugar  principal.  Los  esfuerzos  de  Grie- 
singer,    Warendorf,  Laehr  Snell,  Kóeppe,  Paetz,  Hitzig,  y 
más  tarde    de    los  de  Jolly,  Kraepeling,  Alt,  Sommer,  y 
otros,    han  llegado    á  la  más   amplia    adopción   del    sis- 
tema   anglo- escocés,    fundándose   los    mejores    asilos    de 
puertas  abiertas.  En  ellos  se  encuentran,  efectivamente,  reu- 
nidos y  aplicados  con  el  más  grande  perfeccionamiento  los 
principios  de  no-restraint,  del  open-door,  de  la   coloniza- 
ción en  grande  escala  y  del  tratamiento  individual  de  las 
locuras  agudas,  disponiendo  así  de  cuantos  elementos  recla- 
ma la  asistencia  de  todas  las  formas  y  períodos  de  la   alie- 
nación mental.  Agregúese  á  esto,  el  numeroso  personal  de 
médicos  residentes  y  de  guardianes  que  prestan  en  ellos  sus 
servicios,  y  se  acabará  de  comprender  porque  en  los  estable- 
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cimientos  de  esta  índole,  el  número  de  curaciones  y  de  me- 
jorías es  un  temo  superior  y  á  veces  el  doble  del  que  se  ob- 
serva en  los  asilos  cerrados. 

Las  evasiones  no  son  frecuentes,  como  pudiera  creerse  ; 
á  penas  alcanzan  á  un  2  %,  y  esta  cifra  insignificante  se 
llalla  compensada  con  usura  con  la  libertad  efectiva  de  que 
goza  la  mayoría  de  los  enfermos.  í  no  bay  que  admirarse 
de  esa  mínima  proporción,  pues  el  empleo  metódico  del 
tiempo,  el  trato  afectuoso,  las  salidas  bajo  palabra,  las 
puertas  abiertas,  el  gran  bienestar,  las  diversiones  frecuen- 
tes, y  la  vigilancia  continua  de  los  que  realmente  la  nece- 
sitan, alejan  la  idea  de  las  evasiones,  ó  la  hacen  di- 
fícil. 

El  costo  y  sostenimiento  de  los  asilos-colonias  es  en  fin, 
mucho  menor  que  el  de  los  monumentales  asilos  cerrados, 
en  razón  de  la  simplicidad  de  las  construcciones  y  del 
producido  considerable  del  trabajo  del  alienado. 

He  visto  en  los  primeros,  el  70  %  de  su  población, 
ocupada  en  trabajos  agrícolas  y  en  otros  de  diversa  ín- 
dole, calculándose  que  el  valor  del  trabajo  del  enfermo  re- 
presenta, por  lo  menos,  el  de  su  propio  sostenimiento. 

El  primer  asilo  que  logró  combinar  todos  estos  princi- 
pios modernos,  fué  el  de  AJt-Scherbitz,  en  la  Sajonia  Pru- 
siana, fundado  en  1872,  por  el  doctor  Kóeppe,  y  mejorado, 
en  su  organización,  por  su  actual  director,  doctor  Paetz. 

El  ha  servido  de  modelo  á  todos  los  construidos  después  en 
Alemania,  como  los  de  Gabersee,  Untergoeltzch,  Emmendin- 
gen,  Zchadrass,  Rybnik,  Wuhlgarten,  Uchspringe,  etc.,  etc., 
y  á  los  fundados  últimamente  en  Rusia,  Suecia,  Noruega, 
Estados  Unidos,  y  al  que  acaba  de  inaugurarse  en  Suiza, 
( Mondrisio )  mediante  la  iniciativa  de  Forel  y  de  La- 
dame. 

Alemania  ha  sido  también  la  primera  en  organizar  pe- 
queños asilos  clínicos  urbanos,  proyectados  por  Gresinger, 
y  destinados  exclusivamente  á  la  asistencia  urgente  de  las 
locuras  agudas,   y  á  la  enseñanza  oficial  de  la  psiquiatría. 

Francia,  deseosa  de  no  permanecer  á  retaguardia  de  es- 
tos progresos,  que  ella  iniciara,  envía  á  Escocia  y  á  Alema- 
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nia  á  distinguidos  psiquiatras  BM&o  Foville.  Serien*  Mat 
y  Toulouse,  con  el  objeto   de  estudiar   los  resul'  del 

u-door.  Todos  ellos  aconsejan  su  adopción,  y  sabios  co- 
mo Magnan,  Falret,  Vallon  y  otros,  comparten  sus  ideas  é 
inician  activa  propaganda  á  fin  de  modificar  la  organización 
de  los  asilos  de  este  país. 

El  establecimiento  cuya  primera  piedra  colocamos  hoy, 
reposa  en  los  principios  científicos,  humanitarios  y  econó- 
micos que  he  mencionado  y  que  han  sido  combinados,  de 
tan  feliz  manera,  en  el  asilo  Alt-Scherbitz,  y  en  los  demás 
que  han  imitado  ese  digno  modelo. 

Se  compondrá,  como  éste,  de  dos  partes  principales  :  el 
asilo  central  y  la  colonia  propiamente  dicha.  El  primero 
para  los  enfermos  que  necesitan  vigilancia  continua,  aisla- 
miento pasajero,  ó  un  tratamiento  médico  especial,  practi- 
cados en  villas  que  tienen,  cada  una,  según  su  objeto,  dis- 
posiciones enteramente  apropiadas. 

La  segunda,  destinada  á  la  asistencia  del  mayor  número 
de  alienados,  y  en  la  que  tendrán  su  más  amplia  aplicación 
los  principios  del  open-door  y  del  trabajo  agrícola,  sin  ex- 
cluir otros  que  complementan  aquel  y  que  permiten  utilizar 
las  diferentes  aptitudes  de  los  enfermos. 

Además  del  trabajo,  se  emplearán  otros  modificadores 
mentales,  igualmente  muy  eficaces,  como  las  diversiones  va- 
riadas y  frecuentes  :  bailes,  conciertos,  representaciones  tea- 
trales, regatas,  pic-nics,  etc.,  etc.  Esa  población  vivirá  en 
pequeñas  y  risueñas  villas  de  puertas  abiertas,  sin  muros  y 
sin  rejas,  sencillas,  confortables,  de  reducido  costo,  adapta- 
das al  clima  de  nuestro  país,  diseminadas  en  parques  y  jar- 
dines, y  en  las  que  nada  recordará  la  inútil  y  perjudicial 
secuestración  á  que  están  sometidos  hasta  hoy,  en  nues- 
tros asilos,  los  alienados  sin  excepción  de  sexo  ni  de 
clase  de  locura. 

Todas  las  enfermedades  mentales,  cualesquiera  sean  sus 
formas  y  períodos,  recibirán,  pues,  en  las  distintas  seccio- 
nes de  este  asilo,  ecléctico  y  completo,  el  tratamiento  espe- 
cial impuesto  por  los  progresos  de  la  psiquiatría. 

La  cifra  de  curaciones  y  de   mejorías  será  mucho  mayor 
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que  la  que  hoy  se  obtiene  en  nuestros  asilos  cerados  •  y  el 
bienestar  físico  y  moral  que  en  él  disfrute  el  alienado  será 
igualmente  mayor,  atenuándose  así,  en  lo  posible,  el  som- 
brío pronostico  de  estas  enfermedades. 

Hagamos  votos,  pues,  señor  Presidente,  señoras  y  seño- 
res, porque  este  establecimiento,  el  primero  y  más  adelanta- 
do en  su  género  que  se  levantará  en  Sud  América,  pueda 
cuanto  antes  abrir  sus  puertas  á  la  asistencia  científica  de 
los  enfermos  de  toda  la  República  que  hoy  carecen  de  ella 
realizando  así  un  progreso  digno  de  la  cultura  social  de 
nuestro  país. 

He  dicho.  <" 


™.l  (h!>  f\  l1  ^  May°  tUV°  1Ugar  Cl  a"°  e"  Luján'  s°le™>i*ado  Por  la  presencia  y  la 
palabra  del  Excrao.  señor  presidente  de  la  república. 


LA  JUSTICIA  DE  INSTRUCCIÓN  CRIMINAL 


Y   EL 


SEGURO  CONTRA  INCENDIOS 


(i) 


(EXTRACTO     DE     UN     INFORME     "IN     VOCE") 


El  sobreseimiento  provisional  en  los  casos  de  incendio 
promueve,  bajo  apariencias  incidentales,  una  cuestión  de  de- 
recho mercantil  interesante,  y  que,  si  mis  informes  no  son 
incompletos,  todavía  no  ha  sido  resuelta  en  los  tribunales, 
por  lo  menos,  de  una  manera  que  fije  la  jurisprudencia.  ¿Cuál 
es,  en  efecto,  la  posición  en  que  se  hallan  colocados  los  ase- 
guradores en  presencia  del  sobreseimiento  provisional,  en 
los  casos,  hoy  tan  frecuentes  de  incendio? 

Al  estudiar  el  punto  no  es  posible  prescindir  de  dedicar 
algunas  observaciones  á  la  justicia  de  Instrucción  Criminal, 
origen  de  los  incidentes,  que  promueven  el  debate  sobre  el 
tópico  enunciado;  y  ello  no  es  inoportuno,  porque  todos  los 
que  intervenimos  en  el  foro  de  nuestro  país,  tenemos  el  deber 
de  preocuparnos  de  su  ennoblecimiento  y  de  contribuir  con 
nuestra  experiencia  á  la  acción  de  los  altos  tribunales  cons- 
tantemente solicitados  por  los  poderes  públicos,  en  virtud  de 
su  ciencia  y  conocimientos  especiales,  para  proyectar  las  an- 
heladas reformas. 

Desde  luego,  se  advierte  que  el  procedimiento    criminal 


(I)  Por  iniciativa  de  los  representantes    de    la  compañía  de    seguros    Atlas     señores 
Heme  y  V.da.  sea  abierto  el  debate  en  nuestros  tribunales  superiores  sobre  la  si  uacZ 

na  irr^T       ^  1<>S  ^^^  **  -  *«- *.    sobreseimientos    p  ovil 
nales  en  casos  de  incendio.  f     "™u 
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esta  basado  en  un  código  redactado  por  tratadistas  teóricos 
que  no  revelaron  en  sus  páginas  el  sentido  práctico  necesario' 
de  tal  suerte  que  la  ley  con  sus  omisiones,  errores  y  defi- 
ciencias perturba  la  gestión  de  los  derechos  privados,  lo  cual 
se  traduce  también  en  apelaciones  innecesarias,  pérdidas  de 
tiempo  y  menoscabo  de  intereses  morales  y  materiales. 

La  aplicación,  por  otra  parte,  deja  tanto  que  desear  como 
el  código  mismo.  No  sería  sensato  que  los  abogados  y  liti- 
gantes, al  entrar  en  una  casa  de  justicia,  pretendieran  encon- 
trar siempre  la  razón  de  su  lado  y  obtener  una  sentencia 
favorable;  pero  los  litigantes  y  los  abogados,  tienen  el  de- 
recho de  encontrar  en  las  casas  de  justicia,  jueces  y  emplea- 
dos que  se  preocupen  con  inteligencia  y  sagacidad  del 
cumplimiento  delicadísimo  de  sus  deberes,  que  conozcan  los 
procedimientos  y  la  jurisprudencia  que  los  tribunales  supe- 
riores producen  sobre  su  propia  acción,  de  manera  que  sea 
rápido  y  fácil  su  funcionamiento. 

No  es  raro,  por  otra  parte,  que  abogados  y  litigantes  tro- 
piecen en  los  juzgados  á  que  me  refiero  con  jóvenes  emplea- 
dos, que  no  tienen  la  instrucción  necesaria  para  los  altos 
cargos  que  la  amistad  y  el  favor  les  han  confiado,  con  menos- 
cabo del  interés  social  y  cuya  educación,  se  reduce  á  los 
rudimentos  toscos  y  á  veces  groseros  de  la  escuela,  y  que,  sin 
embargo,  de  tal  manera  influyen  en  la  vida  de  la  justicia, 
que  llegan  hasta  estorbar  su  acción  regular;  y,  no  solamente 
parece  que  ellos  llevan  el  peso  de  la  tarea,  sino  que  insisten 
en  discutir  con  los  profesores  lo  que  ignoran,  olvidando  que 
los  libros  de  derecho,  leídos  de  improviso  cuando  se  carece 
de  estudios  especiales  producen  el  mismo  efecto,  que  las  pis- 
tolas cargadas  en  las  manos  de  los  niños. 

De  una  serie  de  hechos  de  esta  naturaleza,  ha  surgido 
cierto  descrédito  para  la  justicia  de  instrucción  criminal, 
que  se  traduce  ya  por  anhelo  práctico  de  suprimirla,  lo 
cual  sería  injusto,  como  lo  sería  suprimir  la  policía  porque 
algunas  veces  abusan  los  agentes.  Pero  me  parece  indudable 
que  las  facultades  de  superintendencia  de  la  excelentísima 
cámara  en  lo  criminal  y  comercial  tienen  un  campo  ancho 
1 1 8  acción  en  aquella  justicia  y  que,  si  fueran  usadas  á  me- 


nui  i  rigor,  se  conseguiría  una  modificación  saludable 

en  los  procedimientos. 

En  numerosos  casos  los  sumarios  son  llevados  en  una 
forma  liviana,  sin  la  presencia  de  algunos  jueces,  que  M  re- 
servan para  los  hechos  ruidosos,  en  que  pueden  gozar  de  los 
placeres  de  la  exhibición  en  la  prensa,  cuyo  abuso  ha  perju- 
dicado la  gravedad  y  la  circunspección  de  esta  rama  de  la 
magistratura.  No  es  raro  dar  con  sumarios  hechos  por  se- 
cretarios mal  preparados,  que  alguna  vez  llegan  hasta  tra- 
tar de  tú  á  los  acusados,  y  que  proceden  con  una  falta  de 
formas  y  de  estilo  solamente  comparables  á  lo  que  pasa  en 
los  juzgados  de  paz   de  campaña. 

De  ahí  provienen  una  serie  de  actos  de  esta  justicia,  que,  no 
solamente  la  perjudican,  sino  que  dañan  á  la  sociedad,  y 
causan  apelaciones  por  sumarios  mal  hechos,  ó  por  in- 
cidentes que  desconocen  la  tradición  jurídica  ya  indiscuti- 
ble en  el  país,  revelando  el  escaso  celo  ó  falta  de  cuidado 
que  los  agentes  de  la  Instrucción  Criminal  despliegan  en  el 
cumplimiento  de  su  deber.  Los  actos  criticados  de  esta  justi- 
cia, ocasionan  pérdidas  de  tiempo,  de  capital  é  intereses  á 
los  negocios  radicados  en  el  país,  que  necesitan  y  exigen 
una  protección  legal  administrada  con  diligencia  y  oportu- 
nidad. 

No  pienso  que  la  sociedad  ganará  progreso  alguno  en  la 
administración  de  justicia,  suprimiendo  la  de  instrucción 
criminal  Eso  comportaría  volver  á  los  sumarios  policiales 
indiscutiblemente  más  defectuosos  y  atentatorios  á  las  ga- 
rantías de  los  acusadores  y  de  los  delincuentes.  Los  defectos 
y  vicios  de  que  adolece  la  instrucción  criminal  provienen  del 
íavon  ismo  político  y  social,  que  inspira  los  nombramientos  y 
que  tolera  las  faltas,  de  la  carencia  de  una  vigilancia  enética 

secreta, ios,  con  asentimiento  de  los  superiores,  y  de  los  de 
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Las  compañías  de  seguros  no  pueden  dejar  de  preocu- 
parse déla  crisis  de  la  justicia  de  Instrucción  Criminal  que 
he  bosquejado,  ante  la  frecuencia  con  que  se  producen  ciertos 
incendios,  y  del  escaso  ó  ningún  interés,  que  aquella  justicia 
dedica  á  la  investigación  oportuna  de  su  origen.  Cuando 
ciertas  investigaciones  policiales  pasan  ala  mesa  de  algu- 
nos de  esos  jóvenes  mal  preparados,  que  todo  lo  manipulan 
rápida  y  negligentemente,  que  no  han  estudiado  leyes,  y  que 
carecen  de  la  noción  de  su  delicada  y  compleja  tarea  jurídica 
y  social,  el  sumario  se  resuelve  al  fin  por  la  impunidad  del 
delito. 

La  Corte  Suprema  de  la  Nación,  ha  fallado,  entre  otros 
un  caso  de  incendio,  producido  por  culpa  grave,  en  el  cual  se 
había  probado,  que  el  incendio  tuvo  por  causa  una  vela  en- 
cendida, dejada  cerca  de  géneros  y  objetos  inflamables.  No 
estaba  presente  el  propietario  del  negocio  cuando  acudieron 
las  autoridades;  la  casa  había  quedado  sola;  pero  la  culpa 
grave  no  fué  menos  evidente,  por  la  circunstancia  de  ha- 
berse encontrado  el  candelero  y  otros  indicios,  que  revela- 
ban el  origen  del  siniestro.  Este  es  un  caso  sugestivo,  porque 
exhibe  uno  de  los  medios  usuales  de  la  mala  fé  de  los  indivi- 
duos que  quieren  mejorar  su  situación  comercial  desgraciada, 
percibiendo  el  valor  de  los  seguros,  de  suerte  que  á  la  ma- 
ñana siguiente  de  un  día  de  crisis  la  ruina  se  convierte,  sino 
en  fortuna,  en  situación  holgada.  ¿Basta  al  propietario  au- 
sentarse mientras  el  incendio  se  produce,  y  basta  acudir  á 
la  justicia  y  probar  que  se  encontraba  en  el  Tigre  ó  en 
Adrogué,  para  que  algunos  jueces  de  instrucción  declaren  la 
inculpabilidad  del  presunto  autor  y  sin  más  diligencia  de- 
creten el  sobreseimiento? 

No  hablo  en  hipótesis.  Conozco  una  sentencia  extraordi- 
naria, en  la  cual  el  sobreseimiento  se  funda  en  la  declaración 
de  algunos  testigos  —  medio  de  prueba  desacreditado  y  fu-' 
íicsto  entre  nosotros  por  desgracia,  á  causa  do  la  frecuencia 
déla  falsedad  que  los  tribunales  toleran  y  no  castigan— do 
que  ol  presunto  incendiario  si'  bailaba  ausente  del  negocio  en 
la  noche  de]  fuego. 
Sin  embargo,  si  la  justicia  do  Instrucción  Criminal  proce 


diera  aquí  eomo  La  justicia  de  [natruceión 

.  de  incendio,  si  los  magistra  loa  i1  | 
personalmente  al  terreno   á  inquirir  una  serie  de  pequei 
detalles,  imperceptibles  para   el    vulgo,  pero  no  para  el 

avisado  de  un  juez,  probablemente  la  situación  sería  distin- 
ta, la  impunidad  de  estos  delitos  no  tendría  lugar,  y  la 
acción  de  la  Justicia  de  Instrucción  alcanzaría  los  resultados 
eficaces  del  fallo  moralizador  de  la  Suprema  Corte  federal 
que  he  citado.  Al  contrario,  las  averiguaciones  ligeras,  con- 
fiadas á  empleados  subalternos,  quizá  sin  participación  del 
juez,  sino  probablemente  para  el  acto  de  la  firma,  y  casi 
siempre  sin  la  visita  al  teatro  del  siniestro,  motivan  sobresei- 
mientos provisionales.  Las  compañías  de  seguros  directa- 
mente afectadas  no  toman  intervención  inmediata  en  los  su- 
marios, en  la  inteligencia  y  en  la  esperanza,  de  que  ellos  sean 
dirigidos  con  proligidad  y  tino;  pero  sorprendidas  por  los 
casos  de  sobreseimiento  provisional,  cuando  hay  hechos  gra- 
ves que  exigen  una  investigación  más  completa  ó  indicios 
ya  comprobados  por  las  autoridades  policiales,  comienzan  á 
agitarse  y  solicitan  que  se  les  acuerde  intervención  legal  en 
los  expedientes 

Con  arreglo  al  código  de  comercio,  y  á  una  cláusula  que 
contienen  la  mayor  parte  de  las  pólizas  de  seguros  que  he 
leído  en  la  República  Argentina,  y  de  acuerdo  también  con 
una  doctrina  universal  en  materia  de  derecho  de  seguros,  el 
dolo,  el  fraude  ó  la  culpa  grave,  eximen  de  la  obligación  á 
los  aseguradores.  Estando  expresamente  establecida  esta 
doctrina  en  .nuestro  código  de  comercio  los  aseguradores  son 
parte  en  estos  casos,  por  razón  de  la  responsabilidad  civil 
que  tienen;  y  puede  suceder  que  los  jueces  fundados  en  actua- 
ciones defectuosas  absuelvan  provisionalmente  al  presunto 
autor  de  incendio  intencional  y  que  se  pretenda  obtener  el 
pago  del  seguro,  de  lo  que  también  conozco  ejemplos.  En  vir- 
tud, pues,  de  su  responsabilidad  civil,  subordinada  á  la  resul- 
tante de  los  sumarios,  ciertas  compañías  de  seguros  solicitan 
intervención  en  los  procesos,  una  vez  cerrado  el  sumario  por 
el  sobreseimiento  provisional,  á  fin  de  poder  adoptar  tempe- 
ramentos que  aseguren  sus  derechos,  sea  reabriendo  el  proce- 
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dimiento,  sea  para  acatar  las  actuaciones  judiciales.  Pero  con 
grande  extrañeza  de  los  aseguradores  se  les  niega  inter- 
vención en  algunos  casos,  so  pretexto  de  que  las  compañías 
ó  sociedades  anónimas  carecen  de  personería. 

Aquí  surge,  en  verdad,  una  cuestión  delicada;  grave,  pol- 
las consecuencias  que  pudiera  tener  si  esta  doctrina  preva- 
leciera; pero  no  grave  como  asunto  científico,  porque  es  ele- 
mental y  está  resuelto.  Se  funda,  á  lo  que  parece,  la  negativa 
de  algunos  jueces  de  Instrucción  Criminal  en  un  artículo  del 
código  de  enjuiciamiento. 

El  artículo,  tiene  su  razón  de  ser  y  de  ninguna  manera  lo 
impugnaría,  si  se  tratara  de  personas  vivientes;  pero,  no  es 
aplicable  á  las  corporaciones  comerciales,  que  nuestro  código 
civil  titula  asociaciones,  entre  las  personas  jurídicas;  y  no  es 
aplicable,  porque  si  lo  fuera  se  negaría  la  existencia  y  el  fun- 
cionamiento de  estas  asociaciones,  que  no  sólo  admite  y  pro- 
teje  la  ley  civil,  sino  que  pueden  ser  consideradas  como  el 
alimento  diario  de  nuestro  organismo  económico.  Son  una 
necesidad  fundamental  para  la  prosperidad  general  de  la 
república  y  de  su  vida  económica. 

Es  esencial  del  carácter  de  las  personas  jurídicas,  de  estas 
asociaciones  comerciales,  el  ejercicio  del  derecho  de  los  bienes, 
y  que  obren  siempre  por  medio  de  representantes;  y  si  ellas 
no  funcionaran  por  medio  de  representantes,  no  existi- 
rían, porque  no  pueden  manifestarse  de  otra  manera  en  la 
vida  de  relación  jurídica.  Son  asociaciones  de  capitales, 
representadas  por  un  directorio,  y  cuando  éste  transfiere 
todos  sus  poderes  á  un  procurador,  el  procurador  es  el  repre- 
sentante legítimo  de  la  persona  jurídica  ante  los  tribunales. 

Se  observará  que  las  personas  jurídicas  no  delinquen, 
que  el  delito  nace  de  una  acción  de  la  voluntad  individual  ó 
colectiva  de  los  hombres,  de  modo  que  la  responsabilidad 
moral  del  sujeto  esté  siempre  al  alcance  de  la  justicia.  Esto 
es  exacto;  pero,  cuando  un  individuo  delinque  en  nombre  de 
la  sociedad  comercial  que  representa,  no  puede  escusar  su 
propia  responsabilidad,  porque  realiza  un  acto  do  perver- 
sión moral  y  por  consiguiente,  debe  ser  castigado,  no  como 
representante  de  las  personaa  jurídicas,   sino  como  actor 


directo.  Tal  es  la  doctrina,  en  cuanto  á  la  >ihd*d 

penal:  y,  en  cuanto  á  la  civil,  si  la  persona  juri  del 

beneficio  de  aquel  delito,  proceda  la  vieja  y  con  ion 

román:  o  quo  áliquen  pervmit,  que  se  resuelve  por  la 

restitución  de  lo  recibido  indebidamente. 

Por  otra  parte,  además  de  esta  doctrina  la  solución  de  la 
dificultad  ha  sido  dada  por  el  artículo  41  del  código  civil, 
cuando  legisla  sobre  personas  jurídicas,  código  que,  reali- 
zando un  progreso  sobre  todos  los  códigos,  declara  que  las 
sociedades  anónimas  son  personas  jurídicas,  y  les  atribuye 
el  derecho  de  usar  de  todas  las  acciones  civiles  y  crimina- 
les, que  sean  necesarias  para  su  defensa  y  conservación.  El 
motivo  que  da  Savigny,  al  tratar  magistralmente  la  cuestión 
de  las  personas  jurídicas,  es  obvia.  Si  la  persona,  jurídica 
es  creada  por  la  ley  para  el  derecho  de  los  bienes,  ¿no  ha 
de  recibir  también  con  la  autorización  todos  los  elementos 
necesarios  para  protejer  esos  bienes  ?  ¿No  es  claro  que  éstos 
son  susceptibles  de  defraudación,  y  que' puede  defenderlos 
por  una  acción  criminal?  Por  consiguiente,  en  este  caso, 
la  sociedad  de  seguros  tiene  personería  para  amparar  sus 
bienes  ante  el  juez  de  instrucción  criminal  á  la  faz  de  un 
presunto  defraudador,  y  las  negativas  á  que  antes  me  he 
referido  deben  ser  apeladas  y  revocadas. 

Pero  hay  casos  también  en  que  la  intervención  ele  los  ase- 
guradores ha  sido  negada,  sosteniendo  que  el  sumario  es 
secreto,  como  lo  dispone  el  artículo  180  del  código  de  en- 
juiciamiento de  la  capital. 

Esta  segunda  causal  es  más  infundada  y  grave  que  la  exa- 
minada antes,  porque  hace  tres  años  por  lo  menos  que  está 
resuelto  en  la  jurisprudencia  penal  metropolitana,  que  una 
vez  decretado  el  sobreseimiento  provisional  en  un  sumario, 
desaparece  el  secreto.  Y  si  no  hubiera  sido  resuelto  por  la  ju- 
risprudencia, lo  aconsejaría  el  sentido  común,  el  legislador 
universal.  ¿Qué  objeto  se  propondría,  en  verdad,  mTjuez  al 
sobreseer  provisionalmente  en  una  causa,  si  no  fuera  para 
dejarla  abierta  hasta  que  se  llegue  á  la  verdad  dentro  de  un 
termino  limitado  por  la  prescripción?  Y,  ¿cómo  podría  obte- 
nerse ese  fin,  si  alguien  necesitara  fundar  en  las  actuaciones 
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anteriores  los  nuevos  elementos  para  comprobar  el  delito  y 
le  fuera  imposible  usar  dichas  bases?  En  tal  caso  habría  una 
justicia  absolutamente  inocua  y  el  procedimiento  parecería 
contrario  al  propósito  de  la  instrucción  criminal,  que  es  la 
averiguación  de  la  verdad  por  todos  los  medios  lícitos. 

¿De  qué  manera  podría  adelantarse  la  investigación  sino 
dando  amplitud  de  acción  á  todos  los  que  son  parte  en  el 
asunto,  una  vez  que  se  encuentra  el  sumario  sobreseído  pro- 
visionalmente? 

Y  ¿qué  significa  el  sobreseimiento  provisional,  respecto 
de  aquellos  que  tienen  pendiente  de  esa  acción  criminal  la 
madurez  de  un  derecho  civil  fundado  en  un  contrato?  In- 
dudablemente surgen  cuestiones  complejas,  cuyas  solucio- 
nes reclaman  la  mayor  prudencia.  Puede  suceder,  en  efecto, 
que  por  un  sobreseimiento  de  este  género,  habiendo  pre- 
sunciones graves  y  mientras  quedan  los  acusados  bajo  la 
presión,  si  no  de  una  acusación  concreta,  de  una  sospe- 
cha vehemente,  se  hicieran  efectivos  los  derechos  civiles 
subordinados  á  la  investigación  del  dolo,  del  fraude  ó  de 
la  culpa  grave;  y  que  poco  tiempo  después  se  comprobara 
el  incendio  caracterizado  por  alguna  de  aquellas  circuns- 
tancias, que  extinguen  la  obligación  del  asegurador.  ¿  Reco- 
braría éste  el  valor  pagado  indebidamente?  De  donde  se 
deduce  también  que  las  compañías  de  seguros  tienen  el  dere- 
cho de  intervenir  una  vez  cerrado  el  sumario  provisional- 
mente, para  evitar  las  graves  consecuencias  que  he  señalado, 
cuando  pagan  durante  dicho  estado  del  proceso.  No  ignoro 
que  existe  cierta  prevención  contra  las  compañías  de  seguros; 
pero,  recuerdo  también  que  son  una  fuerza,  de  progreso, 
de  bienestar  social  y  de  civilización  en  todas  partes,  y  que 
los  tribunales  les  acuerdan  las  garantías  que  requiere  uní 
cosa  tan  susceptible,  como  es  la  aplicación  de  los  capitales 
invertidos  en  empresas  de  utilidad  social. 

Por  otra  parte,  Inexperiencia  en  estas  cosas  me  permite 
decir  que  no  hay  sumario  secreto  en  nuestro  país.  La  indiscre- 
ción de  Los  empleados  y  la  ley  lo  quieren  así.  En  efecto  el 
acusado  presta  su  declaración,  desarrolla  todo  su  plan  de 
defensa,   nombra  sua   testigos  y   pide  otras   probanzas.   Lo 


,lli;ma  bu  abogado,  y  el  secreto  desaparece  poi  asi 

plan  revela  todo  á  cualquier  espíritu  sagas.  I-  quien 

garantiza  el  silencio  y  la  discreción  do  ios  I  los 

que  presencian  las  diligencias  practicadas?  El  si  de 

nuestra  ley  no  es  de  secreto  estricto,  podrá  ser  un  sistema 
mixto,  y  el  secreto  ha  de  conocerse  más  ó  menos  completa- 
mente antes  de  la  clausura  del  sumario.  Por  lo  mismo,  con- 
sidero un  deber  de  los  tribunales,  después  que  el  sumario  ha 
llegado  á  cierta  altura  — al  sobreseimiento  provisional  — 
acordar  su  publicidad,  pues  ésta  no  perjudica  sino  que  por 
el  contrario  sirve  al  orden  social,  promoviendo  nuevas  acla- 
raciones y  acaso  el  descubrimiento  de  la  verdad. 

Finalmente,  el  sobreseimiento  provisional,  deja  abierto  el 
proceso  como  be  dicho,  para  proseguirlo  en  cualquier  mo- 
mento en  que  nuevos  datos,  ó  un  acusador  ó  denunciante  lo 
requieran.  El  carácter  moral  de  la  persona  queda  afectado,  la 
presunción,  más  ó  menos  vehemente  de  su  delincuencia  sub- 
siste y  continúa  sometida  á  la  acción  de  la  justicia,  hasta  que 
la  prescripción  se  opere.  Pero  el  sobreseimiento  provisional, 
no  puede  ser  dictado  sino  con  el  consentimiento  del  acusado, 
por  regla  general.  El  tiene  el  derecho  de  exigir  que  se   le 
absuelva  ó  condene   de  una  manera  definitiva,  porque  su 
carácter  moral  está  dañado.  Cuando  una  persona  no  hace  las 
gestiones  mencionadas  y  consiente  el  sobreseimiento  provi- 
sional, acepta  deliberadamente  una  limitación  de  sus  dere- 
chos, y  como  la  obligación  de  pagar  un  seguro  está  subordi- 
nada á  la  absolución  del  asegurado  en  el  juicio  criminal  debe 
quedar  en  suspenso,  mientras  la  justicia  no  se  pronuncie  de 
un  modo  final.    Los  aseguradores  tienen  derecho  á  exigir, 
cuando    pagan  el  seguro    durante    la  situación    infamante 
creada  al  asegurado   por  el  sobreseimiento  provisional,  por 
lo  menos  una  fianza,  para  repetir  el  importe  de  la  póliza,  si 
el  delito  ó  la  culpa  grave  son  comprobados  más  tarde. 


E.  S.  Zeballos. 


LA    PUNA 

ESTUDIO  DIPLOMÁTICO  DEL  FALLO  ARBITRAL 


(  Véase  el  número  anterior  ) 


II 

RAZONES    DEL    ÁKBITRO 

Los  arbitros  políticos  no  dan  las  razones  de  sus  fallos.  El 
sistema,  aplicado  á  la  República  Argentina,  en  los  casos  del 
Chaco,  de  Misiones  y  de  la  Puna,  suscita  críticas,  especial- 
mente en  los  países  vencidos.  Pero  yo  lo  encuentro  razonable. 
Exponer  los  motivos  en  pleitos  tan  complicados  y  graves, 
obligaría  con  frecuencia  á  dar  al  laudo  el  volumen  de  un 
libro  analítico  de  los  argumentos  y  de  las  pruebas.  Se  publi- 
caría un  motivo  permanente  de  debates  y  de  incertidumbres 
en  las  buenas  relaciones  de  los  estados.  El  sistema  tiene  la 
ventaja  de  facilitar  el  olvido  y  la  concordia,  objetos  también 
esenciales,  del  arbitraje  internacional. 

Ignoran   por  eso  las  repúblicas  Argentina  y  de  Chile  las 
razones  en  que  el  honorable  W.  I.  Buchanan  ha  fundado 
la  decisión  arbitral   del   litigio  sobre  la  Puna.  Pero  en  este 
caso  hay  circunstancias  oficiales  que  debo  recordar.  El  arbi- 
tro no  era  soberano,  ni  el  representante  electivo  de  una  sobe- 
ranía nacional.  Fué  el  plenipotenciario  de  un  país  amigo, 
acreditado  en  funciones  ordinarias,  cerca  de  uno  de  los  esta- 
dos comprometidos  en  la  querella  fronteriza.  En  estos  casos, 
los,  diplomáticos   que  desempeñan    las   honrosas   misiones, 
dan    cuenta    de    sus   actos,  procedimientos    y    motivos    á 
los    gobiernos    de    que    dependen,    y  aun,  indirectamente, 
requieren  la  aprobación  de  su  conducta,  del  punto  de  vista 


luenciai  mor;,  política 

.rabie  Buchanan  ha  iometido  al  Departamento 
Washington  una  Memoria  Bobre  el  arbitraje:  v 
si  la  versión  general  fuera  confirmada,  no  tardaremos  en 
eonocer  el  documento ,  porque  la  cancillería  del  Potomac 
honra  el  sistema  de  la  más  amplia  é  inmediata  publicidad, 
cuando  los  negocios  maduran  y  el  secreto  deja  de  ser  estric- 
tamente necesario  para  su  realización.  Pero  si  tardara  algún 
tiempo  la  publicación  de  los  motivos  del  arbitro  oficial- 
mente expresados,  es  permitido  presumirlos.  Me  siento  incli- 
nado á  ensayar  su  exposición  y  crítica,  fundado  en  el  cono- 
cimiento íntimo  de  la  cuestión  resuelta,  en  sus  aspectos  de 
hecho,  de  derecho,  y  diplomáticos. 

Chile  había  pretendido  contra  Bolivia  el  Desierto  de  Ata- 
cama  hasta  el  grado  23  de  latitud  norte.  Sus  reclamos  se 
detenían  al  este  en  la  línea  anticlinal  de  los  Andes.  Después 
de  la  inexperada  y  fácil  victoria  sobre  la  alianza  perú-boli- 
viana, Chile  ocupó  esa  zona  del  litoral  á  titula  de  reivin- 
dicación. Hé  aquí  una  nueva  doctrina  y  solución  práctica 
de  derecho  internacional  público.  La  América  del  Sur,  la 
rechazó  doctrinariamente  por  el  órgano   de  la  mayor  parte 
de  sus  publicistas.  La  política  del  vencedor  en  el  Pacífico 
fué  también  trasladada   al  oriente  de  los  Andes,   con  las 
leyes  de  invasión  que  varios  años  después   de  la  guerra 
ensancharon  el  territorio  de  la  provincia  de  Atacama  y  crea- 
ron la  nueva  de  Antofagasta,  sobreponiéndolas  á  las  jurisdic- 
ciones de  Catamarca,  de  Salta  y  de  Jujuy.  Chile  pretendía 
pues,  reivindicar  un   grado  del  litoral  atacameño,  del  24° 
al  23°,  y  tres  grados  de  territorios  bolivianos  y  argentinos, 
que  jamás  pretendió,  ni  disputó,  entre  los  paralelos  23°  y  27°,' 
al  este  de  las  cumbres  más  elevadas  de  los  Andes,  línea  que 
los  tratados  y  sus  diplomáticos  aceptaban  invariablemente 
como  límite  oriental  de  sus  soluciones. 

El  honorable  Buchanan  ha  desconocido  la  nueva  acción 
reivindicatoría  internacional,  porque  si  la  hubiera  conside- 
rado procedente,  toda  la  Puna,  hasta  los  límites  de  las  pre- 
tensiones que  ella  amparaba,  habría  sido  adjudicada  á  la 
república  de  Chile. 
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^  Apoyaba  Chile,  por  otra  parte,  ante  el  mundo  y  ante  el 
arbitro,  sus  pretensiones  territoriales,  en  el  derecho  de  ocupa- 
ción militar,  consecuencia  de  su  abrumadora  victoria  sobre 
los  aliados.  Este  hecho,  que  comporta  una  posesión  interna- 
cional, ha  influido,  á  lo  que  se  advierte,  con  eficacia  en  el 
ánimo  del  plenipotenciario  americano.  Es  cierto  que  la  ocu- 
pación de  la  Puna  por  autoridades  y  fuerzas  chilenas  era  á 
título  precario,  pro-tempore  y  subordinada  á  la  liquidación 
de  la  guerra.  Pero  el  gobierno  argentino,  bajo  la  presiden- 
cia del  doctor  Uriburu,  abandonó  la  política  seguida  durante 
tres  administraciones  precedentes,  con  sanción  unánime  y 
repetida  de  ambas  cámaras  del  congreso.  Esta  política  ne- 
gaba á  Chile  toda  intervención  en  el  litigio  argentino-boli- 
viano al  oriente  de  los  Andes,  no  obstante  el  erróneo  con- 
sentimiento escrito  de  la  ocupación  chilena  de  la  Puna, 
dado  por  los  doctores  Uriburu  y  Quirno  Costa,  ministro  en 
Chile  el  primero,  y  de  relaciones  exteriores  el  segundo, 
cuando,  como  he  comprobado  en  los  artículos  de  Febrero  y 
Marzo,  cuando  confundieron  Antofagasta  en  la  costa  del 
mar  Pacífico,  con  Antofagasta  de  Catamarca,  en  el  mayoraz- 
go de  Huasan.  (I> 

El  protocolo  de  1896,  celebrado  también  por  el  doctor 
Uriburu,  llevó  más  adelante  la  política  ligera  y  extraviada 
que  rompiendo  la  solidaridad  del  Perú  y  de  Bolivia  con 
la  República  Argentina,  se  ha  resuelto,  como  tantas  veces 
fué  previsto  por  varios  publicistas  desoídos,  en  una  nueva 
desmembración  territorial.  Aquel  protocolo,  en  efecto,  dio 
carácter  de  derecho  y  de  soberanía  nacional  perfecta,  á  la 
ocupación  militar  precaria  y  accidental  de  Chile,  no  sola- 
mente en  el  litoral  marítimo,  sino  al  oriente  de  los  Andes, 
hasta  los  valles  Calchaquíes.  El  gobierno  argentino  fundía 
así  y  brindaba  á  Chile,  el  arma  cortante  que  pronto  debía 
separar  de  la  soberanía  nacional  una  región  de  la  Puna. 

El  arbitro  ha  debido  naturalmente  estudiar  los  actos  del 
gobierno  argentino  defensivos  y  conservatorios  de  sus  dere- 

(  I  i   lío  liechog   mencionados  en    este;  escrito  lian  sido  documentadamente  expuestos  en 
rtícnlot  lobre    la    Pana  en  loa  números  de  esta  Revista  de  Febrero  y  Marzo  pasa. 
Ñu  reperln    puí  ,  I  ai  comprobaciones. 


ehos  turbados  por  la  ocupación  chilena.   El  examen  d< 
desfavorable  para  la  República  Argentina.  Esta  ordci 

i  su  ministro  en  Chile  que  reclamara  el  retiro  'I -las 

fuerzas  avanzadas  al  oriente  de  los  Andes,  ó  que  protestara 
en  su  defecto;  pero  las  reiteradas  órdenes  no  fueron  cumpli- 
das, por  las  desgraciadas  razones  que  he  comentado  ya  en  los 
números  anteriores  de  la  Revista.  El  ministro  de  relaciones 
exteriores  había  desaprobado  los  nombramientos  de  auto- 
ridades hechos  por  Salta  para  ciertos  lugares  de  la  Puna  ; 
y  el  ministro  argentino  en  Chile,  apremiado  por  la  Moneda, 
que  reclamaba  en  tono  vibrante  contra  dichos  nombramien- 
tos, se  apresuró  á  comunicarle,  con  ingenuidad,  aquella  incon- 
sulta y  floja  medida  de  la  Casa  Rosada.  De  esta  suerte  la 
ocupación  militar  chilena  de  la  Puna  argentina  fué  oficial- 
mente consentida.  El  protocolo  de  1896  era  la  ratificación 
de  estos  errores,  que  parecerían  inverosímiles,  sino  estu- 
vieran abundantemente  documentados,  porque  prolongaba 
nuestra  cuestión  de  límites  con  Chile,  del  grado  24  hasta  el 
23,  donde  hasta  ese  día  era  Bolivia  y  no  Chile  el  soberano, 
en  ambas  faldas  andinas. 

El  arbitro  ha  debido  reconocer  el  error  fundamental  de  la 
diplomacia  argentina  á  través  de  los  documentos  y  antece- 
dentes expuestos  ;  pero  no  pudo,  sin  duda,  prescindir  de  una 
posesión  de  diez  y  seis  años,  autorizada  por  nuestra  cancille- 
ría. Sancionar  el  error  argentino  entregando  á  Chile  todo  el 
territorio  ocupado,  habría  sido  consagrar  el  triunfo  del  hecho 
sobre  el  derecho.  La  solución  era  demasiado  violenta  para 
un  arbitro  de  la  índole  moral  del  honorable  Buchanan.  Chile 
ocupaba,  por  otra  parte,  sólidamente  la  llave  estratégica  de 
aquella  región  andina  :  San  Pedro  de  Atacama.  Esta  posi- 
ción comercial  y  militar  domina  un  territorio  al  oriente  de 
los  Andes,  que  al  norte  del  grado  23°  pertenecía  á  la  histó- 
rica provincia  de  Lipez  y  al  sur  á  la  Puna  de  Salta  y  de 
Jujuy.  Poco  después  de  los  acaecimientos  políticos  de  1825 
el  trapecio  comprendido  entre  el  paralelo  23°,  las  cumbres' 
mas  altas  de  los  Andes  y  la  línea  quebrada  de  Zapaleri  a 
Rincón  y  Socompa,  fué  siempre  gobernado  por  Bolivia.  Eran 
bolivianas  y  no  argentinas  las  autoridades  que  de  la  reg  ón 
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desalojó  la  invasión  chilena  en  1884.  Pero  los  derechos  histó- 
ricos argentinos  revivieron  con  la  modificación  del  tratado 
Quirno  Costa- Vaca  Guzmán,  que  cedía  á  Bolivia  (y  á  Chile 
ocupante  de  la  zona )  la  mayor  parte  del  territorio  que  el 
arbitro  acaba  de  declarar  argentino.  La  modificación,  ratifi- 
cada en  1893,  reivindicaba,  esta  zona  para  nuestra  soberanía. 
El  arbitro  debía,  pues,  decidir  entre  la  ocupación  efectiva  de 
San  Pedro  de  Atacama  y  de  su  territorio  por  Chile  y  la  cesión 
que  Bolivia  hiciera  á  la  República  Argentina  en  1893.  Si  el 
gobierno  argentino  hubiera,  por  lo  menos,  protestado,  la  ocu- 
pación chilena  de  1884  á  1886  y  las  leyes  posteriores  creadora 
de  las  provincias  de  Atacama  y  de  Antofagasta,  la  cesión 
boliviana  habría  influido  decisivamente  en  el  ánimo  del  hono- 
rable Buchanan.  Pero  una  serie  de  negligencias,  ignorancias 
y  debilidades  argentinas  consumadas  de  1884  á  1888,  con- 
sintieron solemnemente  la  ocupación.  Se  abrían  entonces 
tres  caminos  para  el  arbitro  :  honrar  el  hecho  de  la  ocupación 
militar  adjudicando  á  Chile  todo  el  territorio;  consagrar  el 
derecho  histórico  argentino,  claro  y  firme;  transar,  en  honor 
del  derecho  teórico;  pero  compensando  la  posesión  de  Chile, 
á  cuyo  favor  había  creado  ciertos  títulos  el  consentimiento 
argentino. 

El  último  temperamento  ha  arrastrado  al  arbitro.  El  podía 
ser  mantenido  en  virtud  de  los  antecedentes  históricos  y  di- 
plomáticos del  litigio  mismo  y  de  consideraciones  de  política 
internacional.  Cuando  Chile  negociaba  la  tregua  con  Bolivia, 
la  República  Argentina,  debió  estar  representada  en  las 
conferencias  diplomáticas,  porque  éstas  discutían  el  límite 
oriental  de  la  ocupación  militar,  ligándola  al  confín  argen- 
tino-boliviano. Era  obvio  que  la  cancillería  argentina  no 
permaneciera  inactiva  é  indiferente  á  la  faz  de  un  negociado 
internacional,  en  que  dos  naciones,  con  los  cuales  tenía  li- 
tigios pendientes,  se  reunían  para  adoptar  un  hito  común  de 
la  frontera  de  las  tres  naciones  (  Zapaleri ).  Sucedió,  como 
era  lógico,  sin  embargo,  que  la  República  Argentina,  no 
hizo  caso  de  la  elección  de  aquel  punto,  y  solamente  en 
Septiembre  de  1899,  en  presencia  de  graves  é  inesperadas 
revelaciones  que  hice,  como  ministro  de  relaciones  exteriores, 


al  utivo  y  al   eoogre»  alarmó    la    opini 

gentina,  al  saber  que  Chile  y  Bolivia.  (Chile  naturalmeu 

al  subscribir  la  tregua,  habían  desalojado  el  límite  nacional 
de  las  cumbres  más  elevadas  de  los  Andes,  para  situarlo, 
algunas  decenas  de  leguas  al  oriente.  Zapaleri  era,  pues, 
para  el  arbitro,  una  sierra  en  la  cual  la  República  Argentina 
había  consentido  la  ocupación  militar  chilena.  La  línea  desde 
Zapaleri  al  Rincón  traía  el  precedente  de  haber  sido  acei- 
tada con  entusiasmo  por  el  gobierno  argentino,  en  el  trataos 
Quirno  Costa-Vaca  Guzmán.  El  trazo  del  Rincón  á  Socompa 
tiene  también  su  origen  diplomático.  Cuando  Chile  y  Bolivia 
negociaban  la  tregua,  la  segunda  nación  propuso  al  vencedor 
que  la  ocupación  militar  partiera  de  Socompa.  Chile  lo 
rehusó  sosteniendo  su  avance  oriental  hasta  Zapaleri.  Así, 
el  arbitro,  inclinado  á  compensar  la  ocupación  militar  chi- 
lena, consentida  por  el  gobierno  argentino,  con  una  parte  del 
territorio,  le  acordó  el  cuadrilátero  comprendido  en  aquellas 
líneas,  cuyos  antecedentes  diplomáticos  habían  sido  tácita 
ó  positivamente  admitidos  por  nuestra  cancillería,  en  dife- 
rentes épocas. 

Las  desviaciones  orientales  de  la  línea  arbitral  hacia  el 
oriente  andino,  tienen  su  fundamento  en  el  mismo  procedi- 
miento de  transacción,  que  predominaba  en  el  espíritu  del 
honorable  Buchanan,  como  sugestión  directa  del  medio 
político.  En  efecto,  desde  Febrero  de  1897,  los  miembros  ele- 
gidos y  presuntos  del  nuevo  gobierno  y  las  más  altas  in- 
fluencias argentinas,  habían  hecho  saber  al  país  y  á  los 
banqueros  ingleses  -que  son  ya  parte  en  nuestro  gobierno 
sin  que  nadie  se  indigne  como  nos  indignamos  por  sueltos' 
mal  comprendidos  é  inofensivos  de  revistas-que  las  cues- 
tiones de  límites  con  Chile  serían  resueltas,  cediendo  terri- 
torio si  ello  fuera  necesario  para  salvar  la  paz.  Chile  afian- 
zo entonces  su  bandera  al  grito  de  :  ¿Arbitraje  ó  guerra'  La 
conferencia  de  Magallanes  consagró  la  política  chilena 
agresiva  y  la  política  argentina  defensiva,  cuyo  lema  fué 
tCenon  o  arUtraje!  como  medio  de  alcanzar  este  ot^o  ideai 

n   Z^X™mv1  CÍrCmSÜ-    E1  *"  B-Wn 
no  habría  talvez  salido  con  sus   líneas    al  oriente   de  los 
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Andes,  si  hubiera  previsto  una  guerra,  como  consecuencia 
de  la  desmembración  territorial  argentina.  Pero  él  debía 
conocer  el  pensamiento  íntimo  de  nuestra  cancillería  y  no 
ignoraba  que  la  división  de  la  Puna  era  una  solución  que, 
lejos  de  causar  repugnancia  en  la  Casa  Rosada,  sería  acep- 
tada de  plano. 

Las  razones  diplomáticas  que  atribuyo  al  arbitro  para 
mantener  la  idea  de  la  transacción,  al  dividir  el  terri- 
torio, proceden  de  dos  fuentes.  Las  consideraciones  debi- 
das á  la  reina  Victoria  y  á  las  vistas  políticas  de  la  canci- 
llería del  Potomac  sobre  los  estados  de  Sur  América.  En 
primer  término  el  arbitro  ha  huido  con  especial  estudio 
de  la  línea  de  las  cumbres  más  elevadas  de  los  Andes,  como 
de  la  del  divortia  aquarum,  para  no  fundar  un  precedente, 
en  una  parte  de  la  frontera,  cuando  la  otra  parte,  la  más 
importante,  está  sometida  á  otro  arbitro. 

En  segundo  lugar,  el  gobierno  de  Washington  tiene 
una  idea  imperfecta  de  estas  civilizaciones.  Le  parecen  tri- 
bus de  indios  y  de  negros  gobernados  por  algunas  colonias 
urbanas  de  blancos.  El  espectáculo  inmediato  y  semi- sal- 
vaje de  las  repúblicas  centro  -  americanas  sugestiona  á  los 
Estados  Unidos  de  una  manera  desfavorable  para  todas 
las  naciones  del  continente  austral.  Yo  no  participo  —  y 
creo  estar  bien  informado —  de  la  creencia  de  que  los  Esta- 
dos Unidos  nos  odien  ó  sueñen  con  humillarnos  é  invadir- 
nos. No!  Lo  que  hiere  mi  amor  propio  nacional  es  precisa- 
mente que  no  se  preocupan,  ni  poco,  ni  mucho  de  nosotros. 
No  vale  la  pena,  en  efecto,  de  detenerse  sobre  ecos  aislados, 
individuales  ó  de  prensa:  hablo  de  la  nación  y  de  sus 
órganos  eficientes,  los  partidos.  Son  demasiado  prácticos 
los  americanos  para  pensar  en  conquistar  países  despobla- 
dos, sin  muchos  millones  de  consumidores,  cuando  el 
Oriente,  aquella  innumerable  colmena  humana,  los  inte- 
resa hasta  la  fascinación.  Cuando  estalló  de  sorpresa  la 
guerra  contra  España,  apareció,  como  por  encanto,  una  for- 
midable flota  americana  en  los  mares  de  China,  á  doble 
distancia  del  Río  de  la  Plata,  donde  apenas  cruzaba  un 
débil  cañonero.  Eso  reveíala  tendencia  actual  de  aquel  país. 


• 


s  americanos  se  ocupan  de   Sur  América  con  el  a 
ternal,  mortificante  ai  te  quiere,  del  mayor  hacia  el  menor 

de  odad.  Se  consideran  los  proeteetorea  naturales  de  BttOi 
países-niños  de  Sur  América.  Venezuela  contra  Inglaterra 
y  Cuba  contra   España,  lo   dicen. 

El  honorable  Buchanan  atribuía  por  eso,  no  vacilo  en 
creerlo,  cierto  carácter  providencial  á  su  misión  entre  las  re- 
públicas Argentina  y  Chile.  El  pertenece  á  una  nación  anglo- 
sajona, que  camina  hacia  horizontes  definidos  y  que  sabe 
inspirar  á  todos  sus  hijos,  así  en  la  vida  pública  como  en 
la  privada,  esa  solidaridad  instintiva  y  admirable  que  ca- 
racteriza á  las  razas  superiores  y  dominadoras.  Pertenece 
además  á  una  cancillería  que  ha  conquistado  universal 
concepto  entre  sus  adversarios  y  que  vigila  los  actos  pú- 
blicos y  privados  de  sus  servidores  para  mantenerlos  den- 
tro de  los  ideales  supremos  de  la  Nación!  ¿Quién  podía 
esperar  que  el  honorable  Buchanan,  repudiara  el  hecho  de 
la  ocupación  militar,  la  conquista  chilena,  Cuando  la  ma- 
yoría de  su  país  y  sus  superiores  jerárquicos  acaban  de 
lanzar  á  su  patria  en  las  escabrosas  sendas  de  la  ex- 
pansión territorial?  ¿Ignoraban  los  políticos  argentinos 
cuando  pactaron  este  arbitraje,  que  la  Europa  observaba 
á  los  Estados  Unidos  por  su  conducta  en  Filipinas,  y  que 
los  vencedores  de  Cavite  y  de  Manila  respondían : 

—  ¡Es  cierto  que  vinimos  con  el  único  objeto  accidental 
de  destruir  una  escuadra  española.  Pero  ya  que  ocupamos 
las  islas,  las  conservaremos  ? . . .  . 

Subordinado  á  estas  influencias  propias  y  al  lema  de  la 
debilidad,  de  la  decadencia  y  de  la  impericia  argentina : 
«paz,  y  derroche»—  el  arbitro  cree  sinceramente — lo  ha 
dicho  en  algunos  círculos  —  que  ha  evitado  una  guerra 
con  su  solución!  Pero  el  peligro  conjurado  era  imaginario. 
El  15  de  Septiembre  de  1898,  al  firmar  el  arbitraje,  Chile 
se  hallaba  en  condiciones  de  agredir,  ni  de  sostener  una 


no  st 


guerra  formidable!  Tengo  las  pruebas  en  documentos  ofi- 
ciales   argentinos,   que    no  es  oportuno  todavía  revelar. 


(Concluirá). 


E.  S.  Zeballos. 
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